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SESIÓN  122,  EN  8  DE  ENERO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  MUÑOZ  DE  BEZANILLA 


SUMARIO. — ^Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  )a  sesión  precedente. — Representación  de  Talca  en  demanda  de  que 
se  le  erija  en  provincia. — Renovación  déla  mesa. — Proyecto  de  arreglo  de  las  milicias.  —Fijación  de  la  tabla. 
— Acia. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  una  representación  que  hace  el  parti- 
do de  Talca  en  demanda  de  que  se  le  erija 
en  provincia.  (Anexo  ni'im.  i.  V.  sesión  del 2-/. 
de  Noviembre  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Pasar  la  representación  del  partido  de 
Talca  a  la  Comisión  respectiva,  f  V.  sesión 
del 3  de  Abril  de  1827.) 

2°  Elejir  para  Presidente  i  Vice  Presi- 
dente del  Congreso,  respectivamente,  a  don 
Diego  Antonio  Elizondo  i  don  Santiago 
Muñoz  de  Bczanilla.  (Ane.xo  núin.  2.  V. 
sesiones  del  6  de  Diciembre  de  1S26  i  del  j  de 
Febrero  de  182J.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  4  del  proyecto  de 
arreglo  de  las  milicias  nacionales,  junto  cori 


la  de  los  demás  asuntos  en  tabla.  (  V.  sesiones 
del  22  de  Diciembre  de  1826  i  del  10  de  Enero 
de  1827.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Arce,  Bauza,  Bena 
vente  don  Diego,  Bilbao,  Campino,  Casanova 
Carvallo,  Donoso,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernán 
dez,  Conzález,  Hiiidobro,  Infante,  Irarrázaval 
Lazo,  López,  Marcoleía,  Meneses,  Molina 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  Bezanilla,  No 
voa,  Olivo.s,  Ojeda,  Pradal,  Prado,  Pérez,  Sa 
piain,  Santa  María,  Silva  don  Pío,  Tapia  i  Vi- 
cuña. 

Leida  el  acta  del  22  de  Diciembre  fué  apro- 
bada. 

Leyóse  !a  representación  del  partido  de  Talca 
para  que  se  constituya  provincia,  i  se  mandó  pa- 
sar a  la  Comisión  donde  obran  sus  antecedentes. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  se  procedió  al 
nombramiento  de  Presidente  i  Vicepresidente 
de  la  Sala,  en  el  que  piíblicamente  obtuvieron: 
para  lo  primero  diez  sufrajios  el  señor  Elizondo 
i  cuatro  el  señor  Meneses. 

En  la  misma  para  lo  segundo,  el  señor  Muñoz 
Bezanilla,  ocho  i  el  señor  Eyzaguirre,  tres.  En  la 
secreta,  para  Presidente,  el  señor  Elizondo,  cinco 
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el  señor  Meneses,  once,  el  señor  Irarrázaval,  uno, 
i  para  Vice  Presidente,  el  señor  Muñoz  Kezani- 
lia,  cuatro,  el  señor  Eyz.iguirre,  doce,  el  señor 
Irarrázaval,  uno,  el  señor  Pérez,  uno,  el  señor 
Lazo,  uno,  el  señor  López,  uno.  Por  haber  resul- 
tado einpate  ni  tener  la  mayoría  que  requiere  el 
reglamento  interior  se  procedió  a  nueva  votación 
en  la  que  obtuvieron  públicamente,  para  Presi- 
dente, el  señor  Elizondo,  catorce  i  el  señor  Me- 
neses, cinco.  Para  Vice  en  la  misma,  el  señor  Ey- 
zaguirre,  cinco,  el  señor  Muñoz  Bezanilla,  trece. 

Para  Presidente  en  la  secreta,  el  señor  Elizon- 
do, cinco;  el  señor  Meneses,  siete.  Para  ^'ice,  el 
señor  Eyzaguirre,  ocho;  el  señor  Bezanilla,  cua- 
tro, i  un  voto  en  i)!anco. 

Resultando  con  la  mayoría  absoluta  los  se- 
ñores Elizondo  i  Muñoz  Bezanilla,  fueron  acla- 
mados. Presidente  i  VicePresidente,  pasando  el 
señor  Vice-Presidente  a  tomar  su  asiento  i  presi- 
dir la  Sala  por  ausencia  del  señor  Elizondo. 

En  este  estado,  se  llamó  a  discusión  el  artícu- 
lo 4.°  del  proyecto  sobre  organización  de  mili- 
cias; pero,  no  habiéndose  llegado  a  resolución 
alguna  sobre  él,  se  suspendió  la  sesión,  anun 
ciándose  para  tratar  en  la  siguiente  el  mismo 
proyecto  i  los  demás  puestos  en  tabla. — Aluñoz 
de  Bezatiilla. — Montt. 


ANEXOS 

Núm.  1  (>) 

Alocución  que  dirijen  al  -Socerano  Con- 
greso DEL  AÑO  26  LOS  HABITANTES  DE  LA 
ANllGUA  provincia  DEL  MaULE,  POR  EL  CON- 
DUCTO DE  LA  Municipalidad  de  su  ciudad 
cabecera. 

Soberano  Señor: 

Aprobada  por  Vuestra  Soberanía  la  demarca- 
ción del  territorio  de  nuestra  República,  en  los 
términos  que  la  habia  ¡jlanteado  provisoriamente 
el  Consejo  Directorial,  según  la  lei  de  26  de  Agos- 
to inseita  en  el  Diario  de  Dorumeiüos  del  Go- 
bierno, número  35,  parecía  haber  llegado  el  caso 
de  que  el  asunto  de  esta  comunicación  a  US. 
no  fuese  otro  que  indicar  ya  la  deferencia  de 
nuestro  pueblo  i  todo  su  partido  al  soberano  de- 
creto que  de  un  modo  tan  perjudicial  a  los  tai- 
quinos  ha  sancionado  su  suerte;  pero  sucede, 
señor,  al  contrario. 

Lo  que  antes  no  excedía  de  un  mero  presajio 
de  grandes  males  en  la  hipótesis  de  que  se  reali- 
zara ese  proyecto,  a  la  fecha  es  una  verdad  apoya- 
da en  hechos  prácticos  que  reclaman  la  cons'an- 
cia  de  nuestro  pueblo  en  su  negativa  al  reconoci- 


(l)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  \\{\i- 
\xíAü  Papeles  Siieltoí,  tumo  XIV,  arlos  jS20alS3I,  pá- 
jrna  127,  del  archivo  de  la  BiliUoreca  Nacional.  I  Ñoín  ¡Ir! 
RecofüaJor.) 


miento  de  la  villa  de  Curicó  por  cabecera  del 
cuarto  departamento.  Nuestro  compromiso  en 
resistir  el  capitalismo  planteado  en  esa  forma  es- 
triba en  principios  de  pura  convicción  i  que  por 
lo  mismo  nada  tienen  de  interés  particular  ni  de 
capricho;  como  no  aspiramos  a  las  mejoras  i  bien 
de  nuestro  país  por  el  sistema  de  dominación  o 
de  un  ascendiente  mal  entendido  sobre  otros, 
sino  solo  por  los  medios  racionales  i  honrosos 
del  trabajo  i  la  virtud.  Talca  no  puede  mirar  con 
indiferencia  ese  cuadro  en  que  a  su  pesar  hace 
el  papel  de  humillada  por  la  fuerza,  i  sin  consi- 
deración a  que  nunca  dio  mérito  a  un  envileci- 
miento civil  de  tanta  trascendencia,  cuando,  por 
otra  parte,  no  le  faltaban  motiv.os  de  prometerse 
mejor  fortuna  en  lugar  de  la  degradación  a  que 
la  han  reducido  nuestros  lejisladores. 

A  influjo  de  estas  ideas  se  observa  en  nuestro 
territorio  tan  jeneralizado  el  empeño  de  no  so- 
meterse jamas  al  gobierno-intendencia  recien  fi- 
jado en  Curicó,  que  en  la  comprensión  de  todo 
el  partido  no  ha  habido  quién  sufrague  para  fun- 
cionarios públicos,  con  mil  protestas  de  no  ha- 
cerlo, a  menos  que  se  les  declare  por  la  autoridad 
que  corresponde  su  independencia  de  esa  villa. 
El  resultado  de  la  votación  con  que  documen- 
talmente  a  Vuestra  Soberanía  instruimos  sobre 
este  punto,  hizo  desaparecer  el  recelo  de  que  en 
la  multitud  de  sufr.igantes  (¡uizá  no  faltase  alguno 
que  pensara  de  otro  modo.  La  opinión  de  los  tai- 
quinos  en  la  materia  se  ve  pronunciada  en  térmi- 
nos de  una  absoluta  conformidad,  i  si  en  las  voces 
que  adoptan  para  sensibilizar  el  concepto  coinun 
se  desviaron  uno  de  otro,  es  porque  cada  cual  a 
porfía  ha  discurrido  las  mas  cnérjicas  i  valientes 
que  pudieran  sujerirles  los  diferentes  grados  de 
disgusto  que  abrigan  en  su  corazón  contra  el 
ascenso  que  quiere  arrancárseles  hacia  el  gobier- 
no departamental,  observando  que  el  arbitrio  úl- 
timamente adoptado  por  el  Congreso  de  facultar 
a  las  asambleas  provinciales  para  que  puedan 
variar  sus  cabeceras,  es  un  nuevo  fomento  de 
discordias  i  que  al  fin  se  reduce  a  que  las  dele- 
gaciones que  cuentan  mayor  número  de  curas, 
vengan  fijarlas  capitales,  aunque  el  punto  elejido 
para  éstas  no  sea  el  centro  del  territorio  demar- 
cado a  cada  una. 

De  todos  modos  resulta  un  mal  que  aun  apli- 
cándole esos  remedios  no  se  cura  i  mucho  menos 
con  el  recurso  a  la  Lejislatura  siguiente,  que  en 
nuestro  caso  se  nos  franquea.  La  indicación  de 
esta  medida,  a  juicio  de  un  político  recomenda- 
ble, no  ha  dado  ciertamente  todo  el  honor  que  de- 
seamos a  nuestros  lejisladores,  los  presenta  nada 
seguros  de  acierto  en  lo  que  resuelven,  i  excitan 
al  mismo  tiempo  en  los  agraviados  el  deseo  de 
que  se  abrevie  la  é|)Oca  de  esta  Lejislatura,  miran- 
do desde  ahora  con  horror  cuanto  ha  hecho  la 
presente,  despreciando  tácitamente  a  su  gobierno 
i  preparando  con  antelación  los  materiales  para 
un  aiaque  ;il  orden  público  i  aun  a  la  lei  funda- 
irrentul  del  Estado.  La  suerte  que  corrió  la  Cons- 
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titucioii  del  año  de  23  es  el  mejor  comprobante  de 
esta  verdad.  Aun  es  tiempo,  señor,  de  escusara  la 
de  26  semejantes  resultas. 

Talca,  señor,  reclamo  en  tiempo  ante  el  Poder 
Ejecutivo,  por  medio  de  su  apoderado  el  preben- 
dado doctor  don  Casimiro  .\lbano,  los  perjuicios 
que  se  le  seguían  en  el  caso  de  sujetarse  a  la  villa 
de  Curicó  reconociéndola  por  capital,  según  cons- 
ta del  escrito  i  su  proveído  que  adjuntamos  entre 
los  demás  papeles  de  nuestra  defensa.  S.  E.,  el 
Supremo  Director,  por  decreto  de  10  de  Marzo 
último,  penetrado  de  la  gra\edad  del  asunto,  re- 
servó su  decisión  a  la  Lejislatura  que  estaba  para 
instalarse.  Liego  este  caso,  para  nosotros  tan  sus 
pirado,  i  cuando  creíamos  que  Vuestra  Soberanía 
hubiese  conocido  de  las  quejas  de  nuestro  pue- 
blOj.se  nos  desengaña  hoi  con  el  mismo  espediente 
sin  providencia  alguna  dictada  por  la  Representa- 
ción Nacional.  Sea  cual  fuere  el  motivo,  el  asunto 
del  mayor  interés  para  Talca  se  ve  ya  resuelto 
en  los  papeles  públicos  sin  consideración  al  re- 
curso pendiente;  en  él  no  hai  mas  parte  que  nos- 
otros i  nuestro  apoderado.  La  investiduia  de  la 
diputación  que  tenemos  en  el  Congreso  no  es  por 
solo  Talca  sino  por  toda  la  República.  Esos  re- 
])resentantes  en  unión  de  los  demás  habrían  hecho 
en  nuestro  negocio  mas  bien  oficio  de  jueces  que 
de  poderistas,  como  realmente  ha  sucedido,  i  no 
esestraño  que  la  resolución  saliese  por  ese  prin- 
cipio tan  contraria  a  nuestros  intereses. 

La  causa  de  un  particular  tratada  i  definida 
con  esas  formalidades,  reclama  imperiosamente 
su  restitución  al  estado  en  que  el  agravio  pueda 
deshacerse  i  mucho  nías  cuando  el  que  lo  sufre 
es  de  los  que  gozan  ese  privilejio  por  las  leyes. 
Las  del  Derecho  Civil  siguiendo  al  Natural  i  de 
Jentes,  lo  declaran  a  cualquier  pueblo,  aun  en 
materias  de  menos  interés.  Nosotros,  señor,  a 
nombre  del  vecindario  i  partido  de  Talca  en  su 
numerosa  comprensión  de  mas  de  sesenta  mil 
almas  o  habitantes  descontentos  por  perjudica- 
dos, ponemos  en  ejercicio  la  acción  que  a  nuestro 
favor  emana  de  esa  prerrogativa  incuestionable. 
Queremos  i  pedimos  a  Vuestra  Soberanía  mande 
que  se  oiga  a  nuestro  apoderado,  restituyendo  la 
causa  del  enunciado  reclamo  al  estado  en  que  sa- 
lió del  Poder  Ejecutivo,  sin  hacerse  entretanto 
novedad  en  cuanto  a  demarcaciones  por  lo  rela- 
tivo a  Talca.  Esta  es  en  Ijuenos  términos  la  leí 
que  se  ha  dado  al  pueblo,  negándose  a  sufragar 
para  funcionarios  en  los  términos  que  indicamos. 

El  suceso  por  sus  circunstancias  es  lo  mas  raro 
que  se  ha  visto  en  orden  a  elecciones.  Una  con- 
formidad de  ideas  tan  jeneral  entre  tantos  indi- 
viduos, solo  se  observa  en  los  apuros  de  una 
agresión  enemiga;  al  temor  que  ésta  induce  indis- 
tintamente a  toda  la  masa  de  una  nación  o  de 
un  pueblo,  suele  seguirse  la  unión  de  los  partidos 
que  raccionan  las  villas  o  ciudades  pequeñas.  La 
paz  sucede  a  la  discordia  cuando  los  ánimos  se 
creen  en  el  caso  de  reconcentrarse  para  no  ser  víc- 
tima de  un  poder  estraño  que  los  amenaza. 
Tomo  XIV 


Esta  verdad,  aplicada  a  Talca  en  la  ocurrencia 
del  dia,  demuestra  sin  equívoco  que  para  noso- 
tros no  tiene  menos  de  terrible  i  odiosa  la  suje- 
ción al  intendente  de  Curicó  que  al  imperio  de 
un  déspota  invasor  de  la  República,  con  la  dife- 
rencia de  que  éste  podría  rechazarse  con  la  fuer- 
za i  aquél  tiene  a  su  favor  el  apoyo  de  la  leí. 

De  nada  deesto  consta  que  se  haya  instruidoa 
Vuestra  Soberanía  por  los  que  debieron  hacerlo 
en  desempeño  de  su  honor  i  nuestra  confianza, 
así  en  el  asunto  de  la  demarcación  del  territorio 
i  fijación  de  capitales  como  en  la  variación  de 
gobierno  i  constitución  de  la  República  bajo  el 
sistema  federal.  Para  suscribir  a  éste  necesita- 
Ijan  nuestros  diputados  otra  clase  de  poder;  al 
conferirles  el  de  su  representación,  ni  aun  tenía- 
mos idea  de  que  en  el  actual  Congreso  se  trataba 
de  alterar  la  forma  de  gobierno  i  mucho  menos 
que  se  llegase  a  fijar  la  que  para  nosotros  es  tan 
desconocida  como  el  federalismo  planteado  res- 
pecto a  Talca  en  la  misma  época  de  su  resisten- 
cia por  no  someterse  a  Curicó.  La  naturaleza  de 
este  gran  pacto,  su  estabilidad  i  ventajas  que  de 
él  se  prometen  los  pueblos  asociados,  no  pue- 
den concebirse  siquiera  donde  falta  el  consenti- 
miento libre  de  las  partes  que  forman  la  asocia- 
ción, donde  no  se  les  ha  instruido  del  negocio  i 
sus  resultas  a  que  se  le  quieren  comprometer,  o 
mas  claro,  donde  como  en  Talca  se  apuran  los 
esfuerzos  para  no  entiar  en  federación  con  un 
pueblo  que  por  motivos  mui  justos  jamas  po- 
drá ser  su  aliado. 

No  nos  equivoquemos,  señor.  El  voto  jeneral 
de  los  chilenos  se  halla  altamente  ¡ironunciado  en 
favor  del  derecho  de  elejir  sus  mandatarios  i  de- 
mas  empleados  en  la  forma  que  mas  les  conven- 
ga; para  declararse  por  ésta  necesitaban  previas 
instrucciones  que  no  hemos  visto.  La  suscricion, 
pues,  de  nuestros  diputados  (i  ojalá  con  los  de- 
mas  no  suceda  lo  mismo)  respecto  al  federalis- 
mo, no  tiene  mas  fuerza  que  la  indicación  de  su 
dictamen  como  ciudadanos  particulares,  i  de 
ningún  modo  como  representantes  de  unos  in- 
dividuos que  solamente  han  reclamado  ese  com- 
promiso, de  cuyas  resultas  no  hai  quien  pueda 
indemnizarles. 

Tales  son,  señor,  los  sentimientos  que  el  pue- 
blo de  Talca  i  su  partido  tiene  el  honor  de  so- 
meter a  la  alta  i  juiciosa  consideración  de 
Vuestra  Soberanía,  en  el  acto  de  reclamar  opor- 
tunamente el  capitalismo  de  la  cuarta  provincia 
del  territorio  i  el  resultado  a  la  lei  o  sistema  de 
federación  en  la  parte  que  le  perjudica.  El  es- 
pediente de  la  materia  que  agregamos,  instruirá 
con  mas  estension  sobre  otros  particulares  no 
menos  del  caso  que  los  espuestos.  Esos  antece- 
dentes i  la  suerte  que  han  corrido  presentan  en 
su  verdadero  punto  de  vista,  nuestros  votos  i  las 
causas  de  la  oposición  de  Talca  a  la  ejecución 
de  lo  decretado.  Nosotros  contumos  con  la  bon- 
dad de  Vuestra  Soberanía,  i  ella  nos  hace  con- 
cebir un    presentimiento  agradable  de   que  no 
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solo  ha  de  oir  esta  alocución  sino  también  que 
la  reciba  bajo  sus  soberanos  auspicios,  respecto 
a  que  el  despachoque,  por  este  medio  indicamos, 
conforme  a  lo  pedido,  facilita  los  inconvenientes 
que  puede  encontrar  la  próxima  Constitución  en 
estos  pueblos  para  su  reconocimiento  i  aproba- 
ción.— De  Vuestra  Soberanía  obsecuentes  servi- 
dores.— Dionisio  San  Cristól'al. — Manuel  de  Oli- 
vares.— Pedro  de  Urzúa. — Juan  Nepu¡nuceno  de 
la  Cruz. — Domingo  Opazo. — José  Mar'ia  Silva 
Cienfnc^^os.  — Juan  Gualterio  Lopetegui. 


Núm.  2 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  hoi,  ha 
elejido  para  Presidente  de  la  Sala  al  canónigo 
doctoral  don  Diego  Antonio  Elizondo  i  para 
Vice-Prcsidente  a  don  Santiago  Muñoz  Beza- 
nilla. 

IvO  que  tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor 
Vicepresidente  de  la  República  i  de  ofrecerle 
las  consideraciones  de  mi  aprecio. —  Sala  del 
Congreso,  Enero  8  de  1S27. — Al  Vice-Presidente 
de  la  República. 
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SESIÓN  123,  EN  10  DE  ENERO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Anotación  del  retiro  de  los  diputados. — 
Consulta  sobre  la  subrogación  de  los  gobernadores  por  los  alcaldes. — Demanda  de  fondos  hecha  por  el  Gobierno. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  S.  E.,  el  Vice-Pre- 
sidente  de  la  Repilblica,acompaiia  una  con- 
sulta del  Cabildo  de  la  capital,  en  demanda 
de  que  se  declare  cuál  es  el  alcalde  o  rejidor 
decano  que  debe  subrogar  al  gobernador  lo- 
cal. (Anexos  ni'tins.  j,  ¡j.  i  5.  V.  sesión  del 6  de 
Noviembre  de  1826.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  reitera  la  demanda  de  fondos,  espe- 
cialmente para  auxiliar  a  Valdivia  i  Chiloé. 
(Anexo  m'im.  6.  V.  sesiones  del  iS  i  del 22 
de  Diciembre  de  1826.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  hace  varias  observacioncíí  a  la  lei  de 
pago  de  los  sueldos  de  empleados  piáblicos. 


(Anexo  man.  7.  V.  sesión  del  20  de  Diciembre 
de  1826.) 

4.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompafia  una  representación  del  in- 
tendente de  Chiloé,  relativa  a  que  se  aumen- 
ten en  los  términos  que  propoi.e,  los  sueldos 
de  los  militares  que  allí  se  encuentren  de 
guarnición.  (Anexos  núms.  8  i  g.  V.  sesiones 
del  6  de  Octubre  de  i8n)  i  del  20  de  Diciem- 
bre de  1826.) 

5.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  una  solicitud  de  doiig. 
Rafaela  Asenjo,  en  demanda  de  que  se  le  dé 
alguna  pensión  por  ser  mui  pobre  i  tener 
mucha  familia.  (Anexos  núms.  10,  11  i  12.) 

6.°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  i  patrocina  una  solicitud 
del  comandante  de  la  Nueva  Bilbao,  en  de- 
manda de  que  se  le  asigne  su'^ldo.  [Anexos 


CONGRESO    NACIONAL 


núins.  ij  a  21.  V.  sesión  del  g  de  Octubre 
de  1822.) 

7.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  que,  sen;un  aviso  del  in- 
tendente de  Coquimbo,  en  aquella  capital  ha 
sido  eiejido  don  Rafael  Vicuña  para  diputa- 
do, en  reemplazo  de  don  Joaquín  Campino. 
(Anexo  núin.  22.  V.  sesión  del  18 de  Octubre 
de  1826.) 

8.°  De  otro  oficio  con  que  la  Asamblea  de 
Concepción  acompaña  i  patrocina  una  repre- 
sentación que  hacen  los  diezmeros,  en  de- 
manda de  que  se  reduzca  el  interés  del  69^ 
mensual  con  que  se  les  grava  en  los  casos 
imprevistos e  inculpables  demora.  (Anexos 
niuns.  2j  /  2^.  V.  sesión  del  18  de  Febrero 
de  1825.) 

9.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Asam- 
blea acompaña  i  pide  que  sea  sancionado 
por  el  Congreso  un  decreto  r^uc  manda  de- 
volver a  sus  lejítimos  dueños  los  bienes  se- 
cuestrados que  en  la  provincia  de  Concep- 
ción existen.  (Anexos  núins.  25,  26,  2y  i  28. 
V.  sesiones  del  7  i  del  2g  de  Setiembre 
de  1826.) 

10.  De  otro  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Colchagua  comunica  noticias  de  las  medidas 
que  ha  dictado  para  que  se  proceda  a  elejir 
diputados  provinciales  por  el  partido  de  Tal- 
ca. (  V.  sesiones  del  2g  de  Noviembre  de  1826 
i  del  8  de  Enero  de  182'/.) 

1 1 .  De  una  representación  de  don  Gabriel 
José  de  Valdivieso  contra  el  interés  de  6% 
que  por  simple  decreto  gubernativo  se  exije 
alos  diezmeros  que  incurren  en  mora.  {Anexo 
núm.  2g.  V.  sesión  del  18 de  Febrero  de  182 j.) 

12.  De  una  solicitud  que  hacen  los  ciga- 
rreros, en  demanda  de  que  se  declare  libre  la 
elaboración  de  cigarros  así  como  lo  es  la  de 
cigarrillos.  (Anexos  nú?ns.  jo  iji.  V.  sesión 
del  2g  bis  de  Setiembre  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.°  Que,  en  lo  sucesivo,  se  anoten  por  los 
secretarios  los  nombres  de  aquellos  diputa- 


dos que  se  retiran  antes  de  terminarse  la  se- 
sión. (  V.  sesiones  del  g  de  Diciembre  de  1826 
i  del  7  de  Junio  de  i82y.) 

2°  Pedir  informe  ala  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  la  consulta  del  Cabildo  de 
Santiago,  relativa  a  saber  cuál  es  el  alcalde  o 
rejidor  decano  que  por  la  le!  debe  subrogar 
al  gobernador  local.  (  V.  sesión  del  12.) 

3.0  Sobre  la  nueva  demanda  de  fondos, 
hecha  por  el  Gobierno,  contestarle  que  pre- 
sente los  proyectos  que  juzgue  convenientes 
i  que,  para  el  auxilio  de  Chiloé  i  Valdivia 
eche  mano  de  los  30,000  pesos  que  en  oficio 
anterior  dijo  estar  destinados  a  este  objeto. 
(Anexo  mUn.  J2.  V.  sesiones  del  g  de  Junio 
de  1828  i  Cámara  de  Senadores  de  26  de  Ju- 
lio de  18 j  I.) 

4.^  Sobre  las  observaciones  a  la  lei  de  pa- 
gos de  los  sueldos,  que  para  la  próxima  se- 
sión informe  la  Comisión  de  Hacienda  i  se 
cite  a  ella  al  Ministro  de  Hacienda.  (Anexo 
núm.  jj.  V.  sesión  del  12. ) 

5.°  Sobre  el  aumento  de  los  sueldos  de  los 
militares  que  se  encuentren  de  guarnición 
en  Chiloé,  que  las  Comisiones  de  Hacienda 
i  Guerra  informen.  (  V.  Cámara  de  Senado- 
res en  6  de  Julio  de  i8j2.) 

6.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  demanda  de  pensión,  hecha 
por  doña  Rafaela  Asenjo. 

7.°  Que  las  Comisiones  de  C'onstitucion  i 
Hacienda  informen  sobre  la  propuesta  de 
asignar  sueldo  al  comandante  de  Nueva  Bil- 
bao. (  V.  sesión  del  I  j  de  Diciembre  de  1S2J.) 

8.0  Llamar  a  incorporarse  al  nuevo  di- 
putado de  Coquimbo  don  Rafael  Vicuña. 
(Anexo  núm.  jy.  V.  sesión  del  ij.) 

9.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  las  representaciones  que  los 
diezmeros  de  Concepción  i  don  Gabriel  José 
de  Valdivieso  hacen  en  demanda  de  que  se 
reduzca  el  interés  del  óoé  con  que  se  les  ha 
gravado  para  los  casos  de  mora.  (  V.  sesiones 
del  12  i  del  i¡.)     . 

10.  Que  la  Comisión  de  Constitución  in- 
forme sobre  la  indicación  que  la  Asamblea 
de  Concepción  hace,  a  saber,  que  se  devuel- 
van a  los  lejítimos  dueños  los  bienes  secues- 
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trados.  (  V.   Cámara  de   Senadores  en  S  de 
Octubre  de  1828.) 

11.  Que  las  Comisiones  de  Hacienda  i 
Beneficencia  informen  sobre  la  solicitud  de 
los  cigarreros,  en  demanda  de  que  se  declare 
libre  la  elaboración  de  cigarros.  (  V.  sesión 
del  16  de  Febrero  de  182  j.) 

12.  Tener  presente  en  la  próxima  discu- 
sión de  la  lei  de  pago  de  los  sueldos,  la  insolu- 
cion  en  que  se  mantiene  a  los  empleados  de 
Secretaría. 

13.  Rechazar  el  artículo  4  del  pro^-ecto 
de  arreglo  de  las  milicias,  que  dice: 

"Solo  see.xceptúan  los  Ministros  del  Cul- 
to ordenados  in  sacris,  los  miembros  de  los 
Cuerpos  Lejislativos  i  los  que  ejercen  algún 
mando  político  o  judicial,  entendiéndose  por 
solo  el  tiempo  que  sirvan  estos  cargos  (  P. 
sesiones  del  8 i  del  12.) 

14.  Celebrar  sesión  estraordinaria  el  dia 
de  mañana  para  discutir  las  observaciones 
del  Gobierno  a  la  lei  de  pagos,  la  consulta  so- 
bre subrogación  del  gobernador  local  i  de- 
mas  asuntos  en  tabla. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Arce,  Bauza,  Benavi- 
des,  Benaveiite  don  Diego,  Casanova,  Carvallo, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fernández,  Gon- 
zález, Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  I^azo,  Ló- 
pez, Marcoleta,  Molina,  Montt  don  José  Santia- 
go, Monlt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Novoa, 
Olivos,  Ojeda,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sapiain, 
Santa  RLiría,  Silva  don  Pío,  Tapia  i  Vicuña. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se 
acordó  que  en  lo  sucesivo  se  anotase  por  los  se- 
cretarios el  retiro  que  liacian  algunos  diputados, 
abandonando  la  Sala  antes  de  la  hora  del  regla- 
mento. 

Leyéronse  los  oficios  del  Ejecutivo  siguientes: 

1.^'  Por  el  que  remite  la  consulta  del  Cabildo 
de  esta  ciudad  sobre  cuál  alcalde  debe  subrogar 
al  gobernador  local,  i  se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión de  Constitución  para  que  los  despache 
con  preferencia. 

2.'^  Para  que  el  Congreso  le  proporcionase 
fondos,  i  se  acordó  se  le  conteste  que  presentase 
al  efecto  los  proyectos  que  crea  convenientes,  i 
que,  para  el  auxilio  de  Chiloé  i  Valdivia  que  so- 
•icita,  eche  mano  de  los  treinta  i  tantos  mil  pe- 
sos que  por  otra  nota  anunció  están  destinados 
a  ese  fin. 


3.°  Observando  la  lei  sobre  forma  de  pagos;  i 
se  acordó  pase  a  la  Comisión  de  Hacienda  para 
que  lo  despache  en  primera  sesión,  discutiéndose 
en  la  misma,  i  llamándose  para  ella  al  Ministro 
de  Hacicnd.i  o  quien  le  subrogue. 

4.°  Acompañando  la  solicitud  (¡ue  hace  el  in- 
tendente de  Chiloé  sobre  aumento  de  sueldos,  i 
se  mandó  pasar  a  las  Comisiones  de  Hacienda 
Cuerra. 

S.''  Remitiendo  la  solicitud  de  doña  Rafaela 
Ascnjo  sobre  que  se  le  asigne  una  pensión,  i  se 
pasó  a  ia  Comisión  de  Hacienda. 

6.°  Pidiendo  asignación  de  sueldo  para  el  co- 
mandante que  sirve  en  el  puerto  de  la  Nueva 
Bilbao;  i  se  pasó  a  la  Comisión  de  Constitución 
i  Hacienda. 

7.°  Anunciando  la  elección  del  diputado  de 
la  ciudad  de  Coquimbo,  i  se  acordó  se  le  oficie, 
llamándole  con  sus  poderes. 

Leyóse  la  comunicación  de  la  Asamblea  de 
Concepción  sobre  el  interés  que  pagan  los  deu- 
dores de  diezmos,  dándose  al  mismo  tiempo 
cuenta  de  la  solicitud  que  hace  el  ciudadano  Ga- 
briel \'aldivieso  sobre  el  mismo  objeto;  i  se 
mandaron  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyó  otro  oficio  de  la  misma  Asamblea  pi 
diendo  la  aprobación  de  la  lei  sobre  devolución 
de  bienes  secuestrados,  i  se  mandó  pasar  a  la 
Comisión  de  Constitución. 

Leyóse  la  comunicación  de  la  Asamblea  de 
Colchagua  por  la  que  avisa  las  medidas  que  ha- 
bia  adoptado  para  la  reunión  de  los  diputados 
de  Talca,  i  su  contestación,  mandándose  pasar 
todo  a  la  Comisión  que  conoce  de  este  negocio. 

Leyóse  la  representación  de  los  cigarreros  para 
que  se  amplíe  la  lei  sobre  elaboración  de  ciga- 
rrillos i  se  les  permita  también  trabajar  puros;  se 
mandó  pasar  a  las  Comisiones  de  Hacienda  i  Be- 
neficencia en  unión. 

El  secretario,  haciendo  presente  las  necesida- 
des que  sufria  la  Secretaría  por  la  insolucion  de 
sueldos,  se  acordó  se  tuviese  presente  en  la  dis- 
cusión próxima  a  que  debia  concurrir  el  Ministro. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  entró  a  discutir- 
se el  aitículo  4.°  del  proyecto  sobre  organización 
de  milicias,  i  declarado  suficientemente  discuti- 
do por  veintisiete  sufrajios  contra  cinco,  fué  dese- 
chado por  veintisiete  sufrajios. 

En  este  estado,  i  siendo  ya  las  dos  i  media  de 
de  la  tarde,  se  suspendió  la  sesión  anunciándose 
estraordinaria  para  el  dia  siguiente  i  en  su  orden 
las  observaciones  hechas  sobre  la  lei  de  pagos, 
la  consulta  que  el  Cabildo  de  Santiago  hace  i  de- 
mas  puestas  en  tabla. 

Nota. — Siendo  ya  la  hora  de  entrar  a  la  se- 
sión estraordinaria,  se  llamó  por  el  señor  Presi- 
dente, i  solo  se  encontraron  los  señores  Bena- 
vente,  Irarrázaval,  López,  Silva,  Eyzaguirrre, 
Infante,  Bezanilla,  Fernández,  Casanova,  Lazo, 
Molina,  Marcoleta,  Donoso,  Pradel,  Sapiain,  Fa- 
riñas, Olivos,  Pérez,  Montt  don  José  Santiago  i 
Ojeda,  i  no  componiendo  el  número  que  exije  el 


conc;reso  nacional 


reglamento,  se  retiraron  dichos  señores  i  se  anun- 
ció en  la  orden  del  dia  siguiente  el  oficio  del  Eje- 
cutivo sobre  montepío  i  demás  puestos  en  tabla. 
—Elhondc.  — Motitt. 


ANEXOS 


Núm.  3 


El  Yice-Presidente  de  la  República  tiene  el 
lionor  de  elevar  a  la  consideración  del  Congreso 
Nacional  la  consulta  del  Cabildo  de  esta  capital, 
que  le  ha  pasado  el  intendente,  para  que  se  sirva 
hacer  las  declaraciones  convenientes. 

Con  este  motivo,  el  Vice-Presidente  reitera  al 
Congreso  Nacional  las  i)rotestas  de  su  alto  res- 
peto.—Santiago,  Enero  8  de  1827. — Agusiín  de 
Eyzaouirre. — M.J.  Gandarillas. — AI  Congreso 
Nacional. 


Núm.  4 


Para  dar  la  Municipalidad  su  debido  cumpli- 
miento a  la  resolución  del  Congreso  Nacional 
sobre  las  renuncias  de  los  empleos  electivos  que 
US.  se  sirvió  trascribirme  en  su  apreciablc  co- 
municación del  16  del  corriente,  ha  creido  opor- 
tuno poner  en  conocimiento  del  Supremo  Go- 
bierno las  observaciones  que  constan  de  la  adjunta 
nota,  que  tengo  el  honor  de  acompañar  a  US. 
para  los  fines  que  en  ella  se  indican. 

Dígnese  US.  aceptar  los  sentimientos  de  apre- 
cio i  consideración. — Santiago  i  Diciembre  26 
de  1826.— y.  Santiago  Luco. — Señor  Ministro 
del  Interior. 


Santiago,  Enero  8  de  1827. — Elévese  al  Con- 
greso Nacional  con  el  correspondiente  oficio. — 
(J-faí  una  rúbrica.) — Gandarillas. 


Núm.  5 


lluego  que  el  Cuerpo  se  instruyó  en  la  apre- 
ciable  nota  de  US.,  en  la  que  se  trascribe  la 
sanción  del  Congreso  Nacional,  entró  en  obser- 
vación sobre  el  artículo  2.".,  que  ordena  que,  por 
muerte,  ausencia,  enfermedad  u  otro  lejítimo 
impedimento  del  gobernador  del  partido,  le  sub- 
rogue el  alcalde  o  rejidor  decano,  i  en  defecto  de 
ébios  el  que  le  sigue,  i  así  sucesivamente. 

El  Ayuntamiento  duda  quién  sea  ese  rejidor 
decano,  según  la  naturaleza  de  las  presentes  elec- 
ciones; porque  rejidor  decano  ha  sido  siempre 
c-1  mas  antiguo  en  el  oficio  en  que  primero  fué 
recibido,  según  se  espresan  los  artículos  que  tra- 
ían de  la  materia.  En  el  dia  no  hai  esa  antigüe- 
dad. Todos  han  sido  electos  i  recibidos  a  un  mis- 


mo tiempo;  deben,  pues,  considerarse  en  un 
mismo  grado  i  orden.  Por  consiguiente,  habiendo 
variado  el  modo  de  las  elecciones,  ninguno  es 
mas  antiguo  que  otro,  i  por  lo  mismo,  no  hai  de- 
cano. Mas,  siendo  preciso  hallar  uno  que  presida 
en  los  casos  que  previene  el  artículo  2."  citado, 
cree  esta  Corporación,  sea  una  de  sus  atribucio- 
ciones  la  elección  de  decano  ¡  de  los  que  deben 
sucederle.  Le  parece  igualmente  que  la  antigüe- 
dad o  decanato,  debe  entenderse  según  el  orden 
con  que  están  nombrados  en  la  lista,  con  que 
obtuvo  la  mayoría  respecto  de  las  otras  que  co- 
rrieron en  los  dia.s  de  las  elecciones;  pues,  según 
la  colocación  de  los  nombramientos,  se  guarda 
ese  orden  de  antigüedad  en  algunos  cuerpos  co- 
lejiados. 

Parece  también  que  el  decano  debe  ser  el 
que  ha  sacado  mayor  número  de  votos.  Hai  dos 
rejidores  iguales  en  ese  mayor  número;  i  hé  aquí 
otra  duda,  caso  que  la  cuestión  se  resuelva  por 
este  principio;  aunque  éste  no  es  superior  en 
fuerza  a  los  fundamentos  anteriormente  espues- 
tos. Estas  dificultades  encuentra  la  Municipali- 
dad para  dar  el  mas  exacto  cumplimiento  a  las 
órdenes  supremas;  i  para  que  su  esposicion  sirva 
de  norma  en  casos  semejantes  que  ocurran  para 
lo  sucesivo. 

La  misma,  espera  de  US.  la  haga  presente  al 
Poder  Ejecutivo,  a  efecto  de  que  consulte  al  Le- 
jislativo  sobre  las  dudas  indicadas,  ofreciéndole 
asimismo  los  testimonios  de  aprecio  i  conside- 
ración.— Sala  Capitular,  Diciembre  22  de  1826. — 
Francisco  Javier  de  Urmeneta. — Miguel  Va/dés  i 
Bravo. — Pedro  Felipe  Iñigiiez. —  P.  A.  de  la 
Fuente. — Miguel  Francisco  de  Tructos. — Pedro 
José  Fernández  Recio,  rejidor  secretario. — Señor 
Gobernador-Intendente  de  la  provincia,  don  J. 
Santiago  Luco. 


Núm.  6 


En  mis  notas  números  64  i  72  de  27  de  Oc- 
tubre i  22  de  Diciembre  últimos,  hice  presente 
al  Soberano  Congreso  los  apuros  de  la  Tesorería 
Jeneral  para  cubrir  sus  gastos,  i  en  su  conse- 
cuencia, le  pedí  me  proporcionase  nuevos  auxi- 
lios para  llenarlos,  respecto  a  que  los  franqueados 
hasta  entonces  hablan  sido  ilusorios  i  nulos. 
Los  ahogos  recrecen  de  dia  en  dia,  i  no  en- 
contrando el  Gobierno  arbitrios  para  remitir  los 
situados  a  Valdivia  i  Chiloé,  que  debían  ya  estar 
en  camino,  suplica  al  Congreso  tome  en  consi- 
deración, i  con  preferencia,  este  asunto  para  su 
pronta  resolución. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  tiene  el 
honor  de  ofrecer  al  Pfesidente  del  Congreso  la 
mas  distinguida  consideración  i  respeto. — San- 
tiago, Enero  9  de  1827. — Agustín  de  Evz.\gui- 
RRií. — Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 
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Núm.  7 

La  lei  de  22  de  Diciembre  próximo  pasado, 
sobre  pago  de  sueldos,  ofrece  varias  observacio 
nes,  de  cuyas  resultas  no  quiere  salir  responsable 
el  Poder  Ejecutivo  por  omisión  en.  esponetlas 
oportunamente. 

Primera. — Tenemos  un  ejército  en  campaña  pe- 
leando contra  el  enemigo  mas  feroz  de  Chile.  El 
retardo  en  sus  sueldos  i  auxilios  nos  espondrá  a 
las  funestas  deserciones  que  hemos  esperimen- 
tado  otras  veces,  pasándose  al  enemigo  i  forman- 
do una  guerra  atroz.  ¿Deberá,  pues,  observarse 
en  estos  pagos  el  orden  gradual,  oneroso  i  con- 
linjente  que  establece  la  lei  para  los  demás  fun 
cionarios? 

Segunda. — Las  guarniciones  de  Valdivia  i  Chi- 
loé  se  hallan  en  servicio  activo,  i  los  movimien- 
tos ocurridos  en  esta  última  provincia  exijen  la 
mayor  contemplación  i  atenciones  sobre  las  tro 
pas  que  las  sostienen  i  que  al  menor  movimiento 
nos  hará  perder  unas  plazas  cjue  son  la  seguridad 
de  la  República  i  la  llave  de  todo  el  Pacífico.  ¿Ni- 
velaremos sus  pagos  con  los  del  resto  de  emplea- 
dos sedentarios? 

Tercera. — Diariamente  ocurren  al  Gobierno 
gastos  urjentísimos  en  los  arsenales,  maestranzas, 
compra  de  armamentos,  equipos  de  buques,  pa- 
gos anticipados  a  Ministros  Diplomáticos,  vestua- 
rio para  el  Ejército,  etc.  ¿Cómo  se  entenderán  los 
ministros  del  Tesoro  Público  entre  las  libranzas 
para  estos  gastos  i  los  sueldos  ordinarios  de  la 
clase  militar  i  civil,  puestos  a  su  disposición.? 

Cuarta. — Por  las  prácticas  i  las  leyes,  los  minis- 
tros del  Tesoro  nada  pueden  pagar  sin  libranzas 
del  Gobierno,  que  es  el  supremo  administrador  de 
los  caudales  públicos  i  el  único  que  da  cuenta  de 
su  inversión  a  los  Cuerpos  Lejislativos.  Diaria- 
mente ocurren  motivos  de  retención,  suspensión, 
bajas  de  sueldos,  etc.  Estos  son  los  fundamen- 
tos por  que  el  supremo  administrador  de  los 
caudales  públicos  pone  el  pagúese  a  las  listas  civi- 
les i  militares  de  sueldos.  ¿Cómo  se  avienen  los 
ministros  del  Tesoro  a  calificar  i  disponer  ¡ror  sí 
solos  lo  que  debe  o  nó  pagarse,  ni  cómo  el  su- 
premo administrador  da  cuenta  de  la  abusiva  i 
legal  inversión  de  los  fondos  fiscales? 

Sefiores  Representantes;  el  Poder  Ejecutivo 
cree  que  esta  lei  no  puede  hacerse  efectiva  de  un 
modo  vago,  indeterminado  i  aun  equívoco.  Es 
mui  justo  que  no  haya  privilejios,  favoritismo  ni 
preferencia  de  unas  personas  respecto  de  otras, 
para  ser  pagadas  cuando  se  hallan  dentro  de  una 
misma  clase.  Es  mui  justo  que  en  la  lista  civil  se 
haga  un  rateo  proporcional  de  los  fondos  que 
existan  para  ser  todos  pagados  i  que  el  Gobierno 
ni  autoridad  alguna  deba  preferir  una  persona  a 
un  departamento.  Mas,  para  esto  no  es  conve- 
niente que  se  derogue  el  decreto  de  pago  que 
debe  poner  el  supremo  administrador,  sino  que 
este  decreto  recaiga  sobre  la  lista  jeneral  de 
sueldos  i  conforme  a  la  lei,  i  no  con  preferencia 


o  privilejios  respecto  de  una  persona  o  clase  de 
funcionarios.  Así  se  evitan  todos  los  abusos.  Pero 
en  la  lista  militar  no  puede  muchas  veces  esto 
practicarse  sin  graves  peligros.  Sobre  todo  seria 
mui  conveiúente  que  mensualmente  separ-ase  el 
Poder  Ejecutivo  ciertos  fondos  para  la  lista  civil,  i 
que  sobre  ellos  recayese  la  igualdad  de  pagos  i 
se  estinguiese  toda  arlútrariedad.  Será  también 
mui  justo  que  en  los  fondos  destinados  a  la  lista 
militar  se  observe  la  misma  igualdad  i  deroga- 
ción de  toda  preferencia,  si  no  es  respecto  de  los 
cuerpcis  que  existan  en  actual  campaña  o  guarni- 
ción peligrosa.  Peí  o  en  cuanto  a  la  suma  de  fon- 
dos que  deben  destinarse  para  una  i  otra  lista 
solo  puede  quedar  esto  a  la  prudencia  i  al  exa- 
men de  las  exiiencias  actuales  i  mas  apuradas 
que  reconozca  el  Poder  Ejecutivo;  cuando  es 
cierto  que  los  fondos  fiscales  no  alcanzan  ni  con 
mucho  a  cubrirlo  todo.  ¡Qué  abismo  de  perple- 
jidades, desórdenes  i  aun  riesgos  no  resultarla 
si,  dirijidos  por  sí  mismos,  los  ministros  del  Te- 
soro hiciesen  pagos  a  los  primeros  ocurrentes,  i 
quedasen  las  mas  urjentes  necesidades  de  la  Re- 
pública! 

El  peso  mas  insoportable  del  Poder  Ejecutivo 
es  esta  distribución  de  fondos,  i  juicio  compara- 
tivo de  urjencias  i  peligros  para  preferir  los  mas 
apurados,  i  ciertamente  se  libraría  de  su  mayor 
penalidad;  ¿pero  qué  consecuencias  tan  fatales? 

En  virtud  de  todo  lo  espuesto,  i  de  la  copia 
que  acompaño  del  oficio  dirijido  por  el  Jeneral 
del  Ejército  de  operaciones  del  Sur,  para  que  su 
contenido  se  tome  en  consideración,  el  Congre- 
so resolverá  lo  que  crea  mas  conveniente. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  tiene  el 
honor  de  ofrecer  al  Presidente  del  Congreso  las 
consideraciones  del  mayor  aprecio.  — Santiago, 
Enei-o  8  de  1827. — A(;u.stín  de  Evzaguirre. — 
Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  8 


La  nota  del  intendente  de  la  provincia  de 
Chiloé  que  el  Vice-Presidente  de  la  República 
tiene  el  honor  de  elevar  al  Congreso  Nacional, 
para  superior  resolución,  instruirá  a  la  Soberanía 
de  la  solicitud  que  ha  dirijido  al  Gobierno  el 
espresado  intendente  i  a  la  que  no  le  es  posible 
acceder  por  no  hallarse  en  la  esfera  de  sus  facul- 
tades el  poder  resolver  en  materia  de  esta  natu- 
raleza. El  Ejecutivo  está  penetrado  de  las  priva- 
ciones i  penalidades  a  que  está  sujeta  la  bene- 
mérita guarnición  de  Chiloé,  i  considera  mui 
acreedores  a  los  individuos  que  la  componen  a 
que  disfruten  alguna  indemnización  para  subve- 
nir a  sus  graves  necesidades;  pero  que  ésta  debe 
ser  compatible  con  las  escaseces  i  apuros  del 
Erario. 

Con  este  motivo,  el  \'icc  Presidente  de  la  Re- 
pública tiene  el  honor  de  ofrecer  al  del  Congreso 
Nacional  las  consideraciones  del  mas  distmguido 


i6 


CONGRESO  NACIONAL 


aprecio.  —  Ministerio  de  la  Guerra,  Santiago, 
Enero  8  de  1827. — Agustín  dk  Eyzaguirre. — 
Tomas  Ohejero.-  Al  señor  Presidente  del  Con- 
greso Nacional. 


Núm.  9 


Es  innegable  que  Chiloé  es  rasi  lo  mismo 
como  un  destierro  p.ira  los  militares  de  Chile 
que  estén  destinados  en  servicio  aquí.  Han  de 
sufrir  muchas  privaciones  i,  con  todo,  mayores 
gastos  para  conseguir  lo  que  necesitan. 

Sobre  estos  principios  i  siendo  el  servicio  mas 
pesado  i  duro  en  un  clima  riguroso  como  éste, 
parece  de  justicia  que  gocen  algún  aumento  en 
el  sueldo,  para  contrapesar  los  inconvenientes 
que  no  sienten  los  demás  compañeros.  Me  tomo 
la  libertad  de  proponer  que  para  la  guarnición 
en  ésta  se  determinen  los  sueldos  mensuales  si- 
guientes: 


Coronel 220 

Teniente  coronel 160 

Sárjenlo  mayor no 

Capitán 70 

Ayudante 50 

Teniente 45 

Subteniente 40 

.Sárjenlo  i." 14 

Sárjenlo  2.° n 

Galio  i.° 9 

Callo  2.° 8 

Soldado 7 

Debiendo  fuera  de  los  sueldos,  administrarse 
raciones  a  la  tropa  i  según  lo  que  ya  antes  he 
tenido  el  honor  de  representar  al  Supremo  Go- 
bierno, también  a  los  oficiales,  raciones  dobles. 

Suplico  que  US.  se  sirva  poner  eso  en  conoci- 
miento de  S.  E.,  el  Director  Supremo,  i  comuni- 
carme lo  que  se  digne  decretar,  admitiendo  la 
seguridad  de  mi  mayor  consideración  i  aprecio. — 
Gobierno  de  Chiloé,  San  Carlos,  17  de  Agosto 
de  1826.—/  S.  A/diiriate. —'üsñor  Ministro  de 
Estado  en  e!  departamento  de  la  Guerra. 


Núm.  10 


No  estando  en  las  facultades  del  Gobierno  ac- 
ceder a  la  solicitud  que  promueve  la  viuda  doña 
Rafaela  Asenjo,  natural  de  la  plaza  de  Valdivia, 
sobre  que  se  le  conceda  una  pensión  para  alimen- 
tar a  su  numerosa  familia,  en  razón  de  hallarse 
destituida  de  au.\ilios  pnra  conseguirlo;  el  Vice 
Presidente  de  la  República,  sensible  a  la  situación 
lamentable  de  la  recurrente  comprobada  con  el 
informe  del  intendente  de  aquella  provincia,  no 
puede  menos  de  elevar  dicha  pretensión  al  Con- 
greso Nacional,  para  que  en  su  vista  se  digne 
resolver  con  su  acostumbrada  justificación. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  tiene  el 
honor  de  saludar  al   Presidente  del  Soberano 


Congreso  i  de  ofrecerle  las  consideraciones  de 
su  mayor  aprecio  i  respeto. — Ministerio  de  la 
Guerra,  Santiago,  Enero  8  de  1827. — Agustín 
DE  Ilvz.\guirre. — Señor  Presidente  de  la  Sala 
del  Soberano  Congreso. 


Núm.  11 


Excmo.  Señor; 

Doña  Rafaela  Aíenjo,  viuda,  ante  V.  E.  sumi- 
s.imentc  espongo:  que,  cercada  de  miserias  i  de 
una  crecida  familia  a  quien  tengo  que  sustentar, 
no  me  queda  otro  asilo  que  ocurrir  al  iiaternal 
am[)aro  de  A'.  E.  Soi  una  infeliz  viuda  a  quien 
la  suerte  deparó  un  lugar  lleno  de  fatalidades, 
pues,  sin  renta  alguna,  sin  propiedades,  sin  un 
hijo  varón  capaz  de  auxiliarme,  paso  las  mayo- 
res amarguras.  Impelida  de  estos  motivos  i  cier- 
ta de  la  misericordia  i  com[)asion  que  tanto  ma- 
nifiesta siempre  el  Supremo  Gobierno  con  las 
desgraciadas  como  yo ,  me  atrevo  a  suplicar 
a  V.  E.  se  digne  concederme,  por  via  de  caridad 
i  limosna,  alguna  pequeña  pensión  para  poder 
subsistir  con  mi  familia.  La  notoria  beingnidad 
de  V.  E.  me  hace  esperar  la  gracia  que  solicito; 
con  lo  que  haga  \'.  E.  una  limosna  i  se  propor- 
cionará las   bendiciones  del  cielo. 

Por  todo  lo  que, 

A  V.  E.  pido  i  suplico  se  digne  compadecerse 
de  mi  lamentable  situación,  para  cuyo  alivio  en 
alguna  parte  imploro  la  piedad  de  V.  E.,  etc. — 
Excmo.  Señor. — Rnfaela  de  Asenjo. 


Niim.  12 


Excmo.  Señor: 

La  señora  que  eleva  a  V.  E.  la  anterior  súpli- 
ca, no  solo  es  infeliz  por  los  motivos  que  espone 
sino  que  aun  lo  es  mas  por  la  opinión  que  arras- 
tra, de  ser  enemiga  de  la  sagrada  causa  de  la 
independencia,  cuya  opinión  pública  puede  ser 
sea  cierta;  pero  en  el  entender  del  informante 
no  tiene  otro  on'jen  que  haber  sido  esposa  del 
finado  sárjenlo  mayor  del  antiguo  batallón  de 
esta  plaza  don  Lúeas  Molina,  quien  falleció  en 
Concepción  incorporado  en  las  filas  enemigas. 
Bajo  este  supuesto  i  atendiendo  a  la  miseria  de 
esta  desgraciada  señora,  me  atrevo  a  asegurar 
a  \'.  E.  que  es  justa  la  solicitud,  i  mucho  mas  el 
que  se  le  conceda  la  gracia  de  una  pequeña  pen- 
sión; esto  es  si  el  Gobierno  patrio,  como  me  su- 
pongo, no  atienda  a  los  delitos  u  opinión  de  un 
hombre,  cuya  familia  necesita  o  exije  por  su 
miseria  su  protección;  i  es  cuanto  tengo  que  in- 
formar a  V.  E.  en  obsequio  de  la  justicia. — 
Excmo.    Señor. — Ramón  Picarte. 
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Núm.  13 

El  puerto  de  la  Nueva  Bilbao  ha  sido  servido 
anteriormente  por  oficiales  de  ejército  i  milicias 
con  la  denominación  de  Comandante  Militar  i 
de  Marina,  sin  otro  sueldo  que  el  que  les  corres- 
pondía por  su  clase  efectiva.  En  el  dia  sucede 
que  aquél  se  halla  desempeñado  a  satisfacción 
del  jefe  de  la  provincia  a  que  pertenece  por  el 
ciudadano  don  José  María  Villalobos,  quien  ha 
recurrido  a  este  Gobierno  con  el  objeto  de  que 
se  le  señale  el  sueldo  que  debe  disfrutar  por  su 
ocupación.  La  solicitud  es  mui  justa  i  exlje  ade- 
mas una  oportuna  resolución,  a  fin  de  precaver 
los  males  que  deben  resultar  precisamente  en 
perjuicio  del  servicio,  si  se  mantiene  por  mas 
tiempo  a  este  empleado  sin  la  dotación  compe- 
tente, que  no  está  designada  ni  por  reglamento 
ni  por  decieto  alguno  particular:  mas,  como  esta 
designación  no  puede  hacerla  el  Ejecut¡\o  por 
no  hallarse  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  el 
Vice-Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  dirijir  adjunto  al  señor  Presidente  del  Con- 
greso Nacional,  el  espediente  de  la  materia,  para 
que,  tomando  en  consideración  el  presente  ne- 
gocio, se  sirva  la  Soberanía  declarar  el  sueldo 
fijo  que  debe  gozar  el  individuo  que  sirva  el  enun- 
ciado destino,  en  caso  de  ser  desempeñado  por 
uno  como  el  recurrente,  que  no  invista  carácter 
militar. 

Con  este  motivo,  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública siente  el  mayor  placer  de  trasmitir  al 
señor  Presidente  del  Congreso  Nacional  los  sen- 
timientos de  adhesión  i  respeto  hacia  su  digna 
persona. — Santiago,  Enero  8  de  1827. — Aoustín 
deEvzaguirre. —  Tomas  Obejero. — Al  Presiden- 
te de  la  Sala  del  Soberano  Congreso. 


Núm.  14 

Consecuente  al  decreto  supremo  de  4  de  Oc- 
tubre próximo  pasado,  corriente  en  el  espediente 
que  el  comandante  de  la  Nueva  Bilbao  don  José 
María  Villalobos,  acompaña  en  su  representación, 
sobre  abono  de  sueldo  por  el  destino  que  desem- 
peña de  comandante  militar  i  de  marina  en  aquel 
puerto,  i  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  a  US. 
para  que  se  sirva  llevarla  al  conocimiento  del  se- 
ñor Vice  Presidente  de  la  República,  a  fin  de  que 
S.  E.,  en  vista  de  las  razones  en  que  apoya  su  so- 
licitud, que  conceptúa  fundada  i  digna  de  su 
superior  beneficencia,  pueda  acceder  a  ella,  se- 
ñalándole alguna  asignación  compatible  con  la 
situación  que  representa,  que  considero  no  pug- 
na con  la  justicia,  lo  que  impulsa  recomendar  a 
US.  su  despacho. 

Me  reproduzco  de  US.  con  las  protestas  de  mi 
afección  i  mas  alto  respeto. — Cauquénes,  Diciem- 
bre 6  de  1826. — Esteban  Manzanos. — Señor  Mi- 
nistro de   Estado  i  del  despacho  del  Interior. 


Núm.  16 

Don  José  María  Villalobos,  comandante  de  la 
Nueva  Bilbao,  con  mi  mas  alto  respeto,  ante  US., 
espongo:  que,  según  el  supremo  decreto  4  de  Oc- 
tubre próximo  pasado,  corriente  en  el  espediente 
que  acompaño,  se  me  ordena  manifieste  el  des- 
pacho o  nombramiento  que  hubiese  obtenido  de 
comandante  militar  i  de  marina  de  dicho  punto. 
En  su  cumplimiento,  presento  el  que  me  confirió 
la  Intendencia  de  Concepción  a  consecuencia  de 
suprema  orden,  en  virtud  del  que  se  me  dio  po- 
sesión de  aquel  destino,  que  he  desempeñado 
diez  meses  sin  ningún  sueldo  i  a  mis  propias  es- 
pensas,  i  a  fin  de  que,  penetrado  S.  E.,  el  señor 
Vice-Presidente  de  la  República,  de  las  graves 
urjencias  que  me  rodean,  sin  el  menor  arbitrio 
para  sostenerme  con  mi  crecida  familia,  fuera  de 
su  domicilio  i  en  un  pueblo  que  carece  absolu- 
tamente de  toda  conexión,  i  de  consiguiente  sin 
poder  sufragar  ni  aun  los  precisos  gastos  de  es- 
critorio, se  digne,  tomando  en  consideración  el 
estado  deplorable  de  miseria  que  represento  i  el 
reciente  ejemplar  que  en  razón  de  igual  destino 
ha  sucedido  con  don  Miguel  Benavente,  que 
separado  del  cuerpo  de  su  dependencia,  no  dis- 
frutaba el  sueldo  de  su  grado,  pero  últimamente 
se  le  declaró  el  de  108  pesos  que  obtiene  en  el 
de  Talcahuano,  inhibido  del  mando  político  que 
reside  por  elección  popular  en  distinto  majis- 
trado. 

Iguales  son  las  circunstancias  en  que  yo  me 
hallo,  por  la  administración  que  en  el  ramo  de 
marina  se  me  tiene  conferida  en  Bilbao,  i  porlo 
mismo  espero  que  US.,  apoyando  mi  solicitud, 
si  la  estima  arreglada,  se  eleve  por  su  conducto 
al  Supremo  Majistrado  de  la  República,  para  que 
se  digne  S.  E.,  en  atención  a  mis  servicios  i  corto 
mérito,  asignarme  el  que  fuere  de  su  superior 
agrado. — Cauquénes,  3  de  Diciembre  de  1826. 
—Josi  María  Villalobos. —  'Si^ñox  Intendente  de 
la  provincia  de  Maule. 


Núm.  16 


Excmo.  Señor: 

Don  José  María  Villalobos,  con  mi  debido 
respeto,  i  por  el  conducto  que  corresponde,  a 
V.  E.,  espongo:  que  va  para  dos  años  que  me 
hallo  al  mando  de  la  nueva  villa  i  puerto  de  Bil- 
bao. En  todo  este  tiempo  he  empeñado  mis  es- 
fuerzos en  propender  al  adelantamiento  i  progre- 
sos de  esta  población,  para  llenar,  como  buen 
ciudadano,  mis  deberes  i  satisfacer  las  altas  mi- 
ras del  Gobierno  en  orden  al  engrandecimiento 
del  país.  Yo  me  glorio,  señor,  de  este  servicio,  i 
no  cesarán  mis  fatigas,  en  lo  sucesivo,  hasta  dar 
la  última  prueba  de  mi  espíritu  público  i  amor 
patrio.  Mas,  a  pesar  de  estos  nobles  sentimien- 
tos, me  veo  en  la  necesidad  de  poner  en  la  coiisi- 
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deracion  de  V.  E.  que,  si  algún  pequeño  mérito 
contraigo  por  estos  cortos  sacrificios,  se  digne 
su  notoria  justificación  hacer  que  se  me  asista 
con  el  sueldo  correspondiente,  para  subsistir  en 
aquel  punto  infeliz  i  miserable  por  su  falta  de 
recursos;  en  la  intelijencia  de  que  si  me  fuera 
posible  sostenerme  sin  gravar  al  Estado,  cedería 
gustoso  esta  recompensa,  i  no  tomarla  este  arbi- 
trio a  mis  benéficas  aspiraciones. 

A  esta  petición  me  mueve  también,  Señor 
Excmo.,  la  consideración  de  que,  desde  el  mo- 
mento que  se  pronunció  en  Chile  el  sistema  de 
independencia,  fui  uno  de  los  primeros  que  se 
declararon  en  favor  de  tan  justa  causa,  esponien- 
do mi  vida,  en  repetidas  acciones  de  guerra,  en 
desempeño  del  empleo  de  capitán  de  tLjérci- 
to,  con  que  vine  a  la  Restauración  del  país  el 
año  17,  a  que  se  agrega  la  pérdida  de  bienes, 
angustias  i  fatigas  que  he  sufrido,  i  consiguiente- 
mente mi  crecida  familia,  antes  i  después  del 
año  referido. 

Por  tanto,  a  \'.  E.  suplico  que,  en  atención  a 
la  justicia  de  mi  reclamo,  se  digne  acceder  a  mi 
solicitud. — Excmo.  Señor.— y^w  Alaría  Vil/a- 
/ot'os. 


Núm.  17 

Excmo.  Señor: 

Considero  justo  que  se  asigne  algún  sueldo 
al  comandante  de  la  villa  Nueva  líilbao,  como 
capitán  de  aquel  puerto,  que  es  el  empleo 
que  debe  haber  por  ahora.  De  otro  modo  no 
puede  estar  bien  desempeñado  aquel  cargo; 
pues,  teniendo  que  mantenerse  a  sus  espensas, 
se  da  lugar  para  que  se  cometan  excesos  en 
el  buen  desempeño,  como  regularmente  suce- 
de con  todo  empleado  que  se  destina  a  servir 
fuera  del  lugar  de  su  residencia,  i  en  donde  no 
posee  algunos  bienes  para  su  subsistencia;  sobre 
todo  V.  E.  se  dignará  resolver  lo  que  considere 
mas  conforme  a  justicia. — Cauquénes,  2  de  Se- 
tiembre de  1826.— Excmo.  ?,tñor.— Santiago 
Fernández. 

Santiago,  Setiembre  21  de  1S26. — Informe  el 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas. — ( Hai una  n'ihrica. ) 
—  Vial. 


Núm.  18 


Excmo.  Señor: 

El  gobernador  intendente  de  Maule,  en  su  an- 
terior informe,  considera  necesario  que  haya  ca- 
pitán de  puerto  en  el  de  la  Nueva  Bilbao  con  la 
asignación  competente.  Si  V.  E.  estima  necesaria 
la  creación  de  este  empleo,  sabrá  informar  a  la 
Lejislatura  lo  que  convenga,   por  no  ser  atribu- 


ción del  Poder  Ejecutivo  el  aumento  de  nuevos 
funcionarios. — Tribunal  de  Cuentas,  Octubre  2 
de  1826. — Rafael  Correa  de  Saa. 

Santiago,  Octubre  14  de  1826. — Con  lo  es- 
puesto en  el  antecedente  informe,  el  interesado 
presente  el  despacho  o  nombramiento  que  obtu- 
vo de  comandante  militar  i  de  marina  de  la 
Nueva  Bilbao. — (Hai  una  ríd>ri<ii.) 


Núm.  19 


El  Supremo  Oobierno  me  ordena  pase  de  co- 
mandante a  la  Nueva  Bilbao,  en  calidad  de  interi- 
no, don  José  María  Villalobos.  En  su  consecuen- 
cia, dispondrá  Ud.  lo  verifique  en  la  forma  de 
estilo,  librando  al  efecto  las  órdenes  convenientes 
a  continuación  de  ésta,  que  deberá  entregar  al 
interesado,   para  que  le  sirva  de  título  en  forma. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años. — Concep- 
ción, Febrero  11  de  1825.— _/  de  Dios  Rivera. — 
Señor  Delegado  de  Cauquénes. 


Núm.  20 


Cauquénes,  Febrero  15  de  1825.— Por  recibi- 
do el  superior  oficio,  i  en  su  cumplimiento,  don 
Agustín  Quintana,  comandante  interino  de  la 
Nueva  \'illa  de  Bilbao,  entregará  el  gobierno 
que  administra  en  aquella  comandancia  a  don 
José  María  Villalobos,  según  lo  mandado  por 
suprema  disposición,  i  poniendo  a  continuación 
de  ésta  la  dilijencia  de  su  entrega,  la  devolverá 
al  interesado  para  que  le  sirva  de  resguardo  i  tí- 
tulo en  forma,  según  lo  prevenido  en  el  citado 
anterior  oficio.— /v'/V'Wí?. 


Núm.  21 


En  cumplimiento  del  oficio  del  Supremo  (io- 
bierno  i  fecha  1 1  de  Febrero,  i  el  del  señor  dele- 
gado del  partido,  fecha  15  del  mismo,  entregué, 
según  se  me  ordena,  la  comandapcia  que  obte- 
nía de  este  puerto  interinamente,  a  don  José 
María  Villalobos,  en  los  mismos  términos  de  in- 
terino, i  en  presencia  de  este  Caliildo  i  vecinda- 
rio, con  las  formalidades  de  estilo  i  formalidad 
que  corresponde,  con  los  enseres  que  acredita  el 
estado  que  recibió. — Bilbao,  í"ebrero  19  de  1S25. 
— Agiisíín  Quintana  Bravo. 


Núm.  22 


El  \'ice-Presidente  de  la  República  ha  recibi- 
do del  intendente  de  Coquimbo  el  acta  de 
elección  para  diputado  al  Congreso  Nacional 
por  aquella  capital,  a  consecuencia  de  la  renun- 
cia admitida  de  don  Joaquín   Campino,   que  re 
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cayó  en  la  persona  de  don  Rafael  Vicuña;  i  tiene 
el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  del  mismo 
Congreso  Nacional;  reiterándole  sus  protestas 
de  consideración  i  aprecio. — Santiago,  Enero  8 
de  1827. — Agustín  de  Evzaguirre.  —  M.  /. 
Ga/idarillas. — Al  Congreso  Nacional. 


Nlím.  23 


Soberano  Señor: 

Incluimos  a  V.  S.  la  representación  que  han 
hecho  los  diezmeros  sobre  rebaja  de  6  por  ciento 
mensual  al  cuatro  anual  que  dispone  la  lei.  Cuan- 
do el  Estado  paga  solo  el  cuatro,  i  aun  esto  a 
sus  acreedores  en  jenera',  parece  que  la  justicia 
exija  que  de  sus  deudores  cobre  la  cantidad  que 
paga,  sin  perjuicio  de  la  vía  ejecutiva  i  demás 
que  disponen  las  leyes. 

Esta  Sala  conoce  que  las  urjencias  del  Erario 
han  podido  solo  arrancar  de  los  Gobiernos  Su- 
premos determinaciones  que,  aunque  provisorias 
por  falta  de  facultad  para  lejislar,  son  demasiado 
duras,  i  que  traen  la  ruina  de  multitud  de  fami- 
lias, recayendo  cabalmente  esta  desgracia  en  los 
hombres  laboriosos  que  debian  ser  protejidos 
por  las  leyes,  para  desterrar  el  ocio.  Esta  Sala 
espera  que  el  Soberano  Congreso,  tomando  en 
consideración  este  interesante  punto,  dicte  una 
lei  jeneral  tan  equitativa  como  justa  sobre  esta 
materia. 

Dígnese  el  Soberano  Congreso  admitir  núes 
tras  consideraciones  i  respetos. —  Asamblea  de 
Concepción,  Diciembre  19  de  1826. — Hilarión 
Gaspar,  presidente. — R.  Novoa,  diputado  secre- 
tario.— Soberano  Congreso. 


Núm.  24 


Honorable  Asamblea: 

Los  subastadores  de  diezmos  de  esta  provincia 
a  V.  S.  respetuosamente  decimos:  que,  a  pesar  de 
los  conocidos  empeños  que  hemos  hecho  para 
proporcionar  los  pagos  de  nuestra  responsabili- 
dad, creemos  que  acaso  imprevistos  sucesos  pue- 
den ocasionarnos  alguna  retardación  o  morosi- 
dad de  pocos  meses  en  la  solución  de  nuestro 
remate,  mientras  que  para  evitarlo,  todos  nues- 
tros intereses  estamos  enajenando  a  precios  que 
casi  cede  en  lesión  enormísima  con  protesta  de 
no  reclamarlos,  pues  que  conocemos  que  solo  así 
podemos  juntar  algún  numerario,  a  virtud  de  la 
escasez  que  de  monedas  se  esperimenta  en  jene- 
ral. Nada  seria  ni  se  nos  daria  que  las  especies 
estén  tan  baratas  como  se  ven  en  este  año,  cuan- 
do nuestros  remates  seguramente  fueron  en  otra 
época  en  que  por  equivocación  de  concepto  hi- 
cimos pujas  poniéndolas  de  mas  estimación; 
nada  importaría  que  las  vendiéramos  por  valores 


bajísimos,  si  siqm'cra  halláramos  compradores; 
pero,  desgraciadamente,  por  falta  de  dinero,  fal- 
tan también  éstos.  En  este  apurado  lance  es 
cuando  sabemos  que  se  nos  aplica  un  6  por  ciento 
al  mes  de  los  que  se  pasen  del  tiempo  estipulado, 
en  circunstancias  que  también  sabemos  que  la  lei 
vijente  dispone  sea  lo  mas  que  se  pueda  exijir  de 
interés,  el  4  por  ciento  al  año.  Ignoramos  el  mo- 
tivo para  la  alteración  de  aquella  leí,  tan  con- 
forme como  recibida  en  práctica;  pero,  de  todos 
modos,  sabemos  que  el  6  por  ciento  es  un  ingreso 
que  cede  en  usura,  si  miramos  la  opinión  de  los 
que  han  tratado  este  particular  del  modo  mas 
escrupuloso.  Sea,  pues,  lo  que  fuere,  cuando  por 
este  medio  viene  una  ruina  o  perjuicio  jeneral  a 
este  departamento,  estamos  en  caso  de  hacerlo 
presente  a  V.  S.,  para  que  si  no  está  a  sus  alcan- 
ces suspenda  la  orden  mientras  se  consulta  al  So- 
berano Congreso,  al  menos  se  sirva  elevar  esta 
solicitud  con  el  apoyo  que  tenga  a  bien,  protes- 
tando que  no  distaremos  satisfacer  a  razón  del 
4  por  ciento  anual,  todo  el  tiempo  que  retarden 
nuestros  pagos,  aunque  sea  de  un  modo  involun- 
tario. 

Por  tanto, 

A  V.  S.  suplicamos  se  digne  hacer  como  solici- 
tamos, etc. — José  Gregorio  Serrano. — Pedro  José 
de  ¡a  Fuente.— Vor  mi  padre  don  José  María  de 
la  Fuente,  Juan  Pélix  de  la  Fueníe.—Juan  Anío- 
nio  Matas. — Como  apoderado  de  don  Gregorio 
del  Y\no,  Juan  Antonio  Matus. — Rafael  Prats. 


Núm.  25 


Excmo.  Señor: 

Consultando  esta  Asamblea  a  hacer  todo  el 
bien  posible  i  evitar  la  ruina  de  esta  provincia, 
mientras  llega  la  Constitución,  en  cuyo  examen 
debe  ocuparse,  después  de  haber  leido  el  oficio 
del  gobernador-intendente  i  los  documentos  que 
acompaña,  como  todos  los  demás  antecedentes, 
esta  Sala  ha  deliberado,  de  común  acuerdo,  el 
decreto  que  tiene  la  honra  de  incluir  al  Soberano 
Congreso,  para  que,  como  tan  altamente  intere- 
sado en  la  beneficencia  pública,  se  digne  apro- 
barlo. 

El  no  se  dirije  a  otra  cosa  que  al  bien  de  esta 
provincia,  i  a  evitar  su  completa  ruina,  mientras 
que  por  otra  parte  no  se  perjudica  al  Estado, 
pues  las  entradas  que  éste  tiene  por  este  ramo 
están  en  el  estado  de  nulidad  como  se  acredita 
por  el  testimonio  de  la  Junta  de  Almoneda  sobre 
varios  fundos  rústicos  que  acompaña. 

Como  los  males  que  se  tocan  de  cerca  hacen 
mas  impresión,  esta  Sala  trasmite  al  Soberano 
Congreso,  por  medio  del  temperamento  que  ha 
adoptado,  lo  que  sufre  esta  provincia,  con  objeto 
de  acelerar  mas  su  remedio  en  que  tanto  se  in- 
teresa el  Soberano  Congreso  i  esta  Sala. 

Esta  Asamblea  asegura  al  Soberano  Congreso 
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las  consideraciones  de  su  mas  profundo  respeto. 
— Asamblea  de  Concepción,  19  de  Diciembre 
de  1826. — Hilarión  Gaspar,  presidente. — R.No- 
voa,  diputado  secretario. — Al  Soberano  Con- 
greso. 


Núm.  26 

Juan  Ignacio  de  Vargas,  escribano  de  Gobier- 
no i  Hacienda  de  la  ciudad  de  Concepción  i  su 
departamento,  etc.  certifico,  doi  fe  i  verdadero 
testimonio  como  los  Ministros  de  la  Tesorería 
principal  suscitaron  espedientes,  con  fecha  doce 
de  Setiembre  último,  sobre  arrendamiento  de  las 
haciendas  secuestradas  del  partido  de  Puchacai, 
remitiéndose  al  respectivo  gobernador  para  que 
practicase  las  dilijencias  consiguientes;  pero  a 
pesar  de  haber  tenido  efecto  éstas,  i  las  mas  que 
aquí  se  pusieron  en  planta,  aun  se  consiguió  lle- 
var a  cabo  el  objeto  propuesto.  En  este  estado, 
formalizada  la  Junta  de  Almoneda,  con  esta  fecha 
para  el  remate  de  todas  ellas,  acordaron  el  auto 
del  tenor  siguiente: 

Acuerdo: 

"En  la  ciudad  de  Concepción  i  en  once  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veinti- 
séis años,  los  señores  que  componen  la  Junta  de 
Almoneda,  visto  los  espedientes  suscitados  por 
los  Ministros  sobre  arrendamientos  de  las  hacien- 
das Peral,  Bulhiguin,  Pehulmeo,  Santa  Ana,  Pan- 
quehua,  Fanquehua,  Caimaco,  Coyanco,  Zanja, 
Chácara  de  Unzueta  i  dos  casas  en  la  Florida, 
dijeron:  que  teniendo  consideración  a  que  estos 
fundos  i  los  demás  del  departamento  no  ha  sido 
posible  conseguir  su  arrendamiento  desde  el  año 
de  veintidós  ni  menos  administradores  que  sir- 
van sin  injerir  peijuicios  a  pesar  de  los  diferentes 
arbitrios  que  se  han  tocado;  siguiéndose  de  aquí 
incalculables  al  Fisco  así  por  la  carencia  de  sus 
lejítimos  ingresos  como  del  atraso  total  que  han 
sufrido  i  sufren  por  la  falta  de  cultivos;  i  por  otra 
parte,  conociendo  prácticamente  que  mas  venta- 
jas refluyen  al  F'isco  que  se  entreguen  en  posesión 
sin  pensión  alguna  a  los  propietarios,  para  que 
las  conserven  con  los  cultivos  consiguientes,  que 
tenerlas  sin  producir  cosa  alguna,  perdidas  i  aban- 
donadas por  aquella  falta,  convenían  unánime- 
mente se  devolviesen  a  los  dueños.  Con  esta  me- 
dida que  a  primera  vista  precave  peores  males 
al  Fisco,  se  conseguirá  no  solo  se  sostengan  cul- 
tivadas por  éstos  i  reparados  sus  edificios,  sino 
también  por  la  misma  razón  adelantadas  i  mejora- 
das para  cuando  el  Supremo  Gobierno  trate  por 
punto  jeneral  sobre  la  jiropiedad.  De  este  modo 
habrá  para  entonces  interesados,  i  el  Fisco  perci- 
birá ios  ingresos  de  que  ahora  carece;  en  conse- 
cuencia, el  señor  Presidente  cuidará  despachar  los 
consiguientes  conocimientos  a  los    respectivos 


gobernadores  i  obtener  la  suprema  aprobación  de 
esta  resolución,  que  la  creen  la  mas  conveniente 
a  los  intereses  fiscales.  Así  lo  acordaron  i  firma- 
ron, de  que  doi  fe. — Fernández. — Alánzanos. — 
Río. — Ante  mí. — /uan  Ignacio  de  Vargas,  escri- 
bano de  Gobierno  i  Hacienda." 

I  para  que  conste  i  obre  los  efectos  que  haya 
lugar  doi  la  presente  con  inserción  del  acuerdo 
orijinal  que  obra  en  Tesorería,  en  la  ciudad  de 
Concepción  en  doce  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  veintiséis  años.— _//cí?;/  Ig?iaiio 
de  Vargas. 

Es  copia  del  certificado  orijinal  i  su  inserción 
que  se  ha  pasado  a  Secretaría  a  los  fines  a  que 
sejefiere,  deque  certifico. — Concepción,  Diciem- 
bre trece  de  mil  ochocientos  veintiséis  años.  — 
Juan  Ignacio  de  Va)gas,  e?,cx\ha.TíO  de  Gobierno 
i  Hacienda. 


Núm.  27 


En  diversas  ocasiones  mis  antecesores  han 
representado  al  Poder  Ejecutivo  Jeneral  de  la 
República  sobre  la  nulidad  en  que  se  halla  el 
ramo  de  secuestros  de  esta  provincia,  en  el  tiem- 
po que  aun  no  era  dividido  su  territorio.  Progre- 
sivamente se  aumenta  su  ruina  hasta  el  estremo 
de  haberse  hecho  despreciables  aquellos  fundos, 
de  manera  que  no  solo  hai  quien  los  quiera  en 
enfitéusis,  pero  ni  aun  en  administración.  Sus 
edificios  enteramente  por  tierra  por  falta  de 
oportunas  reparaciones,  sus  plantíos  aniquilados 
por  carencia  de  cultivo,  van  restituyendo  los  cam- 
pos de  su  ubicación  al  estado  de  la  naturaleza. 
Del  modo  mas  patético  se  ha  pintado  la  situación 
de  sus  antiguos  propietarios  sin  que  hubiese  pro- 
ducido un  efecto  que  correspondiese  a  los  senti- 
mientos de  que  se  hallaba  animado  este  Gobier- 
no, particularmente  después  que  observó  que  los 
mas  valiosos  bienes  se  devolvieron  a  los  hombres 
mas  criminales,  a  los  que  hirieron  mortalmente  a 
la  Patria,  a  los  que  han  sido  el  oríjen  de  sus  de- 
sastres que  por  largos  dias  deplorara. 

Considerando  que  la  permanencia  de  aquel 
ramo  no  solo  influye  directamente  en  la  pobreza 
de  la  provincia  sino  también  que  concita  la 
odiosidad  contra  el  sistema  del  país,  impidiendo 
la  reforma  de  las  opiniones  en  los  que  se  des- 
viaron; considerando  también  el  ningún  ingreso 
que  tiene  el  Fisco  o  que  ha  sido  de  tan  pequeño 
valor  que  no  resarce  los  daños  que  sufren  los 
pueblos,  privados  de  las  producciones  de  terre 
nos  sin  cultivo;  el  que  suscribe  ha  creído  deber 
tocar  este  asunto  que  lo  halla  digno  de  ocupar 
la  consideración  tie  la  Honorable  Asamblea  co 
mo  depositaría  de  la  confianza  pública  i  de  sus 
esperanzas,  a  fin  de  que,  en  uso  de  las  atribucio- 
nes que  la  competen,  puedan  deliberar  en  una 
materia  de  tan  notable  interés. 

En  corroboración  de  lo  que  acabo  de  esponer, 
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esto  es,  sobre  el  aparente  bien  que  resulta  al  P'is- 
co  de  mirar  como  suyas  unas  propiedades  infruc- 
tíferas, hago  manifestación  del  espediente  en 
testimonio  relativo  al  arrendamiento  de  varios 
fundos  rústicos  (¡ue  no  lian  merecido  un  ¡jostor, 
teniendo,  en  consecuencia,  la  Junta  de  Almoneda 
que  resolver  su  provisoria  devolución  como  el 
único  partido  adoptable,  según  lo  declara  en  auto 
de  once  del  presente. 

Es  verdad  que  el  Gobierno  Jeneral  dispuso 
después  de  muchas  representaciones  que  todo 
individuo  que  se  encontrase  comprendido  en  el 
decreto  de  secuestros  jestionase  por  la  restitución 
en  propiedad  ante  el  Juzgado  de  Letras  de  este 
departamento,  quien  deberla  pasar  su  fallo  para 
la  confirmación  a  la  Ilustrísima  Corte  de  Justicia. 
En  efecto,  así  lo  han  practicado  los  que  no  han 
sido  impedidos  de  una  estremada  miseria;  mas, 
los  que  no  han  podido  vencer  este  obstáculo, 
(que  son  muchos)  existen  privados  de  este  re- 
curso porque  no  pueden  hacer  los  consiguientes 
gastos. 

El  que  representa,  estimuladj  del  deseo  de 
ver  salir  la  provincia  de  la  situación  desgraciada 
a  que  la  condujo  de  un  modo  inevitable  la  de- 
sastrosa guerra  que  se  sentó  en  su  centro,  se  ha 
permitido  difundirse,  no  obstante  que  conoce  que 
en  el  Honorable  Cuerpo  hai  un  perfecto  conoci- 
miento de  esta  materia;  sin  embargo,  no  ha  juz- 
gado inútil  esta  recordación,  convencido  de  la 
imperiosa  necesidad  de  tomarla  en  consideración 
con  preferencia. 

Quiera  la  Sala  dignarse  admitir  los  sinceros 
sentimientos  del  respeto  con  que  soi  atento  i 
obsecuente  servidor. —Intendencia  de  Concep- 
ción, Diciembre  13  de  1S26. — Saníiai^o  Fernán- 
dez.— Señores  de  la  Honorable  Asamblea  Depar- 
tamental. 

Es  copia  de  su  orijinal,  de  que  certifico. — Con- 
cepción, Diciembre  19  de  1826. — R.  Novoa,  di- 
putado secretario. 


Núm.  28 


En  la  ciudad  de  la  Concepción,  a  los  quince 
días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  oohocientos 
veintiséis,  reunida  la  Asamblea  en  sesión  ordina- 
ria, habiéndose  leído  el  oficio  i  documentos  pasa- 
dos por  el  señor  gobernador-intendente  de  esta 
provincia,  relativos  a  los  secuestros,  i  traídos  los 
antecedentes  sobre  la  indicada  materia,  se  ha 
acordado  que,  considerando  los  diferentes  re- 
clamos que  se  han  hecho  por  todos  los  inten- 
dentes de  esta  provincia.  Cabildo  de  esta  ciudad 
i  Honorable  Asamblea  pasada  sobre  que  se  vuel- 
van a  sus  primitivos  dueños  los  bienes  secuestra- 
dos por  estravíos  de  opinión  en  la  guerra  de  la 
Independencia;  los  males  que  se  siguen  a  la  pro- 
vincia i  a  la  República  entera,  de  que  estos  fun- 
dos caminen  a  su  última  ruina,  por  falta  de  cul- 


tivo, de  fondos  para  repararlos  i  de  administrado- 
res que  quieran  encargarse  de  ellos,  como  consta 
de  los  espedientes  resi)ectivos,  mientras  ([ue,  por 
otra  parte,  están  reducidas  al  estado  de  nulidad 
las  ventajas  que  podría  sacar  el  Fisco:  que  se  han 
mandado  entregar  las  mas  valiosas  por  los  Go- 
biernos Supremos  a  los  que  hirieron  mas  mortal- 
mente  la  República;  que  han  quedado  solo 
secuestrados  los  bienes  de  los  infelices  que  no 
han  tenido  influjo,  favor  ni  protección;  i  a  que 
el  Gobierno  Jeneral  dispuso,  después  de  infinitas 
representaciones,  se  jestionase  ante  el  Juzgado  de 
Letras  sobre  la  propiedad,  remitiendo  a  la  Ilus- 
trísima Corte  de  Justicia  los  espedientes  para  su 
aprobación;  que  muchos  no  vuelven,  sin  embar- 
go de  pasar  mucho  tiempo,  sin  duda  por  las  ocu- 
paciones preferentes  de  aquel  tribunal;  i  siendo 
que  la  ^mayor  parte  por  falta  de  medios  no  han 
podido  aprovechar  aquel  temperamento,  que  no 
hace  otra  cosa  que  agotar  los  escasos  recursos,  i 
aumentar  los  pasos  de  estas  desgraciadas  vícti- 
mas de  la  revolución,  en  notable  perjuicio  de  la 
agricultura, comercio  i  población,  decreta: 

i.°  Todos  los  bienes  secuestrados  por  estravíos 
de  opinión  se  entregarán  en  posesión  i  propie- 
dad a  sus  dueños  lejítimos  que  e.xistan  en  la 
República. 

2."  Para  los  que  estén  en  países  estranjeros 
el  Soberano  Congreso  fijará  el  término  que  con- 
sidere oportuno  para  que  se  presenten  personal- 
mente a  tomar  posesión  de  sus  bienes,  bajo  la 
intelijencia  que,  no  haciéndolo,  se  procederá  a  su 
venta. 

3.°  No  ha  lugar  a  la  entrega  de  los  bienes  que 
hubiesen  sido  enajenados  por  los  Gobiernos 
Patrios. 

4.°  Quedan  como  propiedad  nacional  todos  los 
bienes  secuestrados  de  aquellos  que,  habiendo 
fallecido  en  países  estranjeros  o  estando  en  el 
territorio  que  ocupaba  el  enemigo,  murieron  abin- 
testato  o  con  testamento,  siempre  que  no  tengan 
ascendientes  o  descendientes  lejítimos  por  línea 
recta. 

5.°  Si  hubiesen  algunos  fundos  rústicos  o  ur- 
banos arrendados,  pagarán  al  Fisco  el  canon 
hasta  la  fecha  de  la  publicación  de  este  decreto; 
i  a  sus  dueños  el  demás  tiempo  que  corriese  has- 
ta que  se  les  ponga  en  posesión. 

b.°  La  Asamblea  solicitará,  con  todo  el  empeño 
que  exije  el  interts  público,  el  alivio  de  los  infe- 
lices, i  evitar  la  completa  ruina  de  la  provincia, 
la  aprobación  de  este  decreto  del  Soberano  Con- 
greso Jeneral  Constituyente. 

7."  Pásese  al  señor  intendente  para  que  se 
disponga  se  ejecute,  publique  i  circule. — Gaspar, 
Presidente. — Novoa,  diputado  secretario. 

Es  copia  del  orijinal  que  queda  archivado  en 
Secretaría. — Concepción,  Diciembre  diezinueve 
de  mil  ochocientos  veintiséis. — R.  NoToa,  di[)U- 
tado  secretario. 
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Núm.  29 
Soberano  Señor: 

El  ciudadano  Gabriel  Valdivieso,  respetuosa- 
mente ante  Vuestra  Soberaníaes  pongo:  que,  des- 
pués de  dieziseis  años  de  sacrificios  en  la  terrible 
lucha  con  los  enemigos  de  la  libertad,  cuando 
creíamos  siquiera  descansar  tranquilos  en  ¡a  po- 
sesión de  nuestro  deber,  somos  atacados  de  un 
modo  escandaloso,  por  una  autoridad  sin  poder, 
i  con  usurpación  de  las  atribuciones  del  Cuerpo 
Lejislativo,  a  quien  únicamente  toca  dictar  le 
yes.  El  Poder  Ejecutivo,  pues,  abrogándose  esta 
facultad  sin  convenio  ni  estipulación  alguna  con 
los  subastadores  de  diezmos  de  este  Obispado, 
dictó  un  decreto  para  que  todo  rematante  que  no 
cubriese  al  tiempo  estipulado  la  cantidad  de  su 
subasta,  pagase  el  interés  de  un  6  por  ciento  al 
mes,  es  decir,  un  72  al  año:  derecho  el  mas  duro 
i  mas  bárbaro  que  se  ha  conocido.  Vo  he  sido  la 
primera  víctima  de  semejante  impuesto,  que  en 
mi  concepto  no  tuvo  otro  oríjcn  que  acabar  con 
las  pocas  fortunas  de  los  miserables  ciudadanos. 
El  año  pasado,  por  uno  de  aquellos  acontecí 
míenlos  que  no  está  al  alcance  de  los  hombres 
evitar,  caí  en  una  enfermedad  gravosa  de  seis 
meses  de  cama,  de  que  estuve  a  los  umbrales  de 
la  muerte,  como  fué  público  i  notorio.  Mis  inte- 
reses sufrieron  fuertes  contrastes,  i  mis  negocios 
paralizados,  minoraron  mi  pequeña  fortuna;  a  la 
sazón  tenía  que  cubrir  al  Estado  un  resto  produ 
cido  de  remate  de  diezmos,  que  aquellas  tristes 
circunstancias  habían  embarazado  mis  cubier 
tos.  Yo  creía  que  el  (lobierno,  lastimado  de  la 
situación  de  un  ciudadano  honrado,  le  hiciese 
desaparecer  toda  ¡dea  codiciosa  i  de  puro  abso- 
lutismo; mas,  me  engañé,  i  por  el  contrario,  me 
exije  por  el  interés  el  6  por  ciento  al  mes  i  arran 
cando  del  sustento  de  trece  hijos  que  tengo  i 
veinte  de  familia,  me  quita  1,500  pesos,  deján- 
dome en  tan  absoluta  miseria,  que  tuve  que  men- 
digar el  favor  de  mis  amigos  para  subsistir.  ¡Es- 
pantoso acontecimiento  i  que  al  recordarlo  se 
conmueve  toda  mi  sensibilidad!  Yo  por  entonces 
no  tuve  otro  desahogo  que  dar  un  manifiesto  al 
público  i  que  mis  clamores  llegasen  a  penetrar 
los  sentimientos  de  Vuestra  Soberanía,  como  que 
a  los  señores  que  la  componen  pasé  varios  ejem- 
plares. 

Hoi  se  trata,  por  el  actual  Gobierno,  de  hacer 
la  misma  terrible  ejecución  a  no?,  los  subastado- 
res de  diezmos  que,  por  quebrantos  u  otros  acon- 
tecimientos, demoran  los  pagos,  i  me  hallo  en  el 
caso  de  sufrir  por  segunda  vez  un  sacrificio  que 
acabará  de  hacer  la  total  ruina  de  mi  fortuna, 
porque  es  constante  a  todos  que  no  habrá  un 
solo  subastador  en  estos  años  que  no  haya  sufri- 
do quebrantos  i  pérdidas  con  la  baja  jeneral  de 
todos  los  artículos  que  abrazan  las  subastas. 

¿Y  es  ¡josible,  señor,  que  a  estos  males,  se  au- 
menten exacciones  tan  terribles  i  arbitrarias  de 


un  72  por  100  anual,  sin  que  sea  por  una  auto- 
ridad competente?  ¿No  es  esto  un  ataque  a  la 
propiedad  del  ciudadano?  ¿Quién  ha  facultado  al 
Ejecutivo  para  dictar  leyes?  ¿Es  posible  que  des- 
pués de  16  años  de  revolución,  en  que  han  pa- 
decido nuestras  fortunas  i  personas  no  tengamos 
una  garantía  en  favor  de  nuestros  derechos?  Yo 
imploro  de  Vuestra  Soberanía  la  reforma  de  una 
lei  dictada  por  un  Poder  sin  facultad  i  que  trae 
males  a  la  sociedad;  i  que  se  mande  por  Vuestra 
Soberanía  cesar  dicha  disposición,  i  que  cuando 
mas  se  exija  a  los  deudores  un  interés  corriente 
i  recibido  en  la  sociedad. 

Por  tanto, 

Suplico  a  Vuestra  Soberanía  así  lo  determine 
en  justicia. — Gabriel  fosé  de  Valdivieso. 


Núm.  30 


Soberano  Señor: 

El  ciudadano  José  María  Astorga,  de  oficio 
cigarrero,  en  nombre  de  los  demás  que  ejercen 
este  mismo  oficio,  según  se  manifiesta  de  su  po- 
der, que  orijinal  acompaño,  ante  la  Soberanía  Na- 
cional, espongo:  que  la  Lejislatura  del  año  23 
acordó  el  estanco  de  tabacos  i  otros  artículos 
estranjeros,  dictando  las  bases  sobre  las  que  el 
Poder  Ejecutivo  debía  proceder  a  rematar  este 
ramo  destinado  a  cubrir  las  réditos  i  amortiza- 
ción del   principal   del   empréstito  de   Londres. 

Estas  bases  preceptúan  en  el  artículo  7.°,  que 
los  cigarrillos  de  papelillo  sean  lil)res  en  la  venta 
interior,  con  tal  que  el  tabaco  que  contengan 
proceda  del  estanco.  En  tiempo  de  la  domina- 
ción española,  que  estuvo  también  estancado  este 
artículo,  fué  libre  la  elaboración  de  cigarrillos, 
como  que  ella  es  una  industria  que  jamas  puede 
venderse  ni  contratar  su  esclusion,  sin  violar  el 
sagrado  derecho  de  una  propiedad,  que  procede 
del  talento  i  fuerza  personal  de  cada  uno  como 
todas  las  artes  i  oficios. 

No  obstante  que  no  pudo  salirse  de  esas  bases, 
i  que  en  el  Iíoletín  número  3,  tomo  II,  en  el  ar- 
tículo 8.",  sobre  estancos,  se  dice:  que  la  contra- 
ta con  este  decreto,  se  imprimiera  por  separado  i 
circulara  para  los  fines  indicados,  nuestra  indus- 
tria se  contrató  para  que  fuese  esclusiva  a  la  casa 
de  Portales,  Cea  i  Compañía,  no  sabiendo  jamas 
el  contenido  ni  forma  de  esa  contrata,  conocien- 
do sus  efectos  por  las  hostilidades  que  con  el 
nacimiento  del  estanco  se  nos  infirieron. 

La  Representación  Nacional  no  ignorará  el  cú- 
mulo de  depredaciones  con  que  hemos  sido  per- 
seguidos por  esos  asentistas  i  sus  aborrecibles 
satélites:  allanamientos  nocturnos,  sin  presencia 
de  juez  competente,  dándonos  golpes  i  encarce- 
lándonos, todo  contra  las  leyes  espresas  que  ga- 
ranten las  seguridades  individuales,  es  la  histo- 
ria de  nuestra  desgracia,  i  la  elevación  de  un 
cuarto  poder  colosal  alzado  en  medio  de  una 
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■República,  cuya  emancipación  se  consiguió  i  sos- 
tiene con  arroyos  de  nuestra  sangre. 

Mas  de  cuatrocienlas  familias,  que  en  el  dis- 
trito de  esta  ciudad  vivían  de  esta  industria,  hoi 
mendigan  i  arrastran  un  existencia  onerosa  en 
vuelta  en  llanto  i  amargura.  Los  que,  forzados 
por  el  hambre,  nos  vemos  en  el  caso  de  ocurrir 
a  trabajar  a  la  casa  del  estanco,  conseguimos  un 
pan  de  dolor  entregados  en  manos  de  ávidos  ne- 
gociantes que  labran  su  fortuna  con  el  sudor  del 
pobre,  constituyéndose  a  la  vez  para  esprimir 
nuestro  trabajo  en  su  beneficio  que  le  produzca 
un  mil,  en  unos  crueles  jueces  arbitros  i  verdu- 
gos inexorables,  haciendo  un  súii  acorde,  el  palo, 
las  cadenas  i  los  alaridos  de  los  que  sufren,  com- 
pelidos  de  la  necesidad  i  de  las  bayonetas  que 
protejen  a  los  cómitres  de  la  casa.  No  obstante, 
tal  recurso  puede  aun  auxiliar  a  algunos;  pero 
a  las  mujeres  i  los  niños,  ancianos  e  invcálidos  que 
vivían  de  esto,  ¿cuál  les  queda?  La  desesperación 
i  las  maldiciones  i  el  crimen  en  un  Estado  don- 
de jamas  se  ha  pensado  en  proporcionar  ocupa- 
ciones de  que  se  mantenga  esta  clase  marcada 
con  íj;nominia  i  despvecio. 

Xosotros  así  tratados,  hemos  corrido  gustosos 
i  cubiertos  de  andrajos,  a  alistarnos  en  los  cuer- 
pos de  la  (¡uardia  Nacional,  apenas  se  ordenó 
su  formación,  cubriendo  los  puestos  de  plaza  i 
ejercitándonos  en  los  campos  de  batalla  por  sos- 
tener la  independencia  i  decoio  nacional,  ínte- 
rin el  poderoso,  tranquilo  i  nadando  en  la  abun- 
dancia duerme  sosegado  bajo  nuestra  centinela, 
i  tiene  segura  su  hacienda  con  nuestros  esfuerzos. 
¡Qué  contraste.  Soberano  Señor!!!...  A  este  Cuerjjo 
Augusto,  es  a  quien  corresponde  aliviar  nuestros 
males,  decretando  libre  nuestra  industria,  con- 
forme a  las  bases  citadas;  i  esta  providencia  me- 
recería las  bendiciones  de  multitud  de  desgra- 
ciados. I,o  implora  de  la  Soberanía. —  Señor. — 
[osé  María  Astorga. 


Núm.  31 


Señor: 


Los  que  ahajo  suscriben,  de  profesión  cigarre- 
ros, a  Vuestra  Soberanía  sumisamente  espo- 
nen: que  la  leí  que  Vuestra  Soberanía  dictó  en 
beneficio  de  una  paite  miserable  del  pueblo, 
para  que  se  ocupase  en  la  elaboración  de  ci- 
garios  ha  sido  interpretada  por  el  factor  nom- 
brado para  el  estanco  de  tabacos,  don  Igna- 
cio Eyzaguírre,  que  solo  debe  entenderse  en 
la  de  los  de  hoja  o  de  papel  i  nó  para  los 
puros  o  tabaco  picado;  persiguiendo  de  un  modo 
inquisitorial  a  los  que  manufacturamos  el  tabaco 
en  aquella  forma. 

Es  constante  que  don  Lorenzo  Reyes,  herma 
no  político  de  dicho  factor,  que  monopolizalia 
en  tiempo  que  el  estanco  estaba  en  poder  de 
los  asentistas,  ahora  en  el  dia  trabaja  lo  que  a 
)j  Jiolros  se  iius  prohibe,  so  prctcslo  ser  de  cuenta 


del  Estado.  Sospechándonos,  no  sin  fundamento, 
que  se  ha  ocultado  el  mejor  tabaco  por  aquellos 
asentistas  i  se  está  espendiendo  por  esa  vía,  re- 
sultando un  perjuicio  enorme  al  Fisco,  el  que 
redunda  en  beneticio  de  la  familia  del  factor;  i 
por  de  contado  a  nosotros,  que  comprando  el 
tabaco  en  el  estanco,  llevamos  lo  peor  i  a  un 
precio  excesivo.  Los  españoles  fueron  menos 
crueles  en  las  colonias  con  los  mismos  ameri- 
canos. 

El  Presidente  Benavides  resistió  constante- 
mente, i  aun  se  atrajo  el  odio  del  Ministerio  de 
su  Corte,  por  no  permitir  la  manufacturacion  del 
tabaco  de  cuenta  de  la  Corona,  porque  era  gra- 
vosa a  la  clase  miserable  que  se  ocupaba  en  ella. 

^'uest^a  Soberanía,  al  dictar  la  citada  lei,  de- 
jando en  libertad  nuestra  industria,  cumplió,  en 
parte,  los  votos  de  los  pueblos  que  tan  digna- 
mente representa;  pero  si  ella  ha  de  cumplirse 
como  hasta  aqm',  no  se  habrá  hecho  mas  que 
pasar  el  estanco  de  una  mano  avara  a  otra  ma- 
yor, que  con  nuestras  lágrimas  haga  su  fortuna, 
i  nos  convenza  que,  lejos  de  esperar  el  alivio  de 
nuestras  desgracias,  por  vía  de  derecho,  la  deses- 
peración nos  obliga  a  adoptarlas  de  hecho;  pues, 
no  vemos  sobre  nosotros  mas  que  especuladores 
de  rentas,  etc.,  etc.,  con  la  ruina  jeneral! 

En  esta  virtud,  ponemos  nuestro  consuelo  i 
socorro  en  las  benéficas  i  paternales  manos  de 
Vuchtra  Soberanía,  para  que,  dignándose  dictar 
otra  lei  que  nos  deje  libre  la  elaboración  de  ci- 
garros de  hoja,  puros  i  tabaco  picado,  de  un  mo- 
do que  nos  sea  conveniente,  podamos  existir  con 
sosiego,  mediante  los  justos  designios  de  la  Re- 
presentación Nacional. 

Hacemos  presente  a  Vuestra  Soberanía  que  el 
dia  16  de  Diciembre,  a  las  ocho  de  la  noche,  han 
lejistrado  la  cigarrería  de  José  María  Astorga, 
quitándole  ochenta  i  seis  cigarros  puros  i  una  li- 
bra de  tabaco  picado,  i  al  cigarrero  Manuel  Mal- 
donado  treinta  cigarros  puros  i  media  libra  de 
tabaco  picado,  por  orden  del  señor  factor  de  Vi.- 
h&zoí.— José  María  Astorga. — Feliciano  Tejera. 
— Juan  de  Dios  Castro. — Pedro  Hascuñan. — Fe- 
lipe Sá/ie/iez. — Juan  Manuel  Aguirre. — José  Ta- 
deo  Parada. — Manuel  Manan. — Juan  Antonio 
Aranda. — Francisco  Fesosia. — Juan  Solis. — Al 
Soberano  Congreso  Constituyente. 


Núm.  33 


El  Congreso  Nacional  tomó  en  consideración 
la  nota  del  Vice-Presidente  de  la  República,  de  9 
del  corriente,  en  que  pide  nuevos  auxilios  ])aia 
cubrir  los  gastos  del  Estado  i  remitir  los  situados 
a  Valdivia  i  Chíloé,  i  acordó  que  presente  al 
efecto  el  Poder  Ejecutivo  los  proyectos  que  crea 
convenientes,  i  que,  para  el  auxilio  de  Chíloé  i 
Valdivia  que  solicita,  eche  mano  de  los  treinta  i 
tantos  mil  ])csos  que,  por  otra  nota,  comunicó  es- 
tar destinados  a  este  fui. 
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El  Presidente  de  la  Sala  saluda,  etc. — Sala  del 
Congreso,  Enero  12  de  1827.— Ai  Excmo.  Señor 
Vice  Presidente  de  la  Kepiíblica. 


Núm.  33 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
avisar  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que  el  Con- 
greso Nacional  ha  dispuesto  reunirse  mañana,  en 
sesión  estraordinaria,  para  tratar  sobre  las  obser- 
vaciones que  ha  dirijido  el  Poder  Ejecutivo  a  la 
leí  de  pago  de  sueldos,  i  que  concurra  precisa- 
mente a  la  discusión  a  las  once  del  dia,  i  en  caso 
que  el  señor  Ministro  no  lo  pueda  verificar,  asis- 
tirá el  oficial  mayor  del  Ministerio. 

El  que  suscribe  saluda,  con  este  motivo,  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  con  su  acostumbrado 


aprecio  i  respeto. — Secretaría  del  Congreso,  Ene- 
ro 10  de  1827. — Al  señor  Ministro  de  Hacienda 


Núm.  34 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  a  US.  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  co- 
municado, con  fecha  8  del  corriente,  haber  sido 
US.  electo  por  la  ciudad  de  Coquimbo  para  re- 
presentarla en  el  Congreso  Nacional,  i  en  su 
consecuencia,  acordó  la  Sala  que  presente  US. 
los  poderes,  a  la  mayor  brevedad,  para  que,  apro- 
bados, pueda  incorporarse  a  ella. 

El  que  suscribe  aprovecha  esta  oportunidad, 
etc. — Secretaiía  del  Congreso,  Enero  12  de  1827. 
— Al  señor  don  Rafael  Vicuña. 


SESIÓN  DE  12  DE  ENERO  DE  1S27 


25 


CONGRESO    NACIONAL 


SESIÓN  124,  EN  12  DE  ENERO  DE. 1827 

PRESIDENCIA    DE   DON   DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta.— Aprobación  del  acta  de  !a  sesión  precedente.  — Acefalía  del  Ministerio  de  Hacienda.- Pago 
de  los  dividendos  del  empréstito. — Renuncia  del  diputado  suplente  por  Cauquénes. — Observaciones  a  la  lei  so- 
bre pago  de  los  sueldos. — Consulta  sobre  la  subrogación  de  los  gobernadores  locales. — Querella  de  don  Gabriel 
José  de  Valdivieso  contra  el  juez  letrado  don  Gabriel  Palma. — Solicitud  del  presbítero  don  Juan  Hernández.  — 
Cumplimiento  de  la  lei  de  pago  de' los  sueldos. — Decanato  de  los  cuerpos  colejiados.— Decreto  sobre  monte- 
píos.— Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Excmo.  Vico- 
Presidente  de  la  República  acompaña  una 
nota  de  la  Caja  Nacional  de  Descuentos,  la 
cual  pide  se  creen  arbitrios  seguros  con  que 
pagar  periódicamente  los  dividendos  del  em- 
préstito de  Londres.  (Anexos  nihns.  JJ  i  ?(5. 
F,  sesión  del  lo  de  Noviembre  de  1826.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  secretario  del 
Ministerio  de  Hacienda  comunica  haber  re- 
nunciado el  sei'ior  Ministro  del  ramo,  por  lo 
cual  no  ha  podido  acudir  al  llamado  del  Con- 
greso i  que  él,  el  subsecretario,  no  ha  teni- 
do parte  en  la  redacción  de  las  observacio- 
nes a  la  lei  de  pagos,  por  lo  cual  tampoco 
puede  venir  a  sostenerlas.  (Anexo  ni'tin.  jy. 
V.  sesiones  del  2  de  Octubre  de  1826  i  del  ig 
de  Enero  de  182J.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  don  Juan  Ra- 
món Casanova,  diputado  suplente  por  Cau- 
ToMO  XIV 


quénes,  hace  renuncia  de  este  cargo.  (Anexos 
núnis.  j8  i  jp.) 

4.0  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  las  observaciones  del  Ejecuti- 
vo a  la  lei  de  pagos;  propone  ella  que  ha- 
biéndoselas tenido  presentes  en  la  discusión, 
se  mande  cumplir  dicha  lei.  (Anexo  núin.  4.0. 
V.  sesión  del  10.) 

5.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  la  consulta  del  Cabildo 
de  Santiago;  propone  la  Comisión  que  se 
llame  a  presidir  los  cuerpos  colejiados  de 
elección  popular  al  individuo  de  ellos  que 
haya  obtenido  mas  votos.  (Anexo  nú  ni.  41. 
V.  sesión  del  10.) 

6°  De  otro  informe  de  la  Cotnision  de 
Peticiones,  sobre  la  querella  entablada  por 
don  G.  Valdivieso  contra  el  juez  letrado  don 
J.  G.  Palma;  la  Comisión  juzga  que  el  re- 
curso es  admisible.  (Anexo  ni'iin.  42.  V.  ss- 
sion  del  j  de  Noviembre  de  1826.) 

7.°  De  una  solicitud  del   presbítero  don 
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Juan  Hernández.  (  V.  sesiones  del  ii  de  Ju- 
nio i  del  12  de  Setiembre  de  182J.}  \ 

ACUERDOS 

Se  acueida: 

i.°  Archivar  el  oficio  del  subsecretario 
del  Ministerio  de  Hacienda  sobre  la  acefa- 
lía  del  mismo  Ministerio.  (  V.  sesión  del  ig.) 

2°  Que  la  Comisión  de  Hacienda  infor- 
me sobre  los  arbitrios  que  se  hayan  de  crear 
para  pagar  los  dividendos  del  empréstito. 
(  V.  sesión  del  ly.) 

3.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía Interior  sobre  la  renuncia  del  diputado 
suplente  por  Cauquénes.  (  V.  sesión  del  ig.) 

4.°  Traer  a  discusión  en  esta  misma  se- 
sión el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  las  observaciones  del  Gobierno  a  la  Ici 
de  pagos  i  el  de  la  Comisión  de  Constitu- 
ción sobre  el  decanato  de  los  cuerpos  colc- 
jiados  de  elección  popular. 

5.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  la  querella  del  señor  Valdivieso 
contra  el  juez  letrado  don  Gabriel  Palma. 
V.  sesión  del  1°  de  Marzo  de  182"/.) 

6°  Sobre  la  solicitud  del  presbítero  Her- 
nández, que  la  Comisión  de  Peticiones  in- 
forme. (  V.  sesión  del  ig.) 

7.°  Mandar  cumplir  la  lei  de  pago  de  los 
sueldos.  (Ane.ios  núms.  ./j  / .//.  V.  sesión 
del  23.) 

8.°  Que  en  los  cuerpos  colejiados  de  elec- 
ción popular  tenga  la  presidencia  el  vocal 
que  obtenga  mas  votos;  que  en  igualdad  de 
sufrajios  la  tenga  el  que  primero  haya  en- 
tj'ado  en  posesión  del  cargo;  i  en  igualdad 
de  ambas  circunstancias,  el  de  mas  edad. 
(Anexo  núni.  ./.j.  J\  sesión  del  y  de  Enero  de 
1828.) 

9.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  decreto  sobre  montepíos. 
C  V.  sesión  del  ij  de  Febrero  de  182  j.) 

10.  Dejar  en  tabla,  ademas,  el  proyecto 
de  arreglo  de  las  milicias  (  V.  sesiones  del  10 
i  del  15),  ¡as  observaciones  a  la  lei  sobre  re- 
baja de  los  derechos  del  cobre  (V.   sesiones 


del  1°  de  Diciembre  de  1826  i  del  ij  de  Ene- 
ro de  1S27)  i  los  demás  pendientes. 


ACTA 


Se  aljrió  con  los  señores  Arce,  Bauza,  Benavi- 
des,  Benavente  don  Diego,  Casanova,  Carvallo, 
IJonoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, González,  Huidobro,  Infiinte,  Irarrázaval, 
Lazo,  López,  Marcoleta,  Mena,  Molina,  Montt 
don  José  Saniiago,  Monll  don  Lorenzo,  Muñoz 
Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prado,  Pradal, 
Sapiain,  Sania  María,  Silva  don  Pío,  Silva  don 
Manuel,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  i  aprobada  el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  la  nota  del  subsecretario  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  avisando  no  haber  Ministro  que 
concurra  a  la  discusión  para  que  se  le  llamaba,  i 
no  poder  él  tampoco  asistir  por  no  ser  el  autor 
de  las  observaciones.  Se  mandó  archivar. 

Leyóse  el  oficio  del  Poder  Ejecutivo,  acompa- 
ñando el  que  pasa  la  Caja  de  Descuentos  sobre  el 
pago  de  los  dividendos  del  empréstito,  i  fué  a  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Leyóse  la  reoiesentacion  del  diputado  suplen- 
te de  Cauquénes  renunciando  el  cargo  i  se  man- 
dó pasar  a  la  Comisión  de  Policía  Interior. 

Dióse  cuenta  de  los  informes  de  las  respecti- 
vas comisiones  en  las  observaciones  hechas  por 
el  Ejecutivo  a  la  lei  sobre  pago  de  sueldos  i  en 
la  consulta  del  Cabildo  de  Santiag(;;  se  manda- 
ron traer  a  discusión. 

Mandóse  pasar  a  la  Comisión  de  Justicia  i  Le- 
jislacion  la  solicitud  del  ciudadano  Valdivieso,  i 
a  la  Calificadora  de  Peticiones,  la  del  presbítero 
don  Juan  Hernández. 

Llamóse  a  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
día,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  LLicieiida  en 
las  observaciones  a  la  lei  de  pagos,  i  declarado 
bastantemente  discutido,  se  aprobó  por  veintiocho 
sufrajios  contra  seis,  la  proposición  siguiente,  que 
con  su  fundamento  se  remitiría  al  Vice-Presi- 
dente  de  la  Repiíblica: 

"El  Poder  Ejecutivo  hará  observar  i  cumplir 
la  lei  que  previene  la  forma  de  pagar  a  los  em- 
pleadosii. 

Luego  se  discutió  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Constitución,  en  la  consulta  del  Cabildo  de 
Santiago,  i  después  de  declarado  suficientemente 
discutido,  fué  aprobado  por  unanimidad  el  pri- 
mer artículo  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  primei^o.  En  los  cuerpos  colejiados 
de  elección  popular,  tendrá  la  presidencia  el  que 
ha  sacado  inayor  niímero  de  sufrajios  i  así  suce- 
sivamente. 

Art.  2."  En  igual  niímero  de  sufrajios  presi- 
dirá el  c¡ue  primero  haya  tomado  posesión  del 
empleo. 

Art.  3."^    En   igualdad  de   sufrajios   e    igual 
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tiempo  de  posesión,  deberá  presidir  el  de  mayor 
edad. 

Art.  4.°  Esta  resolución  servirá  de  regla  je- 
neral  en  iguales  casos. 

Últimamente,  habiéndose  llamado  a  discusión 
el  decreto  del  Consejo  Directorial  sobre  monte- 
píos, i  no  habiéndose  llegado  a  resolución  alguna, 
se  suspendió  la  sesión  a  las  dos  i  cuarto  de  la 
tarde,  anunciándose  para  la  siguiente  en  primera 
hora  el  [iroyecto  de  milicias,  i  para  segunda  las 
observaciones  a  la  lei  sobre  rebaja  del  derecho 
del  cobre  i  continuación  de  montepío. — Elizondo. 
—Montt. 


AN  EXOS 
Núm.  35 

En  2  del  corriente  la  Caja  Nacional  de  Des- 
cuentos me  ha  dirijido  el  oficio  que  en  copia  in- 
cluyo al  Congreso  Nacional;  a  efecto  de  que,  to- 
mando en  consideración  su  contenido,  se  sirva 
resolver  lo  que  crea  conveniente  en  las  circuns- 
tancias. 

El  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica  tiene  el 
honor  de  ofrecer  al  Presidente  del  Congreso  su 
mas  distinguida  consideración  i  aprecio. — San- 
tiago, Enero  1 1  de  1827. — Agustín  de  Eyza- 
GUiRRE. —  Señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  36 


Esta  Caja  fué  creada  por  el  Congreso  del  año 
de  1823,  con  el  especial  objeto  de  que  cuidase 
del  pago  de  los  dividendos  pertenecientes  al  em- 
préstito de  Eóndres.  A  este  fin  mandó  tomase 
los  restos  que  en  aquella  fecha  existiesen  de  este 
desgraciado  empréstito  i  los  aplicase  a  descuento 
de  letras,  habilitación  de  la  Casa  de  Moneda, 
construcción  de  la  Casa  de  Abastos  en  esta  capi- 
tal, de  almacenes  en  Valparaíso,  etc.,  etc.,  i  que 
los  productos  o  rentas  de  estas  negociaciones  iem 
presas  fuesen  aplicadas  a  aquel  objeto.  Posterior- 
mente, por  orden  de  las  diversas  Lejislaturas  que 
han  existido,  se  hizo  a  la  Caja  entregar  los  mis- 
mos fondos  hasta  el  valor  de  millón  i  medio  depe- 
sos en  dinero  i  pertrechos  navales  (que  era  todo 
lo  que  habia)  para  las  dos  espcdiciones  para  Chi- 
loé,  compra  de  armamentos  i  otras  urjencias,  i 
intimamente,  para  cumplir  la  contrata  con  los 
empresarios  de  tabacos,  a  quienes  por  ésta  era 
obligado  a  entregársela,  quinientos  mil  pesos.  El 
Senado  de  1824  habia  decretado  que  todos  los 
fondos  que  se  entregasen  al  Gobierno  se  capita- 
lizasen i  se  le  cargase  en  pror.-ata  lo  que  le  corres 
pendiese  para  el  pago  del  empréstito  de  Londres; 
pero  nada  de  esto  ha  tenido  efecto  ya  por  el  co- 
nocido mal  estado  de  nuestra  hacienda,  ya  por- 
que la  obligación  del  pago  del  empréstito  fué 


traspasada  por  diez  años  a  los  empresarios  del 
estanco,  que,  trasladado  hoi  al  Fisco,  debe  en- 
tenderse que  ha  llevado  consigo  esta  obligación. 
La  Caja  ha  querido  hacer  este  lijero  recuerdo 
del  objeto  de  su  primera  institución,  para  que 
no  se  tenga  por  estraño  el  que  represente  hoi  al 
Gobierno  sobre  la  urjente  necesidad  de  tomar 
providencia  acerca  de  proveer  de  un  medio  se- 
guro e  indudable  el  pago  de  los  dividendos, 
pues,  aunque  está  bien  .persuadido  de  que  éste 
será  uno  de  los  primeros  cuidados  que  ocupa  el 
celo,  actividad  i  previsión  de  la  actual  Adminis- 
tración, sin  embargo,  cree  la  Caja  que  su  deber 
la  obliga  también,  por  su  parte,  a  dar  este  paso; 
tanto  mas  que,  siendo  la  que  lleva  la  correspon- 
dencia directa  sobre  este  particular  con  nuestro 
Plenipotenciario  en  Londres,  hace  mucho  tiem- 
po que  no  sabe  qué  decirle,  porque  ignora  abso- 
lutamente las  medidas  o  providencias  que  se 
hayan  tomado  para  el  pago.  El  dividendo  de 
Setiembre  próximo  pasado  no  se  ha  hecho,  i  está 
mu!  próximo  el  de  Marzo.  La  Caja  deja  a  la  pe- 
netración del  Gobierno  la  consideración  de  las 
resultas  i  consecuencias  que  pueda  traer  al  país 
esta  bancarrota  con  los  acreedores  de  la  nación 
mas  influyente  i  poderosa  del  globo,  i  con  la  que 
mas  interesa  el  buen  estado  de  nuestras  relacio- 
nes, que  ya  antes  de  esto  se  hallaban  nuii  atrasa- 
das respecto  de  los  otros  Gobiernos  de  América. 
Debe  contribuir  a  los  cargos  que  se  hagan  a 
Chile,  el  decreto  dado  por  el  Congreso  actual, 
para  que  el  Gobierno  dispusiese  en  sus  urjencias 
interiores  de  la  cantidad  perteneciente  al  divi- 
dendo de  Setiembre  próximo  pasado,  sin  haber 
dado  al  mismo  tienpo  alguna  otra  determinación 
que  proveyese  al  pago  de  los  acreedores,  que  por 
aquella  resolución  pueden  acusarnos,  que  hici- 
mos intención  ya  a  no  pagarles,  i  descuidar  abso- 
lutamente de  ellos,  debiendo  dar  a  esta  provi- 
dencia tanta  mas  importancia  por  ser  emanada 
de  Cuerpo  Nacional.  Es  verdad  que  el  Congreso 
en  aquellas  circunstancias  solo  seria  movido  a 
esta  determinación  por  las  urjencias  críticas  que 
se  le  representaban  por  el  Ejecutivo,  i  que  en 
las  naciones  como  en  los  individuo;,  primero  es 
conservarse  que  pagar,  ya  porque  en  la  fecha  que 
ponia  a  disposición  del  Gobierno  esta  cantidad 
no  habia  tiempo  para  que  llegase  oportunamente 
a  Londres  para  el  pago  de  Setiembre,  i  ya,  en 
fin,  porque  pensaría  tomar  posteriormente  otras 
medidas  para  asegurar  estos  pagos.  Pero  éstas 
son  las  que  ignora  la  Caja  i  las  que  necesita  ab- 
solutamente saber  para  ¡comunicarlas  a  nues- 
tro Ministro  Plenipotenciario  en  Londres,  cu- 
ya situación  es  la  mas  compadecible,  por  la 
posición  desairada  i  terribles  compromisos  en 
que  hasta  aquí  se  ha  visto  por  este  negocio.  La 
Caja  espera  que  se  participe  cuanto  antes,  para 
aprovechar  la  primera  oportunidad  de  comuni- 
carla por  todas  vías  a  nuestro  Ministro  Plenipo- 
tenciario que,  con  su  noticia,  podrá  tranquilizar  a 
los  acreedores,  restablecer  el  crédito  de  Chile  i 
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parar  funestos  golpes,  que  tal  vez  podrían  sobre- 
venir a  nuestra  Patria  por  este  descubierto. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Caja  Na- 
cional de  Descuentos,  Santiago,  Enero  9  de  1827. 
— Francisco  Javier  Ernízuriz. — foaijiiin  Caiiipi- 
710. — Señor  Ministro  de  Estado  en  el  departa- 
mento de  Hacienda. 

Es  copia. — Rio. 


Núm.  37 


Por  vacante  del  Ministro  de  Hacienda,  ha 
visto  el  que  suscribe  la  honorable  nota  del  señor 
Secretario  del  Congreso  Nacional,  en  que  pide 
la  asistencia  del  Ministro  o  del  oficial  mayor 
para  las  discusiones  de  las  observaciones  sobre 
la  lei  de  pago  de  sueldos;  i  habiendo  dado 
cuenta  a  S.  E.,  el  Vice-Presidente  de  la  Repü 
blica,  de  su  contenido,  ha  dispuesto  se  diga  en 
contestación  que  puede  procederse  a  la  discu- 
sión sin  la  concurrencia  de  los  llamados,  así 
porque  está  admitida  la  renuncia  del  primero, 
como  porque  el  segundo  no  ha  tenido  parte  en 
la  redacción  i  fundamentos  de  dichas  observa- 
ciones. 

El  que  suscribe  ofrece  al  señor  Secretario  del 
Congreso  su  consideración  i  alto  aprecio. — San- 
tiago, Enero  1 1  de  1827. — José  Raimundo  del 
Rio. — Señor  Secretario  del  Congreso  Nacional. 
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El  que  suscribe,  diputado  suplente  por  el  par- 
tido de  Cauquénes  en  el  Congreso  Nacional, 
protestando  el  mas  alto  respeto  a  la  Sala,  le  hace 
presente:  que,  por  la  carta  que  adjunta  a  esta 
representación,  le  avisa  uno  de  los  diputados  de 
la  Asamblea  de  la  provincia  de  Maule,  que  ha- 
biendo el  señor  Romero,  a  quien  el  infrascrito 
sustituye,  renunciado  ante  aquella  Corporación, 
el  destino  de  diputado  principal  de  dicho  parti- 
do, que  obtiene,  se  le  previno  que,  con  respecto 
a  no  hallarse  autorizada  para  resolver  sobre  el 
particular,  dirijiese  su  instancia  al  Congreso  Na- 
cional, a  quien  correspondía  privativamente  su 
conocimiento.  A  vista  de  tal  ocurrencia  i  obser- 
vando que  el  señor  Romero  no  ha  entablado 
hasta  hoi  su  jestion  en  esta  Sala,  el  infrascrito 
se  ha  persuadido  que  ni  él  regresa,  ni  se  hará 
nueva  elección  en  Cauquénes  sin  que  se  ordene 
por  el  Congreso,  si  cree  justa  i  admisible  la  pre- 
sente solicitud  en  que  hace  desde  luego  formal 
dimisión  del  cargo  de  diputado  suplente  que 
ejerce.  Varias  i  mui  poderosas  son,  señor,  las  ra- 
zones en  que  la  apoya;  no  obstante,  para  ahorrar 
el  tiempo,  espondrá  solo  las  principales. 

Una  de  ellas  es  su  notoria  ineptitud  para  el 
exacto  desempeño  del  espinoso  i  gravísimo  des- 
tino en  que  se  le  ha  colocado  mui  a  su  pesar.  A 
excepción  de  su  probidad  i  rectitud  de  intencio- 


nes, carece  absolutamente  de  talentos,  de  luces 
i  de  esperiencia.  Un  hombre  que  no  está  ador- 
nado de  estas  cualidades,  es  verdaderamente 
inútil  para  miembro  de  un  cuerpo  cuya  natura- 
leza i  augustas  funciones  las  exijen  imperiosa- 
mente. Aunque  el  infrascrito  se  persuade  que 
sus  comitentes  al  tiempo  de  la  elección  no  pu- 
dieron dejar  de  tener  presente  su  ineptitud,  cree 
del  mismo  modo  que,  estrechados  por  una  parte 
de  la  imprescindible  necesidad  de  ceñirse  a  la 
observancia  del  perjudicial  artículo  9.°  de  la  con- 
vocatoria, que  los  obligaba  a  nombrar  naturales 
o  vecinos  del  pueblo,  i  excitados,  por  otra,  de  la 
circunstancia  de  residir  en  la  capital,  desaten- 
dieron aquel  grave  inconveniente. 

Pero  no  es  esta,  señor,  la  razón  mas  podero- 
sa. Es  igualmente  notorio  que  el  infrascrito  tiene 
una  numerosa  familia,  para  cuyo  sosten  solo 
cuenta  con  la  exigua  renta  asignada  a  su  empleo 
de  oficial  primero  del  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores,  i  como  por  las  gi'andes  necesidades 
del  Erario  ésta  no  se  le  satisface  puntualmente, 
sino  que  se  pasan  meses  sin  percibir  un  medio, 
hace  tiempo  que  esperimenta  grandes  apuros  i 
conflictos  para  llenar  aquel  objeto  indispensa- 
ble. Ellos  le  estimularon  mucho  antes  de  recibir 
el  alto  honor  de  ingresar  a  la  Sala,  a  concebir  el 
pensamiento  de  renunciar  dicho  empleo  i  trasla- 
darse a  uno  délos  pueblos  del  Sur,  en  donde  no 
solo  se  le  proporcionaban  medios  seguros  de 
subsistencia  para  él  i  su  familia,  sí  también  el 
imponderable  beneficio  de  un  clima  mui  ade- 
cuado a  su  conservación  física,  i  en  éste  peligra 
gravemente,  según  la  opinión  de  los  intelijentes. 
Justamente  en  los  dias  mismos  próximos  a  su 
incorporación,  estaba  al  realizar  este  interesante 
i  urjente  designio,  mas  ésta  lo  frustró  de  un  modo 
irremediable  hasta  ahora;  pero  ya  no  es  posible, 
señor,  permanecer  por  mas  tiempo  el  infrascrito 
en  una  situación  tan  deplorable  como  la  que  ha 
manifestado,  i  cree  que  el  Congreso,  en  su  sabi- 
duría i  justificación,  no  podrá  mirarla  con  indi- 
ferencia. De  consiguiente,  espera  confiadamente 
se  digne  aceptar  la  renuncia  interpuesta,  tenien- 
do consideración  a  las  poderosas  razones  aduci- 
das, i  en  consecuencia,  mandar  hacer  la  nueva 
elección  que  corresponde. — Sala  de  Sesiones, 
Enero  10  de  1827. — Juan  Ramón  Casauova. 
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Caiiquí'nes,  Diciembrí  2  y  de  1826. 
Señor  don  Jijan  Ramón  Casanova 

Mi  amigo  querido: 

El  señor  Romero  había  hecho  su  renuncia  en 
esta  Asamblea  i  se  acordó  que,  como  dependien- 
te de  ese  Cuerpo  Soberano,  debia  dirijirla  a  él. 

He  hablado  con  los  amigos  sobre  libertar  a 
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Ud.  del  destino  de  diputado  que  le  aumenta  sus 
fatigas,  según  me  dice,  i  hemos  hallado  que,  re- 
presentando üd.  a  esa  Ilustre  Corporación  los 
motivos  que  le  impiden  continuar,  resultará  que 
se  nos  avise  para  que  nombremos  otro  i  lo  hare- 
mos con  la  brevedad  que  Ud.  apetece. 

Así  que  se  dé  a  luz  la  nueva  Constitución  ten- 
ga Ud.  la  bondad  de  mandarme  un  ejemplar  de 
ella,  diciéndome  su  importe  para  cuidar  de  remi- 
tírselo con  uno  de  los  amigos  que  están  próxi- 
mos a  bajar  a  esa  capital. 

El  que  suscribe  reitera  a  Ud.  los  mas  sinceros 
sentimientos  con  que  de  corazón  le  ama  i 
B.  S.  M. — Dieeo  Eduardo. 


Núm.  40 


Cuanto  espone  el  Poder  Ejecutivo  en  sus  ante- 
riores observaciones  contra  la  lei  de  pagos  de 
sueldos,  lo  tuvo  presente  el  Congreso  antes  de 
aprobarla;  en  consecuencia,  no  presentándose  un 
nuevo  mérito  que  obligue  a  alterarla,  cree  la  Co- 
misión que  debe  dictarse  el  siguiente 

Decreto: 

El  Poder  Ejecutivo  hará  observar  i  cumplir 
la  lei  que  previene  la  forma  de  pagar  los  em- 
pleados.— Santiago  AIw'ioz  de  Besanilla. — José 
Miguel  Tnfanfe. — José  María  N'ovoa. — D.  / 
Benavente. 

Núm.  41 

A  las  dudas  que  consulla  el  Cabildo  de  San- 
tiago, opina  la  Comisión  de  Constitución  se  re- 
suelva lo  siguiente: 

Artículo  primero.  En  los  cuerpos  colejia- 
dos  de  elección  popular,  tendrá  la  presidencia  el 
que  ha  sacado  mayor  número  de  sufrajios  i  así 
sucesivamente. 

Art.  2.°  Si  dos  o  mas  obtuvieren  igual  nú- 
mero de  sufrajios,  presidirá  el  de  mayor  edad. 

Art.  3.°  Esta  resolución  servirá  de  regla  je- 
neral  en  iguales  casos. 

Comuniqúese  al  Vice-Presidente  para  su  eje- 
cución i  cumplimiento.— yíiií  Miguel  Infante. — 
Juan  fariñas. 
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La  Comisión  de  Peticiones  opina  que  la  que 
ha  introducido  al  Congreso  el  ciudadano  don 
Gabriel  Valdivieso,  quejándose  de  infracción  de 
lei,  corresponde  a  la  Sala  conocer  de  ella.  En  su 
consecuencia,  debe  decretarse  que  pase  a  la  Co- 
misión de  Justicia  para  que  abra  dictamen. — 
Santiago,  Enero  ir  de  1820. — Santiago  Antonio 
Férez.^Josc  Silvestre  Lazo. 


Núm.  43 

El  Congreso  ha  vuelto  a  meditar  las  dificulta- 
des que  se  presentaban  para  la  san;ion  de  la  lei 
de  22  de  Diciembre  ]jasado,  sobre  el  pago  de 
sueldos,  i  que  el  señor  Vice-Presidente  la  ha  ob- 
servado. Nada  ha  vuelto  a  encontrar  mas  justo 
que  ese  rateo  proporcionado  a  nuestras  escasas 
entradas,  i  que  en  el  déficit  que  resulta  tenga 
tanta  parte  el  que  está  colocado  a  la  diestra  del 
favor  como  a  la  siniestra.  ¡(Jué  cuadro  tan  me- 
lancólico ofrece  a  la  Nación  la  administración  de 
Justicia!  ¡(^ué  ataques  habrá  sufrido  su  probidad 
pugnando  con  la  miseria!  V.  E.  sabe  que  muchos 
de  ellos  se  ven  insíjlutos  catorce  meses,  cuando 
otros  empleados  están  pagados  hasta  fines  del 
año  pasado,  i  cuando  tan  acreedores  están  unos 
como  otros.  ¿En  qué  consiste  esta  diferencia? 
Mil  reflexiones  podrían  aducirse  a  este  caso  que 
justificasen  la  conducta  da  la  Sala,  si  la  lei  a  pri- 
mera vista  no  manifestase  su  justicia  i  convenien- 
cia. Podrán,  quizas,  resultar  algunos  males,  pero 
ellos  serán  nulos  si  se  comparan  con  los  bienes 
que  ha  de  producir,  i  sobre  todo  con  el  amparo 
que  va  a  dar  el  majistrado  que,  administrando 
justicia,  no  ha  tenido  lugar  para  visitar  las  puer- 
tas del  poder:  si  el  soldado  que  pelea  en  cam- 
paña necesita  de  su  sueldo,  no  es  menos  acree- 
dor el  que  presta  sus  servicios  a  la  Patria,  i  en 
obsequio  del  primero,  la  lei  ha  dispuesto  que  su 
rancho  se  saque  con  preferencia.  El  último  tam- 
bor sabrá  ya  que  no  le  faltan  estos  auxilios  i  que  si 
un  maravedí  hai  en  cajas  éste  va  a  servir  para  que 
coma.  Sabrá,  en  fin,  que  en  proporción  ha  de  ser 
satisfecho  con  su  jeneral,  i  que  ínterin  espone  su 
vida  en  las  acciones  no  recibe  mas  el  que  se  halla 
en  la  guarnición.  Todos  somos  testigos  de  las  fa- 
tigas, hambre  i  desnudez  que  sufre  el  soldado 
cuando  se  retiraba  de  la  capital,  sirviendo  las  en- 
tradas que  habia,  o  para  los  que  aquí  quedaban 
o  para  los  empleados  que  disfrutaban  favor.  ¿Será 
pues,  contento  con  el  rateo?  Nadie  lo  duda.  Las 
mismas  reflexiones  deben  hacerse  respecto  de 
las  guarniciones.  Siempre  están  éstas  clamando 
por  sus  sueldos  i  prueba  es  que  no  se  les  remite. 
Hoi  no  solo  tendrán  víveres  con  abundancia  sino 
también  parte  de  su  haberes.  El  soldado,  Excmo. 
Señor,  desea,  mas  que  todo,  'el  buen  rancho,  i 
cuídese  éste  como  debe  i  entonces  se  le  verá 
contento,  fiel  a  la  Patria  i  a  la  ordenanza.  Cuando 
ellos  han  reclamado  i  hecho  sus  movimientos,  es 
cuando  han  estado  al  punto  de  perecer  por  ham- 
bre, es  cuando  la  lei  natural  les  grita  por  que  se 
conserven.  ¿Lo  harán  ahora?  Nó.  Si  tal  rateo  va, 
pues,  a  tener  lugar  en  los  que  disfrutan  sueldos, 
no  es  así  en  aquellos  gastos  urjentes  i  necesarios 
que  debe  tener  el  Erario  i  que  deben  cubrirse 
con  preferencia.  Se  mueve  el  Ejército,  se  alista 
un  buque,  trabaja  la  maestranza,  se  compra  ar- 
mamentos, víveres,  se  envían  Ministros  Plenipo- 
tenciarios, i  todo  lo  que  se  gasta  será  satisfecho 
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por  los  tesoreros  sin  sujetarlo  a  rateo  i  previo  el 
pagúese  que  corresponde  en  este  caso.  ¿Qué  du- 
da presenta  esto?  Finalmente,  no  hai  necesidad 
de  que  el  supremo  administrador  mande  pagar 
mensualmente  i  lo  que  la  lei  tiene  ya  determi- 
nado que  se  pague,  porque  ésta  es  la  suprema  i 
no  necesita  para  tener  fuerza  o  virtud  un  decreto 
que,  o  es  puramente  de  estilo,  o  es  la  cadena  con 
que  el  Ejecutivo  ata  los  demás  poderes.  Si  hai 
suspensiones,  bajas,  etc.,  de  ellas  debe  tomarse 
razón  por  la  misma  Tesorería,  i  siendo  ésta  la  pa- 
gadora, procederá  conforme  a  ello.  No  por  esto  se 
le  quita  la  suprema  administración  al  Ejecutivo, 
pues  siempre  van  a  quedar  a  su  inmediata  deter- 
minación e  inspección.  Solo  se  quiere  se  cumpla 
la  lei,  i  que  si  ésta  manda  pagar,  no  haya  necesi- 
dad de  que  el  supremo  administrador  lo  esté 
mandando  todos  los  meses.  ¿Podrán  engañarse 
los  Ministros  del  Tesoro  que  tienen  a  la  vista 
una  disposición?  ¿Deberá  tener  mas  fuerza  el 
simple  pagúese  del  Presidente,  que  el  que  orde- 
na la  leí?  Procediendo  con  arreglo  a  ésta,  ¿no 
sarán  capaces  de  calificar  i  disponer  por  sí  solos 
lo  que  debe  o  no  pagarse?  No  se  exije  otra 
cosa. 

Si  el  Yice-Presidente  encuentra  justo  que  no 
haya  privilejio,  favor  ni  preferencia,  esto  es  lo 
que  ha  querido  evitar  el  Congreso,  por  una  lei 
jeneral  que  deba  permanecer  i  que  no  esté  afian- 
zada únicamente  en  la  probidad  o  buena  fe  del 
Ejecutivo.  Al  mismo  rateo  que  anuncia  V.  E. 
podría  adoptarse  ese  mismo;  es  el  que  prefija  la 
Sala  i  que,  a  proporción  de  lo  que  gasta  la  lista 
civil  respecto  de  la  militar,  saque  aquélla  para 
que  así  como  el  soldado  peleando  tiene  su  ran- 
cho con  preferencia,  i  a  mas  una  parte  de  su  suel- 
do, así  también  el  majistrado  honrado  que,  por 
la  lei,  no  debe  ocu[)arse  en  otras  funciones  que 
le  distragan,  tenga  una  entrada  fija  con  que  pue- 
da socorrer  su  familia. 

No  debemos  tentar  a  la  virtud  ni  hacer  mas 
pruebas  con  ella.  Si  todos  sirven  i  si  todos  son 
acreedores  ¡guales,  toquen,  pues,  en  sus  percibos 
con  proporción  a  su  haberes,  i  el  Congreso  espera 
del  Ejecutivo  que  haga  observar  i  cumplir  la  lei 
que  previene  la  forma  de  pagar  los  empleados, 
como  lo  ha  acordado  nuevamente. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co- 
líiunicarlo  al  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica,  i 
de  ofrecerle  su  aprecio  i  afecto. — Sala  del  Con 
greso,  Enero  17  de  1827. —Al  E.xcmo.  Señor 
Vice-Presidente  de  la  República. 
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Al  sancionar  el  Congreso  la  lei  sobre  la  forma 
de  pagar  los  empleados  sujetándolos  a  su  rateo, 
proporcionado  no  solo  a  sus  haberes  sino  a  las 
entradas  que  haya  existentes  en  cajas,  después  de 
escalfados  los  gastos  que  ella  misma  previene,  ha 
acordado  no  sean  incluidos  en  dicho  rateo  las  die- 
tas i  sueldos  del  Congreso  Nacional,  sino  que, 
por  el  contrario,  entren  en  la  preferencia  que  han 
obtenido  los  empleados  del  correo,  etc.,  atendi- 
dos los  graves  fundamentos  que  para  ello  asisten. 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo  al  Vi- 
ce-Presidente de  la  República  para  que  se  comu- 
nique a  los  Ministros  del  Tesoro  i  se  le  dé  un 
debido  cumplimiento,  tiene  el  honor,  etc. — Sala 
del  Congreso,  Enero  15  de  1827. — Al  Excmo. 
Señor  Vice-Presidente  de  la  República. 


Núm.  45 


El  Congreso  Nacional  tomó  en  consideración 
la  consulta  de  la  Municipalidad  de  Santiago  di- 
rijida  por  el  Vice-Presidente  de  la  República, 
con  fecha  8  del  óorriente,  i  ha  acordado  lo  que 
sigue: 

Artículo  primero.  En  los  cuerpos  colejia- 
dos  de  elección  popular,  tendrá  la  preferencia  el 
que  ha  sacado  mayor  número  de  sufrajios  i  así 
sucesivamente. 

Art.  2.°  En  igual  número  de  sufrajios  presidirá 
el  que  primero  haya  tomado  posesión  del  empleo. 

Art.  3."  En  igualdad  de  sufrajios  e  igual  tiem- 
po de  posesión,  deberá  presidir  el  de  mayor 
edad. 

Art.  4.°  Esta  resolución  servirá  de  regla  je 
neral  en  iguales  casos. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor,  etc. 
— Sala  del  Congreso,  Enero  17  de  1827. — Al 
Excmo.  Señor  Vice-Presidente  de  la  República. 


Núm.  46 


El  secretario  que  suscribe  pone  en  noticia  del 
señor  don  José  María  Torres  ser  necesaria  su 
presencia  en  esta  Representación  Nacional  para 
proceder  a  la  discusión  de  la  Constitución.  Lo 
que  tengo  el  honor  de  comunicarle,  de  orden  del 
Presidente  de  la  Sala,  ofreciéndole  los  senti- 
mientos de  mi  aprecio.— Secretaría  del  Congre- 
so, Enero  12  de  1827. — Al  señor  diputado  don 
José  María  Torres. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oñcioen  que  S.  E.,el  Vice-Pre- 
sidente  de  la  Repiibüca,  consulta  si  son  o 
nó  recusables  los  Ministros  de  Estado.  (Ane- 
xo mém.  ^y.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  don  Rafael  Vi- 
cuila  comunica  no  haber  recibido  los  pode- 
res que  han  de  acreditarle  en  el  carácter  de 
diputado  por  Coquimbo.  (Anexo  nihn.  ^8. 
V.  sesión  del  lo.) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  recurso  entablado  por  los 
subastadores  de  los  diezmos  de  Concepción, 
en  demanda  de  que  minore  la  multa  de  seis 
por  ciento  incnsual  con  que  se  grava  en  los 
casos  de  mora  a  los  deudores;  la  Comisión 
propone  que  se  rebaje.  (Anexo  núm.  ^g.  V. 
sesiones  del  10  de  Enero  i  del  13  de  Febrero 
de  182J  i  Cámara  de  Senadores  del  20  de 
Enero  de  iSsg. ) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Concepción  pide  se  le  proporcionen   recur- 


sos, i  anuncia  que  suspenderá  toda  comuni- 
cación hasta  que  se  le  den  los  necesarios 
para  sufragar  el  presupuesto  de  gastos  que 
tiene  presentado.  (A  nexo  núm.  ¿o.  V.  sesiones 
del  ij  de  Diciembre  de  1826,  del  ij  de  Febre- 
ro i  del  j  de  Mar::o  de  1S28.) 

5.°  De  otro  oficio  con  que  la  Asamblea 
de  Maule  acompaila  nueve  documentos,  no- 
ticia el  estado  de  rebelión  en  que  se  encuen- 
tran los  partidos  de  Ouirihue  i  San  Carlos 
i  consulta  si  les  es  lícito  retirar,  como  lo  han 
hecho,  los  poderes  de  sus  diputados  ante  la 
misma  Asamblea.  (Anexos  núms.  Ji  a  60. 
V.  sesión  del  7  de  Diciembre  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.''  Sobre  la  recusabilidad  de  los  Minis- 
tros de  Estado,  que  las  Comisiones  de  Le- 
jislacion  i  Constitución  informen. 

2.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  in- 
forme sobre  la  demanda  de  recursos  hecha 
por  la  Asamblea  de  Concepción. 
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3.°  En  lo  tocante  a  la  representación  de 
la  Asamblea  de  Maule,  que  las  Comisiones 
de  Constitución  i  de  Poderes  informen  so- 
bre la  facultad  de  los  partidos,  para  retirar 
los  poderes  a  los  diputados  de  las  Asam- 
bleas provinciales.  (  V.  sesión  del  ly.) 

4.°  Pedir  al  Gobierno  copia  de  los  poderes 
de  don  Rafael  Vicuña.  (Anexo  iiúm.  61.  V. 
sesión  del  ig.) 

5.°  Exceptuar  del  servicio  de  la  guardia 
nacional  a  los  Ministros  del  culto,  los  miem- 
bros de  los  Cuerpos  Lcjislativos,  las  personas 
que  ejercen  cargos  políticos  o  judiciales,  los 
empleados  de  Hacienda  i  los  mineros;  i  de- 
jar pendiente  la  discusión  de  lo  restante  del 
proyecto  de  arreglo,  de  las  milicias.  {  V.  se- 
siones del  12  i  del  ly.) 

6°  Dejar  en  tabla  los  mismos  pro_\-ectos 
anunciados  en  la  sesión  precedente. 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Arce,  Aguirre,  Bena- 
vente  don  Diego,  Benavides,  Bauza,  Bilbao, 
Carvallo,  Casiinova,  Donoso,  Eyzaguirre,  Fer- 
nández, Fariñas,  González,  Huidobro,  Infante, 
Lazo,  López,  Molina,  Montt  don  José  S.mtiago, 
Marcoleta,  Meníi,  Olivos,  Pradel,  Prado,  Pérez 
Sapiain,  Silva  don  Pío,  Silva  don  Manuel,  Tapia 
i  Vicuña. 

Leida  i  aprobada  el  acta  anterior,  se  leyó  un 
oficio  del  Poder  Ejecutivo  consultando  si  son 
o  no  recusables  los  Ministros  de  Estado.  Se  pasó 
alas  Comisiones  de  Lejislacion  i  de  Constitu- 
ción. 

Leyóse  un  oficio  de  la  Asamblea  de  Concep- 
ción, pidiendo  recursos  que  la  sostengan,  i  pasó  a 
la  Comisión  de  Constitución. 

Leyóse  otro  de  la  del  Maule,  consultando  los 
procedimientos  de  los  gobernadores  de  Quirihue 
i  San  Carlos,  sobre  el  retiro  de  los  diputados  de 
dicha  Asamblea,  i  se  pasó  a  las  Comisiones  de 
Constitución  i  Poderes. 

Dióse  cuenta  de  la  contestación  del  señor  Vi- 
cuña, avisando  no  haber  recibido  los  poderes 
que  se  le  pedian,  i  acordó  se  exijiese  del  Ejecu- 
tivo copia  de  ellos. 

Llamóse  a  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
dia,  el  proyecto  sobre  organización  de  milicias, 
que  recayó  sobre  las  indicaciones  pendientes  en 
el  artículo  4.° 

Declarada  bastantemente  discutida,  se  votó 
la  proposición  siguiente: 

"¿Se  exceptúan  jeneralmente  los  Ministros  del 
Culto  o  solo  los  que  usan  hábito  talarpu 


Resultó  aprobado  el  primer  estremo  por  vein- 
ticuatro sufrajios  contra  ocho.  Por  unanimi- 
dad fueron  exceptuados  los  miembros  de  los 
Cuerpos  Lejislativos,  i  los  que  ejercen  algún  man 
do  político  o  judicial,  ínterin  les  dura  el  cargo, 
quedando  incluidos  en  la  misma  excepción  ¡os 
empleados  de  Hacienda  por  veintinueve  sufra- 
jios contra  tres. 

Luego  se  votó  si  debían  exceptuarse  o  no  los 
mineros,  i  resulió  la  afirmativa  por  dieziocho 
sufrajios  contra  catorce. 

En  segunda  hora  se  hizo  por  el  señor  Lazo, 
la  indicación  de  que  las  Asambleas  conozcan  en 
las  excepciones  que  deban  hacerse. 

Se  puso  en  discusión  lo  mismo  que  la  del  se- 
ñor Molina  paia  que  corra  lo  acordado,  i  votán- 
dose  sobre  si  debían  o  nó  tomarse  en  consi- 
deración, resultó  la  afirmativa  por  dieziocho 
sufrajios  contra  doce. 

En  este  estado  i  siendo  ya  las  dos  i  cuarto  de 
la  tarde,  se  anunció  en  la  orden  del  dia  el  mismo 
proyecto  para  la  primera  hora  i  para  la  segunda 
lo  anunciado  en  la  sesión  anterior. — Elizondo. — 
Montt. 


ANEXOS 

Núm.  47 


Señor: 


Ante  el  Vice-Presidente  de  la  República  se 
han  interpuesto  recusaciones  contra  los  Minis- 
tros Secretarios  de  Estado  por  implicancias  de 
parentesco  u  otros  motivos  tales  [como  afeccio- 
nes privadas,  sospechas  de  enemistad,  etc.;  i  co- 
mo se  halla  persuadido  que  dichos  Ministros 
son  irrecusables  tanto  por  la  naturaleza  de  sus 
destinos,  como  porque  no  ejercen  jurisdicción, 
ni  tienen  intervención  en  ninguna  clase  de  ne- 
gocios judiciales,  ni  aun  en  los  de  policía,  tuvo 
a  bien  oir  en  voto  consultativo  a  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  en  la  que  interpuso  contra  el 
de  Hacienda  don  Juan  Felipe  Cárdenas.  Este 
Tribunal  ha  espuesto  en  su  dictamen  que,  no  ha- 
biendo hasta  hoi  decisión  alguna  sobre  el  parti- 
cular, sino  con  respecto  a  los  Tribunales  i  jueces 
inferiores,  seria  conveniente  solicitar  la  compe- 
tente declaración  de  la  Representación  Nacio- 
nal. En  cuya  conformidad,  el  Vice- Presidente  de 
la  República  tiene  el  honor  de  pedir  a  la  Salase 
sirva  resolver,  si  en  los  negocios  en  que  por  la 
naturaleza  de  sus  destinos  pueden  i  deben  inter- 
venir los  Ministros  de  Estado,  son  o  no  recusa- 
bles. 

Contal  motivo,  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública ofrece  nuevamente  al  Congreso  Nacio- 
nal sus  protestas  de  adhesión  i  respeto. — Santia- 
go, Enero  12  de  1827.  — -Agustín  de  Evzagui- 
RRE. — M.  /.  Gandarillas.  —  Al  Congreso  Na- 
cional. 


SESIÓN  DE  15  DE  ENERO  DE  1827 
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Núm.  48 

En  el  oficio,  nota  12  del  presente,  me  anuncia 
US.  el  acuerdo  del  Soberano  Congreso  sobre 
presentar  a  la  Sala  los  poderes  para  representar 
la  ciudad  de  Coquimbo,  según  aviso  del  Poder 
Ejecutivo.  Hasta  la  fecha  no  he  recibido  dichos 
poderes;  de  lo  que  se  servirá  US.  prevenir  al  So- 
berano Congreso. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  ofrecer 
a  US.  los  sentimientos  de  su  consideración  i 
aprecio. — Santiago,  Enero  15  de  1827. — Rafael 
Vicuña. — Al  señor  don  Santiago  Montt,  diputa- 
do secretario  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  49 


La  Comisión  de  Hacienda,  hecha  cargo  de  la 
justicia  con  que  reclaman  los  subastadores  de 
diezmos  de  la  provincia  de  Concepción  sobre  la 
dura  exacción  del  seis  por  ciento  mensual,  que  se 
obliga  a  pagar  a  los  deudores  de  este  ramo,  aun 
que  ha  tenido  presente  que  el  Cíobierno,  al  dictar 
esa  providencia,  creyó  sin  duda  compeler  de  este 
modo  a  los  morosos  maliciosamente,  ella  se  re- 
siente de  un  carácter  tan  cruel  como  injusto, 
pues,  residiendo  en  las  oficinas  recaudadoras  o 
■  tesorerías  la  facultad  coactiva,  pueden  npremiar 
a  los  deudores  constituidos  en  mora  ]".or  las  vías 
legales  establecidas,  que  favorecen  tanto  al  acree- 
dor fiscal,  siendo  hasta  las  costas  pagaderas  por 
el  deudor. 

Por  otra  parte,  el  Fisco  no  debe,  conservando 
una  justa  balanza,  cobrar  por  loque  se  le  debe 
mas  premio  que  el  que  paga  por  lo  que  debe. 
Si  atendemos  que  siempre  es  éste  (sea  cual  fue- 
se la  razón),  el  menos  puntual  en  sus  pagos,  i 
que  jamas  paga  intereses  en  sus  deudas,  excepto 
aquellas  en  que  hai  convenio  espreso,  se  deberia 
decir  que  los  Ministros  Tesoreros  o  recaudado- 
res de  deudas  de  esta  naturaleza  apremiasen, 
compeliesen  e  hiciesen  cuanto  el  derecho  les 
permite  para  hacer  pagar  a  los  deudores,  pero 
que  a  éstos  no  se  obligase  a  premio  alguno  por  el 
tiempo  de  la  demora  en  el  pago,  o  que  si  alguno 
hubiese  de  pagar,  fuese  por  espreso  convenio;  es 
decir,  que  hiciesen  la  subasta  de  esta  venta,  es- 
presando en  la  escritura  quedar  convenido  el 
pago  de  tal  premio,  etc.;  entonces  ya  seria  un 
contrato  solemne  i  espreso,  que  cuando  mas  po- 
dria  llamarse  usurario  si  era  excesivo;  por  esto  la 
Comisión  cree  deba  dictarse  el  siguiente  proyec- 
to de  lei  jeneral: 

Artículo  primero.  Queda  desde  la  fecha 
abolido  el  premio  del  seis  por  ciento  mensual 
que  el  Gobierno  mandó  se  obligase  a  pagar  a  los 
deudores  de  diezmos  por  el  todo  o  por  parte  del 
adeudo. 

Art.  2°  En  lugar  del  seis  por  ciento  mensual 
se  cobrará  el  tanto  por  ciento  anual  o  mensual 
que  el  Fisco  pague  en  esa  fecha  por  el  dinero  a 
Tomo  XIV 


los  deudores  por  cualquier  demora  o  retardo  en 
el  pago,  sin  perjuicio  de  la  acción  ejecutiva  sobre 
los  bienes  de  éste  i  sus  fiadores,  que  tiene  el 
Fisco  según  las  leyes,  que  jiondrán  en  ejecución 
los  Ministros  recaudadores  u  oficinas  encargadas. 
Art.  3."  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  etc. 
— Santiago,  Enero  13  de  1^126.—  Santiago  Mu- 
ñoz de  Bezanilla. 


Núm.  50 


Señor: 

Hace  dos  meses  que  está  instalada  esta  Asam- 
blea i  hasta  ahora  no  ha  podido  conseguir  que  se 
le  proporcionen  de  ningún  ramo  los  recursos  ne- 
cesarios i  urjentísimos  que  demandan  sus  tareas. 

Flan  sido  inútiles  las  comunicaciones  repetidas 
que  se  han  pasado  al  intendente  de  la  provincia, 
para  que  con  calidad  de  reintegro  haga  que  ya  de 
los  fundos  de  Cabildo,  ya  de  Tesorería,  se  pro- 
porcione alguna  cantidad. 

Todo  ha  presentado  obstáculos  que  no  quie- 
ren superarse.  Mientras  tanto,  esta  Asamblea,  ni 
tiene  donde  reunirse,  ni  los  útiles  para  secretaría, 
i  sus  gastos  que  son  hasta  tal  estremo  ejecutivos, 
que  no  puede  reunirse  ni  considerarse  como  ins- 
talada hasta  que  no  se  le  proporcione  todo  lo  ne- 
cesario, suspendiendo  por  tanto  toda  comunica- 
ción hasta  que  no  se  haga  efectiva  la  entrega  del 
presupuesto  de  gastos  que  ha  presentado;  lo  que 
pongo  en  conocimiento  de  Vuestra  Soberanía 
para  los  ñnes  convenientes. 

Aseguro  al  Soberano  Congreso  las  considera- 
ciones de  mi  mas  profundo  respeto.^ — Asamblea 
deConcepcion,  Enero  4  de  1827. — Hilarión  Gas- 
par, presidente. — R.  Novoa,  diputado-secreta- 
rio.— -M  Soberano  Congreso  Constituyente. 


Núm.  51 


Soberano  Señor: 

Sin  embargo  de  que  esta  Asamblea  no  quiere 
llamar  la  atención  de  Vuestra  Soberanía,  que  con- 
sidera consagrada  en  grandes  objetos,  sele  presen- 
tan negocios  que  elevar  a  su  conocimiento. 

Por  las  atribuciones  que  nos  están  concedidas, 
hemos  procedido  al  arreglo  interior  de  la  provin- 
cia i  convencidos  de  las  grandes  distancias  de  los 
pueblos  cabeceras,  hemos  erijido  villa  i  partidos 
donde  se  ha  considerado  cómodo  i  esencial  al 
público. 

Esta  medida,  la  jeneralidad  de  la  provincia  la 
ha  adoptado  como  de  su  mejor  conveniencia; 
mas,  a  los  gobernadores  locales  de  Quirihue  i  San 
Carlos,  por  un  interés  particular,  ha  disgustado,  i 
ellos  mismos  han  alucinado  a  los  Cabildos  que 
presiden,  se  opongan  a  !o  sancionado  con  relación 
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al  nuevo  partido  de  Ninhue,  coiiiprometiéndolos 
a  dar  el  indebido  paso  de  retirar  los  poderes  a  sus 
diputados,  sin  duda  para  de  este  modo  desorga- 
nizar esta  Corporación. 

La  Sala,  deseosa  de  corresponder  a  las  confian- 
zas con  que  Vuestra  Soberanía  le  ha  distinguido 
en  nota  del  4  del  pasado  Diciembre,  ha  resistido 
esta  operación  bajo  el  conocimiento  de  la  ilegali- 
dad de  sus  principios  hasta  tanto  lo  pone  en  no- 
ticia de  Vuestra  Soberanía,  acompañándole  los 
documentos  que  han  estado  a  nuestro  alcance,  i 
que  pueden  dar  una  idea  inequívoca  de  lo  acae- 
cido para  que  en  vista  de  todo  decida  si  están  los 
Cabildos  autorizados  para  proceder  de  ese  modo 
por  medios  tan  impuros,  máxime  cuando  se  abusa 
del  nombre  de  los  pueblos  para  unas  operaciones 
en  que  media  solo  el  egoísmo  i  ambición  de  sus 
primeros  funcionarios,  enemigos  comunes  de  los 
Cuerpos  Lejislativos.  De  modo  que  disueltos  és- 
tos, muí  bien  podíanles  caer  nuevamente  bajo  el 
cetro  de  hierro  en  que  tanto  hemos  jemidoi  de 
que  ya  hemos  logrado  desprendernos. 

La  Asamblea  de  Maule  teme  mucho  llegar  a 
tal  época,  i  por  lo  mismo  implora  de  la  Repre- 
sentación Nacional  el  remedio. 

Demostraremos  que  el  documento  número  i 
dio  mérito  a  lo  resuelto  en  el  número  2. 

Ciertamente,  el  Ejecutivo  Provincial  dio  la  or- 
den respectiva  para  que  el  primer  dia  del  año 
actual  se  hiciese  la  correspondiente  convocatoria 
en  la  parroquia  de  Ninhue.  Fué  obedecida  por 
la  parte  de  habitantes  comprensiva  al  partido  de 
Quirihue,  menos  por  la  del  de  San  Carlos,  como 
se  patentiza  desde  el  número  3  al  4  vuelta. 

En  el  primero  de  éstos  verá  Vuestra  Soberanía 
con  el  escándalo  que  se  insulta  a  esta  Corpora- 
ción; que  el  mismo  gobernador  lo  suscribió,  sien 
do  parte  interesada,  figurando  la  benéfica  medida 
de  la  nueva  creación  del  partido  como  el  mas 
horrendo  crimen,  desobedeciendo  directamente 
la  lei  sancionada  i  las  órdenes  del  Ejecutivo  Pro- 
vincial, por  último,  infiriendo  a  sus  representantes 
el  desaire  de  retirarles  los  poderes  a  nombre  del 
pueblo,  sin  mas  causa  que  su  arrojo,  como  lo  acre- 
dita el  número  5,  a  que  se  agrega  que  de  resulta 
de  esta  rebelión  (que  en  buenos  términos  no  in- 
dica otra  cosa)  se  suspendió  la  elección  i  se  halla 
sin  efecto  hasta  la  fecha.  I  ¿cómo  en  igual  demar- 
cación i  elección  de  gobernador  i  Cabildo  que  se 
celebró  en  la  parroquia  de  la  Huerta  de  IMaule  en 
el  mismo  dia  que  del)ió  ser  en  Ninhue  no  se  ha 
visto  ni  aun  el  menor  viso  de  disgusto  ni  oposi- 
ción en  persona  alguna?  Es  preciso  confesar  que, 
con  mucha  facilidad,  pudo  tratarse  de  su  entor- 
pecimiento respecto  a  que  el  gobernador  de  este 
partido,  de  donde  se  dividió  el  antedicho,  es  uno 
de  los  miembros  de  la  Sala  i  aun  se  hallaba  ac- 
tualmente iiresidiéndola;  pero  en  él  es  conocida 
la  delicadeza  de  sus  procedimientos  i  la  falta  de 
egoísmo  i  amor  al  bien  jeneral  i  adelantamiento 
del  país.  Por  lo  que  hace  al  gobernante  i  Ca- 
bildo de  Quirihue,  no  se  observan  estas  recomen- 


dables virtudes,  pues,  aunque  cumpliendo  con  la 
orden  del  Ejecutivo  para  que  se  desprendiese  de 
aquella  parte  de  habitantes  que  comprende  el 
curato  de  Ninhue  i  ordenase  su  concurrencia  al 
punto  de  la  convocatoria,  ha  procedido  después 
a  llamar  a  los  jueces  diputados  a  su  Juzgado 
para  negocios  secretos  que  hasta  hoi  ignora  este 
Cuerpo  su  contenido;  pero  no  el  que  San  Car- 
los fué  conmovido  a  la  oposición  de  lo  sancio- 
nado i  suspensión  de  poderes  por  aquel  funcio- 
nario. 

El  2  del  presente  fué  dirijida  a  la  Sala  la 
nota  inserta  en  el  número  6  i  el  dia  4,  en  confor- 
midad de  lo  propuesto  por  el  señor  Romero  en 
el  número  7  i  de  multitud  de  datos  positivos  que 
la  Sala  habia  adquirido  sobre  lo  injusto  con  que 
el  gobernador  i  Cabildo  de  Quirihue,  a  nombre 
del  vecindario,  suspendía  los  poderes  a  sus  di- 
putados, sancionó  lo  que  aparece  al  pié  del  nú- 
mero 8. 

Se  aduce,  en  lo  relativo  a  las  notas  3  i  4,  diri- 
jidas  por  San  Carlos,  qtie  se  trajeron  a  la  vista,  en 
sesión  del  5  del  corriente;  que  lo  acordado  fué 
lo  (|ue  resulta  del  número  9. 

Esta  Asamblea,  que  solo  lleva  por  objeto  el 
establecimiento  del  buen  orden  público,  el  en- 
grandecimiento del  país  i  el  alivio  i  felicidad  de 
sus  habitantes,  contrayéndose  a  estos  principios, 
i  a  cuanto  Vuestra  Soberanía  se  dignó  detallarle 
en  nota  del  4  del  próximo  pasado  Diciembre,  sin 
excederse  a  los  negocios  jenerales  i  atribuciones 
supremas,  espera  obtenerla  soberana  aprobación 
de  sus  deliberaciones  en  cuanto  considere  arregla- 
do, recomendando  el  eficaz  cumplimiento  al  Po- 
der Ejecutivo,  satisfecha  de  que  si  omite  el  acom- 
pañar los  acreditativos  de  los  correspondientes 
argumentos  que  han  hecho  a  la  Sala  los  diputa- 
dos de  Quirihue  i  San  Carlos,  en  oposición  de  lo 
que  se  trataba  sancionar  con  relación  a  la  exen- 
ción del  nuevo  partido,  por  lo  que  se  conoce  in- 
justa la  medida  de  retirarle  sus  poderes. 

Me  es  grata  la  oportunidad  de  ofrecer  a  V.  E. 
los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración 
i  aprecio. — Asamblea  de  Maule,  Cauquénes, 
Enero  7  de  1827. — Manuel  Alertiw,  presidente. 
— Diego  Eduardo,  diputado  secretario. 


Núm.  52 


Moción  del  diputado  por  Ninhue  don 
Miguel  Fonseca 

Honorable  Asamblea: 

Todos  debemos  estar  persuadidos  de  que  uno 
de  los  objetos  mas  importantes  i  análogos  al 
adelantamiento  de  las  provincias  e  ilustración 
de  sus  habitantes,  es  la  creación  de  nuevas  villas 
en  la  mediación  de  la  dilatada  distancia  que 
dista  de  las  unas  a  las  otras,  de  las  que  actual- 
mente se  hallan  pobladas  desde  muchos  años  a 
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esta  parte.  Nadie  ignora  que  de  la  villa  de  Qui- 
rihue  a  la  de  San  Carlos  se  encuentran  nada  me- 
nos de  dieziocho  leguas;  que  en  su  intermedio, 
130C0  mas  o  menos,  existe  la  parroquia  de  Nin- 
liue,  cabecera  del  curato  de  este  nombre;  que  por 
su  naturaleza  i  abundancia  de  vecinos  hacenda- 
dos, exije,  no  solo  el  adelantamiento  de  aquella 
fecunda  población,  sino  también  la  confirmación 
de  villa  cabecera  de  partido,  con  la  indispensa- 
ble creación  de  un  competente  Cabildo  i  su  go- 
bernador local. 

Así  veremos  sin  dolor  a  aquellos  habitantes 
(desgraciados  hasta  aquí),  disfrutar  con  frecuen- 
cia del  pasto  espiritual;  veremos  también  que  no 
perece  muchas  veces  su  justicia  por  la  larga  dis- 
tancia de  los  recursos;  veremos  asimismo  escue- 
las de  primeras  letras  i  otros  varios  estableci- 
mientos de  educación  i  beneficencia  pública, 
brindándose  a  los  moradores;  i  veremos,  por 
consiguiente,  adelantarse  la  industria,  comercio 
i  agricultura. 

Luego,  pues,  si  todo  esto  reñuye  en  el  ade- 
lantamiento i  prosperidad  del  país,  i  ya  que  las 
leyes  dictadas  por  nuestra  Nación  Americana 
reunida  independiente  de  la  Española,  nos  ha 
autorizado  suficientemente  para  proceder  a  la 
organización  interior  de  la  provincia,  con  otras 
varias  atribuciones  que  se  detallan  en  el  acuer- 
do del  Soberano  Congreso  Nacional  que,  con  fe- 
cha 4  del  presente  mes,  hemos  recibido,  ¿porqué 
no  se  procede  desde  luego  a  la  correspondiente 
demarcación  de  la  dicha  villa  i  su  partido,  con  el 
preciso  nombramiento  e  instalación  de  su  Muni 
cipalidad  i  gobernador  local,  bajo  los  términos  i 
límites  que  dividen  aquel  curato.'  ¡No  creo  haya 
un  ciudadano  sensato  que  se  oponga  a  esta  mi 
proposición,  tan  justa  como  racional  i  benéfica 
a  la  humanidad! 

Yo  protesto  apoyarla  en  cuanto  esté  a  mis  al- 
cances, en  cumplimiento  de  lo  mas  sagrado  de 
mis  deberes;  i  mientras  legalmente  consigo  la 
aprobación  de  mi  proyecto  i  la  deliberación  con- 
forme a  mi  solicitud,  elevo  mis  votos  al  cielo 
por  la  conservación  de  este  Augusto  Cuerpo  i  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  provincia.  —Sala  de  la 
Asamblea  Provincia!  de  Maule,  15  de  Diciem- 
bre de  1826. — Aliguel  Fonseca. — Es  copia  de  su 
orijinal. — Eduardo,  diputado  secretario. 


Núm.  53 


La  Asamblea  Provincial  de  Cauquénes,  en 
sesión  de  este  día,  ha  sancionado,  en  virtud  de 
moción  presentada  por  el  diputado  Fonseca  lo 
siguiente: 

i.°  Que  se  eleve  a  villa  cabecera  el  pueblo  de 
Ninhue  i  se  le  espida  su  correspondiente  título. 

2,®  Que,  de  consiguiente,  por  partido  de  este 
nombre  la  comprensión  de  aquel  curato,  bajo 
los  límites  que  se  haya  establecido. 

3.°  Que,  a  consecuencia,  se  proceda  popular- 


mente i  con  arreglo  a  la  lei,  a  elejir  su  compe- 
tente Cabildo  i  gobernador  local. 

4.°  Que  se  dé  cuenta  al  Ejecutivo  Provincial 
de  esta  resolución  para  que  ordene  su  puntual 
cumplimiento. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co 
municarlo  al  señor  intendente  de  la  provincia 
para  los  fines  indicados,  protestándole  las  consi 
deraciones  de  su  adhesión.  •-  Asamblea  Provin- 
cial, Cauquénes,  Diciembre  15  de  1826.  —José 
Afaría  Soto  A^uilar,  presidente.  —  Guillermo 
Píaza,  secretario. — Eduardo,  diputado  secreta- 
rio.— Al  Intendente  de  la  provincia. 


Núm.  54 


Cuando  se  trata  de  inno\'ar  alguna  materia,  de 
ordinario  se  examina  que  la  prosperidad  de  unos 
no  irrogue  perjuicios  a  los  demás.  No  siempre 
puede  convencer  la  rectitud  de  tan  augusta  máxi- 
ma porque  algunas  veces  el  interés  o  la  pasión 
destruyen  los  fundamentos  de  la  materia,  con  la 
plural  decisión  que  en  este  estado  se  nos  pre- 
senta el  reclamo,  fecha  19  del  que  rije,  que  en 
clase  de  noticia  o  moción  pasó  Ud.  a  esa  Llono- 
rable  Asamblea,  objetando  a  la  que  hizo  el  di- 
putado de  Ninhue,  doctor  Fonseca,  i  en  cuya 
virtud  se  cercena  inconsideradamente  cinco  o 
seis  diputaciones  a  este  partido.  Este  Ayunta- 
miento reconoce  el  celo  de  su  elocuente  oposi- 
ción, i,  resumiendo  los  sentimientos  de  todos 
sus  comitentes,  debe  prevenirle,  que  en  esta 
parte  el  doctor  Fonseca  ultraja  los  deberes  de  la 
sociedad,  i  que,  aspirando  al  timbre  de  projeni- 
tor  de  Nuihue,  desmembrando  a  esta  villa  lo 
mejor  de  su  dominio,  desea  apurar  nuestra  pa- 
ciencia sofocada  con  las  agresiones  de  hurtos  i 
asesinatos  de  los  carniceros  Pincheiras.  Los  pre- 
cisos auxilios  que  siente  el  poco  fruto  de  nues- 
tros sudores  se  deben  minorar  reduciéndonos  a 
una  pequeña  suma  de  vecinos,  i  si  no  obrásemos 
la  exasperación,  a  lo  menos,  tocaríamos  en  el 
abandono.  Inhibitadas  estas  disposiciones,  desea- 
ríamos contar  con  el  desprecio  de  otros  pueblos 
i  la  iiustracion  de  los  vecinos  en  decadencia,  i 
solamente  tendríamos  que  repasar  la  memoria 
por  el  crecido  niímero  de  h.ibitantes  que  pobla- 
ban las  cinco  leguas  de  latitud  que  hacían  al 
oriente,  i  hacen  desiertas  desde  el  Nuble,  costas 
Perquilauquen;  miraríamos  con  dolor  i  sin  estor- 
bo la  ordinaria  traslación  de  tímidos  hombres  al 
partido  de  Ninhue,  que,  amagado  por  los  bandi- 
dos, aun  en  el  pié  en  que  estamos,  la  ejecutan 
actualmente  i  sin  tal  vez  desorganizada  la  rela- 
ción de  nuestra  sociedad,  hallándonos  persegui- 
dos, mal  contentos  i  atiandonados,  tendríamos 
que  reconcentrarnos  a  Chillan  i  tributar  a  Nin- 
hue los  inciensos  que  no  merece. 

Su  situación  local  le  ha  prestado  la  mayor  in- 
demnización de  vidas  i  haciendas. 

Reconozca  el  doctor  Fonseca  sus  matrículas  i 
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sume  sus  numerosas  provincias  i  se  lisonjeará 
hallándose  en  una  i  otra  materia  mas  abundan- 
tes que  San  Carlos,  conténtese  precisado  a  pas- 
torear en  esta  villa  i  confesará  entonces  que  la 
moción  se  opone  a  la  gratitud  de  Quirihuc  ¡  su 
partido  i  toda  la  costa  debe  de  derecho  a  San 
Carlos,  Parral,  Chillan  i  Linares,  tan  padecidos 
como  sorprendidos. 

La  Asamblea  misma,  si  vuelve  a  disentir  este 
caso,  tendrá  que  ceder  con  la  primera  necesidad, 
i  hallando  a  San  Carlos  exhausto  de  recursos, 
escaso  de  vecinos  i  en  el  teatro  de  la  guerra,  dirá 
que  si  debe  continuar  en  sus  dominios  ¡  esten- 
siones  i  si  trata  opulentar  la  providencia,  mas  bien 
podrá  disponer  uii  plan  que  identifique  los  veci- 
nos actuales  de  San  Carlos,  para  que  tomando 
interés  en  la  forma  cooperen  a  su  estimación  i 
aumento  i  anterior  abundancia.  Las  prerrogativas 
de  la  Honorable  Asamblea,  si  son  de  formar 
villas,  será  en  los  límites  en  los  anteriores  partidos 
sin  irrogar  agravios  i  decadencia  a  otros  pueblos 
como  partes  reintegrantes  de  la  Nación. 

Bajo  estos  fundamentos,  esta  Municipalidad 
queda  conforme  con  la  resolución  tan  estempo- 
ránea  i  perjudicial  al  Estado,  pues  cree  i  com- 
prende que  ella  está  fundada  en  una  fama  parti- 
cular que  no  puede  distinguir  a  la  jeneralidad,  i 
por  lo  mismo  exije  de  Ud.  lo  haga  presente  a 
esa  Ilustre  Corporación,  i,  a  su  consecuencia,  ele- 
var este  oficio  al  Ejecutivo  para  que,  dignándose 
equilibrar  la  justicia  con  la  razón,  imperiosa  ne- 
cesidad que  refluye  en  obsequio  de  los  pueblos 
del  Sur  por  la  persecusion  de  los  bandidos,  des- 
atienda la  moción  sancionada,  i  en  la  parte  de  se 
gregacion  de  que  se  trata,  pidiéndose  suspendan 
todas  exenciones  por  ahora. 

Con  este  motivo,  reproducimos  a  Ud.  la  gra- 
titud que  se  merece,  con  que  tenemos  el  honor 
de  ofrecer  a  Ud.  nuestra  consideración  i  aprecio. 
— San  Carlos  i  Diciembre  veintiocho  de  mil 
ochocientos  veintiséis. — Manuel  Cayetano  Gon- 
zález.— Antonio  Arriagada.—José  M.  Vázquez. — 
Juan  de  Dios  Narváez.— Julián  Hernández. — ■ 
Miguel  Hernández. — Mateo  Hernández. 

Es  copia  del  orijinal,  que  queda  archivado  en 
esta   Secretaría. — Eduardo,   diputado-secretario. 


Núm.  55 


Comunica,  con  fecha  29  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  la  Municipalidad  de  la  villa  de  San 
Carlos  lo  que  insinúo:  "Ayer,  28  del  que  jira,  nos 
ofició  el  diputado  por  este  partido,  don  José 
María  Soto  Aguilar,  diciéndonos  que,  por  orden 
superior,  se  convoca  a  la  elección  de  gobernador 
i  Cabildo  de  Nmhue,  según  lo  determinado  por 
esa  Honorable  Asamblea.  Esto  ha  sido  para  nos 
la  cosa  mas  triste  i  dolorosa,  al  ver  una  cosa  que 
jamas  pensábamos  cuando  seguramente  fijamos 
nuestros  poderes  en  una  persona  de  tanta  con- 
secuencia como  lo  es  el  coronel  don  Manuel  Me- 


rino i  don  José  María  Soto  Aguilar.  Nos,  mui 
bien  conocemos  cuanto  en  este  particular  se  ha 
tratado  i  por  lo  mismo  reclamamos  a  US.  para 
que,  cerciorado  de  nuestra  inconformidad,  mande 
se  retiren  los  poderes  que  dimos  ampliamente  a 
los  diputados  referidos.  Hasta  ínter  nosotros  to- 
mamos las  precauciones  que  son  del  caso,  ten- 
ga US.  la  bondad  de  elevar  esto  mismo  a  esa  Ho- 
norable Corporación,  para  que  se  conozca  que 
desde  esta  fecha  no  tiene  el  menor  efecto,  el 
proyecto  de  los  diputados  por  San  Carlos,  hasta 
que  nosotros  determinemos  en  franquearles  nues- 
tros derechos  a  quienes  deben  propender  por  un 
bien  jeneral  i  utilidad  a  todo  partido.n  Quiere  la 
Municipalidad  de  San  Carlos  que  penetrado  ese 
respetable  Cuerpo  Provincial  dexuantoha  espues- 
to en  su  nota  oficial  a  que  está  referente,  resuel- 
va en  su  conformidad  lo  que  sea  de  su  arbitrio. 

Reproduzco  a  US.  los  votos  de  mi  cordial 
afección  como  homenaje  de  mi  distinguido  apre- 
cio.— Intendencia  del  Maule,  Cauquénes,  Ene- 
ro 2  de  1827. — Esteban  Ajámanos.  — A\  Presi- 
dente de  la  Corporación  Provincial. 

Es  copia  del  orijinal.  — Eduardo,  diputado- 
secretario. 

Núm.  56 

Oficio  del  gobernador  i  Cabildo  de  San 
carlos  a  sus  diputados  en  la  asamblea 
DE  Maule. 

Hasta  esta  fecha  quedamos  enteramente  re- 
conocidos por  la  gratitud  con  que  sin  mérito  al- 
guno se  ofrecieron  a  servir  este  infeliz  partido,  i 
i  por  lo  mismo,  por  nos,  i  a  nombre  de  todos 
estos  habitante?,  damos  a  Uds.  las  mas  espre- 
sivas  gracias,  i  así  Uds.  no  se  estrañen  en  nin- 
guna manera  les  hayamos  retirado  los  poderes 
que  anteriormente  les  teníamos  conferidos.  Eso 
ha  sido  seguramente  por  no  tener  otro  arbitrio 
para  oponernos  a  nuestra  defensa. 

En  esta  intelijencia,  a  Uds.  los  mas  sinceros 
sentimientos  de  nuestra  consideración  i  distin- 
guido aprecio. — Municipalidad  de  San  Carlos, 
Enero  5  de  1827. — Manuel  Cayetano  González. 
— Jús'e  Mafia  Vázquez. — Miguel  Hernández. — 
Francisco  de  la  Barra. — Señores  coroneles  don 
Manuel  Merino  i  don  José   María  Soto  Aguilar. 

Es  copia  del  orijinal. — Eduardo,  diputado-se- 
cretario. 

Núm.  57 

Con  fecha  24  del  presente  mes,  me  dice  el 
ilustre  Cabildo  de  Quirihue  lo  que  sigue:  uNoti- 
cias  fidedignas  ha  "sido  sabedor  este  Ilustre  Ca- 
bildo que  la  Honorable  Asamblea  Provincial  ha 
sancionado,  en  sesión  del  15  del  actual,  la  división 
del  curato  de  Ninhue  i  establecimiento  del  nuevo 
partido,  i  de  villa  cabecera  su  población.  Esta 
deliberación,  después  de  meditada  detenidamente 
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por  este  Cuerpo  i  esplanados  los  males  e  induda- 
bles perjuicios  que  refluyen  a  sus  habitantes  i  al 
partido  de  San  Carlos,  no  ha  podido  menos  que 
mirarle  con  asombro,  mayormente  cuando  ni  si- 
quiera tuvieron  la  dignación  los  señores  diputa- 
dos de  esta  jurisdicción  de  pasar  una  noticia 
anticipada  a  este  Ayuntamiento,  como  debia  es- 
perarlo, i  se  les  previno  espresamente  en  sus  po- 
deres. Este  acuerdo  que  miramos  bien  de  cerca 
como  uno  de  los  mayores  males,  no  podemos  si- 
lenciar sin  atacar  tácitamente  las  fortunas  de  unos 
habitantes  que  desequilibradas  con  la  guerra, 
principiaban  a  nacer  en  su  adelanto  estendidos 
aquellos  obstáculos. 

"La  agotación  de  recursos  en  que  quedarla  un 
partido  que  considerado  nominal  se  le  preparaba 
su  última  ruina  i  miseria.  En  este  mismo  caso  se 
halla  el  de  San  Carlos  con  la  nueva  división,  de 
suerte  que  a  uno  i  otro  se  dejan  en  estado  de  in- 
acción, incapaces  de  adelantar  i  alcanzar  los 
bienes  que  debian  obtener  en  su  tranquilidad, 
adquirida  a  gran  costa.  Estos  motivos  i  otros  po- 
derosos que  se  han  tomado  en  consideración  i 
que  por  ahora  se  omite  el  individualizarlos,  esti- 
mulan a  este  Cuerpo  a  suspender  directamente 
los  poderes  conferidos  a  los  señores  doctor  don 
Juan  Bautista  Ziiñiga  i  don  Damián  de  la  Vega. 
En  consecuencia,  se  suplica  a  US.  se  sirva  tras- 
mitir esta  comunicación  a  la  Honorable  Asamblea 
para  que  sean  paralizadas  sus  funciones  de  los 
indicados  diputados,  i  en  el  entretanto,  esta  Mu- 
nicipalidad i  vecindario  eleva  sus  reclamos  al 
Soberano  Congreso  Nacional,  a  donde  protesta 
hacer  ver  su  justicia  i  convincentes  razones  en 
que  se  apoya  para  que  quede  sin  efecto  la  citada 
sanción.  Suplica  a  US.  al  mismo  tiempo  tenga  a 
bien  suspender  la  ejecución  de  lo  acordado  por 
la  indicada  Honorable  Asamblea,  advirtiendo  a 
US.  que  sin  dispendio  de  tiempo  delie  marchar 
este  recurso. 

"Con  este  motivo,  reiteramos  a  US.  los  senti- 
mientos de  nuestra  mas  alta  consideración  i 
respeto. 

"Adición.  -  Para  que  no  se  paralicen  las  fun- 
ciones de  la  Corporación  Provincial  con  la  sus- 
pensión de  poderes,  queda  este  Cabildo  tomando 
sus  prontas  medidas  para  la  nueva  elección  de  di- 
putados."— Intendencia  del  Maule,  Cauquénes, 
Diciembre  27  de  1ÍÍ26. — JSduardc,  diputado  se- 
cretario.— Al  Presidente  de  la  Sala  de  la  Hono- 
rable Asamblea  Provincial, 


Núm.  58 


Moción  hecha  por  don  Matías  Ro.mero,  di- 
putado POR  Lin.4res 

Honorable  Asamblea: 

No  se   duda  que  la   soberanía  de  los  pue- 
blos es  enajenable;  pero  no  por  esto  están  efecti 


vamente  autorizados  para  cometer  tropelías  e  in- 
ferir agravios  de  algún  bulto  a  sus  representantes, 
ni  menos  a  la  Corporación  en  jeneral.  Tal  procedi- 
miento se  observa  en  el  Cabildo  de  Quirihue, 
pues  él  ha  retirado  los  poderes  a  sus  diputados 
sin  otro  principio  que  el  creerlos  cooperantes  en 
la  sanción  del  curato  de  Ninhue  o  villa  i  partido, 
cuando  uno  de  ellos  no  asistió  a  la  sesión  a  causa 
de  una  grave  enfermedad  ciue  le  tenia  tirado  en 
cama,  i  el  otro,  aunque  se  halló  presente  e  hizo 
la  oposición  que  estuvo  a  sus  alcances,  nada  sacó, 
porque  la  mayoría  se  decidió  por  lo  sancionado. 
Si  por  una  deliberación  tan  justa  como  ésta  i  que 
probablemente  refluye  en  bien  de  la  jeneralidad, 
i  que  un  gran  número  de  habitantes  debe  estar 
conforme  con  ella,  se  conmueven  los  pueblos  i 
tratan  de  su  esterminio,  ¿qué  resultado  debemos 
esperar  cuando  se  sancionen  otras  menos  có- 
modas i  asequibles?  Seguramente  iguales  o  mas 
funestos  que  los  que  hasta  ahora  se  están  esperi- 
mentando.  ¿Seria  acaso  compatible  que,  por  miras 
particulares  de  individuos,  se  accediese  a  la  soli- 
citud de  Quirihue,  dejando  sin  efecto  lo  sancio- 
nado i  quedando  catorce  o  quince  mil  habitantes, 
que  son  los  menos  de  que  debe  de  componerse 
el  nuevo  partido  de  Ninhue,  hundidos  en  la  ig- 
norancia como  saben  hasta  ahora  i  en  otros  ma- 
yores males?  ¿Ni  cómo  podrá  ser  justo  postergar 
el  engrandecimiento  de  nuestra  provincia  el  que 
ciertamente  resulta  de  algunos  nuevos  estableci- 
mientos cuales  son  éstos?  ¿I  será  posible  que  aun 
entre  los  mismos  americanos  existan  hombres 
opuestos  al  bien  de  su  país  i  guarden  todavía  una 
completa  uniformidad  con  las  antiguas  ideas  de 
los  déspotas?  Aun  creo  que  quedan  todavía  entre 
nosotros  reliquias  de  la  tiranía  española.  Estoi 
bien  cierto  que  los  señores  representantes  de 
Quirihue,  no  han  tenido  en  esta  materia  por  obje- 
to el  traicionar  a  sus  comitentes,  i  si  alguna  parte 
hubiesen  tomado,  sí,  habriasido  por  cumplir  con 
su  deber  i  hacer  en  cierto  modo  un  bien  de  bas- 
tante precio  a  multitud  de  habitantes  que  han 
mirado  a  tan  larga  distancia  los  recursos  en  sus 
negocios;  pero  en  otro  sentido  han  traicionado  las 
miras  particulares  del  gobernador  local  i  tal  vez  la 
de  una  que  otra  persona  de  las  que  componen  la 
Municipalidad  aquélla,  como  lo  demostraré  en 
dos  razones.  ¡No  le  es  lo  mismo  al  hombre  de  bien 
i  que  solo  se  interesa  en  prestar  un  servicio  a  la 
Patria  i  a  sus  conciudadanos  el  que  su  autoridad 
sea  estensiva  solamente  a  una  corta  comprensión 
que  a  un  largo  espacio!  Juzgue,  pues,  cualquier 
hombre  sensato  e  imparcial  detenidamente  sobre 
el  anterior  punto,  i  verá  que  solo  encierra  en  sí 
un  cúmulo  de  egoísmo  i  ambición.  Mi  padre  es 
gobernador  en  Linares,  i  sin  embargo  de  ser  tan 
reducida  la  estension  de  aquel  partido  ¡ojalá  ma- 
ñana se  dividiera  en  dos!  pues  conozco  que  en 
todas  partes  es  en  favor  de  la  humanidad  esta 
medida. 

En  conformidad  de  todo  lo  espuesto,  creo  que 
la  Sala  no  permitirá  que  los  diputados  de  Quiri- 
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hue,  tan  esenciales  en  ella  por  sus  conocimien- 
tos, juiciosidad,  respeto  i  demás  virtudes  que  los 
caracterizan,  pasen  por  el  desaire  injustamente 
inferido,  con  la  separación  intentada  de  este  Ilus- 
tre Cuerpo,  i  que  a  mas  de  sostenerlos  en  su 
seno,  dará  cuenta  de  todo  inmediatamente  al  So- 
berano Congreso,  a  fin  que  se  dé  a  luz  una  lei 
que  ponga  término  i  corte  de  raíz  unos  abusos  tan 
perjudiciales  a  la  tranquilidad  pública  i  judicial 
administración. — Sala  de  Sesiones,  en  la  ciudad 
de  Cauquénes,  4  de  Enero  de  1827. — Matías 
Romero. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Eduardo,  diputado- 
secretario. 

Núm.  59 

En  sesión  de  ayer,  en  vista  de  la  moción  pre- 
sentada para  el  señor  Romero,  sancionó  esta  Ho- 
norable Asamblea  lo  que  sigue: 

i.°  Que  entretanto  le  es  remitida  por  el  So- 
berano Congreso  la  lei  que  especifique  el  carác- 
ter i  atribuciones  de  las  Asambleas,  según  nos  lo 
tiene  anunciado  en  nota  fecha  4  del  próximo 
pasado  Diciembre  (  que  a  US.  hemos  dirijido  en 
copia),  en  ejercicio  de  las  atribuciones  que  en 
ella  nos  concede  para  la  organización  interior  de 
la  provincia,  promoviendo  i  facilitando  cuanto 
conduzca  a  obtener  los  objetos  que  nos  hemos 
propuesto,  i  se  detalla  en  la  representación  que 
elevamos  a  aquella  Soberanía,  la  Sala  no  convie- 
ne en  la  suspensión  de  poderes  a  los  diputados 
por  Quirihue,  que  ha  dictado  el  Cabildo  de 
aquel  partido  a  nombre  de  su  vecindario,  con 
respecto  a  no  resultar  causas  legales  para  ello  i 
ser  todo  efecto  de  un  puro  arbitrarismo,  según 
está  comprobado;  i  que,  siendo  tan  interesante  la 
permanencia  de  dichos  diputados  en  esta  Cor- 
poración, por  sus  luces,  juiciosidad,  respeto  i  de 
mas  virtudes  que  les  caracterizan,  sigan  conti- 
nuando en  sus  funciones  diarias  sin  pasar  por  el 
desaire  injustamente  inferido. 

2.°  Que  se  dé  cuenta  inmediatamente  de  todo 
lo  acaecido  sobre  esta  materia  al  Soberano  Con- 
greso, a  fin  de  que  se  sirva  decretar  una  lei  que 
ponga  término  i  corte  de  raiz  tan  imprevistos 
abusos,  como  perjudiciales  a  la  tranquilidad  pií- 
blica  i  judicial  administiacion. 

3.°  Que  se  comunique  al  Ejecutivo  esta  reso- 
lución provincial,  para  que,  poniéndola  en  el  co- 
nocimiento de  (juienes  corresponda,  para  que 
tenga  su  puntual  observación. 


El  Presidente  de  la  Sala  lo  trasmite  al  Jefe  de 
la  provincia  para  los  fines  indicados,  saludándo- 
le con  las  consideraciones  de  su  distinguido 
aprecio. — Sala  de  Asamblea  Provincial,  Cauqué- 
nes, Enero5de  1S27. — Manuel ]\Ierino,  presiden- 
te.— Diego  Eduardo,  secretario. — Al  Intendente 
de  la  Provincia. — Eduardo,   diputado-secretario. 


Nilm.  60 


En  sesión  de  este  dia,  se  leyó  una  nota  de  US., 
fecha  dos  del  corriente,  en  la  que  inserta  otra  del 
Cabildo  de  San  Carlos  sobre  retirar  los  poderes 
a  los  señores  diputados  de  aquel  partido.  La 
Sala  la  ha  tomado  en  consideración,  despejándola 
los  señores  Merino  i  Soto. 

Se  discutió  detenidamente,  i  por  mayoría  de 
sufrajios  resultó  que  no  siendo  aquel  procedi- 
miento popular,  como  era  necesario  i  bajo  lega- 
les causas,  están  los  dichos  diputados  en  el  caso 
de  continuar  funcionando  conforme  a  lo  sancio- 
nado ayer  sobre  igual  acontecimiento  con  los  de 
Quirihue,  hasta  tanto  se  resuelve  por  el  Soberano 
Congreso  lo  conveniente  en  esta  materia,  de  lo 
que  se  le  debe  dar  cuenta  oportunamente.  El 
Vice-Presidente  lo  pone  todo  en  el  conocimien- 
to del  Jefe  de  la  provincia  para  que  lo  noticie  a 
quienes  corresponde,  para  su  intelijencia  i  obe- 
decimiento, i  le  saluda  con  las  consideraciones  de 
su  aprecio  i  respeto. — Asamblea  de  Maule,  Cau- 
quénes, 5  de  Enero  de  1827. — Jua/i  de  Dios 
Urrutia. — Diego  Eduardo,  diputado-secretario. 
— Al  Intendente  de  la  Provincia. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Eduardo,  diputado- 
secretario. 


Núm.  61 


El  Congreso  Nacional  acordó,  en  la  sesión  de 
15  del  corriente,  que  se  pidiese  al  Poder  Ejecu- 
tivo copia  de  los  poderes  de  don  Rafael  Vicuña, 
de  representante  |)or  la  ciudad  de  Coquimbo,  por 
no  haberlos  •recibido  todavía  este  señor  de  aquel 
pueblo. 

El  Presidente  de  la  Sala  repite,  con  este  mo- 
tivo, al  Vice-Presidente  déla  Repiíblica  las  con- 
sideraciones mas  respetuosas  de  su  alto  apre- 
cio— Sala  del  Congreso,  Enero  17  de  1827.— 
Al  Excmo.  Señor  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica. 
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SESIÓN  126,  EN  17  DE  ENERO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprolac!on  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Representación  del  partido  de  Ouirihue 
contra  la  Asamblea  de  Maule. — Proyecto  de  arreglo  de  las  milicias. — Instrucción  militar  de  las  e'cuelas. — Pago 
de  las  dietas. — Reintegro  de  la  Comisión  de  Relaciones  Esleriores. — Proyecto  de  reglamento  íle  la  Factoría 
jeneral. — Pago  de  los  dividendos  del  empréstito  e  inversión  de  los  producidos  del  estanco. — Discusión  de  las 
observaciones  a  la  rebaja  de  los  derechos  del  cobre. — Testimonio  de  un  acuerdo. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  u.i  oficio  con  que  S.  E.,  el  Vice- 
presidente de  la  Repiiblica,  acompaiTa  un 
proyecto  de  reglamento  de  la  Facton'ajene- 
ral.  (Anexos  jii'ims.  62  i  6j.  V.  sesión  del  2^ 
de  Noviembre  de  1826.) 

2.°  De  un  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  creación  de  arbitrios,  pro- 
puesta por  la  Caja  de  Descuentos,  para  el 
pago  de  los  dividendos  del  empréstito;  la 
Comisión  propone  que  para  informar  se  pi- 
da al  Ejecutivo  la  cuenta  de  inversión  de 
los  producidos  del  estanco.  ( Anexo  imm.  (5/. 
V.  sesiones  del  2^  de  Noviembre  de  1826  i 
del  12  de  Enero  de  182^.) 

3."  De  una  representación  con  que  el  Ca- 
bildo de  Quirihue  acompaiTa  varios  docu- 
inentos  i  pide  se  anule  la  desmembración 
de  aquel  partido  i  el  San  Carlos,  decretada 
por  la  Asamblea  de  Maule,  para  formar  el 
nuevo  partido  de  Ninhuc.  (Anexos  lu'ims.ój 


a  ji.  V.  sesiones  del  6  de  Diciembre  de  1S22 
i  del  i¡  de  Enero  de  182"/.) 

4.0  De  una  solicitud  del  prior  del  conven- 
to de  Predicadores  de  la  Estricta  Observan- 
cia, quien  pide  se  le  dé  testimonio  del  acuer- 
do celebrado  por  el  Congreso,  con  motivo 
de  un  recurso  que  el  mismo  prior  le  dirijió 
por  conducto  del  juez  letrado.  (Anexo  nú- 
mero J2.  V.  sesión  del  10  de  Noviembre  de 
1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pasar  a  la  Comisión  (.jue  ha  einpezado 
a  conocer  en  la  consulta  de  la  Asamblea  de 
Maule  la  representación  del  Cabildo  de  Qui- 
rihue contra  la  desmeinbracion  de  este  par- 
tido, encargándole  el  pronto  despacho  del 
dictamen.  (  V.  sesiones  del ij  de  Febrero,  del 
j,  del  j  i  del  ly  de  Mar::o  i  del  ly  de  Abril 
de  1S27  i  del  18  de  Abril  de  1828.) 

2."  Exceptuar  del  servicio  de  la  guardia 
nacional  a  los   maestros  i  a  los  estudiantes; 
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disponer  que  a  cada  clase  se  agregue  una 
academia,  para  que  éstos  reciban  la  instruc- 
ción militar;  no  alterar  lo  demás  del  artícu- 
lo 4.",  ja  aprobado,  i  dejar  pendiente  la  dis- 
cusión de  lo  restante  del  proyecto  de  arre- 
glo de  las  milicias.  (  V.  sesiones  de!  75  de 
Enero  de  iSzy  i  Cámara  de  Diputados  en  5 
de  Octubre  de  i8j2.)\ 

3.°  Que  una  comisión,  compuesta  de  los 
señores  Elizondo,  Albano  i  Fariñas,  pase  a 
manifestar  a  S.  E.,  el  Vice-Presidente  de  la 
República,  la  destitución  en  que  los  diputa- 
dos se  encuentran  por  la  insolación  de  sus 
dietas.  (  V.  sesiones  del  22  de  Diciembre  de 
1826  i  del  8  de  Febrero  de  182J.) 

4.°  Integrar  la  Comisión  de  Relaciones 
Esteriores  con  los  señores  Benavente  i  La- 
zo, para  que  informe  sobre  el  tratado  con  la 
República  Arjentina.  (  V.  sesiones  del  11  de 
Diciembre  de  1826  i  del  ig  de  Enei-o  de  1827.) 

5.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  reglamento  de 
la  Factoría  jeneral.  (  V.  sesiones  del .?/  de  No- 
viembre de  1826  i  del  ig  de  Mayo  de  1827.) 

6.0  Pedir  al  Gobierno  cuenta  de  la  inver- 
sión de  los  producidos  del  estanco,  como  lo 
propone  la  Comisión  de  Hacienda,  para  in- 
formar sobre  la  manera  de  asegurar  el  pago 
de  los  dividendos.  {Anexo  ni'un.  jj.  V.  se- 
siones del  24.  de  Enero  de  1827  i  del  21  de 
Abril  de  1828.) 

7.°  Dejar  para  segunda  discusión  las  ob- 
servaciones del  Ejecutivo  a  la  rebaja  de  los 
derechos  del  cobre  i  citar  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  para  que  venga  a  sostenerlas. 
(Anexo  núm.  7^.  V.  sesiones  del  12  de  Enero 
i  del  22  de  Febrero  de  182  j. ) 

8.°  Que  por  secretaría  se  dé  al  prior  de 
los  Predicadores  de  la  Estricta  Observan- 
cia el  certificado  que  pide. 

9.0  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos 
anunciados  anteriormente. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Bauza,  Eenavidcs,  IJcnavente  don  Diego, 
Campino,  Casanova,  Carvallo,   Donoso,  Elizon- 


do, Fariñas,  Fernández,  González,  Huidobro, 
Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marcoleta,  Me- 
na, Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz 
Bezanilla,  Olivos,  Ojeda,  Prado,  Pradal,  Pérez, 
Sapiain,  Santa  María,  Silva  don  Pío,  Silva  don 
Manuel,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior,  fué  aprobada. 

El  señor  Benavente,  diputado  de  Quirihue, 
después  de  entregar  los  oficios  que  habia  recibi- 
do de  su  pueblo  por  la  desmembración  que  se 
habia  hecho  de  dicho  partido,  exijió  cuál  contes- 
tación debería  dar  a  sus  comitentes,  i  debatida 
üjeramente,  se  acordó  pasase  a  la  Comisión  que 
conocía  de  este  negocio,  encargándosele  la  bre- 
vedad del  despacho. 

Entró  en  discusión  la  indicación  para  consig- 
nar en  las  Asnmbleas  la  facultad  de  excepcionar 
los  que  debían  alistarse  en  las  milicias.  Declara- 
rado  bastantemente  discutido,  se  votó  la  proposi- 
ción siguiente:  "¿Corre  el  artículo  conforme  está 
sancionado  ose  modifica  en  cuanto  a  los  mine- 
rosPii 

Resultó  aprobado  el  primer  estremo  por  ig 
sufrajios  contra  15. 

Tomóse  luego  en  consideración  la  indicación 
para  que  se  exceptúen  los  estudiantes  desde  pri- 
meras letras  i  sus  maestros,  lo  que  después  de 
declarada  bastantemente  discutida,  fué  aprobada 
por  veintisiete  sufrajios  contra  cinco,  sancionán- 
dose a  continuación  i  por  unanimidad  la  propo- 
sición siguiente:  "A  cada  una  de  sus  clases  pro- 
porcionará el  Gobierno  una  academia  donde 
puedan  instruirse  dentro  sus  colejios  o  escuelas, 
a  cuyo  efecto  serán  alistados". 

En  segunda  hora  se  nombró  una  comisión  de 
los  señores  Elizondo,  Albano  i  Fariñas  para  que, 
acercándose  al  señor  Vice  PresideiUe  de  la  Re- 
pública, le  espusiesen  la  necesidad  de  los  diputa- 
dos por  la  insolucion  de  dietas,  acordando  asi- 
mismo el  modo  de  pagarlas. 

Agregóse  también  a  la  Comisión  de  Relaciones 
Esteriores  a  les  señores  Benavente  i  l^azo,  para 
que  entendiesen  en  los  tratados  de  alianza  cele- 
br.idos  con  la  República  xArjentina. 

Leyóse  un  oficio  del  Ejecutivo  acompañando 
un  reglamento  relativo  a  la  Factoría  jeneral,  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Dióse  cuenta  del  dictamen  de  la  misma  Comi- 
sión en  el  oficio  del  Ejecutivo,  pidiendo  fondos 
para  el  pago  de  los  dividendos,  i  se  acordó  se  le 
conteste  que,  para  poder  resolver,  instruya  a  la 
Sala  de  la  inversión  que  hasta  la  fecha  se  le  da 
al  producido  del  estanco. 

Llamóse  a  discusión  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  las  observaciones  hechas 
por  el  Ejecutivo  a  la  lei  sobre  rebaja  de  derechos 
a  la  esportacion'  del  cobre,  i  después  de  varias 
observaciones  se  pidió  por  el  señor  Pérez  la 
segunda  discusión,  i  que  se  llamase  al  Ministro 
para  que  la  viniese  a  sostener. 

En  este  estado  i  siendo  las  dos  de  la  tarde,  se 
suspendió   la  sesión,  anunciándose  para  la  si» 
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guíente  el  proyecto  de  milicias  en  primera  hora, 
i  en  segunda  hora  los  demás  puestos  en  tabla  en 
la  sesión  anterior. — Elizondo. — Alontt. 


ANEXOS 
Núm.  62 


En  9  del  actual  pasó  el  factor  jeneral  del  es- 
tanco al  Ministerio  de  Hacienda,  la  nota  que  en 
copia  incluyo  al  señor  Presidente;  ella  es  relativa 
al  plan  de  la  Factoría  jeneral,  i  con  este  motivo 
creo  deber  recordar  al  señor  Presidente  la  apro- 
bación de  aquel  documento,  que  tuve  el  honor  de 
remitirle  en  i6  de  Octubre  con  el  número  59. 

Saludo  al  señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional, reiterándole  mis  consideraciones  de  res- 
peto i  aprecio. — Santiago,  Enero  17  de  1827. — 
Agustín  de  Evzaguirre. — Al  señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  63 


El  plan  de  sueldos  del  Resguardo  de  Valpa- 
raíso, que  agregué  al  reglamento  de  la  adminis- 
tración de  especies  estancadas,  ha  salido  equivo- 
cado en  un  todo,  porque  los  dos  tenientes  que 
se  pusieron  con  setenta  pesos  al  mes  cada  uno, 
ganan  en  el  día,  el  primero,  desde  el  tiempo  de 
los  empresarios,  noventa  pesos  mensuales  i  el 
segundo  cincuenta.  Solo  se  pusieron  siete  guar- 
das de  a  caballo  con  treinta  i  cinco  pesos  cada 
uno,  i  son  diez,  con  cuarenta  pesos  al  mes,  i  del 
guarda  de  a  pié  se  dijo  ganaba  treinta  pesos,  i 
son  treinta  i  cinco.  Notada  esta  diferencia,  se 
intentó  reducirlos  al  sueldo  del  plan  agregado, 
pero  todos  han  resistido,  i  quejándose  de  que, 
siendo  unos  guardas  fiscales  i  con  mayores  fatigas, 
celo  i  actividad  que  los  del  Resguardo  de  Adua- 
na, esperaban  lo  menos  igual  sueldo;  i  que  no 
habiéndolo  tenido  no  parecía  regular,  que  aun  el 
menor  que  gozaban  en  tiempo  de  unos  particu- 
lares se  les  rebajase  al  del  reglamento  equivoca- 
do, en  circunstancias  que  apenas  les  sufragaban 
el  que  gozaban  para  subsistir  con  apuros;  i  que 
así  no  podían  continuar  sus  servicios  por  menos 
sueldos.  Sus  razones  son  vigorosas,  i  por  ellas  he 
dicho  al  factor  principal  de  Valparaíso  que  les 
contíniíe  el  mismo  sueldo  que  gozaban  i  el  ma- 
yor número  de  empleados  de  que  contaba  el 
Resguardo. 

Lo  aviso  a  US.  para  su'intelijencia  i  aproba- 
ción de  S.  E.,  sirviéndose  mandar  se  agregue 
esta  nota  al  referido  reglamento  para  constancia 
de  la  equivocación  padecida  en  el  plan  de  suel- 
dos del  Resguardo  de  Valparaíso. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Santiago, 
Tomo  XIV 


Enero  9  de  1827. — José  Ignacio  de  Eyzagiiirre 
— Señor  Ministro  de  Hacienda. 
Es  copia. — Río. 
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La  Comisión  de  Hacienda  cree  no  poder  in- 
formar sobre  el  particular  a  que  se  dirije  la  pre- 
sente nota,  sin  tener  a  la  vista  otros  antecedentes. 
Por  lo  mismo,  cree  deba  dictarse  el  siguiente 

Decreto: 

Contéstese  al  Ejecutivo  que:  para  poder  resol- 
ver la  Sala  sobre  lo  que  solicita  en  la  nota  que 
antecede,  la  instruya  de  la  inversión  que  hasta  la 
fecha  se  leda  al  producido  del  estanco. — Santia- 
go, Enero  15  de  1827. — Santiago  Muñoz  de  Be- 
zanilla. — Jos!:  Miguel  Infante. 


Núm.  65 


Señor: 


Cansada  la  delegación  de  Itata  con  los  con- 
tinuos i  enormes  males  que  a  toda  su  estension 
han  hecho  sufrir  la  guerra  i  aun  la  revolución, 
esperaba  ya  por  recompensa  principiar  a  gustar 
el  reposo  i  la  quietud  a  que  únicamente  aspiraba 
para  enjugar  las  lágrimas  consiguientes  a  los  su- 
cesos pasados  i,  para  dirijirsé,  sus  habitantes,  a 
gustar  el  alimento  de  sus  días.  Penetrado  de  una 
idea  tan  próspera  que  presentían  al  ver  a  Vuestra 
Soberanía  tomando  las  mas  oportunas  medidas 
para  aliviar  a  los  chilenos  de  sus  pasados  pesares, 
preparándoles  la  senda,  de  remediarlos  en  la  par- 
te posible  i  compatible  al  actual  estado  de  cosas, 
es  cuando  este  Cabildo  i  pueblo  ha  sabido  estra- 
judicial,  aunque  efectivamente,  que  la  Asamblea 
de  este  departamento,  en  sesión  de  quince  del 
próximo  pasado,  sancionó  la  división  de  un  nue- 
vo partido  titulado  Ninhue,  desmembrando  paia 
él  ocho  de  las  mejores  diputaciones  del  de  Itata 
i  otra  porción  considerable  del  de  San  Carlos. 
Cuando  a  aquél  de  nuestra  representación  el 
año  pasado  de  1823,  para  la  formación  de  la  de- 
legación de  Coelemu,  se  le  quitó  la  mitad  de  su 
jurisdicción,  dejando  en  catorce  diputaciones,  i, 
cuando  hoi  se  le  escalfan  las  ocho  mejores,  ya 
parece  que  se  ve  reducido  a  un  esqueleto  o  no- 
minal población,  pues  que  las  siete  que  le  restan 
son  las  mas  reducidas,  estériles,  menos  pobladas, 
escasas  de  propietarios  de  fondos  i,  por  fin,  casi 
inútiles  por  su  pobreza  i  pequenez.  Cuando  ca- 
balmente con  la  sola  estension  que  cenia,  con 
sus  habitantes  i  con  los  recursos  con  que  en  je- 
neral contaba  esta  delegación,  pocos  días  antes, 
la  misma  Asamblea  había  aprobado  la  formación 
de  este  Cabildo,  en  conformidad  de  los  princi- 
pios que  la  lei  determina  para  la  instalación  de 
estos  Cuerpos.  Ahora,  pues,   le  vemos  destruir 

6 


42 


CONGRESO   NACIONAL 


los  fundamentos  en  que  debió  ancorarse  para 
ello.  Quitados  a,  la  jurisdicción  de  Itata  los  ve- 
cinos en  que  por  un  orden  regular  debian  recaer 
los  empleos  concejiles,  ya  por  sus  públicos  cono- 
cimientos, ya  por  su  ilustración  i  demr.s,  queda- 
rán circunscritos  a  tan  pocos,  que  acaso  en  sus 
diferentes  épocas  no  se  darán  en  quienes  los 
.electores  puedan  variarlos,  de  consiguiente,  o  se 
.hacen  perpetuos  los  actuales  o  queda  este  Cuer- 
po nulo.  El  Cabildo,  que  una  desús  primoitlia- 
les  atenciones  es  propender  a  la  ilustración,  no 
podrá,  en  este  seguro  caso,  sin  dolor,  hacer 
adelantar  tan  interesante  objeto,  i  de  consiguien- 
te, este  pueblo  irá  en  detrimento  su  civilización 
.a  (jue  hoi  aspiraba  con  tanto  empeño,  sin  que 
sus  demás  adelantamientos,  que  ya  eran  conoci- 
dos, dejen  de  tocar  un  menoscabo  tan  notable 
que  debe  lastimar  a  cada  uno  de  los  habitantes. 
.Su  último  abandono  ya  es  visto,  cuando  con 
campos  miserables  i  desiertos  nada  sejjuede  ha- 
cer, en  beneficio  de  la  comunidad. 

Los  mismos  males  siente  San  Carlos.  Mientras 
que  el  agravio  que  de  aquí  nace  a  ambas  dele- 
gaciones es  conocido,  i  que  sola  su  simple  noti- 
cia ha  influido  en  gran  manera  en  los  ánimos  de 
sus  habitantes,  no  con  pequeña  justicia.  Los  re- 
cursos que  los  dos  partidos  lian  prestado  i  pres- 
tan para  la  defensa  contra  el  resto  de  tiranos, 
van  a  quedar  ilusorios  i  en  incapacidad  de  poder 
subvenir  a  ellos,  a  pesar  de  que  se  presenten  las 
mas  críticas  urjencias.  Por  otra  parte,  el  pueblo 
de  Ninhue  en  su  actual  estado  no  puede  |,eimi- 
tir  el  nombre  o  desempeño  de  cabecera  de  dele- 
gación, pues  que,  no  teniendo  fundamentos  para 
los  edificios  indispensables,  algunos  años,  i  bas- 
tantes, deben  trascuirir  para  ponerse  en  actitud, 
cuando  susvecico?  ni  aun  podrán  sufrir  contri- 
bución, sin  las  que  es  incapaz  proporcionarse 
aquélla,  medios  para  una  mediana  administra- 
ción. Estas  1  otia  porción  de  considcrüciones 
que  por  sí  brota  la  división  de  la  materia,  hacen 
a  esta  población,  por  el  órgano  di;l  Cabildo,  ele- 
var sus  justos  clamores  a  \'uestra  Soberanía  en 
remedio  de  los  males  que  se  le  preparan  i  que  ya 
divisan.  Espera,  pues,  (|uc  [¡esadas  con  la  sabi- 
duría que  caracteriza  a  Vuestra  Soberanía,  sabrá 
embarazar  la  división  que  acarrea  incalculables 
perjuicios  i  descontento  en  los  ánimos. 

Esta  Municipalidad  significa  a  Vuestra  Sobe- 
ranía sus  profundos  respetos.— Sala  Capitular  de 
Quirihue,  Enero  6  de  1S27. — Manud  Gonzáles. 
■ — Antonio  Meh. — Rafael  Bcnaventí. — Francisco 
Muñoz.— /ose  María  Belancur.— Domingo  Fer- 
nández.— Juan  de  Dios  Vergara.  —  Luis  Fuen- 
tcalba.- — Fi-ancisco  Metiiio.  —  Mateo  Francisco 
González. — Diego  Gómez. — Soberano  Congreso 
Constituyente. 


Núm.  66 
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completo Cuerpo  Provincial  de  este  departamen- 
to, debe  haber  dirijido  sus  comunicaciones  al 
Soberano  Congreso,  a  fin  de  hacer  prevalecer  sus 
deliberaciones  maquinadas  con  el  objeto  de  des- 
truir los  derechos  de  este  inieblo  i  su  felicidad, 
principalmente  en  querer  sostener  en  el  ejercicio 
de  sus  anteriores  funciones  a  los  ex-diputados 
don  Juan  Bautista  Zúñiga  i  don  Damián  de  la 
\'ega,  quienes  de.sgraciadamente  i  por  la  p.aite 
menos  ilustrada,  (jue  es  la  que  compone  la  mu- 
chedumbre, alcanzaron  aquella  colocación,  nos 
vemos  en  la  precisa  necesidad  de  suplicara  US 
se  digne  favorecernos  con  su  representación  en 
ese  Soberano  Cuerpo,  si  es  que  no  nos  engaña- 
mos de  haberse  dirijido  con  el  fin  indicado,  i  al 
efecto,  pondremos  a  US.  en  antecedentes. 

Cuando  este  pueblo  debia  esperar,  por  conse- 
cuencia, que  los  citados  Zúñiga  i  Vega  procura- 
sen todo  el  bien  de  su  pueblo  comitente,  ha  sido 
cuando  ha  visto  los  acuerdos  mas  perjudiciales 
que  pudieron  imajinar:  uno  de  ellos  ha  sido  la 
división  del  curato  de  Ninhue,  que  se  ha  hecho 
de  este  partido,  erijiéndole  en  nueva  gubernatu- 
ra,  a  fin  de  aniquilar  i  hacer  infeliz  la  población 
de  esta  cabecera  i  los  pocos  habitantes  a  que 
trataron  de  reducir  esta  jurisdicción.  Este  hecho 
i  otros,  con  que  ha  comprobado  el  señor  Zúñiga 
el  espíritu  de  venganza  que  le  anima  para  aflijir 
a  este  vecindario  de  resultas  de  no  haberle  elec- 
to de  cura  párroco  de  estas  doctrinas,  dio  lugar 
a  esta  Municipalidad  i  demás  habitantes  a  sus- 
penderlo, porque  se  habian  conferido;  i  de  nin- 
gún modo  el  aibitrarismo,  como  se  ha  querido 
suponer;  sabemos  afirmativamente  que  dicho 
señor  Zúñiga  es  quien  forma  o  compone  el  todo 
de  las  deliberaciones  déla  Asamblea,  i  con  cuyo 
justificante  no  nos  queda  duda  el  giande  interés 
que  ha  tomado  en  su  venganza. 

Por  el  testimonio  que  adjuntamos  a  US.  de  la 
nota  oficial  que  inesperadamente  hemos  recibido 
del  señor  intendente,  se  impondrá  US.  de  las 
maniobras  con  que  piensa  sostenerse  en  aquel 
ministerio,  a  pesar  de  la  voluntad  jeneral  de  este 
pueblo,  que  le  ha  suspendido  directamente  de 
aquellas  funciones.  Por  la  copia  de  contestación 
cpie  hemos  dirijido  al  señor  intendente,  i  que 
acompañamos  a  US.  en  la  propia  forma,  se  im- 
pondrá también  de  las  razones  que  nos  favore- 
cen. A  mas  de  que  ¿qué  podremos  esperar  en  lo 
sucesivo  de  un  sujeto  que  procede  por  pura  ven- 
gar.za  i  que  ha  calificado  esta  verdad  con  princi- 
pios indudables?  Su  indignación  debe  ser  mas 
remarcable  con  el  hecho  de  haberle  suspendido 
los  poderes,  i  si  llegara  por  un  caso  inesperado 
(que  no  lo  creemos)  a  continuar  su  representa- 
ción contra  la  voluntad  de  este  pueblo,  segura- 
mente tramoyaría  los  mayores  males  que,  des- 
pue.s,  a  gran  costa,  llegarla  a  remediar  este  Ca- 
bildo i  habitantes. 

Por  último,  esta  Municipalidad  i  vecinos,  ja- 
mas convendrán  cjue  continúen  los  diputados 
suspensos;  en  esta  intelijencia,  suplicamos  a  US. 
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mui  encarecidamente,  empeñe  todas  sus  luces 
para  que  no  sean  hollados  por  el  arbitrarismo 
ios  derechos  de  este  puelilo. 

Al  saludar  a  US.,  esta  Municipalidad  le  ofre- 
ce los  sentimientos  de  su  mas  alta  consideración 
i  aprecio. — Quirihue,  Enero  6  de  1827. — Ma- 
nuel González.  —  Antonio  Meló. — Rafael  Bena- 
vente. — Mateo  Francisco  González. — Luis  Fuen- 
iealba.  —  Diego  Gómez. — José  Alaria  Betancur. — 
Domingo  Fernández.— Juan  de  Dios  Vergara. — 
Francisco  Muñoz. — José  María  Merino. — Fran- 
cisco ^ferino. — Señor  diputado  en  el  Congreso 
Nacional  Constituyente,  don  Diego  José  Bena- 
vente. 


Núm.  67 


Cuando  este  Cuerpo  aguardaba  por  momen- 
tos el  comparendo  de  los  ex  diputados  doctor 
don  Juan  Bautista  Züñiga  i  don  Damián  Vega, 
como  se  les  previno  en  oficio  de  24  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  para  exijirles  los  cargos 
conducentes  a  su  comisión,  i  que  dieron  sobrado 
mérito  para  diferirles  los  poderes  que  obtenían 
de  esta  Municipalidad  i  vecindario  (cuyo  resul- 
tado se  indicó  a  US.  con  igual  fecha),  i  cuando 
hemos  visto  con  admirable  i  espantoso  asombro 
(hablando  con  la  debida  moderación),  la  hono- 
rable comunicación  de  US.,  datada  en  5  del  co- 
rriente, en  que  se  sirve  trascribirnos  el  resultado 
que,  en  sesión  de  4  del  mismo,  sancionaron  los 
demás  señores  diputados  del  departamento,  con 
referencia  a  sostener  en  el  ejercicio  de  represen- 
tantes a  los  espresados  ex-diputados  hasta  tanto 
se  despacha  por  el  Congreso  Nacional  la  lei  de- 
signatoria  del  carácter  i  atribuciones  de  la  Asam- 
blea. 

Esta  Corporación,  contestando  a  US.,  espone 
lo  siguiente:  en  comunicación  fecha  3  del  actual, 
indicó  US.  a  este  Cuerpo  que  la  Honorable  Asam- 
blea Provincial  convino  con  la  misma  en  la 
suspensión  de  poderes  que  se  les  hizo  por  este 
Cabildo  i  vecindario  a  los  referidos  diputados. 
Con  este  resultado  (si  es  que  debió  conocer  en 
prestar  su  asenso  o  disenso  i  cuya  circunstancia 
no  creemos  de  esencia  para  el  lleno  de  una  de 
liberación  popular,  con  referencia  a  sus  inviola- 
bles derechos),  quedó  por  aquel  mismo  principio 
deslindado  i  sin  recurso  este  patticular. 

Si  la  Sala  pudo  reconocer,  con  su  asenso  o  di- 
senso, termiiió  la  materia. 

Si  está  concluida,  no  hubo  caso  para  la  illtima 
deliberación. 

Que  si  eran  o  nó  precisas  causas  legales  para 
la  suspensión  de  poderes,  debió  esplanar  tam- 
bién; lo  cierto  es  que  convino,  i  este  resultado 
hizo  sucumbir  esa  atribución  (si  es  que  la  tuvo). 

Este  Ayuntamiento  i  vecindario,  al  retirar  sus 
poderes  a  los  ex-diputados,  tuvo  mui  presente 
que  mediaban  justas  i  poderosas  causas,  según 
se  indicó  a  US.  en  la  nota  que  queda  citada. 


A  los  agraviados  respecta  exijir  del  pueblo 
comitente  esa  satisfacción,  a  virtud  de  ser  el  in- 
mediato superior  que  le  habia  confiado  la  inves- 
tidura de  su  representación. 

Quiso  destruirla  como  áibiiro  disponedor  de 
sus  facultades,  i  no  creemos  haya  quien  pueda 
(hablando  con  la  judicial  modestia)  privarle  de 
sus  liberales  regalías  i  atribuciones,  sin  hollar 
directamente  sus  imprescriptibles  derechos. 

No  hubo  abuso  ni  arbitrarismo,  sino  que  deli- 
beró de  lo  suyo,  consultando  su  propia  conve- 
niencia. Este  es  i  ha  sido  su  fin  i  único  objeto,  i 
no  la  censura  que  se  le  ha  objetado  indebida- 
mente. 

Finalmente,  este  Cuerpo  i  vecindario  no  pue- 
de ni  debe  asentir  en  que  continúen  atiuéllos,  i 
caso  de  hacerlo  contra  su  libre  i  espontánea  vo- 
luntad, protestan  firmemente  decir  de  nulidad  de 
cuanto  se  obre  i  practique  por  la  ííonorable 
Asamblea. 

Asimismo  espone  este  Cuerpo  estar  sin  repre- 
sentación provincial,  desde  el  momento  en  que 
retiró  sus  poderes  a  dichos  diputados,  hasta  tan- 
to proceda  este  Cabildo  i  vecinos  a  elejir  su  nue- 
va representación,  i  ésta  se  incorpore  en  el 
Cuerpo  departamental,  quedando  por  esta  razón 
en  este  intermedio  únicamente  sujeto  a  la  ciega 
obediencia  de  US.,  teniendo  US.  la  dignación  de 
no  impartir  a  este  Cabildo  ninguna  deliberación 
de  la  indicada  Honorable  Asamblea,  hasta  la 
elección  i  concurrencia  de  sus  representantes, 
que  debe  verificarse  en  el  día  de  mañana  sin  falta 
alguna.  US.  debe  estar  cierto  que  esta  Munici- 
palidad tratará  siempi'e  de  no  hacer  innovacio- 
nes que  de  algún  modo  sean  tolerantes  i  compa- 
tibles con  la  justicia  i  beneficencia  pública,  que 
es  el  objeto  a  que  fueron  constituidos,  i  cuya 
certeza  tienen  jurada;  no  pudiendo  convenir  en 
asuntos  que  tiendan  a  atacar  ¡  destruir  directa- 
mente los  derechos  sacrosantos  del  pueblo  por 
quien  representa. 

Con  lo  espuesto  tiene  la  honra  esta  Corpora- 
ción de  saludar  i  contestar  a  US.  su  honorable  no- 
ta, renovándole  su  mas  alta  atención  i  aprecio. — 
Sala  de  Cabildo  en  Quirihue,  Enero  seis  de  mil 
ochocientos  veintisiete. — Manuel  González. — 
¡osé  María  Betancur. — plutonio  Meló. — Domin- 
¡¡oFenuindtz. — Santiago  Fantoja. — Rafael  Bena- 
veute. — -Mateo  González. — -Juan  de  Dios  Vergara. 
— Francisco  Aíuiíoz. — Luis  Fuenteallm. — José 
María  Alerino.— Diego  Gómez.- -Francisco  Me- 
rino. 

Es  copia  de  la  comunicación  orijinal  que  se 
dinjió  al  señor  intendente  de  la  provincia,  de  que 
certifico.  —  Quirihue  fecha  ut  supra. — Eujenio 
López,  secretario  interino. 
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l'ur  noticias  fidedignas   lia   sido  sabedor  este 
Ilustre  Cabildo  que  la  Honuiable  Asamblea  Pro 
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vincial  ha  sancionado,  en  quince  del  actual,  la 
división  del  curato  de  Ninhue  i  establecimiento 
de  nuevo  partido,  i  villa  cabecera  su  población. 
Esta  deliberación,  después  de  meditada  deteni- 
damente por  este  Cuerpo,  i  esplanados  los  graves 
e  incalculables  perjuicios  que  refluyen  a  sus  ha- 
bitantes i  a  los  del  partido  de  San  Carlos,  no  ha 
podido  menos  que  mirarle  con  asombro,  mayor- 
mente cuando  ni  siquiera  tuvieron  la  dignación 
los  señores  diputados  de  esta  jurisdicción  de  pa- 
sar noticia  anticipada  a  este  Ayuntamiento,  como 
debía  esperarlo,  i  se  les  previno  espresamente 
en  sus  poderes. 

Este  acuerdo,  que  miramos  bien  de  cerca  co- 
mo uno  de  los  mayores  males,  no  podemos  si- 
lenciar sin  atacar  tácitamente  las  fortunas  de  unos 
habitantes  que,  esqueletados  con  la  guerra,  prin- 
cipiaban a  nacer,  en  su  adelanto,  estinguidos 
aquellos  obstáculos;  la  agotación  de  recursos  en 
que  quedaría  un  partido  que  considerado  nomi- 
nal se  le  preparaba  su  ultima  ruina  i  miseria;  en 
este  mismo  caso  se  halla  el  de  San  Carlos  con 
la  nueva  división,  de  suerte  que  a  uno  i  otro  se 
deja  en  estado  de  inacción  e  incapaces  de  alcan- 
zar los  bienes  que  debian  obtener  en  su  tranqui- 
lidad adquirida  a  gran  costa;  estos  motivos  i  otros 
poderosos  que  se  han  tomado  en  consideración, 
i  que  por  ahora  se  omite  individualizarlos,  esti- 
mulan a  este  Cuerpo  i  vecindario  a  suspender 
directamente  los  poderes  conferidos  a  los  señores 
doctor  don  Juan  Bautista  Ziíñiga  i  don  Da- 
mián de  la  Vega;  en  consecuencia,  se  suplica 
a  US.  se  sirva  trasmitir  esta  comunicación  a  la 
Honorable  Asamblea  para  que  sean  paralizadas 
sus  funciones  de  los  indicados  diputados;  i  en  el 
entretanto,  esta  Municipalidad  i  vecindario  eleva 
sus  reclamos  al  Soberano  Congreso  Nacional,  a 
donde  protesta  hacer  ver  su  justicia  i  convincen- 
tes razones  en  que  se  ancora,  para  que  quede  sin 
efecto  la  citada  sanción.  Suplica  a  US.,  al  mismo 
tiempo,  tenga  a  bien  suspender  la  ejecución  de  lo 
acordado  por  la  indicada  Honorable  Asamblea, 
advirtiendo  a  US.  que  sin  dispendio  de  tiempo 
debe  marchar  este  recurso. 

Con  este  motivo,  reiteramos  a  US.  los  senti- 
mientos de  nuestra  mas  alta  consideración  i  res- 
peto.— Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Qui- 
rihue.  Diciembre  24  de  iS26.—/os¿  Alaría  Be- 
tancar. — Antonio  Alelo.— Domingo  Fernández. — 
Luis  Fucntealba. — Mateo  Francisco  González. — 
Francisco  Muñoz. — ¡ost  María  Merino. — Diego 
Gómez. — Francisco  Alerino. — Señor  Intendente 
de  la  provincia  de  Cauquenes. 

Es  copia  de  la  nota  orijinal,  de  que  certifico. 
■ — Quirihue,  fecha  ut  supra.—Eitjenio  López,  es- 
cribano interino. 


Nüm.  69 

Sin  embargo  de  haber  convenido,  en  comuni- 
cación fecha  3,  la  Asamblea  Provincial  en   la 


suspensión  de  poderes,  que  esa  Corporación  i 
vecindario  determinó  hacer  en  los  diputados  que 
representan  por  ese  partido  en  aquel  Cuerpo,  ha 
deliberado  con  esta  fecha  la  resolución  siguiente: 

iiEn  sesión  de  ayer,  en  vista  de  la  moción 
presentada  por  el  señor  Romero,  sancionó  esta 
Honorable  Asamblea  lo  siguiente: 

"i.°  Que  entretanto  se  le  despacha  por  el 
Soberano  Congreso  la  lei  que  especifique  el  ca- 
rácter i  atribuciones  de  las  Asambleas,  según 
nos  lo  tiene  anunciado  en  nota  fecha  4  del  próxi- 
mo pasado  Diciembre  (que  a  US.  hemos  diri- 
jido  en  copia),  en  ejercicio  de  las  atribuciones 
que  en  ella  nos  concede  para  la  organización  in- 
terior de  la  provincia,  promoviendo  i  facilitando 
cuanto  conduzca  a  obtener  los  objetos  que  nos 
hemos  propuesto,  i  se  halla  en  la  representación 
que  elevamos  a  aquella  Soberanía,  la  Sala  no 
conviene  en  la  suspensión  de  poderes  a  los  di- 
putados por  Quirihue,  que  ha  dictado  el  Ca- 
bildo de  aquel  partido  a  nombre  de  su  vecinda- 
rio, con  respecto  a  no  resultar  causas  legales 
para  ello  i  ser  todo  efecto  de  un  puro  arbitra- 
rismo,  según  está  comprobado;  i  que,  siendo  tan 
interesante  la  permanencia  de  dichos  diputados 
en  esta  Corporación,  por  sus  conocimientos,  jui- 
ciosidad,  respeto  i  detnas  virtudes  que  les  caracte- 
rizan, sigan  continuando  en  sus  funciones  diarias 
sin  pasar  por  el  desaire  injustamente  inferido. 

112."  Que  se  dé  cuenta  inmediatamente  de 
todo  lo  acaecido  sobre  esta  materia  al  Soberano 
Congreso,  a  fin  de  que  se  sirva  dictar  una  lei 
que  ponga  término  i  corte  de  raíz  estos  impre- 
vistos abusos,  tan  perjudiciales  a  la  tranquilidad 
pública  i  judicial  administración. 

"3-°  Que  se  comunique  al  Ejecutivo  esta  reso- 
lución provincial  para  que,  poniéndola  en  el  co- 
nocimiento de  quienes  corresponda,  tenga  su 
puntual  observancia.il 

Lo  comunico  a  UUSS.  prontamente  para  que, 
usando  de  las  regalías  que  les  concede  la  lei,  obren 
en  defensa  de  los  derechos  que  pertenecen  a 
sus  conciudadanos  en  la  forma  mas  compatible 
a  la  dignidad  de  ,su  representación  popular,  sin 
desatender  las  deliberaciones  que  ha  resuelto  la 
Corporación  Provincial,  que  a  este  efecto  tras- 
cribo a  UUSS.  encargándoles  eviten  con  su  auto- 
ridad i  respeto  cualesquiera  innovación  del  orden 
i  tranquilidad  pública  a  que  deben  propender  en 
cualesquiera  circunstancias,  dando  aviso  a  este 
Gobierno  de  quedar  al  cumplimiento  de  dicha 
resolución  para  los  fines  convenientes. 

Tengo  el  honor  de  saludar  a  UUSS.  con  las 
respetuosas  consideraciones  de  mi  aprecio. — In- 
tendencia de  Maule,  Cauquenes  i  Enero  5  de 
1827. — Esteban  Alánzanos. — Ilustre  Municipali- 
dad de  Quirihue. 

Es  copia  de  la  nota  orijinal,  de  que  certifico. 
—  Quirihue  i  Enero  6  de  \Z2-].—Eujemo  López, 
secretario  interino. 
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Núm.  70 

No  siendo  posible  elevar  al  grado  de  tole- 
rancia la  erección  de  nuevo  partido,  que  ha 
hecho  del  curato  de  Ninhue  la  Corporación 
Provincial  de  este  departamento;  examinados 
los  perjuicios  que  van  a  inferirse  a  los  habitan- 
tes de  esta  jurisdicción  i  la  de  San  Carlos,  le 
fué  indispensable  a  esta  Municipalidad  dirijirse 
al  Ejecutivo  departamental  con  la  nota  oficial 
que  en  testimonio  acompañamos  a  US.  para  que, 
instruido  de  ella  i  de  las  razones  con  que  protes- 
tamos elevar  por  su  órgano  nuestros  recursos  a 
la  Representación  Nacional,  se  digne  US.  favo- 
recernos con  la  interpelación  de  esta  materia,  i  a 
este  objeto  indicaremos  las  siguientes. 

El  año  pasado  de  23  para  la  creación  del  nue- 
vo partido  de  Coelemu  se  les  agregó  á  éste,  de 
Quirihue,  la  mitad  de  su  jurisdicción,  quedando 
por  este  motivo  demasiado  diminuto,  i  que  solo 
consta  de  ocho  diputaciones,  las  mas  de  ellas 
miseiables.  De  éstas  se  le  han  quitado  ocho 
para  darle  al  de  Nmhue,  siendo  éstas  las  mas 
pobladas  de  habitantes  e  intereses,  de  forma 
que  Quirihue  queda  tan  reducido  que  no  cuen- 
ta con  mas  vecinos  que  un  corto  número,  i 
los  mas  de  ellos  insolventes.  La  población  de 
esta  villa  cabecera  iba  progresando,  de  modo  que 
en  pocos  años  seria  una  de  las  mejores  de  que 
se  compone  esta  provincia ;  pero  lejos  de  alcanzar 
este  bien  se  verá  en  tal  abandono  que  hará  odio- 
sa i  miserable  su  mansión.  Una  parte  de  sus  po- 
bladores la  componen  vecinos  de  Ninhue,  i  los 
demás  con  esta  falta  se  verian  en  la  necesidad  de 
abandonarla,  respecto  a  que  el  comercio  i  demás 
recursos  de  industria  quedan  en  estado  de  nuli- 
dad. Un  rejimiento  de  milicias  di-.ciplinadas  que 
se  halla  en  el  mejor  pié  i  arreglo  se  compone  su 
fuerza  de  individuos  de  los  distritos  segregados. 
Sus  recursos  quedan  agotados,  de  tal  modo  que 
el  Gobierno  Supremo  debe  mirarle  precisamente 
como  parte  exacta  de  la  República,  siendo  por 
esta  causa  despreciable  su  tránsito  de  fuerzas  mi- 
litares, aun  cuando  las  circunstancias  mas  graves 
lo  exijiesen,  a  menos  que  en  sus  marchas  por  este 
punto  contasen  con  el  acopio  de  los  auxilios 
necesarios;  a  mas  de  lo  dicho,  el  paitido  de  San 
Carlos,  que  no  numera  mas  brazos  ni  intereses 
que  los  que  componen  los  territorios  que  tam- 
bién se  le  segregan,  queda  por  este  motivo  redu- 
cido únicamente  a  su  población  i  campos  desier- 
tos i  en  el  estado  mas  ruinoso  por  su  miseria  e 
indefensión,  en  circunstancias  que  el  vecindario 
necesita  sostener  indispensablemente  una  parte 
de  las  milicias  de  que  se  le  despoja,  para  no  ver- 
se obligado  a  desamparar  la  población  o  aguar- 
dar por  momentos  a  ser  todos  víctimas  de  la  hor- 
da de  enemigos  execrables  de  que  se  compone 
el  grupo  del  perverso  Pincheira. 

La  cabecera  de  aquel  partido,  aun  terminados 
los  bandidos,  no  puede  contar  con  mas  población 
que  la  que  tiene,  i  la  que,  precisamente,  lejos  de  ir 


en  aumento,  vendrá  al  cabo  a  arruinarse  por  falta 
de  vecinos.  La  villa  de  Ninhue,  para  llegar  a  po- 
blarse, necesita  un  trascurso  dilatado  de  años,  i 
en  este  intermedio  las  poblaciones  de  Quirihue  i 
San  Carlos  deben  irse  estinguiendo  por  falta  de 
pobladores,  de  suerte  que  de  resuiías  de  la  crea- 
ción de  una  nueva  villa  se  van  a  destruir  dos  que 
])robablemente  una  de  ellas  podia  incrementarse 
otro  tanto  mas  que  la  imajinada,  intimamente 
este  Cabildo  está  cierto  que  solo  fnies  particula- 
res de  tres  o  cuatro  individúes  que  funcionaban 
en  la  Honorable  Asamblea  les  estimularon  a 
dictar  tantos  males  a  los  habitantes  de  este  par- 
tido i  el  de  San  Carlos,  i  de  ningún  modo  las 
ventajas  ilusorias  con  que  tal  vez  colorizaron  esa 
sanción.  ¿Podrá  creerse  que  pueda  redundar  bien 
alguno  a  un  corto  número  de  vecinos  insolventes 
a  que  van  a  reducirse  ambas  jurisdicciones  con 
esa  nueva  gubernatura?  ¿Habrá  quién  no  penetre 
que,  por  el  contrario,  se  les  dispone  su  mayor 
ruina  así  por  los  justos  motivos  espuestos  i  otros 
que  omitimos  por  no  ser  difusos?  En  esta  inteli- 
jencia  suplicamos  a  LTS.  se  sirva  interponer  este 
recurso  al  Congreso  Nacional,  a  nombre  de  esta 
Municipalidad  i  vecindario,  apoyándola  con  las 
mas  razones  conducentes  que  crea  oportunas,  a 
fin  de  que  quede  sin  efecto  lo  acordado  por  la 
indicada  Asamblea. 

Los  que  suscriben  así  lo  esperan  de  su  celo, 
integridad  i  luces,  asegurándole,  con  este  motivo, 
las  consideraciones  de  su  mas  distinguido  apre- 
cio.— Cabildo  de  Itata,  Quirihue,  Enero  6  de 
1827. — Manuel  González.  —  Antonio  Meló.— Ra- 
fael Benaventc.  —  Mateo  Francisco  González:. — 
Diego  Gómez  -Francisco  Merino. — José  Marta 
Betanctir.  —  Santiago  Pantoja.  — Juan  de  Dios 
Fergara. — Francisco  Muñoz. — Señor  don  I  )iego 
Benavente,  Diputado  por  esta  Municipalidad  en 
el  Congreso  Nacional. 


Núm.   71 

A  consecuencia  de  haber  trasmitido  a  la  Cor- 
poración Provincial  la  representación  de  US., 
datada  el  8  del  corriente,  ha  comunicado  con  fe- 
cha de  ayer  la  resolución  siguiente: 

Reunida  la  Representación  Provincial  la  tarde 
de  ayer  con  el  objeto  de  traer  a  la  vista  dos  co- 
municaciones de  los  pueblos  Quirihue  i  San 
Carlos,  que  en  copia  las  data  US.  el  6  i  8  del 
corriente,  se  ha  resuelto  prevenir  a  US.  se  lleve 
a  debido  efecto  el  comparendo  del  gobernador 
del  si'-gundo  partido  ante  la  Sala  como  estaba 

i  acordado. 

Al  mismo  tiempo,  que  tome  US.  todas  las  pro- 

1  videncias  que  crea  oportunas  para  realizar  la  lei 
sancionada,  relativa  al  reconocimiento  de  la  villa 

;  Ninhue  i  plantel  de  sus  competentes  autoridades, 
que  hasta  la  fecha  se  vé  sin  efecto;  circunstancia 
que  desea  la  Sala  se  esclarezca  a  fin  de  conti- 
nuar su  augusta  marcha  i  preponiéndose  los  obs- 
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lacillos   que    puedan    ocurrir  sobre    este   parti- 
cular. 

I  yo  lo  pongo  en  conocimiento  de  US.  para 
su  debido  cumplimiento  en  la  parte  que  le  co- 
rresponda, la  indicada  resolución,  al  partido  de 
su  mando,  i  comparendo  personal  que  quiere  la 
Representación  Provincial;  i,  con  este  motivo,  le 
reproduce  el  jefe  que  suscribe  los  sentimientos 
de  su  aprecio. — Intendencia  de  Maule,  Cauqué- 
nes  i  Enero  ii  de  1827. — Esteban  Manzatios. — 
Al  Gobernador  del  partido  de  San  Carlos. 


Núm.  72 


El  prior  del  convento  de  Predicadores  de  Es- 
tricta Observancia  sumisamente  espone  a  US: 
que  conviene  a  los  intereses  de  su  caja  tener  un 
testimonio  del  acuerdo  de  la  Representación 
Nacional  sobre  un  reclamo,  dirijido  por  conduc- 
to del  Juez  de  Letras,  para  no  ser  comprendidos 
en  la  lei  de  enajenación  de  los  bienes  de  regu- 
lares. Por  lo  que: 

Suplico  a  US.  se  sirva  mandar  se  me  dé  por  se- 
cretaría, etc. — Frai  Matías  Fiienzalida,  prior-vi- 
.cario  jeneral.- — Señor  Presidente  del  Sobera- 
no Congreso. 


Núm.  73 


El  Congreso  Nacional  tomó  en  consideración 
■la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  de  11  del  corriente, 
con  la  que  acompaña  copia  de  la  dirijida  por  la 
Caja  Nacional  de  Descuentos,  con  el  objeto  de 
pedir  fondos  para  el  pago  de  los  dividendos  del 
empréstito  de  Inglaterra,  i  ba  acordado  se  con- 
testase que,  para  poder  resolver,  instruya  a  la  Sala 
de  la  inversión  que  hasta  la  fecha  se  le  da  al  pro- 
ducido del  estanco. 


El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  etc. — 
Congreso  Nacional,  Enero  19  de  1S27. — Al  Yi- 
ce-Presidente  de  la  Repiíblica. 


Núm.  74 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que, 
en  la  sesión  de  ayer,  determinó  el  Congreso  que 
asistiese  a  la  discusión  de  mañana  en  que  se 
tratará  sobre  las  observaciones  dirijidas  por  el 
Poder  Ejecutivo  a  la  lei  que  determinó  el  dere- 
cho de  estraccion  que  debían  pagar  las  produc- 
ciones de  Coquimbo. 

El  que  suscribe  saluda  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  con  toda  su  consideración  i  aprecio. 
—Secretaría del  Congreso,  Enero  18  de  1827. — 
Al  señor  Ministro  de  Hacienda. 


Núm.  75 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  a  Ud.  que  la  Comisión  de  Relaciones 
Esteriores  encargada  de  dictaminar  sobre  el  tra- 
tado de  alianza  i  comercio  celebrado  entre  la 
República  de  Chile  i  Buenos  Aires,  necesita  para 
hacerlo  con  mas  acierto  que  se  reúnan  a  ella  al- 
gunos comerciantes  de  conocida  probidad  i  lu- 
ces, i  como  estas  cualidades  recomiendan  tan 
particularmente  la  persona  de  Ud.,  se  ha  de  ser- 
vir pasar  mañana  a  las  diez  del  dia  a  la  Sala  del 
Congreso,  en  donde  le  aguarda  la  Comisión  para 
tratar  sobre  el  particular. 

El  secretario  que  suscribe  etc. — Secretaría  del 
Congreso,  Enero  17  de  1827.- — A  don  Pedro 
Mena. 

(A  don  Cregorio  Echáurren  se  pasó  otro  con  el 
mismo  objeto  que  el  anterior  i  con   igual  fecha.) 
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SESIÓN  127,  EN  19  DE  ENERO  DE  1827 

PRESIDENCIA   DE    DON    DIEGO   ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.  —  Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Poderes  del  señor  Vicuña. — Nuevo  Ministro 
de  Hacienda. — Solicitud  del  presbítero  Ilernánde?.— Reclamo  de  doña  Mariana  Muñoz. — Renuncia  del  señor 
Casanova. — Tratado  con  la  República  Arjentina. — Proyecto  de  atribuciones  de  I.ts  Asnmbleas. — Id.  de  Consti- 
tución.— Fijación  de  la  talila. — Acta. — Ane.xos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  cjue  S.  1'".,  el  Vice- 
presidente de  la  República,  acompaña  copia 
de  los  poderes  que  acreditan  a  don  Rafael 
Vicuiía  en  el  carácter  de  diputado  por  Co- 
quimbo. (Anexos  núiiis.  y6  i  jy.  V.  sesión 
del  15.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  que,  por  renuncia  de  don 
Agustín  Vial;  ha  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda a  don  Melchor  de  Santiago  Concha. 
(Anexo  núm.  "¡8.   V.  sesiones  del  1 2  idel  2j.) 

1°  De  un  proyecto  de  reglamento  provi- 
sorio de  las  atribuciones  de  las  Asambleas 
Provinciales  que  propone  don  José  Miguel 
Infante,  para  que  rija  mientras  se  aprueba  la 
nueva  Constitución.  (Anexo  núni.  yg.  V.  se- 
siones del  ¿f.  i  del  20  de  Diciembre  de  1826.) 

4.°  De  im  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones .sobre  la  solicitud  del  presbítero  don 
Juan  Hernández;  la  Comisión   propone  que 


sea  admitida  a  discusión  i  se  pase  a  las  Co- 
misiones Eclesiástica  i  de  Justicia.  (  V.  sesión 
del  1 2.) 

5.-'  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Policía  Interior  sobre  la  renuncia  del  señor 
Casanova;  la  Comisión  propone  que  se  ad- 
mita la  renuncia  i  se  mande  practicar  nueva 
elección.  (Anexo  m'un.  80.  V.  sesión  del  12.) 

6.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Relaciones  Esteriores  sobre  el  tratado  con  la 
Repijblica  Arjentina;  la  Comisión  propone 
se  mande  suspender  dicho  tratado  hasta  que 
se  aclaren  ciertos  hechos  que  parecen  con- 
tradecirlo. (Anexo  nihn.  81.  V.  sesión  del ij.) 

7.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones sobre  la  representación  de  doña 
Mariana  Muñoz.  (  V.  sesión  del  i."  de  Di- 
ciendírc  de  1826. ) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°   Pedir  iiifoi-me  a  la  Comisión  de  Pode- 
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res  sobre  los  de  don  Rafael  Vicuña.  (  V.  se- 
sion  del  2j. ) 

2°  Archivar  el  oficio  en  que  el  Gobierno 
comunica  el  nombramiento  de  nuevo  Minis- 
tro de  Hacienda.  (  V.  sesión  del  lo  de  l*Iayo 
de  1827.) 

3.°  Pedir  informe  a  las  Comisiones  Ecle- 
siástica i  de  Justicia  sobre  la  solicitud  del 
presbítero  don  Juan  Hernández. 

4.°  Aceptar  la  renuncia  del  señor  Casano. 
va  i  mandar  que  se  proceda  a  practicar  nue- 
va elección  por  Cauquénes.  (Ajiexo  núm.  S2. 
V.  sesión  del  22.) 

5.°  Dejar  en  tabla  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Relaciones  Esteriores  sobre  el  tra- 
tado con  la  República  Arjentina.  (V.  sesión 
del  10  de  Marzo  de  1827.) 

6.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  dic- 
tamine sobre  el  proyecto  de  atribuciones  de 
las  Asambleas,  presentado  por  el  señor  In- 
fante, encargándole  la  brevedad.  (  V.  sesión 
del  2  de  Marzo  de  1827.) 

7.°  Empezar  en  la  sesión  del  próximo  lu- 
nes la  discusión  del  proyecto  de  Constitu- 
ción. (  V.  sesiones  del  i.°  i  del  p  de  Dicietnbrc 
de  1826  i  del  22  de  Enero  de  1827.) 

8.°  Que  desde  el  lunes  se  celebren  sesio- 
nes diariamente. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Arce,  Bauza,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Carvallo,  Casanova,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizon- 
do,  Fariñas,  Fernández,  González,  Huidobro, 
Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marcoleta, 
Mena,  Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Montt 
don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Olivos,  Ojeda, 
Pradel,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Silva  don 
Pío,  Silva  don  Manuel,  Tapia  i  Vicuña. 

Leída  i  aprobada  el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta del  oficio  del  F.jecutivo  acompañando  copia 
de  los  poderes  del  señor  Vicuña,  que  se  manda- 
ron pasar  a  la  Comisión  que  los  califica. 

Leyóse,  asimismo,  el  oficio  del  mismo  poder, 
anunciando  el  nombramiento  del  Ministro  de 
Hacienda,  que  se  mandó  archivar. 

Dióse  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  en  la  solicitud  del  presbítero  don 
Juan  Hernández,  que  se  mandó  pasar  a  la  Co 
misión  de  Justicia  en  unión  con  la  Eclesiástica. 

Acordóse  que  la  representación  de  doña  Ma- 


riana Muñoz  se  tuviese  presente  al  tratarse  del 
reclamo  de  la  Asamblea  de  Concepción  sobre 
secuestros. 

Dado  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de 
Policía  Interior,  en  la  renuncia  del  señor  Casa- 
nova,  se  acordó  se  oficie  al  Ejecutivo  para  que 
prevenga  al  pueblo  de  Cauquénes  proceda  a 
nueva  elección  de  diputado. 

Leyóse  el  informe  de  la  Comisión  de  Rela- 
ciones Esteriores,  en  el  tratado  de  alianza  con  la 
República  Arjenlina,  i  se  acordó  se  pusiera  en 
tabla  para  la  primera  sesión. 

Se  leyó  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Infante  sobre  atribuciones  de  Asambleas,  i  se 
mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Constitución,  en- 
cargándosele la  brevedad  del  despacho,  para  que 
se  imprima  uno  i  otro,  i  se  presente  a  la  Sala. 

La  Comisión  de  Constitución  presentó  el  pro- 
yecto que  se  le  habia  mandado  formar,  i  se  acor- 
dó que,  sin  perjuicio  de  las  indicaciones  hechas 
sobre  preferencia  en  otras  materias,  se  diese 
principio  a  su  discusión  desde  el  lunes,  que  de- 
berla haber  sesiones  diarias;  con  lo  que  se  levan- 
tó la  sesión  a  las  dos  i  cuarto  de  la  tarde. — Eli- 
zondo. — Montt. 


AN  EXOS 
Núm.  76 

El  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica,  en  con- 
testación a  la-  honorable  comunicación  del  señor 
Presidente  del  Congreso,  fecha  de  ayer,  tiene  el 
honor  de  acompañarle  en  copia  el  testimonio  de 
los  poderes  que  se  confieren  al  representante 
electo  por  Coquimbo. 

El  Vice-Presidente  de  la  República,  con  este 
motivo,  ofrece  al  señor  Presidente  del  Congreso 
las  seguridades  de  su  mas  respetuosa  considera- 
ción.— Santiago,  Enero  18  de  1827. — Agustín 
DE  Eyzaguirre. — M.J.  Gandarillas. — Al  señor 
Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  77 


En  la  ciudad  de  la  Serena,  en  veinte  días  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintiséis 
años,  reunidos  los  individuos  de  las  diversas  me- 
sas de  elecciones  para  diputado  propietario  por 
la  renuncia  admitida  al  que  tenia  este  empleo, 
don  Joaquín  Campino,  en  el  Congreso  Constitu- 
yente del  Estado  de  Chile,  que  se  formaron  en 
la  Serena,  Barraza,  Sotaquí  i  Andacollo,  i  presi- 
didos por  el  presidente  de  la  mesa  principal  de 
esta  capital  de  provincia  de  Coquimbo,  al  efecto 
de  conferir  i  autorizar  el  presente  poder  conforme 
al  artículo  33  de  la  convocatoria  i  de  orden  del 
Ilustre  Ayuntamiento  de  la  misma  ciudad,  los  se- 
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ñores  otorgantes,  a  saber:  el  señor  presidente  de 
esta  mesa  don  Amadeo  (íundelach:  rejidor,  fiel 
ejecutor,  los  escrutadores  don  Frannisco  Herre- 
ros, don  Ramón  Ravest,  don  José  María  Gallo  i 
don  Eulojio  Castro;  don  Antonio  Bascuñan,  apo- 
derado de  Barraza  i  Sotaquí;  el  coronel  don  Joa- 
quín \'icuña,  apoderado  de  AndacoUo;  i  dijeron 
que,  por  virtud  de  las  órdenes  del  Supremo  Go- 
bierno o  instrucciones  de  los  artículos  déla  con- 
vocatoria, se  había  procedido  a  la  elección  de 
diputado  en  la  persona  del  señor  don  Rafael  Vi- 
cuña, en  cumplimiento  de  los  artículos  que  se  han 
observado  escrupulosamente.  Por  tanto,  a  nom- 
bre de  los  pueblos  de  cuyos  intereses  se  han  en- 
cargado, otorgan  los  poderes  necesarios  en  forma 
i  conforme  a  derecho  para  que  el  señor  diputado 
en  su  vez  desempeñe  las  adjuntas  funciones 
de  su  destino  i  para  que,  de  acuerdo  con  los 
diputados  elejidos  por  los  demás  departamentos 
del  Estado  de  Chile,  sancione  i  constituya  en  el 
Congreso,  en  uso  de  su  soberanía,  cuanto  pueda 
i  deba  convenir  a  los  intereses  de  la  Patria,  a  la 
estabilidad  de  su  libertad  e  independencia  i  alla- 
nar según  los  fines  de  su  convocación  todo  lo 
que  exija  la  necesidad  i  la  justicia;  í  firmaron 
dicho  poder  los  señores  presidentes,  escrutado- 
res i  apoderados  de  los  pueblos.  I  mandaron  a 
mí,  el  infrascrito  escribano,  así  lo  certifique. — 
Amadeo  Giindelach. — Francisco  Herreros. — Eu- 
lojio Castro. — Ramón  Ravest. — José  María  Gallo. 
— Joaquín  Vicuña.  —  Autonio  Bascuñan,  apo- 
derado de  Sotaquí  i  Barraza. — Ante  mí,  Pedro 
Nolasco  Miranda,  escribano  público  i  de  Ca- 
bildo. 

Concuerda  con  su  orijinal  de  su  contesto  que 
queda  en  el  archivo  de  mi  cargo,  a  que  en  lo 
necesario  me  refiero;  i  de  orden  de  los  señores 
que  lo  suscriben,  doi  éste  en  veinte  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  veintiséis  años. — Pedro  No- 
lasco  Miranda,  secretario  de  Cabildo. 

Es  copia. — Gandarillas. 


Núm.  78 


El  Vicepresidente  de  la  República  tiene  el 
honor  de  participar  al  Congreso  Nacional,  para 
su  intelijencia,  que,  habiendo  aceptado  la  renun- 
cia que  interpuso  don  Agustín  Vial  del  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda  que  desempeñaba,  ha  te- 
nido a  bien  nombrar  a  don  Melchor  Concha 
para  que  lo  sustituya  en  este  destino,  el  cual  de- 
berá posesionarse  el  dia  de  mañana. 

Con  este  motivo,  el  Vice-Presidente  saluda  al 
Congreso  Nacional  con  la  mas  alta  considera- 
ción.— Santiago,  Enero  17  de  1827.— Ar.us'rÍN 
DE  EvzAGUiRRE. — M.  J .  Gandaril/as. — Al  Con- 
greso Nacional. 


Núm.  79 
Reglajienio  provisorio 

Para  el  rljimen  de  las  provincias  entretanto 
la  Constitución  jeneral  se  discute  i  aprueba  en  el 
Congreso,  se  examina  después  por  las  mismas 
provincias  i  siendo  aceptada,  dictan  éstas  la  par- 
ticular de  cada  una  que  deba  rejirles  en  lo  suce- 
sivo. 

TÍTULO  primero 

Del  Gobierno  particular  de  cada  provincia 

Artículo  primero.  El  Gobierno  de  cada 
provincia  se  divide  en  Lejislativo,  Ejecutivo  i 
Judiciario. 

Art.  z."  El  Poder  Lejislativo  será  ejercido 
por  las  Asambleas. 

Art.  3."  Habrá  también  un  Senado  con  la 
facultad  de  sancionar  las  leyes  i  hacer  observa- 
ciones contra  ellas. 

Art.  4.°  El  Poder  Ejecutivo  será  desempeña- 
do por  los  intendentes. 

Art.  5.°  El  Poder  Judiciario  lo  ejercerán  los 
jueces  i  tribunales  ya  establecidos  o  que  después 
se  establecieren 

título  II 
De  las  Asambleas 

Art.  6.°  Las  Asambleas  se  compondrán  de 
los  diputados  elejidos,  conforme  a  la  leí  del  Con- 
greso de  diezisiete  de  Agosto  último. 

Art.  7."  Las  atribuciones  de  las  Asambleas 
son  ahora: 

i.^  Calificar  las  elecciones  de  sus  respectivos 
miembros  i  resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre 
ellas. 

2."  Formar  su  reglamento  interior  para  el  or- 
den de  sus  sesiones,  las  que  necesariamente  serán 
públicas. 

3.="  Nombrar  un  secretario  de  dentro  o  fuera 
de  su  seno  i  un  amanuense.  Al  primero  se  le 
asignarán  seiscientos  pesos  de  renta.  Al  segundo 
trescientos,  mas  cien  pesos  para  gastos  de  ofi- 
cina. 

4.^  Decretar  todos  los  establecimientos,  de 
educación,  poh'cia,  prosperidad  i  beneficencia 
que  convengan  a  la  provincia. 

5.-'  Cuidar  de  dichos  establecimientos  obligan- 
do a  que  se  hagan  efectiva  las  leyes  de  su  insti- 
tución o  reformándolas. 

6.-'  Velar  sobre  la  inversión  legal  de  los  fon- 
dos públicos  provinciales,  haciendo  examinar  sus 
cuentas  i  corrijiendo  sus  abusos. 

7.-''  Suspender  de  su  ejercicio  a  cuakiuier  em- 
pleado provincial,  declarado  previamente  por  las 
dos  terceras  partes  de  los  individuos  presente 
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CONGRESO  NACIONAI, 


de  la  Asamblea  haljer  lugar  a  la  formación  de 
causa. 

».•■'  Informar  a  la  Lejislatura  Nacional  sobre 
aquellos  establecimientos  que  convengan  a  la 
provincia  i  del)an  costearse  con  fondos  nacio- 
nales. 

9.-''  Formar  el  censo  i  estadística  de  la  provin- 
cia, con  arreglo  al  modelo  uniforme  ]5ara  toda  la 
República,  que  acordará  i  circulará  el  Congreso. 

10.  Organizar  la  milicia  provincial,  conforme 
al  plan  que  igualmente  dictará  el  Congreso. 

11.  Crear  un  tesorero  provincial  que  residirá 
en  la  capital  de  la  provincia  i  dará  las  fianzas 
correspondientes.  Este  entenderá  en  la  redacción 
de  todos  los  ramos  provinciales  i  de  los  pagos, 
que  nunca  podrá  verificar  sino  en  virtud  de  al- 
guna lei  o  disposición  de  la  Asamblea.  Sus  de- 
mas  obligaciones  i  emolumentos  se  detallarán 
por  la  misma  Asamblea. 

12.  Establecer  Cortes  de  Apelaciones  cuando 
los  fondos  provinciales  lo  permitan  ante  las  que 
se  fenezcan  las  causas  iniciadas  en  la  provincia, 
entretanto  los  recursos  se  dirijirán  a  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago  en  la  forma  acostum- 
brada. 

13.  Hacer  la  división  de  la  provincia  en  los 
partidos  i  distritos  que,  guardando  entre  sí  propor- 
ción, hagan  mejor  espedible  la  administración 
piiblica  en  todos  sus  ramos. 

14.  Decretar  el  establecimiento  de  Municipa- 
lidades en  aquellos  lugares  donde  se  juzgue  con- 
veniente, fijando  sus  atribuciones  i  el  número  de 
individuos  de  que  deba  componerse,  el  que  no 
pasará  de  doce  ni  bajará  de  siete. 

15.  Disponer  de  las  tierras  baldías  que  haya 
en  la  provincia,  aplicando  su  valor  a  objetos  de 
conocida  utilidad  pública. 

16.  Conocer  en  las  renuncias  de  los  diputa- 
dos, senadores  e  intendentes,  las  que  no  podrán 
ser  admitidas  sino  por  causas  notoriamente  gra- 
ves i  justificadas. 

17.  Dictar  a  su  tiempo  la  Constitución  parti- 
cular de  la  provincia  o  si  pasaren  dos  años,  desde 
la  instalación  de  la  Asamblea,  sin  haberla  dictado, 
deberá  ésta  renovarse  en  su  totalidad  i  sus  miem- 
bros no  podrán  ser  reelectos  sino  mediando  otra 
diputación. 

18.  Podrán  las  actuales  Asambleas  ponerse 
en  receso  en  algunos  períodos  del  año,  si  las  dos 
terceras  partes  de  los  diputados  presentes  lo 
acordaren. 

Akt.  8°  No  podrán  las  Asambleas  ni  otra 
alguna  autoridad  provincial: 

i.°  Imponer  derechos  a  la  im|3ortacion  de 
efectos  o  productos  por  mar  o  tierra,  bien  al 
estranjero  o  de  una  provincia  a  otra  de  la  Union, 
ni  tampoco  habilitar  puertos  de  entrada  ni  cabo- 
taje. 

2°  Entrar  en  negociaciones  o  condiciones  par- 
ticulares con  alguna  potencia  estranjera  ni  con 
ninguna  otra  provincia  de  la  Union. 

3."  Tener  en  tiempo  alguno  tropa  permanente 


ni  buques  de  guerra  sin  el  consentimiento  de  la 
Lejislatura  Nacional. 

4.°  Firmarla  Constitución  particularde  la  pro- 
vincia hasta  que  el  Congreso  Jeneral  Constitu- 
yente haya  sancionado  la  Constitución  Nacional 
i  ésta  haya  sido  admitida  por  las  provincias. 

Art.  9  '^  El  cargo  de  diputado  a  la  .Asamblea 
será  ejercido  gratuitamente  i  por  solo  el  digno 
premio  del  reconocimiento  público. 

título  ui 

De/   Senado 

Art.  10.  El  Senado  se  titulará  observador  i 
consultivo  i  se  compondrá  de  un  senador  por 
cada  partido  de  la  provincia,  nombrado  a  plura- 
lidad absoluta  de  votos  por  la  Municipalidad. 

Art.  II.  En  los  partidos  donde  no  hubiere 
Municipalidad  la  elección  se  hará  en  la  forma 
prevenida  en  la  lei  de  elección  de  intenden- 
tes. 

Art.  12.  Para  ser  senador  se  requieren  las 
mismas  calidades  que  para  diputado  de  Asam- 
blea, tener  a  mas  treinta  años  de  edad,  buenas 
luces,  acreditada  probidad  i  patriotismo. 

Art.  13.  El  vice-intendente  será  Presidente 
nato  del  Senado:  pero  solo  tendrá  voto  en  caso  de 
empate.  Por  su  falta  el  Senado  nombrará  Presi- 
dente a  uno  de  sus  miembros. 

Art.   14,  Son  atribuciones  del  Senado: 

I.''  Velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes 
jenerales  i  provinciales,  reclamando  su  observan- 
cia a  las  autoridades  que  corresponda. 

2.^  Dar  dictamen  al  Poder  Ejecutivo  Provin- 
cial en  todos  los  negocios  de  gravedad  que  le 
dirija  en  consulta. 

3.-''  Convocar  a  la  Asamblea  cuando  estuvie- 
re en  receso,  i  algún  asunto  grave  (a  juicio  de  las 
dos  terceras  partes  de  sus  miembros)  lo  exijiere. 

4."  Sancionar  las  leyes  en  la  forma  que  se  dis- 
pone en  el  título  V. 

5.'  Proponer  al  Ejecutivo  Provincial  los  que 
hayan  de  ocupar  las  vacantes  dalos  empleos  que 
se  espresan  en  el  título  VII. 

Art.  15.  Las  sesiones  del  Senado  serán  tam- 
bién públicas  i  conforme  al  reglamento  interior 
que  deberá  acordar. 

Art.  16.  El  secretario  que  nombre  el  Senado 
para  su  despacho,  tendrá  ochocientos  pesos  de 
dotación,  el  amanuense,  trescientos  cincuenta  i 
cinco,  i  cincuenta  para  gastos  de  oficina. 

Art.  17.  El  Senado  será  permanente,  sus  in- 
dividuos se  renovarán  por  mitad  cada  año  i  no 
podrán  ser  reelectos  sino  mediando  un  año.  En 
este  primero  se  sacarán  a  la  suerte  los  que  ha- 
yan de  cesar.  En  lo  sucesivo  cesarán  los  mas  an- 
tiguos. 

Art.  18.  El  empleo  de  senador  tampoco  ten- 
drá otro  premio  que  el  reconocimiento  público 
a  que  haga  acreedor  su  buen  desempeño. 
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Del  Poder  Ejecutivo  de  las  provincias 

Art.  19.  El  Poder  Ejecutivo  de  cada  pro- 
vincia lo  ejercerá  el  intendente  nombrado  en  la 
forma  que  previno  el  Congreso  en  la  lei  de  1 1 
de  Octubre  líltimo. 

Art.  20.  Son  atribuciones  del  intendente  de 
provincia: 

i.^'  Ser  comandante  en  jefe  de  la  milicia  pro- 
vincial; pero  no  tendrá  el  mando  de  aquella 
parte  del  Ejército  nacional  que  pudiera  hallarse 
en  el  territorio  de  la  provincia,  ni  aun  de  la  mili- 
cia activa  de  la  misma,  que  por  orden  del  Con- 
greso Nacional  se  hubiere  puesto  en  servicio  de 
la  Nación,  a  no  ser  que  éste  o  el  Ejecutivo  Na- 
cional hubiese  creido  conveniente  poner  dichas 
fuerzas  bajo  sus  órdenes. 

2.=-  Promulgar  las  leyes,  tanto  nacionales  co- 
mo provinciales,  i  hacerlas  ejecutar  en  la  pro- 
vincia. 

3.^  Velar  sobre  la  pronta  administración  de 
justicia  por  los  jueces  provinciales. 

4.^  Suspender  provisoriamente,  de  acuerdo 
con  el  Senado,  a  cualquier  empleado  provincial, 
dando  cuenta  a  la  Asamblea  luego  que  se  reúna. 

S."  Convocar  la  Asamblea  en  los  casos  que,  de 
acuerdo  con  la  mayoría  del  Senado,  lo  crea  con- 
veniente. 

6.-'  Dar  cuenta  a  éste,  en  una  memoria  escrita, 
del  estado  actual  de  la  provincia,  lo  que  se  ha 
practicado  en  su  receso,  i  poner  en  su  conside- 
ración aquellos  negocios  que  crea  mas  impor- 
tantes. 

7.-'  Cuidar  que  las  contribuciones  provinciales 
se  recauden,  1  decretar  su  inversión  solo  en 
aquellos  objetos  que  la  lei  dispone  espresamente. 

8.-^  Dictar,  de  acuerdo  con  el  Senado,  las  pro- 
videncias i  reglamentos  provisorios  para  la  mas 
fácil  ejecución  i  cumplimiento  de  las  leyes,  so- 
metiéndolas después  al  juicio  i  aprobación  de  la 
Asamblea. 

9."  Visitar  la  provincia  en  los  tiempos  que  la 
Asamblea  determine  o  en  los  casos  que  lo  acuer- 
de con  el  Senado,  si  la  Asamblea  se  hallare  en 
receso. 

■  10.  Inspeccionar  con  frecuencia  la  milicia  pro- 
vincial, cuidando  de  que  se  mantenga  en  la  me- 
jor organización  i  disciplina,  que  esté  siempre 
provista  del  armamento  necesario  i  lo  conserve 
sin  deterioro,  i  hagan  en  todo  tiempo  escuelas 
militares  i  se  cumpla  cuanto  previenen  los  regla- 
mentos peculiares  de  la  milicia. 

1 1.  Poner,  de  acuerdo  con  el  Senado,  el  todo  o 
parte  de  la  milicia  sobre  las  armas  si  la  provincia 
fuere  invadida,  i  obrar  hostilmente  contra  la 
fuerza  invasora,  dando  inmediatamente  cuenta 
al  Ejecutivo  Nacional  para  que  dicte  las  órdenes 
convenientes. 

12.  Presentar  directamente  al  prelado  ecle- 
siástico los  dos  sacerdotes  que,  conforme  a  la  lei 


de  28  de  Julio,  elijan  los  vecinos  de  los  curatos 
vacantes,  para  que  uno  de  ellos  sea  instituido  en 
el  ministerio  ]3arroquial. 

Art.  21.  Es  prohibido  a  los  intendentes: 

1."  Todo  conocimiento  e  intervención  en  ma- 
terias judiciales. 

2."  Toda  prisión  que  no  sea  momentánea, 
debiendo  poner  los  presos  a  disposición  del  juez 
respectivo  a  las  cuarenta  i  ocho  horas  después 
del  arresto,  con  los  antecedentes  que  motivaron 
su  prisión. 

3.°  Imponer  alguna  pena  o  castigo. 

4.°  Exijir  alguna  clase  de  contribución  que  no 
emane  clara  i  espresamente  de  la  lei. 

5.°  Avocarse  al  conocimiento  de  aquellos  ne- 
gocios que  particularmente  corresponda  a  los 
gobernadores  de  partido,  según  sus  atribuciones. 

.•\rt.  22.  Los  intendentes  continuarán  per- 
cibiendo la  renta  que  les  era  designada  i  actual- 
mente gozan,  sin  perjuicio  de  que  pueda  ser 
suprimido  por  las  Asambleas,  si  estiman  conve- 
niente declarar  por  municipal  este  cargo.  En 
uno  i  otro  caso  tendrán  un  secretarlo  que  nom- 
brarán i  removerán  a  su  voluntad,  con  mil  pesos 
de  dotación,  un  amanuense  con  cuatrocientos 
i  ciento  cincuenta  pesos  para  gastos  de  oficina. 


De  la  forwacion  i  sanción  de  las  leyes  provincia  ¡es 

Art.  23.  Después  de  discutido  en  la  Asam- 
blea un  proyecto  de  lei  en  la  forma  que  previe- 
ne su  reglamento  interior,  si  resultare  a|3robado 
por  la  mayoría,  se  pasará  al  Senado  para  su  san- 
ción. Se  exceptúan  los  que  versaren: 

T.''  Sobre  el  réjimen  interior  de  su  Sala. 

2.°  Sobre  calificar  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros, admitir  o  no  sus  renuncias. 

3."  Sobre  aprobar  los  reglamentos  que,  para 
la  fácil  ejecución  de  las  leyes,  dictare  el  Ejecuti- 
vo de  acuerdo  con  el  Senado. 

4.°  Sobre  suspensión  de  algún  empleado,  pre- 
via la  declaración  de  formación  de  causa. 

5.°  Sobre  nombramiento  de  intendente  en  los 
casos  que  corresponde  a  la  Asamblea,  conforme 
a  la  lei  del  Congreso,  de  i  r  de  Octubre,  i  el  de 
otros  empleados  que  se  señale  por  este  regla- 
mento. 

ó.'''  Sobre  decretos  meramente  preparatorios 
para  arribar  a  la  resolución  decisiva  de  algún 
negocio. 

Art.  24.  El  Senado,  luego  que  reciba  la  re- 
solución de  la  Asamblea,  pedirá  informe  al  in- 
tendente, quien  lo  evacuará  en  el  término  de 
cinco  dias,  i  en  los  ocho  inmediatos,  o  dará  el  Se- 
nado su  sanción  a  la  lei  si  la  estima  justa  i  la  re- 
mitirá al  intendente  para  su  promulgación  dando 
aviso  a  la  Asamblea,  o  la  negará,  devolviéndola 
con  las  observaciones  que  le  inducen  a  repelerla. 

.\rt.  25.  En  este  último  caso  la  .asamblea 
reconsiderará  la  lei,  i  si  las  dos  terceras  partes  de 
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los  diputados  presentes  la  ratificaren,  se  tendrá 
por  sancionada  i  se  pasará  nuevamente  al  Sena- 
do, quien  la  dirijirá  al  Ejecutivo  para  su  promul- 
gación en  el  preciso  término  de  ocho  dias. 

Art.  26.  Si  el  proyecto  de  lei  fuere  sobre 
imposición  de  nueva  contribución  o  creación  de 
nuevo  empleo,  la  ratificación  deberá  hacerse  por 
las  tres  cuartas  partes  de  los  diputados. 

Art.  27.  No  siendo  ratificada  la  lei  en  la 
forma  prevenida  en  los  dos  anteriores  artículos, 
no  podrá  promoverse  de  nuevo  hasta  la  siguien- 
te Lejislatura. 

TÍTULO  ivi 
Del  Poder  Judicial 

Art.  28.  El  reglamento  de  administración 
de  justicia  que  hoi  rije  permanecerá  vijente.  Con- 
forme a  él,  no  se  admitirá  demanda  por  escrito 
sin  que  ha\a  precedido  el  juicio  de  conciliación, 
en  la  forma  i  ante  los  funcionarios  que  prescribe 
dicho  reglamento. 

Art.  29.  El  conocimiento  de  las  causas  civi- 
les i  criminales  por  instancia  incumbe  a  los  jue- 
ces de  letras  establecidos  en  las  provincias. 

Art.  30.  Luego  que  alguna  provincia  creare 
Corte  de  Apelaciones,  el  juez  o  jueces  de  letras 
de  ella  se  tendrán  por  subalternos  de  dicha  Cor- 
te. Entretanto,  obedecerán  como  al  presente  los 
despachos  i  provisiones  que  se  espidan  por  la 
de  Santiago,  i  otorgarán  para  ante  ella  las  apela- 
ciones que  se  interpongan  contra  sus  sentencias. 

Art.  31.  Eos  jueces  de  letras  de  las  provin- 
cias continuarán  conociendo  indistintamente  en 
las  causas  provinciales  i  nacionales,  i  otorgarán 
los  recursos  en  éstas,  aun  cuando  se  hubiere 
creado  un  tribunal  provincial,  para  ante  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago,  mientras  por  la 
Constitución  jencral  no  se  establezcan  los  jueces 
de  distrito  i  circuitos  para  el  conocimiento  esclu- 
sivo  de  dichas  causas  nacionales. 

Art.  32.  Los  jueces  i  tribunales  protejerán, 
bajo  la  mas  estricta  responsabilidad,  las  garantías 
judiciales  declaradas  en  la  Constitución  del  año 
23,  al  título  XII  del  Poder  Judiciario. 

TITULO  VII 

De  la  provisión  de  los  empleos  provinciales 

Art.  33.  Los  jefes  de  los  nuevos  cuerpos  de 
milicias  que  se  formen  en  las  provincias;  los  Mi- 
nistros de  las  Cortes  de  Apelaciones  en  su  crea- 
ción, i  los  jueces  de  letras,  serán  nombrados  por 
las  Asambleas;  mas,  después  las  vacantes  de  los 
jefes  se  proveerán  por  el  Ejecutivo  provincial  a 
propuesta  en  terna,  al  menos  de  dos,  que  le  hará 
el  Senado,  i  la  de  los  Ministros,  jueces  de  letras  i 
damas  empleados  en  la  administración  de  justi- 
cia, a  igual  propuesta  de  la  Corte  Provincial  de 
Apelaciones. 


Art.  34.  Los  demás  funcionarios  provincia- 
les, ya  establecidos,  o  que  después  se  crearen  i 
que  no  estén  en  la  clase  de  subalternos,  ni  sean 
de  nominación  popular  o  municipal,  se  propon- 
drán igualmente  por  el  Senado  i  los  subalternos 
por  sus  respectivos  jefes  al  Ejecutivo  Provincial. 

TÍTULO  VIII 

De  los  gobernadores  de  partido  i  de  las 
Municipalidades 

Art.  35.  Los  empleos  de  gobernadores  de 
partido  i  rejidores  de  las  Municipalidades  se 
tendrán  por  concejiles  e  irrenunciables.  Las 
Asambleas  detallarán,  por  una  lei,  sus  atribucio- 
nes, las  de  los  jueces  de  distrito  i  demás  funcio- 
narios subalternos;  entretanto,  observarán  las  le- 
yes persistentes. 

Art.  36.  Las  leyes  provisorias  del  Congreso 
que  ordenaron  la  elección  popular  de  los  gober- 
nadores de  partido  i  Municipalidades,  subsistirán 
hasta  la  formación  de  las  constituciones  particu- 
lares del  mismo  modo  que  este  reglamento. 


De  los  gastos  i  rentas  tiacionaks  i  provinciales 

Art.  37.  Son  gastos  nacionales:  el  pago  del 
Ejército  de  línea  que  e.xista  en  las  fronteras  i  todo 
otro  punto  de  la  República;  el  de  la  fuerza  na- 
val; enviados  a  países  estranjeros;  empleados 
nacionales;  el  cubierto  de  los  intereses  del  em- 
préstito de  Londres,  i  cualquiera  otra  deuda  con- 
traída por  la  Nación.  Los  gastos  estraordinarios 
de  guerra  i  hacienda  nacional  i  todo  otro  que 
por  su  naturaleza  se  califique  de  jeneral. 

Art.  38.  Son  gastos  provinciales:  el  pago  de 
los  empleados  que  funcionen  a  beneficio  parti- 
cular de  la  provincia,  i  el  de  los  establecimientos 
de  administración,  prosperidad  i  beneficencia 
provincial  que  decreten  las  Lejislaturas. 

Art.  39.  El  Poder  Ejecutivo  Nacional  pasará 
al  Congreso,  en  el  preciso  término  de  un  mes,  un 
estado  de  todos  los  empleados  rentados  que 
existen  en  la  República  i  de  los  que,  por  cualquiera 
otro  título,  perciban  pensión  o  emolumento  al- 
guno, con  espresion  de  sus  respectivas  doctrinas, 
i  otro  de  las  deudas  nacionales,  al  menos  por  aho- 
ra, de  las  que  actualmente  se  pagan  intereses,  i  el 
monto  actual  de  éstos. 

Art  40.  Hará  igualmente  formar,  en  el  pro- 
pio término,  un  estado  de  todos  los  ramos  de 
hacienda,  sus  productos  en  el  año  anterior  e  in- 
versión que  sufrieron. 

Art.  41.  El  Congreso,  en  vista  de  los  estados 
prevenidos  en  los  dos  anteriores  artículos  i  de 
otros  datos  que  conceptúe  necesarios,  fijará  por 
una  lei  los  gastos  nacionales  i  ramos  de  hacien- 
da de  que  deban  cubrirse  i  reservará  los  demás 
a  disposición  de  las  provincias. 
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Art.  43.  Entretanto  esta  lei  se  dicta,  todos 
los  empleados  continuarán  pagándose  indistinta- 
mente por  la  Caja  Nacional,  como  hasta  el  día, 
no  obstante  que  las  vacantes  actuales  i  sucesivas 
de  los  que  son  meramente  provinciales  sean  pro- 
vistas por  las  provincias  con  tal  que  se  avise  al 
Ejecutivo  Nacional  su  provisión,  para  que,  siendo 
hechas  conforme  a  este  reglamento,  mande  espe- 
dir los  títulos  i  tomar  razón  de  ellos  donde  co- 
rresponda. 

Art.  43.  Los  secretarios  de  las  Asambleas, 
Senados  e  Intendencias,  establecidos  por  este  re- 
glamento, sus  amanueiices  i  cuotas  que  se  les 
designan  para  gastos  de  oficina,  se  pagarán  tam- 
bién por  la  Caja  Nacional. 

Art.  44.  Las  Asambleas  se  abstendrán  por 
ahora  de  crear  nuevos  empleos  provinciales,  mien- 
tras el  Congreso  no  haga  la  separación  de  los 
ramos  de  que  puedan  disponer;  pero,  si  conside- 
raren de  suma  importancia  a  la  provincia  la 
creación  de  alguno,  lo  harán,  observando  las  for- 
malidades prevenidas  en  este  reglamento  i  acor- 
dando los  arbitrios  para  cubrir  la  asignación  que 
se  les  haga. 

TÍTULO  X 
De  las  ol>/igaa'o>hs  de  las  provincias 

Art.  45.  Cada  provincia  i  por  ella  las  auto- 
ridades que  la  representan  son  obligadas: 

I.''  .-\  cumplir  i  hacer  cumplir  las  leyes  i  de- 
cretos jenerales  que  se  dicten  por  la  Lejislatura 
Nacional. 

2."  A  publicar,  por  medio  de  su  intendente,  las 
leyes  i  decretos  provinciales,  pasando  en  cada  tri- 
mestre copia  autorizada  de  todas  ellas,  a  la  Le- 
jislatura i  Poder  Ejecutivo  Nacionales. 

3.°  A  conservar  a  los  empleados  nacionales 
residentes  en  su  territorio,  en  el  libre  ejercicio  de 
sus  funciones  jenerales. 

4."  A  informar  a  la  autoridad  correspondiente 
sobre  los  abusos  que  se  notan  en  la  administra- 
ción de  los  fondos  nacionales. 

Art.  46.  Son  recíprocamente  obligadas  las 
provincias: 

I."  A  dar  entera  fe  i  crédito  a  los  actos,  rejis- 
tros  i  procedimientos  jurídicos  de  las  otras  pro- 
vincias. 

2p  A  entregar  los  delincuentes  de  otras  pro- 
vincias, luego  que  sean  reclamados  por  las  auto- 
ridades de  ellas. 

3.''  .'\  dar  cumplimiento  a  las  cartas  de  ruego 
i  encargo  libradas  por  los  jueces  de  otras  provin- 
cias, a  quienes  por  razón  de  fuero  corresponda  el 
conocimiento  en  causas  civiles  contra  individuos 
que  se  hallen  en  la  provincia  en  que  funciona  el 
encargado. 

Art.  47.  Las  autoridades  provinciales  son 
obligadas  a  respetar  i  hacer  respetar  como  invio- 
lables: 

J."  La  libertad  civil. 


2°  La  seguridad  individual. 

3."  La  propiedad. 

4.°  La  libertad  de  industria. 

5.°  La  libertad  de  imprenta. 

6.°  El  derecho  de  dirijir  peticiones  a  las  au- 
toridades. 

7.°  El  de  ser  juzgado  solo  por  sus  jueces  natu- 
rales i  no  por  tribunales  o  comisiones  nombra- 
das para  determinados  delitos  o  personas,  ni  por 
leyes  posteriores  al  hecho  sobre  que  se  acusa  o 
demanda. 

8.0  La  igualdad  de  la  lei  en  los  premios  o  cas- 
tigos. 

TÍTULO  XI 

De  la  ejecución  de  este  reglamento 

Art.  48.  Este  reglamento  provisionario  no 
queda  sujeto  a  observaciones  del  Ejecutivo  Na- 
cional. 

Art.  49.  Las  Asambleas  podrán  consultar  las 
dudas  que  les  ocurren  sobre  él,  sin  perjuicio  de 
ponerlo  en  ejecución  inmediatamente. 

Art.  50.  El  Vice-Presidente  de  la  República 
hará  imprimir  i  circular  a  las  Asambleas  este  re- 
glamento, en  el  preciso  término  de  cinco  dias,  i 
avisará  al  Congreso  inmediatamente  que  lo  veri- 
fique.— Sala  de  sesiones  del  Congreso  i  Enero  ig 
de  1827.  —José  Miguel  Infante. 


Núm.  80 

La  Comisión  de  Policía  Interior,  convencida 
de  los  motivos  que  espone  don  Juan  Ramón  Ca- 
sanova,  cree  que  debe  admitírsele  la  renuncia 
que  solicita,  mandándose  hacer  con  satisfacción 
nueva  elección  en  Cauquénes,  conforme  con  la 
lei  dictada  por  el  Congreso,  para  que  no  se  retire 
de  la  Sala  ninguno  de  sus  individuos  hasta  que 
esté  electo  el  que  haya  do  subrogarle. — Sala  de 
sesiones.  Enero  17  de  1S27. — Elizondo. — Montt. 
— Fernández. 


Núm.  81 

La  Comisión  de  Relaciones  Esteriores,  en 
unión  con  la  de  Comercio,  ha  meditado  deteni- 
damente el  tratado  celebrado  entre  nuestro  Go- 
bierno i  el  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata.  El  debe  considerarse  bajo  dos  distintos 
respectos.  Primero,  como  de  alianza.  Segundo, 
como  de  comercio.  En  cuanto  al  primero,  aun- 
que parece  de  mayor  importancia  i  de  mas  difí- 
cil resolución,  no  trepidarla  la  Comisión  en 
opinar  por  su  sanción,  porque  conoce  que  la  lu- 
cha que  sostiene  Buenos  Aires  contra  el  Imperio 
del  Brasil,  interesa  altamente  a  Chile  i  aun  a 
toda  la  América. 

En  cuanto  al  segundo  respecto,  es  decir,  de 
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comercio,  los  artículos  1 1  i  i  -•  son  opuestos  di- 
rectamente a  la  prospttidad  de  Chile;  pero  la 
Comisión  no  entra  en  probarlo  con  toda  !a  tv¡- 
dencia  que  puede  i  debe  hacerlo,  poique  cree 
que  la  sanción  de  todo  el  tratado  deba  suspen- 
derse hasta  que  se  tengan  algunas  esplicacioncs 
]irévias  sobre  hechos  recientes,  que  parecen  con- 
tradecirlo, por  ejemplo,  la  lei  novísima  de  adua- 
nas que  ha  publicado  el  Gobierno  de  Mendoza, 
con  fecha  7  de  Noviembre  último. 

Por  tamo,  la  Comisión    piesenta  el  siguiente 

Proveció  de  leí: 

Conte'stese  al  Ejecutivo,  que  se  suspende  la 
sanción  del  tratado  de  amistad,  alianza,  comer- 
cio i  navegación,  que  ha  celebrado  con  el  Go- 
bierno de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  hasta  tanto  que  se  aclaren  estos  hechos. 


haciendo  sobre  ellos  observaciones  a  aquel  Go- 
bierno.— Sala  de  sesiones,  Enero  19  de  1827. — 
S.  A.  Pérez. — Diego  Antonio  Elizondo. — -J.  Sil- 
vestre Lazo. 


Núm.  82 

El  Congreso  Nacional  ha  admitido  la  renun- 
cia del  señor  don  Juan  Ramón  Casanova,  que 
representaba  en  calidad  de  suplente  por  el  pue- 
blo de  Cauquénes,  i  como  el  propietario  se  halla 
también  ausente  por  enfermedad,  el  Presidente 
de  la  Repiíblica  se  servirá  dar  las  órdenes  nece- 
sarias para  que  se  proceda  a  nueva  elección  en 
aquel  partido. 

El  Presidente  de  la  Sala,  etc.  —  Congreso  Na- 
cional, Enero  19  de  1827. — Al  Vice-Presidente 
de  la  República. 
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SESIÓN  128,  EN  22  DE  ENERO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.  — Cuenta. — .^prol-ocloii  del  acia  de  la  sesión  prccedenle. — Oficios  del  Goliierno  sobre  la  lei  de  pago  de 
iiieldos  i  sobre  la  nueva  elección  p^r  Cauquénes. — Querella  de  don  Maiiiiel  Arau.s. — Discusión  ilel  proyecto  de 
Constilucicn.  — llora  inicial  de  ks  sesiones. — Redactor  de  sesiones. — Acta. — Anc.NOs. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice-Prc- 
sidente  de  la  República,  comunica  haber 
mandado  cumplir  las  Icj'es  de  pago  de  los 
sueldos.  (Anexo  mnii.  Sj.  V.  sesiones  del  12 
de  Enero  i  del  2  de  ñlarzo  de  182^.) 

2."  De  otro  oficio  en  que  el  misino  Majis- 
trado  comunica  haber  impartido  orden  de 
que  se  proceda  a  practicar  nueva  elección 
por  Cauquéncs.  (Anexo  nínn.  Sj..  V.  sesión 
dclu).) 

3.^  De  una  querella  de  don  Manuel  Araiis. 
(V.  sesión  del  2j  de  Seíiendne  de  1S26.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Archivar  los  oficios  en  que  el  Gobier- 
no comunica  haber  mandado  cumplir  la  lei 
de  pago  de  los  sueldos  ¡  la  de  nueva  elección 
de  diputados  por  Caiuiuénes.  (  V.  sesi  11  del 
3  de  Abril  de  iSjj.) 


2.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  Califica- 
dora de  Peticiones  sobre  la  querella  de  don 
Manuel  Araus. 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  Constitución. 
(  V.  sesiones  del  ig  i  del  2j.) 

4."  Que  en  lo  sucesivo  los  diputados  con- 
curran a  las  10  hs.  A.  M.  en  punto. 

5.°  Que  el  segundo  tomo  de  las  sesiones 
del  Congreso  empiece  con  la  de  este  día. 
(  V.  sesiones  del  24.  de  fulio  de  1S26  ¡  del  S 
de  ilfarao  de  1S27.) 

6."  Nombrar  redactor  de  turno  al  sciior 
Arce.  (  V.  sesión  del  2^  de  Julio  de  1S26.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano;  Aguirre,  Ar- 
re, Bauzn,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Casanova,  Carvallo,  Donoso,  Eyzagtiirre,  Elizon- 
do,  Farii'ias,  Fernández,  González,  Huidobro,  In- 
fante, Irarrázaval,  Lazo,  López,  ¡Vlarcoletn,  Mena, 
Menescs,  Molina,  Monlt  don  José  Santiago, 
Montt  djn  Loren^.i,  Novo.i,  Ülivus,  Ojeda,  Pra- 
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del,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Silva 
don  Manuel,  Silva  don  Pío,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  i  aprobada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta 
de  los  oficios  del  Ejecutivo,  contestando  a  los  de 
la  Sala  sobre  la  lei  de  sueldos  i  elección  de  di- 
putado por  Cauquénes,  que  se  mandaron  archi- 
var. 

Leyóse  la  solicitud  de  don  Manuel  Araus,  acu- 
sando la  infracción  de  las  leyes  en  la  causa  que 
seguia  con  don  J.  Antonio  Rosales,  i  se  mandó 
pasar  a  la  Comisión   Calificadora  de  Peticiones. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  Constitu- 
ción, i  el  señor  Benavente  hizo  indicación: 

i.'^  Para  que  se  declarase  si  era  o  no  revoca- 
ble el  acuerdo  de  la  Sala  que  constituyó  la  Repú- 
blica por  el  sistema  federa!;  i  leida  la  lei  que  lo 
determinaba  quedó  su  autor  conforme  con  el 
acuerdo. 

2."  Para  que  se  firmase  el  proyecto  por  sus 
autores. 

3."  Para  que  se  acompañase  con  el  competen- 
te informe.  Pero  no  habiéndose  llegado  a  resolu- 
ción sobre  estas  últimas,  se  suspendió  la  sesión  a 
las  dos  i  cuarto  de  la  tarde,  anunciándose  para  el 
dia  siguiente  la  continuación  del  mismo  proyecto 
de  Constitución,  por  lo  que  se  acordó  que  la  con- 
currencia de  los  señores  diputados  fuese  para 
las  diez  del  dia,  conforme  lo  prevenía  el  regla- 
mento, i  a  mas  que,  formándose  el  2.°  tomo  de 
las  sesiones  del  Congreso,  principiasen  éstas  des- 
de el  dia,  a  fin  de  que  el  pueblo  pueda  instruirse 
en  ellas. 

Al  efecto,  se  nombró  por  redactor  de  semana 
al  señor  Arce. — Elizondo.—  Monit. 


ANEXOS 

Núm.  83 

Las  tres  leyes  comprendidas  en  las  notas  nú- 
meros 290,  297  i  300  de  fechas  Diciembre  22 
i  15  i  17  del  mes  actúa!,  referentes  al  rateo  de 
sueldos,  que  el  señor  Presidente  del  Congreso  ha 
dirijido  al  de  la  República,  se  han  mandado 
cumplir  con  !a  de  hoi;  su  contenido  se  tras- 
mitirá a  las  provincias  tan  breve  como  se  con- 
cluya la  impresión  de  estos  documentos. 

El  Presidente  de  la  República,  al  noticiarlo 
al  del  Congreso  Nacional,  tiene  el  honor  de  repe- 
tirle su  mayor  consideración  i  aprecio. — Santia- 
go, 19  de  Enero  de  1827. — Agustín  de  Evza- 
GuiRRE. —  Al  sfñor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 

Núm.  84 

Consecuente  al  acuerdo  del  Congreso  Nacio- 
nal, se  ha  comunicado  orden,  con  esta  fecha,  al 
intendente  de  la  provincia  de  Maule  para  que 
se  proceda  en  Cauquénes  a  nueva  elección  de 
un  diputado  suplente  por  aquel  partido,  respec- 
to de  haberse  admitido  la  renuncia  de  don  Juan 
Ramón  Casanova  que  ejerce  este  cargo. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  tiene  el 
honor  de  participarlo  al  señor  Presidente  del 
Congreso,  en  contestación  a  su  nota  de  ayer,  rei- 
terándole al  mismo  tiempo  los  sentimientos  de 
su  particular  consideración. — Santiago,  Enero  20 
de  1827. — Agustín  de  Eyzaguirre. — M.  J. 
Gandarillas. — A!  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


SESIÓN  DE  23  t)E  ENERO  DE  1827 
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SESIÓN  129,  EN  23  DE  ENERO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.  -Cuenta. — Aprobación  del  acta  cíe  la  sesión  precedente. — Poderes  de  don  Rafael  Vicuña.—  Moción  del 
señor  Pradel  sobre  la  elección  del  Presidente  de  la  República. — Discusión  del  proyecto  de  Constitución. — Fija- 
ción de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  informe  de  la  Comisión  de  Pode- 
res sobre  los  de  don  Rafael  Vicuña;  la  Co- 
misión los  encuentra  en  regla.  {Anexo  luuiie- 
ro  Sj.  V.  sesión  del  ip.) 

ACUERDOS 

.Se  acuerda: 

I."  Aprobar  los  poderes  del  señor  Vicuña, 
¡  citarle  a  prestar  juramento.  (  F.  sesión  del j 
de  Febrero  de  1S2J.) 

2°  Discutir  en  la  próxima  sesión  la  mo- 
ción del  señor  Pradel  sobre  elección  del 
nuevo  Presidente  de  la  República.  (  V.  sesio- 
nes del  r.°  de  Dxiembre  de  1S26  i  del  ¿-^  de 
Enero  de  1827.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  Constitución. 
(  V.  sesiones  del  22  de  Enero  i  del  2  de  Fe- 
brero de  i82y.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Bauza,  Benavides,  Beiiavente  don  Diego, 
Casanova,  Carvallo,  Canipino,  Donoso,  Eyzagui- 
rre,  Elizondo,  Fariñas,  Hernández,  González, 
Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  Marco- 
leta,  Meneses,  Mena,  Molina,  Montt  don  ]osé 
Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sa- 
piain,  Santa  María,  Silva  don  Manuel,  Silva  don 
Pío,  Tapia  i  Vicuña. 

Leida  i  aprobada  el  arta  anterior,  se  dio  cuenta 
del  informe  de  la  Comisión  de  Poderes  en  los  del 
señor  Vicuña.  Fueron  aprobados,  i  al  efecto,  que 
se  llame. 

Se  llamó  a  discusión  el  proyecto  de  Constitu- 
ción; pero  tomando  antes  la  palabra  el  señor  Pra- 
del, pidió  se  diese  preferencia  a  su  moción  sobre 
elección  de  Presidente  de  la  Repiíblica.  Después 
de  varias  observaciones,  se  acordó  que  se  discu- 
tiese en  la  .sesión  siguiente  a  primera  hora. 

Continuó  la  discusión  de  la  Constitución  en 
las  indicaciones  pendientes:  pero  siendo  las  dos 
i  media  de  la  tarde  i  no  llegando  a  resolución 
alguna,  se  suspendió  la  sesión,  animciándose,  en 
la  orden  del  día  siguiente,  la  moción  sobre  elec- 
ción de  Presidente  i  el  proyecto  en  discusión. — 
Eliwndo.  — Montt. 
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AN  EXOS 

Núm.  85 

La  Comisión  de  Poderes  ha  leido  los  que  &e  le 


confieren  a  don  Rafael  Vicuña  para  diputado 
propietario  de  Coquimbo;  los  halla  corrientes,  por 
loque  opina  se  le  llame  para  que  se  incorpore  a 
la  Sala. — Santiago  i  Enero  23  de  1827. — José 
Silvestre  Lazo. — Jitati  Albano. 


SESIÓN  DE  24  DE  ENERO  DE  1827 
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SESIÓN  130,  EN  24  DE  ENERO  DE  1827 
[PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO  ANTONIO  ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. —Solicitud  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico  en 
demanda  de  montepío. — Inversión  de  los  productos  del  estanco.  — Licencia  al  señor  de  la  Torre. — Querella  de 
don  Tadeo  Fierro. — Moción  sobre  la  elección  de  nuevo  Tresidente  de  la  Reptiblica. — Fijación  de  la  tabla.— 
Acta.  —Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  el  Ejecutivo  pa- 
trocina la  solicitud  de  doiia  Bernarda  Acedo 
Rico  en  demanda  de  montepío.  (  V.  sesión 
del  i6  de  Diciembre  de  1S36.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  la  cuenta  de  la  inver- 
sión de  los  efectos  del  estanco.  (Anexos  nú- 
meros 86,  Sj  i  SS.  V.  sesión  del  ij.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  diputado  don 
José  María  de  la  Torre  avisa  que  no  puede 
asistir  a  la  discusión  del  proyecto  de  Cons- 
titución i  pide  se  le  conceda  una  licencia  de 
uno  o  dos  meses.  {Anexo  ni'tm.  8g.) 

4.°  De  una  querella  de  don  Tadeo  Fie- 
rro sobre  infracción  de  leyes. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Sobre  la  solicitud  de  doña  Bernarda 


Acedo  Rico,  que  lasComisionesde  Hacienda 
i  Guerra  informen.  (  V.  sesión  del  10  de  Mat  - 
zo  de  iS2'¡. ) 

2.°  Pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda  la 
cuenta  de  inversión  de  los  productos  del 
estanco.  (  V.  sesiones  del  ig  i  del  2g  de  Mayj 
de  1827.) 

3.°  Conceder  a  don  José  María  de  la  To- 
rre la  licencia  de  dos  meses  que  solicita  i 
llamar  a  su  suplente. 

4.°  Sobre  la  querella  de  don  Tadeo  Fie- 
rro, que  la  Comisión  de  Peticiones  informe. 
(V.  sesión  del  ¡  de  Febrero  de  1827.) 

5.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  la  moción  del  señor  Pradal 
sobre  elección  de  nuevo  Presidente  de  la 
República.  (  V.  sesiones  del  2j  i  del 2¿^ 


KQ.TK 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Arriagada,  Bauza,  Benavides,  Benavente  don 
Diego,  Casanova,  Carvallo,  Donoso,  Eyzaguirre, 
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Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  González,  Hui- 
dobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  Marcoleta, 
Meneses,  Mena,  Monit  don  José  Santiago,  Montt 
don  Lorenzo,  Muiñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos, 
Ojeda,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  Ma- 
ría, Silva  don  Manuel,  Silva  don  Pío,  Tapia  i 
Vicuña. 

Leida  i  aprobada  el  acta  anterior,  se  di6  cuen- 
ta del  oficio  del  Ejecutivo  en  la  solicitud  de  do- 
ña Bernarda  Acedo  Rico,  solicitando  montepío, 
que  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda 
i  Guerra. 

Leyóse  asimismo  el  oficio  del  mismo  Poder, 
acompañando  la  cuenta  que  se  había  pedido  de 
la  inversión  de  tabacos,  i  pasó  también  a  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Dióse  cuenta  de  la  nota  del  señor  diputado 
Torres,  pidiendo  licencia  por  dos  meses.  Se  le 
concedió,  llamándose  a  su  suplente. 

Últimamente  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Peticiones  el  recurso  de  don  Tadeo  Fierro, 
acusando  la  infracción  de  leyes. 

Llamóse  a  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
dia,  la  moción  del  señor  Pradel  sobre  elección  de 
Presidente  de  la  República;  pero,  no  habiéndose 
llegado  a  resolución  alguna,  se  suspendió  la  se- 
sión a  las  dos  de  la  tarde,  anunciándose  en  la 
siguiente  la  misma  materia. — Elizondo. — Montt. 


ANEXOS 

Núm.  86 

Tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  del  Congre- 
so Nacional  el  estado  jeneral  o  cuentas  de  entra- 
das i  salidas  de  caudales  de  la  Factoría  de  taba- 
cos, desde  el  i."  de  Noviembre  de  1826  hasta  el 
22  de  Enero  del  presente  año,  con  copia  del  in- 
forme dado  por  el  factor  jeneral  de  esta  renta. 
Ambas  cosas  podrán  instruir  al  Congreso  de 
cuanto  apetece  saber  en  la  materia,  según  me  lo 
anuncia  la  honorable  nota  del  señor  Presidente 
déla  Sala,  de  19  del  corriente,  que  contesto. 

Con  este  motivo,  ofrezco  al  señor  Presidente 
del  Congreso  las  consideraciones  del  aprecio  con 
que  soi  S.  S.  S. — Santiago,  Enero  23  de  1827. 
— Agustín  de  Ey/aguirre. — Señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  87 

Excmo.  Señor: 
Solo  aguardaba  los  estados  particulares  de  las 


administraciones,  para  pasar  a  V.  E.  otro  jene- 
ral, i  demostrar  en  él  las  existencias  i  el  produc- 
to de  las  ventas  de  especies  estancadas;  hasta 
ahora  no  han  llegado;  pero  por  cumplir  el  man- 
dato de  V.  E.,  elevo  un  estado  de  lo  referido, 
aproximándome  en  lo  posible  a  las  entregas 
que  deben  haber  hecho  los  administradores  del 
Sur  al  Ejército  espedicionario,  cuyos  certificados 
de  recibo  se  esperan  pronto.  La  primera  partida 
de  entrada  se  compone  de  lo  que  varias  admi- 
nistraciones entregaron  en  esta  Factoría  por  el 
producido  de  sus  ventas  hasta  el  31  de  Octubre 
próximo  pasado.  La  segunda  tiene  el  mismo 
oríjen.  La  tercera  es  de  enteros  hechos  por  los 
empresarios  i  sus  dependientes,  en  varias  teso- 
rerías foráneas,  antes  de  la  traslación  del  estan- 
co al  Fisco.  Las  siguientes  partidas  de  Coquim- 
bo, Huasco  i  Copiapó,  se  han  graduado  por  lo 
que  produjeron  en  el  trimestre  cumplido  en  Oc- 
tubre, por  no  haber  llegado  aun  su  estado  de 
ventas  hasta  el  31  de  Diciembre  último,  i  por  la 
misma  razón,  se  ha  hecho  igual  operación  con 
las  administraciones  desde  Rancagua  hasta 
Chiloé. 

La  salida  se  compone  de  dos  partidas  entre- 
gadas al  señor  Dobson,  encargado  de  la  casa  de 
los  señores  Barclay  i  Compañía,  para  recaudar 
el  dividendo  debido  de  intereses  por  el  emprés- 
tito de  Londres,  i  de  ellas  la  primera  se  compo- 
ne de  catorce  mil  cuatrocientos  pesos,  de  que 
hai  noticia  de  haberlos  recibido  en  Coquimbo,  i 
el  resto  de  ventas  en  su  poder,  porque  se  le  libró 
en  tiempo  oportuno.  La  segunda  partida,  de 
veinticuatro  mil  cuarenta  pesos,  se  las  ha  paga- 
do en  efectivo  esta  Factoría  jeneral. 

La  salida  para  la  Tesorería  de  treinta  i  seis 
mil  veintitrés  pesos,  se  compone  del  entero  a 
varias  tesorerías  foráneas,  i  de  seis  mil  en  efecti- 
vo. A  la  Comisaría  del  Ejército  del  Sur  se  le  ha 
datado  igual  cantidad  a  la  que  se  presume  ha- 
ber recibido  de  las  administraciones  desde  Ran- 
cagua  hasta  Concepción,  por  no  tener  hasta 
ahora  los  certificados  de  sus  enteros.  Lo  mismo 
sucede  con  Valdivia  i  Chiloé.  I^a  salida  a  cuen- 
ta de  unos  tabacos,  se  derivó  de  una  contrata 
que  pendia  en  Valparaíso,  i  su  dueño  pedia  su 
especie  o  el  dinero,  i  se  tuvo  a  bien  darle  éste, 
porque  aquélla  era  necesaria  i  su  precio  cómo 
do.  La  última  partida,  en  documentos,  procede 
de  derechos  que  adeudan  varias  especies  interna- 
das, cuyos  plazos  están  por  cumplirse. 

Es  cuanto  puedo  informar  a  V.  E. — Santia- 
go, Enero  22  de  1^2'].— José  Ignacio  Eyzagui- 
rre. 

Es  copia,  Botarro. 
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Núm.  88 

CUENTA  de  entradas  i  salidas  de  caudales  en  la  Factoría  de  Tabacos,  desde  el  1.°  de 

Noviembre  de  1826  hasta  el  22  de  Enero  del  presente  año 


ENTRADAS 

Recibido  lo  siguiente  de  los  señores  Portales  Cea  i  C": 
En  dinero  efectivo  en  esta  capital  por  mnno  de  varios  administra- 
dores  

Id.  id.  en  Coquimbo  a  disposición  del  señor  Dobson 

Enteros  en  varias  tesorerías  foráneas 


Recibido  por  derechos  de  internación  en  Santiago 

Recibido  por  derechos  de  internación  en  Valparaíso 

Recibido  de  un  estanquero  en  Santiago,  por  n)ulta 

Recibido  de  las  siguientes  administraciones  por  ventas  de  Noviem- 
bre i  Diciembre: 
En  Santiago 

Valparaíso 

Aconcagua 

Los  Andes.  .     .  

Petorca  i  Ligua 

Coquimbo 

Huasco  i  Copiapó 

Tango 

Rancagua 

San  Fernando 

Curicó 

Talca 

Concepción 

Valdivia 

Chiloé 

Renca 

Melipilla 

Casaljlanca  . 

Quillüta 


Total. 


SALIDAS 

Entregado  a  disposición  del  señor  Dobson  en  Coquimbo   . 
Entregado  al  mismo  en  Santiago  desde  el  i.°  d"  Noviembre  hasta 
la  fecha 

Entregado  en  tesorería 

Entregado  en  la  Comisaría  del  Ejército  del  Sur 

Entregado  en  las  tesorerías  de  Valdivia  i  Chiloé 

Entregado  a  cuenta  de  unos  tabacos 

Gastos  en  Santiago  i  Valparaíso  en  Noviembre  i  Diciembre.  . 

EXISTENCIA 

En  Santiago,  en  dinero  efectivo 

En  Valparaíso,  en  dinero  con  destino  a  Chiloé 

En  Valparaíso,  en  documentos 

TOT.'^L 


Pesos   Rs. 

Pesos   Rs. 

28,304  if 

14,400 

26,022  6^ 

68,727  i 

241  4Í 

6,864  2 

7,105  6^ 
25 

14,298  4Í 

6,618  si 

2,877  ih 

1.29'  3 

1,000 

10,000 

4,000 

1. 518 

S.400 

5.406  f 

4,200 

4,75°  7Í 

9,500 

900 

2,000 

2,755  3i 

1,557 

984  3i 

2,314 

8i,37'  si 

157,229  4 

28,400 

24,040  i 

52,440  i 
36,023  6^ 

30,257 

2,900 

12,003  4 

5,584  5h 

2,819  2 

10,000 

5,201  4 

18,020  3^ 

157,229  4 

Factoría  jeneral  de  tabacos  en  Santiago,  Enero  22  de  1827. — Enrique  Newman. 
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Núm.  89 

He  recüiido  la  honorable  en  que  US.,  de  or- 
den del  señor  Presidente,  me  excita  a  presentar- 
me en  la  Sa'a  para  la  discusión  de  la  Constitu- 
ción. Conozco  cuan  innecesaria  es  mi  ignorancia 
en  medio  de  tantas  luces;  pero  el  honor  que  me 
hace  en  ella  el  señor  Presidente  me  estimula  a 
la  mas  pronta  obediencia. 

Sin  embargo,  las  ajitaciones  en  que  desgracia- 
damente se  ha  sumerjido  esta  feligresía  después 
de  la  elección  de  cura;  los  partidos  que  aun  la 
dividen;  los  motines  que  uno  u  otro  pretenden 
excitar;  o  la   completa  falta  de  un  sacerdote,  a 


quien  de  pronto  confiar  el  ministerio  pastoral, 
me  han  parecido  motivos  suficientes  para  suspen- 
der mi  marcha,  hasta  hacerlo  presente  a  la  Re- 
presentación Nacional,  suplicándole  se  sirva  li- 
cenciarme por  uno  o  dos  meses,  en  los  que  creo 
que  la  paciencia,  la  prudencia  i  los  beneficios 
podrán  unir  i  tranquilizar  los  ánimos,  funcionan- 
do entretanto  mi  suplente. 

Suplico  a  US.  lo  ponga  en  consideración  del 
señor  Presidente,  i  con  este  n-otivo,  ofre7,co  a 
US.  las  consideraciones  de  mi  respeto  i  aprecio. 
— En  esta  de  Popeta,  Enero  22  de  1827. — Jo>é 
María  de  la  TíJ/rj.  — Señor  Secretario  de  la  Re- 
presentación Nacional 
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SESIÓN  131,  EN  25  DE  ENEEO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aiirobacion  del  acta  tle  la  sesión  precedente. — Motin  militar  ocurrido  en  la  noche.  —  Incor- 
poración de  don  Francisco  Silva. —  Llamamiento  del  Capitán  Jeneral  don  Ramón  Freiré.— Elección  del  mismo 
para  Presidente  interino  de  la  República. — Concesión  de  facultades  eslraordinarias. — Comisión  de  avenimiento. 
— Acta.  — Anexos. 


Don  Francisco  Silva,  diputado  suplente 
por  Colchagua,  presta  juramento  i  se  incor- 
pora a  la  Sala. 

CUENTA 

El  Excmo.  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica se  presenta  a  la  Sala  i  da  cuenta  de 
un  motin  militar  que,  encabezado  por  el  co- 
ronel don  Enrique  Campino,  estalló  anoche 
(  V.  Sí'sion  del  2S  bis  de  Julio  de  1826.) 

A  continuación,  una  comisión  enviada  por 
el  espresado  seilor  coronel  espone  las  causas 
de  los  mismos  sucesos. 

Por  tlltimo,  se  presenta  el  mismo  señor 
coronel  Campino,  custodiado  de  sus  tropas 
e  increpa  al  Congreso  ser  la  causa  del  mo- 
tin (i). 

(t)  .Según  El  Verdadeyo  Liheral  Ht\  9  de  Febrero  de 
1827,  don  Enrique  Campino  sublevo  la  tropa  en  la  noche 
del  24  al  25  (de  Enero);  forzó  al  jeneral  Calderón  ponién- 
dole una  pistola  debajo  de  la  garganta,  a  firmar  una  orden 
de  que  el  número   7  se  pusiese  a  su  disposición;  proclamó 


En  el  curso  de  la  sesión  se  da  cuenta 
ademas: 

i.°  De  un  oficio  en  que  la  Asamblea  Pro- 
vincial de  Santiago  pide  se  le  noticien  los 
sucesos  ocurridos  anoche  i  esta  mañana,  i 
anuncia  que  se  ha  constituido  en  sesión  per- 
manente para  trabajar  por  el  restableci- 
miento del  orden.  {Anexo  7inin.  po.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  la  misma  Asam- 
blea avisa  haber  recibido  aquel  por  el  cual 
el  Congreso  le  comunica  la  elección  del  Ca- 
pitán Jeneral  don  Ramón  Freiré  para  Presi- 
dente interino  de  la  Repiiblica.  (Anexo  mi- 


ñe propia  autoridad  un  Presidente  de  la  República  i  él  mis- 
mo se  elijió  Vice  Presidente;  entró  a  caballo  al  Congreso; 
ordeno  que  se  hiciese  fuego  a  los  representantes,  i  poco 
después  que  se  les  echase  a  palos  de  la  S.ila;  llegó  a  tal  es- 
tremo,  que  el  Congreso  creyó  necesario  ofrecerle  un  per- 
don;  saqueó  el  tesoro,  se  usurpó  el  título  de  capitán  jene- 
ral, hizo  proclam.as,  firmó  decreto.s,  mandó  arrestar  a  unos 
ciudadanos  respetables,  maltrató  a  otros  muchos;  al  oficial 
que  llevó  las  órdenes  de  S.  E.,  el  Presidente  Freiré,  res- 
pondió i/ní  lenia  una  culebrina  pronta  para  descargarla 
sobre  S.  E.  si  se  i¡Heria presentar;  reÉm}¡>\azó,  por  último, 
un  (¡obierno  lejllimo  por  un  Gobierno  revolucionario. 
(Nota  del  Recopilador. ) 
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viero  p/.  V.  sesiones  del  8  i  del  12  de  Setiein- 
bre  de  1S26  i  del  24.  de  Enero  de  1827.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Llamar  al  Capitán  Jeneral  don  Ra- 
món Freiré;  i  una  vez  presente, 

2°  Nombrarle  para  que  se  encargue  pro- 
visoriamente del  mando  de  la  República. 
{A  nexo  ni'im.  Q2.  V.  sesiones  del  p  de  Setiem- 
bre de  1826  i  del  2j  de  Enero  de  1S27.) 

3.°  Relegar  al  olvido  mas  completo  los 
sucesos  que  acaban  de  ocurrir,  i  mandar  que 
se  ponga  en  libertad  a  los  ciudadanos  que 
se  encuentran  arrestados.  (  V  sesiones  del  Tj 
de  Diciembre  de  1826  i  del  27  de  Enero  i  del 
i¡  de  Febrero  de  i82-j.) 

4.°  Conceder  al  señor  Presidente  de  la 
República  facultades  estraordinarias.  {Anexo 
ni'/tn.  pj.  V.  sesiones  de^  8  de  Agosto  de  1825 
i  del  22  de  ¡iilio  de  1828.) 

5.°  Nombrar  una  comisión  compuesta 
de  don  Martín  Prats  i  don  Carlos  Rodríguez 
para  que  tiente  un  avenimiento  con  el  co- 
ronel don  Enrique  Campino  (2).  (  V.  sesio- 
nes del  2j  de  Enero  de  182J  i  del  ip  de  Julio 
de  T828.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Alhano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Bauza,  Benavente  don  Diego,  Benavides,  Ca- 
sanova.  Carvallo,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  González,  Huidohro,  Infan- 
te, Irarrázaval,  Lazo,  Marcolela,  Meneses,  Mena, 
Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Montt  don 
Lorenzo,  Muñoz  Bezanilia,  Novoa,  Olivos,  Oje- 
da,  Prado,  Pradel,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María, 
Silva  don  Manuel,  Silva  don  Pío,  Tapia  i  Vi- 
cuña. 

Leida  el  acta  anterior  i  aprobada,  se  dio  cuen- 
ta por  el  señor  Vice  Presidente  de  la  Repiíblica 
del  movimiento  de  la  noche  en  que  se  habia  apo- 
derado de  las  armas  el  coronel  Campino. 

En  seguida  el  Presidente  de  la  Sala   anunció 


(2)  En  la  sesión  tlel  2  de  Febrero,  al  aprobarse  la  pre- 
sente acia  se  dejó  constancia  de  oirás  dos  comisiones 
nomliradas  este  mismo  día  por  el  Congreso  para  instar  al 
coronel  Campino  un  avenimiento.  ( Nota  del  Recopilador. ) 


que  una  diputación  de  dicho  coronel  quería  in- 
formarle el  mismo  suceso,  i  las  causas  que  lo  ha- 
liiau  motivado. 

Se  acordó  que  entrase  i  en  su  consecuencia 
hicieron  su  esposicion. 

Después  fué  incorporado  el  señor  Silva,  dipu- 
tado por  San  Fernando;  prestó  el  juramento  que 
se  le  recibió. 

Introdiijose  a  la  Sala  el  coronel  Campino  cus- 
todiado de  sus  tropas,  increpando  al  Congreso  i 
atribuyendo  a  su  causa  el  movimiento;  el  señor 
Presidente  de  la  Sala  sostuvo  la  dignidad  del 
Cuerpo;  hizo  cargo  al  coronel  Campino  de  los 
excesos  cometidos,  protestándole  tendría  que 
responder  de  ellos  a  la  ,Nacion  i  a  los  pue- 
blos; retiróse  el  coronel  de  la  Sala,  i  tomándo- 
se en  consideración  el  movimiento  de  la  no- 
che i  también  el  de  la  mañana  en  que  habia  sido 
ultrajada  la  Representación  Nacional,  se  acor- 
dó se  Uainase  al  señor  Capitán  Jeneral  don  Ra- 
món Freiré,  a  quien  el  señor  Presidente  de  la 
Sala  rogó  a  nombre  de  ella  se  hiciese  cargo  del 
Gobierno,  como  el  tínico  medio  de  salvar  la  Pa- 
tria, i  escusándose  dicho  señor  Capitán  Jeneral, 
le  instó  de  nuevo  dicho  señor  Presidente,  e  hi- 
cieron lo  mismo  otros  señores,  esclamándole  el 
primero  mirase  ala  Representación  Nncional,  a  la 
de  la  provincia  por  su  Asamble.i,  i  al  pueblo  todo 
que  fijaba  sus  ojos,  como  el  tínico  medio  de 
salvarles:  prestóse  el  señor  Capitán  Jeneral  pro- 
testando recibiría  el  mando  solo  por  ocho  dias, 
i  a  nueva  instancia  del  señor  Presidente  de  la 
Sala  se  convino  por  todo  el  tiempo  necesario 
hasta  hacer  sucumbir  a  los  revolucionarios  i  con 
su  consentimiento  se  sancionaron  los  artículos 
siguientes: 

.Artículo  primero.  El  Capitán  Jeneral  don 
Ramón  Freiré  se  encargará  del  mando  político  i 
militar  de  la  Repiíblica  hasta  que  se  elija  otro 
por  el  Congreso. 

Art.  2.°  El  Congreso  corre  un  velo  a  los  su- 
cesos acaecidos  en  la  noche  del  24  i  dia  del  25, 
protestando  un  eterno  olvido  para  sus  autores. 
Art.  3°  Posesionado  del  mando,  decretará  la 
libertad  de  los  individuos  que  se  hallan  en  arres- 
to, mandándoles  comparecer  i  encargándoles, 
por  el  bien  de  la  Nación,  un  absoluto  olvido  de 
sus  agravios. 

Comunicada  esta  resolución  al  coronel  Cam- 
pino para  que  la  obedeciese,  en  la  parte  que  le 
tocaba,  fué  devuelta  la  comunicación  sin  abrirse, 
i  llamándose  nuevamente  al  señor  Presidente  de 
la  República,  se  le  confirieron  facultades  estraor 
diñarías,  propuestas  por  el  señor  Presidente  de 
la  Sala,  en  que  convino  el  Congreso,  encargán- 
dole al  espresítdo  señor  Presidente  de  la  Repií- 
blica tentase  los  arbitrios  de  conciliación  i  se  di- 
rijíese  al  coronel  Campino  a  efecto  de  conven- 
cerle i  hacerle  desistir  de  su  e.vceso,  nombrándose 
para  lo  mismo  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  don  Martín  Prats,  diputado  del  Congre- 
so, i  don  Carlos   Rodríguez,  de  la  Asamblea,  la 
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que  dio  cuenta   no  haber  podido  recabar  cosa 
alguna. 

El  Congreso  levantó  su  sesión  a  las  siete  i  me- 
dia de  la  noche. — Elizondo. — Aíontt. 


ANEXOS 
Núm.  90 

La  Asamblea  Provincial,  con  noticia  de  los  mo- 
vimientos ocurridos  hoi,  ha  creido  de  su  deber 
reunirse  i  tomar,  por  su  parte,  las  providencias 
que  crea  oportunas  a  la  tranquilidad  pública. 

En  esta  virtud,  hizo  llamar  al  intendente  de  la 
provincia  que  debia  instruirla,  i  se  asegura  estar 
preso;  en  seguida  lo  hizo  también  coii  el  gober- 
nador local  don  Pedro  Prado,  i  ha  contestado 
que,  con  motivo  de  haberse  abierto  la  sesión  del 
Congreso  con  su  individuo,  no  podia  desampa- 
rar la  Sala  La  Asamblea  desea  orientarse  de  la 
crisis  actual,  i  está  resuelta,  en  cumplimiento  de 
sus  deberes,  a  no  suspender  la  sesión  sin  haber- 
trabajado  cuanto  pueda  en  obsequio  del  orden; 
para  ello  espera  que  el  Congreso  Nacional  le  co- 
munique las  resoluciones  que  tomare  sobre  el 
particular. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  Asamblea 
ofrece  al  Congreso  Nacional  las  consideraciones 
de  su  aprecio. — Asamblea  Provincial,  Santiago, 
Enero  25  de  T827. — Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. 
— J.  Tocornal.  —Al  Soberano  Congreso  Nacional. 


Num.  91 


La  Asamblea  tiene  el  honor  de  acusarse  im- 
puesta del  nombramiento  hecho  en  la  persona 
del  Excmo.  Señor  don  Ramón  Freiré  para  Presi- 
dente de  la  Repiililica,  que  ya  ha  mandado  se 
publique  en  la  forma  de  estilo;  asimismo,  cre- 
yendo disipados  los  peligros  con  esta  medida,  ha 
resuelto  levantar  sus  sesiones. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago  i 
Enero  25  de  1827. — Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. 
— Manuel  Ortúzar,  secretario. — Señor  Presiden- 
te del  Congreso  Nacional. 


Núm.   92 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  este  dia, 
después  de  un  maduro  acuerdo  i  recordando  los 
servicios  con  que  tantas  veces  ha  salvado  a  la 
Patria  el  Capitán  Jeneral  don  Ramón  Freiré,  ha 
acordado  i  decretado  lo  siguiente: 

Ariícui.o  PkiMERO.  El  Capitán  Jeneral  don 
Ramón  Fieire  se  encargará  del  mando  político  i 
militar  de  la  República,  hasta  que  se  elija  otro 
por  el  Congieso. 

Akt.  2."  Posesionado  del  mando,  decretará  la 
Tomo  XIV 


libertad  de  los  individuos  que  se  hallan  en  arres 
to,  mandándoles  comparecer  i  encargándoles,  por 
el  bien  de  la  Nación,  un  absoluto  olvido  de  sus 
agravios. 

Art.  3."  El  Congreso  corre  un  velo  a  los  su- 
cesos acaecidos  en  la  noche  del  24  i  dia  del  25, 
protestando  un  eterno   olvido   para  sus  autores. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor,  etc. — 
Sala  del  Congreso,  Enero  25  de  1827. — Al  sei^or 
Capitán  Jeneral  don  Ramón  Freiré. 

(Igual  nota  a  la  anterior  se  jiasó  i>or  Secreta- 
ría a  la  Honorable  Asamblea  de  la  provincia  de 
Santiago.) 

(Otra  al  Vice-Presidente  de  la  República,  don 
Agustín  Eyzaguirre.) 

(Otra  al  mayor  jeneral  don  Francisco  Cal- 
derón.) 

(Otra  al  coronel  don  Enrique  Campino.) 


Núm,  93 


El  Congreso,  concerniente  al  acuerdo  celebra- 
do, hoi  dia,  en  que  no  solo  ha  nombrado  a  V.  E. 
Presidente  de  la  República,  sino  que  también 
echaba  un  velo  sobre  lo  acaecido,  ha  pasado  esta 
resolución  al  coronel  don  Enrique  Campino, 
para  su  cumplimiento.  El  resultado  ha  sido  una 
negativa  que,  o  envuelve  al  país  en  sangre  o  lo 
hace  venir  a  su  última  degradación.  No  puedo 
menos  que  conjurar  a  V.  E.  por  la  Patria  para 
que  se  adopten  medidas  que  la  salven,  medidas 
que  le  restituyan  su  honor. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  a  V.  E.  con 
su  distinguido  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Ene- 
ro 25  de  1827. — Al  Excmo.  Señor  Presidente 
de  la  República. 


Núm.  94 


Son  las  tres  de  la  mañana  i  ya  se  han  tomado 
todas  las  providencias  para  que,  con  la  brevedad 
posible,  se  reúna  el  Congieso  a  tomar  medidas 
que,  cuando  no  impidan,  hagan  lo  menos  estre- 
pitosa la  resolución  que  V.  E.  me  indica  en  el 
oficio  que  acabo  de  recibir. 

El  Presidente  de  b  Sala  saluda,  etc. — Congre- 
so Nacional,  Enero  25  de  1827. — Al  Vice-Presi- 
dente de  la  República. 


Núm.  95 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración la  nota  que,  con  fecha  23  del  presente,  ha 
dirijido  la  Asamblea  Provincial  sobre  las  ocu- 
rrencias tristes  que  amagan  a  la  capital.   Desde 
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mui  temprano,  reunida  la  Sala,  está  acordando 
medidas  que  aun  no  se  han  sancionado  i  que 
luego  que  se  efectúen  las  participará  a  la  Hono- 
rable Asamblea.  En  el  entretanto,  espera  coope- 
rará, por  su  parte,  a  la  tranquilidad  del  país  sin 
degradación  de  la  Nación  i  que,  para  el  efecto, 
adopte  recursos  los  mas  enérjicos  i  activos,  i  al 
efecto,  don  Pedro  Prado  habia  informado  al  Pre- 


sidente de  la  solicitud  de  la  Honorable  Asam- 
blea; pero,  siendo  precisa  su  presencia  para  que 
el  Congreso  abriese  sus  sesionas,  tuvo  a  bien  su- 
jetarlo, como,  por  el  contrario,  deleimina  pase 
ahora  a  informar  a  la  Honorable  Asamblea  lo 
que  creyese  preciso. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  ti  honor,  etc. — 
Enero  25  de  1827. — A  la  Honorable  A'-amblea. 


SESIÓN  DE  27  DE  ENERO  DE  1827 
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SESIÓN  132,  EN  27  DE  ENERO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO    ANTONIO   ELIZONDO 


SUMARIO. — Asistencia.— Cuenta. — L'amamicn'.o  de  los  diputados  inasistentes — Discusión  sobre  la  asistencia  de 
suplentes. — Modificación  del  (¡nerum, — Incorporación  del  señor  Meneses. — Proposiciones  de  avenimiento  i 
amnistía.  —  Acta.— Anexos. 


Don  Juan  Francisco  Meneses  presta  ju- 
ramento i  se  incorpora  a  la  Sala. 

CUENTA 

Se  da  cuenta: 
i.°  De  un  oficio  en  que  el  coronel  don 
Enrique  Campino  invita  al  Congreso  a  reu- 
nirse con  el  objeto  de  presentarle  unas  pro- 
posiciones de  avenimiento  para  terminar  la 
actual  crisis.    {Anexo  núin.  q6.    V.  sesión  del 

25.) 

2."  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  coro- 
nel acompaña  unas  proposiciones  de  conci- 
liación firmadas  por  los  jefes  i  oficiales  del 
Ejército  {Anexos  m'im.  g'j  i  gS.  V.  sesión  del 
20  de  Setiembre  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  En    minoría,  que    el    secretario    pase 
personalmente  a  citar  a  sesión  a  los  señores 
diputados   que  no  han  asistido.    ( V.  sesión 
del  zg  de  Abril  de  1828.) 


2°  Integrar  la  Sala  con  don  Melchor  de 
Santiago  Concha,  suplente  del  señor  Ira- 
rrázaval.  (  V.  sesiones  del  2g  de  Julio  de  1826 
i  del  ig  de  Enero  de  182'/.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  sin  tomar  acuerdo  la  de  si  un  su- 
plente puede  o  nó  entrar  a  integrar  la  Sala, 
no  habiendo  faltado  el  propietario  un  mes 
a  las  sesiones.  (V.  sesiones  del 26  de  Noviem- 
bre de  182^,  del  21  de  Febrero  i  del i^  de  Abril 
de  1828.) 

4."  Que  en  lo  sucesivo  se  abra  la  sesión 
cuando  se  reúna  el  tercio  de  los  diputados. 
(  V.  sesiones  del  1°  de  Diciembre  de  182J,  del 
7  de  Setiembre  de  i82¿  i  del  2  de  Febrero 
de  1827.) 

5.°  Aceptar  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta  las  proposiciones  de  avenimiento;  no 
hacer  mérito  del  suceso  del  23  del  actual; 
no  perseguir  a  ninguno  de  los  comprometi- 
dos en  los  últimos  sucesos;  no  aumentar  la 
fuerza;  que  los  revolucionarios  continiíen  en 
el  goce  de  sus  honores  i  empleos  i  proceder 
a  la  mayor  brevedad  a  la  elección  de  Pre- 
sidente i  Vice- Presidente  de  la  Rcpiiblica, 
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{Anexo  núin.  gg.  V.  sesiones  del  2¡  de  Enero 
i  del  5  de  Febrero  de  iSp.jI) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Arce,  Arria- 
gada,  Bauza,  Carvallo,  Campos,  Casanova,  Eli- 
zondo,  Fariñas,  Fernández,  Infante,  Lazo,  Luco, 
Marcoleta,  Montt,  don  Lorenzo,  Molina,  Mu 
ñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Pradel,  Prado, 
Prals,  Pérez,  Sapiain,  Silva  don  Manuel,  Silva 
don  Francisco. 

El  señor  Presidente  tomó  la  palabra,  e  instru- 
.yó  a  la  Sala  ipie,  sobre  las  citaciones  repetidas 
que  habia  hecho  a  los  señores  diputados  que 
faltaban  en  la  presente  sesión,  les  habia  dirijido 
una  carta  [irivada  interesándo'es  su  asistencia  i 
noticiándoles  el  estado  de  los  negocios  en  el  dia 
anterior;  que,  en  su  consecuencia,  los  señores 
que  se  hallaban  reunidos  acordasen  las  provi- 
dencias compulsivas  ¡  otras  que  creyesen  condu- 
centes ¡lara  reunir  el  número  que  la  lei  deter- 
mina. 

Varios  señores  tomaron  en  seguida  la  palabra 
e  hicieron  diversas  indicaciones  fundadas  en  los 
peligros  inminentes  que  amenazaban  a  la  Patria, 
resolviéndose  líltimamente  que,  sin  perjuicio  de 
las  indicaciones  compulsivas,  se  tocase  el  líltimo 
medio  de  prudencia,  llamándose  a  los  señores 
diputados  no  asistentes  por  el  secretario.  En 
consecuencia,  partió  éste  al  desempeño  de  dicha 
comisión,  estando  entretanto  suspendida  la  se- 
sión; volvió  dando  cuenta  de  haber  citado  a  los 
señores  Meneses,  Bilbao  i  Santa  María,  i  dejado 
a  las  familias  de  los  que  no  encontró  la  orden 
de  que  inmediatamente  se  presentasen  a  la  Sala, 
interesándosela  en  términos  quede  su  asistencia 
pendia  en  aquel  dia  la  saUacion  de  la  Patria, 
pues  el  Ejército  insurreccionado  habia  reconoci- 
do la  autoridad  del  Congreso,  sometídose  a  sus 
deliberaciones  i  hecho,  de  consiguiente,  propo- 
siciones que  debian  ser  consideradas  lo  mas 
pronto  posible. 

Poco  después  asistieron  los  señores  Meneses 
i  González;  faltando,  sin  embargo,  un  diputado 
para  integrar  el  número  legal,  el  señor  Presiden- 
te, en  unión  de  muchos  señores  diputados,  acor- 
daron que,  siendo  igual  la  representación  del 
suplente  que  la  del  principal,  se  llamase  al  señor 
Concha,  no  encontrándose  al  señor  Irarrázaval; 
abrióse  nuevamente  la  sesión,  enterado  el  núme- 
ro con  el  señor  Concha,  tomo  éste  la  palabra  i 
espuso  que  las  deliberaciones  del  Congreso  po- 
drían resentirse  del  vicio  de  nulidad  por  contra- 
riar su  asistencia  un  artículo  del  reglamento  in- 
terior que  dispone  que  los  suplentes  no  sean 
llamados  sino  por  la  ausencia  de  un  mes  de  los 
principales.  Se  impugnó  por  otro  señor  diputado 
la  indicación,  i  tomando  segunda  vez,  la  ratificó 


i  fundó  mas  estensamente;  en  estas  circunstan- 
cias, se  presentó  el  señor  Balbontín;  enterada  con 
dicho  señor  la  Sala,  se  cortó  la  cuestión  i  se  re- 
tiró, de  consiguiente,  el  señor  Concha. 

Abierta  legalmente  la  sesión,  se  hizo  la  indi- 
cación para  que  con  cualquier  número  se  proce- 
diese en  lo  sucesivo  a  deliberar,  i  que  la  resolu- 
ción de  ella  debia  considerarse  preferentemente. 
Discutida  bastantemente,  se  fijó  la  proposición 
siguiente,  con  la  restricción  a  que  se  dio  lugar 
durante  la  discusión: 

i'E.xistiondo  las  críticas  circunstancias  del  dia, 
¿se  abren  las  sesiones  con  el  tercio  del  númeio 
total  de  diputados  o  no?í( 

Votada,  resultó  por  unanimidad  la  afirmativa. 

Leyéronse  después  los  oficios  del  coronel 
Campino  i  las  proposiciones  de  la  ofic  alidad  del 
Ejército;  entraron  éstas  en  discusión;  durante  ella 
se  presentó  el  señor  Bilbao,  una  legación  de  la 
Honorable  Asamblea  de  la  provincia  de  San- 
tiago, compuesta  de  los  señores  doctores  don 
Carlos  Rodríguez  i  don  José  Alejo  Eyzaguirre  i 
se  recibió  también  el  señor  diputado  Meneses, 
que  habia  sido  citado  en  la  sesión  del  dia  ante- 
rior, prestando  el  juramento  de  estilo. 

Discutidos  bastante  los  artículos  o  proposi- 
ciones que  se  fijaron  por  el  señor  Presidente  i 
manifestada  la  opinión  de  la  Honorable  Asam- 
blea, por  el  órgano  de  ¡a  legación  que  remitió,  de 
conformidad  con  ellos  se  sancionaron  en  los 
términos  siguientes: 

Artículo  primero.  Contéstese  al  señor  co- 
ronel don  Enrique  Campino  i  oficialidad  del 
Ejército  que  el  Congreso  Nacional  protesta  a  ella 
i  a  cada  uno  de  sus  individuos  las  mas  efectivas 
i  solemnes  garantías,  so  pena  de  tenerse  por  in- 
fracción de  la  lei  aquel  que  las  quebrantare.  De- 
clara en  consecuencia: 

I."  Que  por  el  Congreso  ni  por  autoridad  al- 
guna se  hará  mérito  del  suceso  del  23  del  actual 
i  siguientes. 

2.°  Que,  desde  el  momento  de  la  intimación 
de  este  decreto,  no  se  procederá  al  aumento  de 
fuerza  ni  de  medida  alguna  directa  o  indirecta- 
mente hostil. 

3.°  Que  todos  los  individuos  comprendidos 
de  cualquier  tnodo  en  él  continuarán  en  el  goce 
de  sus  empleos  i  honores,  como  si  no  hubiere 
existido  esta  ocurrencia. 

Art.  2."  La  fuerza  ocupará  sus  cuarteles  a 
cargo  de  sus  jefes  respectivos,  i  el  mando  jene- 
ral  al  del  jefe  del  estado  mayor  de  plaza. 

Ari'.  3  °  El  Congreso  procederá  a  la  mayor 
brevedad  conforme  a  la  moción  en  discusión  a 
la  elección  del  Presidente  i  Vice  de  la  Repú- 
blica. 

Ari  4.°  Inmediatamente  se  oficiará  a  S.  E., 
el  Presidente  interino  de  ella,  para  que  suspenda 
todas  las  providencias  que  haya  dictado  relati- 
vamente a  este  asunto. 

I  no  habiendo  otra  indicación  o  asunto  que 
tratar,  se  levantó  la  sesión  anunciándose  se  cita- 
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ría  por  el  señor  Presidente  si  ocurría  algún  asun 
to  que  la  demandase. — Elhondo. — Montt. 


AN  EXOS 
Niíiii.  96 


La  actual  situación  de  la  República  presenta 
el  aspecto  mas  horroroso;  él  puede  mejorarse,  si 
obra  la  |)rudencia,  el  desinterés  i  patriotismo.  El 
jefe  que  suscribe  se  halla  dispuesto  a  saciificarlo 
todo  en  obsequio  de  los  intereses  populares  que 
fueron  los  que  lo  movieron  a  ponerse  a  la  cabe- 
za de  la  fuerza  armada;  i,  si  en  los  momentos  de 
la  mayor  efervescencia  de  las  pasiones,  pudieron 
cometerse  por  oficiales  subalternos  algunos  exce- 
sos el  dia  de  ayer,  hoi  ha  variado  del  todo  de  as- 
pecto la  escena  con  la  tranquilidad;  en  su  virtud, 
i  protestando  que  jamas  ni  fué  mi  intención,  ni 
puede  ser  la  de  ningún  cli'eno  amante  del  or- 
den, faltar  al  respeto  i  sumisión  debidos  a  la 
Rcpresenlac  on  Nacional,  sírvase  V.  E.  reunir  la 
Sala  ])ara  sus  sesiones  ordinarias  i  que  siga  el 
rurso  de  sus  deliberaciones  como  hasta  IkjÍ;  no 
liciándome  cuándo  se  halle  en  ellas  para  presen- 
tarle las  propuestas  (|ue  del  todo  ternjinen  el 
desagradable  asunto  que  ha  motivado  esta  crisis. 

Ofrezco  a  V.  E.  las  consideraciones  de  mi 
mayor  aprecio  i  sumisión. — .Santiago,  Enero  26 
de  \'&2'].— Enrique  Campiña.  —  Al  Congreso  Na- 
cional. 
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Soberano  Señor: 

El  jefe  que  suscribe  tiene  la  honra  de  incluir 
a  Vuestra  Soberanía  la  adjunla  projiosicion  que, 
al  efecto  de  calmar  las  actuales  ajitaciones,  han 
acordado  hacer  a  Vuestra  Soberanía  los  jefes  i 
oficiales  de  la  fuerza  que  mando;  i,  al  elevarla, 
me  lisonjeo  que  Vuestra  Soberanía  la  tomará  en 
consideración  con  aquel  interés  propio  de  los 
dignos  representantes  de  la  Nación,  defiriendo 
a  ella,  si  no  se  oponen  obstáculos  de  trascenden- 
cia tal,  que  no  pueda  ser  posible  acordarla. 

Este  motivo  proporciona  el  placer  al  que  sus- 
cribe de  saludar  a  la  Sala  con  las  consideracio- 
nes de  su  mayor  res|ieto.—  Santiago,  Enero  26 
de  1827. — Enrique  Campiña. — Al  Congreso  Na- 
cional. 
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Los  jefes  i  oficiales  de  esta  guarnición,  toca- 
dos de  la  flojedad  de  la  administración  que 
existia,  de  la  ruina  i  desorganización  de  todos 
los  ramos  públicos,  de  la  desconsideración  i  des- 


crédito jeneral  de  la  Nación  i  conocidos  riesgos 
a  que  se  hallaba  espuesta,  no  divisaban  otro  re- 
medio a  tantos  males;  i  para  la  restauración  del 
honor  del  país,  por  el  que  tantas  veces  todos 
ellos  han  combatido  i  derramado  su  sangre;  que, 
estableciéndose  un  Gobierno  enérjico  que  mere- 
ciere la  confianza  pública,  cuya  medida,  por 
causas  que  ellos  no  alcanzaban,  hacía  meses 
no  podia  obtener  resolución  en  el  Congreso  Na- 
cional; al  fin,  en  un  trasporte  de  su  patriotismo, 
combinaron  i  verificaron  el  movimiento  de  la 
noche  del  24  del  presente,  dirijido  solamente  a 
peticionar  del  Congreso  el  nombramiento  de 
este  Gobierno,  que  la  necesidad  i  voto  jeneral 
tan  urjentemente  rec'amaban;  sin  embargo,  como 
el  aparato  de  la  fuerza  armada  i  los  incidentes 
que  el  calor  inevitable  en  tales  ocurrencias  traen 
siempre  consigo,  mucho  mas  cuando  los  que  por 
una  i  Gira  parte  obran  creen  proceder  seguros 
de  su  conciencia,  de  su  patriotismo  i  de  la  san- 
tidad de  los  motivos  que  tos  determinan,  pudie- 
ran dar  pretesto  a  que  se  hicieran  pinturas  i 
relaciones  deshonrosas  de  la  conducta  de  la 
guarnición  de  esta  capital  en  estos  dias,  o  supo 
nerse  menos  libertad  en  el  Congreso  para  sus 
deliberaciones;  queriendo  también  dichos  jefes  1 
oficiales  que  se  les  presto  alguna  garantía  paia 
ponerse  a  cubierto  si  prevaleciese  algún  partido 
que  les  fuese  personalmente  enemigo,  lo  que  no 
es  cstraño  supcnérsele  ni  temerse  en  un  estado  de 
revolución  como  en  el  que  nos  hallamos,  propo- 
nen al  Congreso  Nacional  los  siguientes  artícu- 
los, que  esperan  sean  decretados  i  que  ellos  res- 
tablezcan la  paz  i  eviten  los  demás  males  que  se 
temen. 

Artículo  primero.  Para  proceder  el  Congre- 
so con  la  mas  plena  libertad  en  sus  deliberacio- 
nes, la  fuerza  veterana  de  esta  guarnición,  i  los 
cívicos  que  voluntariamente  quisieren  reunirse  a 
ella,  saldrán  a  las  4S  horas  después  de  publicado 
este  decreto  acantonarse  en  la  provincia  de 
.Aconcagua,  a  cuyo  efecto  se  les  proporcionarán 
los  bagajes  necesarios  i  se  les  anticipará  un  mes 
de  paga. 

AkT.  2.°  La  permanencia  en  aquella  provincia 
será  solo  hasta  que  el  nuevo  Presidente  nombra- 
do de  la  República  tome  posesión  del  mando,  a 
cuya  disposición  se  pondrán. 

\rt.  3.°  Para  evitar  las  disputas  o  diferencias 
que  en  aquella  provincia  pudieran  ocurrir  con  el 
jefe  de  ella  por  razón  de  este  acantonamiento, 
respecto  a  que  el  que  actualmente  se  halla  lo 
está  solo  en  comisión,  se  retirará  éste,  encargán- 
dose de  su  mando  político  i  militar  el  coronel 
don  Enrique  Campino,  al  que  las  tropas  de  esta 
guarnición  proclamaron  por  su  jefe. 

AuT.  4.°  El  Congreso  procederá  inmediata- 
mente al  nombramiento  de  Presidente  i  Vice- 
presidente, conforme  a  la  moción  que  discute 
sobre  esto  actualmente;  es  decir,  al  artículo  que 
prohibe  sea  elejido  miembro  alguno  del  Con- 
greso. 
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Art.  5.°  Ni  en  el  Congreso,  ni  en  el  Gobier- 
no, ni  en  los  Trihunak's  se  hablará  mas  subre  los 
incidentes  públicos  del  movimiento  de  estos  dias: 
ni  los  jefes  i  oficiales  podrán  ser  removidos  o 
separados  de  los  destinos  que  en  aquella  fecha 
obtenían. 

Akt.  6.°  Entretanto,  no  se  harán  venir  cuer- 
pos del  Ejército  del  Sur,  ni  de  cuaUjuier  otro 
punto  de  la  República;  ni  en  la  capital  se  ¡lon- 
drán  sobre  las  armas  mas  que  las  tropas  necesa- 
rias para  el  servicio  de  la  guarnición. 

Art.  7.°  El  Congreso  proveerá  b-ijo  su  respe- 
table garantía  a  la  solución  de  las  pagas  adeuda- 
das a  los  jefes,  oficiales  i  tropa  de  esta  guarnición. 

Ari.  8."  Igualmente  sobre  las  que  devengaren 
en  aquella  provincia  durante  su  mansión  en  ella. 
— Enrique  Campillo. — D.  Giizinan  e  Ibáñez. — - 
Antonio  Acosta. — Francisco  T/ionipson,  sárjente 
mayor. — José  Antonio  Pérez  i  Cotapos,  sárjenlo 
mayor. — José  María  Manterola,  sarjento  mayor. 
— Fabio  Qiiezada,  sarjento  mayor. — Ildefonso  Ro- 
dríguez, sarjento  mayor. —  Vcnlura  J\uiz,  sárjenlo 
mayor. —  Por  seis  ca|.)itanes  del  número  7,  Justo 
Dias. — Id.  id.,  Felipe  de  la  Rosa,  capitán  de  Ejér- 
cito.— Juan  Vidaurte,  capitán  de  Ejército. — Si 
mon  Santuchos,  capitán  de  Ejército. — Juan  To 
rtes,  id.  id.  id. —  Vicente  Bustamante,  ayudante 
en  comisión. — Por  ocho  tenientes  del  Batallón 
número  uno  deCJuardias  Nacionales,  Mateo  Abe- 


llo. — Nicolás  Maruri.  — Pablo  Silva.  ■ —  Vicente 
González. — Por  seis  tenientes  del  número  7,  Do- 
mingo Gazniuri.  -  Por  la  clase  de  subtenieiites, 
José  Pérez. — José  Espinosa. — Por  ocho  capitanes 
del  batallón  número  i,  José  del  Sol.  —  Por  los 
ayudantes  del  número  2  de  Guardias  Nacionales, 
Gaspar  Calderón. — Por  ocho  capitanes  del  nú- 
mero 2,  Pedro  Valenzuela. — Por  ocho  tenientes 
segundos  del  número  \,Juan  de  Dios  Conde. — 
Por  ocho  subtenientes  del  número  i,  Manuel  de 
los  Olivos. — Por  ocho  subtenientes  del  núme 
ro  2,  J.  Muñoz. — Por  los  subtenieiitcs  ds  Guías 
José  María  de  Casanucva.  -  Por  la  oficialidad  de 
AniWcña,  J¿ían  José  Godoy. — Bartolomé  Asagra, 
teniente  coronel. — D.  Pelipe  Santiago  Carvajal, 
capitán.  —  Tli.  Latltam,  capitán  de  caballería. 
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El  Congreso  Nacional,  en  la  sesión  de  hoi,  ha 
acordado  lo  siguiente: 

(Siguen  los  artículos  de  las  prof'osiciones  de 
avenimiento  insertos  en  el  acta.) 

Con  este  motivo,  el  I'residente  de  la  Sala  ofre- 
ce al  señor  coronel  Campino  las  consideraciones 
de  su  aprecio. —  Congreso  Nacional,  Enero  26 
de  1827. — Al  señor  coronel  don  Enrique  Cam- 
pino. 
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SESIÓN  133,  EN  2  DE  FEBEERO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE   DON   DIEGO   ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. ^Aprobación  del  acta  de  la  sesión  del  25,  previas  dos  adiciones. — Id.  del  acta  de  la  sesión 
del  27. — Renuncia  del  señor  Romero. — Nuevo  Presidente  de  h  Asamblea  de  Colch.ngua.— Consulta  sobre  la 
elección  de  los  curas. — Oficio  del  gobernador  de  Valparaíso  sobre  los  sucesos  del  2S. — Elección  de  intendente 
interino  de  Santi.ngo. — Petición  de  documentos  relativos  a  los  revolucionarios. — Reserva  de  las  actas  de  las  dos 
últimas  sesiones. — Sesión  permanente  para  fijar  el  quorum.  —Qtiofuin  para  abrir  las  sesiones. — Fijación  de  la 
tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presidente 
interino  de  la  Repiiblica,  comunica,  con  fe- 
cha 27  de  Enero,  haberse  visto  precisado  a 
trasladarse  a  San  Felipe  a  causa  de  la  acti- 
tud intransijente  i  amenazante  de  los  revo- 
lucionarios. {Anexos  núins.  100  i  loi.  V. 
tomo  I,  decreto  de  6'  de  Octubre  de  iSij,  do- 
cumento ij  de  ¡os  posteriores  a  la  disolu- 
ción de  la  Asamblea  de  i82¿,  i  sesiones  del  2y 
de  Enero  i  del  5  de  Febrero  de  1822.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  don  Juan  de 
Dios  Romero  hace  renuncia  del  cargo  de 
diputado  por  Cauquéncs.  {Anexo  niivt.  102. 
V.  sesión  del  iS  de  Diciembre  de  1826.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  la  Comisioli  res- 
pectiva acompaña  un  proyecto  de  Constitu- 
ción. (Anexos  n/íms.  loj  i  10^.  V.  sesión  del 
2j  de  Enero  ú  timo. ) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  los  jefes  milita- 


res don  Isaac  Thompson  i  don  Nicolás  Ma- 
ruri  comunican,  con  fecha  29  de  Enero,  ha- 
ber arrestado  a  los  autores  de  la  líltima 
revolución,  con  el  intento  de  restablecer  la 
tranquilidad  ptíblica.  (Anexo  núm.  105.  V. 
sesiones  del  22  de  Setiembre  i  del  .f.  de  Octu- 
bre de  1S26.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  el  efobcrnador 
del  Obispado  de  Concepción  hace  varias 
consultas  sobre  la  elección  popular  de  los 
curas.  (Anexo  núm.  106.  V.  sesión  del  ¡¡  de 
Diciembre  de  1826.) 

6.°  De  otro  oficio  en  que  el  gobernador 
de  Valparaíso  avisa  haber  recibido  una  co- 
municación del  Congreso  relativa  a  la  con- 
trarrevolución hecha  el  29  de  Enero.  (Anexo 
núm.  loj.) 

7.°  De  otro  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Colchagua  comunica  la  renovación  de  su 
mesa.  (Anexo  núm.  loS.) 

8.°  De  otro  oficio  en  que  el  teniente  co- 
ronel Valderrama,  fiscal  de  la  causa  que  se 
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sigue  a  los  revolucionarios,  pide  se  le  de  no- 
ticia de  los  sucesos  ocurridos  en  la  noche 
del  24  i  en  la  mañana  del  25  de  Enero  a 
presencia  del  Congreso,  para  instruir  el  pro- 
ceso respectivo.  (Anexo  itítm.  log.  I',  se- 
sión del  22  de  Setiembre  de  1S26.) 

g.°  De  otro  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Santiago  comunica  haber  nombrado  gober- 
nador de  la  provincia,  con  carácter  de  inte- 
rino, a  don  Anjel  Ortúzar.  (Anexo  núin.  iio. 
V.  sesión  del  ij  de  Noviembre  de  1826.) 

10.  De  otro  oficio  en  que  la  Municipali- 
dad de  Santiago  dice  de  nulidad  del  nom- 
bramiento precedente  por  corresponder  a 
ella  i  no  a  la  Asamblea  hacerlo.  (Anexo 
núiii.  III.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
I."  Aprobar  las  actas  de  las  sesiones  de] 
25  i  del  27  de  Enero,  previas   las  adiciones 
que  constan  en  la  presente. 

2.0  Aceptar  la  renuncia  del  señor  Rome- 
ro, i  mandar  que  se  proceda  a  nueva  elec- 
ción. 

3.°  Archivar  el  oficio  en  que  la  Asamblea 
de  Colchagua  comunica  la  renovación  de  su 
mesa. 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  las  consultas  relativas  a  la 
elección  popular  de  los  curas.  (  V.  sesión  del 2 
de  Abril  de  1827.) 

5.°  Archivar  el  oficio  del  gobernador  de 
Valparaíso  sobre  los  sucesos  del  28. 

6."  Que  ia  Comisión  de  Constitución  dic- 
tamine sobre  el  nombramiento  de  intendente 
interino  hecho  por  la  Asamblea  de  Santiago. 
(  V.  sesiones  del  ly  de  Febrero  i  del  22  de 
Diciembre  de  182J.) 

7.°  Después  de  alguna  discusión,  suspen- 
der la  relativa  a  la  demanda  de  datos  hecha 
por  el  fiscal  de  la  causa  que  sigue  a  los  amo- 
tinados. (  V.  sesiones  del  2j  de  Enero  i  del  j  de 
Febrero  de  182J.) 

8.°  No  publicar  las  actas  del  25  i  del  27 
de  EnerO;  en  atención  a  que  los  manifiestos 
de  S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  i  del 


Presidente  de  ia  Sala  bastan  a  restablecer 
la  tranquilidad  pública.  (Anexo  níiui.  112. 
V.  sesión  del  5.) 

9.0  Discutir  la  moción  relativa  al  quorum 
antes  que  la  petición  de  datos  hecha  por  el 
fiscal  de  la  causa  de  los  amotinados.  (  V.  se- 
siones del  2^  de  Enero  i  del  j  de  Febrero 
de  1827.) 

10.  Constituirse  en  sesión  permanente, 
hasta  votar  la   moción  que  fija  el  quorum. 

11.  Que  en  lo  sucesivo  las  sesiones  se 
abran  a  la  hora  fijada  por  el  reglamento  con 
los  señores  diputados  presentes,  con  tal  que 
su  número  no  baje  del  tercio  del  total.  (  V. 
sesiones  del  2y  de  Ene7-o  i  del  j  de  Febrero 
de  182/.) 

12.  Dejar  en  tabla  ia  petición  de  datos 
hecha  por  el  fiscal  de  la  causa  de  los  amoti- 
nados, los  restantes  artículos  de  la  moción 
del  señor  Infante  i  el  proyecto  de  Constitu- 
ción. ('  V.  sesión  del  6  de  Febrero  de  1827.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Arriagada,  Aguirre, 
Bauza,  Casanova,  Campos,  Carvallo,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  Marcoleta,  Montt  don  Lo 
renzo,  Montt  don  José  Santiago,  Molina,  Mana- 
ses, Muñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Pradal, 
Prats,  Prado,  Irarrázaval,  Silva  don  Manual, 
Silva  don  Francisco,  Sapiain,  Lazo,  Luco,  Tapia 
i  Vicuña. 

Leida  al  acta  de  la  sesión  del  25,  se  acordó 
que  se  notase  la  comisión  (jue  habían  obtenido 
los  señores  Infante  i  Muñoz  Bezanilla  carca  del 
señor  Campino  para  persuadirle  sobre  la  tran- 
quilizacion;  igualmente  que  ala  espresion  de  rue- 
go de  que  se  usa  en  el  acta  sobre  el  nombra- 
miento del  señor  Freiré,  se  agregase  la  de 
encargo,  i  que  se  notase  del  mismo  modo  la  co- 
misión (jue  tuvo  lugar  en  la  tarda  carca  del 
señor  Campino  con  el  mismo  objeto,  compuesta 
de  los  señores  Novoa  i  Fernández. 

En  la  del  27,  que  se  agregase  al  acuerdo  so- 
bre abrir  las  sesiones  con  un  tercio  del  total  del 
número  de  diputrnios  durante  las  circunstancias 
de  aquel  dia,  que  él  era  sin  perjuicio  de  la  mo- 
ción del  señor  Infante  sobre  el  mismo  asunto. 

Leyóse  la  renuncia  del  señor  Romero;  se  acor- 
dó su  admisión,  i  que,  en  su  consecuencia,  se 
pn^cediese  a  nuevo  nombramiento. 

Se  dio  cuenta  de  mía  nota  del  Presidente  de 
la  Asamblea  de  Colchagua,  anunciando  su  elec- 
ción; se  acordó  se  archivase. 
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De  la  consulta  del  gobernador  del  Obispado 
sobre  elección  de  curas;  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución. 

De  la  nota  del  gobernador  de  Valparaíso,  acu- 
sando recibo  a  la  nota  de  S.  E.,  el  Presidente  del 
Congreso,  sobre  la  ocurrencia  del  28.  Se  mandó 
archivar. 

De  la  de  la  Asamblea  de  Santiago  sobre  nom- 
bramiento de  intendente  interino,  i  la  del  Cabil- 
do deesta  ciudad,  reclamando  sobre  esia  medida. 
Se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Constitucicn 
en  uniun  de  sus  antecedentes. 

El  secretario  Fernández  dio  cuenta  de  la  co- 
municación que  habia  recibido  del  teniente  coro 
nel  Valderrama,  como  fiscal  de  la  causa  de  los 
sublevados,  i  consulió  a  la  Sala  sobre  la  línea  de 
conducta  que  debia  observar  en  el  particular,  i  si 
precederá  a  suministrarle  los  datos  que  le  pide. 
Se  procedió  a  su  discusión,  suspendiéndose  mo- 
mentáneamente la  sesión  sin  haberse  obtenido 
resolución. 

En  segunda  hora,  se  hizo  por  el  señor  Montt, 
don  Lorenzo,  la  indicación  de  que  se  imprimiesen 
las  actas  de  los  dias  del  movimiento,  consiguiente 
a  la  demanda  que  tuvo  de  su  pueblo  para  que 
le  instruyese  sobre  él;  se  acordó,  después  de  una 
lijera  discusión,  no  se  imprimiesen,  puesto  que  el 
objeto  de  tranquilizacion  de  los  pueblos  que  se 
habia  propuesto  el  señor  diputado  con  esta  me- 
dida, estaba  satisfecho  con  la  circular  dirijida  por 
S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  i  también 
por  él  de  la  Sala. 

Consultada  después  ébta  por  el  señor  Presi- 
dente si  continuarla  la  discusión  de  la  consulta 
hetha  por  el  secretario,  o  la  moción  de  número 
de  diputados  para  abrir  las  sesiones  i  otros  pun- 
tos, se  acordó  se  diese  lugar  preferente  a  ésta. 

En  la  discusión  se  hicieron  las  dos  indicacio- 
nes siguientes; 

i.^  ¿Pasa  la  moción  del  señor  Infante  ala  Co- 
misión respectiva  o  nó? 

■¿.^  ¿Se  declara  la  Sala  en  sesión  permanente 
paia  considerarla  o  nó?  Votada  la  proposición  so- 
bre cual  de  las  dos  se  pondría  en  votación,  re- 
sultó la  segunda.  Votada,  en  consecuencia,  ésta, 
resultó  la  afirmativa. 

Procedióse  últimamente  la  discusión  del  artí- 
culo que  dice:  uLas  sesiones  se  abrirán  a  la  hora 
designada  por  reglamento  con  los  señores  dipu- 
tados que  se  hallen  presentes,  con  tal  que  no 
bajen  de  un  tercio  del  total  del  número."  Decla- 
rado bastantemente  discutido,  se  votó,  i  resultó 
aprobado  por  una  mayoría  excesiva. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  la  continuación  de  la  dis- 
cusión de  la  consulta  hecha  por  el  secretario,  los 
restantes  artículos  de  la  moción  pred'cha  i  el 
proyecto  de  Constitución. 

Los  señores  Bilbao  i  Tapia  salvaron  su  voto 
respecto  del  acuerdo  sobre  número  de  diputados. 
— Elizondo.  —  Monít. 


ANEXOS 
Núm.  100 

Burladas  por  los  rebeldes  todas  las  medidas  de 
conciliación  i  de  jeneroso  perdón  a  sus  crímenes; 
ocupadas  por  ellos  todas  las  armas  i  municiones, 
no  ha  quedado  al  Presidente  otro  medio  de 
delensa  (|ue  transferirse  a  esta  ciudad  de  San 
Felipe,  en  donde  ha  sido  recibido  por  todas  las 
autoridades  con  entusiasmo.  Se  ha  comunicado 
a  todas  las  provincias  el  estado  de  la  capital,  se 
han  tomado  todas  las  providencias  necesarias 
para  cumplir  con  las  órdenes  del  Soberano  Con- 
greso, i  aunque  no  se  haya  castigado  a  los  re- 
beldes en  el  momento,  ellos  lo  serán  antes  de 
ocho  diis,  i  de  un  modo  digno  de  sus  atentados, 
de  la  Augusta  Representación  a  (|ue  ofendieron 
i  del  heroico  pueblo  a  quien  oprimen. 

El  Presidente  interino  saluda  al  de  la  Sala  con 
toda  su  consideración  i  aprecio. — San  Felipe  i 
Enero  27  de  1827.  —  Ramón  Freiré. — Juan 
Francisco  de  Zegeis,  secretario  jeneral. — Al  señer 
Presidente  del  Soberano  Congreso. 
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Ramón  Frrire,  Capitán  Jeneral  del  Ejérci- 
•10  1  Presidente  interino  de  la  Nación 

Conciudadanos:  ¡Los  hombres  manchados  con 
toda  clase  de  crímenes  han  atentado  contra  vues- 
tras libertades;  han  profanado  el  santuario  de  las 
leyes  i  han  llevado  el  exceso  de  su  rabia  hasta 
dirijir  sus  homicidas  armas  contra  los  miembros 
de  la  Augusta  Representación  Nacional! 

Conciudadanos;  Habéis  manifestado  vuestra 
indignación,  todos  lo  sabemos;  pero  esta  mani- 
festación no  es  bastante  en  circunstancias  como 
éstas;  la  Patria  clama  por  venganza  i  ella  la 
tendrá. 

Conciudadanos;  la  guerra  civil  está  en  medio 
de  vosotros.  Vuestros  hermanos  i  vuestros  ami- 
gos son  las  víctimas  mas  designadas;  vuestras 
mujeres  i  vuestras  hijas  i  vuestras  fortunas  están 
amenazadas;  pero  mas  que  todo,  esta  libertad, 
por  que  habéis  vertido  tanta  sangre  i  que  os  ha 
coronado  con  tantos  triunfos,  está  al  punto  de 
sucumbir! 

Conciudadanos:  juzgad  por  vosotros  mismos 
de  vuestra  posición;  ella  es  terrible,  i  para  ser 
variada  son  necesarios  prontos  socorros.  Por  mi 
parte,  yo  he  obedecido  vuestros  votos,  abando- 
nando las  dulzuras  de  la  vida  privada  para  res- 
ponder a  vuestra  confianza  i  para  combatir  al 
enemigo  público.  También  he  obedecido  a  mi 
corazón  i  a  mi  conciencia;  secundad  mis  esfuer- 
zos, armaos  contra  los  traidores  i  los  facciosos,  i 
la  Patria  salvada  por  vuestra  actividad,  no  ten- 
drá que  temer  para  lo  sucesivo. 
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Conciudadanos:  he  establecido  en  la  ciudad 
de  San  Felipe  el  Cotjierno  de  vuestra  elección, 
en  donde  ha  sido  reconocido  con  entusiasmo 
por  todas  las  autoridades.  De  vosotros  depende 
el  que  se  transfiera  pronto  á  Santiago  i  el 
que  abdique  los  cstensos  poderes  con  que  me 
habéis  investido.  Para  esto  es  necesario  amor  a 
la  Patria,  al  honor  i  a  la  libertad;  encontrareis 
en  vuestro  Presidente  todo  aquello  que  debe  te- 
ner un  hombre  que  juzgasteis  digno  de  ponerse 
a  vuestra  cabeza  en  semejante  crisis. 

¡Qué  vuestra  conducta  corresponda  a  la  suya 
i  renacerán  los  bellos  dias  de  Chile!— Ciudad  de 
San  Felipe  i  Enero  27  de  1S27.— Freiré. 

Es  copia. — De  Zegers,  secretario  jeneral. 
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Soberano  Señor: 

Cuando  imploré  de  Vuestra  Soberanía  una  li- 
cencia temporal  para  pasar  a  esta  provincia,  con 
el  interés  de  reparar  los  quebrantos  de  mi  salud, 
creí  conseguirlo  con  solo  la  benignidad  del  tem 
peramento;  mas,  recargándose  sobre  mis  enfer- 
medades el  mando  político  de  este  partido  i  la 
Comandancia  de  Armas  (ambos  deslinos  bas- 
tante penosos),  aquéllas  se  han  aumentado  hasta 
ponerme  en  el  triste  caso  de  no  poder  aun  mon- 
tar a  caballo.  En  esta  situación,  dirijí  la  renuncia 
respectiva  de  la  diputación  de  Cauquénes  a  la 
Honorable  Asamblea  Provincial;  i  habiéndome 
contestado  que  la  interponga  ante  Vuestra  So- 
beranía, hoi  lo  ejecuto,  suplicando  tenga  la  dig- 
nación de  admitirla. 

Si  Vuestra  Soberanía  me  honra  con  la  conce- 
sión de  esta  gracia,  será  la  única  recompensa 
que  exija  de  los  pequeños  pero  desinteresados 
servicios  que  he  prestado  al  país,  sin  olvidar  los 
respetos  con  que  me  suscribo  de  Vuestra  Sobe- 
ranía atento  servidor. — Linares,  Enero  23  de 
1827. — Juan  de  Dios  Romero. —  Al  Soberano 
Congreso  Nacional  de  la  República  de  Chile. 


Núm.  103  (') 

Al  presentar  la  Comisión  el  proyecto  de  Cons- 
titución que  por  una  leí  se  le  mandó  formar  so- 
bre bases  de  un  sistema  federal,  juzgaba  haber 
llenado  tan  noble  objeto  elevándolo  a  vuestra 
Representación  Soberana,  no  como  una  obra 
orijinal,  sino  como  un  precioso  documento  de 
la  esperiencia  con  que  marcha  majestuosamente 


(1)  Este  (Incuniento  ha  sido  trasctilo  del  volúnu-B  tilu- 
lado  PcriótUcos,  tomo  XIV,  pajina  92,  del  archivo  de  la 
Bil>lioteca  Nacional.  (Nota  del  Recopilador.) 


la  mayor  i  mas  ilustrada  parte  del  nuevo  mundo. 
En  él  veréis,  señores,  la  concisión  i  claridad  po- 
sible, sin  que  por  esto  se  haya  omitido  un  ápice 
de  lo  esencial  a  una  Constitución  moderada  que 
cubre  bajo  su  éjida  democráticos  i  aristocráticos 
i  solo  respira  libertad,  justicia  i  unión;  ella  da 
garantías  sólidas,  balancea  los  poderes,  i  de  aquí 
lo  que  ha  parecido  a  la  Comisión  podrá  ser  dig- 
no de  la  aceptación  de  los  pueblos. 

En  ocho  provincias  se  ha  dividido  la  gran 
porción  de  terrenos  que  en  la  estension  de  vein- 
tiuna mil  millas  ocupamos  desde  el  despoblado 
de  Atacama  hasta  el  mismo  Cabo  de  Hornos, 
inclusas  sus  islas  adyacentes.  Sus  límites  han 
sido  calculados  por  conocimientos  estadísticos  i 
topográficos,  tomados  con  anticipación  por  cien- 
tíficos i  prácticos,  comisionados  para  su  demar- 
cación; i  aunque  tres  de  ellas  aparecen  con  me- 
nos población  i  recursos  que  las  demás,  por  haber 
sido  desgraciadamente  el  teatro  de  la  sangrienta 
lucha  con  los  enemigos  de  nuestra  itidependen- 
cia,  no  las  ha  considerado  la  Comisión,  al  emitir 
este  proyecto,  en  la  situación  que  al  presente  se 
hallan,  sino  en  la  que  próximamente  deben  co- 
locarse por  los  privilejios  con  que  les  honró  la 
naturaleza  en  su  fecundidad  i  hermosura  i  por 
la  gratitud  nacional  que  coadyuvará  a  elevarlas 
al  alto  rango  que  les  corresponde  por  su  marcia- 
lidad i  heroico  patriotisirio. 

Nuestra  gran  Carta  llama  a  gozar  de  este  her- 
moso suelo  a  lodos  los  hal)itantes  del  mundo, 
no  contentos  con  declarar  ciudadanos  a  los  que 
vieron  la  luz  en  él,  sino  a  todos  los  que  legal- 
mente  la  adopten;  circunstancia  que  atraerá  mu- 
cha población  de  hombres  útiles  i  necesarios  para 
el  aumento  de  su  natural  riqueza.  Adopta  el  sis- 
tema federal  como  el  mas  aparente  al  estado 
actual  de  su  política,  bastantemente  significada 
en  el  anheloso  empeño  de  cada  una  de  las  piovin 
cías  de  elevarse  al  mas  alto  grado  de  representa- 
ción i  grandeza,  elijiendo  los  mandatarios  dignos 
de  su  confianza  i  hallando  en  sí  misma  recursos 
que,  sin  mendigar  del  gobierno  central  [lermisos 
i  licencias,  puedan  plantear  los  establecimientos 
que  hallen  convenientes  para  auinentarsu  pobla- 
ción, riquezas  i  demás  bienes  que  apetezcan.  De 
este  modo,  señores,  i  con  tan  nobles  as|jiraciones, 
en  pocos  años  la  República  chilena  figurará  en 
el  nuevo  mundo  como  una  potencia  del  primer 
orden. 

Observareis  que  en  el  proyecto  se  manifiestan 
los  |3oderes  supremos  con  tal  distinción,  que 
ninguno  puede  temer  de  la  preponderancia  de 
los  otros.  La  Cámara  de  Representantes  con  la 
plenitud  de  sus  facultades,  miía  en  el  Senado  un 
contrapeso  de  su  autoridad,  por  la  cual  jamas  po- 
drán traspasarse  los  límites  de  lo  útil,  racional 
i  justo.  El  Ejecutivo,  majestuoso  en  su  represen- 
tación esterior,  solo  puede  prcducir  el  bien  en 
lo  interior.  Estando  a  su  cargo  la  observación  de 
las  leyes,  el  Ejército,  marina,  relacionesesteriores, 
comercio  i  rentas  públicas,  tiene  un  gran  poder  i 
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autoridad  para  hacer  respetar  la  Nación  en  paz  i 
en  guerra,  i  en  sí  posee  los  elementos  todos  para 
ser  temido  de  sus  enemigos.  El  Poder  Judicial, 
juzgando  las  causas  de  acusación  que  haya  con- 
tra el  Presidente,  Vicepresidente,  diputados. 
Ministros  i  demás  jefes  de  la  Union,  enfrena  el 
crimen  por  este  poder  terrible  que,  con  el  triden- 
te de  la  iei,  castiga  en  último  grado  al  delin- 
cuente que  merezca  la  pena,  por  mas  elevada  que 
sea  su  representación  i  dignidad.  Este  Supremo 
Poder  es  en  sí  el  depositario  de  las  leyes  consti- 
tucionales 1  si  algunas  otras  del  Congreso  o  de 
cretos  del  Gobierno  no  encontrarían  a  aqué- 
llas, debe  declararlas  por  nulas  e  inconstitucio- 
nales. 

Las  elecciones  de  estos  poderes  están  nivela- 
das a  las  calidades  mas  propias  de  los  electores 
i  de  los  elejidos;  para  el  poder  deliberante  son 
escluidos  todos  aquellos  que  tienen  una  depen- 
dencia inmediata  i  beneficios  lucrativos  en  lo  po- 
lítico, militar  i  eclesiástico  i  para  electores  son 
insuficientes  los  ([ue  no  son  ciudadanos  o  los 
que  se  han  hecho  indignos  de  ejercer  los  actos 
de  la  Soberanía. 

Las  Asambleas  están  investidas  de  unas  atribu- 
ciones ]iropias  para  su  réjimen  provincial  para 
organizar  su  gobierno,  teniendo  en  sus  manos 
todos  los  elementos  de  hacer  florecer  las  artes, 
agricultura,  educación,  etc.  Las  atribuciones  que 
les  están  designadas,  no  pueden  en  lo  mas  míni- 
mo oponerse  a  la  Constitución  que  siempre  de- 
ben mirar  como  el  vínculo  mas  sagrado  de  la 
Union. 

Estas  prerrogativas,  al  paso  que  bastan  para  el 
bien  provincial,  no  pueden  perjudicar  a  la  uni- 
dad de  operaciones  necesaria  a  la  República, 
porque  ni  pueden  poner  derechos  de  esportacion 
ni  importación  en  los  negocios  de  unas  con  otras, 
ni  hacer  tratados  con  potencias  estranjeras,  ni 
aun  abrigar  en  su  territorio  un  delincuente  que 
sea  requerido  por  alguna  de  las  otras  provin- 
cias, etc. 

Se  hallan  en  fin.  Representantes  de  la  Patria, 
descritos  en  la  Constitución,  todos  los  ramos 
del  Poder  Soberano  i  afianzadas  en  sus  disposi- 
ciones jenerales,  todas  las  garantías  individuales 
i  sociales  que  puedan  apetecer  los  mas  libres 
ciudadanos,  i  habiendo  con  vuestra  sabiduría  ele- 
jido  el  sistema  de  Constitución  que  mas  convenía 
a  nuestra  Patria,  se  han  recomendado  mas  vues- 
tras virtudes,  sometiéndola  a  las  Asambleas  de 
los  pueblos  para  su  e.xámen  i  aceptación.  Plegué 
al  cielo  no  hayan  los  papeles  subversivos  e  inte- 
re=:es  pririiculares,  minado  los  esfuerzos  que  se 
han  hecho  por  el  bien  de  la  Nación.  El  jenio  de 
la  paz  i  el  numen  tutelar  de  Chile  presida  en 
sus  deliberaciones. — Santiago  de  Chile  i  Febrero 
I."  de  1827. — Ignacio  Cüii/i/egos. — Francisco  R. 
Vicuña. — Diego  de  Elizotido. — José  Miguel  In 
fante. — Juan  Fariñas. — José  María  Novoa. 


Núm.  104  (I) 

Provecto  de  Constitución  feder.\l  para  el 
Estado  de  Chile 

CAPÍTULO   PRIMERO 

De  la  Nación 

Artículo  primero.  La  Nación  Chilena  se 
com]")one  de  todos  los  chilenos  naturales  i  lega- 
les. Su  territorio  comprende  de  Norte  a  Sur 
desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  i  de  Oriente  a  Occidente  desde  las  cor- 
dilleras de  los  Andes  hasta  el  mar  Pacífico,  en 
todas  las  islas  adyacentes,  incluso  el  archipiélago 
de  Chiloé. 

Art.  2.0  Se  divide  el  territorio  en  las  ocho 
provincias  siguientes: Coquimbo,  Aconcagua,  San- 
tiago, Colchagua,  Maule,  Concepción,  Valdivia 
i  Chiloé. 

.\ri'.  3.°  La  Nación  Chilena  es  libre  e  inde- 
pendiente de  todo  poder  extraño;  jamas  podrá 
ser  el  patrimonio  de  ninguna  persona  o  familia. 

Art.  4.°  La  soberanía  reside  esencialmente  en 
la  Nación,  i  su  ejercicio  en  los  poderes  supremos 
elejidos  por  ella  conforme  a  las  leyes. 

Art.  5.°  Larelijion  del  Estado  es  la  católica, 
apostólica,  romana;  la  Nación  reconoce  un  de- 
ber en  protejerla  por  leyes  sabias. 

CAPÍTULO  II 

De  los  Chilenos 

Art.  6."  Son  chilenos  naturales  todos  los  na- 
cidos en  el  territorio  de  la  República. 

Akt.  7.°  Son  chilenos  legales: 

T.°  Los  hijos  de  padre  o  madre  chilenos,  na- 
cidos en  cualquier  punto  del  globo,  en  el  acto  de 
avecindarse  en  la  República. 

2.°  Los  estranjeros  casados  con  chilena. 

3.°  Los  estranjeros  casados  con  estranjera  que, 
profesando  alguna  ciencia,  arte,  industria  o  po- 
seyendo un  capital  en  jiro  o  propiedad  raíz,  ten- 
gan un  aiio  de  residencia. 

4."  Los  estranjeros  no  casados  que  tengan  al- 
guna de  las  otras  cualidades  del  anterior  artículo 
i  cuatro  años  de  residencia. 

5.°  Los  que  obtengan  especial  gracia  de  la 
Lejislatura  Nacional. 

Art.  8.°  .Se  pierde  la  ciudadanía: 

1."  Naturalizándose  en  otro  país. 

2.°  Admitiendo  empleos,  distinciones  o  títu- 
los de  otro  Gobierno,  sin  especial  permiso  del 
Congreso  Nacional. 

3."  Por  sentencia  que  imponga  pena  infa- 
mante. 


(1)  Este  documento  ha  .sido  trascrito   del    Derecho  Pi< 
bliío  del  señor  Briseño.  (Nota  del  Recopilador.) 
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4."  Por  quit'bra  fraudulenta,  a^i  decUirada  por 
auturidiid  com|ietente. 

Art.  9.°  Se  suspende  la  ciudadanía: 

T.°  No  haber  cumplido  veinte  años  de  edad 
no  siendo  casado. 

2.°  Por  aptitud  física  o  mora',  que  impida 
obrar  libre  i  reflexivamente. 

3.°  Por  condenación  a  pena  aflictiva  o  infa- 
mante ínterin  no  obtenga  rehabilitación. 

4.°  Por  deudor  fiscal  constituido  en  mora. 

5.°  Por  hallarse  procesado  criminalmente. 

6.°  Por  la  condición  de  sirviente  doméstico. 

7."  Por  falta  de  empleo  o  modo  de  vivir  co- 
nocido. 

8.°  Por  habitud  de  ebriedad  i  juegos  pro- 
hibidos, hecha  la  declaración  de  estos  defectos  i 
de  los  anteriores  por  autoridad  competente. 

CAPÍTULO  Ilt 

De  la  forma  de  Gobierno  i  división  de  poderes 

Art.  10.  La  Nación  Chilena  constituye  su 
Gobierno  por  la  forma  republicana  representati- 
va federal. 

Art.  II,  El  Poder  Supremo  se  divide  en  I^e- 
jislativo,  Ejecutivo  i  Judiciario;  todos  tres  se  ejer- 
cerán separadamente,  sin  que  en  ningún  caso 
puedan  reunirse. 

CAPÍTULO  IV 

SECCIÓN    PRIMERA 

De/  Poder  Lejislativo 

Art.  12.  El  Poder  Lejislativo  de  la  Nación 
reside  en  el  Congreso  Jeneral,  i  éste  constará  de 
dos  Cámaras;  una  de  Representantes  i  otra  de 
Senadores. 

Art.  13.  La  Cámara  de  Representantes  se 
compondrá  de  miembros  elejidos  directamente 
cada  dos  años  [lor  los  ciudadanos  hábiles  de  la 
República. 

Art.  14.  Las  Lejislaturas  Provinciales  desig- 
narán en  sus  respectivas  constituciones  las  cuali- 
dades que  deben  tener  los  sufr-^gantes,  i  fijarán 
la  regla  de  elecciones. 

Art.  15.  Por  cada  quince  mil  almas,  se  nom- 
brará un  diputado,  i  también  por  una  fracción 
que  no  baje  de  siete  mil. 

Art.  16.  Dentro  de  dos  años  se  formará  un 
canso  exacto  de  la  población  de  cada  una  de  las 
provincias,  i  será  renovado  cada  diez  años,  para 
que,  con  arreglo  a  ella,  la  Lejislatura  Nacional 
fije  el  número  de  diputados;  entretanto,  rejirá 
el  censo  (¡ue  ha  gobernado  la  elección  de  los  ac- 
tuales representantes,  omitiendo  en  lo  sucesivo 
elejir  suplentes. 

Art.  i  7.  En  todo  el  territorio  de  la  Repúbli- 
ca se  hará  la  elección  de  diputados  el  primer  do- 
mingo de  Marzo,  i  la  apei'tura  del  Congreso  el 


dia  I."  de  Junio,  debiendo  concluir  el  18  de  Se- 
tiembre. 

Art.  18.  Concluida  la  elección  i  hecho  el  es- 
crutinio, la  mesa  electoral  comunicará  oficial- 
mente el  nombramiento  a  los  electos,  i  pasará 
testimonio  de  las  actas  de  elección  al  intenden- 
te de  la  provincia,  quien  las  dirijirá  certificadas 
al  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno. 

Art.  19.  Una  lei  particular  que  detalle  las 
funciones  de  dicho  Consejo,  prevendrá  el  deber 
de  su  Presidente  con  respecto  a  dichas  actas. 

Art.  20.  Ninguno  podrá  ser  representante 
sin  tener  veinticinco  años  cumplidos,  siendo  sol- 
tero, i  veintiuno  siendo  casado,  i  a  lo  menos  dos 
años  de  vecindad  en  la  provincia  que  los  elija; 
si  fuese  natural  de  algún  pueblo  de  ella,  podrá 
ser  electo,  aunque  esté  avecindado  en  otra. 

Art.  21.  No  pueden  ser  diputados: 

I."  Los  que  no  gocen  actualmente  de  los  de- 
rechos de  ciudadanía. 

2°  Los  empleados  civiles  i  militares  que  dis- 
fruten renta. 

3.°  Los  eclesiásticos  que  gocen  de  beneficio 
o  renta  por  algún  oficio. 

4.°  Los  regulares. 

CAPITULO   V 

De  la  Cámara  de  Senadores 

Art.  22.  Cada  provincia  elejirá  dos  senado- 
res, i  éstos  compondrán  el  Senado,  que  se  reno- 
vará por  mitad  de  dos  en  dos  años. 

Art.  23.  Al  fin  del  bienio  primero  terminarán 
sus  funciones  los  senadores  nombrados  en  se- 
gundo lugar,  i  en  lo  sucesivo   los   mas  antiguos. 

Art.  24.  La  elección  para  senadores  se  hará 
por  las  Asambleas  Provinciales  a  pluralidad  ab- 
soluta de  votos,  i  si  ocurriesen  vacantes,  se  lle- 
narán por  la  Asamblea  que  corresponda,  estando 
reunida,  o  luego  que  se  reúna,  si  estuviese  en 
receso. 

Ari'.  25.  Para  ser  senador  se  necesita  la  edad 
de  treinta  años,  observándose  en  lo  demás  las 
prevenciones  hechas  para  la  elección  de  repre- 
sentantes. 

Art.  26.  Elejido  un  mismo  sujeto  para  sena- 
dor i  representante,  preferirá  la  elección  primera 
en  tiempo. 

Art.  27.  Las  Asambleas  Provinciales  harán 
en  un  mismo  dia  la  elección  periódica  de  sena- 
dores, i  éste  será  el  domingo  siguiente  a  la  de 
representantes. 

Art.  28.  El  Presidente  de  la  Lejislatura  Pro- 
vincial respectiva  participará  la  elección  al  del 
Consejo  de  Gobierno  i  a  los  electos,  en  la  forma 
prevenida  por  el  artículo  18. 

Art.  29.  Las  sesiones  del  Senado  no  tendrán 
lugar  hasta  que,  disuelto  el  Congreso  Constitu- 
yente, se  congregue  el  constitucional  en  la  forma 
i  tiempo  prefijado  en  esta  Constitución. 


SESIÓN  DE  2   DE  FEBRERO  DE  1827 
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SECCIÓN  II 

Del gobi-rno  econiymico  líe  ambas  Cá matas,  i  pre- 
rrogativas de  sus  individuos 

Arf.  30.  La  interior  economía  de  cada  Cá- 
mara KC  sujetará  al  reglamento  que  se  espedirá 
oportunamente  por  el  actual  Congreso,  i  podrá 
reformarse  en  caso  necesario  por  acuerdo  de 
ambas. 

Art.  31.  Cada  Cámara  calificará  las  eleccio- 
nes de  sus  respectivos  miembros,  i  resolverá  las 
dudas  que  ocurran  sobre  ellas. 

Art.  32.  Ninguna  Cámara  abrirá  sus  sesiones 
sin  que  se  haya  reunido  mas  de  la  mitad  del  nú- 
mero total  de  sus  mii;mbios;  pero  si  ésie  no  se 
llenase  en  el  dia  señalado  por  la  Constitución, 
deberán  reunirse  los  que  se  hallaren  presentes, 
para  excitar  a  los  ausentes,  i  aun  compelerlos  por 
medio  de  multas  u  otra  pena. 

Art.  33.  Las  Cámaras  se  comunicarán  entre 
sí  por  conducto  de  sus  respectivus  Presidentes, 
con  autorización  de  los  secretarios,  o  por  medio 
de  diputaciones  si  el  caso  lo  exijiere,  practicán- 
dose lo  mismo  con  el  Presidente  de  la  República. 

.■\rt.  34.  Cualquiera  de  las  Cámaras,  a  peti- 
ción departe  o  a  reclamación  de  uno  de  sus 
miembros,  podrá  conocer  en  calidad  de  gran  ju- 
rado sobre  las  acusaciones  contra  el  Presidente 
de  la  República: 

i.°  Si  éste  atentase  contra  la  independencia 
nacional  i  la  forma  establecida  de  Cobierno; 

2."  Por  cohecho,  soborno  activo  o  pasivo  du- 
rante el  tiempo  de  su  empleo;  i 

3.°  Por  impedir  directa  o  indirectamente  la 
elección  de  Presidente,  senadores  i  representan- 
tes, o  su  reunión  en  las  épocas  designadas  por  la 
lei,  o  el  uso  de  las  facultades  que  ella  concede  a 
una  i  otra  Cámara. 

Art.  35.  La  misma  facultad  tendrá  cualquie- 
la  de  las  Cámaras  con  respecto  a  los  individuos 
déla  Suprema  Corte  de  Justicia  i  secretarios  del 
despacho,  por  delitos  cometidos  durante  el  tiem- 
po de  sus  empleos;  como  también  respecto  a  los 
jefes  de  provincia  por  infracción  de  la  Constitu- 
ción, leyes  de  la  Union  u  órdenes  del  Presidente 
de  la  República,  que  no  hayan  sido  declaradas 
contrarias  a  la  Constitución  o  leyes  jenerales,  por 
la  autoridad  a  quien  jror  la  mi'ma  Constitución 
competa  su  conocimiento;  i  finalmente,  si  insis- 
tiese en  llevar  a  efecto  cualquiera  lei  o  decreto  de 
la  Lejislatura  Provincial,  que  contradiga  a  la 
Constitución  o  leyes  jenerales  del  C^ongreso,  des- 
pués de  calificados  así  por  la  autoridad  citada. 

Art.  36.  Cuando  el  l'residente  osus  Ministros 
fueren  acusados  por  actosen  que  haya  intervenido 
el  Senado  o  Consejo  de  Gobierno,  solo  a  la  Cá- 
mara de  Representantes  pertenece  la  facultad  de 
gran  jurado  También  la  ejercerá  en  los  f  asos  de 
acusación  contra  el  Vice  Presidente,  por  cuales 
quiera  delitos  cometidos  durante  el  período  de 
su  destino. 


.'\rt.  37.  Hacer  por  escrito  pro[)OSÍci()nes  o 
presentar  |)royectos  de  Iti  o  de  decreto,  está  en 
las  facultades  de  cualquier  senador  o  representan- 
te; deberá  practicarlo  en  su  respectiva  Cámara. 

Art.  38.  Los  representantes  i  senadores  son 
inviolables  por  sus  opiniones  manifestadas  en  el 
desempeño  de  su  encargo.  No  hai  autoridad  que 
pueda  procesarlos,  ni  aun  reconvenirlos  en  tiem- 
po alguno  por  ellas. 

Art.  39.  A  ningún  senador  o  diputado  podrá 
acusársele  criminalmente  desde  el  día  de  su  elec- 
ción, si  no  ante  su  respectiva  Cámara  o  ante  el 
Consejo  de  Gobierno,  estando  aquélla  en  receso;  i 
si  el  voto  de  los  dos  tercios  de  ella  declarase  ha- 
ber lugar  a  formación  de  causa,  por  el  mismo 
hecho  quedará  el  acusado  suspenso  i  sujeto  al 
tribunal  competente. 

Art.  40.  Los  representantes  i  senadores  go- 
zarán las  dietas  o  indemnizaciones  que  designe  la 
lei,  i  serán  pagadas  por  la  tesorería  jeneral. 

Art.  41.  Estará  en  la  facu'tad  de  cada  Cáma- 
ra, i  aun  de  las  juntas  de  que  habla  el  artículo  32, 
librar  las  órdenes  del  caso  para  que  se  lleve  a 
efecto  lo  que  dispusiesen  en  el  desempeño  de  las 
funciones  que  a  cada  una  comete  esta  Constitu- 
ción. El  Presidente  déla  República  las  hará  eje 
cutar,  sin  serle  permitida  observación  alguna  so 
bre  ellas. 

Art.  42.  Ningún  senador  o  representante  po- 
drá ser  nombrado  para  ningún  empleo  civil,  mi- 
litar ni  eclesiástico  durante  el  tiempo  por  que  fue- 
re elejido. 

SECCIÓN  III 
De  los  alribiieioiies  del  Congreso  Nacional 

Art.  43.  Al  Congreso  pertenece  esclusiva 
mente  dictar  las  leyes  jenerales: 

I."  Para  conservar  la  independencia  nacio- 
nal, proveer  a  su  seguridad  i  mantener  en  lo  in- 
terior la  unión,  la  paz  i  buen  orden  entre  las  pro- 
vincias. 

2."  Arreglar,  en  último  resorte,  los  límites  de 
las  provincias  i  designar  las  capitales,  cuando 
entre  sí  mismas  no  hayan  pedido  conciliar  este 
objeto. 

3.°  Promover  la  ilustración,  bienestar  i  rique- 
za de  la  Nación,  fomentando  la  agricultura  e  in- 
dustria mercantil  i  fabril,  ya  por  medio  de  privi- 
lejios  a  los  autores  o  inventores;  ya  abriendo 
caminos  i  canales,  i  constituyendo  otras  obras 
útiles;  ya  estableciendo  postas  i  correos;  ya,  final- 
mente, protejiendo  la  libertad  política  de  la  opi- 
nión i  de  la  imprenta;  lodo  sin  perjudicar  los 
derechos  de  las  provincias  en  sus  respectivos 
territorios. 

4."  Admitir  nuevas  provincias  o  territorios,  e 
incorporarlos  a  la  Nación. 

5.°  Unir  dos  o  mas  provincias,  a  petición  de 
las  Lejislaturas,  para  que  formen  una  sola,  o  eri- 
jir  en  nueva  provincia  alguna  o  algunas  pobla- 
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ciones  comprendidas  en  los  límites  de  las  anti- 
guas, siempre  que  para  ambas  cnsas  concurran 
las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes 
de  ambas  Cámaras,  i  la  aprobación  de  igual  nú- 
mero de  individuos  de  las  Lejislaturas  Provin- 
ciales res|.iect¡vas. 

6."  Fijar  en  cada  año  los  gastos  jenerales,  es- 
tablecer las  contribuciones  necesarias  para  cu- 
brirlas, reglamentar  su  recaudación  e  inversión, 
i  tomar  anualmente  cuentas  al  (lobierno. 

7."  Reconocer  la  deuda  nacional,  decretar  su 
consolidación,  contraerla  sobre  el  crédito  de  la 
Nación,  i  designar  garantíns  para  cubrirla. 

8.°  Arreglar  el  comercio  con  las  naciones  es- 
tranjeras,  el  de  las  [)rovincias  entre  sí  i  con  los 
indíjenas. 

9.°  Dar  instrucción  para  concordatos  con  la 
Silla  Apostólica,  aprobarlos  para  su  ratificación, 
i  arreglar  el  ejercicio  del  Patronato  en  las  pro- 
vincias. 

10.  Aprobar  los  tratados  de  paz,  alianza, 
amistad,  comercio,  federación,  neutralidad  arma- 
da, i  cualesquiera  otros  que  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal celebre  con  potencias  estranjeras. 

11.  Habilitar  toda  clase  de  puertos,  establecer 
aduanas  i  designar  su  ubicación. 

12.  Determinar  i  uniformar  el  peso,  lei,  valor, 
tipo  i  denominación  de  las  monedas  en  todo  el 
Estado,  i  arreglar  en  él  un  sistema  uniforme  de 
pesos  i  medidas. 

13.  Declarar  la  guerra  sobre  datos  presenta- 
dos por  el  Ejecutivo,  designar  la  fuerza  armada 
de  mar  i  tierra,  fijar  el  continjcnte  de  hombres 
respectivos  a  cada  provincia,  i  dar  reglamentos 
para  su  organización  i  servicio. 

14.  Reglamentarla  concesión  de  patentes  de 
corso,  i  la  declaratoria  de  buenas  o  malas  ]jrcsas 
de  mar  i  tierra;  definir  i  castigar  piraterías  i  felo- 
nías cometidas  en  alta  mar,  i  las  ofensas  contra 
las  leyes  de  las  naciones. 

15.  Fijar  el  tiempo  que  las  tropas  o  escua- 
dras estranjeras  puedan  permanecer  en  lugares 
o  puertos  de  la  Nación. 

t6.  Permitir  la  salida  de  tropas  nacionales 
fuera  del  Estado,  i  designar  la  fuerza  necesaria 
para  cada  año,  o  para  cada   urjencia  pública. 

17.  Crear  i  suprimir  empleos  nacionales,  seña- 
lar, aumentar  o  disminuir  sus  dotaciones,  retiros 
o  pensiones;  pero  el  sueldo  de  los  jueces  de  la  Su- 
prema Corte  de  la  República  no  será  disminuido 
ni  aumentado  durante  su  permanencia  en  el  em- 
pleo. 

18.  Conceder  premios  a  los  grandes  servicios, 
decretar  honores  públicos  a  la  memoria  ]ióstuma 
de  los  hombres  insignes,  i  conceder  indultos  por 
delitos  cuyo  conocimiento  pertenezca  a  los  Tri 
bunales  de  la  Nación,  solo  en  casos  estraordi- 
narios  i  con  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de 
ambas  Cámaras. 

19.  Protejer  i  defender  las  garantías  indivi 
duales  de  todos  los  ciudadanos,  i  establecer  re- 
glas uniformes  para  la  naturalización. 


20.  Decretar  necesariamente  el  juicio  de  re- 
sidencia a  todos  los  funcionarios  públicos  que 
hayan  concluido  sus  destinos,  o  dejándolos  por 
renuncia,  remoción  o  cualesquier  otros  motivos,  i 
señalar  por  una  lei  especial  la  forma  de  residen- 
ciarlos en  cada  bienio. 

21.  Dar  leyes  sobre  bancarrotas. 

22.  Elejir  el  lugar  donde  deban  residir  los  su- 
premos poderes  nacionales,  el  que  estará  bajo 
la  inmediata  dependencia  de  ellos. 

23.  Tomar  providencias  para  juntar  la  mili 
cia,  ejecutar  Lis  leyes  de  la  Union,  sofocar  insu- 
rrecciones i  re]ieler  invasiones. 

24.  Proveer  u  organizar,  armar  i  disciplinar 
las  milicias,  i  para  el  gobierno  de  aquella  parte 
de  ella  que  sea  empleada  en  servicio  de  la  Re- 
pública, reservando  a  las  provincias  respectiva- 
mente el  nombramiento  de  oficiales,  i  la  facul- 
tad de  instruirlas,  según  la  disciplina  establecida 
por  el  Congreso  Jeneral. 

25.  Hacer  todas  las  leyes  que  sean  necesarias 
i  propias  para  llevar  a  efecto  las  facultades  con- 
cedidas al  Congreso  Jeneral  en  los  anteriores 
artículos,  i  todas  las  demás  conferidas  por  esta 
(Constitución  al  Gobierno  de  la  República,  o  a 
cualquier  departamento  de  él. 

SECCIÓN  IV 
De  ¡a  formación  de  hu  ¡eyes 

Art.  44.  Todo  proyecto  de  lei  o  decreto 
l)uede  tener  su  oríjen  en  cualquiera  de  las  dos 
Cámaras,  no  siendo  relativos  a  contribuciones  o 
impuestos,  los  que  necesariamente  deben  propo- 
nerse por  la  de  Representantes;  pero  el  Senado 
podrá  concurrir  proponiendo  enmendaciones, 
como  en  el  caso  de  cualquier  otro  proyecto 
de  lei. 

Art.  45.  Todo  proyecto  de  lei  o  decreto  de- 
berá discutirse  sucesivamente  en  las  dos  Cáma- 
ras, en  la  forma  que  prescriba  el  reglamento  de 
debates  en  cada  una  de  ellas. 

Art.  46.  Los  proyectos  que  en  la  Cámara  de 
su  oríjen  no  sean  aprobados  por  la  mayoría,  no 
se  volverán  a  proponer  hasta  el  siguiente  período 
de  Lejis'atura. 

Aki'.  47.  Las  ¡proposiciones  que  después  de 
aprobadas  en  una  Cámara,  i  discutidas  en  la 
otra,  sean  también  aprobadas  por  ésta,  se  pasa- 
rán inmediatamente  al  Poder  Ejecutivo,  firmadas 
por  los  Presidentes  de  ambas  Cámaras,  i  el  se- 
cretario de  cada  una  de  ellas.  Si  el  Poder  Eje- 
cutivo no  las  obsérvase,  i  volviese  a  la  Cámara  de 
su  oríjen  dentro  del  preciso  término  de  diez 
dias  continuos,  las  firmará  i  publicará. 

Ari.  48.  No  haciéndose  la  devolución  en 
este  término  por  haber  suspendido  el  Congreso 
sus  sesiones,  deberá  verificarse  en  el  primer  dia 
que  se  reúna  el  Conareso. 

Art.  4g.  Los  proyectos  de  lei  o  de  decretos 
que  por  el   Ejecutivo  se  vuelvan,  se  discutirán 
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nuevamente  en  ambas  Cámaras.  Si  en  una  i 
otra  fueren  de  nuevo  aprobados  por  los  dos  ter- 
cios de  sus  miembros  presentes,  pasarán  por  se- 
gunda vez  al  Ejecutivo,  quien,  sin  escusa,  debe- 
rá firmarlos  i  publicarlos;  pero,  en  caso  contrario, 
no  se  volverán  a  considerar  en  las  sesiones  de 
aquel  año. 

Art.  50.  Si  la  Cámara  revisora  desechare  al 
gun  proyecto,  lo  devolverá  a  la  de  su  oríjen  con 
observaciones,  i  ésta  deberá  de  nuevo  discutirlo. 
Si  las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  pre 
sentes  insisten  en  su  sanción,  aprobado  así  el 
proyecto  volverá  a  la  Cámara  revisora,  i  no  se 
entenderá  reprobarlo,  sin  que  concurran  para 
ello  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  pre- 
sentes a  la  discusión. 

Art.  51.  Los  proyectos  así  aprobados  poi  los 
dos  tercios  de  una  Sala  i  no  aprobados  por  los  dos 
tercios  de  la  otra,  pasarán  al  Ejecutivo,  quien 
los  firmará  o  devolverá  en  los  términos  del  aití- 
culo. 

Art.  52.  Los  mismos  requisitos  que  se  exijen 
para  los  proyectos  en  su  totalidad,  deberán  con- 
currir en  las  reformas  o  adiciones  que  la  Cámara 
revisora  juzgue  convenientes. 

Art.  53.  Para  la  interpretación,  modificación 
i  revocación  de  alguna  lei,  se  observarán  las  mis- 
mas formalidades  que  para  su  formación. 

CAPÍTULO  VI 
De  las  sesiones  del  Congreso  Jeneral 

Art.  54.  El  Congreso  Jeneral  se  reunirá  to- 
dos los  años  el  dia  i.°  de  Junio  en  el  lugar  que 
la  lei  designe,  debiendo  terminar  sus  sesiones  el 
dia  18  de  Setiembre,  salvo  que  algún  motivo 
particular  exija  prorrogar  este  término,  que  no 
pasará  de  un  mes;  las  operaciones  previas  a  la 
apertura  se  detallarán  por  el  reglamento  inte- 
rior. 

Art.  55.  El  Congreso  tendrá  sus  sesiones  dia- 
rias; con  excepción  de  los  días  consagrados  al 
culto. 

Art.  56.  Convocado  estraordinariamente  el 
Congreso  Jeneral,  sus  miembros  se  ocuparán  es- 
clusivamente  de  los  negocios  que  motivaron  la 
convocatoria;  mas,  si  estuviesen  pendientes  a  la 
reunión  del  período  ordinario,  quedarán  sujetos 
a  la  resolución  de  las  sesiones  ordinarias. 

Art.  57.  Las  resoluciones  del  Congreso  so- 
bre su  traslación,  suspensión  i  prorrogación,  no 
están  sujetas  a  las  observaciones  del  Ejecutivo 
Nacional. 

CArÍTULO  VII 

Del   Poder   Ejecutivo 

.\rt.  58.  El  Supremo  Poder  Ejecutivo  será 
ejercido  por  un  ciudadano  chileno  por  nacimien- 


to, de  edad  de  veinticinco  años  cumplidos,  con 
la  denominación  de  Presidente  de  la  República 
Chilena;  su  duración  será  la  de  frésanos,  i  no 
podrá  ser  reelejido  hasta  que  se  venciere  el  trienio 
siguiente. 

Art.  59.  Habrá  un  Vice-Presidente  que,  en 
los  casos  de  imposibilidad  física  o  moral  del 
Presidente,  desempeñará  este  cargo.  Sus  calida- 
des serán  las  mismas  que  se  requieren  para  Pre- 
sidente, i  su  reelección  queda  sujeta  a  la  forma 
del  artículo  anterior. 

Art.  6o.  Uno  i  otro  serán  elejidos  por  la  pri- 
mera vez  a  los  treinta  dias  de  promulgada  la 
presente  Constitución,  i  en  lo  sucesivo  el  dia  i.° 
de  Abril  en  la  forma  siguiente: 

Cada  provincia  elejirá  el  segundo  domingo  de 
Marzo  un  número  triple  de  electores,  respecto 
de  el  que  tiene  derecho  a  nombrar  para  diputa- 
dos i  senadores,  nivelando  este  acto  por  la  forma 
que  las  lejislaturas  provinciales  dieren  para  la 
elección. 

Art.  6r.  Dichos  electores  se  reunirán  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  el  30  de  Marzo,  i  en  sesión 
jireparatoria  elejirán  entre  sí  a  pluralidad  absoluta 
de  sufrajios  un  presidente  de  la  mesa  electoral  i 
tres  C'ícrutadüres.  Levantada  el  acia,  (jue  firma- 
rán lodos  los  electores,  quedjiá  fijado  el  día  si- 
guiente paia  la  eieci  ion. 

Art.  62.  El  i.°  de  Abril  votarán  indistinta- 
mente por  dos  personas,  de  las  cua'es  por  lo 
menos  una  no  será  natural  ni  habitante  de  la 
provincia  que  la  elije. 

Art.  63.  La  votación  será  libre,  i  las  cédulas 
de  los  C|ue  votaren  en  ellas,  se  colocarán  en  una 
urna  preparada  al  efecto.  Después  de  contarse,  se 
compararán  con  el  numero  de  electores,  i  los 
leerá  el  Presidente  de  la  mesa,  lo  mismo  que  los 
CECuitadores  i  demás  vocales  que  quieran  pre- 
senciar el  acto,  formando  cada  uno  lista  separa- 
da de  los  sufrajios,  que  se  cotejará  con  la  del 
Presidente  para  rectificar  cualquiera  equivocación 
que  hubiese. 

Art.  64.  Estas  listas  se  firmarán  por  toda  la 
mesa  escrutadora,  i  ella  misma  en  pliego  certifi- 
cado remitirá  una  al  Presidente  del  Consejo  de 
Gobierno,  quedando  las  mas  cerradas  en  el  ar- 
chivo de  la  Asamblea  Provincial,  con  cuyo  acto 
concluirá  sus  funciones  la  Junta  Electoral. 

Art.  65.  Al  siguiente  dia  de  la  instalación  del 
Congreso  se  abrirán  i  leerán  dichos  pliegos  a 
presencia  de  las  Cámaras  reunidas,  si  en  aquella 
fecha  hubieren  llegado  al  menos  las  tres  cuartas 
paites  de  las  provincias,  debiendo  dilatarse  la 
apertura,  caso  que  no  estuviese  reunido  el  ante- 
dicho número  de  pliegos. 

Art.  66.  Leídas  (jue  sean  las  listas,  la  Cáma- 
ra de  Representantes  nombrará  una  comisión  de 
un  diputado  por  cada  provincia  de  los  que  ten- 
gan representantes,  para  que  los  revise,  e  inme- 
diatamente dé  cuenta  del  resultado. 

Art.  67.  Acto  continuo,  reunidas  las  mismas 
Cámaras  ca'ificarán  las  elecciones,   numerando 
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los  votos,  i  uno  de  los  secretarios   leerá  pública- 
mente el  resultado. 

Art.  68.  El  que  hubiere  reunido  mayoría 
absoluta  de  votos,  cotejados  con  el  número  de 
electcires,  será  declarado  Presidente  de  la  Repú- 
blica; mas,  si  se  hallasen  dos  con  dicha  mayoiía, 
será  el  Presidente  el  que  tuviere  mayor  número,  i 
el  del  accésit  será  declarado  Vice-Prtsidenle. 
Pero  si  se  hallasen  dos  con  igual  núnitr.^,  perte 
necerá  a  la  Cámara  de  Representantes  nombiar 
el  uno  de  ellos  para  Presidente,  quedando  el  otro 
para  Vice-Presidente. 

Art.  69.  Caso  que  ninguno  obtuviese  mayo- 
ría absoluta  de  sufrajios,  la  misma  Cámara  eleji- 
rá,  entre  los  dns  que  obtengan  mayoría  respecti- 
va, el  Presidente  de  la  República,  i  después  el 
Vice-Presidenie  entre  los  que  tengan  la  inmedia- 
ta mayt  ría. 

Aur.  70.  Si  uno  sulo  tuviese  mayoría  respec- 
tiv.i,  i  dos  o  mas  de  los  próximos  se  hallan  igua- 
les en  sufrajios,  la  Cámara  elejirá  de  entre  éstos 
al  que  deba  competir  con  el  primero,  sea  para  la 
elección  de  Piesidente  o  Vict-Presidente,  según 
el  caso  ocurriere.  Mas,  si  tres  o  mas  fueren  los 
iguales  en  mayoría,  la  Sa'a  elejirá  de  entre  ellos 
dos  que  competan  en  la  elección  del  caso. 

Art.  71.  Si  todos  los  candidatos  se  hallaren 
con  igual  número  de  votos,  la  Sala  elejirá  de 
entre  todos  ellos,  primero  al  Presidente,  i  luego 
por  elección  separada  al  VicePresidente. 

Art.  72.  No  podrá  hacerse  la  calificación  de 
elecciones  si  no  hai  representantes  presentes  de 
las  tres  cuartas  partes  de  las  provincias,  i  si  ve- 
rificada, resultase  igualdad  de  votos,  la  Cámara 
deberá  repetir  la  votación;  mas,  si  en  la  segunda 
no  resulta  mayoría  absoluta,  se  decidirá  por  la 
suerte. 

Art.  73.  El  mismo  dia  que  se  completen  los 
tres  años,  que  según  el  artículo  52  debe  durar 
el  ejercicio  del  Presidente,  cesarán  de  hecho  en 
su  cargo,  i  serán  reemplazados  por  los  nuevos 
funcionarios  tlejidos  constitucionalmente.  Mas, 
si  por  cualquier  motivo  no  se  hubieren  hecho 
o  publicado  hasta  ese  día  las  elecciones,  cesarán 
sin  embargo,  aqué  los,  i  el  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional se  depositará  en  el  Presidente  del  Supre 
mo  Poder  Judiciario. 

Art.  74.  Si  el  Presidente  i  Vice  simultánea- 
mente se  hallaren  impedidos  o  moralmente  im- 
posibilitados, el  Presidente  del  Consejo  de  Go- 
bierno avisará  a  los  ])ueb'os  para  que  pronto 
elijan  constitucionalmente  la  persona  que  deba 
gobernar  hast.i  la  elección  periódica,  que  no  por 
esto  dejará  de  hacerse  en  el  dia  prefijado  por  la 
lei.  F,sto,  se  entiende,  faltando  mas  de  un  año 
para  el  cumplimiento  del  trienio;  pues,  si  solo 
faltase  meses,  subrogará  el  Presidente  del  Supre- 
mo Poder  Judiciario. 

Art.  75.  El  dia  i.°  de  Julio  empezará  el  pe- 
ríodo trienal  del  Presidente  i  Vice  Presidente  de 
la  República,  i  a  su  conclusión  deberán  hallarse 
presentes  en  el  mismo  dia  los  nuevamente  elec- 


tos, para  prestar  el  juramento  de  estilo;  mas,  si 
algún  accidente  impidiere  la  presencia  del  pri- 
mero, el  Vice-Presidente  se  recibirá  provisoria- 
mente del  Gobierno. 

Art.  76.  Dicho  juramento  se  presentará  ante 
las  Cámaras  reunidas,  i  si  estuvieren  en  receso, 
ante  el  Consejo  de  Gobierno.  Lo  mismo  se  ob 
servaiá  respecto  del  que  por  impedimento  del 
Presidente  o  Vice,  les  sustituya  en  calidad  de 
interino. 

Art.  77.  El  Presidente  i  Vice  Presidente  usa- 
rán el  traje  peculiar  i  del  distintivo  que  les  seña- 
le la  lei. 

CAPÍTULO  VIII 
Privi'ejios  i  facultades  del  Ejecutivo  Nacional 

Art.  78.  El  Presidente  no  podrá  ser  acusado 
durante  el  tiempo  de  su  gobierno,  sino  ante  al- 
guna de  las  Cámaras,  i  por  los  delitos  indicados 
en  el  aitículo  34,  capítulo  V.  Esta  acusación  po- 
drá hacerse  en  el  tieinpo  de  su  gobierno  o  en  un 
año  después. 

Art.  79.  Pasado  este  año,  que  es  el  tiempo 
designado  a  su  residencia,  ya  nadie  podrá  acu- 
sai  le  por  delito  alguno  cometido  durante  el  pe- 
ríodo de  su  gobierno. 

Art.  8o.  El  Vice  Presidente  no  [lodrá  ser 
acusado  duiante  su  destino,  ni  por  delitos  co- 
metidos en  este  tiempo,  sino  ante  la  Cámara  de 
Repiesentantes. 

Ari.  81.  Al  Ejecutivo  Nacional  es  concedido: 

i.°  Hacer  observaciones  sobre  las  leyes  i  sus- 
pender su  publicación  dentro  de  los  diez  dias 
inmediatos  a  arjuel  en  que  se  le  presenta. 

2°  Hacer  propuestas  de  lei  o  de  modificacio- 
nes i  reformas  a  las  dictadas  anteiir  rmente,  en 
los  términos  que  previene  esta  Constitución. 

3.°  Pedir  al  Congreso  la  prórroga  de  sus  se- 
siones ordinarias  por  treinta  dias,  i  convocarlo  a 
estraordinaiias  cuando  así  lo  demandaren  las 
dos  terceras  partes  del  Consejo  de  Gobierno,  o 
cuando  él  mismo  lo  estimare  necesario  i  conven- 
ga en  ello  el  mismo  número  de  individuos  del 
Consejo. 

4."  Nombrar  los  Secretarios  del  despacho, 
precisamente  con  previo  acuerdo  del  Senado  o 
del  Consejo  de  Gobierno  en  su  receso,  i  remo- 
veilos  sin  formación  de  causa. 

5.°  Proveer  los  empleos  civi'es  nacionales,  con 
arreglo  a  las  leyes;  excepto  aquellos  cuya  elec- 
ción o  nombramiento  sea  designado  por  esta 
Constitución. 

6."  Suspender  de  sus  empleos  por  tres  meses 
i  aun  privar  de  la  mitad  del  sueldo,  a  los  em- 
pleados infractores  de  la  lei,  o  de  sus  órdenes  i 
decretos,  pasando,  en  el  mismo  tiempo,  los  an- 
tecedentes al  tribunal  res.jectivo,  si  cree  oportu 
no  que  les  forme  causa. 

7.°  Nombrar,  con  aprobación  del  Senado  o 
del  Consejo  de  Gobierno,  en  su  receso,  los  jefes 
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de  oficinas  jenerales  de  Hacienda,  los  de  Comi- 
sarías jenerales,  los  Enviados  Diplomáticos  i  Cón- 
sules, los  coroneles  i  demás  oficiales  superiores 
del  Ejército  permanente,  de  la  milicia  activa  i  de 
la  armada,  nombrando  por  sí  mismo  los  oficiales 
inferiores. 

8.°  Iniciar  tratados  de  paz,  amistad,  alianza, 
federación,  comercio  i  cualesquiera  otros;  pero 
no  ratificar,  sin  previa  aprobación  del  Congreso 
Jeneral. 

9.°  Declarar  la  guerra,  previa  la  resolución  del 
Congreso  Jeneral,  i  después  de  tentar  los  medios 
de  evitarla,  compatibles  con  el  honor  i  la  inde 
pendencia  nacional. 

10.  Disponer  de  la  fuerza  de  mar  i  tierra  i  de 
la  milicia  activa,  para  la  seguridad  interior  i  la 
defensa  esterior  de  la  Nación.  También  de  la 
milicia  local  para  dichos  objetos,  después  que 
el  Congreso  Jeneral,  o  en  su  receso  el  Consejo 
de  Gobierno,  preste  su  aprobación  i  califique  la 
fuerza  necesaria. 

11.  Celebrar  concordatos  con  la  Silla  Apos- 
tólica i  retener  o  conceder  pase  a  sus  bulas  i  di- 
plomas, precediendo  la  instrucción  del  Congreso 
Jeneral,  i  oyendo  el  parecer  de  la  Suprema  Corle 
de  Justicia,  acerca  de  las  bulas  espedidas  en 
asuntos  contenciosos. 

12.  Dar  retiros,  conceder  licencias  i  arreglar 
las  pensiones  de  los  militares,  en  conformidad 
de  las  leyes. 

13.  En  los  casos  graves  e  imprevistos,  de  ata- 
que esterior  o  conmoción  interior,  tomar  medi 
das  prontas  de  seguridad;  pero  dando  al  Con- 
greso inmediatamente  cuenta  de  lo  ejecutado  i 
de  sus  motivos,  estando  a  su  resolución. 

CAPÍTULO  IX 
Deberes  del  Ejecutivo  Nacional 

.\rt.  82.  El  Presidente  de  la  República,  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad,  cuidará  de  pu- 
blicar i  circular  todas  las  leyes  nacionales,  de 
ejecutar  i  hacerlas  ejecutar  por  medio  de  provi- 
dencias oportunas. 

Ari'.  83.  Cuidará  de  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones jenerales,  i  decretará  su  inversión,  con 
arreglo  a  las  leyes  vijentes,  o  que  en  lo  sucesivo 
se  dictaren  sobre  este  importante  objeto. 

Art.  84.  Cada  año  presentará  al  Congreso  el 
presupuesto  de  los  gastos  necesarios,  i  dará  cuen- 
ta instruida  de  la  inversión  del  presupuesto  an- 
terior. 

Art.  85.  Luego  que  el  Congreso  abra  sus  se- 
siones ordinarias,  le  dará  anualmente  razón  del 
estado  de  la  Nación  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración. 

Art.  86.  Velará  por  sí  i  sus  Ministros  sobre  la 
conducta  funcionaría  de  los  empleados  en  el  ramo 
judicial,  i  sobre   la  ejecución   de  las  sentencias. 

Art.  87.  Cuidará  i  tomará  providencia,  para 
que  las  elecciones  se  hagan  en  el  tiempo  señalado 
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por  la  leí,  i  que  en  ella  se  observen  los  reglamen- 
tos del  caso. 

CAPÍTULO  X 
De  lo  que  se  prohibe  al  Ejecutivo  Nacional 

Art.  88.  Se  prohibe  al  Ejecutivo  mandar  por 
sí  la  fuerza  armada  de  mar  i  tierra,  sin  previo 
permiso  del  Congreso  Jeneral,  i  en  su  receso, 
de  las  dos  terceras  partes  del  Consejo  de  Gobier- 
no; i  obtenido  éste,  mandará  la  República  el 
Vice  Presidente. 

Art.  89.  Tampoco  saldrá  del  territorio  de  la 
República  durante  su  gobierno,  ni  en  el  año  des- 
pués de  haber  concluido. 

Art.  90.  No  podrá  nombrar,  sin  acuerdo  del 
Senado  o  en  su  receso,  del  Consejo  de  Gobierno, 
ningún  jefe  con  mando  efectivo,  ni  oficial  de  co- 
ronel arriba. 

Art.  91.  No  conocerá  en  materias  judiciales 
bajo  de  ningún  pretesto. 

Art.  92.  A  nadie  podrá  privar  de  su  libertad 
personal;  pero  si  lo  exije  fundadamente  el  bien 
jeneral,  podrá  arrestar,  con  tal  que  dentro  del 
perentorio  término  de  24  horas,  deba  poner  al 
arrestado  a  disposición  del  juez  competente. 

Art.  93.  Por  ningún  motivo  podrá  suspender 
las  elecciones'  nacionales,  ni  variar  el  tiempo  de- 
signado por  la  lei,  ni  impedir  la  reunión  de  las 
Cámaras,  o  poner  algún  embarazo  en  sus  se- 
siones. 

Art.  94.  No  podrá  crear  comisiones  con  pre- 
mio o  renta  sin  aprohacion  del  Congreso;  ni 
conceder  empleos  sin  el  preciso  ejercicio  que  les 
sea  anexo,  ni  permitir  goce  de  sueldo  por  otro 
título  que  el  de  actual  servicio  o  jubilación  legal. 

Art.  95.  Se  prohibe  despachar  ajentes  diplo- 
máticos a  países  estranjeros  sin  acuerdo  previo 
del  Senado;  i  últimamente,  espedir  cualquiera 
orden  sin  la  suscripción  de  Ministro  respectivo, 
i  faltando  este  requisito,  ningún  individuo  será 
obligado  a  obedecerla. 

CAPÍTULO  XI 
De  los  Ministros  de  Estado 

Art.  96.  Habrá  por  ahora  tres  Ministros  para 
el  despacho  nacional.  Cada  uno  de  ellos  será  res- 
ponsable de  los  decretos  que  suscriba,  i  todos  de 
los  que  acordaren  en  común. 

Art.  97.  Luego  que  las  Cámaras  abran  sus 
sesiones  anuales,  los  Ministros  en  particular  da- 
rán cuenta  a  cada  una  de  ellas  de  su  respectivo 
ramo. 

Art.  98.  Para  ser  Ministro  se  requiere  la  ca- 
lidad de  ciudadano  por  nacimiento,  30  añcs  de 
edad  i  notoria  suficiencia. 

Art.  99.  Cada  Ministro  reglamentará  el  jiro 
de  los  negocios  de  su  cargo,  i  el  Gobierno  lo  pa- 
sará al  Congreso  para  su  aprobación,   observan 
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dose  las  mismas  fórmulas  en  las  variaciones  que 
se  estimen  convenientes  después  de  aprobado  el 
reglamento. 

Art.  ioo.  Concluido  su  Ministerio  no  podrá 
salir  de  la  República  hasta  pasados  seis  meses,  i 
durante  ellos  estará  abierto  su  juicio  de  resi- 
dencia. 

Art.  ioi.  La  Cámara  de  Representantes  oirá 
las  acusaciones  que  se  intenten  contra  los  Minis- 
tros, i  declarado  si  ha  lugar  a  formación  de 
causa,  los  pondrá  a  disposición  de  la  Corte  de 
Justicia,  que  deberá  juzgarlos  sobre  lo  puramente 
ministerial. 

CAPÍTULO  XII 

Del  Consejo  de  Gobierno 

Art.  102.  Durante  el  receso  del  Congreso  ha- 
brá un  Consejo  de  Gobierno,  el  cual  se  compon- 
drá de  un  senador  por  cada  provincia. 

Art.  103.  En  los  primeros  años  serán  miem- 
bros del  Consejo  los  senadores  nombrados  en 
primer  lugar  por  sus  respectivas  lejislaturas,  i  en 
lo  sucesivo,  los  mas  antiguos.  Su  presidente  será 
el  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica,  i  en  caso  de 
ausencia  u  otros  motivos,  hará  sus  veces  el  que 
el  mismo  Senado  haya  elejido  a  pluralidad  de 
votos. 

Art.  104.   Los  deberes  de  este  Consejo  son: 

i.°  Velar  sobre  la  observancia  de  la  Constitu- 
ción i  de  las  leyes,  formando  espediente  para 
cualquiera  infracción  relativa  a  estos  objetos  i 
haciendo  al  Ejecutivo  Nacional  las  observacio- 
nes convenientes  para  el  mejor  cumplimiento  de 
las  mismas. 

2."  Acordar  por  sí  solo,  o  a  petición  del  Eje 
cutivo,  la  convocación  del  Congreso  a  sesiones 
estraordinarias,  con  el  sufrajio  en  ambos  casos 
de  los  dos  tercios  de  sus  miembros. 

3.°  Finalmente,  prestar  su  consentimiento  o 
aprobación  para  todos  aquellos  actos  en  que  el 
Ejecutivo  no  podria  proceder  i  en  el  asenso  del 
Senado  i  de  las  Cámaras,  si  se  hallasen  reu- 
nidas. 

CAPÍTULO  XIII 

Del  poder  judicial  de  la  Nación 

SECCIÓN  PRIMERA 

De  la  disirihucinn  de  este  Poder 

Art.  105.  El  Poder  Judicial  residirá  en  la 
Corte  Suprema,  Tribunales  i  Juzgados  de  la  Na- 
ción. 

SECCIÓN  II 

De  la    Corte  Suprema  de  Justicia,   elección  i 
duración  de  sus  jnicmhros 

Art.  106.  La  Corte  Suprema  se  compondrá 
de  seis  Ministros  i  un  Fiscal.  El  Congreso  Jene- 


ral  aumentará  o  disminuirá  este  niímero  según 
lo  exijan  las  circunstancias. 

Art.  107.  Para  ser  Ministro  de  la  Suprema 
Corte  se  requiere:  ciudadanía,  natural  o  lepal,edad 
por  lo  menos  de  30  años  cumplidos,  i  haber  ejer- 
cido la  profesión  de  abogado  por  seis  años. 

Art.  108.  La  duración  de  estos  empleos  será 
por  seis  años,  pudiendo  ser  reelejidos. 

Art.  109.  Su  elección  se  hará  en  un  mismo 
día  por  las  Asambleas  Provinciales  a  pluralidad 
absoluta  de  sufrajios,  i  se  mandará  una  lista  de 
la  elección  al  Presidente  del  Consejo  de  Go- 
bierno. 

Art.  lio.  El  Presidente  del  Consejo,  habien- 
do recibido  al  menos  las  tres  partes  de  las  listas, 
las  remitirá  al  de  la  Cámara  de  Representantes, 
quien,  en  el  dia  que  ésta  señale  i  a  presencia  de 
las  dos  Cámaras,  abrirá  dichas  listas,  retirándose 
en  seguida  los  senadores. 

Akr.  ici.  Acto  continuo  se  nombrará  por  la 
Sala  de  Representantes  una  comisión  compuesta 
de  un  diputado  de  cada  provincia,  para  que,  ins- 
peccionando las  listas,  dé  cuenta  de  su  resultado, 
i  pueda  la  Cámara  clasificar  las  elecciones. 

Art.  112.  l,a  persona  o  jiersonas  que  hayan 
reunido  la  pluralidad  absoluta  de  los  votos,  com- 
putados por  el  niímero  total  de  las  Lejislaturas  i 
no  i)or  el  de  sus  miembros  respectivos,  serán 
desde  luego  nombradas,  sin  mas  que  declararlo 
así  la  Cámara  de  Diputados. 

Art.  113.  Caso  que  los  que  reuniesen  la 
antedicha  mayoría  de  votos  no  llenasen  el  nií- 
mero  de  los  siete,  elejirá  de  entre  ellos  la  misma 
Cámara,  sucesivamente  a  los  que  tengan  mayor 
niímero  de  sufrajios. 

Art.  114.  Faltando  alguno  de  los  miembros 
de  la  Corte  Sujirema  de  Justicia  por  imposibili- 
dad duradera  o  muerte,  se  reemplázala  del  modo 
dispuesto  en  este  título,  dándose  antes  aviso  a  las 
Lejislaturas  provinciales. 

Art.  115.  Los  jueces  déla  Suprema  Corte, 
antes  Je  ejercer  su  oficio,  prestarán  el  juramento 
de  estilo  en  manos  del  Presidente  de  la  Repií- 
blica. 

Art.  116.  Si  un  senador  o  diputado  fuere 
electo  para  miembro  de  la  Coite  Suprema  de 
Justicia,  preferirá  esta  elección. 

SECCIÓN   III 

De  las  atribuciones  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia 

Art.  i  i  7.  Tendrá  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia las  atribuciones  siguientes: 

I."  El  conocimiento  de  las  diferencias  de  una 
provincia  con  otra  de  la  República,  si  se  reducen 
a  juicio  contencioso  que  demande  sentencia  for- 
mal; en  las  que  se  susciten  entre  una  provincia  i 
uno  o  mas  vecinos  de  otra,  o  entre  particulares  so- 
bre pretensiones  de  tierras  por  concesión  de  diver- 
sas provincias,  sin  perjuicio  délos  reclamos  com- 
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pétenles  a  la  autoridad  que  otorgó  dicha  conce- 
sión. 

2.*  Juzgar  i  terminar  las  diferencias  sol)re  con- 
tratos o  negocios  celebrados  por  el  Gobierno  o 
sus  ajenies. 

3.*  Consultar  el  pase  o  retención  de  bulas 
pontificias,  breves  i  rescriptos  concernientes  a 
puntos  contenciosos. 

4.^*  Dirimir  las  competencias  entre  los  Tribu- 
nales de  la  República,  i  los  de  las  provincias  en- 
tre sí. 

¡.'^  Conocer  las  causas  que  se  susciten  contra 
el  Presidente  i  Vice  Presidente,  según  los  artícu- 
los 34  i  siguientes.  De  las  criminales  de  los  di- 
putados i  senadores  indicadas  en  esta  Constitu- 
tucion.  De  las  que  se  promueven  contra  los 
gobernadores  de  provincia,  en  los  casos  i  formas 
prevenidos  en  los  artículos.  De  las  que  susciten 
contra  los  Ministros  del  Despacho,  según  lo  pre- 
venido en  los  artículos  ico  i  loi.  De  las  instan- 
cias civiles  i  criminales  de  los  empleados  diplo- 
máticos i  Cónsules  de  la  República.  De  las  causas 
de  almirantazgo,  presas  de  mar  i  tierra,  contra- 
bandos, crímenes  de  alta  mar,  etc.  De  las  ofensas 
contra  la  Nación,  de  los  empleados  de  Hacienda 
i  justicia  de  la  Union.  I  finalmente,  de  las  infrac- 
ciones de  la  Constitución  i  de  leyes  jenerales,  en 
la  forma  que  se  prevenga  por  las  disposiciones 
del  caso. 

Art.  118.  Una  lei  determina  el  modo  i  gra- 
dos en  que  deba  conocer  la  Corte  Suprema  los 
casos  comprendidos  en  sus  atribuciones. 

SECCIÓN    IV 

De/  modo  de  juzgar  a  loi  miembros  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia 

Art.  1 19.  Los  Ministros  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  serán  juzgados  en  los  casos  que  de 
tallen  las  leyes,  por  un  número  de  jueces  igual 
al  que  compone  la  Corte,  los  cuales  i  un  fiscal  se 
sacarán  por  suerte  de  entre  un  número  doble  que 
la  Cámara  de  Diputados,  votando  por  provincia, 
elejirá.en  el  primer  mes  de  las  sesiones  ordina- 
rias de  cada  bienio.  Estos  individuos  no  deberán 
ser  del  censo  del  Congreso  Jeneral. 

SECCIÓN  V 

De  las  Ciarles  Departamentales  de  Justicia 

Art.  120.  Las  Cortes  Departamentales  de 
Justicia  se  compondrán  de  un  juez  letrado,  dos 
asociados  i  un  promotor  fiscal;  serán  presididas 
por  el  primero;  mas,  tendrán  todos  los  cuatros 
las  mismas  prerrogativas,  i  su  nombramiento  ema- 
nará del  Poder  Ejecutivo,  previo  el  acuerdo  del 
Consejo  de  Gobierno,  i  a  propuesta  en  terna  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Art.  121.  Una  lei  designará  el  tiempo  en  que 


deban  plantearse  las  Cortes  Departamentales,  su 
número,  provincias  que  comprenda  su  jurisdic- 
ción, i  el  modo,  forma  i  grado  en  que  deban 
ejercer  sus  atribuciones  en  los  negocios  cuya 
inspección  se  ha  designado  a  la  Corte  Suprema 
de  Justicia. 

SECCIÓN  VI 
De  los  juzgados  departamentales 

Art.  122,  En  cada  uno  de  los  departamentos 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  habrá  un  juz- 
gado departamental,  servido  por  un  juez  letrado, 
que  conocerá  en  primera  instancia  de  todos  los 
casos  de  que  deban  conocer  en  segunda  las  Cor- 
tes Departamentales. 

Art.  123.  Estos  jueces  serán  nombrados  por 
el  Presidente  de  la  República,  a  propuesta  en 
terna  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 

Art.  124.  Se  designará  por  lei  separada  el 
método  en  que  deban  conocer  de  los  negocios 
de  su  incumbencia,  la  cantidad  i  casos  que  pue- 
dan juzgar  sin  apelación,  i  los  demás  que  corres- 
ponda al  tiemiío  de  su  planteacion,  número,  etc. 


SECCIÓN   VII 

Disposiciones  jenerales  a  que  se  sujetará  la  admi- 
nistración de  justicia  en  todas  las  provincias  de 
la  Nación. 

Art.  125.  En  cada  provincia  se  prestará  en- 
tera fe  i  crédito  a  los  rejistros,  actos  i  procedi- 
mientos judiciales  de  las  otras.  La  lei  uniformará 
los  requisitos  que  deban  tener  dichos  rejistros, 
procedimientos  i  actos,  i  la  manera  de  apro- 
barlos. 

Art.  126.  Son  prohibidos  para  siempre  el 
tormento,  sea  de  la  clase  que  fuese,  la  pena  de 
confiscación  i  el  juicio  por  comisión. 

Art.  127.  La  pena  de  infamia  en  ningún  caso 
pasará  del  delincuente  que  la  hubiese  merecido 
según  las  leyes. 

Art.  128.  Sin  semiplena  probanza  o  indicio 
de  delito,  nadie  podrá  ser  detenido.  Se  conside- 
rará reo  de  detención  arbitraria,  al  juez  o  auto- 
ridad que  obre  en  otra  forma. 

Art.  129.  El  detenido  solo  por  indicios  no 
podrá  estarlo  mas  de  sesenta  horas. 

Art.  130.  A  ningún  habitante  de  la  Repúbli- 
ca se  le  exijirá  juramento  sobre  hecho  propio  en 
materias  criminales. 

Art.  131.  Ninguna  autoridad  podrá  ordenar 
el  rejistro  de  casas,  papeles  i  otros  efectos,  de  los 
habitantes  de  la  República,  sino  en  los  casos  es 
presamente  decididos  por  la  lei  i  en  la  forma  que 
ésta  determine. 

Art.  132.  No  se  entablará  pleito  civil  ni  cri- 
minal sobre  injurias,  sin  que  se  haya  intentado 
legalmcnte  el  medio  de  la  conciliación, 
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CAPITULO  XIV 
Del  réjimen  provincial 

SECCIÓN  PRIMERA 
División  i  ejercicio  de  los  poderes  provinciales 

Art.  133.  En  las  provincias  se  dividirá  el 
ejercicio  de  los  poderes  en  Ltjislativo,  Ejecutivo 
i  Judicial.  Nunca  podrán  unirse  dos  o  mas  de 
ellos  en  una  corporación  o  persona,  ni  el  Lejis- 
lativo  será  depositado  jamas  en  un  solo  indivi- 
duo. 

Art.  134.  El  Poder  Lejislativo  provincial  re 
sidirá  en  una  Asamblea,  compuesta  del  número 
de  individuos  que  determinarán  sus  constitucio- 
nes particulares.  Serán  electos  popularmente,  i 
amovibles  en  el  tiempo  i  forma  que  determinen 
las  constituciones  respectivas. 

AkT.  135.  Las  mismas  constituciones  parti- 
culares fijarán  el  tiempo  determinado  que  hayan 
de  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  provmcial  las  per 
sonas  a  quienes  lo  hayan  confiado. 

Art.  136.  El  Poder  Judicial  de  cada  provin 
cia  residirá  en  los  tribunales  que  establezca  su 
constitución,  i  estes  fenecerán  (hasta  su  líltima 
instancia  i  ejecución  de  la  sentencia  final)  todas 
las  instancias  civiles  i  criminales  que  pertenezcan 
a  su  conocimiento. 

Art.  137.  Una  lei  reparada  prevendrá  el  or- 
den en  que  debe  conocerse  de  los  recursos  con- 
tenciosos correspondientes  a  las  provincias,  don- 
de por  particulares  circunstancias  no  se  pueden 
plantear,  por  ahora,  tribunales  de  apelación. 

SECCIÓN  II 
Deberes  de  las  provincias 

Art.  138.  Cada  provincia  tiene  obligación: 

1.°  De  organizar  su  gobierno  i  administración 
interior,  sin  oponerse  a  esta  Constitución  i  leyes 
jenerales. 

2°  De  guardar  i  hacer  guardar  dichas  Consti- 
tuciones i  leyes  jenerales,  i  los  tratados  hechos 
o  que  conforme  a  ellas  se  hicieren  por  la  Auto 
ridad  Suprema  con  alguna  potencia  estranjera. 

3  "  De  protejer  a  sus  habitantes  en  el  uso  de 
libertad  de  escribir,  imprimir  i  publicar  sus  ideas 
sin  necesidad  de  licencia,  revisión,  aprobación  u 
otra  traba,  cuidando  siempre  de  que  se  observen 
las  leyes  jenerales  del  caso. 

4."  De  entregar  los  criminales  de  otras  pro- 
vincias a  la  autoridad  que  los  reclame,  i  los  fuji- 
tivos  cuando  se  haga  con  reclamo  legal,  o  com- 
pelerlos de  otro  modo  a  la  justa  satisfacción  de 
la  parte  interesada. 

5.°  De  contribuir  para  consolidar  i  amortizar 
las  deudas  reconocidas  por  el  Congreso  Jeneral. 

6.°  De  remitir  a  las  dos  Cámaras,  i  en  sus  re- 
cesos al  Consejo  de  Gobierno  i  también  al  Eje- 


cutivo Nacional,  copia  autorizada  en  sus  Consti- 
tuciones, leyes  i  decretos,  después  de  publicados 
por  medio  de  sus  gobernadores. 

7.°  De  comunicar  anualmente  a  cada  una  de 
las  Cáinaras  del  Congreso  Jeneral  una  noticia 
circunstanciada  de  los  ingresos  i  egresos  de  las 
tesorerías  de  sus  distritos,  con  espresion  del  orí 
jen  de  unos  i  otros;  del  estado  de  los  ramos  de 
industria  mercantil  i  fabril;  de  los  nuevos  ramos 
de  industria  que  pueden  introducirse  i  fomentar- 
se, con  espresion  de  los  medios  para  conseguirlo; 
i  finalmente,  de  su  población  respectiva  i  del  mo- 
do de  protejerla  i  aumentarla. 

SECCIÓN  III 
Restricciones  de  los  poderes  provinciales 

Art.  139.  Ninguna  de  las  provincias  podrá: 

I."  Establecer  derecho  alguno  de  tonelaje  ni 
otro  de  puerto,  sin  consentimiento  previo  de! 
Congreso  Jeneral. 

2."  Imponer  contribuciones  o  derechos  de  im- 
portación o  esportacion  sin  anuencia  del  Con- 
greso, i  sin  que  por  la  lei  sea  regulado  el  método 
en  que  deban  practicarlo  en  su  caso. 

3.°  Entrar  en  transacción  con  alguna  potencia 
estranjera,  ni  declararle  la  guerra;  debiendo  re- 
sistirle en  caso  de  invasión,  o  en  un  peligro  tan 
inminente  que  no  admita  demora,  dando  inme- 
diatamente cuenta  al  Presidente  de  la  Repiíblica 
en  rmbos  casos. 

4.°  Entrar  en  transacción  o  contrato  con  otras 
provincias  de  la  Repiíblica,  sin  el  consentimien- 
to previo  del  Congreso  Jeneral,  salvo  que  la  tran- 
sacción sea  sobre  arreglo  de  límites,  en  cuyo 
caso  bastará  la  aprobación  posterior  del  Con- 
greso. 

5.°  Tener  en  ningún  tiempo  tropa  permanente 
ni  buques  de  guerra  sin  el  consentimiento  antici- 
pado del  Congreso  Jeneral. 

CAPITULO  XV 

Disposiciones  jenerales 

SECCIÓN     PRIMERA 

Art.  140.  Se  prohibe  al  Congreso,  a  las 
Asambleas  i  a  todas  las  demás  autoridades; 

1."  Coartar  en  ningún  caso  ni  por  pretesto 
alguno,  la  libertad  del  pensamiento,  de  la  pa'a- 
bra,  de  la  escritura  ni  de  la  prensa. 

2.°  Suspender  bl  derecho  de  petición  de  pala- 
bra o  por  escrito. 

3.°  Prohibir  a  los  ciudadanos  o  habitantes  de 
la  Repiíblica  libres  de  responsabilidad,  la  emi- 
gración a  otro  país. 

4."  Tomar  la  propiedad  de  ninguna  persona 
ni  turbarla  en  el  libre  uso  de  sus  bienes,  sino  es 
en  favor  del  público,  en  cuyo  caso  será  justa- 
mente recompensada. 
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5.°  Privar  a  alguno  de  su  vida,  libertad,  pa- 
peles i  bienes,  sin  un  proceso  regular  en  las  for- 
mas prescritas  por  las  leyes. 

6°  Aplicar  por  un  delito  dos  penas,  ni  com- 
peler en  un  caso  criminal  a  delatarse  a  sí  mismo. 

7.°  Dar  a  las  leyes  efecto  retroactivo,  ni  (|ue 
establezcan  proscripción,  ni  que  hagan  trascen- 
dental la  infamia. 

8.°  Permitir  el  uso  del  tormento,  inr.poner 
confiscación  de  bienes,  ni  crueles  e  inusitadas 
penas. 

9.°  Juzgar  por  comisiones  especiales,  ni  pri- 
var, de  consiguiente,  de  esta  atribución  a  los 
tribunales  establecidos  con  anterioridad  por  la 
lei. 

10.  Allanar  la  casa  de  algún  ciudadano  o  ha- 
bitante, rejistrar  su  correspondencia  privada,  ni 
reducirlo  a  prisión  o  detención,  sin')  en  virtud 
de  un  decreto  especial  de  la  autoridad  compe- 
tente, manifestado  previamente  a  su  dueño 

1 1.  Embargar  i  mantener  en  prisión  al  que  no 
es  responsable  de  pena  corporal,  sin  afianzar 
suficientemente  la  persona  i   bienes. 

12.  Conceder  por  tiempo  ilimitado  privilejios 
esclusivos  a  compañías  de  comercio  o  a  ctjrpo- 
raciones  industriales. 

13.  Establecer  vinculaciones,  dar  títulos  de 
nobleza,  ni  pensione?,  condecoraciones  o  distin- 
livt  s  que  sean  htreditarios;  ni  consentir  que  sean 
admitidos,  por  ciudadano  alguno  de  la  Repúbli- 
ca, los  titules  que  otras  naciones  pudieran  con- 
ceder. 

14.  Acuartelar  soldados  en  ninguna  casa  par- 
ticular en  tiempo  de  paz  sin  el  consentimiento 
de  su  dueño,  ni  en  tiempo  de  guerra,  sino  en  la 
manera  que  se  prescriba  por  una  Iti  particular. 

SECCIÓN  II 

Art.  141.  Tanto  la  autoridad,  como  cualquier 
habitante  que  prive  de  algunos  de  los  goces  que 
declara  el  artículo  anterior,  o  que  contravenga  a 
alguna  de  sus  disj  osiciones,  es  estrictamente  res- 
ponsable, i  será  castigado  como  infractor  de  las 
leyes  fundamentales  de  la  Nación,  del  modo  que 
señale  una  lei  particular. 

Art.  142.  Solo  en  el  caso  de  rebelión,  tumul- 
to o  invasión  esterior,  podrán  ser  suspendidas 
por  el  Congreso  las  leyes  qi'e  as'guran  la  propie- 
dad i  el  individuo  por  tienipo  señalado,  i  bajo 
las  precauciones  necesarias  para  que  no  se  abuse 
de  esta  peligrosa  facultad. 

Ari.  143.  Todo  funcionario  público  de  cual- 
quiera clase  i  condición  que  sea,  está  sujeto  a  re- 
sidencia, i  deberá  presentarse  a  ella  inmediata- 
mente que  haya  concluido  el  ejercicio  de  su  em- 
pleo. Sin  perjuicio  de  esta  disposición,  se  abrirá 
juicio  de  residencia  a  los  emp'eados  de  la  admi- 
nistración de  justicia  cada  tres  años,  i  a  los  de 
hacienda  cada  dos,  aunque  no  haya  quien  lo  pi 
da;  se  fijarán  al  efecto  edictos  jeneraies,  i  se  pro 
cederá  en  la  forma  que  detalle  una  lei  particular. 


Art.  144.  Se  creará  desde  ahora  una  comi- 
sión que  presente  a  la  Lejislatura  Nacional  un 
|)royecto  de  lejislacion  civil  i  criminal.  Una  lei 
especial  designará  el  número  de  individuos  de 
que  ha  de  componerse,  su  indemn'.zarion,  térmi- 
no de  sus  trabajos,  forma  que  debe  observar  i 
demás  circunstancias. — Santiago,  Diciembre  i.° 
de  1826. 


Núm.  105 


Señor: 


Los  que  suscriben,  conmovidos  del  conflicto 
en  que  yacia  este  puel)lo  desde  la  noche  del  24, 
se  resolvieron  a  poner  término  a  este  mal  i  veri- 
ficaron un  movimiento  en  la  madrugada  de  hoi, 
arrestando  a  los  autores  de  él,  i  sometiéndose  a 
las  órdenes  del  señor  Capitán  Jeneral  don  Ramón 
Freiré,  a  quien  ya  hemos  dado  el  correspondien- 
te parte. 

Lo  avisamos  a  los  representantes  de  la  Na- 
ción para  que  descansen  tranquilos  en  que  ya 
será  perturbada  la  seguridad  pública,  como  así 
mismo  que  los  perturbadores  serán  tratados  con 
toda  la  consideración  debida  hasta  que  el  jefe 
nos  ordene  lo  que  tenga  por  conveniente.  Entre- 
tanto, queda  encargado  del  mando  de  las  armas 
el  coronel  graduado  don  Isaac  Thompson  por 
elección  de  la  oficialidad  que  contribuyó  al  nom- 
bramiento. 

Los  que  sucriben  ofrecen,  con  este  motivo,  a  la 
Representación  Nacional  la  seguridad  de  su  mas 
alta  consideración  i  respeto. — Enero  29  de  1827. 
— Isaac  Thompson. — Nicolás  Martiri. — Soberano 
Congreso  Nacional. 


Núm.  106 


Soberano  Señor: 

Para  ocurrir  a  los  inconveriientes  i  males  que 
traen  consigo  las  elecciones  |  opulares  de  párro- 
cos que  deben  instituirse  convenientemente  en 
los  curatos  vacantes,  i  especialmente  las  que  se 
han  actuado  sin  arreglo  a  las  leyts  sancionadas 
nuevamente  por  Vuestra  Soberanía,  necesito  de 
ilustración  acerca  de  las  dudas  siguientes: 

Primera. — Se  elijieron  tres  eclesiásticos,  de  los 
cuales  uno  hizo  su  fornial  renuncia  por  su  irnpe- 
ricia.  Si  en  tal  caso  tendrá  lugar  el  tercero,  por 
el  acta  de  elecciones  resultaron  a  su  favor  algu- 
nos sufrajios,  habiéndoseme  propuesto  por  el 
gobierno  de  intendencia  el  primero  i  segundo 
por  la  mayor  parte  de  sufrajios. 

Segunda.  — Si  serán  admitidos  los  que  fueron 
electos  sin  la  formalidad  de  la  lei,  que  prohibe 
votar  a  los  que  no  supieren  leer  ni  escribir,  a 
excepción  de  los  que  tuvieren  un  capital  de  mil 
pesos. 

Tercera.— Si  algunos  de  los  electos  no  quisie- 


86 


CONGRESO    NACIONAL 


ra  esponerse  a!  examen  correspondiente,  si  se 
procederá  a  nueva  elección  para  compleiar  el 
número  de  los  dos  que  deben  proponerse  según 
la  lei. 

Cuarta. — Si  a'gun  eclesiástico  industriosamen- 
te hiciese  se  multiplicasen  los  sufrajios  a  su  fa- 
vor, si  se  le  considerará  auncpie  tenga  algunas 
aptitudes  para  el  beneficio,  o  se  le  tratará  como 
a  infractor  de  la  lei. 

Quinta  i  última. — Si  los  curatos  vacantes  se  di- 
vidirán en  parroquias,  dejándoles  a  cada  párroco 
suficiente  congrua  para  sus  alimentos  i  decente 
manutención. — S.  L.  M.  de  Vuestra  Soberanía. 
— Gobierno  Eclesiástico,  Concepción,  4  de  Ene- 
ro de  1827. — Su  capellán,  Salvador  de  Andrade 


Núm.  107 


Quedo  instruido  de  la  honorable  nota  de  an- 
teayer, en  que  Vuestra  Soberanía  se  ha  servido 
comunicarme  haber  sido  presos  en  la  noche  an- 
terior los  autores  de  la  rebelión  acaecida  en  esa 
capital,  i  de  consiguiente,  quedar  ya  la  Repúbüca 
tranquilizada  i  el  Ejército  a  disposición  de  Vues- 
tra Suberanía. 

AI  contestcir  a  Vuestra  Soberanía,  en  medio 
del  excesivo  júbilo  c]ue  me  inspira  tan  felix  éxito, 
me  lisonjeo  que  se  dignará  admitir  las  protestas 
del  profundo  respeto  con  que  soi  de  Vuestra  So- 
beranía su  obsecuente  servidor. — Gobierno  de 
Valparaíso,  Enero  ,;i  de  \%2'¡.— Francisco  de  la 
Lastra. — Señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  108 


Señor: 


Cumplido  el  término  que,  según  pieviene  el 
reglamento  interior  de  esta  Asamblea,  debe  du- 
rar el  Presidente  i  Vice,  fué  citada  la  Sala  a  se- 
siones estraordinarias  en  la  noche  del  dia  de 
ayer,  para  proceder  a  nueva  elección;  de  la  cual 
resultaron,  por  mayoría  de  votos,  reelejido  para 
primer  empleo  el  (|ue  suscribe,  i  nombrado  para 
el  segundo  el  diputado  don  Mateo  Labra. 

Comunico  a  US.  esta  ocurrencia,  a  fin  de  que 
se  sirva  elevarla  al  conocimiento  de  la  Soberanía 
Nacional,  sirviéndose  admitir  el  alto  aprecio  i 
consideración  que  ofiece  a  la  persona  de  US.  el 
abajo  firmado.  — Secretaría  de  la  Asamblea  de 
Colchagua,  Cutiíó,  Enero  20  de  xZz-^.—Juan 
José  Uribe. — Luis  Labarca,  secretario. — Al  señor 
Secretario  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  109 


Para  sustanciar  la  causa  que,  de  orden  del  Go- 
bierno de  la  República,  sigo  al  señor  coronel  don 
Enrique  Campino  i  demás  jefes  i  oficiales  cóm- 


plices en  la  ajitacion  militar,  la  noche  del  24  de 
Enero  próximo  pasado,  es  de  absoluta  necesidad 
todo  lo  procedido  a  presencia  del  Soberano  Con- 
greso, con  un  piquete  do  tropa  armada  la  ma- 
ñana del  25,  esplicando  qué  jefe  u  oficial  lo  co- 
mandaba, i  qué  calidad  de  excesos  se  cometieron 
en  aquel  acto,  indicando  al  mismo  tiempo  todas 
las  noticias  que  conduzcan  al  esclarecimiento  de 
tamaño  crimen.  I  a  este  intento,  ruego  a  Vues- 
tra Soberanía  se  digne  así  instruírmelo  a  la  posi- 
ble brevedad. 

Tengo  el  honor  de  repetirme  a  las  órdenes  de 
US. —Santiago,  i."  de  Febrercj  de  1S27. — Juan 
foíc  Vnlderrama. — Sf  ñor  Secretario  del  Congre- 
so Nacional. 


Núm.  110 


El  apuro  de  las  circunstancias  i  la  urjente  ne- 
cesidad de  consultar  el  orden  i  tranquilidad  pú- 
blica, han  obligado  a  la  Asamblea  Provincial  a 
nombrar  gobernador  provincial  a  don  Anjel  Or 
tuzar,  mientras  se  restituye  el  intendente.  I.o 
que  pongo  en  noticia  de  V.  E.  para  los  fines  le- 
gales. 

Con  este  motivo,  reitero  a  V.  E.  mis  conside- 
raciones i  respeto. —  Santiago,  Enero  29  de  [827. 
— Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. — Carlos  José  Correa 
de  Saa,  diputado-secrttaiio. — Señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  111 


Excmo.  Señor: 

A  consecuencia  del  nombramiento  de  gober- 
nador provincial  hecho  por  la  Asamblea  de  esta 
cipital,  por  ausencia  del  señor  intendente,  ha 
tratado  la  Munici[)alidad  en  este  particular,  i  cree 
que  aquella  Corporación,  con  tal  determinación, 
ha  infrinjido  la  lei  dictada  ])or  la  Representación 
Nacional  paia  elección  de  intendentes,  que  co- 
rresponde a  los  Cabildos. 

La  precisión  de  este  nonibramienlo  era  por  la 
conservación  del  buen  orden  público,  i  parece 
ser  ésta  una  atribución  del  gobernador  local.  La 
Asamblea  se  ha  arrogado  la  que  compete  a  las 
Municipalidades  de  la  provincia,  i  ademas,  se 
presenta  de  hecho  hollada  una  lei  que  da  al 
Ayuntamiento  la  facultad  de  elejir  intendente  en 
unión  de  la  provincia.  Su  trasgresion  debe  re- 
primirse por  la  auíoridad  que  la  ha  instituido; 
declarando  que  la  Asamblea  ha  quebrantado  la 
lei  indicada.  Por  consiguiente,  es  nulo  el  nom- 
bramiento que  ha  hecho  de  gobernador  provin- 
cial i  que  ks  Cabildos,  en  fuerza  de  aquella  reso- 
lución, procedan  de  una  vez  a  la  elección  de 
intendente. 

FA  de  la  capital  eleva  a  la  Lejislatura  este  re- 
clamo, para  que,  tomándolo  en  consideración,  se 
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digne  resolver  lo  conveniente,  dirijiéndolo  por 
conducto  de  V.  E.,  por  no  permitirle  otro  las 
presentes  circunstancias. 

El  mismo  le  saluda  con  las  espresiones  mas 
sinceras  de  aprecio  i  consideración. — Sala  Capi- 
lar, Santiago  i  Enero  30  de  1827. — R.  Formas. 
— F.  S.  Prado  Alonianer. — Miguel  Francisco  de 
Trtiáos.  —  P.  Felipe  Iñiguez. — -Jos;  Vicente  San 
chez. — Juan  José  Benavente. — José  Joaquín  Pé- 
rez.-Pedro  Fernández  Recio,   rejidor  secretario. 


Núm.  112  (I) 


MaNIFIESIO    que    HACE     A     LOS    PUEBLOS     DON 

Agustín  de  Eyzaguirre,  de  su  administra- 
ción EN  EL  TIEMPO  QUE  FUÉ  VlCE  PRESIDEN- 
TE DE  LA  RePIÍBLICA    DE  ChH.E. 

Llamado  por  la  leía  subrogar  al  Presidente  de 
la  República,  cedió  el  sentimiento  de  mi  inferió 
ridad  al  deber  sagrado  de  obedecer;  no  desco- 
nocía la  crisis  que  forzó  la  dimisión  de  mi  an- 
tecesor, quien  se  pronunció  francamente;  mi 
admisión  espresó  mis  motivos;  i  si  me  abandoné 
a  esperarlo  todo  del  voto  de  los  virtuosos,  nunca 
seré  responsable  de  ese  equívoco,  como  lo  soi 
de  la  administración  de  que  voi  a  daros  cuenta. 

Perdida  la  ilusión,  relajada  la  disciplina  del 
Ejército,  sin  Erario,  crédito,  ni  aun  Ministres,  en- 
tré al  mando,  i  conducido  del  suceso  con  que 
sirvió  en  1822  i  principios  del  23,  don  Agustín 
Vial  el  despacho  de  Hacienda,  lo  llamé  a  él  sin 
admitirle  escusa.  El  señor  Blanco  habia  dicho 
en  su  renuncia  que  la  forzaba  su  nulidad,  en  tér- 
minos que  no  le  permitían  continuar  un  día  mas; 
el  Ministerio  anterior  lo  había  detallado  días 
antes  en  sala  pública  del  Congreso,  lo  confirma- 
ba la  pérdida  de  un  i>o%  que  sufría  el  papel  del 
Gobierno  i  los  libros  de  las  tesorerías  i  comisa- 
rías; se  intimidó  al  provisto  de  un  cuadro  tan 
triste  como  efectivo,  i  para  calmarlo  lo  mandé  en 
comisión  al  mismo  Congreso,  a  dar  cuenta  del 
Tesoro  i  pedir  recursos,  mientras  podían  organi- 
zarse las  rentas  anticipadas  i  gravadas  de  un 
atraso  inmenso. 

Lo  cumplió,  í  convencida  la  Lejislatura,  le  ofre- 
ció 30,000  pesos  mensuales  sobre  tabacos  por 
seis  meses  i  los  dos  tercios  en  sonante  de  los  su- 
cesivos pagos  fiscales,  cesando  la  emisión  de 
vales;  así  se  decretó,  i  bajo  esa  calidad  admitió  i 
comenzó  a  ejercer.  Con  igual  garantía  i  conven- 
cido de  que  la  exactitud  i  publicidad  de  los  pa- 
gos calmarla  las  quejas  del  soldado  i  permitiría 
restablecer  la  disciplina,  acordé  que  desde  aquel 
mes  se  pagase  el  Ejército  en  el  acto  de  revista 
por  los  comisarios;  el  detalle  de  este  réjimen,  so- 


(l)  Este  documento  ha  sirio  trascrito  ilel  volumen  titu- 
lado Papeles  Suellos,  tomo  XI.X,  .liios  1S17  a  1834,  pajina 
109,  del  archivo  de  la  Biljiioleca  Nacional.  (Ñola  t/el  A'e 
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bre  que  hubo  diversas  sesiones  i  fué  necesario 
oír  al  comandante  jeneral  i  la  dificultad  de  co 
liíctar  por  préstamos  el  sonante  necesario,  difirió 
pocos  días  el  pago  i  ese  corto  atraso  unido  de  la 
especie  que  se  hizo  valer  contra  las  órdenes  mis- 
mas del  Gobierno,  de  que  no  se  pagaban  atrasos, 
abortó  un  movimiento  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición, (¡ue  con  las  armas  en  la  mano  pidieron 
el  préstamo. 

Tenté  todos  los  medios  de  enerjía,  menos  los 
de  fuerza  que,  no  tenia,  hasta  que,  deferida  la  de- 
cisión del  Congreso,  dio  el  golpe  fatal  a  la  disci- 
plina i  crédito  que  comenzaba  a  formarse;  man- 
dó en  sesión  pública  abrir  las  cajas  del  Tesoro 
para  entregar  a  la  comisaría  i  que  se  repartiera 
a  los  cuerpos  amotinados,  contentándíjlos  a  toda 
costa;  así  es  que  16  a  20,000  pesos  recojidos 
de  50,  que  hablan  ofrecido  los  mejores  ciudada- 
nos bajo  garantías  personales  al  Ministerio  para 
dar  una  paga  a  todo  el  Ejército,  se  absorbieron 
en  los  cuerpos  de  la  capital,  se  desistieron  los 
prestamistas,  se  frustró  el  sistema  de  pagos  i 
quedó  insoluto  el  cantón  i  Concepción,  que  eran 
justamente  los  mas  atrasados  i  que  estaban  al 
frente  del  enemigo. 

Entretanto,  desaparecieron  los  subsidios  ofre- 
cidos, declaró  el  Congreso  el  ¡jago  de  los  pagaréts 
de  los  deudores  fiscales;  i  como  éstos  gozan  seis 
meses  de  plazo,  quedó  por  todo  el  medio  año  sin 
efecto  el  auxilio  decretado  para  el  pan  i  sueldo 
diario  del  soldado,  suspendió  por  la  lei  de  estanco 
la  ejecución  del  último  dividendo,  que  adeuda- 
ban los  empresarios,  i  estando  consignada  la  en- 
trada al  pago  del  primero,  que  aun  está  haciéndo- 
se con  su  mayor  parte,  se  fustró  el  plan  adoptado 
sobre  esa  precisa  base;  no  se  escucharon  reclamos 
ni  protestas,  ni  pude  recabar  que  se  dejaran  espe- 
ditas  las  facultades  económicas  i  reglamentarias, 
a  que  inconsideradamente  se  hablan  entrado  las 
Lejislaturas  precedentes,  para  obrar  con  la  breve- 
dad que  exijia  la  urjencia  del  arreglo  de  las  rentas. 

La  situación  i  la  conducta  del  comandante  de 
fronteras  Barnachea,  contra  el  caudillo  Mariluan, 
que  habia  unido  sus  fuerzas  a  las  de  Pincheira 
para  comenzar  sus  correrías,  llamaron  mi  atención 
con  preferencia;  i  para  disponer  la  campañ.i  con 
acierto,  nombré  Ministro  de  la  guerra  al  mariscal 
don  Luis  de  la  Cruz,  a  quien  llamaban  su  activi- 
dad, sus  conocimientos  i  probidad;  removí  a  Bar- 
nachea, le  subrogué  al  virtuoso  i  activo  don  Juan 
Luna,  que  tranquilizó  de  pronto  los  indios,  i  ha 
entrado  en  negociaciones  con  Mariluan  i  el  espa- 
ñol europeo  Irinozair  que  dirije  las  operaciones 
de  Pincheira,  cuyos  resultados  favorables  no  tar- 
darcán  ¡irobablemente.  Pedí  recursos  al  Congreso, 
que  por  todo  auxilio  iiermitió  exijir  un  préstamo 
sobre  tabacos  i  aduana  de  50,000  pesos,  de  que  se 
co'eciaron  29,000;  el  Gobierno,  a  quien  vedaba 
la  lei.  Clin  privación  de  empleos,  reclutar  un  vago 
i  aporrear  un  asno,  no  podia  estrechar  las  requi 
siciones  contra  los  ciudadanos  prestamistas;  se 
retardó  por  falta  de  numerario  la  salida  de  las  tro- 
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pas  de  la  capital  i  el  escuadrón  de  Guías  hizo 
segundo  movimiento. 

Llamé  a  junta  de  guerra,  i  hechos  cargo  los  vo- 
cales de  la  situación  dif  cil  a  que  nos  reduela  la 
nulidad  del  Erario,  la  retardación  del  Ejércitfi,  los 
amagos  del  Sur  i  relaciones  ispinosas  del  cuetpo 
sublevado,  prevaleció  la  opinión  de  concilinr, 
mientras  las  circunstancias  permitían  el  fscar- 
micnto.  Se  encargó  la  regociacion  al  capitán  je- 
neral  don  Ramón  Fieire,  i  aquietado  el  tumulto 
fué  separado  su  caudillo  i  reducido  el  escuadrón 
a  una  compañía  de  lo  mas  sano. 

Sin  dinero,  facultades,  ni  aun  libertad  de  arbi- 
trar en  lo  mas  económico,  salió  la  división  del 
Sur,  ajustada  de  remate,  fué  provista  Concepción 
con  14316  mil  pesos  mensuales  sobre  su  entra- 
da oidmaria,  socorr  da  la  del  Maule,  entretenidas 
las  guarniciones  de  Valdivia  i  de  Chiloé,  median- 
te las  libranzas  que  fueron  aceptadas  relijiosamen- 
te  i  el  acopio  de  10,000  pesos  para  Chiloé  i  4,000 
p;ira  Valdivia  (|ue  dejé  en  la  comisaría  de  Valpa- 
raíso a  electo  de  que  con  el  situado,  que  también 
estaba  convenido  i  en  parte  pagado,  saliese  todo 
en  la  fragata  Afintnia  ajustada  al  efecto  i  que 
solo  esperaba  concluir  su  recorrida  para  salir;  ves- 
tido el  Ejército  con  3,000  vestuarios  completos  de 
brin  que  solo  costaion  33,000  pesos  de  que  habia 
yo  pagado  veinte  i  tantos  mil  a  don  Miguel  Co- 
llao;  preparándose  las  prendas  de  ¡jaño  i  los  jer- 
gones para  dormir,  cuya  falta  causa  la  muerte  de 
innumerables  soldados,  que  tienen  que  dormir  en 
el  suelo  desnudo  i  perder  con  la  salud  el  vestua- 
rio; socorrida  la  provisión  de  Concepción  con  mil 
quintales  de  charqui  i  cien  botijas  de  grasa  que 
le  faltaban,  i  el  proveedor  satisfecho  de  30,000 
pesos. 

Las  listas  civiles  fueron  las  mas  atrasadas  i  es- 
pecialmente las  dos  Cámaras,  que  encontré  con 
nueve  a  diez  meses  vencidos;  pero  habia  consig- 
nado a  su  pago  los  ramos  de  licores  i  patentes, 
de  que  el  primero  aun  no  ha  podido  colectarse, 
sin  embargo  de  los  decretos  i  providencias  mas 
íueites;  i  el  segundo,  que  es  corto,  lo  arrebataren 
las  urjencias  del  Ejército  de  operaciones  que  no 
daban  espera.  Los  denr  as  empleados,  incluso  el 
Congreso  mismo,  por  sus  dietas,  recibieron  mas 
el  primer  mes  de  mi  administración  que  en  los 
tres  anteriores;  cubrí  crn  pagarées  de  Aduana  el 
gasto  que  hizo  mi  antecesor  sobre  un  préstamo 
personal  a  los  que  ocurrieron  en  su  cobro,  i  la 
entrada  se  manifiesta  de  los  estados  publicados; 
confrontad  ésta  con  los  gastos  i  decidiréis  con 
justicia. 

Las  ideas  de  federalismo  animaron  las  faccio- 
nes que  comenzaban  a  tranquilizarse;  se  sintieron 
animosidades  en  todas  |iartes,  i  entonces  llamé  al 
Ministerio  de  Relaciones  a  don  Manuel  J.  Gan- 
darillas,  que  acababa  de  servir  el  de  Hacienda,  i 
reunía  las  mejores  aptitudes  para  conciliar  i  tran- 
quilizar los  ánimos  divididos. 

Petorca,  las  Aconcaguas,  San  Pedro  i  Ranca- 
gua,  etc.,  habían  hecho  movimientos  que  empe- 


ñaron la  sagacidad  del  Ministro  i  excitaron  a  la 
vez  providencias  enérjicas  que  habrían  surtida 
todo  su  efecto  si  el  Congreso,  que  se  avocó  estos 
conocimientos,  no  los  hubiera  paralizado;  fué 
preiiso  Ceder  para  no  dar  la  señal  líltima  a  la 
anarquía  en  la  contradicción  abierta  de  los  po- 
deres. 

Enfermó  gravemente  el  Ministro  de  Hacienda 
i  renunció  el  de  Guerra,  hostigado  de  las  rivalida- 
des mas  injustas  i  pnmuninada.s,  i  quedaron  acé- 
falos ambos  despachos;  repuesto  el  primero,  tuve 
que  comisionarlo  a  Valparaíso  para  establecer  el 
almacén  de  trán.'-ito,  obseivar  las  rentas  i  preve- 
nir sobre  los  objetos  )as  ¡deas  de  los  tratados  de 
comercio  con  el  Pacífico,  i  reglamento  de  rentas, 
que  cumplió  como  manifiesta  su  parte  documen- 
tado que  te  ha  impreso;  desde  el  mismo  Valpa- 
raíso me  dirijió  su  rtnuncia,  en  que  se  ob-)tinó 
poique  creyó  sinceramente  que  ya  no  podía  ha- 
cer el  bien  en  su  destino,  i  de  consiguiente,  un 
delito  su  peimanencia  en  él. 

Así  babian  corrido  cuatio  meses,  hasta  el  omi- 
noso 25  de  Enero,  sobre  el  que  i  los  cuatro  si- 
guientes me  permitiréis  correr  una  cortina  de 
luto.  Vosotros  los  acabáis  de  presenciar  i  sois 
también  los  jueces;  el  resultado  ha  sido  que  en  mi 
cuatrimestre  desgraciado  se  restableció  el  insti- 
tuto anulado,  se  nombró  rector  al  de  Concepción 
para  restablecerlo;  se  dieron  fondos  para  el  de 
Coquimbo;  se  previno  la  devastación  de  Pinchei- 
ra  i  los  bárbaros  del  Sur.  Este  año  no  habréis 
oido  decir  se  degollaron  tantos  a  cada  correo,  se 
robaron  tantos  millares  de  ganado;  el  labrador  de 
Concepción  i  el  Maule  ha  cosechado  tranquilo; 
ha  sido  vencido  el  enemigo  al  primer  encuentro 
i  se  le  tenia  en  el  líltimo  aprieto  según  las  líltimas 
comunicaciones,  cuy(  s  resultados  pueden  saberse 
por  momentos;  el  crédito  ha  subido  desde  el  60 
de  pérdida  al  15,  un  45  por  ciento;  están  p.-epa-. 
radas  las  bases  de  los  tratados  con  el  Perú  que 
deben  reparar  la  agricultura,  el  comercio  i  la 
navegación  de  ambos  países,  las  del  Resguardo  i 
Aduan?;  examinadas  i  propuestas  las  economías; 
restablecido  el  almacén  de  tránsito  bajo  la  mano 
fiscal;  pagado  el  Ejército  de  los  vencidos  en  mi 
tiempo  i  de  mucha  parte  de  los  atrasados,  en  que 
lo  encontré;  quedaron  en  cajas  138,000  pesos  en 
vales,  que  con  lo  corrido  hasta  aquella  fecha  de- 
bían subir  a  mas  de  160,000  en  pagarées  de 
Aduana;  en  Valparaíso,  inas  de  200,000,  según 
avisos  de  su  administrador.  Pronunciad  sin  que 
oigáis  alegaciones  indignas  de  la  majistratura  que 
ejercí  i  de  mi  carácter,  i  concluiré  con  el  héroe 
griego:  "No'  tengo  victorias  que  ofreceros,  i  al 
cabo  los  triunfos  son  la  obra  de  la  fortuna  i  del 
valor  del  soldadon;  solo  os  ofrezco  i  recibo  el 
placer  de  no  haber  hecho  verter  lágrimas  a  algún 
chileno. — Santiago,  Febrero  i.°de  1827. — Agus- 
tín DE  EVZAGUIRRE. 
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Núm.  113 

En  el  dia  que  se  citaba  la  Sala  para  noticiarle 
la  suprema  nota  de  \'.  E.,  fecha  27,  es  cuando, 
obrando  el  patriotismo  chileno,  ha  quedado  la 
República.  En  la  noche  del  26,  han  sido  presos 
los  rebeldes  i  la  guarnición  toda  a  disposición 
del  Congreso.  La  presteza  no  me  permite  espe- 
cificar a  V.  E.  el  suceso,  pero  se  verificará  mut 
luego  que  se  nos  pasen  detalles  exactos.  Por 
ahora  se  quedan  tomando  las  providencias  de 
seguridad  hasta  que  llegue  la  digna  espada,  a 
cuyo  respeto  se  debe  la  salud  de  la  Patria.  Pre- 
ciso es,  pues,  que  V.  E.  vuelva  a  tomar  posesión 
de  las  armas  i  que  en  aquel  punto  se  serenen  los 
movimientos  i  preparativos  que  V.  E.  nos  indica. 

La  victoriosa  provincia  de  Aconcagua  será 
mirada  siempre  como  la  fiel  defensora  de  la 
Nación.  Ellos  han  sido  el  baluarte  de  la  libertad. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  ofreciéndole  las  consi- 
deraciones de  su  aprecio. — Congreso  Nacional, 
Enero  28  de  1827. — Al  Excmo.  Señor  Presidente 
don  Ramón  Freiré. 
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La  Sala  ha  recibido  con  el  mayor  placer  la 
nota  que  UUSS.  se  han  servido  dirijirle,  dán- 
dole parte  del  movimiento  de  la  mañana,  en  que 
han  sido  presos  los  rebeldos  El  Congreso  es- 
peró siempre  igual  resultado  del  honor  i  patrio- 
tismo que  caracterizan  a  los  que  en  este  dia  han 
salvado  a  la  Patria  i  dado  libertad  a  las  leyes. 
Espera,  pues,  ahora  que  el  orden  dirija  los  sub- 
siguientes pasos  i  que  la  moderación  haga  uni- 
formidad con  el  valor  i  el  deber.  Procuremos 
todos  conservar  la  tranquilidad  del  país  i  que  el 
dia  aciago  de  Chile  sea  el  precursor  de  su  dicha. 

El  Presidente  de  la  Sala  ofrece  a  los  señores 
oficiales  su  mas  distinguida  consideración. — • 
Congreso  Nacional,  Enero  29  de  1827. — A  los 
señores  oficiales  don  Isaac  Thompson  i  don  Ni- 
colás Maruri. 
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En  la  noche  del  28,  han  sido  presos  los  rebel- 
des; la  República  libre  i  la  guarnición  toda  a 
disposición  del  Congreso.  Por  consiguiente  no 
son  necesarios  ya  los  preparativos  que  se  toma- 
ban i  puede  US.  sobreseer  en  ellos,  suspen- 
diendo cualquiera  marcha  o  medida  que  hubiese 
adoptado.  Con  esta  misma  fecha,  se  anuncia  igual 
suceso  al  señor  Presidente  de  la  República,  Ca- 
pitán Jeneral  don  Ramón  Freiré. 

Al  comunicarlo  a  US.  me  congratulo  ofrecién- 
dole mis  sentimientos  de  amistad  i  aprecio. — 
Sala  del  Congreso,  Enero  29  de  1827. — A  los 
señores  Gobernadores  de  Rancagua,  San  Fer- 
nando, Curicó  i  Talca. 
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Me  disponia,  consiguiente  a  su  apreciable  nota 
que  acabo  de  recibir,  hacer  un  detalle  minucioso 
de  lo  ocurrido  a  presencia  de!  Congreso  Nacio- 
nal el  dia  21  i  suministrarle  las  esplicaciones  que 
US.  me  pide,  i  en  esas  mismas  circunstancias  he 
acordado: 

i.°  Que  el  señor  coronel  Campino  inviste  un 
carácter  al  que  no  puede  penetrar  la  jurisdicción 
militar,  sin  el  desprecio  o  allanamiento  de  una 
lei  mas  espresa  i  terminante  que  dispone  sea  el 
tribunal  de  los  diputados  del  Congreso  en  sus 
causas  civiles  i  criminales,  la  Ilustrísima  Corte  de 
Apelaciones  en  primera  instancia  i  en  segunda 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  debiendo  previa- 
mente declarar  el  Congreso  si  ha  o  no  lugar  a  la 
formación  de  causa;  por  consiguiente,  que  el  jui- 
cio iniciado  por  el  tribunal  militar  absuelve  una 
nulidad  insanable. 

2."  Que  invistiendo  yo  igual  carácter,  ignoro 
si  puedo  entrar  en  comunicaciones  de  esta  na- 
turaleza sin  comprometerlo.  En  consecuencia, 
en  la  primera  sesión  pondré  en  consideración 
del  Congreso  Nacional  este  hecho  i  obraré  en 
conformidad  de  su  resolución,  lo  que  tendré  el 
honor  de  comunicar  a  US.  etc. — Secretaría  del 
Congreso,  Febrero  i.°  de  1827. — Al  señor  te- 
niente coronel  don  J.  J.  Valderrama. 
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SESIÓN  184,  EN  3  DE  FEBRERO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE    DON   DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente,  previa  una  rectificación. — Incorporación  de 
don  Rafael  Vicuña.- — Cumplimiento  del  acuerdo  relativo  al  quorum. — Datos  pedidos  por  el  fiscal  de  la  causa  de 
Ids  revolucionarios. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. 


Don  Rafael  Vicuña,  diputado  por  Co- 
quimbo, presta  juramento  i  se  incorpora  a 
la  Sala.  (  V.  sesión  del  2j  de  Enero  de  182J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  el  acuerdo  celebrado  en  la  sesión 
precedente  i  que  fija  en  un  tercio  el  mi  me- 
ro de  diputados  necesarios  para  abrir  las 
sesiones,  se  entienda  vijente  desde  el  mo- 
mento de  su  sanción.  (  V.  sesiones  del  2  de 
Febrero  de  1822  i  del  21  de  Febrero  de  182S.) 

2.0  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  consulta  relativa  a  los  datos 
pedidos  por  el  fiscal  de  la  causa  de  los  re- 
volucionarios. (  V.  sesiones  del  2  i  del  ¡.) 

3.°  Dejar,  asimismo,  en  tabla  la  renova- 
ción de  la  mesa.  {  V.  sesiones  del  8 de  Enero  i 
d'J  5  de  Febrero  de  182 j)  i  los  demás  pen  - 
dientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  sei"íores  Albano,  Arce,   Aguí- 


rre,  Arriagada,  Bauza,  Benavides,  Bilbao,  Cam- 
pos, Casanova,  Carvallo,  Donoso,^  Eyzaguirre, 
Elízondo,  Farii'ias,  Fernández,  González,  Infan- 
te, Irartázaval,  Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta, 
Manases,  Mena,  Molina,  Montt  don  Lorenzo, 
Muñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prats, 
Pradal,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Sil- 
va don  Francisco,  Silva  don  Manuel,  Tapia  i 
Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior,  i  aprobada  con  la  nota 
de  haber  salvado  sus  votos  los  señores  Bilbao 
i  Tapia;  respecto  del  acuerdo,  se  hizo  la  in- 
dicación por  al  señor  Eyzaguirre,  que  éste  no 
tuviese  efecto  hasta  la  sanción  de  los  restantes 
artículos  de  la  moción;  se  procedió  a  su  discu- 
sión de  hecho;  durante  ella  se  recibió  el  señor 
Vicuña,  don  Rafael,  como  diputado  da  la  ciudad 
de  Coquimbo,  incorporándose  de  consiguiente. 
Declarada  bastantemente  discutida,  se  procedió 
a  votar  la  proposición  siguiente:  ¿Tiene  su  efecto 
desde  que  se  sancionó  el  artículo  que  dice:  "Las 
sesiones  se  abrirán  a  la  hora  designada  por  re- 
glamento con  los  diputados  que  se  hallen  pre- 
sentes, con  tal  que  no  bajen  de  un  tercio  del 
total  número"  o  non?  Resultó  la  afirmativa. 

Procedióse  después  a  la  discusión  sobre  la 
consulta  hecha  por  el  secretario;  no  se  arribó  a 
resolución,  levantándose  la  sesión  por  ser  la  hora 
avanzada,  i  anunciándose  para  la  siguiente  la 
elección  de  Presidente  i  Vice  de  la  Sala  i  los 
demás  asuntos  puestos  en  tabla  en  las  anteriores. 
— Elizondo.  — Montt. 
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SESIÓN  135,  EN  5  DE  FEBRERO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  .sesión  precedente.— Consulta  sobre  el  artículo  3  de  la  lei  de 
elección  de  los  intendentes. — Solicitud  de  don  Tadeo  Fierro. — Elección  de  los  señores  Pérez  i  Aguilar  de  los 
Olivos  para  Presidente  i  Vice-Piesidente  del  Congreso. —Aprobación  de  la  conducta  del  secretario  sobre  la 
demanda  de  ciertos  datos  hecha  por  el  fiscal  de  la  causa  de  los  sublevados. — Renuncia  de  don  Ramón 
Freiré  i  agradecimiento  del  Congreso.—  Elección  de  Presidente  de  la  República  i  atribuciones  del  Ejecutivo. — 
Fuero  del  diputado  don  Enrique  Campino. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Presi- 
dente interino  de  la  Rcpiíblica  da  razón  de 
las  medidas  adoptadas  para  restablecer  el 
orden,  en  cumplimiento  del  encargo  del 
Congreso,  i  hace  renuncia  del  mando  supre- 
mo. (Anexo  ti/ím.  iij.  V.  sesiones  del  2¡  de 
Enero  i  del  2  de  Febrero  de  182^.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
gistrado comunica  que  don  Enrique  Campi- 
no, en  la  causa  que  se  le  sigue  por  los  suce- 
sos del  24  i  el  25  de  Enero,  ha  alegado  su 
fuero  de  diputado,  i  pido  que  el  Congreso 
declare  si  ha  o  nó  lugar  a  formación  de 
caxiiS^.( Anexo  núin.  118.  V.  sesiones  del  12  i 
del  26  Julio  de  1826  1  del  6  de  Junio  de  1828.) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones sobre  la  solicitud  de  don  Tadeo 
Fierro.  La  Comisión  propone  que  se  admi- 
ta dicha  solicitud  a  discusión  i  se  pase  a  la 


Comisión  de  Justicia.  (V.  sesión  del  2^  de 
Enero  de  182^.) 

4.°  De  otro  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Valdivia  consulta  si  es  lícito  elejir  para  in- 
tendente o  vicc-intendente  de  provincia  a 
personas  que  no  están  avecindadas  en  ella  ni 
son  de  ella  naturales.  (Anexo  núm.  iig.  V. 
sesiones  ordinaria  del  2^  de  Noviembre  de 
1823  i  del  ly  de  Julio  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  la  consulta  de  la  Asamblea  de 
Valdivia,  que  la  Comisión  de  Constitución 
dictamine. 

2°  Sobre  la  solicitud  de  don  Tadeo  Fie- 
rro, que  informe  la  Comisión  de  Justicia. 

3.°  Elejir  para  Presidente  i  Vice-Presi- 
dcnte  del  Congreso,  respectivamente,  a  los 
señores  don   Santiago  Pérez  i  Salas  i  don 
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Juan  Aguilar  de  los  Olivos.  (Anexo  mañe- 
ro 120.  V.  sesiones  del  j  i  del  j.) 

4.°  Aprobar  la  conducta  observada  por 
el  Secretario  sobre  la  petición  de  ciertos 
datos  hecha  por  el  fiscal  de  la  causa  de  los 
sublevados.  (  V.  sesión  del  2.) 

5.°  Sobre  la  esposicion  i  renuncia  del 
Excmo.  Presidente  de  la  República,  con- 
testarle manifestándole  los  agradecimientos 
del  Congreso  i  asegurándole  que  su  renun- 
cia se  discutirá  lo  mas  pronto  posible.  (  V. 
sesión  del  6.) 

6.°  Que,  antes  de  proceder  a  la  elección 
de  Presidente  de  la  República,  se  fijen  las 
atribuciones  del  Poder  Ejecutivo.  (  V.  sesio- 
nes del  4.  de  Setiembre  i  del  4  de  Octubre  de 
181 1,  del  18  de  Agosto  de  182J;  i  del  6  de 
Febrero  de  182J.) 

7."  Dejar  en  tabla  el  allanamiento  del 
fuero  de  don  Enrique  Campino  (  V.  sesión 
del  6)  i  demás  asuntos  pendientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Arriagada,  Bauza,  Balbontin,  Benavides,  Be- 
navente  don  Diego,  Bilbao,  Campos,  Casanova, 
Carvallo,  Cienfüegos,  Donoso,  Ej'zaguirre,  Eli- 
zondo.  Fariñas,  Fernández,  González,  Huidohro, 
Lazo,  López,  Luco,  Litante,  Irarrázaval,  Marco 
leta,  Meneses  don  J.  Francisco,  Meneses  don 
J.  Gregorio,  Mena,  Molina,  Montl  don  José 
Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prats,  Prado,  Pradal,  Pé- 
rez, Sapiain,  Santa  María,  Silva  don  Francisco, 
Silva,  don  Manuel,  Tapia,  Vicuña  don  Rafael  i 
Vicuña  don  F.  Ramón. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  nota  de  la  Asamblea  de  la  pro- 
vincia de  Valdivia,  consultando  sobre  la  inteli- 
jencia  del  artículo  3.°  de  la  lei  de  elección  de 
intendentes,  que  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Constitución;  i  del  dictamen  de  la  de  Peticio- 
nes en  la  solicitud  del  ciudadano  Fierro,  que,  en 
su  conformidad,  se  mandó  pasar  ala  de  Justicia. 

Procedióse  después,  conforme  a  la  orden  del 
dia,  a  la  elección  de  Presidente  de  la  Sala  i  Vice. 
Hecho  el  escrutinio,  resultaron  electos  el  señor 
Pérez  para  el  primer  oficio  con  veinticinco  su- 
frajios;  i  para  el  segundo  el  señor  Olivos  con 
veintitrés,  en  contraposición  de  los  señores  Vicu- 
ña don  Francisco  e  Irarrázaval,  que  obtuvieron, 
el  primero  diezinueve  sufrajios  para  el  primer 
oficio,  i  el  segundo  dieziocho;  con  uno  para  este 


líltimo,  los  señores  Bauza,  Benavides,  i  Carva- 
llo i  uno  en  blanco. 

Llamóse  después  en  discusión  la  consulta  he- 
cha por  uno  de  los  secretarios,  pendiente  desde 
la  sesión  anterior;  durante  ella  se  hicieron  varias 
indicaciones;  no  se  resolvieron,  habiéndose  solo 
aprobado  la  conducta  que  en  el  particular  habia 
observado  éste. 

En  segunda  hora  se  leyó  una  nota  del  señor 
Presidente  de  la  República  en  que  da  cuenta  de 
las  medidas  que  adoptó  para  desempeñar  la  co- 
misión que  se  le  confirió  de  restablecer  la  tran- 
quilidad de  este  pueblo,  alterada  por  el  movi- 
miento del  24  del  pasado,  i  que  en  consecuencia 
de  haberla  concluido,  se  dignase  proceder  a  la 
elección  del  ciudadano  que  debe  subrogarle  en 
el  Gobierno  que  espresamente  renuncia.  Consi- 
derado lijeramente,  se  acordó  se  le  contestase, 
que  el  Congreso  Nacional,  aprobando  su  conduc- 
ta, rendía  a  S.  E.  el  justo  reconocimiento  que 
merece  tan  importante  servicio,  i  que  su  renun- 
cia la  considerarla  lo  mas  pronto  posible,  de- 
biendo, en  consecuencia,  continuar  hasta  que  se 
haga  la  elección,  que  oportunamente  se  le  darla 
aviso. 

Discutióse  después  la  elección  de  Presidente 
de  la  República,  leida  la  moción  del  caso;  duran- 
te ella  se  hicieron  varias  indicaciones,  habiéndose 
arribado  a  la  siguiente  resolución:  que  antes  de 
proceder  a  ésta,  se  sancionase  la  lei  de  atribu- 
ciones del  Poder  Ejecutivo  i  que  a  este  efecto 
presentase  la  Comisión  de  Constitución  para  la 
siguiente  sesión  el  proyecto  competente. 

Leyóse  últimamente  una  nota  del  fiscal  de  la 
causa  de  los  sublevados  en  que  instruye  haber 
participado  al  Gobierno  que  el  coronel  don  En- 
rique Campino  se  niega  a  prestar  su  confesión, 
fundado  en  la  lei  que  señala  otro  tribunal  para 
el  juzgamiento  de  las  causas  civiles  i  criminales 
de  los  diputados,  i  (jue,  en  esta  virtud,  se  ve  en 
la  necesidad  de  manifestar  al  Congreso  que  es 
preciso  proceder  a  la  declaración  que  determina 
el  artículo  2."  i  poder,  en  consecuencia,  pasar  al 
tribunal  la  causa  que  señala  el  primero. 

Se  acordó  se  pusiese  en  tabla  para  la  siguiente 
sesión. 

En  este  estado  i  siendo  mas  de  la  dos  i  media 
de  la  tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciando  para 
la  siguiente  los  asuntos  indicados. 

NoiA. — La  nota  a  que  se  refiere  el  acta,  no  es 
del  fiscal,  lo  es  del  Gobierno. — Férez.— Fernán- 
dez. 


A  N  EXOS 
Núm.  117 


Señor: 


Encargado  por  los  Representantes  de  la   Re- 
pública de  restablecer  la  tranquilidad  de  este 
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pueblo,  que  habia  sido  alterada  por  el  motín  de 
la  noche  del  24  del  pasado,  es  de  mi  deber  darle 
cuenta  de  las  medidas  (]ue  adopté  para  desempe- 
ñar mi  comisión. 

DesiHies  de  haber  aceptado,  aumjue  con  re 
pugnancia,  el  cargo  de  Presidente,  con  que  el 
Congreso  se  dignó  investirme,  mi  ]irinur  paso, 
siguiendo  la  indicación  que  se  me  hizo  por  el 
Congreso  mismo,  fué  el  de  emplear  la  persuasión 
para  hacer  que  los  amutinados,  convencidos  de 
los  males  que  iban  a  causar  a  la  Patria,  depusie- 
sen las  armas,  entiasen  en  orden  i  descansasen 
tranquilos  en  que  sus  excesos  s(  rían  sepultados 
en  un  eterno  olvido.  Al  efei  to,  luchando  contra 
el  desfallecimiento  a  que  me  hal  ía  reducido  una 
fiebre  violenta  de  que  estaba  aticado  entonces, 
me  dirijí  al  cuartel  de  artilltría,  en  donde  esios 
se  hablan  atrincherado,  para  tener  una  entrevista 
con  su  caudillo. 

Las  avanzadas  me  impidieron  el  paso,  i  no  me 
permitieron  introducirme  hasta  aquel  punto,  [lor 
lo  que  me  fué  preciso  hacerle  llamar  en  los  térmi- 
nos mas  corteses  que  podía  esperar  en  aquellas 
circunstancias,  indicándole  al  mismo  tiempo  el 
deseo  que  me  animaba,  de  que  terminase  el  mo- 
vimiento por  medio  de  una  conciliación;  i  para 
inspirarle  alguna  confiancia  en  mis  promesas, 
le  remití  con  uno  de  sus  confidentes  el  decreto 
de  mi  nombramiento.  Se  negó  obstinadamente, 
no  solo  a  adnn'tir  mi  invitación,  sino  también  a 
comparecer  al  sitio  en  que  le  esperaba,  i  me  envió 
uno  de  sus  allegados,  a  quien  manifesté  el  objeto 
que  me  dirijia. 

Sufrí  el  sentimiento  de  ver  frustradas  las  espe- 
ran7as  con  que  me  habia  lisonjeado,  porque  este 
emisario  no  solamente  se  resistió  a  escuchar  mis 
proposiciones,  sino  también  que,  prevalido  de  la 
superioridad  momentánea  que  le  duba  su  posi- 
ción, manifestó  el  mayor  desprecio  por  las  garan- 
tías (jue  se  le  ofrecían  a  nonibre  de  la  Represen- 
tación Nacional;  se  buró  de  la  autorización  que 
el  Congreso  me  habia  conferido,  i  en  medio  del 
frenesí  que  causa  regularmente  en  los  rebeldes  el 
triunfo  de  la  ¡jrimera  empresa,  olvidándose  hasta 
de  la  decencia  que  le  imponían  las  divisas  con 
que  se  habia  adornado,  empezó  a  convertir  su 
lenguaje  en  insultos  i  vilipendios  contra  mi  per- 
sona. Por  esto  desistí  de  mi  tentativa  i  me  retiré 
profundamente  convencido  de  que  las  vías  conci- 
liatorias no  eran  capaces  de  surtir  el  resultado 
por  que  anhelaba.  Obcecados  los  sediciosos  con 
el  éxito  de  sus  primeros  pasos,  contaban,  sin  du- 
da, con  un  triunfo  completo,  i  eia  preciso  acudir 
a  la  fuerza  para  reducirlos.  Yo  sentia  el  dolor  de 
tener  que  esgrimir  mi  espada  contra  mis  propios 
compatriotas,  contra  los  mismos  compañeros  en 
los  triunfos  de  la  Patria,  i  contra  esos  soldados 
con  quienes  habia  terminado  gloriosamente  la 
guerra  de  la  libertad;  pero  tuve  que  decidirme 
por  la  adopción  de  este  último  recurso  para  con 
tener  el  progreso  contajioso  de  los  males  (¡ue 
iban  a  sobrevenir. 


La  rebelión  se  habia  manifestado  en  el  aspec- 
to mas  deforme.  Las  tropas  de  la  guarnición  ha- 
blan despedazado  los  vínculos  de  obediencia,  i 
mediante  la  sujestion  de  los  amotinadores,  se 
pusieron  a  sus  órden-s.  Los  derechos  del  ciuda- 
dano hablan  sido  at.icadns  violentamente  a  pre- 
sencia de  todas  las  íiutoiidad  :s.  Ll  primer  Ma- 
jistrado  de  la  República  fué  arrojado  de  la  silla  : 
colocado  en  su  lugar,  tumultuariamente,  el  jefe 
de  los  desórdenes,  después  de  haber  apresado  a 
sus  Ministros  i  otros  empleados.  Los  Represen 
tantes  de  la  Nación  fueron  acometidos  con  ar- 
mas dentro  de  su  misma  Sala.  El  pueblo  se  ha- 
llaba enlutado  con  la  consternación  i  en  una  es- 
pecie de  letargo,  orijinado  del  pavor  que  infundía 
la  previsión  de  posteriores  desastres.  Todo  anun- 
ciaba una  dislocación  espantosa,  i  las  armas  que 
pudieran  haberla  detenido,  se  iiallaban  en  poder 
de  los  sublevados. 

En  este  conflicto,  dispuse  se  reuniesen  algu- 
nos ciudadanos  para  patrullar  la  ciudad,  i  ha 
biéndose  juntado  como  cuatrocientos  de  los  mas 
respe'tables,  se  distribuyeron  en  rondas  por  todas 
partes  hasta  el  amanecer  del  26,  en  que  salieron 
los  amotinados  del  cuartel  i  se  situaron  en  la 
plaza,  por  cuyo  motivo  se  retiraron  a  la  Cañadi- 
lla, junto  con  los  serenos,  dejando  una  avanzada 
a  las  inmediaciones  del  puente,  la  que  poco  des- 
pués fué  cargada  poruña  partida  de  los  rebeldes 
que  hizo  fuego  sobre  ella.  Esta  circunstancia  des- 
cubrió, a  toda  luz,  que  las  miras  de  estos  faccio- 
sos eran  conseguir  sus  infames  pretensiones,  aun 
a  costa  de  la  sangre  de  los  ciudadanos  ])acíficos; 
i  como  no  contaba  en  esta  capital  con  ningunos 
elementos  de  guerra  para  corrcjirlos,  resolví  mar- 
charme a  la  ciudad  de  San  Felipe  a  preparar  los 
que  pudiese.  Pañí  el  mismo  dia  acompañado  de 
un  considerable  número  de  vecinos,  habiendo 
espedido  órdenes  en  Colina  para  que  se  reunie 
sen  las  milicias  de  los  contornos,  i  despachado 
comisionados  a  Quillota,  Rarcagua,  Melipil'a  i 
otrfjs  puntos  para  que  se  hiciera  lo  mismo. 

E\  vecindario  de  San  Felipe,  a  quien  los  rebel- 
des se  figuraban  como  el  protector  i  apoyo  de 
sus  maquinaciones,  inmediatamente  que  se  in- 
formó del  atentado  que  hablan  cometido,  i  que 
tomaban  su  nombre  para  dar  ])eso  a  sus  desacier- 
tos, se  manifestó  mui  deseoso  de  cooperar  a  res- 
tablecer el  orden. 

.aquella  Asamblea  reconoció  i  acató  mi  nom- 
bramiento; i  con  toda  presteza  <'irculó  mis  órd:;nes 
|3ara  el  acuartelamiento  de  milicias  i  para  las  de- 
mas  medidas  que  dispuse. 

Valparaíso  obedeció  inmediatamente  la  orden 
de  remitir  la  tropa,  armas,  municiones  i  todos  los 
pertrechos 

Los  demás  pueblos  se  ajilaban  por  concurrir 
también  a  la  espedicion  que  preparaba  sobre 
Santiago,  i  en  todos  se  observó  una  firme  reso- 
lución de  rechazar,  a  costa  de  todos  sacrificios,  los 
proyectos  de  los  amotinados. 

En  esta  ocasión  he  acabado  de  convencerme 
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que  los  pueblos  de  Chile  resisten  naturalmente 
a  toda  idea  de  aiiar(]uía;  que,  amantes  del  reposo, 
están  siempre  dispuestos  a  contener  los  desórde- 
nes con  que  se  les  quiera  perturbar,  i  que,  si  en 
uno  u  otro  han  aparecido  conmociones  desarre- 
gladas, ha  sido  obra  de  sujestores  ambiciosos 
que,  aprovechándose  de  su  sencilla  docilidad,  les 
quisieron  hacer  servir  a  sus  perniciosos  designios. 

Así  se  ha  visto  que,  en  la  presente  crisis,  todos 
se  han  [irestado  gustosos  a  Cdncutrir  a  la  sofoca 
clon  del  desorden.  Mediante  sus  esfuerzos  la  es- 
pedicion  restauradora  de  Santiago  hubiera  llegado 
a  seis  mil  soldados;  i  habría  pasado  este  número, 
si  los  hombres  de  la  campaña  no  hubiesen  estado 
ocupados  en  las  indispensables  labores  de  las 
cosechas. 

El  30  iba  a  salir  la  primera  división,  compuesta 
de  1,200  hombres,  a  situarse  cerca  de  esta  ciu- 
dad, para  esperar  otras  que  se  le  debian  reunir. 
La  capital  de  la  República  en  pocos  dias  mas 
habria  recobrado  su  quietud  por  las  operaciones 
de  un  ejército  respetable,  formado  por  el  patrio- 
tismo de  los  pueblos,  i  compuesto  de  ciudadanos 
dirijidos  por  el  amor  al  orden,  i  animados  del 
deseo  de  vengar  las  injurias  infeiidas  a  la  Patria. 

Todo  estaba  dispuesto  para  entrar  en  la  lucha 
ignominiosa  a  que  hablan  provocado  los  sedicio 
sos;  i  seguramente  el  resultado  habria  sido  que 
éstos  hubiesin  pjgado  su  aleve  arrojo  con  su  total 
esterminio. 

Pero,  felizmente  el  movimiento  que  hizo  el 'ba- 
tallón número  7  en  la  mañana  del  29,  libertó  al 
país  de  esta  escena  de  horror  i  restituyó  el  orden 
sin  que  hubiese  sido  necesario  emplear  los  me- 
dios terribles  que  se  habian  adoptado.  La  noti- 
cia de  este  acontecimiento  me  hizo  dar  contra- 
órdenes para  despedir  las  milicias,  i  suspender 
todas  las  disposiciones  tjue  se  estaban  ejecutan- 
do. Mandé  cubrir  los  gastos  que  se  hubiesen  cri- 
jinado,  lo  que  se  hizo  con  el  producto  de  espe- 
cies estancadas,  que  se  tomó  de  aquella  admi- 
nistración por  conducto  del  intendente  de  la 
provincia,  i  me  trasladé  a  tsta  ciudad,  a  donde 
llegué  en  la  tarde  del  30. 

Inmediatamente  ordené  que  los  tribunales  co- 
rrespondientes formasen  causa  a  los  autores  del 
motín,  para  que  sean  escarmentados  del  modo 
que  previenen  las  leyes.  He  dado  todas  las  dis- 
posiciones necesarias  para  estrechar  la  subordi- 
nación de  la  tropa,  i  puedo  asegurar  al  Congreso 
que  ya  este  pueblo  reposa  en  el  seno  de  la  tran- 
quilidad. Desaparecieron  los  sustos  i  el  terror  que 
aflijian  a  los  ciudadanos;  todos  han  recobrado 
sus  trabajos,  que  el  desorden  les  habia  hecho 
abandonar;  las  variaciones  que  habian  hecho  los 
facciosos  en  algunos  em])leado';,  han  sido  repues- 
tas, i  no  queda  otra  cosa  de  ese  movimiento  fa- 
tal, que  la  funesta  memoria  del  ultraje  escanda- 
loso que  se  hizo  a  las  autoridades  de  la  Repú- 
blica, que  sin  duda  menguaría  el  crédito  del  país, 
si  hecho  tan  ominoso  fuese  autorizado  por  la  im 
punidad  o  el  disimulo. 


He  concluido  mi  comisión,  i  espero  que  los 
Representantes  que  se  dignaron  confiármela, 
procederán  inmediatamente  a  la  elección  del  ciu- 
dadano que  ha  de  subrogarme  en  el  Gobierno 
que  espresamente  renuncio.  Yo  me  retiro  a  la 
vida  privada,  tributando  a  la  Sala  las  espresiones 
de  mi  mayor  gratitud  por  la  distinción  con  que 
se  sirvió  honrarme,  i  protestándole  que  nunca 
seré  indiferente  a  los  ataques  que  se  dirijan  con- 
tra la  libertad  i  gloria  de  la  Patria. 

Con  esta  ocasión,  tengo  el  honor  de  saludar  al 
Congreso  con  las  consideraciones  de  respeto  i 
veneración. — Santiago,  Febrero  5  de  1S27.  — R.v 
MO.v  Freirk. — M.J.  G  anda  I- illas.  ~k\  Congreso 
Nacional. 

Núm.  118 

El  fiscal  nombrado  para  instruir  el  proceso  a 
los  amotinados  del  día  24  i  siguientes  de  Enero 
último,  ha  participado  al  Gobierno  que  el  coro- 
nel don  Enripie  Campino  se  niega  a  prestar  su 
confesión,  fundándose  en  que,  por  la  lei  de!  Con- 
greso Nacional  de  24  de  Julio  último,  no  debe 
ser  interrogado  por  otro  juez  que  por  aquél  que 
dicha  lei  designa;  en  esta  virtud,  el  Presidente  de 
la  República  se  vC  en  la  necesidad  de  consuliar  al 
Soberano  Congreso  sobre  la  materia,  para  que  se 
digne  manifestar  si  hai  lugar  a  la  formación  de 
causa,  para,  en  su  vista,  proceder  conforme  al  ar- 
tículo primero  de  la  enunciada  lei. 

Esta  ocasión  presenta  al  Presidente  de  la  Re 
pública  la  oportunidad  de  ofrecer  al  de  la  Re 
presentación  Nacional  las  consideraciones  de  su 
distinguido  aprecio  i  respeto.  —Santiago,  Febrero 
5  de  1827. — Ramón  Freiré. — Tomas  Obejero. 
— Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  119 


El  Vice- Presidente  de  esta  provincia  tiene  el 
honor  de  espresar  a  V.  E.  el  nombramiento  que 
ha  practicado  el  once  del  actual,  de  intendente 
i  vice  intendente  de  ella,  con  vista  de  las  eleccio- 
nes de  sujetos,  hechas  por  los  Cabildos  de  la  mis- 
ma iiroviiicia  i  en  cumplimiento  de  la  lei  de  once 
de  Octubre  último,  cuyos  cargos  han  recaído: 
el  primero,  en  el  coronel  graduado  de  artillería 
don  Ramón  Picarte;  i  el  segundo  en  don  Rafael 
Pérez  de  Arce. 

El  objeto  en  dar  a  V.  E.  esta  noticia  consis- 
te en  su  deseo  porque  se  resuelva  por  el  Sobera- 
no Congreso,  la"  duda  que  se  ofreció  al  tiempo 
del  nombramiento  respecto  al  sentido  del  artí- 
culo tercero  de  la  lei,  sobre  si  podian  ser  nom- 
brados para  los  citados  empleos  riudadanos  que 
no  fuesen  naturales  o  avecindados  en  la  misma 
I  rovincia. 

Con  este  motivo,  el  Vice-Presidente  ofrece  a 
V.  E.  los  sentimientos  de  su  alta  consideración 
i   respeto. — Valdivia,    Diciembre   2306x826. — 
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V'utorjaramillo,  Vice-Presidente.— yb¡7^«/«  Félix 
de  AlvaniJo,  diputado-secretario. — Al  Excmo. 
Señor    Presidente   del   Contíreso  Nacional. 


Núm.  120 
El  Congreso   Nacional   ha  elejido,  en  la  se-  I  Presidente  de  la  República 


sion   de  hoi,  de  Presidente  de  la  Sala  al  señor 
don  Santiago  Pérez,  i  de  Vico  al  señor  don  Juan 

Olivos. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  al  Pre- 
sidente de  la  República,  protestándole  las  se- 
guridades de  mi  mayor  aprecio. — Congreso  Na- 
cional, Febrero,   5  de  1827.— Al  Excmo.  Señor 
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SESIÓN  136,  EN  6  DE  FEBRERO  DE  1827 
PRESIDENCIA  DE    DON   SANTIAGO   PÉREZ   I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Sometimiento  del  proyecto  de  Constitución 
a  las  Asamlileas. — Moción  para  nombrar  con  carácter  interino  al  Presidente  de  la  Repúl)lica. — Proyecto  de 
atribuciones  del  Ejecutivo. — Proceso  seguido  a  los  sublevados. — Di.scusion  sobre  el  allanamiento  del  fuero  del 
señor  Campino.  —  Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  una  moción  de  don  Agustín  Ló- 
pez i  otros  señores  diputados,  quienes  pro- 
ponen se  remita  a  las  Asambleas  Provincia- 
les el  proyecto  de  Constitución,  a  fin  deque 
lo  examinen  i  revisen,  i  que,  entretanto,  se 
ponga  en  receso  el  Congreso  i  se  nombre  un 
Senado.  (A ?iexo  íiúm.  121.  V.  sesiones  dtl  ii 
de  Julio  de  1826,  d;l  2  de  Febrero  de  1S2J 
i  del  ij  de  Febrero  de  i8jo.) 

2°  De  otra  por  la  cual  se  propone  que  el 
nuevo  Presidente  de  la  República  se  elija 
con  carácter  de  interino.  (  V.  sesión  del  j;.) 

3.°  De  un  proyecto  de  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo,  presentado  por  la  Comisión 
de  Constitución.  (Anexo  man.  122.  V.  se- 
sión del  J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  la  moción   que   hacen  varios 


señores  diputados  de  someter  al  estudio  de 
las  Asambleas  el  proyecto  de  Constitución 
de  la  Repiiblica.  (  V.  sesión  del  j.) 

2.°  Que  la  misma  Comisión  informe  sobre 
el  proyecto  propuesto  para  elejir  con  carác- 
ter interino  al  nuevo  Presidente  de  la  Re- 
pública. ('  V.  sesión  del  10.) 

3.°  Poner  en  discusión  el  proyecto  de  atri- 
buciones del  Poder  Ejecutivo.  ( V.  sesiofi 
del  8.) 

4.0  Discutir  el  allanamento  del  fuero  del 
diputado  don  Enrique  Campino,  sin  pedir 
que  se  traigan  a  la  vista  los  autos  del  pro- 
ceso. (  V.  sesión  del  ¿.) 

5.^  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  declaración  relativa  a  si  hai  o 
no  lugar  a  formar  causa  a  don  Enrique 
Campino,  junto  .con  los  demás  asuntos  en 
tabla.  (  V.  sesión  del  j.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  setteres  Agiiirre,  Arce,  Bauza, 
Bcnavides,    Benavente  don  Diego,    Balbontín, 
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Campos,  Carvallo,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizon- 
do.  Fariñas,  Fernández,  (lonzález,  Hiiidohro,  In- 
fante, Irarrázaval,  Lazo,  I,ó[)ez,  Lnco,  Marcolc- 
ta,  Meneses  don  J.  Francisco,  Meneses  don  J. 
(¡regorio.  Mena,  Molina,  Montt  don  José  San- 
tiago, Mmioz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Prado, 
Prats,  Pradei,  Pérez,  Sapiain,  Silva  don  Francis- 
co, Silva  don  Manuel,  Tapia,  Vicuña  don  Rafael 
i  Vicuña  don  Francisco  Ramón. 

Leida  i  aprobada  el  acta  anterior,  se  leyeron 
dos  mociones:  la  primera  para  que  se  remita  el 
proyecto  de  Constitución  a  las  Asambleas,  i  se 
establezca  un  Senado  que  la  plantee;  i  la  otra 
para  que  el  Presidente  sea  interino.  Ambas  ¡¡asa- 
ron  a  la  Comisión  de  Constitución. 

Dióse  cuenta  del  proyecto  de  atribuciones  del 
Poder  Ejecutivo,  que  se  le  encargó  a  la  Comisión 
de  Constitución  presentase  para  esta  sesión.  Se 
acordó  se  pusiese  en  discusión. 

Procedióse  a  la  de  la  consulta  del  Poder  Eje- 
cutivo sobre  declai ación  de  si  ha  lugar  o  nó  a  la 
formación    de  causa  al  coronel  Campino. 

Continuó  la  misma  en  la  segunda  horn,  i  ha- 
biéndose contraído  principalmente  a  la  cuestión, 
si  se  pedia  o  nó  el  proceso  informativo  para  hacer 
la  declaración,  se  puso  en  votación,  de  la  que  re- 
sultó la  negativa  por  una  mayoría  excesiva. 

Siguióse,  en  consecuencia,  la  discusión  de  si 
habia  o  nó  lugar  a  la  formación  de  causa;  no 
habiéndose  ai ribado  a  resolución  alguna  i  siendo 
pasada  la  hora  del  reglamento,  se  levantó  la  se- 
sión, anunciándose  para  la  siguiente  los  mismos 
asuntos. — Pérez. — Fernández. 


A  N  EXOS 
Núm.  121 


Estando  ya  presentada  la  Constitución  i  ha- 
biendo acordado  anteriormente  el  dar  a  las  Asam- 
bleas Provinciales  el  derecho  de  revisión,  deberla 
por  orden,  decoro  del  Cuerpo  Soberano,  i  pronti- 
tud en  constituir  el  país,  que  usasen  de  este  de- 
recho antes  que  el  Congreso  sancionase,  para 
que  de  este  modo  la  sanción  fuese  definitiva,  re- 
cayendo sobre  las  observaciones  que  hiciesen  i 
la  Constitución  quedase  irrevocablemente  admi 
tida.  Ademas,  las  circunstancias  en  (¡ue  se  ve  la 
República,  i  los  rumores  que  pueden  llegar  a  los 
pueblos,  abultando  o  pintando  los  últimos  suce- 
sos de  un  modo  indecoroso  al  Congreso,  hacen 
necesario  sancionar  la  siguiente 

Leí: 

Artículo  trímero.  Remítase  la  Constitu- 
ción en  consulta  a  las  Asamble.is  Provinciales 
acompañada  de  un  manifiesto  del  Congreso. 

Art.  2."  Nómbrese  un  Senado  o  Consejo, 
compuesto  de  un  individuo  por  cada  Asamblea, 
Tomo  KIV 


que  sea  dentro  o  fuera  de  la  Sala,  cuyos  miem- 
bros funcionarán  hasta  que  sean  reemplazados 
por  las  Asaml)!eas. 

3."  Este  Senado  queda  facultado  para  tratar 
los  negocios  de  hacienda  i  guerra  que  le  someta 
el  Ejecutivo,  para  recibir  las  observaciones  que 
higan  las  Asambleas  sobre  la  Constitución,  i  en 
vista  de  ellas,  darle  la  última  sanción  i  hacerla 
observar  o  plantearla,  mandando  en  el  momento 
elejir  los  Poderes  Constitucionales. — Santiago, 
Febrero  5  de  1827.  —  Agustín  López. — Juan 
Francisco  Aíeneses. — Juan  Manuel  Bcnavides. — ■ 
Juan  Fariñas.  —  Rafael  Vicuña. — José  Vicente 
Marcoleta. — Juan  Ramón  Casanova. — José  San- 
tia};o  Montt. — Estanislao  de  Arce. — José  Miguei 
Irarrázaval. — Justo  Tapia. — Lorenzo  Montt. 


Núm.  122 


Atribuciones  del  Presidente  de  la  Repij- 
blica,  entretanto  se  sanciona  la  consti- 
TUCIÓN. 

Artículo  primero.  Los  atributos  del  Presi- 
dente de  la  República  provisoriamente,  ínterin 
se  sancionan  los  designados  en  la  Constitución, 
son  los  siguientes: 

I."  Nombrar  los  Secretarios  del  Despacho,  con 
acuerdo  del  Lejislativo  i  removerlos  a  su  vo- 
luntad. 

2.°  Hacer  ejecutar  i  cumplir  las  leyes  preexis- 
tentes i  que  después  se  dictaren  por  el  Lejislativo 
Nacional. 

3.°  Velar  sobre  la  recaudación  de  las  rentas 
nacionales  i  decretar  su  inversión  con  arreglo  a 
las  leyes. 

4.°  Nombrar  les  empleados  nacionales  en  el 
ramo  de  administración  de  justicia  a  propuesta  de 
la  Suprema  Corte. 

5.'^  Nombrar,  con  acuerdo  de  la  Lejislatura, 
los  jefes  de  oficinas  jenerales  de  hacienda,  los  de 
comisarías  jenerales,  los  enviados  diplomáticos, 
cónsules,  los  coroneles  i  demás  oficiales  superio- 
res del  Ejército  permanente  i  de  la  armada. 

6.°  Los  demás  empleados  sulialternos  serán 
nombrados  según  las  leyes  vijentes. 

7.°  Suspender  por  mala  versación  o  ineptitud 
a  cualquier  empleado  público,  pasando  inmedia 
lamente  los  antecedentes  que  motivan  la  suspen- 
sión al  tribunal  respectivo  para  la  formación  de 
causa. 

8."  Declarar  la  guerra,  previa  una  lei  del  Con- 
greso a  ese  efecto. 

9.°  Disponer  de  la  fuerza  permanente  de  mar 
i  tierra,  como  mejor  convenga  a  la  defensa  este- 
rior  i  a  la  seguridad  i  tranquilidad  interior. 

10.  Disponer  de  las  milicias  locales  para  los 
mismos  objetos;  pero  no  podrá  sacarlas  del  terri- 
torio de  su  respectiva  provincia,  sin  el  previo 
consentimiento  del  Congreso  Nacional,  quien 
autorizará  la  fuerza  necesaria. 
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11.  Dirijir  todas  las  negociaciones  diplomáti- 
cas, entrar  en  tratados  de  paz,  amistad,  alianza, 
federación,  comercio,  treguas  i  de  cualquiera  otra 
clase,  pero  antes  de  proceder  a  su  ratificación, 
necesita  la  aprobación  i  consentimiento  déla  Le- 
jislatura  Nacional. 

12.  Velar  sobre  la  pronta  i  recta  administra- 
ción de  justicia  por  tribunales  competentes,  i  que 
sus  sentencias  sean  ejecutada  s  conforme  a  la  lei. 

13.  Promulgar  las  leyes,  con  facultad  de  usar 
del  veto  sobre  ellas  una  sola  vez,  en  el  término 
de  ocho  dias  continuos. 

Art.  2°  Todos  los  decretos  i  órdenes  del  Po- 
der Ejecutivo  serán  firmados  por  el  Secretario 
del  Despacho  a  que  corresponde  el  asunto,  i  sin 
este  requisito  no  serán  obedecidos. 

Art.  3.°  El  Presidente  i  Vice-Presidente  de 
la  República  pueden  ser  acusados  durante  el 
tiempo  de  su  ejercicio  i  por  un  año  después,  de 
cualquiera  infracción  de  las  lej'cs  o  deber  de  su 
empleo,  que  resulte  en  perjuicio  manifiesto  del 
bien  jeneral  de  la  Nación. 

Art.  4.°  Del  mismo  modo  i  por  las  mismas 
causas,  podrán  ser  acusados  los  Secretarios  del 
Despacho. 

Ari.  5.°  Las  personas  espresadas  en  los  dos 
artículos  anteriores  solo  podrán  ser  acubadas  ante 
la  Lejislatura;  si  ésta  declarare  haber  lugar  a  for- 
mación de  causa,  quedará  suspenso  el  acusado  i 
su  causa  será  juzgada  por  el  Supremo  Poder  Ju- 
diciario. 

Art.  6.°  Se  prohibe  al  Ejecutivo  Nacional: 

i.°  Mandar  por  sí  la  fuerza  armada  de  mar  i 
tierra,  sin  previo  permiso  del  Congreso  Jeneral, 
i  obtenido  éste,  gobernará  la  Repiíblica  el  Vice- 
Presidente. 

2.°  Conocer  en  materias  judiciales  bajo  nin- 
gún pretesto. 

3."  Proveer  las  canonjías,   dignidades  i  racio- 


nes actualmente  vacantes;  pero  podrá  proveer 
las  que  en  lo  sucesivo  vacaren,  ton  previo  in- 
forme del  Cabildo  eclesiástico. 

4.°  Privar  a  ciudadano  alguno  de  su  liber- 
tad personal;  pero  si  lo  exije  fundadamente  el 
bien  jeneral,  podrá  arrestar,  ron  tal  que,  dentro 
del  perentorio  término  deveinticuatio  liíjras,  pon- 
ga al  arrestado  a  disposición  del  juez  compe- 
tente. 

5."  Crear  empleos  o  comisiones  con  premio  o 
renta,  sin  aprobación  del  Congreso;  conceder  em- 
pleos sin  el  preciso  ejercicio  que  le  sea  anexo,  ni 
permitir  goce  de  sueldo  por  otro  título  que  el 
del  actual  servicio  o  jubilación  legal. 

Art.  7.°  Se  prohibe  a  todas  las  autoridades 
nacionales  contravenir  a  las  secciones  del  capítu- 
lo XV  del  proyecto  de  Constitución,  que  contie 
nen  las  garantías  del  ciudadano. — Sala  de  Sesio- 
nes, Febrero  6  de  1827. — José  Miguel  Infante. — 
Francisco  R.  de  Vicuña. —  Diego  An/onio  Eliion- 
do. — Juan  Fariñas. 


Núm.  123 


El  ciudadano  don  Tadeo  del  Fierro  se  ha  pre- 
sentado al  Congreso  Nacional,  quejándose  de  in- 
fracción de  garantías  i  leyes  en  el  juicio  que  ha 
seguido  con  don  Ricardo  Price.  Considerado  su 
recurso  por  la  Comisión  de  Peticiones,  se  man- 
dó, en  consecuencia,  pasar  a  la  de  Justicia.  Esta, 
en  decreto  de  hoi,  pide  los  antecedentes  para 
dictaminar;  i,  en  su  consecuencia,  se  dignarán  los 
señores  del  Tribunal  del  Consulado  remitirlos, 
proporcionándole,  con  este  motivo,  al  que  suscri- 
be ofrecerle  las  consideraciones  mas  respetuosas. 
— Secretaría  del  Congreso,  Febrero  6  de  1827. — 
A  los  señores  del  Tribunal  del  Consulado. 
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SESIÓN  137,  EN  7  DE  FEBRERO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ  I  SALAS 


SUMARIO. — Cuenta.— Aprüliacion  del  acta  Je  la  sesión  precedente.  -Olicio  del  Gübierno  sobre  la  renovación  de 
la  mesa — Reclamo  contra  la  minoría  de  la  Asamblea  de  Colchagua. — Discusión  sobre  el  allanamiento  del  fuero 
del  señor  Campino  i  sobre  la  amnistía  de  los  insurrectos.— Solicitud  de  don  Gabriel  José  Valdivieso. — Fijación 
de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,el  Presiden- 
te interino  de  la  Repiiblica,  avisa  el  recibo 
de  aquél  en  que  se  le  notició  la  renovación 
de  la  mesa.  {Anexo  man.  12^.  V.  sesión 
deis) 

2°  De  una  moción  de  don  Ignacio  Mo- 
lina, quien  propone  se  declare  comprendi- 
dos en  la  amnistía  del  27  de  Enero  i  garan- 
tidos por  ella  a  don  Enrique  Campino  i 
domas  ciudadanos  que  tornaron  parte  en  la 
revolución  del  24  del  mismo  mes.  (Ajiexo 
tii'on.  I2J.  V.  sesión  del  6.) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  una  moción  de  varios 
diputados  para  someter  al  examen  de  las 
Asambleas  Provinciales  el  proyectode  Cons- 
titución; la  Comisión  propone  que  se  i  echa- 
ce  dicha  moción  i  que  se  destituya  i  acuse  a 
todo  diputado  que  proponga  la  disolución 
del  Congreso,  antes  de  estar  organizada  la 
Repijblica.  (Anexo  núm.  126.  V.  sesión  del 6.) 


4.°  De  una  querella  que  don  Antonio  Ra- 
fael de  Velasco,  diputado  a  la  Asamblea  de 
Colchagua,  entabla  contra  dicha  Asamblea 
por  haberle  impuesto  en  minoría  una  multa 
de  200  pesos;  pide  se  mande  sobreseer  en 
las  dilijencias  para  exijirle  la  multa.  (Ane- 
xo niUn.  i2y.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  el  oficio  en  que  el  Gobierno 
comunica  quedar  impuesto  de  la  renovación 
de  la  mesa.  ( V.  sesión  del  5  de  Marco 
de  1827.) 

2.°  Traer  a  la  discusión  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Constitución,  sobre  el  proyecto 
de  acuerdo  de  varios  diputados  que  propo- 
nen se  someta  al  examen  de  las  Asambleas 
el  proyecto  de  Constitución.  (  V.  sesión 
del  I  j. ) 

3.0  Mandar  que  se  sobresea  en  las  dili- 
jencias entabladas  para  imponer  una  multa 
a  don  Antonio  Rafael  de  Velasco,  diputado 
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a  la  Asamblea  de  Colchagua,  i  que  se  aguar- 
de a  que  se  reúna  el  qiuriiin  legal  para  dic- 
tar providencias  compulsivas.  (  V.  seswncs 
del  17  i  del  2j.) 

4.°  Que  se  tenga  presente  en  la  discusión 
relativa  al  allanamiento  del  fuero  del  señor 
Campino,  la  moción  del  señor  Molina,  rela- 
tiva al  cumplimiento  de  la  amnistía  conve- 
nida el  27  de  Enero.  (  V.  sesión  del  8.) 

5.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  allanamiento  del  fuero  de 
don  Enrique  Campino.  (  V.  sesión  del  S.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Arce,  Arria- 
gada.  Bauza,  Balbontín,  Benavides,  Benavente 
don  Diego,  Bilbao,  Carvallo,  Casanova,  Donoso, 
Eyzaguiíre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Con- 
zález,  Huidobro,  Lazo,  Luco,  López,  Infante, 
Irarrázaval,  Marcoleta,  Meneses  don  Juan  Fran- 
cisco, Mena,  Molina,  Montt  don  José  Santiago, 
Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Novoa, 
Olivos,  Ojeda,  Prats,  Prado,  Pradel,  Pérez,  Sa- 
piain,  Santa  María,  Silva  don  Manuel,  Silva  don 
Francisco,  Vicuña  don  Rafael  i  Vicuña  don  Fran- 
cisco Ramón. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo,  en  que 
acusa  recibo  de  la  que  se  le  pasó  anunciándosele 
la  elección  de  l'residente  i  Vice,  que  se  mandó 
archivar,  i  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución en  la  moción  para  remitir  a  los  pueblos 
el  proyecto  de  Constitución  i  establecer  un  Sena- 
do, que  se  mandó  [wner  en  discusión. 

Leyóse  después  el  recurso  interpuesto  por  el 
diputado  de  la  Asamblea  de  la  provincia  de  Col- 
chagua,  don  Antonio  Rafael  de  Velasco,  para 
que  sobresea  dicha  Asamblea  en  las  providencias 
con  que  le  ha  conminado  la  minoría  de  ella;  dis- 
cutido bastantemente  se  acodó  se  contestase: 
iique,  aunque  pareciaii  justas  las  medidas  que 
había  adoptado  la  Asamblea  para  compeler  a  los 
miembros  inasistentes  a  sus  sesiones,  sobrese- 
yese por  la  primera  vez,  i  hasta  que,  reunida  en 
número  legal,  acuerde  las  providencias  mas  con- 
ducentes al  objeto. II 

El  señor  Infante  salvó  su  voto  respecto  Je  esta 
resolución  i  pidió  certificado. 

Se  llamó  a  discusión  el  punto  pendiente  en  la 
anterior,  sobre  declaración  de  si  ha  o  no  lugar  a 
la  formación  de  causa  del  coronel  Campino;  al 
principiarse  se  leyó  una  moción  del  señor  Molina 
para  que  los  insurreccionados  se  declaren  bajo 
el  amparo  de  la  amnistía  del  27  de  Enero.  Siguió 
la  discusión. 

Mas,   no  habiéndose  arribado  a  resolución  i 


siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión, 
anunciándose  la  continuación  de  los  mismos 
asunto  para  la  siguiente. —  Pérez.  —  Fernández. 


AN  EXOS 
Núm.  124 

El  Presidente  de  la  República  ha  tenido  la 
honra  de  recibir  la  nota  del  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional,  fecha  4  del  corriente,  en  que 
le  participa  el  nombramiento  de  Presidente  i 
Vice-Presidente  de  la  Sala,  i  se  lisonjea  que  di- 
cha elección  haya  recaído  en  las  personas  de  la 
mayor  confianza  de  los  Representantes. 

El  Presidente  de  la  República,  con  este  motivo, 
tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional  los  sentimientos  de  su  distin- 
guida consideración.  —  Santiago,  P'ebrero  6  de 
1827. — Ramón  Freiré. — M. /.  Gandarillas. — 
Al  señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  125 

Moción    urjlnte 

Si  ha  o  nó  lugar  a  la  formación  de  causa  al 
diputado  Campino,  acusado  de  autor  del  movi- 
miento del  24  del  pasado,  es  la  cuestión  que  se 
ajila  en  la  Sala  para  decidirse  hoi;  i  cuando  se 
ha  üido  en  ella  elocuentes  i  luminosos  discursos, 
ya  en  pro,  ya  en  contra  de  la  proposición,  nin- 
guno de  los  miembros  ha  recordado: 

i.°  Que,  tanto  este  diputado  como  los  demás 
ciudadanos  que  fueron  parte  en  el  indicado  mo- 
vimiento, se  hallan  garantidos  por  el  Congreso 
para  gozar  de  la  amnistía  concedida  en  acuerdo 
del  27  de  Enero. 

2."  (^ue  en  la  Sala  aun  no  se  ha  discutido 
punto  tan  arduo  como  el  presente,  i  que,  sin  ha 
cerlo  previamente,  queda  comprometido  el  honor 
de  ella,  la  rectitud  de  sus  deliberaciones,  su 
buena  fe,  i  los  ciudadanos  acusados  tal  vez  vayan 
a  sufrir  una  pena  injusta  que  desacredite  a  la 
Nación  i  agrave  los  males  que  la  aflijen. 

Si,  para  declarar  haber  lugar  o  nó  a  la  forma- 
ción de  causa  al  acusado,  la  Sala  no  ha  conside- 
rado conveniente  se  traiga  a  su  vista  el  proceso 
informativo,  por  ser  los  hechos  de  que  se  le  acu- 
sa, públicos;  para  gozar  de  la  amnistía,  también 
es  público  que  ella  se  les  pasó  la  noche  del  27 
de  Enero,  siendo  el  dia  siguiente  Domingo,  que 
no  se  reunió  el  Congreso,  en  cuyo  dia,  es  mui 
notorio  i  público,  que  el  diputado  Campino,  jefe 
de  la  fuerza,  habia  determinado,  de  acuerdo  con 
algunos  señores  diputados  i  otras  personas  parti- 
culares, que  el  ciudadano  don  Manuel  Rengifo 
saliese  para  la  Aconcagua  atjuella  misma  noche, 
para  que,   si  el  jeneral  Freiré  estaba  de  acuerdo 
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con  la  Representación  Nacional  en  lo  acordado, 
deponer  las  armas;  pues,  en  igual  caso,  las  ga- 
rantías concedidas  por  una  autoridad  pocos  dias 
antes  al  capitán  Valenzuela,  hnhian  sido  burla- 
das por  otra  e  impuéstole  un  destierro,  lo  que  era 
mui  de  temer  en  las  presentes  circunstancias, 
preparándose  para  contestar  esto  mismo  el  Lu- 
nes 27,  dia  de  Congreso,  i  que  fué,  cabalmente, 
el  de  la  contra-revolución. 

También  es  constante  que  los  oficiales  contra- 
revolucionarios se  opusieron  tenazmente  el  Do- 
mingo 2S,  a  que  ariuel  mismo  dia  se  accediese  a 
todo  lo  dispuesto  por  el  Congreso,  como  quería 
el  diputado  Campino,  cuando  ya  tenian  acorda- 
do el  movimiento  que  verificaron  aquel  mismo 
dia;  i  uno  de  ellos,  en  su  poder,  desde  la  noche 
anterior,  la  cuota  en  que  se  vendió,  según  dicen. 

Estos  son  hechos  innegables  i  (]ue  apoyan  de 
im  modo  fuerte  la  proposición  de  hallarse  estos 
acusados  gozando  de  la  amnistía;  i  aun  cuando 
ninguna  de  las  razones  espuestas  tuviera  lugar 
¿podrá  acaso  ningún  señor  diputado  pedir  la 
palabra  para  acriminar  los  hechos  de  estos  ciu- 
dadanos i  que  se  les  imponga  una  pena,  cuando 
ayer  no  mas  resonaban  en  la  Sala  las  voces  mas 
filantrópicas,  pidiendo  por  los  amotinados  de  Chi- 
loé  |)ara  entregar  al  país  a  un  poder  estranjero  i 
hoi  los  vemos  libres  i  ]incíficos  gozando  de  los 
derechos  de  los  demás  ciudadanos?  ¿No  tuvo 
aquel  movimiento  un  oríjen  innoble?  ¿No  fué 
una  verdadera  traición  contra  la  Patria?  ¿No  la 
espusieron  a  su  total  ruina?  ¿No  fué  preciso  sus- 
pender grandes  sumas  i  arrostrar  inminentes  pe- 
ligros para  sofocarlo?  Esta  fué  movida  piir  el  celo 
irjas  ai  diente  por  la  mejora  de  la  administración 
pública.  ¿No  .^e  ha  hecho  remarcable  el  orden,  la 
honradez  i  las  ningunas  aspiraciones  de  los  con- 
movidos? ¿Se  ha  hecho  sentir  acaso  el  menor  peso 
de  una  asonada  militar? 

Por  otra  partí,  en  un  país  inconstituido,  donde 
tampoco  hai  una  lei  preventiva  de  la  pena  a  que  se 
hace  acreedor  el  que  o  los  que  obran  en  estos  ca- 
sos a  mano  armada,  que  podrá  decírseles  a  aqué- 
llos que  al  hacer  una  conmoción  toman  por  pre- 
testo:  No  hai  Gobierno;  todos  lo  saben.  No  hai 
leyes,  ¿quién  lo  ignora?  La  Patria  está  sobre  el 
borde  de  un  precipicio,  es  innegable.  Tardío  e 
iniítil  es  el  remedio  que  en  esa  dislocación  abso- 
luta se  quiera  aplicar  por  las  vías  legales;  quien 
conoce  la  revolución  dirá  que  este  es  un  axioma 
inconcurso. 

En  atención  a  lo  espuesto,  presento  a  la 
Sala,  para  que  corra  con  la  discusión  del  dia,  el 
siguiente 

Proyecto  de  decreto: 

iiContéstese  al  Presidente  de  la  República 
que  el  Congreso  ha  tomado  en  consideración  los 
hechos  de  que  son  acusados  el  coronel  diputado 
don  Enrique  Campino  i  demás  oficiales,  que  se 
dicen  comprendidos  en  el  movimiento  del  24  de 


Enero  próximo  pasado,  i  ha  declarado  hallarse 
todos  garantidos  con  la  amnistía  concedida  en 
acuerdo  del  27  del  mismo,  i  el  Congreso,  al  de- 
clararlo, ha  acordado  también  dictar  una  lei  par- 
ticular que  señale  las  penas  a  que,  en  lo  sucesivo, 
se  hace  acreedor  el  que  intentare  semejantes  mo- 
vimientos, n— Santiago,  Febrero  7  de  1S27. — Ig- 
nacio Molina. 
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Si  ikjs  halláramos  en  cualipriera  olra  de  las 
Re|júblicas  en  que,  con  mas  circunspección  i 
dignidad,  se  tratan  los  negocios  públicos,  los  au- 
tores de  la  precedente  moción  serian  segura- 
mente acusados  de  traidores  a  la  Patria.  En 
Liglaterra  un  diputado  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes fué  compelido  a  comparecer  en  la  barra 
por  solo  haber  pedido  la  disolución  de  aquella 
Lejislatura.  En  las  Cortes  estraordinarias  de  Es- 
paña se  repitió  igual  acontecimiento,  ¿i  no  es 
esto  mismo  lo  que  se  pretende  en  la  antecedente 
moción?  Sus  autores  no  se  atreven  a  espresarlo 
así  en  todo  su  contesto,  sin  duda  i)or(|ue  previe- 
ron que  iban  a  chocar  con  la  opinión  pública, 
pero  es  lo  que  resulta  de  sus  artículos. 

Analicémoslos. 

Dice  el  primero:  remítase  la  Constitución  en 
consulta  a  las  Asambleas  acompañada  de  un 
manifiesto  del  Congreso.  Inaudita  orijinalidad. 
Si  ese  proyecto  no  se  ha  discutido  en  el  Congre- 
so, ¿cómo  se  dirije  a  los  pueblos?  ¿Qué  |)uede 
de<  írseles  en  el  manifiesto  con  que  se  acompaña 
cuando  el  mismo  Congreso  no  sabe  si  es  o  no 
adaptable?  ¿Si  tal  vez  ni  aun  todos  los  miem- 
bros de  la  Comisicm  que  lo  ha  presentado,  lo 
aprueban?  Fuera  de  esto,  si  la  discusión  que  debe 
tenerse  en  el  Congre.so  se  deja  a  las  Asambleas, 
obrando  cada  una  de  éstas  separadamente  ¿qué 
contradicciones,  qué  galimatías  no  resultarán  de 
sus  observaciones?  Si  los  autores  de  este  pro- 
yecto se  hubieran  propuesto  envolvernos  en  una 
confusión  horrenda,  no  habrian  discurrido  arbi- 
trio mas  a  propósito. 

El  artículo  2."  dice:  que  se  nombre  un  Senado 
o  Consejo  compuesto  de  un  individuo  por  cada 
Asamblea,  que  sea  dentro  o  fuera  de  la  Sala,  i 
el  3.°:  que  se  faculte  a  este  Senado  para  tratar 
los  negocios  de  hacienda  i  guerra  que  le  someta 
el  Ejecutivo.  Hé  aquí  pedida  tácitamente  la  di- 
solución del  Congreso.  Hé  aquí  los  diputados 
trasmitiendo  a  otros  el  cargo  personalísimo  de 
lejisladores  que  les  confiaron  los  pueblos.  Hé 
aquí  el  Ejecutivo  investido  esclusivamente  del 
derecho  de  iniciativa;  pues  ese  Senado  no  debe 
tratar  sino  de  los  negocios  que  aquél  le  someta. 

Lejisladores:  ¿os  habéis  olvidado  de  la  marcha 
digna  i  recta  que  emprendisteis  al  empezar  las 
funciones  de  vuestro  encargo?  Decididos  enton- 
ces a  promover  la  felicidad  de  la  República, 
acreditado  este  empeño  con  la  sanción  de  leyes 
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que  eternamente  reconocerán  los  pueblos;  ¿por 
qué  desviaros  ahora  de  lo  que  exijen  vuestro 
honor  i  vuestro  deber? 

La  Comisión  cree  que  en  nada  debe  adherirse 
al  anterior  proyecto.  Al  contrario,  propone  a  la 
sanción  del  Congreso  el  siguiente 

Proyfxto  de  leí: 

Artículo  primero.  Se  desechan  los  tres  ar- 
tículos de  la  antecedente  moción. 

Art.  2."  El  diputado  que,  en  lo  sucesivo,  pro- 
ponga a  la  Sala  la  disolución  del  Congreso,  antes 
de  estar  constituido  el  país,  será  destituido  de  la 
diputación  i  acusado  a  la  Nación. — Sala  de  se- 
siones del  Congreso  i  Febrero  7  de  1^27.  —In- 
fante.— Novoa.  -  Elizondo. 
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Señores  del  Soberano  Congreso: 

El  diputado  de  la  Asamb'ea  de  Colchagua,  An- 
tonio Rafael  de  Velasco,  representa  al  Soberano 
Congreso:  que  ha  sido  citado  para  continuar  las 
sesiones  de  acjuella  Asamblea,  después  de  haber 
representado  que  estaba  mui  pronto  inmediata- 
mente (]ue  concluyese  la  faena  de  que  pende  su 
subsistencia.  Se  apercibió  segunda  vez  con  el 
término  de  doce  horas  i  la  multa  de  doscientos 
pesos,  encargando  su  ejecución  al  gobernador  de 
San  Fernando.  Volví  a  satisfacer  al  Cuerpo  que 
ni  le  reconocía  autoridad  para  agravarme  con 
aquella  multa  ni  mucho  menos  Asamblea,  porque 
los  diputados  reunidos  no  pasaban  de  doce  i  el 
número  total  llega  a  veinticuatro,  i  según  las  de- 


liberaciones del  Congreso  debe  haber  uno  mas 
sobre  los  dos  tercios.  A  esta  satisfacción  se  ha 
dictado  el  oficio  que  acompaño  en  copia.  Aguar- 
do mañana  el  embargo,  i  debo  salir  a  vivir  a  la 
calle,  porque  solo  tengo  una  casa  en  que  pueda 
efectuarse.  Será  quizas  ésta  la  ijrimera  vez  que  a 
un  hombre  sacrificado  con  la  misma  admisión  del 
destino  se  le  trate  con  ese  desaire.  El  prepara  las 
desavenencias  mas  escandalosas  en  la  propia  aso- 
ciación. ¿Cómo  nos  avendremos  unos  hombres 
que,  debiendo  interesarnos  por  el  honor  de  cada 
uno,  se  forma  empeño  en  abatirse,  aun  en  la  mis- 
ma comisión  en  que  se  autoriza  a  un  gobernador 
que  supone  tanto  menos  que  un  diputado? 

Se  me  arguye  con  haber  jestionado  antes  en  la 
Asamblea.  El  Congreso  resolvió  que  procediesen 
a  la  apertura  los  diputados  de  San  Fernando  i 
Curicó.  Todos  componían  mas  de  los  dos  tercios, 
porque  eran  dieziocho,  i  aunque  entonces  todos 
no  asistieron,  yo  ignoraba  lo  que  advierto  hoi. 
Faltan  por  recibirse  varios;  en  el  momento  que 
ellos  se  reciban  (que  era  en  lo  que  debían  empe- 
ñarse), yo  seré  el  primero  a  concurrir. 

Podrían  hacerse  innumerables  observaciones; 
las  dejo  a  la  prudencia  del  Congreso  i  espero  que, 
en  el  dia,  atendida  la  urjencia  del  asunto  i  el  peli 
gro  que  corren  mi  interés  i  honor,  se  prevenga  por 
el  Soberano  Congreso  a  este  gobernador  que  so- 
bresea en  sus  procedimientos  i  a  la  Asamblea  lo 
que  se  crea  conforme  a  su  deber,  a  la  armonía  i  a 
la  prudencia.  Gracia  que  espero  en  bien  de  mi 
persona  i  la  de  tres  diputados  mas,  conminados 
como  yo,  de  la  suprema  justificación  del  Congre 
so. — San  Fernando,  Febrero  4  de  1827. —  Anto 
iiio  Rafael  de  Velasco. — Señores  del  Soberano 
Congreso. 
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SESIÓN  138,  EN  8  DE  FEBKERO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   SANTIAGO    PÉREZ    I    SALAS 


SUMARIO.  — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.  — Recurso  del  ciudadano  Carrera. — Sesión 
secreta.  — Allanamiento  del  fuero  del  señor  Campino. — Cumplimiento  de  la  amnistía  del  27  de  Enero  i  reserva 
de  su  publicación  hasta  el  12  de  Febrero. — Ajuste  de  las  dietas  de  los  diputados.  —  Fijación  de  la  tal)la.— Soli- 
citud de  don  José  Vicente  í'ontecijla  en  demanda  de  un  espediente. — Actas.  —Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  el  recurso  entablado  por  don 
Francisco  Antonio  de  la  Carrera. 

2°  De  una  solicitud  que  hace  don  José 
Vicente  Fontecilla,  en  demanda  de  que  se 
le  entreguen  los  antecedentes  relativos  al 
reclamo  entablado  en  Setiembre  último  por 
algunos  vecinos  de  Rancagua.  (Anexo  tiií- 
mero  12S.  V.  sesión  del  22  de  Setiembre  de 
1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda; 

l.°  Poner  en  tabla  el  recurso  del  señor 
Carrera.  (  V.  sesión  del  2g  de  Mayo  de  182'/.) 

2°  Constituirse  en  sesión  secreta  para 
tratar  del  allanamiento  del  fuero  del  señor 
Campino.  (  V.  sesiones  del  7  de  Febrero  de 
182-]  i  del  6  de  Junio  de  1S28.) 


3.°  En  la  sesión  secreta,  declarar  que  ha 
lugar  a  formar  causa  al  diputado  don  En- 
rique Campino  i  comunicarlo  así  al  Gobier- 
no; declarar  asimismo  que  todos  los  com- 
prometidos en  la  revolución  del  24  de 
Enero  están  comprendidos  en  la  amnistía 
acordada  el  27;  pero  que  este  acuerdo  se 
mantenga  en  reserva  i  no  se  cumpla  hasta 
el  dia  12  de  los  corrientes.  (Anexos  m'ims.  I2g 
i  I  JO.  V.  sesiones  del  7  de  Febrero,  i  del  4.  de 
Abril  de  182^  i  del  1°  de  Abril  de  182^.) 

4."  Mandar  que  se  ajusten  hasta  el  dia 
los  alcances  de  los  diputados  por  sus  dietas. 
(Anexo  núm.  iji.  V.  sesiones  del  ij  de  Enero 
i  del  ij  de  Febrero  de  1827.) 

5.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  lei  so- 
bre atribuciones  del  Ejecutivo.  (  V.  sesiones 
del  6  i  del  g.) 

6°  Sobre  la  solicitud  de  don  José  Vicen- 
te Fontecilla,  como  se  pide,  con  cargo  de 
que  el  solicitante  deje  recibo  del  espediente. 
(  V.  sesión  del  7  de  Abril  de  1827.) 
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ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Arce,  Bauza, 
Biilbontín,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Bilbao,  Campos,  Casanova,  Cienfuegos,  Dunoso, 
Eyzaguitre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Hui- 
dobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marco- 
leta,  Mena,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Moli- 
na, Montt  don  José  Santiago,  Montt  don  Lo 
renzo,  Muñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Ojeda, 
Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sapiaín,  Santa  María, 
Silva  don  Francisco,  Silva  don  Manuel,  Ta|iia, 
Vicuña  don  Rafael  i  Vicuña  don  F.  Ramón. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Justicia, 
en  e)  recurso  del  ciudadano  Carrera,  que  se  man- 
dó poner  en  tabla  por  su  orden. 

Llamóse  en  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
día,  la  cuestión  de  si  habia  o  no  lugar  a  la  for- 
mación de  causa  del  diputado  don  Enrique  Cam- 
pino;  al  darse  principio,  el  señor  Pradel  hizo 
presente  que  tenia  que  hacera  la  Sala  indicacio- 
nes de  un  carácter  secreto  i  que  era  necesaria,  de 
consiguiente,  una  sesión  de  este  jénero;  conside- 
rado bastantemente,  se  votó  si  se  oyen  o  no  así, 
resultando  la  afirmativa. 

Despejada  la  barra,  se  discutieron,  i  se  acordó 
que  la  resolución  se  ledactase  en  acia  separada, 
i  se  presentase  al  tiempo  que  también  se  acordó, 
dándosele  publicidad  desde  el  día  a  las  declara- 
ciones siguientes: 

I.-''  Ha  lugar  a  la  formación  de  causa  del  di 
putado  don  Enrique  Campino,  la  que  debe  pa 
sarse  en  el  dia  al  Supremo  Poder  Ejecutivo. 

2.="  Oficíese  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, para  que  espida  las  órdenes  convenientes  a 
efecto  de  que  se  ajusten  hasta  el  dia  los  alcances 
de  los  diputados  por  sus  dietas,  dándoles  libra- 
mientos si  no  hubiese  en  Tesorería  lo  necesario 
contra  los  deudores,  o  cualesquiera  ramos  que  pi- 
dan. 

En  cuyo  estado  i  siendo  ya  las  tres  de  la  tar- 
de, se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  el  proyecto  de  lei  sobre  atribuciones 
del  Ejecutivo. 

El  señor  Infante  salvó  su  voto  respecto  de  las 
dos  resoluciones.  —Pérez.  — Fernández. 


Sesión  secreta 

Ada 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Arce,  Bauza, 
Balbontín,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Bilbao,  Campos,  Casanova,  Cienfuegos,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Hui- 
dobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marco- 
leta.  Mena,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Montt 
don  José  Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Muñoz 
Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prats,  Pradel, 


Prado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Silva  don 
Francisco,  Silva  don  Manuel,  Tapia,  Vicuña  don 
Rafael  i  Vicuña  don  Francisco  Ramón. 

I  consideradas  las  indicaciones  hechas  por  el 
señor  Pradel,  en  que  fundaba  la  necesidad  i  con- 
veniencia de  t|ue  el  Congreso  ])ronunciase  una 
lei  de  olvido,  que  pusiese  término  a  las  diferen- 
cias que  ajitaban  al  país  en  consecuencia  del 
movimiento  del  24  de  Enero,  que  apoyaron  va- 
rios otros  señores;  se  acordó,  después  de  deba- 
tidos diversos  proyectos  de  decreto  que  se  re- 
dactaron: 

i.°  Que  ha  lugar  a  la  f(.riiiacion  de  causa  del 
diputado  don  Enrique  Campino  Cuya  declara- 
ción debía,  en  el  dia,  pasarse  al  Poder  Ejecutivo 
i  publicarse  en  el  acta,  como  se  hizo. 

2."  Que  el  indulto  concedido  no  tuviese  efec- 
to hasta  el  1 2  de  Febrero,  como  el  dia  en  que 
se  celebra  el  aniversario  de  nuestra  Indepen- 
dencia. 

Algunos  señores  observaron  que,  por  algún 
acaso,  podría  dilatarse  éste  o  que  se...  no  haber 
tenido  la  suficiente  discusión,  en  virtud  de  las 
que  se  acordó  que  precisamente  debía  declararse 
i  publicarse  en  dicho  dia,  e  igualmente  que  hasta 
que  llegase,  no  se  diese  publicación. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  los  asuntos  que  se  han 
tratado.  —  Pérez.  — Pernández. 


ANEXOS 


Núm.  128 


Excmo.  Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional: 

El  ciudadano  Vicente  Fontecilla,  como  mas 
haya  lugar  en  derecho,  digo:  que  conviene  al 
mío  se  digne  V.  E.  decretar  se  me  entreguen  los 
antecedentes  que  tuvo  el  Congreso  Nacional  a 
la  vista  para  proceder  a  deliberar  en  el  reclamo 
que,  en  Setiembre  pasado,  tuvieron  los  vecinos  de 
Rancagua.  Ellos  existen  en  la  Secretaría,  en  don- 
de de  nada  sirven,  interesando  infinito  a  los  de- 
rechos de  aquéllos. 

En  esta  virtud,  A  V.  E.  suplico  se  digne  decre- 
tar se  me  entreguen  los  referidos  antecedentes 
como  llevo  pedido. 

Es  justicia,  etc.-  José  Vieente  Fontecilla. 

Sala  de  sesiones,  Febrero  8  de  1827. — Como 
se  pide,  bajo  de  recibo,  que  se  archivará. — Pé- 
rez.— Fernández. 

El  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  me  ha  entre- 
gado, en  cumplimiento  del  decreto  anterior,  los 
documentos  remitidos  al  Congreso  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  con  fecha  6  de  Setiem- 
bre del  año  pasado,  i   los  remitidos  con  fecha  9 
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del   mismo   mes    i   año. — Santiago,    Febrero   8 
de  1827 — fosé  Vicente  Fonkcilla. 


Núm.  129 

Consiguiente  la  nota  que  el  Supremo  Poder 
Ejecutivo  dirijió  al  Congreso,  con  fecha  5  del 
corriente,  ha  acordado  lo  siguiente: 

Artículo  iínico.  Ha  lugar  a  la  formación  de 
causa  del  diputado  don  Enrique  Campino. 

Rl  Presidente  de  la  Sala  saluda  etc. — Congre- 
so Nacional,  Febrero  8  de  1827. — Al  Excmo.  Se- 
ñor Presidente  de  la  República. 


Núm.  130 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  este  dia, 
ha  decretado  i  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  primero.  Se  concede  amnistía  a 
los  ciudadanos  comprendidos  en  el  movimiento 
de  la  noche  del  24  i  siguientes. 

Art.  2.°  En  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo 
decretará  su  libertad;  pero,  si  por  el  estado  de  la 
causa,  puede  fundadamente  temerse  exceso  de  al- 
gunos, los  separará  de  Santiago  por  el  tiempo 
que  considere  indispensablemente  necesario,  des- 
tinándolos al  punto  en  que  los  crea  útiles. 

Rl  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de 
ofrecer  al  de  la   República  los  sentimientos  de 


su    aprecio. — ^Congreso   Nacional,    Febrero    12 
de  1827. — Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  131 


El  Congreso  Nacional  ha  acordado  lo  siguiente: 
Oficíese  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  República, 
para  que  espida  las  órdenes  convenientes  a  efec- 
to de  que  se  efectúen  hasta  el  dia  los  alcances  de 
los  diputados  por  sus  dietas,  dándoles  libramien- 
tos si  no  hubiese  en  Tesorería  numerario  contra 
los  deudores  o  cualquier  ramo  que  pidan. 

El  Presidente  de  la  Sala  ofrece  al  de  la  Repú- 
blica los  sentimientos  de  su  alto  aprecio. — Con- 
greso Nacional,  Febrero  13  de  1827. — Al  Presi- 
dente de  la  Reptíblica. 


Núm.  132 


El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  lo  si- 
guiente: 

"El  Poder  Ejecutivo  no  proveerá  las  canon- 
jías, dignidades  i  raciones  actualmente  vacantes; 
pero  podrá  hacerlo  de  las  que,  en  lo  sucesivo, 
vacaren,  a  propuesta  de  los  respectivos  Cabil- 
dos eclesiásticos,  cuya  nominación  será  precisa- 
mente en  personas  de  conocido  patriotismo. m 

El  Presidente  de  la  Sala  al  comunicarlo  al 
de  la  Pvepública,  tiene  el  honor  etc. — Congreso 
Nacional,  Febrero  21  de  1827. — Al  Excmo.  Se- 
ñor Presidente  de  la  República. 
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SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  preceJente.— Proyecto  de  leide  atribuciones  del  Ejecutivo. 
— Vacantes  eclesiásticas. — Fijación  de  la  talila. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  los  artículos  i.°,  2°,  3.°,  4.°, 
5.0  i  6.°  del  proyecto  de  lei  de  atribuciones 
del  Ejecutivo,  en  la  forma  que  consta  en  el 
acta  i  dejar  pendiente  la  discusión  de  los 
restantes.  (  V.  sesiones  del  8  i  del  jo.) 

2.°  Que  no  se  provean  las  canonjías,  dig- 
nidades i  raciones  actualmente  vacantes, 
pero  sí  las  que  vacaren  en  lo  sucesivo,  con 
cargo  de  que  se  nombren  para  llenarlas 
personas  de  reconocido  patriotisrno.  (Aii:- 
xo  man.  ij2.  V.  sesiones  ordiiuria  del  j  de 
Noviembre  de  182 j  i  del  j  de  Marzo  de  1827.) 

3.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  lei  que 
fija  las  atribuciones  del  Ejecutivo.  (  V.  se- 
siones del  8  i  del  10.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Arce,  Arria- 
gada  don  Pedro,  Balljontín,  Bauza,  Benavente, 
Carvallo,  Casanova,  Campos,  Donoso,  Elizondo, 
Eyzaguirre,    Fernández,  Farii'ias,  González,  Hui- 


dobro.  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Mar- 
coleta,  Mena,  Molina,  Montt  don  José  Santiago, 
Meneses,  Pérez,  Pradel,  Prado,  Prats,  Sapiain, 
Silva  don  Francisco,  Silva  don  Manuel,  Tapia, 
Vicuña  don  Francisco  i  Vicuña  don  Rafael. 

Apr()bada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  habien- 
do salvado  su  voto  el  señor  Infante,  se  procedió 
a  la  discusión  del  proyecto  de  lei  sobre  atribu- 
ciones del  Poder  Ejecutivo,  i  fueron  sancionados 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  primero.  Las  atribuciones  del  Po- 
der Ejeciuivo  son  provisoriamente  e  ínterin  se 
sanciona  la  Constitución, 

i.^  Notiibrar  los  Secretarios  del  Despacho,  con 
acuerdo  de  la  Lejislatura  i  removerlos  a  su  vo- 
luntad. 

2.^  Hacer  ejecutar  i  cumplir  las  leyes  pre- 
existentes i  que  después  se  dictaren  por  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional. 

3.^  Velar  sobre  la  recaudación  de  las  rentas 
nacionak's  i  decretar  su  inversión  con  arreglo  a 
las  leyes. 

4."  Nombrar  los  empleados  nacionales  en  el 
ramo  de  administración  de  justicia  a  propuesta 
de  la  Suprema  Corte. 

5.^  Nombrar,  con  acuerdo  de  la  Lejislatura,  los 
jefes  de  oficinas  jenerales  de  hacienda,  los  de 
coiuisarías  jenerales,  los  enviados  diplomáticos, 
cónsules,  los  coroneles  i  demás  oficiales  superio- 
res del  Ejército  permanente  i  de  la  armada. 

6.^  Los  demás  empleados  subalternos  serán 
nombrados  según  las  leyes  vijentes. 
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7.^  Suspender  por  ma'a  versación  o  ineptitud 
a  cualquier  funcionario  público,  pasando  inmedia 
tamente  los  motivos  que  orijinan  la  suspensión 
al  tribunal  respectivo  para  la  formación  de  causa. 

8.^  Declarar  la  guerra,  previa  una  lei  del  Con- 
greso a  ese  efecto. 

g.^  Disponer  de  la  fuerza  permanente  de  mar 
i  tierra,  como  mejor  convenga  a  la  defensa  este- 
rior  i  a  la  seguridad  i  tranquilidad  interior. 

10.  Disponer  de  las  milicias  locales  para  los 
mismos  objetos;  pero  no  podrá  sacarlas  del  te- 
rritorio de  su  respectiva  provincia  sin  el  previo 
consentimiento  del  Congreso  Nacional,  quien 
autorizará  la  fuerza  necesaria. 

11.  Dirijir  todas  las  negociaciones  diplomáti- 
cas, entrar  en  tratados  de  paz,  amistad,  alianza, 
federación,  comercio,  treguas  i  de  cualquiera 
otra  clase,  para  cuya  ratificación  necesita  la  au- 
torización de  la  Lejislatura  Nacional. 

12.  Velar  sobre  la  pronta  i  recta  administra- 
ción de  justicia  por  los  tribunales  competentes, 
i  que  sus  sentencias  sean  ejecutadas  conforme  a 
la  lei. 

13.  Promulgar  las  leyes,  con  facultad  de  usar 
del  veto  una  sola  vez,  en  el  término  de  ocho  dias 
continuos. 

14.  Proponer  al  Poder  Lejislativo  ])royecto3 
de  lei  en  cualesi|uiera  ramos  de  la  administración 
pública,  procurar  su  adelanto  i  incjora,  regla- 
mentarlos i  hacer  a  este  respecto  todo  lo  que 
crea  conveniente. 

Art.  2.°  Todos  los  decretos  i  órdenes  del 
Poder  Ejecutivo  serán  firmados  por  el  Secretario 
del  Despacho  a  que  corresponde  el  asunto,  i  sin 
este  requisito  no  serán  obedecidos. 

.A.RT.  3.°  El  Presidente  i  Vice  Presidente  de 
la  República  pueden  ser  acusados  durante  el 
tiempo  de  su  ejercicio  i  por  un  año  después,  de 
cualquiera  infracción  de  las  leyes  o  deber  de  su 
empleo,  que  resulte  en  perjuicio  manifiesto  del 
bien  jeneral  .de  la  Nación. 

Art.  4.°  Del  mismo  modo  i  por  las  mismas 


causas,  podrán  ser  acusados  los  Secretarios  del 
Despacho. 

Art.  5.°  Las  personas  espresadas  en  los  dos 
artículos  anteriores  solo  podrán  ser  acusadas  ante 
la  Lejislatura  Nacional;  si  ésta  declarare  haber  lu- 
gar a  formación  de  1  ausa,  quedará  suspenso  el 
acusado,  juzgándose  por  el  Supremo  Poder  Ju- 
diciario. 

Art.  6.°  Se  prohibe  al  Poder  Ejecutivo: 

I."  Mandar  por  sí  la  fuerza  armada  de  mar  i 
tierra,  sin  previo  permiso  del  Congreso  Nacional, 
i  obtenido  éste,  presidirá  la  República  el  Vice- 
presidente. 

2°  Conocer  en  materias  judiciales  bajo  nin- 
gún pretesto. 

3.°  Privar  a  ciudadano  alguno  de  su  libertad; 
pero,  si  lo  exige  fundadamente  el  bien  jeneral, 
podrá  arrestar  con  tal  que,  deritro  del  perentorio 
término  de  24  horas,  ponga  al  arrestado  a  dispo- 
sición del  juez  competente. 

4.°  Crear  empleos  o  comisiones  con  premio  o 
renta  sin  aprobación  del  Congreso;  conceder 
empleos  sin  el  preciso  ejercicio  que  le  sea  ane- 
xo, ni  ¡lermitir  gtice  de  sueldo  por  otro  título  que 
el  del  actual  servicio  o  jubilación  legal. 

Se  discutió  también  el  artículo  7.°;  pero  quedó 
pendiente  su  resolución. 

Durante  la  discusión  se  sancionó  también  la 
siguiente  lei  comprendida  en  el  mismo  proyecto, 
pero  i]ue  se  acordó  corriese  o  jirase  por  sepa- 
rado. 

"El  Poder  Ejecutivo  no  proveerá  las  canonjías, 
dignidades  i  raciones  actualmente  vacantes;  pero 
podrá  hacerlo  de  las  que,  en  lo  sucesivo,  vacaren, 
a  propuesta  de  los  respectivos  Cabildos  eclesiásti- 
cos, cuya  nominación  seiá  precisamente  en  per- 
sonas de  conocido  patriotismo.» 

En  este  estado  i  siendo  avanzada  la  hora,  se 
levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente 
la  continuación  del  asunto  pendiente. 

NoT.\. — i'Hacer  observacionesn,  en  lugar  déla 
palabra  "veton. — Pérez. — Hernández. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  un  oficio  en  que  don  Nicola.s  Pra- 
del, diputado  por  la  Laja,  hace  renuncia  de 
la  diputación.  (Anexo  núin.  ijj.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  don  José  Ma- 
nuel Borgoiio,  jeneral  en  jefe  del  Ejército  de 
operaciones  del  Sur,  avisa  haber  recibido 
aquél  por  el  cual  se  le  comunicó  la  noticia 
del  restablecimiento  del  orden  en  la  capital. 
(Anexo  mhn.ij^.  V.  sesión  del  2.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  prece- 
dente, previa  una  rectificación. 

2.°  Archivar  la  contestación  del  jeneral 
Borgoño  al  oficio  sobre  el  restablecimiento 
del  orden, 


3.°  Aprobar  en  la  forma  que  consta  en 
el  acta  los  artículos  7.°,  8.°,  9.°,  10  i  11  del 
proyecto  de  lei  de  atribuciones  del  Ejecuti  • 
vo.  (Anexo  nihn.  tj¿.  V.  sesiones  del  p  Je  Fe- 
brero, del  26  de  Marzo  i  del  ¿f.  de  Octubre 
de  1827.) 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía Interior  sobre  la  renuncia  del  señor  Pra- 
del. (  V.  sesión  del  20.) 

5.°  Proceder  a  elejir  Presidente  de  la  Re- 
piiblica  (  V.  sesiones  del 6  i  del  12)  i  declarar 
inhábiles  a  los  diputados  para  aceptar  éste 
o  cualquier  otro  cargo  durante  el  período 
de  sus  funciones.  (  V.  sesiones  del  S  de  Julio 
de  1826,  del  2  bis  i  del  2¡  de  Junio  i  Cámara 
de  Senadores  eji  i¿  de  Diciembre  de  1828  i 
Cámara  de  Diputados  en  ij  de  Enero  de  i82g 
i  anexo  m'im.  ¿ij  del  tomo  XI.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada, 
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Aguirre,  Arce,  Bauza,  Balbontír,  Benavente  don 
Diego,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao,  Campos, 
Casanova,  Carvallo,  Cienfucgos,  Donoso,  Elizon- 
do.  Fariñas,  Fernández,  González,  Huidobro, 
Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Luco,  Marco- 
leta,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Meneses  don 
J.  Gregorio,  Mena,  Montt  don  José  Santiago, 
Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Novoa, 
Olivos,  Prats,  Prado,  Pradel,  Pérez,  Sapiain, 
Santa  María,  Silva  don  Francisco,  Tapia,  Vi- 
cuña don  Rafael  i  Vicuña  don  Ramón. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  con  la 
enmendación,  decir  en  el  párrafo  13  del  artí- 
culo I."  "hacer  observaciones",  en  lugar  de  "con 
la  facultad  de  usar  del  veton. 

Se  leyó  la  nota  del  jeneral  en  jefe  del  Ejército 
de  operaciones  del  Sur,  en  que  acusa  recibo  de 
la  que  se  le  dirijió  por  el  señor  Presidente  de  la 
Sala,  avisándole  del  restablecimiento  del  orden,  i 
se  mandó  archivar. 

Procedióse  después  ala  discusión  de  los  artí- 
culos restantes  del  proyecto  de  lei  sobre  atribu- 
ciones del  Poder  Ejecutivo,  habiéndose  sancio- 
nado ios  siguientes; 

.Art.  7.°  Se  prohibe  al  Congreso,  a  las  Asam- 
bleas i  a  todas  las  demás  autoridades: 

1.°  Coartar  en  ningún  caso  ni  por  pretesto  al- 
guno la  libertad  del  pensamiento,  la  déla  pala- 
bra, la  de  la  escritura  i  la  de  la  prensa,  prohibién- 
dose conforme  a  las  leyes. 

2."  Suspender  el  derecho  de  petición  de  pala- 
bra o  por  escrito. 

3.°  Prohibir  a  los  ciudadanos  o  habitantes  de 
la  República,  libres  de  resiionsabilidad,  la  inmi- 
gración a  otro  país. 

4°  Tomar  la  propiedad  de  ninguna  persona 
ni  turbarla  en  el  libre  uso  de  sus  bienes,  si  no  es 
en  favor  del  público,  en  cuyo  caso  será  justamen- 
te recompensado. 

5.°  Privar  a  alguno  de  su  vida,  libertad,  pa- 
peles i  bienes,  sin  un  proceso  regular  en  las  for- 
mas prescritas  por  las  leyes. 

6.°  Aplicar  por  un  delito  dos  penas,  ni  compe- 
ler en  un  caso  al  criminal  a  delatarse  a  sí  mismo. 

7.°  Dar  a  las  leyes  efecto  retroactivo,  resta- 
blecerla proscripción,  ni  que  hagan  transcedental 
la  infamia. 

8."  Permitir  el  uio  del  tormento,  imponer  con- 
fiscación de  bienes,  ni  crueles  e  inusitadas  pe- 
nas. 

9.°  Juzgar  por  comisiones  especiales,  ni  privar, 
de  consiguiente,  de  esta  atribución  a  los  tribuna- 
les establecidos  con  anterioridad  por  la  lei. 

10.  Allanar  la  casa  de  algún  ciudadano  o  ha- 
bitante, rejistrar  su  correspondencia  privada,  ni 
reducirlo  a  prisión  o  detención,  sino  en  virtud  de 
un  decreto  especial  de  autoridad  competente, 
manifestado  previamente  a  su  dueño. 

11.  Embargar  ni  mantener  en  prisión  al  que 
no  es  responsable  a  pena  corporal,  si  afianza  su 
ficientemente  la  personal  bienes. 

12.  Conceder,  por  tiempo  ilimitado,  privile- 


jios  esclusivos  a  compañías  de  comercio  o  cor- 
poraciones industriales. 

13.  Establecer  vinculaciones,  dar  títulos  de 
nobleza  ni  pensiones,  condecoraciones  o  distinti- 
vos que  sean  hereditarios,  ni  consentir  sean  ad- 
mitidos por  ciudadano  alguno  de  la  Repiíblica 
los  que  otras  naciones  pudieran  concederle. 

14.  Acuartelar  soldados  en  ninguna  casa  par- 
ticular en  tiempo  de  paz,  sin  el  consentimiento 
de  su  dueño,  ni  en  tietnpo  de  guerra,  sino  en  la 
manera  que  se  prescriba  por  la  lei. 

Art.  8.°  Las  autoridades  i  cualquier  habi- 
tante que  prive  de  alguno  de  los  goces  que  de- 
clara el  artículo  anterior,  o  contraviniere  a  algu- 
na de  sus  disposiciones,  es  estrictamente  respon- 
sable, i  será  castigado  como  infractor  de  las  leyes 
fundamentales  de  la  Nación,  en  el  modo  que  se- 
ñale una  lei  particular. 

Art.  9.°  Solo  en  el  caso  de  rebelión,  tumulto 
o  invasión  esterior  podrán  ser  por  el  Congreso 
suspendidas  las  leyes  que  aseguran  la  propiedad 
i  el  individuo,  por  tiempo  señalado,  i  bajo  las 
precauciones  necesarias,  para  que  no  se  abuse 
de  esta  peligrosa  facultad. 

Art.  10.  Todo  funcionario  público,  de  cual- 
quiera clase  i  condición  que  sea,  está  sujeto  a  re- 
fidencia,  i  deberá  presentarse  a  ella  inmediata- 
mente que  haya  concluido.  Sin  perjuicio  dees'ta 
disposición,  se  abrirá  juicio  de  residencia  a  los 
empleados  de  la  administración  de  Justicia  cada 
tres  años,  i  a  los  de  Hacienda  cada  dos,  aunque 
no  haya  quién  la  pida.  Se  fijarán  al  efecto  edic- 
tos jenerales  i  se  procederá  en  la  forma  que  detr- 
lle  una  lei  particular. 

Art.  II.  Se  creará  desde  ahora  una  comisión 
que  presente  la  Lejislatura  Nacional,  civil  i  crimi- 
nal. Una  lei  especial  designará  el  número  de  in- 
dividuos de  que  se  ha  de  componer,  su  indemni 
zacion,  término  de  sus  trabajos,  forma  que  debe 
observar  i  demás  circunstancias. 

En  segunda  hora,  se  leyó  la  renuncia  del  señor 
Pradel,  que  se  pasó  a  la  Comisión  de  Policía  In- 
terior. 

Procedióse  después  a  la  discusión  del  proyecto 
sobre  elección  de  Presidente,  i  se  sancionó  el 
artículo  que  sigue: 

Precédase  a  elejir  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, cuyo  destino  de  ningún  modo  recaerá  en 
miembro  alguno  de  la  Sala,  como  ni  cualquiera 
otro,  durante  el  período  de  su  diputación. 

No  habiéndose  resuelto  los  otros,  se  levantó  la 
sesión,  siéndola  hora  avanzada. — Pérez.—  Fer- 
nández. 


ANEXOS 
NÚm.  133 

Señores  Representantes: 

El  infrascrito,  diputado  por  la  Laja,   nace  pre- 
sente: que,  cuando  ha  consagrado  sus  faenas  a  la 
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común  felicidad,  en  desempeño  del  alto  encargo, 
que,  por  segunda  vez,  ha  debido  a  uno  de  los 
pueblos  de  la  Nación,  le  es  mui  sensible  ver 
ofendida  su  dedicación,  atacada  su  liber'ad  i  he- 
rida su  comportacion  por  un  estranjero  que  solo 
tiene  de  periodista  el  hecho  de  firmar  los  libelos 
que  una  pluma  intrigrante  i  calumniadora  le  pasa 
para  que  suscriba.  Este  papel  incendiario,  que 
en  ninguna  parte  del  mundo  se  habria  to'erado, 
se  ve  en  Chile,  no  solo  permitido,  sino  también 
elojiado,  ma^^,  ya  se  entiende  por  quiénes.  Cobar- 
des para  sacar  la  cara,  usan  alevosamente  de  esas 
armas  prohibidas,  i  con  jilas,  no  solo  ofenden  la 
comportacion  de  un  diputado,  infinitamente  mas 
digna,  mas  decorosa  i  mas  franca  que  la  que  se 
observa  en  esa  mano  oculta,  sino  también  a  la 
misma  Nación  reunida,  como  se  ha  visto  con 
mucha  repetición  en  el  tal  periódico,  o  mas  pro- 
piamente cohete  incendiario.  Si  la  Representa- 
ción Nacional  ha  podido  mirar  con  indiferencia 
sus  ultrajes,  acaso  porque  se  ha  considerado  que 
ese  periodista,  trompetero  de  cierto  partido,  era 
sostenido  por  el  anterior  Gobierno  o  por  una 
facción  influente  que  se  le  acercaba,  el  que  re- 
presenta está  mui  distante  de  mirar  sus  ofensas 
con  esa  fiialdad  o  sea  moderación.  En  justa  re- 
tribución está  decidido  a  usar  del  derecho  de 
represalia,  como  que  se  le  ha  abierto  la  puerta 
con  la  tolerancia  de  ese  escrito;  está  resuelto, 
digo,  a  sacar  a  |)üblica  voz  la  vida  i  milagros,  no 
del  trompetero  chaqui,  mano  miserable,  vendida 
al  desenfreno  de  pasiones  innobles  i  cobardes, 
sino  del  autor  de  ese  papel  i  sus  colaboradores. 
Supuesto  que  un  biombo  estranjero  les  es  ante- 
mural bastante  para  calumniar,  el  que  suscribe 
segui."á  el  mismo  rumbo. 

Mas,  para  esto,  le  es  un  inconveniente  el  ejer- 
cicio de  la  diputación,  i  la  renuncia,  f)ara  quedar 
espedito  i  batirse  sin  esa  inviolabilidad,  que  en 
el  actual  Congreso  se  ha  convertido  en  una  inno- 
ble quimera.  Si  alguno  de  mis  rivales  quiere  per- 
manecer asilado  de  ese  prestijio,  yo  le  doi  gustoso 
esa  ventaja,  que  así  será  mas  honroso  mi  triunfo. 
Entretanto,  será  bien  que  el  que  habla  manifieste 
por  líltima  vez  a  los  Representantes  de  la  Nación 
que  éstos  son  los  resultados  de  las  reuniones  di- 
rijidas  a  las  disoluciones  del  Congreso,  empresa 
antinacional,  concebida  mucho  tiempo  hace  en 
los  ocultos  planes  de  alguno  o  algunos  represen- 
tantes, i  convenida  poco  tiempo  há.  Se  teme,  no 
obstante,  el  é.xito  por  lo  avanzado  del  intento  i 
el  trompetero  chaqui  es  el  instrumento  de  que 
se  valen  con  este  solo  objeto.  Se  forman  disen- 
siones para  luego  asilarse  de  ellas  mismas  al  fin 
de  la  disolución;  este  mismo  lleva  ese  ataque  a 
los  diputados,  i  esa  espada  parricida,  con  que 
dias  hace  se  está  hiriendo  en  lo  mas  vivo  a  la 
Representación  Nacional.  Son  estas  las  últimas 
verdades  que  el  Congreso  oirá  de  uno  de  sus 
miembros,  que  tiene  el  honor  de  retirarse  sin  de- 
jar manchado,  con  negras  intrigas,  aspiraciones  i 
desenfreno  por  su  personal  ínteres,  ese  asiento 


que  debió  a  la  voluntad  popular  ¡  que  cree,  por 
segunda  vez,  haber  desempeñado  en  cuanto  es- 
tuvo a  sus  débiles  alcances. —Santiago,  Febre- 
ro lo  de  1827.— AYiTrt/aí  PraJc!.—A\  Congreso 
Nacional. 
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Jeneral  en  jefe 
peí,  ejékcito  de  operaciones 

Rxcrno.  Señor: 

La  respetable  nota  de  S.  E.,  de  29  de  Enero, 
en  que  se  digna  comunicarme  hallarse  ya  resta- 
blecido el  orden  en  la  c.ipital,  i  presos  los  auto- 
tores  de  la  conspiración  del  24,  ha  sido  tan  sa- 
tisfactoria para  el  Ejército,  como  fué  sensible  la 
noticia  de  aquel  atentado.  En  el  momento  de  sa- 
berla, por  corductos  de  que  no  era  posible  du- 
dar, traté  de  ponerla  en  conocimiento  del  inten- 
dente de  Concepción,  para  que  por  su  medio 
fuese  instruida  la  Representación  de  la  provincia, 
i  con  tiempo  se  tomasen  medidas  conducentes  a 
evitar  los  males  que  amenazaban.  A  este  efecto, 
mandé  a  mi  secretario,  el  auditor  don  Pedro  Pa- 
lazuelos,  encargado  de  manifestar  a  dicha  Cor- 
poración mi  firme  propósito  de  no  reconocer 
otro  Goliierno  que  el  que  emanase  de  la  libre 
elección  del  Congreso,  i  que,  en  consecuencia, 
estaba  resuelto  a  llevar  mis  esfuerzos  hasta  el 
restablecimiento  de  las  autoridades  lejítimas, 
atropelladas  i  disueltas  tan  indij;namenle.  El  re- 
sultado de  este  paso  es  el  homenaje  mas  ))uro  de 
respeto  a  la  Autoridad  Nacional,  pronunciándose 
el  Cabildo  i  pueblo  de  Concepción,  reunidos,  del 
modo  m.is  satisfactorio  i  digno  de  una  causa  en 
que  se  interesa  ni-da  menos  que  la  tranquilidad 
ptíblica. 

El  señor  Palazuelos  debia  seguir  su  misión  a 
las  provincias  del  Maule  i  Colchagua,  pero  la  ha 
suspendido,  por  la  plausible  noticia  del  aconte- 
cimiento del  28. 

Yo  me  apresuro  a  poner  en  conocimiento 
de  S.  E.  estos  hechos  como  una  prueba  de 
mi  profundo  respeto  i  sumisión  al  Congreso 
Nacional,  protestándole  igualmente  la  uniformi- 
dad de  sentimientos  de  todo  el  Ejército,  i  su 
decisión  a  mantener  en  todo  evento  las  leyes, 
las  autoridades  corístituidas  i  el  orden  de  la  Re- 
pública. 

Tengo  el  honor  de  tributar  a  V.  E.  los  home- 
najes de  mi  mayor  consideración  i  respeto. — 
Cuartel  jeneral,  en  Chillan,  Febrero  5  de  1827. 
— Excmo.  Señor. — /.  Manuel Borgoño. 
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El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  i  decre- 
tado lo  siguiente: 


(Sigue  el  proyecto  inserto  en  el  acta  anterior  i  en 
¡a  actual, } 

El  Presidente  de  la  Sala  ofrece  al  de  la  Repú- 
blica los  sentimientos  de  su  aprecio. — Congreso 
Nacional,  Febrero  13  de  1827.  —  Al  Excmo. 
Señor  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  MI,  EN  12  DE  FEBRERO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ  I  SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente  ¡  de  la  sesión  secreta  del  8.  -Lei  de  amnistía. 
— Solicitud  de  los  ofici.iles  insurrectos  de  Chiloé. — Id.  de  doña  Dolores  Ramos  por  don  José  Santiago  Sánchez. 
—  Id.  de  doña  Francisca  Paula  Osunas  por  don  José  Santiago  Rodríguez.—  Moción  del  señor  Mena  sobre  in- 
dulto a  ciertos  revolucionarios. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  una  moción  del  señor  Mena,  quien 
propone  se  devuelva  la  libertad  a  aquellos 
vecinos  de  Valdivia  que  cooperaron  a  la 
insurrección  de  Chiloé.  (  V.  sesión  del  21  de 
Diciembre  de  1826. ) 

2°  De  una  solicitud  de  los  oficiales  com- 
prometidos en  la  insurrección  de  Chiloé, 
quienes  piden  se  les  indulte  la  pena  a  que 
han  sido  condenados.  (Anexo  núin.  ij6.  V. 
sesión  de!  21  de  Diciembre  de  1826.) 

3.°  De  olra  de  doña  Dolores  Ramos, 
quien  pide  se  permita  al  coronel  don  José 
Santiago  Sánchez  regresar  al  país,  de  don- 
de fué  proscrito  en  1825.  (Anexo  núm.  137. 
V.  sesión  del  2"]  de  Noviembre  de  1826  i  do- 
cumento i¿f.  de  los  posteriores  a  la  Asamblea 
de  1825.) 

4."  De  otra  de  doña  Francisca  de  Paula 
Osunas,  quien  pide  se  permita  a  don  José 
Santiago  Rodríguez  regresar  a  Chile. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Al  aprobar  el  acta  de  la  sesión  secre- 
ta del  8,  que  la  amnistía  concedida  a  los 
insurrectos  del  24  de  Enero,  se  entienda  sin 
perjuicio  de  que,  si  por  el  estado  de  la  cau- 
sa hubiere  fundamento  para  temer  exceso 
de  alguno  de  ellos,  el  Gobierno  lo  separe  de 
Santiago  por  el  tiempo  que  juzgue  conve- 
niente. (  V.  sesión  del  i¡.) 

2°  Pedir  informe  sobre  la  moción  del 
seilor  Mena,  relativa  a  conceder  la  libertad 
a  los  vecinos  de  Valdivia  comprometidos 
en  la  insurrección  de  Chiloé.  ( V.  sesión 
del  21.) 

3.°  Pedir  informe,  asimismo,  sobre  la  so- 
licitud de  doña  Dolores  Ramos.  (  V.  sesión 
del  21.) 

4.°  Pedir  también  informe  sobre  el  regreso 
del  doctor  don  José  Santiago  Rodríguez.  (  V, 
sesión  del  21.) 

5.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  elección 
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de  Presidente  de  la  República  (  V.  sesiones 
del  10  i  del  ij)  i  los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Arce,  Bauza, 
Benavente  don  Diego,  Bilbao,  Benavides,  Cam- 
pos, Carvallo,  Donoso,  Fariñas,  Fernández,  (ion- 
zák'z,  Huidobro,  Infante,  Irarrá/.aval,  Lazo,  Ló- 
pez, Luco,  Marcületa,  Meneses  don  Juan  Francis- 
co, Meneses  don  ].  Gregorio,  ¡Mena,  Montt  don 
José  Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Molina,  Novoa,  Olivos,  Prat'--,  Eyzagui- 
rre,  Prado,  Pérez,  Sapiaiii,  Santa  María,  Silva 
don  Manuel,  Silva  don  Francisco,  Tapia,  Vicu- 
ña don  Rafael  i  Viciiña  don  Francisco  Ramón. 
Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
la  secreta  del  8,  sobre  amnistía,  mandada  pu- 
blicar en  ésta.  Se  hicieron  machas  i  diversas 
observaciones  a  ellas;  se  discutieron,  i  al  fin,  se 
arribó  a  la  resolución  siguiente: 

Artículo  primero.  Se  concede  amnistía  a 
los  ciudadanos  comprendidos  en  el  movimiento 
de  la  noche  del  24  i  siguientes. 

Art.  2.°  En  consecuencia,  el  Poder  Ejecuti- 
vo decretará  su  libertad.  Pero,  si  por  el  estado 
de  la  causa  puede  fundadamente  temerse  exceso 
de  alguno,  lo  separará  de  Santiago  por  el  tiempo 
que  considere  indispensableinente  necesario,  des- 
tinándolos al  punto  en  que  los  crea  útiles. 

Dióse  después  cuenta  de  las  representaciones 
siguientes:  de  la  de  los  oficiales  comprendidos 
en  el  motin  de  Chüoé;  de  la  de  doña  Dolores 
Ramos,  por  don  José  Santiago  Sánchez,  i  de  la 
de  doña  Francisca  Paula  Osuna=,  por  don  José 
Santiago  Rodríguez,  pidiéndose,  por  éstas  últi 
mas,  la  restitución  al  país  de  los  que  nombra;  i 
por  la  primero,  la  abjolucion  de  la  pena  a  que 
fueron  condenados.  Igualmente,  una  moción  del 
señor  Mena  para  que  se  conceda  libertad  a  los 
vecinos  de  Valdivia  que  coadyuvaron  al  citado 
movimiento  de  Chiloé. 

Tomadas  en  consideración,  se  acordó  pasasen 
a  la  Comisión  que  conoce  de  este  negocio. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  la  continuación  del  pio- 
yecto  de  lei  sobre  elección  de  Presidente  i  los 
demás  asuntos  puestos  en  tabla  en  las  anterio- 
res. — Pére  z.  —  Femández. 


ANEXOS 
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corazón  naturalmente  resiste;  en  un  principio 
solo  se  me  presentó  a  la  vista  el  bien  i  felicidad 
de  la  Nación;  después  los  desengaños  en  las  aspi- 
raciones de  algunos  hombres  atrevidos  llenaron 
mi  imajinacion  de  ideas  desastrosas,  i  al  mo- 
mento desistí  de  permanecer  por  mas  tiempo  de 
llevar  adelante  el  proyecto  que  iba  a  envolveren 
sangre  a  la  Nación;  por  último,  señor,  el  triunfo 
de  mis  sentimientos  hirió  los  corazones  de  los 
beneméritos  que  me  siguen  i  desean  con  ansias 
la  tranquilidad  de  su  Patria;  ellos  son  dignos  de 
todas  las  consideraciones  del  Soberano  Congre- 
so, a  que  V.  E.  puede  manifestar  los  sentimien- 
tos de  honor  i  deseos  del  bien  por  (]ue  anhelan  i 
están  pró.ximos  a  sacrificarse. 

Con  este  motivo,  ofrece  a  la  consideración 
de  V.  E.  los  sentimientos  de  su  respeto  i  vene- 
ración.— Ambrosio  Acesia.  —  Señor  Presidente 
del  Soberano  Congreso. 


Niim.  137 


Unos  momentos  de  error  pudieron  compro- 
meterme i  ligarme   a  una  conspiración   que   mi 


Soberano  Señor: 

Las  relaciones  de  sangre  que  me  unen  al  co- 
ronel don  José  Santiago  Sánchez  me  dan  el  de- 
recho de  representar  por  él  a  Vuestra  Soberanía: 
que,  entre  los  desterrados  de  1825  a  la  capital 
del  Perú,  fué  comprendido  también  este  digno 
ciudadano.  Van  a  cumplirse  dos  años  desde  esta 
lamentable  época,  i  cuando  al  favor  de  una  lei 
de  olvido  se  han  restituido  los  mas  al  seno  de 
su  Patria,  familia  i  amigos,  él  se  halla  sufriendo 
aun  la  privación  de  goces  tan  queridos.  Si  es 
que  mereció  esta  pena,  ya  la  ha  sufrido  demasia- 
do, si  no,  es  menos  justo  que  se  prolongue.  Si  a 
esto  se  agrega  la  consideración  de  los  sacrificios 
que  ha  prestado  a  la  causa  de  la  libertad  i  de  lo 
útil  que  seria  constituirlo  en  aptitud  de  consa- 
grarlos nuevamente;  si  se  atiende  al  desamparo 
de  dos  hermanas  que  no  tienen  mas  apoyo  que 
el  de  ese  ciudadano  i  también  a  la  necesidad  de 
consolidar  los  intereses  privados,  yo  tengo  un 
derecho  a  esperar  que  Vuestra  Soberanía,  en 
ejercicio  de  los  principios  liberales  que  ha  pro- 
clamado, le  acordará  el  permiso  de  restituirse  a 
su  natal  país. 

Pero,  señor,  ¿a  qué  recomendar  a  Vuestra  So- 
beranía tantas  consideraciones?  ¿No  es  hoi  el 
aniversario  del  primer  triunfo  que  obtuvo  la  li- 
bertad contra  la  tiranía  en  Chacabuco?  ¿No  lo 
es  también  de  nuestra  emancipación  política? 
¿No  contribuyó  el  ciudadano  Sánchez  al  éxito 
de  aquél  i  a  la  proclamación  de  ésta?  ¿No  esta- 
mos en  vísperas  de  ver  sancionada  nuestra  lei 
fundamental,  i  elejido  el  mandatario  que  debe 
plantearla  i  hacer  la  felicidad  de  la  Nación? 

Yo  interpongo,  señor,  el  valor  de  tan  justos 
títulos  para  suplicar  a  Vuestra  Soberanía  me 
acuerde  la  gracia  que  solicito. — Dolores  Ramos. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  República,  comunica  haber  san- 
cionado el  acuerdo  que  manda  pagar  lag 
dietas  de  los  diputados.  {Anexa  núm.  ijó\ 
V.  seston  del  S.) 

2.0  De  una  moción  del  sei'ior  Carvallo^ 
quien  propone  se  exima  por  seis  ailos  al 
pueblo  de  Osorno  del  pago  de  los  diezmos. 
(Anexo  núm.  ijg.  V.  sesión  del  /j"  de  Enero 
de  i82j.) 

3.=>  De  una  petición  con  que  don  Pedro 
José  Jaraquemada  i  otros  poseedores  de 
mayorazgos  acoinpai'ian  una  esposicion  im- 
presa en  contestación  a  otra  de  otros  peti- 
cionarios i  en  demanda  de  que  se  tenga  pre- 
sente. (Anexos  nihns.  14.0,  1^1,  1^2  i  i^j. 
V.  sesión  del  p  de  Diciembre  de  1826.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  rela- 
tivo al  pago  de  las  dietas.  (  V.  sesión  del  ¡ 
de  Marzo  de  1827.) 

2°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  eximir  al  pueblo 
de  Osorno  del  pago  de  los  diezmos.  (  I',  se- 
sión del  21.) 

3.°  Tener  presente  la  esposicion  que  don 
Pedro  José  Jaraquemada  i  otros  poseedo. 
res  de  mayorazgos  hacen.  (  I',  sesiones  del  2^ 
de  Febrero  de  182J  i  del  ij  de  Marzo 
de  1828.) 

4."  Que  el  Presidente  de  la  República 
que  se  elija  dure  en  sus  funciones  hasta  que 
otro  sea  elejido  constitucionalmente,  fecha 
que  se  fija  en  el  i.°  de  Julio  de  1829; 
que  el  Vice-1'residente  reemplace   al  Presi- 
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dente  en  los  casos  de  ausencia,  renuncia, 
enfermedad  o  muerte;  que,  en  el  caso  de  im- 
posibilidad de  ambos,  sean  subrogados  por 
el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, i  que  se  deje  constancia  del  voto  de 
cada  diputado  sobre  la  duración  del  cargo. 
(Anexo  iiúin.  i^^.  V.  sesiones  del  12  de  Fe- 
brero de  182'/,  Cámara  de  Senadores  del  77 
de  Enero  de  i82g,  i  Cámara  de  Diputados 
en  2  de  Enero  de  iSjg.j 

5.0  Elejir  para  Presidente  i  Vice  Presi- 
dente de  la  República,  respectivamente,  a 
don  Ramón  Freiré  i  don  P'rancisco  Antonio 
Pinto.  (Anexo  núm.  i^¡.  V .  sesiones  del  1 2 
de  Febrero  i  del  2  de  Marzo  de  182J.) 

6.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  lei  de 
montepíos  (  V.  sesiones  del  so  de  Diciembre 
de  1826,  del  12  de  Enero  i  del  28  de  Agosto  de 
182"])  i  el  de  Constitución,  f  I',  sesiones  del 
7  i  del  16.) 


ACTA 

Se  abrió  ron  los  señores  ¿Mbano,  .\rriagad3, 
Aguirre,  Arce,  Bauza,  Balhontí:),  Benavides,  Be- 
navente  don  Diego,  Benavente  don  Mariano, 
Bilbao,  Campos,  Casanova,  Cars'allo,  Cienfuegos, 
Donoso,  Eyzaguirre,  E'izondo,  Fariñas,  Fernán 
dez,  González,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval, 
Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Meneses  don 
Juan  Francisco,  Meneses  don  J.  Gregorio,  Mena, 
Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Montt  don 
Lorenzo,  Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prats,  Prado, 
Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Silva  don  Francisco, 
Silva  don  Manuel,  Tapia,  Vicuña  don  Rafael  i 
Vicuña  don  Francisco  Ramón. 

.\probada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de 
una  nota  del  Poder  Ejecutivo  en  que  acusa  re- 
cibo de  la  que  se  dirijió  sobre  el  pago  de  dietas, 
que  se  mandó  archivar;  i  de  la  mociun  del  señor 
Carvallo,  sobre  suspensión  de  pago  de  diezmos 
por  seis  años  del  pueblo  de  Osorno,  que  se 
mandó  a  la  Comisión  de  Hacienda,  i  no  habien- 
do otro  asunto,  se  procedió  a  la  discusión  del 
artículo  2,"  del  proyecto  de  lei  sobre  elección  de 
Presidente,  que  dice:  "La  duración  será  hasta 
que  otro  sea  elejido  constitucionalmenten,  etc. ;  no 
habiéndose  resuelto  en  primera  hora,  continuó 
en  segunda  la  misma  discusión, habiéndose  dado 
cuenta  de  un  recurso  de  varios  poseedores  de 
mayorazgos  con  el  que  acompañan  un  impreso, 
pidiendo  se  tuviesen  presentes  los  fundamentos 
que  en  él  esponen,  al  tiempo  de  la  discusión  que 
consideraba  el  Congreso;  se  acordó  a'ií  declarado; 
últimamente,   bastante   discutido  dicho  artículo. 


se  puso  en  votación  si  se  desechaba  o  nó.  Vota- 
ron por  la  negativa  los  señores  Arriagada  don 
Pedro,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Prado, 
Novoa,  Lazo,  Infante,  Silva  don  Manuel,  Mar- 
coleta,  Montt  don  Lorenzo,  Pérez  i  Sapiain.  Por 
la  afirmativa,  los  señores  Prats,  Eyzaguirre,  Hui- 
dobro, Carvallo,  Benavides,  González,  Irarráza- 
val, Benavente  don  Diego,  Benavente  don  Ma- 
riano, Silva  don  Francisco,  Donoso,  Bauza,  Tapia, 
Cienfuegos,  López,  Ojeda,  Arce,  Vicuña  don 
Rafael,  Mena,  ííalbontín,  Santa  María,  Meneses 
don  Juan  Francisco,  Meneses  don  J.  Gregorio, 
Bilbao,  Vicuña  don  Raiuón,  Luco,  Aguirre,  Casa- 
nova,  Albano,  Olivos,  Montt  don  José  Santiago. 

Se  hizo  la  indicación  después  sobre  el  tiempo 
que  debia  durar  el  Presidente.  Se  discutió  bas- 
tantemente, i  considerado  el  período  que  señala 
para  esta  elección  el  proyecto  de  Constitución, 
se  fijó  la  proposición,  si  seria  por  dos  años,  cinco 
meses,  o  uno,  cinco  meses.  Votaron  por  el  primer 
período  los  señores  Prado,  Eyzaguirre,  Huidobro, 
Carvallo,  Benavides,  González,  Marcoleta,  Irarrá- 
zaval, Benavente,  Silva  don  Francisco,  Donoso, 
Bauza,  Tapia,  Cienfuegos,  López,  Ojeda,  Vicuña 
don  Francisco,  Vicuña  don  Rafael,  Mena,  Bal- 
bontín,  Santa  María,  Benavente  don  Maiiano, 
Elizondo,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Meneses 
don  José  Gregorio,  Bilbao,  Luco,  Casanova,  Al- 
bano, Olivos,  i  Montt  don  José  Santiago.  Por  el 
segundo  los  señores  Infante,  Arriagada,  Lazo, 
Novoa,  Prats,  Silva  don  Manuel,  Arce,  Sapiain, 
Montt  don  Lorenzo,  Aguirre,  Pérez,  Fariñas  i 
Fernández. 

Hiciéronse  después  las  siguientes  indicaciones: 
primera,  si  se  elejía  o  nó  Vice  Presidente;  se- 
gunda, si  se  esp'icaba  la  lei  de  elección  por  ofre- 
cer algunas  dudas  los  casos  en  que  debia  suceder 
el  Vice  Presidente  al  Presidente;  tercera,  quién 
sucedería  al  Vice  Presidente,  faltando  éste  por 
alguna  de  las  causas  comunes. 

Debatidas  lijeramente,  se  puso  en  votación  la 
primera,  i  resultó  la  afirmativa  por  34  sufrajios 
contra  10;  la  segunda,  unánimemente,  i  del  mis- 
mo modo  la  tercera;  declarándose  que  el  Presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  sustituyese 
al  Vice  en  los  casos  que  acordó  i  resultan  de  la 
siguiente  lei,  que  igualmente  se  mandó  redactar, 
recojiendo  las  diversas  indicaciones  sancionadas: 

.Artícui.o  primero.  Procédase  a  elejir  el  Pre- 
sidente i  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica. 

Estos  destinos  de  ningún  modo  recaerán  en 
miembro  alguno  de  la  Sala,  como  ni  cualquiera 
otro  empleo  de  la  Repiíblica  durante  el  período 
de  su  diputación. 

Art.  2."  La  duración  será  hasta  el  i.''de  Ju- 
lio del  año  de  1829,  dia  en  que  deben  estar  ya  ele- 
jidos  constitucionalmente. 

ÁRr.  3."  El  Vice-Presidente  sustituirá  al  Pre- 
sidente en  los  casos  de  ausencia,  renuncia,  en- 
fermedad o  muerte. 

Ar'I'.  4.°  Si  el  Presidente  i  Vice,  simultánea- 
mente se  hallaren  impedidos,  le  subrogará  el  Pre- 
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sidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  si  falta- 
ren solo  meses  para  el  cumplimiento  del  término 
señalado;  en  raso  de  ñdiar  mas  de  un  año,  proce- 
derán los  pueblos  a  tlejirlo  constitucionalmente. 

Art.  5.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
para  lo?  efectos  consiguientes. 

El  señor  Infante,  con<  luid »  la  discusión  del 
proyecto  i  de  las  diversas  indicíiciones  que  se 
hicieron,  pidió  se  publicase  el  acta  con  los  nom- 
bres de  los  que  votaron  en  pro  i  contra  del  artí- 
culo 2.°  i  sus  indicaciones  e  igualmente  la  discu- 
sión que  precedió  a  estas  resoluciones;  se  acordó 
así. 

En  este  estado,  se  procedió  a  elección  de  Pre- 
sidente i  Vice  Presidente  de  la  República;  hecho 
el  escrutinio  resultaron  electos  para  el  primer 
oficio  S.  E.,  el  Capitán  Jeneral  don  Ramón  Frei- 
ré, i  para  el  segundo  el  brigadier  don  Francisco 
Antonio  Pinto,  el  primero  con  37  sufrajios,  i  el 
segundo  con  27. 

Proclamados  ambos,  respectivamente,  en  los 
cargos  para  que  fueran  electos,  se  levantó  la  se- 
sión, anunciándose  para  la  siguiente  el  proyecto 
de  lei  sobre  montepíos  militares  i  de  Constitu- 
ción.—/'í/'ís. — Fernández. 


ANEXOS 
Ntim.  138 


El  Presidente  de  la  Repiiblica  tiene  el  honor 
de  poner  en  noticia  del  señor  Presidente  del 
Congreso  que,  en  decreto  de  esta  fecha,  se  ha 
mandado  cumplir  la  resolución  que  contiene  su 
honorable  nota  de  ayer  sobre  pago  de  dictas  a 
los  honorables  diputados  que  lo  componen,  or- 
denándose a  los  Ministros  de  la  Tesorería  Jene- 
ral den  a  cada  uno  de  dichos  señores  un  certifi- 
cado contra  producto  de  aduana  de  la  caniidad 
que  por  ella  se  les  adeudare,  como  el  único  ramo 
que  tiene  hoi  el  (iobierno  disponible. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  República 
ofrece  al  del  Congreso  las  consideraciones  i  apre- 
cio con  que  es  S.  S.  S. — Santiago,  Febrero  10 
de  1827. — Ramón  Freike. — Por  mandado  de 
S.  E.,  José  Raimundo  del  Rio.  -  Señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  139 


Moción 


La  voz  de  un  pueblo  sacrificado  al  furor  de 
sus  enemigos  i  que  ha  contrastado  con  heroico 
patriotismo  los  mortales  golpes  del  bárbaro  es 
pañol,  se  oirá  por  la  primera  vez  penetrar  hasta 
el  santuario  de  las  leyes.  É.stas  tienen  por  objeto 
la  felicidad  de  los  pueblos,  i  el  de  Osorno,  hu 
milde  i  sufridor,  tiene  un  derecho,  si  no  a  pedir 


engrandecimientos,  al  menos  a  evitar  su  última 
ruina.  En  el  año  de  10,  florecía;  en  el  tiempo 
medio  se  ha  marchitado;  hoi  ha  perdido  la  mitad 
de  su  población  i  si  la  Nación  no  le  proteje  lue- 
go, desaparecerá  del  ratálogf)  de  los  pueblos  chi- 
lenos. Las  causas  de  su  decadencia  están  graba- 
das en  su  mismo  corazón,  i  éste,  fiel  a  sus  senti- 
mientos, no  puede  mentir  cuando  afirma  que  en 
castigo  de  su  patriotismo  fulminaron  los  enemi- 
gos de  la  libertad  el  fuego  destructor  de  su  odio 
para  que  lo  consumen,  así  es  que,  perseguido  el 
ejército  español  en  el  resto  de  la  República,  bus- 
có siempre  en  Valdivia  i  Osorno  la  línea  de  su 
defensa.  Osorno,  mas  comprometido,  llevó  siem- 
pre la  peor  parte.  Sánchez  depositó  en  su  territo- 
torio  toda  su  caballería  i  de  allí  sacó  todos  los 
subsidios  para  mantener  su  infantería  i  artillería 
en  Valdivia,  i  cuando  fueron  espelidos  por  el 
Lord  Cochrane,  saquearon  en  su  fuga  este  desgra- 
ciado pueblo,  dejándole  mendigante  i  conducien- 
do sus  pobrezas  a  Chiloé,  último  nido  de  los 
tiranos.  Al  poco  tiempo,  desde  allí  despacharon 
partidas  de  jentes  con  numerosas  manadas  de 
perros  de  presa,  enseñados  al  propósito  para 
arruinar  nuestros  ganados,  i  en  pocos  dias  condu- 
jeron con  n.as  de  5,000  vacas  de  aquellas  mise- 
rables haciendas.  Digámoslo  todo  de  una  vez. 
Osorno,  antes  lisonjero,  hoi  miserable.  Una  vara 
de  cinta,  una  libra  de  azúcar  es  necesario  andar 
25  leguas  en  busca  de  ella  a  Valdivia;  pide  auxi- 
lio, pide  reparación,  i  Osorno  sabrá  algún  dia 
recompensar  con  duplicados  servicios  las  gracias 
que  espera  de  la  Patria. 

Én  obsequio  de  la  justicia,  el  diputado  nom- 
brado por  Osorno  pide  a  la  Representación  So- 
berana su  apoyo  en  el  siguiente  proyecto  de 

Decreto: 

Atendiendo  al  acendrado  patriotismo  del  pue- 
blo de  Osorno  i  de  los  muchos  sacrificios  que 
ha  hecho  por  la  libertad  de  la  Patria,  se  le  con- 
cede por  seis  años  la  suspensión  del  pago  de 
diezmos. — Santiago,  Febrero  10  de  1827. — Ma- 
nuel Caniallo. 


Núm.  140 


Señor: 

Los  infrascritos,  poseedores  de  mayorazgos,  a 
cuya  noticia  llegó  haberse  leido  en  la  Sala  un 
impreso  presentado  a  nombre  de  sucesores,  pero 
sin  suscricion  ninguna,  se  vieron  en  el  caso  de 
refutar  ese  papel,  no  porque  le  considerasen  un 
mérito  capaz  de  hacer  variar  el  concepto  de  jus- 
ticia que  se  tiene  formado  de  la  institución  de 
mayorazgos,  sino  porque  era  conveniente  poner 
en  claro  el  artificio  con  que  se  trata  de  alucinar. 
Al  efecto,  hemos  hecho  la  esposicion  que  eleva- 
mos a  la  Representación  Nacional  para  que,  opor- 
tunamente, se  consideren  los   fundamentos  allí 
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espresados,  supuesto  que  se  han   nido  también 
los  que  encierra  el  papel  que  se  refuta. 

Con  relación  a  uno  de  sus  argumentos,  nos 
hemos  remitido  a  otra  esposicion  (jue  alguno  de 
nosotros  hicimos  antes;  i  pedimos  reverenlenien 
te  se  tenga  por  una  ron  ésta,  por  exijirlo  así  el 
bien  público,  que  el  Congreso  lleva  por  noite  en 
la  formación  de  las  leyes. — Santiago  i  Febrero  12 
de  \?i2-].~ Pedro  José  Prado  Jaraquemada. — 
José  Miguel  Basciiñaii  i  OvaHe.  —  Martin  de  La- 
rraiii. — fosé  Antonio  Va/dés. — fi/an  de  Dios  Co- 
rrea de  Saa. — /osé  Nicolás  de  la  Cerda. — Mer- 
cedes de  Rojas. — Agustina  Rojas. 


Niim.  141   (I) 


M  A  \'  o  R  A  Z  G  o  S 


Ya  que  se  ha  puesto  a  la  Representación  Na- 
cional, llamada  a  constituir  la  República,  en  la 
necesidad  de  discutir  el  proyecto  sobre  estincion 
de  mayorazgos,  nos  será  también  forzoso  oljser- 
varlo,  no  con  la  estension  que  demanda  el  asun- 
to, sino  con  !a  brevedad  que  obliga  la  premura 
del  tiempo,  i  el  deseo  de  no  interrumpir  las  im- 
portantísimas atenciones  de  la  Sala.  Aplicar  el 
derecho  de  propiedad  a  la  subsistencia  de  los 
vínculos;  refutar  las  razones  de  conveniencia  que 
se  les  oponen,  adjuntando  las  polítir  as  i  econó- 
micas que  sirven  de  apoyo  a  su  sosten  será  el 
objeto  de  la  presente  esposicion. 

Todos  convienen  en  que  el  derecho  de  pro- 
piedad consiste  en  la  acaon  del  hombre  sobre 
los  objetos  adquiridos  por  su  fuerza  física  o  mo- 
ral; su  otíjen,  pues,  debe  repetirse  de  esas  facul- 
tades que  dona  a  cada  uno  la  naturaleza,  i  mi- 
rarse por  tanto  como  un  legado  propio,  particular 
i  esjjusivo  de  ella  misma,  indcpenciienle  de  todo 
pacto  i  de  la  sociedad,  que  le  confiere  el  domi- 
nio mas  absoluto  para  usar  de  ellos  como  quiera 
o  cederlo  si  gusta,  que  si  los  cede  subrogándose 
el  donatario  al  donante,  adquiere  sobre  la  dona- 
ción los  mismos  derechos  que  tenia  el  cedente; 
de  modo  que  solo  hai  dos  títulos  lejíiimos  de 
poseer,  o  adquiriendo  por  sí  mismo  o  recibiendo 
lihremente  de  qinen  haya  adquirido.  Estas  son 
las  calidades  i  efectos  del  derecho  de  propiedad 
en  el  hombre  antes  de  asociarse. 

Cuando  la  necesidad  de  poner  a  salvo  este 
derecho  lo  obligó  a  unirse  a  otros  para  su  de- 
fensa mutua,  lo  comprometió  también  a  concu- 
rrir con  una  parte  de  esa  propiedad  para  la  ad- 
ministración común,  pactando  libremente  con 
sus  consocios  la  <  uota  i  forma  de  ella.  De  aquí 
es  que,  sobre  la  parte  que  se  reserva,  goza  las 
mismas   regalías   que   antes    sobre   el    todo;  que 

(1)  Este  documente  ha  sifio  trascrito  del  vulúmen  \\\.a- 
hdo /mpresos  Chilenos,  tomo  XII,  pajina  98,  del  archivo 
Je  la  liiblioleca  Nacional.   (NotU  del  Recopilador.) 


debe  ser  su  uso  tan  respetable  como  el  que  hizo 
a  favor  de  la  sociedad,  pues  ambos  no  conocen 
otro  oríjen  que  su  señorío  absoluto  sobre  'a  pro- 
piedad. Que  aquélla  ni  nadie  puede  privnrle  de 
mas  p.irte  que  la  que  se  contenga  en  su  pacto 
social,  ni  pretender  mas  derechos  que  los  i¡ne  le 
concedan  la  libre  i  voluntaria  cesión  que  se  le 
h'zo. 

Tales  son  los  fundamentos  que  apoyan  la  li- 
bre disposición  de  los  bienes  i  la  facultad  de 
testa»-,  aunque  este  derecho  no  fuese  reconocido 
ni  estuviese  consignado  en  todos  los  Códigos  de 
las  naciones  cultas. 

fie  aquí  fluye,  naturalmente,  la  subsistencia 
de  los  mayorazgos;  estos  no  son  otra  cosa  que 
una  herencia  testametaria  en  usufructo,  o  una 
donación  parcial  que  hace  un  propietario  a  favor 
de  los  que  llama.  Aquí  se  presentan  dos  derechos 
igualmente  respetab'es:  el  de  un  propietario  que 
dispone,  i  el  del  donatario  que  recibe:  ambos  son 
naturales,  ambos  in\iolables,  ambos  garantidos 
por  la  lei  civil:  si  son  rendidos  a  la  sriciedad,  ni 
emanan  de  ella:  luego  no  podrán  tampcco  des- 
truirse sin  traspasar  los  límites  prescritos  en  el 
mismo  pacto  social,  i  sin  hollar  los  principios  en 
que  se  apoya. 

.A  razón  tan  incontestable  se  quiere  oponer 
otia  de  pura  conveniencia  relativa,  i  que,  por  mas 
que  la  abulte  el  espíritu  de  novedad  o  un  inte- 
rés parcial,  no  pueden  tampoco  adaptarse  de 
ningún  modo  a  los  mayorazgos  de  Chile.  Debe- 
mo'^,  por  tanto,  prevenir  que  no  es  nuestro  áni- 
mo hacer  la  defensa  jeneral  de  las  vinculaciones, 
sino  solo  considerar  las  de  Chile  por  lo  que  son 
en  su  naturaleza,  circunstancias  i  relaciones  con 
las  actuales  del  país.  Igualmente  recordará  la 
Sala  aquel  principio  inconcuso  de  que  no  hai 
motivo  alguno  de  conveniencia,  sea  cual  fuere 
su  carácter  i  naturaleza,  que  pueda  prevalecer  a 
los  de  justicia,  que  en  la  conservación  de  ésta 
está  contenida  toda  la  conveniencia  pública;  que, 
siendo  los  derechos  de  los  mayorazgos  de  rigo- 
rosa justicia,  en  nada  pueden  herirles  las  razones 
de  conveniencia  que  se  aducen  en  su  contra,  i 
que,  si  por  desgracia  se  dice  t\  fatal  ejemplo  de 
atacar  las  garantías  esenciales  con  pretestos  de 
ima  tal  conveniencia  (que  nunca  faltarán  a  los 
Gobiernos)  debia  datarse  ese  dia  como  el  primero 
del  imperio  del  despotismo. 

Es  verdad  que  algunos  filósofos  i  políticos 
acreditados  han  alentado  amargas  quejas  contra 
el  oríjen  ¡  forma  de  algunos  mayorazgos,  i  sus 
antagonistas,  como  ciertos  escritores  mercenarios, 
desentendiéndose  por  malicia  o  ignorancia  del 
sentido  i  caso  en  que  hablan,  se  cubren  con  la 
éjida  de  sus  respetables  nombres  para  atacar  una 
institución  inocente  i  defender  la  causa  de  la 
misma  avaricia.  Los  mayorazgos  de  que  hablan 
esos  autores,  son  aquéllos  que,  formados  en 
Europa  a  fuerza  de  muchos  crímenes,  en  tiem- 
pos bárbaros,  i  en  que,  habiendo  leyes  que  los  re 
gularizasen,   se  abusaba  de  todos  modos  de  la 
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facultad  de  vincular,   i   eran  tan  viciosos  como 
equitativos  en  su  oríjen  i  forma. 

Hablan  de  ac]uei  derecho  de  primojtnitura, 
Fostenido  por  lei  i  costumbre  en  vanos  países, 
derecho  que  autoii/a  al  hiio  mayor  a  llevar  toda 
la  herencia  paterna,  dejando  a  los  demás  en  la 
miseria;  ellos  declaman  con  justicia  contra  esos 
establecimientos  cjue  comprende  la  voz  jenérira 
de  mayora7go>,  aunque  tan  diversos  entre  sí. 
¿Qué  hombre  de  sentimientos  no  convendrá  en 
esto  con  los  gioriosos  defensores  de  la  humani- 
dad? Pero  nuestros  enemigos,  valiéndose  de  la 
ilusión  que  presta  el  nombre  equívoco  de  que 
usan,  hacen  ap.irecer  los  vínculos  de  Chile  con 
todo  el  aspecto  horroroso  i  feroz  que  solo  con- 
viene a  aquellos  vic  os  i  a  aquellas  instituciones 
que  nadie  justifica.  ¿Qué  tienen  de  común  o  pa- 
recido nuestros  mayorazgos  con  ese  derecho  de 
primojenitiira  que  solo  conocemos  aquí  por  no- 
ticia? ¿Se  desconoce,  por  ventura,  que  nuestros 
vínculos  fundados  solo  de  la  parte  de  que  el 
institutor  podia  disponer  libre  i  legalmente  a  fa- 
vor de  cualquiera  de  sus  hijos,  no  presentan  cosa 
que  pueda  herir  la  delicadeza  mas  descontenta- 
diza?  ¿A  quiénes,  pues,  agravian?  Si  no  es  a  los 
hijos  segundos  del  fundador,  menos  será  a  los  de 
la  segunda,  tercera  i  sucesivas  jeneraciones,  a 
quienes  no  corresponde  por  ningún  título  ese 
caudal;  a  quienes  no  hubiera  aprovechado  si  no 
hubiese  sido  por  esa  institución,  i  a  quienes  solo 
ha  servido  para  enriquecer.  ¿Con  qué  imiiruden- 
cia  puede  decirse  que  quedan  en  la  miseria  esos 
segundos  hijos  que,  p:irtiendo  entre  sí  todo  lo 
que  sus  padres  adquirieron  i  heredaron,  no  han 
recibido  en  los  vínculos  otro  daño  que  aumen- 
t.ir  sus  cuotas  hereditarias  con  lo  que  produjeron 
a  sus  padres? 

No  es  menos  malicioso  el  uso  que  hacen  de 
lo  que  dicen  los  po  íticos,  de  esos  mayorazgos 
privilejiados,  restos  del  sistema  feudal,  que  tie- 
nen anexos.  Así,  señoríos,  i  conservan  en  nuestro 
tiempo  una  fonna  en  nada  conforme  a  sus  luces 
e  instituciones;  de  cHoí,  dicen  con  verdad  (jue 
í-ostienen  la  aristocracia,  porque  ésta  la  hai  en 
realidad  donde  quiera  que  los  (lerechos  de  todos 
en  la  sociedad  no  sean  iguales;  )iero  de  ningún 
modo  de  los  nuestras,  que  no  tienen  privilejio 
alguno,  ningún  imperio  mero  o  misto,  nada  que 
saque  a  sus  poseedores  de  la  condición  de  un 
simple  ciudadano,  i  que  solo  se  reducen  a  asegu- 
rarles una  moderada  fo'tuna;  jamas  la  riqueza 
ha  formado  lo  que  se  11  ima  aristocracia,  i  solo 
pueden  caer  en  este  error  las  personas  superfi- 
ciales que  no  entran  en  el  fondo  de  las  coias; 
j.imas  ha  habido  ni  puede  haber  sociedad  sin 
ricos,  que  son  los  huesos  que  sostienen  la  ma- 
quina social;  si  la  riqueza  crease  aristocracia,  i 
ésta  es  inconip.itib'e  con  nuestra  forma  de  go- 
bierno, seria  preciso  estar  en  el  brillante  proyec- 
to de  igualar  las  fortunas  i  de  destruir  con  mas 
razón  los  establecimientos  científicos  i  de  edu- 
cación, que  procuran  distintas  aptitudes  intelec- 


tuales i  morales  a  los  hombres,  i  por  consiguien- 
te, una  aiistocracia  mas  peligrosa  i  de  mayor 
influjo.  Las  Repúblicas  modernas  europeas  con- 
ti'inen  cuantiosas  vinculaciones,  sin  que  hayan 
creido  que  son  incomp  itibles  con  su  forma,  como 
se  quiere  per.  uadir  acjuí  maliciosamente. 

Dicen  algunos  que  p^.rece  chocante  que  los 
muertos  ejerzan  una  especie  de  jurisdicción  sobre 
los  vivos.  No  creemos  que  lo  sea,  si  semejante 
jurisdicción  se  reduce  solo,  como  en  esta  mstitu- 
cion,  a  beneficiarlos;  nada  mas  libre  i  fácil  que 
sustraerse  a  ella;  pero  estamos  seguros  que 
nadie  lo  pretínda;  todos  los  hombres,  desde  el 
que  ocupa  el  primer  rango  hasta  el  miserable, 
tanto  el  lapon  como  el  cafre  i  el  chino  como  el 
americano,  la  ejeicen  entre  si  sin  agravio,  i  se 
someten  a  ella  sin  repugnancia.  El  hombre  pue- 
de beneficiar  con  el  todo  o  con  la  parte  de  su 
propiedad;  aquí  no  hai  mas  diferencia  que  cómo 
habia  de  hacerlo;  dividiendo  las  especies  c]ue  la 
componen  entre  los  agraciados,  divide  solo  el 
tiempo  en  que  han  de  disfiutarla. 

Otros  nimiamente  celosos  del  bien  común,  han 
dicho  que  perjudican  a  la  riqueza  pública,  por- 
que perjudican  a  la  agricultura.  Esta  especie 
(¡ue,  nacida  en  un  tiempo  en  q\ie,  no  bien  cono- 
cidos los  principios  de  la  econonn'a  po'ítica,  se 
con-iideraba  la  agricultura  como  el  único  oríjen 
de  aqué  la,  presentaba  cierta  apariencia  de  ra- 
zón; mas,  después  que  los  progresos  de  esta 
ciencia  han  demostrado  que  lo  son  igualmente 
que  ella,  la  industria  fabril  i  mercantil,  faltan  ya 
al  argumento  los  dos  tercios  de  su  fuerza.  No 
obstante  examinemos  también  de  qué  modo 
creian  (]ue  perjudicaba  a  la   agricultura.  Decían: 

I."  Porque  se  oponen  a  la  división  del  terreno. 

\  la  verdad,  aun  cuando  se  concediese  que  se 
oponen  a  su  división  (lo  que  no  es  absolutamen- 
te verdadero)  (i),  aunque  no  fuese  cierto  que  nin- 
guna otra  causa  la  produce  que  la  riqueza  i  po- 
blación, faltaba  todavía  probar  cómo  de  tal  divi- 
sión resu'taba  el  adelantamiento  de  la  agricultura; 
la  cuestión  ha  estado  mui  lejos  de  haberse 
resuelto  entre  los  economistas;  i  si  esto  sucedía 
en  un  tiempo  en  que  aun  no  se  conocía  el  con- 
curso que  tenían  en  la  producción  la  industria  i 
los  capitales  no  creo  que  cueste  mucho  probar 
en  el  día  que  mas  producirá  un  campo  grande, 
auxiliado  de  estos  dos  grandes  ajentes  de  la  pro- 
ducción que,  sin  ellos,  el  menor  i  mas  pequeño. 
Los  mayorazgos  reúnen  también  esta  vet\taja, 
pues  cuentan  regularmente  con  un  rapitalefectivo 
o  de  crédito  con  que  animarla  (2),  pero  prescin- 


(1)  Purqae  cvianHo  el  mal  fuese  tan  grave  que  no  admi- 
tiese disimulo,  jioilia  tacuiíarse  a  los  poseedores  para  que 
diesen  el  sobr.-inte  de  sus  tierras  en  enfiléusis  o  lomasen 
otros  arbitrios  que  produjesen  ese  bien  sin  tocar  sus  dere- 
chos. 

(2)  Por  esla  razón  i  por  la  poca  e.sterision  que  deman- 
da su  moderada  estincion,  se  ve  que  nue.stros  mayorazgos 
están  en  mejor  estado  que  las  fincas  libres:  efecto  contra- 
rio de  lo  que  se  observa  en  Europa. 
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diendo  también  por  un  momento  de  tal  cuestión, 
quisiéramos  que  se  nos  esplicase  ¿cómo  dañ;.rán 
por  su  indivisión  nuestros  mayorazgos,  cuando 
algunos  de  ellos  no  admiten  ninguna,  i  cuando 
la  estension  de  todos  en  el  dia  no  txcede  (si  no 
es  menor)  que  la  común  de  las  fincas  libres  que 
dividen  el  país  por  un  efecto  necesario  de  su 
vasta  capacidad,  de  su  despoblación  i  su  pobre- 
za? Si  estas  causas  mantienen  indivisas  las  fincas 
libres,  ¿dónde  están  los  males  que  produce  la  in- 
división de  las  vinculadas?  ¿I  quien  no  ve  que 
subsistiendo  ellas,  quedarán  las  cosas  en  el  mis- 
mo estado,  aunque  ahora  se  disolviesen  los  ma- 
yorazgos, i  que  no  se  habria  hecho  mas  que  da- 
ñar a  los  sucesores  sin  que  el  piíblico  reportase 
utilidad? 

2°  Porque  acumulan  muchas  fincas  en  pocas 
manos  que  no  pueden  atenderlas.  Dígase  esto  en- 
horabuena de  los  de  Europa,  donde  hai  infinitas 
casas  en  quienes,  por  sucesión  i  otros  motivo?, 
han  recaído  muchos  vínculos  con  varias  posesio- 
nes cada  familia;  pero  no  de  los  de  Chile,  donde 
cada  uno  posee  uno  solo,  de  una  o  dos  posesio- 
nes moderadas,  cuando  mas,  i  que  por  tanto  solo 
proporcionan  a  sus  poseedores  una  subsistencia 
que  no  pasa  de  decente,  aun  en  nuestro  escaso 
modo  de  vivir.  ¿Ni  cómo  comparar  los  nuestros 
con  aquéllos,  cuando  todos  juntos  no  dan  la  mi- 
tad, quizas,  de  la  renta  que  tiene  uno  solo  de 
aquellos  poseedores? 

3.°  Porque  los  males  dichos  son  ya  notables 
en  razón  de  lo  que  se  han  multiplicado  estas 
instituciones. 

Muí  justa  será,  sin  duda,  esta  observación, 
allí  donde  se  cuentan  por  millares,  pero  de  nin- 
gún modo  respecto  de  Chile,  donde  son  diezi- 
siete  entre  chicos  i  grandes.  Luego  es  claro  que 
nada  de  lo  que  se  ha  dicho  i  escrito  contra  los  de 
Europa,  puede  convenir  a  les  nuestros,  i  que 
por  tanto  no  están  en  el  caso  de  las  leformas  que 
se  exijen  en  aquéllos. 

Resumiendo  lo  dicho,  parece  mas  que  evi- 
dente la  incompatibilidad  de  lo  que  se  dice  de 
aquellos  mayorazgos  ptivüejiados  i  de  oríjen  vi- 
cioso, con  los  nuestros,  que  no  tienen  lo  uno  ni 
lo  otro  i  que  no  difieren  en  ca^í  nada  de  una  ca- 
pellanía; que  son  mui  diversos  los  males  que  pro- 
ducen aquellos  inmensos  mayorazgos  fundados  a 
millares  en  países  estrechos,  abundantes  en  ri- 
quezas, i  donde  no  cabe  la  población,  con  los 
que  pueden  producir  en  Chile  solo  17  pequeños, 
situados  en  un  país  vasto,  despoblado  i  pobre, 
por  cuya  razón  las  posesiones  libres  tienen  la 
misma  estension. 

Pero  ¿no  producirán  algún  bien  publico  cslas 
odiadas  instituciones?  ¿Será  de  poco  valor  a  la 
República  el  fijarse  eternamente  otras  tantas  fa- 
milias honradas,  decentes  i  capitalistas  que,  pu- 
diendo  abandonarla,  ni  aun  por  aquellos  con 
trastes  políticos  que  obligan  a  dejar  su  Patria 
hasta  a  los  mismos  propietarios  territoriales,  le 
producirán  con  mas  razón  que  éstos  los  grandes 


bienes  que  les  atribuyen  los  publicistas?  ¿Será 
de  poc  a  importancia  esta  ventaja  a  un  país  cuya 
despoblación  i  pobieza  obliga  a  su  Gobierno  a 
provocar  la  emigración  de  los  estranjeros  a  su 
seno?  ¿No  impórtala  una  in^t¡tuc¡on  que,  estre- 
chando íntimamente  la  subsistencia  de  esas  fa- 
milias a  la  República  i  al  orden,  le  procure  otros 
tantos  defensores,  los  mas  activos  i  celosos  de  su 
conservación?  ¿Será  de  poco  interés  el  que,  es- 
tando como  destinados  los  mayurazgos  a  no  es- 
tar en  la  clase  abyecta,  reciban  de  necesidad  una 
educación  convenitnte  para  servir  los  destinos 
públicos  con  aquella  independencia  que  presta 
la  fortuna  que  no  pende  del  favor  del  Gobierno? 
¿Perjudicará  esta  ventaja  a  un  Estado  que  por 
su  pobreza  no  proporciona  fácilmente  a  sus  in- 
dividuos medios  de  darla  decente  i  tal  cual  la 
exijen  ya  sus  necesidades  políticas?  ¿Será,  por 
otra  parte,  eijuitativo  privar  a  las  familias  intere- 
sadas el  dulce  consuelo  de  evitar,  por  este  me 
dio,  que  su  descendencia  no  sea  mui  luego  la 
presa  del  olvido  i  la  miseria,  i  asegurar  en  los 
sucesores  algún  auxilio  a  sus  parientes  pobres? 
¿Se  podrán  comparar  estos  bienes  i  e!  sólido  de- 
recho en  que  se  fundan  con  las  miserables  cavi- 
laciones que  se  les  quiere  oponer? 

Sí  un  ca|jitalista  es  a  los  ojos  de  los  econo- 
mistas la  alhaja  mas  preciosa  de  un  Estado;  si, 
según  ellos,  valen  mas  a  la  producción  como  en 
la  riqueza  pública  i  particular  1,000  pesos,  por 
ejemplo,  puestos  en  una  mano  hábil,  que  la  mis- 
ma cantidad  repartida  en  otros  tantos  individuos 
de  igual  habilidad,  por  razones  en  que  no  pode- 
mos entendernos;  si,  en  fuerza  de  ese  papel  que 
hacen  en  la  producción  los  capitales,  miran  esos 
sabios  las  acumulaciones  como  un  bien,  i  la  di- 
sipación como  un  mal,  hasta  el  estremo  que  uno 
de  los  mas  célebres  compare  el  pródigo  con  el 
administrador  infiel  de  una  obra  piadosa,  es  evi- 
dente que  estas  instituciones  que  en  Chile  solo 
tienden  a  mantener  una  moderada  acumulación, 
llenan  todos  los  objetos  que  en  esta  parte  puede 
proponerse  un  lejislador.  Que  se  dijese  lo  contra- 
rio en  un  tiempo  en  que  no  se  comprendía  cómo 
el  capital  no  pertenece  a  un  individuo,  puede  con- 
currir a  enriquecer  a  otros,  en  que  se  creia  que 
no  podia  ganar  uno  sino  lo  que  otro  perdie- 
se, etc.,  etc.,  ya  se  podría  sufíir,  pero  no  en  el 
dia  en  que  se  han  ratificado  las  ideas  sobre  esta 
impoitante  materia. 

Si  las  razones  espuestas  no  se  regulan  bastan- 
te, prohíbase  enhorabuena,  toda  fundación  para 
lo  sucesivo,  pero  de  ningún  modo  se  destruyan 
los  fundados;  respétese  los  sagrados  derechos  en 
que  se  apoya  su  subsistencia,  que  no  pueden  to- 
carse sin  dañar  la  justicia  i  arruinar  la  confianza 
pública. 

Representantes:  vais  a  decidir  si  es  justo  que 
se  nos  quite,  sin  culpa  ni  delito  nuestro,  esa  he- 
rencia o  donación  modal  en  cuya  especlativa 
hemos  vivido,  que  descansa  bajo  la  garantía  de 
la  lei,  i  que  es  ya  irrevocable  en  nuestro  favor, 
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para  repartir  la  presa  entre  quienes  no  invisten 
ningún  título  lejítimo  de  poseerla.  Si  hayan  de 
scrnus  inútiles  los  bondadosos  afanes  de  nues- 
tros mayores  por  asegurar  nuestra  subsistu-ni-ia, 
i  si  la  retroactividad  de  la  lei  deba  manchar 
nuestras  tareas. 

listamos  segures  que  vuestra  resolución  seiá 
tal  cual  nos  la  prometen  la  integridad  i  justifica- 
ción de  la.  Sala,  i  que  vuestra  sahi.luría  suplirá 
lo  que  en  este  borrón  no  h.i  peimitido  enmendar 
la  i)remura  del  tiempo. 

Núm.  142  (') 

¿Será  verdad  que  vivimos  en  un  gobierno  de- 
mocrático?— Lo  es,  responden  jeneralmente  to- 
dos; ese  es  el  sistema  que  hemos  adoptado. 

Seieinos  víctimas  antes  que  retrogradar,  dicen 
muchos;  mas,  a  la  verdad,  debemos  creerlo  de 
nuil  pocos  o  persuadirnos  en  honor  de  aquéllos, 
que  han  equivocado  el  juicio  que  forman  del 
sistema  que  proclamaron  i  de  las  protestas  que 
le  hacen.  ¡Ojalá  no  fuese  esto  una  eterna  verdad! 
Otra  sería  entonces  la  marcha  de  Chile,  otros  sus 
progresos  en  la  carrera  de  sus  mejoramientos  po- 
líticos! Diariamente  se  nos  presentan  testimonios 
irrefragables  de  aquel  convencimiento,  i  aunque 
siempre  propensos  a  no  creer  lo  que  no  nos  aco- 
moda, les  buscamos  un  oríjen  distinto,  al  fin  es 
preciso  confesar  que  él  consiste  en  esa  dolorosa 
equivocación,  si  no  queremos  apelar  a  otra  causal 
aun  mas  sensible,  la  de  que  los  labios  pregonan 
lo  que  detesta  el  corazón,  la  deque  queremos  un 
gobierno  democrático,  solo  en  cuanto  lisonjee 
determinadas  pasiones,  lo  que  es  decir  que  éstas 
i  no  el  sistema,  forman  nuestra  aspiración.  Sea 
lejos  de  nosotros  esta  presunción  desconsoladora; 
sin  ella  se  salvan  los  fenómenos  políticos  que 
observamos  i  el  honor  del  país,  el  deber  i  nuestro 
propio  deseo  nos  conducen  a  fijarnos  mas  bien 
en  esa  equivocación  de  principios,  oríjen  siempre 
triste,  pero  ma^i  disimulable. 

Los  dos  ültimos  meses  del  año  1S26  han  sido 
fecundos  en  suceso^,  que  sigurjmente  detienen  la 
iinajinacion  i  presentan  un  vasto  campo  a  estas 
reflexiones.  La  Representación  Nacional  es  el 
espejo  en  que  nos  miramos  i  el  termómetro  que 
nos  marcr  los  grados  de  adelantamiento  o  atraso. 
AHÍ  hemos  visto  tratada,  entre  otras,  la  cuestión 
de  mayorazgos,  i  ella  nos  ha  puesto  en  la  dolorosa 
necesidad  de  variar  el  concepto  ([ue  teníamos  de 
los  ajigantados  pasos  de  la  ilustración  del  país. 
Aun  viven  de  asiento  en  él  las  antiguas  preocu- 
paciones i  es  demasiado  descubierta  la  tendencia 
a  la  aristocracia,  felizmente,  este  oficio  cuasi 
puede  considerarse  ceñido  a  los  límites  de  un 
pueblo;  afortunadamente  en   el   mismo  hai  un 


(I)  Esle  dociinientci  ha  sicjd  tra'.crit.i  rfcl  volumen  ti- 
tulado Mayorazí;os,  Kimo  XXII,  año  1827,  pajina  63,  del 
archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  {.Nota  del  Keiopilador . ) 


ejército  respetable  de  ideas  libres,  un  número 
coito,  pero  mui  valiente,  de  verdaderos  republi- 
canos, decididos  a  propagar  la  influencia  bien- 
hechora de  sus  principios  o  a  sepultarse  para 
siempre  en  sus  ruinas.  En  ellos  está  cifrada  la 
esperanza  de  Chile,  como  lo  estuvo  en  otro 
tiempo  la  de  toda  la  América,  en  el  corto  nli- 
mero  de  patriotas  diseminados  por  la  superficie 
del  Nuevo  JVIundo. 

El  interés  personal  es  la  piedra  de  toque  donde 
cada  hombre  significa  sus  quilates;  la  cuestión  de 
mayorazgos  se  roza  con  él,  i  era  consiguiente 
que  nos  descubriese  hasta  qué  grado  podía  con- 
tarse con  la  virtud  de  algunos  interesados.  Es- 
tamos cor.  vencidos  de  que  no  sube  mas  allá  del 
cas(j  en  que  se  hermane  bien  con  su  propia  ri- 
queza i  así  que  ésta  ha  parecido  algún  tanto  me- 
nos opulenta,  se  han  olvidado  los  sentimientos 
de  humanidad,  se  ha  cerrado  el  oido  al  clamor 
de  la  justicia,  se  ha  menospreciado  la  convenien- 
cia jeneral;  i  no  hai  filosofía  bastante  para  conso- 
larles de  una  pérdida  que  consideran  como  real 
i  efectiva,  siendo  propiamente  imajinaria. 

Los  incidentes  ocurridos  en  la  materia  han  su- 
ministrado esta  idea  i  ellos  nos  ponen  en  la 
sensible  necesidad  de  volver  a  tratarla.  Somos 
convencidos  de  que  nada  nuevo  podremos  aña 
dir  a  lo  que  sabiamente  se  ha  hablado  i  escrito  a 
este  respecio,  lo  estamos  igualmente  de  que  no 
hai  convencimiento  bastante  para  variar  la  reso- 
lución que  ha  formado  un  determinado  número 
de  personas  con  que  se  sostiene  esa  institución 
hÁrhaxa,  pfír  propio  inferes,  por  fanatismo  i  preo- 
cupación, por  un  imprudente  respeto  a  los  que  vie- 
ron desde  su  nacimiento,  o  por  una  caprichosa 
parcialidad,  o  espíritu  de  partido,  siendo  mui 
raros  los  que  se  engañen  hasta  el  punto  de  sos- 
tener por  otras  causas  esa  institución  ominosa 
No  entramos,  pues,  en  el  temerario  empeño  de 
convencerlos,  porque  es  bien  supéifluo  intentarlo 
con  quien  tiene  una  voluntad  decidida  de  no 
rendirse  al  imperio  de  la  razón.  Buscamos  una 
voluntad  libre  i  capaz  de  someterse  al  convenci- 
miento, i  nos  dirijimos  especialmenie  hacia  los 
lejisladores  que  van  a  sellar  con  su  resolución, 
o  el  oprobio  de  la  ilustración  de  Chile,  o  el  signo 
inequívoco  de  sus  adelantamientos. 

No  están  nmi  poseídos  del  oríjen  de  los  ma- 
yorazgos los  que  en  una  República  se  avanzan  a 
sustener'os.  La  historia  fatal  de  ese  monstruoso 
establecimiento,  traído  a  nosotros  con  el  estan- 
darte de  Pizarro,  nos  convence  que  él  fué  discu- 
rrido como  el  invento  mas  a  propósito  para  con- 
trallar los  designios  de  la  naturaleza,  por  cuyas 
inmutables  leyes  no  es  admitida  esa  injusta  de- 
sigualdad entre  los  hijos  de  Adán.  Esta  contra- 
riedad era  entonces  acorde  con  el  espíritu  de 
necio  orgullo,  propio  de  la  ignorancia,  de  aquellos 
tiempos;  sin  embargo,  el  nacimiento  de  tal  insti- 
tución fué  tan  oscuro  i  arbitrario  que  no  se  atre- 
vió a  dar  francamente  la  cara  en  España  ha~ta 
siglo  i  medio  despucs   del    testamento   de  don 
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Enrique  II.  En  la  desgraciada  época  de  las  Cor- 
tes de  Toro  de  1505  fué  donde  recibió  un  carác- 
ter legal  capaz  de  jeneralizarlo;  pues  fijándose 
allí  el  sistema  de  sucesiones  vinculadas  i  sancio- 
nándose el  privilejio  absurdo  de  imponer  cargas 
i  sumisiones  a  las  mejoras  de  3."  i  5.°  concedidas 
libremente  por  el  Itjislador  Chidasvinto  i  los 
que  después  revivieron  esta  concesión,  se  autori- 
za espresamente  la  facultad  de  estancar  las  for- 
tunas i  parecía  haberse  descubierto  a  esa  jenera- 
cion  el  secreto  de  ennoblecer  e  inmortalizar  su 
nombre  por  medio  de  vinculaciones.  Ellas  desde 
entonces  se  multiplicaron  tan  prodijiosamente 
que,  con  las  pocas  que  existian  por  un  abuso  de 
esos  siglos  bárbaros,  se  absorbieron  una  porción 
notable  del  suelo  español.  Pasó  mui  poco  tiempo 
sin  que  el  tiial  se  dejase  sentir,  aunque  no  en 
toda  su  deformidad.  En  el  mismo  siglo  XVí, 
varios  escritores  ilustres  colocaron  en  su  verda- 
dero punto  de  vista  las  consecuencias  que  de- 
bían esperarse  i  se  tocaban  ya  por  efecto  de  la 
inconsiderada  i  mui  parcial  resolución  de  las 
Cóites  de  Toro,  (i)  i  el  Gobierno,  aunque  advir- 
tió el  mal  i  quiso  contenerlo  casi  desde  su  prin- 
cipio, se  miraba  rodeado  de  circunstancias  que  le 
comunicaban  un  movimiento  vacilante  i  trémulo, 
no  podia  por  ellas  o  no  tuvo  suficiente  valor 
para  tomar  una  resolución  que  curase  radical- 
mente ese  mal  i  fué  contento  de  iniciar  una  ca- 
pitulación con  esas  preocupaciones,  cuyos  pio- 
gresos  hablan  sido  tan  rápidos.  Empezó  por 
aplicar  remedios  paliativos  para  contener  su 
marcha;  pero  ellos  fueron  poco  eficaces.  Efecto 
de  esto  fué  la  resolución  tomada  en  1534  (  a  los 
29  años  de  las  Cortes  de  Toro)  por  los  señores 
don  Carlos  i  doña  Juana,  prohibiendo  la  acumu- 
lación de  vínculos  en  una  sola  mano  i  detallando 
ti  modo  de  dividirlos  en  caso  de  haberse  unido 
por  matrimonio  u  otra  causa,  cuya  disposición  es 
hoi  la  lei  7,  título  XVII,  lei  10,  de  la  Recopila- 
ción. Efecto  de  lo  mismo  fué  la  facultad  conce- 
dida a  los  mayorazgos  para  disponer  de  alguna 
porción  de  ellos  en  favor  de  los  hijos  no  primo- 
jénitos.  La  misma  causa  reconoce  ese  espedien- 
te célebre  mandado  formar  por  el  Rei  de  España 
en  el  siglo  último,  a  consecuencia  de  una  solici- 
tud del  Duque  de  Vei aguas  i  detenido  por  las 
acostumbradas  dilaciones  i  condescendencia  de 
la  Corte  española  hasta  fines  del  año  798,  en  que 
se  hallaron  igualmente  retardados  en  el  Consejo 
varios  otros  espedientes  promovidos  por  el  mis 
nio  Gobierno,  a  consecuencia  de  instancias  par- 


ir) Quien  desconozca  la  historia  de  esa  Corporación 
podrá  acaso  escandalizarse  de  este  lenguaje.  Ella  se 
compuso  de  esos  mismos  diputados  rancios  que  en  una 
fuente  estranjera  habian  bebido  los  sistemas  del  feudo, 
sustituciones  vulgares  i  fideicomisos;  que  habian  introdu- 
cido sus  opiniones  en  las  Partidas  con  ardides  solo  propios 
para  esos  siglos  de  ignorancia  que  ansiaban  por  corromper 
i  corrompieron,  en  efecto,  la  Icjislacion  española  hasta  el 
grado  de  esclavizar  las  propiedades  i  robar  a  las  jenera- 
ciooes  futuras  la  libertad  de  disponer  de  ellas. 
Tomo  XIV 


ticulares  para  diferentes  permisos  que  contraria- 
ban la  primitiva  calidad  i  forma  que  se  habia 
dado  a  los  mayorazgos  i  que  necesariamente 
debían  influir  en  que,  al  fin,  ellos  concluyesen  por 
su  propia  virtud. 

Como  seguían  las  consideraciones  indicadas  ¡ 
apenas  habia  quien  osara  pronunciarse  por  la 
absoluta  estincion,  el  Gobierno  continuaba  tam- 
bién ese  rumbo  lento,  oblicuo  i  contemplativo, 
cuyos  resultados  fueron  los  decretos  espedidos  a 
este  respecto  en  Abril  de  789,  en  Agosto  de  795, 
en  798  i  99,  i  los  de  los  años  2,  5  i  18  del  siglo 
presente,  siendo  aquellas  disposiciones  las  que 
hoi  se  rejistran  en  las  leyes  12,  16,  18  i  20  del 
título  XVII,  libro  10  de  la  Recopilación.  Todos 
éstos  eran  unos  paliativos  i  no  radical  cura  de  la 
enfermedad  que  padecía  el  cuerpo  político;  sin 
embargo,  no  puede  negarse  el  efecto  saludable 
que  progresivarnente  iba  sufriendo.  Al  favor  de 
ellos  se  avanzaban  ya  las  almas  fuertes  a  preco- 
nizar la  repiignacia  que  envolvía  en  sí  la  institu 
cinn  de  vinculaciones  i  la  oposición  que  infería 
a  los  principios  de  una  sabia  lejislacion;  mas,  a 
pesar  de  esto,  esas  mismas  plumas  tenían  que 
ceder  al  imperio  de  las  circunstancias  i  capitular 
con  las  grandes  pasiones  de  hombres  poderosos 
unidos  tn  cuerpos  formidables,  interesados  en 
una  misma  causa  i  apoyados  en  la  fuerza  itresis- 
tible  de  la  costumbre;  en  sus  conexiones  i  rique- 
zas; en  la  antigüedad  de  aquellas  instituciones; 
en  los  peligios  verdaderos  o  imajinarios  que  ame- 
nazaban su  abolición;  en  las  preocupaciones  a  fa- 
vor de  las  ventajas  de  la  vinculación;  en  la  difi- 
cultad de  poner  instantáneamente  en  descrédito 
las  doctrinas  bebidas  en  la  juventud,  i  en  otra 
porción  de  obstáculos  invencibles  que  oponían 
el  fanatibiiio  político.  Disimulable  era,  pues,  que 
entrasen  en  partido  con  esas  circunstancias,  i  así 
no  se  veían  mas  que  consecuencias  oblicuas  de- 
ducidas de  pretiiisas  rectas,  tanto  en  las  opinio- 
nes como  en  la  resolución  que  ellas  preparaban. 

Sin  embargo,  tan  repetidas  reclamaciones, 
tentativas  i  propuestas,  unidas  al  hecho  de  que 
el  mismo  reino  habia  pedido  restricciones  que 
no  lograron  efecto  desde  el  año  de  1552,  es  de- 
cir, a  los  47  de  sancionada  la  lei,  tenían  en  tal 
manera  dispuesto  el  áninio  de  Carlos  III  i  el 
de  su  sucesor  Carlos  IV,  que  no  es  dudable 
que  alguno  de  ellos  nos  hubiese  ahorrado  el  tra- 
bajo de  hablar  sobre  esta  materia,  si  los  espe- 
dientes, ya  vestidos  de  documentos  verdadera- 
mente admirables,  no  hubiesen  descansado  en 
el  sepulcro  común  de  los  negocios  mas  intere- 
santes a  la  España,  el  Consejo. 

Son  tan  dignos  del  conocimiento  piíblico  aque- 
llos papeles,  que  nos  haríatiios  un  honor  en  pu- 
blicar algunos;  pero  los  estrechos  límites  de  este 
escrito  nos  privan  de  tal  satisfacción,  i  solo  nos 
permitimos  citar  uno  u  otro  rasgo,  tanto  mas  no- 
table cuanto  que  algunos  eran  emanados  de  un 
monarca  absoluto  i  otros  dirijidos  a  él.  Carlos  III 
al  comunicar  a  su  Consejo  la  real  orden  de  28 
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de  Abril  de  789,  para  <-l  nombiamiento  de  una 
junta  en  que  be  examinase  el  punto  de  mayoraz- 
gos en  todas  sus  lelaciunts,  en  la  instiurcion 
de  Estado  que  le  mandó  [asar,  anuncia  en  di- 
versos artículos:  que  la  facu  tad  de  vincular  da 
motivo  para  que  los  hombres  abandonen  los  ofi- 
cios i  te  avergürncen  de  ejercerlos;  qm  es giavi- 
simo  1 1  daño  de  aprisionar  bienes,  impidiendo  su 
enajenación  i  circulación,  i  que  de  esto  resulta  la 
mu't'tud  de  perjuicios  que  allí  mismo  apunta 
i  otros  males  Í7-reparaliles  .  .  .  Hablando  la  real 
órdin  de  28  de  Seiieinbre  de  798  sobre  los  que 
producían  varios  abusos  de  aquella  institución, 
después  de  otras  proposiciones  contraídas  al  re- 
medio, prosif<ue:  "Estos  malts,  con  otros  que  no 
se  ocuitíin  a  la  penetración  del  Consejo,  el  aban- 
dono en  que  se  hallan  constituidos  lus  inmensos 
terrenos  que  i-sián  en  ni.inns  de  un  solo  posee- 
dor, la  miseiia,  la  falta  de  población  i  de  abun- 
dancia, que  son  su  secuela  natural,  la  despropor 
cion  de  liquezns  lan  funesta  a  una  monarquía 
para  su  m  i)cr  i  mas  unifo.ir.e  brill(j  i  e.-p  endor, 
i  el  ejemplo  visible  de  la  felicidad  que  gozan  los 
naturales  de  algunas  provincias  de  estos  reinos  en 
que  están  mas  distribuidos  los  ie/renos,  con  otras 
obvias  consideracior.es,  han  movido  el  ánimo  del 
Rei  a  desear  establecer  un  sistema  fijo. .  .n 

Hablando  la  Comisión  primera  de  Lejislacion 
de  las  Cortes  españolas  del  año  20,  sobre  el  orí- 
jen  de  las  vinculaciones,  sus  progresos  i  pernicio- 
sos efectos,  se  esplica  en  los  términos  siguien- 
tes. ,  .  iiSi  tal  es  la  oscura  derivación  de  los 
mayorazgos,  i  si  ellos  pudieron  solo  aparecer  a 
su  sombra  como  un  desorden  que  reprimía  en 
cierto  modo  otros  mayores,  ¿como  será  justifica- 
ble su  causa  ni  deberá  sostenerse  pasados  aque- 
llos críticos  momentos,  i  cuando  la  razón  i  el 
verdadero  derecho  hayan  recobrado  su  imperio?... 
Es  preciso  convenir  en  que  el  año  de  1505  fué  la 
desgraciada  época  en  que  abortó  la  multitud  de 
vínculos  i  mayorazgos  de  que  nos  vemos  inun- 
dados, tan  indefinidos  en  el  ntímero  como  di- 
versiiicados  en  su  constitución  i  naturaleza... 
Desde  que  la  manía,  o  por  mejor  decir,  furor  de 
instituir  m.iyorazgos,  no  halló  en  la  lejislatura 
límites  ni  freno,  desde  que  las  leyes  de  Toro, 
quizá  como  complemento  de  los  sacrificios  que 
el  Rei  católico  don  Fernando  tuvo  que  hacer  a 
la  prepotencia  de  los  grandes  señores,  otorgaron 
a  un  ciudadano  el  derecho  de  trasmitir  su  fortu- 
na a  una  serie  infinita  de  jeneraciones,  acumular 
la  riqueza  nacional  en  un  corto  niímero  de  fami- 
lias, labrar  la  prosperidad,  la  riqueza  i  gloria  de 
un  so'o  poseedor,  a  costa  de  la  pobreza  de  todos 
los  demos,  im])oner  sobre  mejoras  de  3.°  i  5.°  de 
las  lejíiimas  de  los  hijos  por  líliima  voluntad  o 
contrato  entre  vivo  ,  los  gravámenes  que  quisie- 
se, a^'  de  restitución  como  de  fideicomiso,  hacer 
en  ellas  los  vínculos,  suinisiones  i  susiituciones 
que  agradase,  con  tal  de  que  se  guardara  en  los 
llamamientos  el  orden  de  descendientes,  ascen- 
dientes, trasversales  i  estraños;  probar  la  existen- 


cia de  mayorazgos  por  costumbre  inmemorial 
desde  entonces  se  sembraron  las  semillas  de 
nuestras  desgracias,  que  aigun  dia  dcbian  influir 
en  la  ruina  de  la  población,  en  ia  decadencia  de 
la  indiislria,  comercio  i  agricultura,  i  en  la  des- 
trucción de  nuestra  común  prosperidad.  ¡Cuán- 
tos desordenes  nacen  de  un  error  político,  de 
uiia  institución  mal  combinada!  ¡Cuantos  males 
se  orijinan  de  unas  leyes  injustas  i  parciales!  Las 
de  Toro  repugnan  a  las  máximas  de  la  lazon,  a 
los  sentimientos  de  la  naturaleza,  a  los  princi- 
pios del  pacto  social,  de  la  lejislacion  i  de  la  po- 
lítica, i  no  son  compatibles  con  la  libertad  de  los 
hombres,  con  la  riqueza  de  los  Estados,  ni  con 
la  prosperidad  de  los  pueblosn... 

"¿Cóino  habia  de  prosperar  el  Estado  con  una 
lejislacion  i  bajo  de  un  gobierno  que  no  ha  sabido 
o  no  ha  (¡uerido  combinar  los  derechos  de  la  so- 
ciedad con  los  del  ciudadano,  ni  el  ínteres  pií- 
b'ico  con  el  individual,  antes  entorpeciendo  este 
resorte  de  la  común  prrjSperidad  i  echando  en 
olvido  aquella  máxima  fundamental  de  la  razón  i 
de  la  filosofía,  que  el  poder,  el  esplendor  i  la  re- 
presentación política  del  Estado  emana  de  la 
ri<|ueza  de  sus  miembros  i  está  esencialmente 
enlazado  con  la  fortuna  i  bienes  del  ciudadano, 
los  atrancó  de  entre  sus  manos  para  hacer  la 
enorme  fortuna  i  mantener  el  fausto  de  ciertas  fa- 
milias, en  descrédito,  humillación  i  vilipendio  de 
las  otrasPii 

"De  nada  puede  aprovechar  la  riqueza  i  fecun- 
didad de  nuestro  suelo  ni  la  feliz  situación  de 
este  bienaventurado  país  si  no  tenemos  la  indus- 
tria, la  aplicación  i  la  necesaria  enerjía  para  cul- 
tivar los  dones  de  la  naturaleza,  i  no  puede  espe- 
rarse esta  actividad  i  enerjía  cuando  la  lejis'aci(;n 
sacrifica  una  parte  de  los  ciudadanos  a  la  otra, 
cuando  las  fuentes  de  la  común  prosperidad  no 
están  bien  distribuidas,  cuando  el  Gobierno  au- 
toriza la  monstruosa  desigualdad  de  fortunas  i  las 
vinculaciones  perpetuas  i  no  dirije  sus  miras, 
como  debiera,  a  multiplicar  los  propietarios  por 
todos  los  medios  posibles  i  a  dividir  i  subdividir 
las  riquezas,  bien  lejos  de  aumentarlas  en  un 
corto  niímero  de  personas  i  de  reducirlas  a  un 
círculo  muí  estrecho.  La  acumulación  no  solo 
es  funesta  i  sumamente  perjudicial  al  Estado, 
snio  también  a  la  prosperidad,  conservación  i 
perpetuidad  de  las  familias  ilustres  que  fué  el  ol>- 
jeto  de  nuestras  leyes.  Creer  que  los  mayorazgos 
hayan  tenido  poderoso  influjo  i  conexión  esencial 
con  la  fortuna  i  eterna  duración  de  los  linajes,  es 
una  vana  ilusión  que  no  puede  sostenerse  sino 
con  argumentos  engañosos  i  con  sofismas." 

Demuestra  convincentemente  este  punto  i  el 
de  tjue  las  vinculaciones  por  espacio  di  muchos 
siglos  han  convertido  los  claustros  en  asilos  de 
víctimas  de  la  política,  i  prosigue:  "Así  fueron 
violados  los  mas  sagrados  derechos  de  la  natura 
leza,  echados  en  olvido  i  menospreciados  los 
principios  de  la  moral  [iiíblica,  las  instigaciones 
puras  de  la  razón  i  de  la  sana  política.    Nuestras 
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instituciones  introdujeron  en  las  familias  la  divi- 
sión, la  envidia  i  la  discordia,  i  con  esto  llegaron 
a  destruir  la  unidad  i  romper  los  vínculos  de  fra- 
ternidad que  debe  reinar  entre  los  miembros  de 
cada  fsmilia  i  que  es  el  alma  de  la  sociedad  do 
méslica.  ¿Qué  mas  diremos  sino  que  el  desorden 
llegó  a  la!  punto  que  hasta  los  dulces  nfimbres 
de  padre,  h\]o.  esposo  i  hermano  fueron  nombres 
ideales  i  perdieron  toda  s-u  enerjía  i  t^da  feu 
fuerza?  Basta,  señor,  basta  haber  reducido  a  cor- 
tísima dimensión  la  historia  de  los  desastres  con 
siguientes  a  nuestras  instiiuciones  feuda'es.  A  la 
sabiduría  de  las  Cortes  no  se  puede  ocultar  el 
cúmulo  de  ma'es  nacidos  por  las  leyes  protecto- 
ras de  la  amortización  civil  i  eclesiástica  i  de  los 
vínculc>s  i  mayorazgos  i  el  círculo  de  infortunios 
i  desgracias  que  recorrió  la  Nación  en  la  prolija 
carrera  de  tres  siglos,  que  es  el  período  de  aque- 
lla tan  mal  combinada  jurisprudencia.  Conviene, 
pues,  echar  un  velo  sobre  el  horroroso  cuadro  de 
nuestras  calamidades  ])ara  consolarnos  con  la 
dulce  esperanza  de  un  pronto  i  oportuno  re- 
medio.m 

"El  mas  poderoso  i  eficaz  es  arrancar  de  raíz  el 
árbol  productor  de  frutos  tan  amargos;  destruir, 
arrasar  hasta  los  cimientos  ese  soberbio  moi!ume?iio 
consagrado  al  ¡dolo  delorj^uilo  i  levantar  sobre  sus 
ruinas  la  justa  igualdad  i  propiedad...  La  salud 
pública,  suprema  lei  de  los  Estados,  exije  impe- 
riosamente este  saciificio.  Por  ventura,  ¿es  in- 
justa la  lei  adoptada  por  todas  las  naciones  cultas 
que  coarta  los  derechos  de  la  patria  potestad,  las 
facultades  del  padre  en  orden  a  disponer  de  sus 
bienes  i  que  regla  el  método  de  las  sucesiones? 
No  hai  propiedad  mas  allá  de  la  muerte,  i  conce- 
der a  los  propietarios  toda  la  esknsion  imajinablc 
en  orden  a  dis|)oner  de  sus  bienes;  no  es  conso- 
lidar el  derecho  de  propiedad,  sino  destruirlo, 
porque  otorgar  a  un  ciudadano  facultad  de  di.s- 
poner  para  siempre  de  su  riqueza  i  foituna  es  lo 
mismo  í\\\e.  privar  de  esle  dereclw  a  toda  la  serie 
de  deseeridieiites  que  hayan  de  siteeder  encella.  Un 
mayorazgo  no  es  libre  poseedor  de  sus  bienes 
sino  un  mero  usufructuario,  sin  facultades  para 
disponer  de  la  propiedad  i  con  obligación  de 
conservarla  hasta  después  de  la  muerte.n 

La  Sala  de  alcaldes  de  casa  i  corte  al  empezar 
su  informe  dirijido  a  Carlos  IV,  en  25  de  Junio 
de  1807,  dice:  "que  tratar  de  mayorazgos  es 
acaso  llegar  al  oríjen  i  causa  principal  de  los 
males  que  de  largo  tiempo  trabajan  a  E'-|  aña  i 
como  si  dijéramos,  tratar  de  una  cosa  raoical  del 
cuerpo  político."  Se  hace  cargo  de  que  hai  que 
ir  iicontra  opiniones  no  tan  desacreditadas  i  des- 
validas como  fuera  razón,  aunque  debe  ceder  al 
bien  comu7i  iodo  interés  particular,  mayormente  si 
no  tanto  tiene  de  realidad  como  apariencian.  Exa- 
minando la  cuestión  por  sus  relaciones  con  la 
agricultura,  industria,  comeicio,  población  i  cos- 
tumbres, compara  "e\  Ectual  estado  de  todas  es- 
tas cosas  con  el  que  un  tiempo  tuvieron,  cuando 
no  se  conocía  en  nuestra  jurisprudencia  la  mate- 


ria de  mayorazgos  i  con  el  que  hoi  tienen  en  los 
dtmas  pueblos  de  Europa,  donde  ni  aun  ahora 
se  conoce.M  Sigue  el  examen  de  si  los  mayoraz- 
gos convienen  para  la  cmservacion  de  la  noble- 
za con  cuyo  Jin  fueron  instituidos  i  a  este  respecto 
dice:  "Copiosa  es  la  histoiia  de  los  humanos  des- 
varios i  hai  pocos  entre  ellos  que  mas  den  a  co 
nocer  hasta  dónde  puede  llegar  la  preocupación 
i  ceguedad  de  un  ¡mcblo. ..  Si  antes  de  dejarse 
ver  en  el  mundo  esta  institución  se  ofreciese  un 
premio  a  quien  discurriera  el  mejor  modo  ce 
acabar  con  las  familias  nobles  de  una  nación,  a 
nadie  mas  bien  debería  adjudicarse  que  a  quien 
acertara  a  imajinarla  tan  a  las  claras  i  tan  dere 
chámente  se  encamina  a  este  fin,  i  tan  poca  oca- 
sión pudo  prestar  a  que  de  ella  se  esperase  lo 
que  tantos  esperaron  i  después  de  tantos  desen- 
gaños aun  hoi  esperan...  ¿Como  no  se  ha  adver- 
tido que  fundar  un  mayoiazgo  en  una  familia, 
es  ponerla  en  el  primer  caso  i  fiar  su  conservación 
a  una  sola  de  muchas  ramas,  con  que  próvida  la 
naturaleza  harto  mejor  la  aseguraría?" 

Contestando  el  argumento  que  denomina  es- 
pecioso, de  que  si  los  mayorazgos  no  ayudan  a 
perpetuar  los  linajes  conservan  en  ellos  mientras 
duian,  las  riquezas  sin  las  cuales  se  oscurecerían 
pronto,  cita  contra  esta  objeción  varios  argumen- 
tos de  hecho  con  que  la  destruye,  i  en  seguida 
desenvuelve  con  erudición  el  oríjen  del  empo- 
brecimiento de  las  familias  emanado  de  no  ser 
los  bienes  enajenables  i  partiblcs,  concluyendo 
con  que  "los  mayorazgos  son  mas  perjudiciales 
en  pro]  orcion  a  su  magnitud  como  que  todo  el 
mal  consiste  en  la  inenajenabilidad  i  f.cumula- 
cion,  mayor  perjuicio  causan  mil  fanegas  de  tie- 
rra acumu'adas  en  un  S'  lo  poseedor  qi  e  dividi- 
das en  mil  pequeños."  Últimamente  habla  de  la 
inicua  condición  de  que  el  pt^seedor  pierda  los 
mejoramientcs  con  perjuicio  de  su  mujer  e  hijos, 
lo  cual  introduce  el  desmayo  en  el  adelantamien- 
to de  los  fundos,  de  que  con  la  abundancia  se 
embota  la  sensibilidad  de  los  p»  setdi  res,  de  'as 
disensiones  que  provoca  dentro  de  unas  mismas 
familias,  de  la  depra^acion  de  coslumbies  que 
enjendra,  mal  que  por  si  solo  i  aun  poniendo  apar- 
te toda  censido  ación  rcUjiosa,  bastará  para  reu- 
nir contra  la  vinculacicn  i  el  estanco,  los  votos  i 
clamores  de  iodos  los  sensatos;  de  que  la  vincula- 
ción hace  al  matrimonio  uria  pesada  carga  i  por 
fin,  que  hai  innumerab'es  otros  inconvenit  r-tes  de 
trnst  endtricia  jeneral  causados  por  la  esclavitud 
de  los  bienes 

Contraernos  de  intento  a  lo  que  en  el  sig'o 
XIX  se  ha  escrito  sobre  esta  materia  i  a  la 
resolución  tomada  en  esa  misma  monarquía,  de 
donde  nos  vino  el  veneno  que  hasta  hoi  ha  in- 
ficionado la  distribución  de  nuestra  ricjueza,  sería 
molestar  demasiado  a  nuestros  lectores.  Si  es 
verdaderamente  digna  del  mas  alto  elojio  la  va- 
lentía de  las  Cortes  dtl  año  de  820.  por  las  par- 
ticulares circunstancias  que  hacian  dudosa  la  su- 
misión del  Gobierno  al  sistema  constitucional,  no 
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lo  es  menos  por  la  liberalidad  de  sus  principios  i 
la  sabiduría  con  que  fué  tratado  este  asunto  en 
todas  sus  relaciones.  Querríamos,  por  única  sa- 
tisfacción, que  los  mayorazguistas,  por  interés  o 
los  que  obran  por  preocupación,  se  tomasen  la 
molestia  de  leer  el  punto  en  los  diarios  del  cita- 
do año,  i  estamos  seguros  de  que  si  no  confesa- 
ban paladinamente  su  convencimiento,  hacian 
una  confesión  tácita  de  que  les  conduce  un  es- 
píritu diametralmenle  opuesto  a  cuanto  pueda 
estimarse  recto,  si  no  concuerda  con  los  ensan- 
ches de  su  interés.  Nos  contentaremos  con  tras- 
cribir uno  u  otro  rasgo  de  los  infinitos  que  pro- 
dujeron esos  hombres  célebres,  aunque  es  tal 
nuestra  confusión,  al  emprenderlo,  que  cuasi  no 
sabemos  elejir  de  entre  lo  bueno,  lo  mejor. 

Trazando  el  señor  Vargas  Ponce  el  cuadro 
del  mayorazgo  virtuoso  i  dedicado,  hace  de  él  la 
pintura  siguiente:  "Este  infeliz  está  en  el  duro  e 
inevitable  compromiso  de  ser  o  mal  mayorazgo 
o  mal  padre  de  familia.  Si,  penetrado  de  su  obli- 
gación i  deseoso  de  cumphr  el  pacto  implícito 
por  que  se  ve  poseedor,  cuida  de  su  hacienda 
para  que  no  se  desmejore.  . .  es  preciso  que 
sea  mal  padre  de  familia  Si  el  cariño  paternal 
i  el  voto  de  la  naturaleza,  le  llevan  a  mirar  por 
sus  hijos,  a  dar  carrera  a  los  varones,  a  formar 
de  su  sobrante  i  economía  una  decente  dote 
para  las  hembras,  no  hai  remedio,  el  mayorazgo 
lo  sufre,  no  recibe  los  continuos  reparos  que  ne- 
cesita i  a  vuelta  de  dos  o  tres  jeneraciones  de 
mayorazgos  virtuosos  i  sensibles,  queda  un  es- 
queleto, una  sombra  apenas  de  lo  que  formó  el 
fundador.  ¡Puede  darse  cosa  mas  dañosa,  alter- 
nativa mas  cruel  para  el  honrado  que  posee  una 
vinculación,  que  navegar  para  estrellarse  sin  re- 
medio en  uno  de  estos  dos  escollos:  o  en  el  de 
la  ingratitud  hacia  el  que  debe  todo  su  bienes 
tar,  o  en  el  abandono  de  lo  que  hai  mas  caro  en 
la  vida,  que  son  los  dulces  hijos! . .  .  Mientras 
mas  mayorazgo  sea  un  poseedor,  esto  es,  mien- 
tras mas  opulento  i  rico,  mayor  es  este  daño  c|ue 
le  rodea  i  aflije.  .  .  mas  despego  en  el  sucesor, 
porque  es  itiayor  su  ansia  de  llegar  a  ser  dueño, 
mas  enorme  desigualdad  en  los  segundos,  mas 
difícil  situación  en  las  hembras,  i  hasta  los  do- 
mésticos vueltos  al  sol  naciente  se  esmeran  en  sus 
adoraciones,  i  de  este  modo  ni  aun  los  gajes  de 
las  venerables  canas  cobra  el  atribulado  po- 
seedor, n 

Contraído  al  mismo  punto,  el  señor  vecino, 
después  de  manifestar  que  la  jeneracion  presente 
i  venidera  "no  cesarán  de  bendecir  a  los  padres 
de  la  Patria  que  con  mano  fuerte  derribaron  esa 
bárbara  i  ominosa  institución  de  mayorazgos, 
que  tantos  perjuicios  i  males  tan  graves  ha  cau- 
sado,M  hace  las  reflexiones  siguientes:  "Reuni- 
dos los  hombres  en  sociedad  paia  asegurar  to 
dos  sus  derechos,  cuidaron  de  arreglar  i  fijar  el 
de  la  propiedad,  que  miraro.i  como  principal  de 
ellos  i  como  el  mas  identificado  con  su  existen- 
cia. Le  hicieron  estable  e  independiente  de  la  ¡ 


ocupación,  de  donde  nació  el  dominio;  después 
le  hicieron  comunicable,  i  dieron  oríjen  a  los 
contratos,  i  por  liltimo,  le  hicieron  trasniitible 
en  el  instante  de  la  muerte,  i  abrieron  la  puerta 
a  los  testamentos  i  sucesiones.  Véase,  pues,  cómo 
depende  solamente  del  derecho  civil  de  las  na- 
ciones la  facultad  de  estender,  acortar  o  modifi- 
car la  trasmisibilidad  de  los  bienes  en  la  muerte." 

"De  estos  principios  debemos  inferir  que  el 
conceder  a  un  ciudadano  el  derecho  de  trasmi- 
tir su  fortuna  a  una  serie  infinita  de  poseedores, 
abandonar  las  modificaciones  de  esta  trasmisión 
a  su  sola  voluntad,  no  solo  con  independencia 
de  sus  sucesores  sino  también  de  las  leyes,  qui- 
tar a  su  propiedad  la  comunicabilidad  i  trasmi- 
sibilidad, que  son  sus  dotes  mas  preciosas,  librar 
la  conservación  i  subsistencia  de  las  familias  so- 
bre la  dotación  de  un  individuo  solo  en  cada 
jeneracion  i  a  costa  de  la  pobreza  de  todos  los 
demás,  i  atribuir  esta  dotación  a  la  casualidad  del 
nacimiento,  prescindiendo  del  mérito  i  de  la  vir- 
tud, son  cosas  repugnantes  no  solo  a  los  dictáme- 
nes de  la  razón  i  a  los  sentimientos  de  la  natura- 
leza, sino  contrarias  a  los  principios  del  pacto 
social  i  a  las  má.ximas  jenerales  de  lejislacion  i 
política;  luego  se  sigue  de  esta  doctrina:  primero, 
que  la  facultad  de  fundar  mayorazgos  es  antiso- 
cial por  quitar  la  transmisibilidad  a  los  bienes; 
segundo,  que  es  injusta,  pues  libra  la  conserva- 
ción de  las  familias  sobre  la  dotación  de  un  in- 
dividuo solo  en  cada  jeneracion  i  a  costa  de  la 
pobreza  de  los  demás;  tercero,  que  es  caprichosa 
e  irracional,  pues  atribuye  esta  dotación  a  la 
casualidad  del  nacimiento,  prescindiendo  del 
mérito  i  de  la  virtud;  cuarto  i  último,  que  es  se- 
milla de  divisiones,  odios,  pleitos  ruidosos  i  des- 
tructores i  aun  atentados  contra  la  naturaleza, 
arrancando  la  dulce  paz  del  seno  de  las  familias 
i  clavando  muchas  veces  el  puñal  homicida  aun 
en  los  pechos  de  los  mismos  hermanos,  con  tanto 
escándalo  de  la  sociedad.  Por  eso  los  mayoraz- 
gos no  fueron  conocidos  de  las  naciones  sabiasn 

"En  la  estincion  (absoluta)  de  los  mayorazgos 
gana  el  Estado,  los  mismos  poseedores  i  sus  mis- 
mas familias.  Gana  el  Estado,  porque  con  la  abo- 
lición de  mayorazgos  se  abre  la  puerta  a  la  circu- 
lación, manantial  inagotable  de  riqueza.  Ganan 
los  poseedores,  pues  no  teniendo  antes  mas  que 
una  sombra  de  propiedad  la  adquieren  ilimitada- 
mente i  en  toda  su  ostensión  para  poder  [)ermu- 
tar,  vender  i  transmitir  por  testamento  aun  a 
otras  personas  que  el  que  habia  de  ser  sucesor 
en  el  mayorazgo,  las  fincas  i  derechos  de  que  se 
compone  para  lo  que  antes  no  tenían  libertad. 
Cuánto  deseen  esta  libertad  los  poseedores  lo 
demuestran  hasta  la  evidencia  las  solicitudes  in- 
numerables que  continuamente  están  haciendo, 
a  fin  de  que  se  les  conceda  facultad  de  poder 
vender  fincas  vinculadas.  Tan  lejos  está  en  que 
la  leí  en  ()ue  se  decrete  la  abolición  de  todas  las 
vinculaciones  disguste  a  los  poseedores  de  ellas, 
que,  por  el  contrario,  la  reclaman  i  la  desean,  i  el 
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día  en  que  se  establezca,  será  un  dia  de  júbilo 
para  esta  misma  cíate  i  para  lodos  les  buenos 
ciudadanos  amantes  de  la  Nación  i  de  su  prospe- 
ridad, pues  verán  echado  por  tierra  por  la  sabi- 
duría i  firmeza  dtl  Congreso  Nacional  uno  de 
los  estorbos  que  mas  la  han  impedido.  Ganan, 
por  último,  las  mismas  familias  que  pueden  ter 
herederas,  establecidas  i  aun  enriquecidas  ro  solo 
con  las  fincas  de  que  se  componía  el  mayorazgo, 
sino  con  las  muchas  mejoras  de  que  sea  suscep- 
tible i  habrá  tenido  a  impulsos  del  interés  i  del 
amor  paternal,  ájente  poderosísimo  que  sabe  ven- 
cer todos  los  obstáculos  i  supera  todas  Iss  di- 
ficultades, n 

Es  mui  notable  en  este  punto  que,  entre  las 
diferentes  autoridades  i  corporaciones  respetables 
que  abrieron  dictamen  en  el  espediente  último 
que  tuvo  a  la  vista  la  nación  esj  añola  para  abolir 
los  mayorazgos,  no  apareciese  una  sola  que  esti- 
miseútil  sostenerlos  sino  que,  por  el  contrario, 
todas  uniformí  mente  cor, viniesen  en  que  "la  ins- 
titución |)Ugna  con  los  progresos  de  la  poblacicín  i 
de  la  agricultura,  que  introduce  la  pobreza  i  el 
desaliento,  que  fomenta  las  semillas  del  mal  mo- 
ral, que  entorpece  los  movimientos  progiesivos 
de  la  íinipliacion  e  industria,  que  divide  k  s  micm 
liros  de  la  sociedad,  turbando  la  armonía  i  con- 
cordia de  las  familias,  que  destntye  el  deiechn  de 
ptopiedad  i  finalnienie  que  se  halla  en  opoticicn 
de  todos  los  principios  de  sociabilidad  i  ele  justi- 
cia universal  i  con  las  leyes  mas  sabias  de  los  go- 
biernos priniiti\  os  i  aun  con  las  antiguas  de  aque- 
llos reinos.  11  Es  igualmente  notable  que,  entre  los 
152  diputados  que  tuvieron  las  Corles  de  la  mo- 
narquía española  del  año  de  820,  no  hubiese  uno 
snUí  que  se  avanzase  a  lo  que  hemos  visto  en  el 
Congreso  de  la  República  de  Chile  en  el  año  de 
826.  Ninguno  de  aquellos  hombres  hábiles  otó 
llamar  útil  la  institución  de  mayorazgos,  ninguno 
puso  en  duda  que  ella  era  un  resto  miserable  del 
orgullo  e  ignorancia  de  los  siglos  bárbaros  i  un 
l)arto  monstruoso  del  gobierno  feudal,  que  era 
perjudicial,  en  fin,  a  los  intereses  jenerales.  Solo 
diversificaron  algunos  en  la  manera  de  atajar  el 
progreso  de  esos  males,  aplicándose  ;;nos  a  cura- 
ción radical  i  otros  a  medidas  paliativas  i  contem- 
porizadoras con  la  preocupación  i  pasiones  inte- 
resadas; mas,  ello  es  cierto  que  iluminado  el  punto 
con  la  erudición  propia  del  siglo  de  las  luces,  la 
abolición  absoluta  fué  resuelta  por  el  sufrajio  de 
T28  diputados  contra  solo  24,  debiendo  confesar 
se  en  honor  de  éstos  que,  siendo  tan  conocedo- 
res como  los  otros  de  las  desventajas  de  la  insti- 
tución, solóles  deteníala  idea  de  que  aun  eia 
preciso  seguir  capitulando  algún  tiempo  mas,  con 
las  preocupaciones,  porque  siendo  España  una 
monarquía  a  la  cual  era  indispensable  f/  sosten  i 
lustre  de  una  nobleza  jerárquica  que  hiciese  el 
circulo  del  trono,  no  se  podia  sin  riesgo  hacer  esa 
novación  en  que  tanto  se  empeñaban  la  ilustra- 
ción del  siglo  i  las  leyes  de  la  conveniencia  jene- 
ral.  Remitimos  a  nuestros  lectores  a  esas  sesiones 


inmortales,  donde  hallarán  un  manantial  copioso 
de  útiles  lecciones,  de  modelos  dignos  para  uria 
Repüblirn.  Entre  éstos  nunca  será  bastanti  mente 
elcjiado  el  que  presenta  e-l  señor  Moreno  Guerra, 
primojénito  de  una  casa  i  uno  de  los  fueitcs  apo- 
yos de  la  abolición  absoluta.  Mas,  no  es  is  o  tan 
señalada  prueba  de  virtud  cuando  ya  n  laba  el 
punto  de  si  los  poseedores  debian  reservaí  alguna 
parte  señalada  de  los  bienes  amayorazgados  para 
el  presuntivo  heredero,  antes  de  nada  i  cuando 
éste  entiaba  solo  a  una  participación  igual  con  el 
resto  de  sus  hermanos,  fué  cuando  ese  hombre 
ilustre  dio  el  ejemplo  que  aplaudimos,  procedien- 
do en  seguida  a  esclarecer  los  principios  de  eter- 
na justicia  en  que  apoyaba  ese  dictamen  contra 
su  propio  Ínteres.  ¡Qué  vergüenza  para  quienes  se 
vanaglorian  del  nombre  de  republicanos  i  son 
tan  distantes  de  llegar  aun  a  lo  lejos  a  ese  giado 
de  virtud!  ¡Moreno  Guerra!  ¡hombre  ilustie  i 
aprecir.blel  ¡Qué  digno  eras  de  formar  el  orna- 
mento prinieio  de  una  República  floreciente!  ¡La 
nuestra  se  congratu'aria  de  contar  entre  sus  mieni- 
bios  una  alma  tan  desprendida,  un  corazón  tan 
bien  puesto! 

Imbuidos  esos  lejisladoies  de  que  la  razón,  la 
filosofía  i  el  interés  jtneral  demandaban  que,  des- 
confiando de  poder  remediar  el  mal  con  paliati- 
vos i  refoimas  supeificiales,  se  tratase  de  arran- 
cailü  de  raíz,  procedieron  con  plausible  entereza 
a  sancionar  esa  le¡  que  hará  honor  a  su  época. 
Fué  restablecido  en  ella  el  cimiento  de  esa  igual- 
dad de  fortunas,  de  ese  uniforme  repartimiento 
de  tierras  que,  en  sentir  de  Montesquieu,  basta 
para  hacer  a  un  pueblo  poderoso.  Bien  conocían 
con  todos  los  politices  que  un  sistema  de  igual- 
dad indefinida  en  bienes  es  un  deliiio  filosófico 
incompatible  con  los  esenciales  principios  de 
los  Gobiernos,  con  las  leyes  inmutables  de  la 
naturaleza  i  con  las  diferencias  que  ésia  puso  en 
las  facultades  físicas,  morales  e  intelectuales  de 
los  hombres,  de  que  necesariamente  debe  resul- 
tar la  desigualdad;  pero  la  monstruosidad  con- 
siste en  que  ella  sea  especialmente  protejida  por 
las  leyes,  cuando  deben  empeñarse  en  trabara,  i 
efectivamente  la  trabaron  los  antiguos  lejislado- 
res,  cuya  piudencia  i  tino  es  seguramente  admi- 
rable. No  fué  oiro  el  objeto  primario  de  las  leyes 
de  los  atenienses  que  prohibían  a  los  ciudadanos 
la  testamentifaccion,  que  ordenaban  la  división 
de  la  herencia  paterna  en  iguales  partes  i  que 
no  toleraron  que  una  misma  persona  pudiese 
suceder  en  dos  herencias.  Ese  mismo  blanco 
miró  la'Constitucion  lomana,  cuyos  lejisladores, 
con  no  menos  prudencia  que  sabiduría  política, 
al  fundar  aquel  gran  pueblo,  establecieron  por 
base  de  su  gobierno  la  igualdad  de  derechos, 
fortunas  i  propiedades  de  los  ciudadanos.  Tan 
digna  de  una  nación  se  consideró  esta  idea  por 
los  jermanos  que,  para  multiplicar  cuanto  fuese 
posible  la  divisibilidad  de  las  tierras,  no  vaciaron 
en  violar  el  derecho  de  ptopiedad  que  miraban, 
sin  embargo,  como  sagrado.  Los  campos  se  de- 
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clararon  propiedad  nocional  no  parn  olro  fin  que 
i;ara  distnbuirl'.s  C(  n  iguald  id  entre  los  pidrts 
de  familia,  para  preí  aver  el  estanco  i  aciimuíacicn 
de  bienes  en  una  mano  regularmente  poderosa. 

Varii  s  pueblus  ('e  la  España  iiiii.ari.  n  esu 
costumbre  en  tiempo  que  la  avaríci.i  no  liabia 
ptnet'ado  aun  a  los  (]Ue  despucs  influyeron  en 
sus  le>es,  i  de  ello  da  tcjtinionio  Diodortj  l^ículo. 
Los  Ujisladores  de  esta  naíionno  hici'.Ton  es- 
tensiva  esa  lei  al  resto  de  ella,  creyenno  hacer 
compatibles  las  de  libtrtad  civil  i  derecho  de 
jiropiedad  con  las  dictadas  en  provecho  de  la 
industria,  interés  individual,  circulación  de  pro- 
piedades i  diviMbiliiad  deelas.  Convencidos  de 
que  la  lei  natural  nada  prescribe  que  pase  del 
deber  de  crear,  alimentar  i  educar  a  los  hijos, 
ordenaren  su  Itjislacion  en  términos  que  no  es- 
trechase a  los  padres  a  conservar  bienes  para  su 
posteridad,  ni  instituir  1  erederos  a  sus  descen- 
diente^, libertad  qu'^  duró  en  toda  su  estension 
hasta  el  reinado  de  Chit  asvinto,  que  la  corrijió 
por  los  abusos  que  llegaron  a  notarse  en  algunos 
padres  indiscretos  i  desa  mados. 

No  duraron  mucho  lodas  las  facultades  de 
esta  concesión,  poríiue,  a  pe  ar  del  carácter  de 
justicia  que  parecían  co  itener,  miraban  los  sa- 
bios antiguos  c  in  tal  de  estación  la  reunión  de 
bienes  en  una  sola  mano  i  la  consideraron  tan 
opuesta  a  la  |  rusperidad  ]  üblioa,  población  i 
agricultura,  que  abaldonaron  mui  luego  aun  esa 
lei  que  permitía  mejorar  a  un  hijo.  Quisieron 
que  fuese  estrictam  nte  igua  el  derecho  de  to- 
dos ellos  i  estimaron  coi'traiio  a  los  elementos 
de  la  política  que  t;  n  dignamente  seguían  todo 
lo  que  tendiese  a  p'otejer  p'.r  leyes  esptesas  la 
desigualdad  de  fortunas.  En  el  ordenamiento 
de  las  Cortes  de  Náj  -ra  colocó  el  Emperador  d^n 
Alonso  la  dispi  sicion  que  ha  :ia  estas  prevencio 
nes,  cuyo  espíritu  fi  é  tan  de- agradable  a  los  po- 
derosos como  lison  ero  para  el  ciudadano  indus- 
trioso, para  el  lab' ador  dedicado  i  para  todo 
homlne  cuyo  corazón  no  se  había  viciado  con 
esa  relajación  que  por  desgr  cía  parece  compa- 
ñera inseparable  de  las  nquezas  estancadas. 

Últimamente  esas  célebres  leyes  de  la  amor 
tizacion  civil  i  t-cles  nstica  no  miraron  otro  blan- 
co. Promover  la  circuacion  de  bienes,  preca- 
viendo la  acumulaci  )n  i  estanco  de  ellos,  es  todo 
lo  que  descubren  1:  s  disposiciones  tomadas  en 
la  materia  por  don  Alonso  VI,  restablecidas  por 
don  Sancho  IV  en  las  Cortes  de  Palencia  i  en 
las  de  Valladolíi!,  a  consecuencia  de  las  viíilacio- 
ncs  que  habia  padecido  la  lei  de  amortización 
civil  por  el  influjo  de  los  grandes.  Era  reservado 
para  los  siglos  bárbaros  elevar  al  rango  de  juris- 
prudencia la  absurda  institución  de  vínculos  i 
mayorazgos,  nombre  peref;ríno  en  los  fastos  de 
la  jejislation  primitiva.  Retrogradando  desgracia- 
damente la  Esj-aña  a  la  ignorancia  i  orgullo  las 
leyes  santas  de  la  natura'eza,  base  de  las  civiles  i 
políticas,  cayeion  en  menosprecio,  se  invirtieron 
os  principios  del  orden  social,   un  torrente  de 


pasiones  vehementes  e  intereses  opuestos  inun- 
dó ¡a  razón  ya  estravi.ida  i  trastornando  el  dere- 
cho piíb  ico,  abortó  ese  atentado  contra  los  fue- 
ros del  hombre,  contra  el  dominio  i  libertad  de 
las  futiira.s  jeneraciutu  s. 

No  fué  ciicun-.crit&.  a  España  esa  manía  o 
furcr  de  aprisionar  los  bienes  contra  la  libertad 
que  naturaleza  decretó  en  favor  de  ellos.  Todas 
las  naciones  han  tenido  su  edad  pueril  i  sus 
tiempos  de  ignoran-ria  mas  o  menos  remarcables. 
Hai,  sin  emt  ari;o,  slgunas  donde  no  se  conoció 
ni  hasta  hoi  se  ccnocf  isa  institución  absurda; 
mas,  la  Europa  se  p'agó  de  ella  en  esos  tiempos 
Infelices  en  (|ue  estaban  apagailas  las  luces  de  la 
razón  i  corrompida  una  gran  ¡¡arte  de  la  moral 
pública  i  privada.  Muí  pocos,  en  verdad,  abraza- 
ron el  sistema  de  estancos  con  mas  l'ervor  i  en- 
tusiasmo ()ue  los  españoles,  a  medida  que  se  se- 
ñalaban también  ;n  las  causas  primarías  de  este 
abortivo  fruto  de  la  ¡.¡norancia  i  orgullo;  pero 
ello  es  cierto  que  algunas  r  aciones  libraron  cuasi 
simnltár  eaniente  ese  mandarniento  de  prisión 
contra  los  bi  :nes,  cori  la  diferencia  de  que  en 
unas  decia  lerpttuidad  i  en  oirás,  tiempo  linii- 
tad<j.  Entre  éstas  se  hunn  ran:  Inglaterra,  Fran- 
cia, Alemania  i  ctras,  doride  rada  es  perpetua- 
mente inalienabe.  De  consiguiente,  aunque 
estuvieron  comprendí  Jas  en  esa  ep<idemia  cuasi 
jentral,  ella  rio  1  s  fué  mortífera,  como  para  la 
nac  on  española.  Sin  t  mbargo,  han  sido  muí  cui- 
dad isas  en  aprovechar  la  primera  oportunidad 
para  correjir  este  v  icio  i  sin  traer  a  colación  otras 
rae  ones  con  gobiernos  representativos  que  han 
estinguido  las  vin  ;ula<  iones  en  todas  partes,  solo 
consideremos  los  gobiernos  mi  nárquicos  que  se 
han  vist  i  en  nectsída  1  de  practicarlo. 

La  Inglaterra  conse -va  ntactas  sus  leyes,  que 
dej:  n  a  voluntad  del  pos.'edcr  la  duración  de 
esa  especie  de  fideicomisos  que  los  mayorazguis- 
t;is  quieren  contundir  ccn  nuestras  ominosas 
vinculaciones,  siguen  los  padres  en  la  facultad 
de  dividir  entre  tus  hijos  >  sos  mismos  bienes,  i 
por  cíjn- iguii  nte,  nada  de  común  con  nuestros 
estancos  de  fortunas  lian  dejado  a  esos  que  allí 
llaman  mayorazgos,  l.a  ilnstraita  Francia,  en  la 
historia  de  sus  reformas,  consagró  una  de  sus 
principales  ¡lájinas  a  la  abolición  absoluta  de 
mayorazgos.  V'ercad  es  que  cuando  un  usurpa- 
dor afortuna  lo  se  propuso  devorar  las  libertades 
del  pueblo  fancis  i  erijir  sobre  sus  ruinas  el 
iroro  á'i  la  tiranía,  cuando,  invadido  el  imperio 
moderado  que  aparentó  mantener,  rompió  losdi- 
(jues  al  furor  de  despotismo  i  las  conquistas, 
entonces  restablei:ió  de  una  plumada  los  mayo- 
razgos que  I.js  representantes  de  la  nación  ha- 
biiin  estinguído  con  jeneral  aplauso  i  después  de 
mui  sabias  i  detenidas  disc  usiones;  mas,  eso  mis- 
mo prueba  lo  que  son  las  vinculaciones,  que  ellas 
so'o  pueden  vivir  donde  ri  ine  el  despotismo,  que 
son  incompatibles  con  un  sistema  libre  i  que  los 
monarcas  las  han  considerado  como  un  escalón 
para  subir  al  absolutismo. 
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Kn  Ñápeles  fueron  abolidos  absolutamente  los 
fideicomisos.  El  Rci  de  las  Dos  Sitilias,  conven- 
cido de  los  efectos  sa  udables  i|ue  1  abia  cau>ado 
la  dcsvinculacion  de  Náp^  les,  promulgó  una  lei 
aboliendo  absolutamente  los  niayorazgos,  dejan- 
do los  bienes  en  plena  libenad,  i  a  los  ooseedo- 
res,  la  de  enajenarlos  a  su  arbitrio  i  repartirlos 
entre  sus  hijos  Ci  mo  los  nemas  ad'|uiriiüs.  Tu- 
das estas  monarquías  fomentaban,  ])or  miras  im- 
propias, ese  orgi.llosd  aparato  de  noblca;  ti  das 
llevaban  adelante  el  sisten'a  de  que  una  aristo- 
cracia nobiliaria  era  iridispjnsable  pira  ti  esplen- 
dor i  brillo  de  los  tronos,  t  idas,  últiiaami;nte,  do- 
blaban la  rodilla  a  ese  ido  o  di  I  error  mas  ntcio. 
Sin  embargo,  llegaron  al  fin  ;t  convencerle  de 
que  eran  perjudiciales  aun  a  ese  mismo  objeto; 
i  por  cierto  que  en  E:  pan;,  fué  mai.ifieslo  que  la 
nobleza  podía  ex  stir,  como  había  existido  hista 
principios  del  siglo  XVI,  sin  que  ninguna  lei 
atase  las  manos  a  los  nobles  p;ira  que  no  pudie 
sen  disponer  de  sus  biene  o  li  s  ct  nviniesen  en 
pupilos  o  menores  de  edad  peipétuameute.  En- 
señados por  espericnc'ia  de  que  las  medidas  pa- 
liativas coetáneas  cuaii  a  esa  institución,  única- 
mente hablan  strvido  como  en  !•  dos  tiempos 
las  de  su  especie,  para  impedr  los  efectos  que 
naturalmente  habían  de  n;  cer  de  una  b  lena  dis- 
posición, se  propusier.m  ai  ranear  de  raíz  esi'  ár- 
bol, tan  improdi  ctivu  de  bienes  como  ficundo 
en  males.  Algunos,  como  hoi  tn  C  lile,  creyeron 
violento  ese  remedio,  como  si  pudiera  darse  jus- 
tamente aquel  nombre  a  un  medicainentD  que  se 
contrae  a  la  radical  ci. ración  do  uní  enfermedad 
que  nos  devora.  Triunfó  al  fin  li  razón,  i  los 
efectos  les  convencieron  que,  si  la  medi  Ja  hibía 
tenido  algo  de  menos  bueno,  era  tínicamente  no 
haberse  anticipado  siquiera  un  siglo  hace. 

Lo  mismo  deb  ó  esperarse  en  Chile,  si  las  re 
formas  benéficas  no  tuviesen  desgraciadamente 
mas  contradictores  que  en  eso^  países  donde  la 
resurrección  de  las  leyes  se  ha  ar;ticipado.  Se 
creia,  con  sobrado  fundamento,  que  el  primer 
Congreso  que  tomase  en  considera'.ion  el  asunto 
de  mayorazgos,  decretiba  necesariamente  su  abo- 
lición absoluta  desde  el  m  smo  acto,  pero  no  se 
habían  i)revisto  las  particilares  trabas  que  ten- 
dría el  de  1826.  Cuando  ya  han  hablado  algo  de 
ellas  otros  escritos,  seria  supérfluo  repetirlo,  i 
solo  debemos  contraernos  a  que  el  carácter  de  lo 
sancionado,  si  bien  es  reducido  a  que  no  haya 
estincion  absoluta  de  mayorazgos,  admite  abolír- 
los,  con  tal  o  cual  condición,  porque  esto  no  es 
hacerlo  absolutamente.  Esta  proposición  se  halla 
muí  distante  de  la  sofisteríi,  1  antes  es  la  que  na- 
turalmente puede  deducirse  de  la  letra  mistna  de 
lo  sancionado.  ¿Diríamos  qur  se  imp  ica  con 
aquella  deliberación,  si  hoi  e'  Co  igre>o  resol- 
viese que  los  mayorazgos  se  abjlian  con  cali  Jad 
de  reservarse  para  el  presuntivi  su  esor,  ya  na 
cido  el  dominio  de  la  mitad  o  los  dos  tercios  de 
los  bienes  amayorazgados?  Caro  está  que  nó, 
porque  eso  no  era  abolirías  absolutamente^   sino 


con  cierta  i  determinada  traba,  con  sei'ialadas 
condiciones.  Decimos  Vi  mismo  si  declarase  la 
estincion  para  el  fin  de  los  dia^-  del  presuntivo 
sucesor  ya  nacido,  porque  aunque  ésta  sea  una 
abolición,  la  calidad  de  ser  a  té/mino  señalado 
le  quitaba  el  carácter  de  abs(  ¡luta,  que  es  la  única 
proposición  que  se  ha  resuelto  negativamente. 
Ebtamos,  pues,  en  situacif  n  de  que  aun  (luede 
la  Soberanía  Nacional  estinguir  l;is  vinculaciones 
con  tales  o  cuale,)  modifu  .ici  nes  i  gravámenes  i 
que  eso  es  lo  que  reclaman  la  prosperidad  jene- 
ral,  nuestra  organización  deniüciática  i  las  luces 
del  siglo.  Sin  embargo,  noso'ros  no  nos  empeña- 
remos en  pretenderlo  por  los  fundamentos  que 
algunos  poseedores  espnsíeion  en  la  representa- 
ción elevada  al  Congreso,  a  ¡jes  .r  de  hallarnos 
alt3mente  convencidos  de  que,  condicionándose 
la  abolición  con  la  '.alidad  de  tra-mitir  al  promo- 
jénito  ya  nacido  la  orcpiedail  del  3.°  i  5.°  de  los 
bienes  en  que  se  fundó  el  mayorazgo,  reportaba 
un  beneficie)  de  muí  superior  orden  al  que  debió 
esperar  i  al  que  tendría  si  jamas  se  hubiese  puesto 
la  mano  en  este  negocio,  cuya  verdad  e«,  en 
nuestro  juicio,  tan  demostrada  que  acaso  habría 
sido  preciso  escluírio  con  solo  esa  propiedad 
absoluta,  si  se  quería  c|ue  esos  bienes  tuviesen 
una  justa  distribu'  ion,  pues  siendo  el  3.°  i  5.° 
como  la  mitad  del  caud  il,  si  a  m  is  debía  entrar 
el  piimojénito  a  la  oar  (  on  los  que  nada  habían 
tomado,  no  solo  en  lo  respectivo  a  la  vinculación 
sino  también  en  lo  adquiridí'  scp  iradamente  p'^r 
el  poseedor,  cuasi  vendría  a  equivaler  al  hecho 
de  constituirlo  propietaiío  Cel  íntegro  valor  del 
vínculo,  con  oprobio  de  sus  demás  hcrninnos. 
■J'ampoco  tomaremos  prenda  en  que  caso  de  no 
adoptarse  esta  medida  se  fije  el  érmino  en  que 
deba  concluir  la  vinculación.  Es  propio  del  mé- 
dico decidir  si  conven  Jrá  dejar  correr  a'gun 
tanto  la  epidemia  sin  atacaila  de  frente;  los  pa- 
dres de  la  Patria  sabrán  contrapesar  las  razones 
en  que  puede  fundarse  esa  conveniencia  o  nece- 
sidad. Si  nosotros  nos  hallásemos  en  el  lugar 
que  ellos  dignamente  o  ;upan,  creemos  también 
que,  desprendidos  de  toda  afección  e  ínteres 
personal,  rendiríamos  a  la  justicia  su  divino  ho- 
menaje sin  otro  norte  que  la  mayor  o  menor 
ventaja  pública.  Tomaremos  sí  la  parte  que  nos 
corresponde  en  que  sin  perjuicio  de  lo  que  rela- 
tivamente a  los  dos  puntos  anteriores  determine 
el  Congreío,  se  lleve  a  efecto  esa  reducción  de- 
cretada por  el  mismo  contra  la  (  ual  tanto  se  ha 
empeñado  la  sofistería,  en  que  la  libertad  conce 
dida  actualmente  a  los  bienes  excedentes  al 
valor  de  la  fundación,  sea  estensiva  a  los  com- 
prendidos en  ella,  es  decir  que,  recuperando 
también  su  naturaleza  de  alienables  i  divisibles, 
salga  de  una  vez  a  la  circulación  aun  esa  masa 
en  (¡lie  deba  consistiría  reducción,  continuando 
por  ahora  ese  estanco  en  solo  sus  valores;  i  final- 
mente en  que,  desprcci  uidose  las  tentativas  de 
los  dos  o  sean  cuatro  individuos  que  tomando 
diversas  figuras  se  transforman  en  papeles  dife- 
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rentes,  se  proceda  desde  luego  a  esa  reforma 
saludable  por  que  reclaman  tan  imperiosamente 
los  principios  de  economía,  de  polftica  i  de  jus- 
ticia que  se  han  aducido  en  este  escrito. 

Aunque  por  los  motivos  indicados  i  por  el 
respeto  que  nos  merece  lo  sancionatlo,  nada  di 
gamos  con  el  fin  de  contradecir  la  nc-gativa  do 
la  abolición  actual  o  absoluta,  son  tan  poderosos 
los  argumentos  a  que  abre  campo  la  relación 
simple  de  la  historia  de  vinculaciones,  que  no 
debe  ser  estraño  que,  cuando  la  necesidad  nos 
ha  conducido  a  tocarla,  aloiinas  reflexiones  parez- 
can dirijidas  a  un  objeto  que  verdaderamente  no 
tenemos.  Repetimos  que,  en  nuestro  juicio,  el 
tenor  literal  de  lo  resuello  no  está  en  contradic- 
ción con  la  abolición  que  hoi  pueda  decretarse 
siempre  que  ésta  no  sea  absoluta,  i  es  claro  que 
no  lo  seria  sino  condicionada,  si  se  señaiaPc  algún 
período  o  si  se  impusiese  al  actual  poseedor  ti 
deber  de  mejorar  en  su  muerte  al  ptimojénito 
ya  nacido  en  el  3.°  i  5.°  del  capital  en  que  fué 
establecida  la  fundación,  como  propone  una 
de  las  mejoras  hechas  al  proyecto  principal, 
por  tanto,  siempre  que  hab'emos  de  abolición, 
debe  ser  entendido  de  una  estincion  condicio- 
nada. 

El  mejor  medio  de  dilucidar  completamente 
esta  materia,  será  contraernos  a  los  diversos  pa- 
peles que  los  primojénitos  lian  representado,  [jor- 
que en  ellos  está  resumido  cuanto  parecía  po- 
sible decir  en  apoyo  de  sus  pretendidos  derechos. 
Empezaremos  por  un  impreso  anónimo  leido  en 
la  Sala  en  las  últimas  sesiones,  tomándonos  el 
trabajo  de  hablar  con  alguna  estension  sobre  su 
mérito,  [)orque  el  oríjen  que  se  le  atribuye  i  el 
tono  dogmático  en  que  está  concebido,  nos  pone 
en  esta  necesidad.  El  se  supone  hecho  por  al- 
gunos sucesores  a  mayorazgos,  pero  ninguno  lo 
firma. 

Es  intolerable  el  eirjr  de  que,  cuando  se  dis 
cute  una  lei  con  varios  artículos  decididos,  los 
primeros  no  importa  que  los  barrene  la  discu- 
sión de  los  demás  i  que  ellos  sean  revocados. 
Esto  quiere  decir  que  revestida  una  proposición 
con  el  carácter  de  lei  no  tiene  diferencia  alguna 
con  la  que  no  ha  recibido  este  sello.  Si  en  am- 
bos casos  se  está  en  la  libertad  de  ceñirse  o  no 
a  las  proposiciones  anteriores,  es  decir,  que  nin- 
guna fuerza  les  In  dado  la  resolución.  Esto  seria 
proceder  sin  sistema,  i  mas  valiera  entonces  no 
haber  gastado  tiempo  en  discusiones  i  resolu- 
ción. Un  artículo  sancionado  simplemente  no 
puede  recibir  después  adiciones  que  lo  alteren  o 
revoquen;  lo  contrario  seria  un  caos,  como  sen- 
tarlo en  una  blasfiinia  política  porque  el  hecho 
mismo  de  la  resf>lui  ion  le  da  una  fuerza  legal 
que  debe  respetarse  por  la  Sala.  Cuanto  directa 
o  indirectamente  concierna  a  revocar  en  las  dos- 
tcnore.s  discusiones  la  resoluc  ion  anterior,  es  sa- 
lir del  orden,  i  el  representante  que  lo  hiciere, 
debería  ser  obligado  a  concretarse  al  punto  como 
que  ni  aun  la  discusión  sobre  lo  que  ya  se  resol- 


vió es  permitida  sin  varias   fórmulas  legales,  que 
no  es  hoi  de  nuestro  propósito  analizarlas. 

En  apoyo  de  este  error,  se  dice  gue  de  otro 
modo  la  opinión  no  seria  libre  en  la  discusión  de 
los  artículos  siguientes.  ¡Qué  sofisma  tan  despre- 
ciable! Libre  es,  i  la  libertad  consiste  en  poder 
usar  de  ella  conforme  a  las  leyes;  cuando  lo  con- 
trario, no  seria  uso,  sino  abuso,  porque  la  liber 
tad  no  está  en  el  desorden;  libre  es,  i  por  eso  se 
tiene  poder  de  sentir  por  el  artículo  o  contra  él, 
sin  que  sea  permitido  salir  de  tu  esfera,  i  desde 
un  punto  trastornar  otro,  independiente  i  sellado 
ya.  ¡Qué  infeliz  es  la  situación  de  los  que,  apo- 
yando sus  ideas  en  preocupación  o  en  intereses 
personales,  se  ruborizan  de  confesarlo  i  tienen 
que  apelar  a  esta  clase  de  sofismas! 

Como  un  incidente  de  \\  ilación  jeneral  sobre 
el  anterior  punto,  se  infiere  también  al  Poder 
Ejecutivo;  mas,  la  intención  es,  en  verdad,  mui 
diferente,  i  la  entendemos  demasiado.  A  falta  de 
razones,  apelaron  los  mayorazguistas,  desde  el 
principio,  a  otras  vias  supletorias,  las  cuales  les 
han  sido  mas  fructuosas,  porque  a  ellas  se  agre- 
gó la  fatalidad  de  hallarse  reunidos  en  la  Sala 
dos  primojénitos  que  se  propusieron  defender  su 
propio  derecho,  i  aun  alguno  de  ellos  lo  dijo  a 
oídos  del  público.  Entrtí  esas  vias  supletorias  se 
apeló  también  a  lo  que,  en  frase  vulgar,  se  llama 
cucos,  queiiendü  persuadir  a  los  incautos  que  la 
Asamblea  de  Santiago,  a  quien  con  esta  especie 
insultaban,  atribuyéndole  ideas  aristocráticas,  to- 
maría la  mano  en  favor  del  estanco  de  fortunas, 
aunque  el  Congreso  derrocase  ese  monstruoso 
establecimiento.  Tan  despreciable  especie  no 
podía  retraer  aun  a  los  mas  ignorantes,  i  se  ha 
buscado  por  segunda  la  de  que  el  Ejecutivo  ha- 
ría observaciones.  A  esto  se  reduce  el  hecho  de 
inferir  al  Gobierno,  como  por  acaso,  en  ese  papel, 
i  será  bien  que  los  autores  de  esa  especie  deses- 
peren de  inclinar  con  ella  el  ánimo  de  los  que 
hayan  de  influir  en  la  cuestión;  primero,  porfjue 
el  Poder  Ejecutivo  no  puede  ni  debe  hacer  tales 
observaciones  sin  que  una  lei  se  lo  permita,  i 
lejos  de  haberla  hasta  aquí,  es  contraria  la  prác- 
tica observada  a  este  respecto.  Segundo,  porque 
sea  cual  fuese  ese  influjo  con  el  Poder  Ejecutivo, 
de  que  se  lisonjean  los  cuatro  primojénitos  que 
sostienen  los  mayorazgos,  no  era  creíble  que  le 
hiciesen  tomar  parte  en  sus  intereses  personales, 
i  no  seria  otra  cosa  observar  la  lei  (aun  suponién- 
dolo facultado),  pues  no  habiendo  quien  pueda 
sostener  con  justicia  que  la  vinculación  de  bienes 
sea  ventajosa  al  pro-comun,  tratar  de  conservarla 
sería  obrar  contra  éste  i  protejer  visiblemente  el 
ínteres  personal  de  cuatro  contra  el  del  resto 
de  la  sociedad.  Traicionaría  sus  deberes  un  Po- 
der Ejecutivo  (jue  tal  emprendiese,  i  jamas  po- 
dríamos presumirlo  del  nuestro. 

Se  llama  táctica  necesaria  i  usada  en  los  Cuer- 
pos Legislativos,  la  de  no  respetar  en  las  discusio- 
nes, etc.  de  los  posteriores  artículos  lo  resuelto 
en  los  primeros,  i  desearíamos  que  se  nos  citase 
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un  solo  ejemplar  de  esa  célebre  táctica.  En  Chi- 
le la  hemos  visto  contraria,  i  aun  el  autor  de  ese 
papel  en  el  Congreso  del  año  23,  de  que  fué 
miembro,  se  le  vio  reclamar  por  que  en  varios 
artículos  posteriores  de  una  lei  se  barrenaba  lo 
resuelto  ya  en  los  anteriores.  Entonces  hablaba 
la  razón,  i  hoi  la  pasión. 

Sigue  el  papel  sentando  majistralmente  multi- 
tud de  proposiciones  absurdas,  supuestos  falsos  i 
consiguientes  no  comprendidos  en  las  premisas, 
i  a  pesar  de  que  se  hace  con  el  artificio  de  re- 
servarse siempre  una  callejuela  por  donde  salir, 
caso  de  ser  invadido,  ello  se  manifiesta  bien.  Es 
de  aquel  carácter  de  suposición  de  que  los  pre- 
suntivos sucesores  de  un  mayorazgo  tienen  pro- 
piedad sobre  él,  cuando  ésta  es  desconocida  aun 
de  los  que  redujeron  a  efecto  esa  esperanza  que 
en  términos  forenses  se  denomina  cspectativa, 
como  que  los  poseedores  no  son  mas  que  unos 
simples  usufructuarios.  De  este  cambiamiento 
de  nombres  nace  también  el  de  las  cosas,  i  así 
es  que  se  ven  aplicados  a  unas  los  principios  que 
solo  vendrían  bien  para  otras  cuya  denomina 
cion  se  usurpa;  método  muí  a  propósito  para 
introducir  la  confusión  i  desorden.  Ya  se  avanza 
ese  papel  a  sujerir  a  los  presuntivos  sucesores 
que  la  abolición  ahsuluta  leí  infiere  un  despojo 
violento,  sin  acordarse  de  la  definición  de  estas 
palabras.  No  será  mucho  que  mas  adelante  les 
persuada  que  el  remedio  sería  querellarlo  ante 
un  tribunal  i  obtener  restitución. 

Es  absurda  la  jeneralidad  de  esa  proposición 
que  se  establece  sobre  lo  inaccesible  de  la  pro- 
piedad i  es  mucho  mas  absurda  la  aplicación  de 
este  nombre  a  todo  derecho.  Diariamente  vemos 
a  las  leyes  acercarse  justamente  a  las  propieda- 
des i  derechos  sin  que  esto  pueda  llamarse  vio- 
lación, abuso,  oinni^oleníia,  etc.,  sino  un  ejercicio 
recto  de  su  poder,  sin  el  <-ual  no  habría  nación 
ni  sociedad  bien  constituida.  Los  ejemplos  serán 
para  muchos  mas  poderosos  que  la  razón,  i  por 
esto  es  que  apelaremos  a  ellos,  empezando  por  la 
Iglesia,  porque  el  autor  del  papel  también  se  in- 
troduce a  ella  en  sus  argumentos. 

¿No  tenían  los  obispos  un  derecho  decidido  a 
percibir  gran  porción  anual  de  las  masas  deci- 
males? ¿No  lo  tenían  sobre  la  cuarta  llamada 
funeral  o  episcopal  qwe  les  contribuían  los  cura- 
tos? Este  ácrcch.o  poseído  actualmente  ¿no  estaba 
garantido  por  leyes  preexistentes?  ¿No  era  está 
una  propiedad?  ¿No  tenían  iguales  derechos  las 
dignidades  i  prebendados  de  las  catedrales  con 
respecto  a  las  dotaciones  que  les  eran  señaladas? 
¿No  tenia  derecho  un  párroco  sobre  los  emolu- 
mentos beneficíales?  ¿No  había  ingresado  al  des- 
tino con  la  certeza  de  su  percepción?  ¿No  eran 
leyes  las  que  le  autorizaban  a  demandar  esa 
propiedad?  ¿No  estaba  la  potestad  eclesiástica 
en  posesión  aclual  del  derecho  de  conferir  esos 
curatos  que  hoi  se  elijen  popularmente?  ¿No  es- 
taban los  prelados  regulares  en  posesión  del  de- 
recho de  administrar  los  bienes  de  sus  comuni- 
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dades?  Por  el  hecho  de  su  elección  ¿no  habian 
entrado  en  este  goce?  Si  las  exenciones  i  prívi- 
lejios  garantidos  por  la  lei  i  por  la  costumbre 
entran  en  el  rol  de  los  derechos  i  propiedades 
¿no  estaban  los  mismos  regulares  en  posesión 
de  ese  mismo  fuero  que  los  eximia  del  ordinario 
eclesiástico?  ¿No  tenían  los  relijiosos  españoles 
residentes  en  el  país  ese  célebre  derecho  de  al- 
ternar por  trienios  con  los  americanos  en  sus  ca- 
pítulos? Finalmente,  todos  estos  privilejios,  de- 
rechos poseídos  i  propiedades  efectivas,  como 
las  de  rentas  i  emolumentos,  ¿no  se  fundaban 
en  antiguas  leyes  positivas,  en  costumbres  auto- 
rizadas i  en  adquisiciones  legalmente  hechas? 

Los  militares  ¿no  tenian  derecho  a  esas  rentas 
designadas  por  sus  leyes?  ¿No  se  afianzaba  en 
ellas  ese  goce,  esa  propiedad?  ¿No  abrazaron  la 
carrera  de  ese  concepto?  A  éstos  ¿les  venia  algo 
por  el  derecho  de  la  casualidad,  al  contrarío,  todo 
por  un  contrato  oneroso  donde  ellos  ponian  de 
su  parle  nada  menos  que  la  vida? 

Los  destinos  que  no  son  amovibles  ad  miitum 
se  numeran  entre  las  propiedades  mas  aprecia- 
bles  del  hombre  adquiridas  a  costa  de  años  de 
servicios  i  fatiga  personal.  Los  españoles  (jue  los 
disfrutaban  en  nuestro  país  eran  afianzados  por 
las  leyes  ¿i  pudo  legalmente  privárseles  de  aque- 
llos empleos  sin  un  demérito  personal?  Este 
problema  se  resolvería  negativamente  por  el  au- 
tor del  papel  si  hubiese  de  valerse  en  todas  épo- 
cas de  esos  principios  que  hoi  le  vemos  usar; 
pero  estamos  ciertos  que  puesto  en  ese  caso 
echaría  mano  de  otros  í  entre  ellos  de  que  la  sa- 
lud pública  es  la  lei  suprema,  i  que  cuando  algo  in- 
teresa a  ésta,  callan  agüellas. 

¿Será  verdad  lo  que  nos  dice  la  historia  sobre 
que  a  los  propietarios  se  les  obliga  mil  veces  a 
que  desamparen  sus  campos,  que  abandonen  sus 
heredades,  que  dejen  solo  los  pueblos,  etc.,  etc? 
¿Será  verdad  que  esto  se  ha  hecho  en  las  Repií- 
blicas  donde  la  propiedad  individual  i  todas 
las  garantías  del  hombre  son  el  ídolo  de  aquellas 
sociedades?  Esto  se  hace  porque  interesa  al  bien 
público;  lo  conocemos;  pero  eso  es  lo  que  funda 
nuestro  argumento  contra  las  máximas  de  ese  pa- 
pel absurdamente  jeneralizadas. 

¿No  había  también  empleos  hereditarios  ga- 
rantidos por  la  lei?  ¿No  se  trasmitían  éstos  por 
testamento  i  últimas  voluntades?  ¿No  hacían  una 
porción  del  haber  paterno  a  ((ue  tenian  derecho 
los  hijos?  ¿No  había  empleos  de  rejidores,  es- 
cribanos, procuradores  i  otros  vendibles  i  renun- 
ciables,  los  cuales  se  trasmitían  también  por  últi- 
mas voluntades  o  contrato  entre  vivos?  ¿No  había 
feudos  i  señoríos  jurisdiccionales?  Los  poseedores 
¿no  disfrutaban  de  aquella  superioridad  i  emolu- 
mentos i  los  inmediatos  sucesores  no  tenían 
igual  derecho  para  cuando  llegase  su  caso?  Los 
títulos  de  Castilla  ¿no  eran  unas  dignidades  ga- 
rantidas por  la  lei,  trasmisibles  i  hereditarias? 
Estas  concesiones  ¿no  eran  dadas  unas  veces  al 
mérito  (que  también  es  una  propiedad)  i   servi- 
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cios,  i  muchas  por  un  contrato  honroso?  El  suce- 
sor al  mayorazgo  también  lo  era  al  título,  i  seria 
del  caso  que  estendiesen  a  él  sus  reclamos  los 
primojénitos,  porque  los  mismos  principios  que 
confieren  un  derecho  justifican  el  otro.  Seria  cosa 
bien  célebre  que,  llegado  ese  caso,  viésemos 
este  otro  fenómeno  en  un  gobierno  democrático, 
popular,  representativo  i  firmada  nuestra  Consti- 
tución republicana  por  dos  marqueses.  Se  dirá 
que  esto  no  puede  solicitarse  porque  pugna  con 
nuestra  organización;  mui  bien;  pero  de  aquí  re- 
sulta que  la  potestad  lejislativa  puede  derrocar 
cualquiera  institución  que  choque  contra  el  in 
teres  jeneral,  bien  consista  en  la  buena  forma  u 
organización  que  delibere,  bien  en  la  prosperidad 
de  que  carezca  i  pueda  tener,  i  es  cierto  que,  to 
cando  al  estremo  dicho,  no  merece  consideración 
si  el  bien  que  se  procura  respecto  a  este  o  al  otio 
estremo,  si  sea  mayor  o  menor,  porque  el  mas  o 
menos  no  muda  de  especie.  De  consiguiente,  na- 
da importa  también  que  algunos  casos  de  que 
hemos  hablado  traigan  mayor  o  menor  ventaja 
pública. 

¿No  tenían  derecho  o  mas  bien  propiedad  efec- 
tiva los  señores  de  esclavos  sobre  éstos  i  sus  hi- 
jos? Los  sucesores  de  aquéllos  ¿no  se  presentaban 
a  la  sociedad  con  derecho  de  sucesión  a  ese  pa- 
trimonio garantido  por  las  leyes?  ¿No  eran  libres 
los  padres  en  la  antigüedad  para  distribuir  sus 
bienes  según  su  beneplácito?  1.a  leí  que  fijó  las 
sucesiones  ¿no  les  privó  de  ese  derecho?  ¿No 
hubo  tiempo  i  casos  en  que  las  mujeres  lo  teman 
a  la  herencia  de  los  maridos?  Pendiente  un  nií- 
mero  innumerable  de  matrimonios  acaso  con- 
traidos con  esa  espectativa  ¿no  fué  revocada  esa 
lei  i  sustituida  otra  regla  para  las  sucesiones?  De- 
cididas éstas  en  favor  de  los  hijos  ¿no  tenían  un 
derecho  adquirido  al  total  ínteres  de  ella  los  que 
nacieron  antes  de  la  leí  que  facultó  al  padre  para 
disponer  a  su  arbitrio  del  quinto  i  luego  para 
poder  separar  el  tercio  de  la  masa  distribuíble? 
¿No  era  perjudicial  a  ese  mismo  derecho  adqui- 
rido el  permiso  absurdo  dado  a  los  padres  por  la 
leí  para  vincular  esas  mejoras?  ¿No  era  aun  mas 
absurdo  permitirles  gravar  todos  sus  bienes,  como 
ha  sido  preciso,  para  que  hayamos  visto  esos 
abortos  de  la  lejislacion?  ¿No  privaron  varias  le- 
yes a  los  padres  de  su  facultad  natural  i  a  los  hi- 
jos, de  una  parte  de  los  bienes  que  les  pertene- 
cían cuando  se  obligó  a  que  en  los  testamentos 
debía  dejarse  algo  para  cautivos  cristianos,  casas 
de  Jerusalen,  viudas  de  militares,  hospitales  i 
otros  mandas  forzosas?  ¿No  es  verdad,  en  fin,  que 
en  todos  tiempos,  en  todas  edades,  por  Gobier- 
nos absolutos  i  moderados  i  por  Repúblicas  libres 
cuyos  modelos  nos  preciamos  de  imitar,  se  han 
tomado  infinitas  disposiciones  de  esta  clase  i  que 
nosotros  mismos  todos  los  dias  las  estamos  prac- 
ticando? ¿No  tiene  el  hombre  derecho,  no  es  un 
propietario  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  de 
ese  dinero  que  tiene  en  sus  arcas  i  se  lo  aprisio- 
na un  empréstito  i  lo  minora  un  donativo?  Pues, 


¿cómo  es  que  se  creen  justas  estas  providencias? 
La  razón  es  bien  clara,  i  ella  consiste  en  es©  que 
estudiosamente  se  olvida  por  los  mayurazguistas 
al  tiempo  de  argüir  ¡mpertínenieincnie  con  unos 
principios  jenerales  mal  aplicados  al  caso  que 
disputan.  Esa  salud  pública,  lei  suprema  de  los 
Estados  Unidos,  es  la  que  suspende,  debilita, 
quita  la  fuerza  o  destruye  taml)¡en  las  que  no  es- 
tén de  acuerdo  con  ella  i  no  lo  están  todas  aque- 
llas que  impidan  o  minoren  la  prosperidad cumun, 
en  cuyo  caso  se  halla  la  lei  de  mayorazgo?,  sin 
que  valga  que  ésta  perjudique  menos  que  otra, 
porque  ya  se  ha  dicho  que  el  mas  o  menos  no 
muda  la  especie  i  eso  querría  decir  que  aquellas 
instituciones  que  perjudiquen  doblemente  a  la 
sociedad  demandaban  también  con  doble  exi- 
jencia  su  reforma;  pero  de  ahí  no  se  deducirá  que 
éstas  no  la  demanden  i  mucho  menos  el  clásico 
desatino  de  que  no  hai  autoridad  i;n  la  lei  para 
reformarlas. 

Bien  sabemos  que  a  uno  u  oiro  de  los  casos 
con  que  hemos  parificado  este  suceso  se  le  ob- 
jetarán diferencias,  porque  algo  ha  de  procurar 
decirse  por  quien  tiene  el  capricho  de  no  humi- 
llarse al  imperio  de  la  razón;  pero  debe  advertir- 
se que  ni  hemos  asegurado  que  todos  son  idén- 
ticos ni  para  nuestro  intento  se  necesita,  bastando 
solo  que  fuesen  análogos.  Mucha  obstinación  es 
necesaria  para  negar  la  identidad  de  principios  i 
la  fuerza  irresistible  del  convencimiento  (jue 
ellos  ministran,  siendo  de  notar  que  en  algunos 
aun  hai  superioridad  de  razón,  porque  los  casos 
a  que  se  contraen  no  han  sido  unas  esperanzas 
o  espectatívas  como  en  los  mayorazgos,  no  una 
opción  futura  sujeta  a  íncertidumbre,  sino  que 
eran  unos  derechos  reales  garantidos  por  la  lei, 
una  actual  posesión,  unas  propiedades  afianza- 
das por  pactos  solemnes,  contratos  onerosos  por 
cambio  de  lo  mas  sagrado,  etc.,  etc. 

¿Qué  se  han  hecho,  pues,  todos  esos  derechos 
i  propiedades?  ¿Qué  autoridad,  qué  Cuerpo  Lejis- 
la/ivo,  por  omnipotente  que  se  creyera,  ha  podido 
atacar  i  violar  esa  propiedad  individuáis  ¡Habrán 
desconocido  sin  duda  esas  acciones  de  que  se 
valen  los  mayorazguistas!  ¡Habrán  traspasado 
abusivamente  los  límites  de  su  autoridad  i  viola- 
do todos  los  derechos  del  hombre!  Nadie  se 
atrevió  a  pensarlo  i  era  reservado  para  el  papel 
que  refutamos.  Mas,  su  autor,  bien  convencido 
deque  |)od¡a  argüírsele  concluyentcmente,  tir- 
mína  su  relación  de  ideales  desventajas  nacidas 
de  la  abolición  de  mayorazgr s  i  sus  inconexos 
axiomas  sobre  propiedad,  con  la  especie  de  que 
la  lei  puede  tocarla  en  dos  casos,  o  con  causa 
justa  i  de  bien  público,  dando  una  previa  iudem 
nizacion  o  señalar  un  término  mas  allá  de  la  vida 
de  los  que  pueden  tener  derecho  a  la  especie. 
Este  es  el  punto  por  que  a  los  que  promovieron 
el  papel  les  acomoda  mui  bien  laestincion;  peio 
la  desean  para  el  último  de  sus  dias,  como  que 
no  miran  mas  blanco  que  su  personal  interés,  su 
propio  derecho,    intención   que  se  deja  traslucir 
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por  entre  ese  mal  tejido  de  palabras  con  que 
pretenden  cubrirla.  Es  preciso,  pues,  conven- 
cerles que  se  equivocan  en  !as  proposiciones  que 
sientan  a  este  respecto. 

Tal  vez  no  hai  una  sola  reforma,  por  mas  venta- 
josa que  sea,  a  la  comunidad,  que  deje  de  afectar 
a  los  particulares  intereses  de  un  terceto.  ¿En 
cuál  de  las  leyes  relativas  a  los  casos  propuestos 
han  faltado  interesados  cuya  espectativa,  dere- 
chos o  propiedad  hayan  sido  tocados  en  aquellas 
disposiciones?  Si  no  basta  que  el  interés  jeneral 
demande  la  reforma  sino  que  ha  de  preceder 
efectiva  indemnización,  no  pudiendo  ésta  verifi- 
carse a  las  veces  sino  con  numerario,  seria  preciso 
que  el  Tesoro  Público  lo  contribuyese,  entonces 
ni  mil  tesoros  nacionales  parecidos  al  nuestro 
bastarían  para  esas  indemnizaciones.  Una  de 
dos,  o  la  Soberanía  Nacional  habia  de  esclavizar 
al  Erario  por  diez,  veinte  o  mas  jeneraciones 
para  indemnizar  a  los  comprendidos  en  el  per- 
juicio particular  de  las  reformas,  o  en  cada  una 
de  ellas  habia  de  oprimir  a  la  Nación  con  im- 
puestos nuevos,  destinados  a  solo  este  objeto 
(¿no  seria  cosa  mui  singular  adoptar  este  partido 
para  aumeiifarXa.  opulencia  de  los  cuatro  primo 
jénitos  que  sostienen  esta  cuestión?),  o  habia  de 
abandonar  hasta  la  esperanza  de  reformar  su  le- 
jislackn  en  la  mas  pec,utña  parle,  i  de  consi- 
guiente, dejaria  coi  rer  los  ahuf  os,  se  gobernarla 
en  un  sistema  democrático  por  leyes  monárqui- 
cas, coneentiria  su  oprobio,  su  vilipendio,  su  rui- 
na, en  fin,  porque  a  tanto  podíamos  llegar  jene- 
ralizando  sin  excepción  esa  célebre  sentencia  de 
que  hablamos.  Aun  vamos  mas  allá:  en  casos 
particulares,  ínterin  la  indemnización  no  fuese 
efectiva,  debía  volver  la  esclavatura;  esas  rentas 
eclesiásticas,  civiles  i  militares,  suprimidas  o  mi- 
noradas, debieran  reponerse  i  declararse  la  opción 
para  lo  sucesivo;  esas  plazas  debian  reintegrarse 
a  los  que  las  tuvieron,  en  fin,  todo  debia  volver  a 
un  orden  de  cosas  tan  estraordinario,  que  a  los 
cuatro  dias  dejaba  de  existir  la  Nación  i  los  ma- 
yorazguistas  tendrían  que...  No  iluminemos 
mas  este  cuadro  porque,  si  se  abisma  la  imaji- 
nacion  en  el  oscuro  caos  a  que  nos  precipitarla, 
hierbe  la  sangre  mas  helada  al  ver  la  superchería 
con  que  se  cambian  no  solo  las  cosas  sino  hasta 
sus  nombres  i  que,  para  estas  transformaciones, 
nos  valgamos  maliciosamente  de  principios  jene 
rales  que  aplicamos  a  casos  mui  distintos  de  los 
comprendidos  en  aquéllos. 

El  interés  jeneral  es  el  regulador  de  las  ope 
raciones  del  lejislador,  cuyo  deber  es  reflexionar 
si  la  Nación  reporta  beneficio  en  las  reformas 
que  medite.  Si  ella  es  interesada,  no  debe  dete- 
nerlo el  perjuicio  de  diez  personas,  o  ciento  que 
fuesen.  El  ciudadano,  como  miembro  de  la  so- 
ciedad, es  beneficiado  en  cuanto  se  hace  para 
hiende  ella;  esta  es  la  indemnización  indispen- 
sable, no  la  del  dinero.  Sucedetá  infinitas  ve- 
ces que  el  beneficio  no  equilibre  con  el  de- 
trimento personal;  no  importa,   aquél  debe  ha- 


cerse, i  el  ciudadano,  si  tiene  el  espíritu  público 
a  que  es  obligado,  aunque  por  un  sentimiento 
de  propio  interés  no  reciba  agrado,  él  debe  con- 
fesar la  justicia  i  complacerse  en  las  ventajas  de 
la  sociedad  a  que  pertenece.  Estas  máximas  jene- 
rales  son  bien  aplicadas  al  caso  particular  de  que 
tratamos,  porque  es  comprendido  en  ellas.  No 
puede  ser  mas  injusto  el  oríjen  de  la  institución 
de  mayorazgos  ni  mas  chocante  con  los  que 
hacen  nuestro  sistema;  sin  cerrar  los  ojos  a  la 
luz  no  puede  negarse  que  aquel  establecimiento 
es  funesto  i  periudicial  a  la  agricultura,  al  comer- 
cio, a  la  industria  i  a  multitud  de  otros  objetos 
ventajosos  i  aun  necesarios  en  una  sociedad 
republicana,  i  que  la  razón  i  la  filosofía  están  en 
choque  con  ese  resto  de  orgullo  e  ignorancia.  Es 
consiguiente  que  arrancar  de  raíz  ese  árbol  in- 
fecto sea  un  bien  público,  i  en  el  siglo  XIX  no 
hai  quien  lo  haya  contradicho  sino  los  mayoraz- 
guistas  de  Chile,  para  quienes  han  sido  descu- 
biertos unos  principios  de  política,  de  economía 
i  de  justicia  ignorados  pnr  los  hombres  mas  sa- 
bios del  mundo  civilizado.  ¿Hubo  una  sola  nación 
que  sobre  este  supuesto,  es  decir,  al  considerar 
la  utilidad  común,  la  abolición  de  mayorazgos, 
se  creyese  obligada  a  indemnizaciones?  La  his- 
toria no  nos  presenta  una  sola,  no  digo  nación, 
ni  un  solo  individuo  de  cuantos  han  intervenido 
en  esa  reforma,  conocieron  jamas  este  deber; 
Chite  será  la  única  excepción  de  la  regla.  Otras 
consideraciones  fueron  las  que  han  detenido  al- 
gún tanto  la  estincion  de  mayorazgos,  que  al  fin 
se  ha  practicado  a  pesar  de  ellas.  Nobleza,  lustre 
i  esplendor  de  las  familias,  conservación  de  linajes, 
necesidad  de  Jerarquías,  subsistencia  de  títulos  i 
dignidades  hereditarias,  preocupaciones  añejas  i 
otras  causales  de  este  género  han  sido  las  que  se 
objetaron  a  la  abolición;  mas,  nadie  se  atrevió  a 
llamar  un  derecho  efectivo  esa  esperanza  o  sim- 
ple espectativa  de  dos  primojénitos;  nadie  les 
habla  puesto  el  nombre  de  propietarios,  cuando 
no  lo  son  aun  los  mismos  poseedores;  nadie  creyó 
que  concurrían  en  la  lei  de  abolición  absoluta 
los  requisitos  indispensables  para  llamar  despojo 
al  acto  de  dictarla.  Estaba  eso  reservado  para 
Chile,  así  como  lo  estaba  haberse  oído  a  un  pri- 
mojénito  en  el  mismo  Congreso  que  las  vincula- 
ciones eran  útiles  a  la  agricultura,  a  la  industria  i 
creo  que  también  al  comercio;  que  la  divisibili- 
dad de  predios  rústicos  era  perjudicial  i  la  es- 
clavitud de  ellos  ventajosa.  Los  mismos  argu- 
mentos pudieron  servirle  para  fundar  ventajas  en 
la  esclavitud  de  los  hombres;  al  menos,  en  su 
papel  de  que  vamos  hablando,  se  leen  raciocinios 
que  hacen  a  todo. 

Cuando,  después  de  convencido  incontestable- 
mente que  la  abolición  de  mayorazgos  es  de- 
mandada por  el  bien  jeneral,  hemos  pasado  a 
demostrar  que  esto  basta  i  es  lo  único  que  debe 
considerarse  al  dictar  la  lei;  cuando  hemos  hecho 
palpable  que  ésta  ha  sido  i  debido  ser  la  conducta 
de  los  lejisladores  de  todos  tiempos,  porque  ella 
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ciertamente  se  funda  en  principios  elementales; 
cuando,  en  fin,  hemos  convencido  que  ese  deber 
de  indemnizar  con  dinero  es  una  quimera  en  tales 
o  en  cuales  casos,  al  mismo  tiempo  que  es  un 
axioma  en  otros,  no  ha  sido  ciertamente  porque 
estemos  persuadidos  de  que  a  los  presuntivos 
sucesores  de  los  mayorazgos  de  Chile  se  les  deje 
de  indemnizar  abundantemente,  i  mucho  menos 
porque  los  poseedores  hayan  pensado  en  ello, 
sino  únicamente  por  hacerles  ver  cuánto  deliran 
en  sus  sueños  de  propiedad,  despojo,  obligación  de 
compensarles,  falta  de  autoridad,  etc.,  etc.,  i  que 
está  en  las  facultades  del  Congreso  (o  mas  pro- 
piamente en  sus  deberes)  atender  solo  al  bien 
jeneral  aunque  de  éste  resulte  perjuicio  particu- 
lar; pero  el  caso  del  día  es  mui  diferente,  i  para 
demostrarlo  nos  pondremos  en  todos  los  estreñios 
de  la  cuestión. 

O  la  reforma  debe  hacerse  absoluta  o  es  con- 
dicionada. No  tenemos  que  hablar  de  la  primera, 
¡lorque,  aunque  sea  lo  que  persuaden  concluyen- 
teniente  los  argumentos  aducidos,  no  hace  regla 
para  nosotros  ese  absurdo  principio  sentado  en 
el  papel  que  refutamos,  contraído  a  que,  para  que 
haya  libertad  en  la  discusión  de  ariículos  poste- 
riores, es  preciso  el  poder  de  chocar  i  destruir  lo 
resuelto  en  los  anteriores.  Respetamos,  pues,  la 
resolución  dada,  i  por  tanto,  creemos  que  si  hu- 
biese estincion  ella  debia  ser  condicionada.  En 
tal  concepto,  la  condición  o  se  contrae  solo  al 
tiempo  o  también  a  los  bienes,  i  en  ninguno  de 
estos  casos  deja  de  ser  indemnizado  el  descen- 
diente del  poseedor  que  tenga  opción  a  la  espec- 
tativa,  porque  a  mas  del  beneficio  que  recibe 
como  ciudadano  en  los  adelantamientos  de  la  so- 
ciedad, él  necesariamente  entra  en  la  particijia- 
cion  de  esos  bienes  restituidos  a  la  libertad  i 
divisibles  con  sus  hermanos.  Este  es  un  beneficio 
real,  una  indemnización  de  su  espectativa  i  a  fe 
que,  si  la  pasión  no  les  hiciese  desconocer  el 
valor  del  dominio  libre  de  las  cosas,  estimarían 
en  mas  la  propiedad  absoluta  sobre  veinte  que  el 
simple  usufructo  sobre  ciento,  máxime  siendo 
continjente  i  por  un  tiempo  indeterminado.  Esa 
indemnización  les  habria  resultado  aunque  la 
abolición  se  hubiese  llamado  absoluta  o  la  con- 
dición fuese  contraída  .solo  al  tiempo  i  éste  el  de 
la  muerte  del  actual  poseedor,  como  pretende 
una  de  las  mejoras  hechas  al  proyecto  principal. 
Pero  todavía  pasan  a  mas  tanto  la  moción  pre- 
sentada cuanto  la  mejora  referida,  porque  redu- 
ciendo ésta  el  vínculo  al  valor  que  tenia  al  tiempo 
de  la  fundación,  quería  que  de  éste  se  dedujese 
precisamente  el  3.°  i  5.",  es  decir,  la  mitad  del 
caudal  fundado  en  favor  del  primojénito  ya  na- 
cido, estendiéndose  aun  al  nieto  que  hubiese 
visto  la  luz  al  tiempo  de  hacerse  la  leí.  He  aquí 
como,  a  mas  de  los  dos  beneficios  indicados,  iba 
a  reportar  otro  adelantamiento  por  sí  solo  bas- 
tante a  estimarse  sobradamente  compensado,  si 
se  calculase  como  conviene  el  inapreciable  valor 
del  donvnio  Ubre  de  las  cosas. 


Resulta,  pues,  que  concurren  esos  dos  requi- 
sitos que,  después  de  tanto  equivocar  principios, 
cambiar  nombres  i  ponderar  derechos,  se  han 
exijido  para  tocar  la  propiedad,  i  que  si  el  Con- 
greso de  Chile,  sin  que  se  creyera  omnipotente, 
podía  i  puede  hacerlo,  aunque  afectase  a  otro 
derecho  que  el  de  una  esperanza  o  simple  es- 
pectativa de  continjente  efecto  con  superioridad 
de  razón,  lo  podrá  o  lo  deberá  hacer  cuando  los 
sucesores  quedaban  superabundantemente  in- 
demnizados con  una  propiedad  que  no  tenían, 
cuyo  valor  es  doble  al  del  simple  usufructo.  Re 
sulta,  de  consiguiente,  que  para  dictar  esa  lei  no 
se  necesita  dañar,  i  mucho  menos  enormísima- 
mente  a  los  sucesores  nacidos,  ni  desbaratar  su 
educación  i  todas  las  transacciones  de  su  vida,  ni  de 
inutilizar  todos  ¿os  afanes  i  ocupaciones  de  ella, 
que  son  los  grandes  inconvenientes  presentados 
en  es2  papel,  como  barrera  inespugnable  para 
contener  los  progresos  del  bien  público  que  se 
busca.  ¡Infeliz  nación,  si  al  promover  sus  ade- 
lantamientos, al  remover  los  obstáculos  de  su 
prosperidad,  al  precaver  su  ruina,  hubiese  de  de- 
tener a  los  lejísladores  el  perjuicio  particular  de 
doce  individuos!  ¡S¡  consultando  indemnizacio- 
nes, i  porque  éstas  no  fuesen  ¡losibles  en  un  sen- 
tido estricto  o  equivalentes  en  número,  peso  i 
medida,  se  hablan  de  postergar  las  reformas  ne- 
cesarias o  convenientes,  o  darse  tiempo  a  la  en- 
fermedad para  que  siguiese  devorando  al  cuerpo 
político!  ¡Una  nación  sin  facultades  para  consul- 
tar su  prosperidad  i  remover  sus  obstáculos!  ¡La 
salud  pública,  el  bien  jeneral  dependiente  de  la 
posibilidad  de  mdemnizar  a  dos  individuos  de 
la  espectativa  de  su  mayor  opulencial  ¡Se  necesi- 
taba haber  llegado  a  la  cuestión  de  mayorazgos  i 
verla  defendida  por  la  obstinación  misma  para 
oir  semejantes  absurdos,  producidos  con  el  tono 
de  dogmas! 

No  es  nuevo  que  la  ambición  destruya  a  los 
hombres  i  la  avaricia  empobrezca  a  los  ricos.  Los 
cuatro  primojénitos  que  jestionan,  cuya  pasión 
llega  al  estremo  de  no  saciarse  con  lo  que  no  sea 
la  propiedad  esclusiva  de  todo  (a  ello  va  la  opo- 
sición, por  mas  que  se  les  vista  con  distinto  ro- 
paje), ¡)ueda  ser  que  se  duelan  ya  tarde  de  los 
excesos  de  su  aspiración.  Si  el  acaso  verdadera 
mente  fatal  para  la  República  en  este  suceso  les 
ha  presentado  dos  primojénitos  en  el  Congreso, 
que  defienden  su  ínteres  particular  i  sostengan 
su  propio  derecho,  si  ellos  han  puesto  en  práctica 
dilijCncias  que  no  podian  ni  debian  esperarse,  si 
circunstancias  casuales  de  otro  jénero  han  podi- 
do favorecer  hoi.  los  intentos  de  su  preocupación, 
interés  o  propio  derecho,  ni  ha  de  llegar  a  tanto 
que  la  mayoría  se  decida  contra  lo  que  reclaman 
ímperío,samente  las  luces  i  el  bien  de  la  Nación, 
ni  seria  estraño  que,  al  fin,  viniesen  a  sacar  me- 
nos partido  que  el  que  habrían  logrado  sin  una 
contradicción  tan  tenaz,  porque  ciertamente, 
siendo  una  indemnización  bastante  la  de  prospe- 
ridad de  su  misma  casa  i  la  adquisición  de  una 
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propiedad  que  no  tenían,  es  posible  que  la  refor- 
ma sancionada  venga  a  reducirse  a  que  la  aboli- 
ción se  verifique  en  la  muerte  del  actual  posee- 
dor sin  imponerle  gravamen  jiarticular  respecto 
del  primojénito,  lo  cual  en  manera  alguna  choca 
con  los  dos  artículos  ya  decididos,  que  se  con- 
traen línicamente  a  que  no  sea  absoluta  la  estin 
cion  de  las  vinculaciones  i  que  se  reduzcan  al 
valor  primitivo  de  su  fundación.  No  queremos 
decir  que  esto  sucederá,  porque  aun  a  muchos  de 
los  representantes  en  Congreso  que  votaron  por 
la  abolición  absoluta  se  les  ha  visto  opinar  que 
se  imponga  al  poseedor  el  deber  de  legarles  el 
3.°  i  5.°  de  ese  valor  en  que  se  fundó  el  mayo- 
razgo, pero  no  estaría  fuera  del  orden  que  e^a 
proposición,  por  fin,  se  desechase  o  que  se  adi 
cíonase  con  alguna  calidad  que  la  hiciera  menos 
ventajosa  a  los  que  hoi  con  nada  se  sacian  que 
no  sea  el  todo. 

Ya  parece  que  oímos  a  los  interesados  argüir 
a  nuestra  esposicion  de  implicante  con  los  artí- 
culos resueltos  en  la  materia;  mas,  esto  nace  de 
que  quieren  entender  las  cosas  como  les  acomo- 
da, no  como  ell?s  son.  En  orden  a  la  abolición, 
decir  que  no  se  haga  absolutamente,  no  es  pro- 
hibir que  sea  hecha  con  tales  modificaciones,  i 
éstas,  como  pueden  contraerse  a  la  cosa,  pueden 
también  mirar  al  tiempo.  De  lo  contrarío,  se  diría 
que  el  Congreso  de  Chile  en  ese  círculo  había 
declarado  que  debiesen  seguir  por  todos  los  siglos 
esos  estancos  o  esclavitud  de  bienes,  i  nadie 
creerá  que  sea  ese  el  espíritu  ni  mucho  menos 
la  letra  de  aquella  resolución.  Acto  continuo  se 
decidió  por  unanimidad  de  sufrajios  que  se  re- 
formase la  leí  de  mayorazgos,  de  que  resultaron 
las  mejoras  admitidas  en  la  Sala,  de  las  cuales 
unas  tendían  al  tiempo,  otras  a  la  sustancia, 
mientras  ese  tiempo  llegase  i  algunas  a  uno  i 
otro. 

Del  segundo  artículo  que  prescribe  la  reduc- 
ción querían  también  sacar  la  misma  implican- 
cia, arguyendo  que,  pues  los  mayorazgos  quedan 
reducidos  a  su  primitivo  valor,  esa  es  la  única 
reforma  sancionada,  i  sería  contradicción  o  un 
ataque  a  lo  juzgado  tratar  de  sí  ha  de  mejorarse 
o  no  al  sucesor  ya  nacido.  Pero  esto  será  un 
deseo  de  engañarse,  porcjue  el  Congreso  solo  ha 
resuelto  la  reducción,  es  decir,  que  los  mayoraz- 
go.s  que  hoi  valgan  cíen  mil  pesos,  por  ejemplo, 
si  el  primitivo  valor  de  su  fundación  solo  fué  de 
ochenta  mil,  se  reduzcan  a  esta  cuota  i  que  el 
e.xceso  de  veinte  mil,  reconocido  como  un  ade- 
lantamiento, sea  desde  hoi  restituido  a  la  clase 
de  bienes  libres.  Esto  ni  es  decir  todavía  que  el 
mayorazgo  así  reducido  haya  de  durar  una  jene- 
ración  menos  o  mas,  ni  sí  acabará  con  la  njuerte 
del  actual  poseedor,  con  la  del  sucesor  nacido, 
con  la  del  siguiente  o  nunca.  Aun  en  el  caso  de 
ser  resuelto  que  ese  mayorazgo  así  reducido  pa- 
sase al  de  la  actual  espectativa  o  mas  adelante, 
bien  podría  ser  i  debía  esperarse  de  la  ilustración 
del  Congreso  que  también   los  bienes,  en   que 


consista  esa  reducción,  fuesen  puestos  desde  el 
día  en  libertad  i  que  solo  su  valor  hubiese  de 
ser  el  que  pasase  al  primojénito  por  sus  días  o 
se  concluyese  con  la  muerte  del  actual  poseedor, 
gravándolo  en    el  3.°,  en  el   5.°,  o  en  uno  1  otro. 

De  todo  esto  es  susceptible  la  cuestión  ';ne  el 
estado  que  hoi  tiene,  sin  ampararnos  del  dt  satino 
ya  refutado  sobre  la  facultad  de  barrenar  en  las 
últimas  discusiones  lo  decidido  a  consecuencia 
de  las  primeras;  mas,  los  individuos  que  han  fir- 
mado ese  papel,  lisonjeados  con  el  sonido  de  las 
cosas  sin  atender  a  su  sustancia,  ya  dan  romo 
])or  asegurada  la  esclavitud  sempiterna  de  los 
bienes  que  forman  la  reducción  decretada,  i  cre- 
yéndose ya  ¡loseedores  de  todo  el  valor  de  ella, 
se  afanan  todavía  para  sacar  mas  de  lo  que 
alegremente  consideran  en  su  poder.  Suponga- 
mos,pues,  que  la  leí,  al  completar  la  reforma, 
contrayéndose  al  tiempo  dijese  que  los  inayoraz- 
gos  asi  reducidos  continuasen  hasta  la  muerte 
del  poseedor  actual,  en  cuyos  días  eran  estin- 
guidos  bajo  de  tales  o  cuales  modificaciones, 
mejoras  o  condiciones  que  bien  puede  suceder  i, 
hablando  propiamente,  debe  esperarse  de  los  re- 
presentantes nacionales,  reunidos  para  hacer  el 
bien  común  i  no  el  particular  de  cuatro  perso 
ñas,  ¿habría  en  esto  algo  de  contradictorio  con 
los  artículos  resuelto^?  Claro  está  que  no,  porque 
no  era  mas  que  una  reforma,  i  ella  es  acordada 
porque  ésta  puede  contraerse  a  la  cosa  o  al 
tiempo  de  su  duración,  como  que  la  leí  que  au- 
toiíza  esa  institución  abraza  ambos  estreñios, 
porque,  sujetando  la  estincion  a  tales  o  cuales 
calidades,  no  es  hacerla  absolutamente,  i  final- 
mente, porque  decidir  la  reducción  de  mayoraz 
gos  no  es  lesolver  que  así  reducidos  hayan  de 
seguir  mas  adelante  de  la  vida  del  poseedor.  En 
conclusión,  lo  que  hai  decidido  es  que  la  aboli- 
ción no  haya  de  ser  absoluta  i  que  los  bienes 
excedentes  al  valor  de  la  fundación  han  sido  res- 
tituidos a  su  respectiva  naturaleza  de  libres,  etc., 
pero  los  presuntivos  sucesores  ya  creen  logrado 
l)ara  sí  el  capital  de  lo  fundado  i  van  tras  de  un 
poco  mas.  ¡No  se  verifique  en  ellos  un  adajio 
vulgar  que  les  viene  propiamente  i  que  acaso  les 
es  merecido!  Siendo  una  parte  de  la  sustancia 
de  algunos  que  hablamos,  nos  seria  sensible,  aun- 
que nunca  dejaríamos  de  conocer  la  justicia. 

Sigue  el  papel  manifestando  que,  si  el  Congre- 
so tiene  facultad  de  destruir  los  fideicomisos, 
iguales  en  su  carácter  i  subsistencia  con  todas 
las  últimas  voluntades,  es  consiguiente  que  la 
tendrá  para  destruir  éstas,  las  leyes  de  sucesión  i 
contratos.  No  sabemos  cómo  en  una  cabeza  bien 
organizada  puedan  caber  desaciertos  tan  clási- 
cos, ni  cómo  haya  valor  para  colorir  con  esa 
hipocrecía  las  aspiraciones  mas  personales.  ¡Tam- 
bién se  mezclan  los  cuatro  primojénitos  en  fidei- 
comisos! ¡Les  toca  algo  en  este  punto!  Pero  es 
verdad  que  ellos  no  sostienen  sus  intereses,  su 
propio  derecho,  sino  que,  a  lei  de  ciudadanos,  de- 
ben empeñarse  en  examinar  ¿os  fundamentos  de  la 
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que  va  a  darse;  lo  creemos,  a  pesar  de  que  se  ha 
oido  lo  contrario  por  confesión  propia. 

¿Qué  tendría  de  estraño  que  nuestros  Congre- 
sos tocasen  las  últimas  voluntades  i  leyes  de  su- 
cesión? ¿Se  halla  esta  materia  fuera  del  círculo 
de  sus  atribuciones?  Cítese  uno  de  esos />r¿/ia'- 
pios  naturales^  legales  o  políticos  que  pueda  pri- 
varle esa  facultad.  I-a  de  testar  ha  tenido  un 
oríjen  puramente  civil,  i  es  consiguiente  que  la 
potestad  lejislativa  puede  alterarla,  variarla  o  su- 
primirla. Entre  los  juristas  mas  insignes,  apenas 
hai  uno  que  desconozca  que  trasmitir  la  propie- 
dad en  la  muerte,  es  un  derecho  concedido  a  los 
testadores  por  la  potestad  civil,  i  de  consiguien- 
te, que  no  se  contuvo  en  los  designios  ni  en  las 
leyes  de  la  naturaleza.  En  la  antigüedad,  la  ma- 
yor parte  del  jénero  humano  no  conoció  los  tes- 
tamentos, ni  hasta  el  día  tienen  idea  de  ellos 
algunas  naciones,  como  lo  convence  la  historia. 
Últimamente,  no  hai  en  el  Universo  un  solo  le- 
jislador  que  no  se  crea  autorizado  para  suspender 
este  derecho,  ampliarlo  o  restrinjirlo  según  con- 
sidere útil;  i  avanzarse  hoi  al  exceso  de  afirmar 
que  el  Congreso  de  Chile  necesitaba  vestirse  de 
una  omnipotencia  abusiva  para  tomar  disposi- 
ciones sobre  la  materia,  o  es  ignorar  lo  que  en- 
cierra ¡a  potestad  lejislativa,  o  desconocerla  en 
quien  no  se  llame  Rei. 

"Los  políticos,  dice  una  pluma  sabia  de  nues- 
tros días,  han  encontrado  en  el  derecho  de  dis- 
poner de  su  bien  por  testamento,  gravísiuios  in- 
convenientes, i  no  es  el  menor  que  se  haya 
querido  derivar  de  ellos  i  justificar  las  leyes 
relativas  a  sustituciones,  fideicomisos  i  mayoraz- 
gos... I,  si  bien  las  sociedades  políticas  respeta 
ron  aquel  derecho,  no  por  principio  de  justicia, 
sino  considerándolo  como  un  prestijio  de  la 
libertad  i  una  ilusión  consoladora  del  testador; 
sin  embargo,  la  razón  i  la  filosofía,  claman:  ¿no 
seria  mas  justo,  conveniente  i  menos  espuesto 
que,  al  fin  de  la  vida  del  hombre,  testase  la  lei?ii 

¿Qué  conexión  ni  semejanza  se  halla  éntrelas 
leyes  que  arreglan  los  testamentos  i  las  que  au 
torizan  los  mayorazgos?  Aquéllas  estienden  la 
facultad  de  testar  a  una  sola  jeneracion;  éstas  a 
toda  la  raza  futura,  a  todas  las  jeneraciones;  el 
testador  dispone  de  su  haber  en  vida  i  en  favor 
de  determinados  vivos  i  de  los  que  ni  aun  han 
llegado  a  vivir.  ¿No  es  opuesto  a  la  razón,  i  aun 
a  las  leyes  de  la  naturaleza  i  del  orden  social, 
que  un  hombre  después  de  muerto  i  separado  de 
la  sociedad,  rotos  los  lazos  que  le  unian  con  el 
cuerpo  de  que  era  miembi-o,  lanzándose  mas  allá 
del  término  de  su  propia  existencia,  pretenda 
ejercer  su  imperio  sobre  toda  su  posteridad 
i  perpetuar  su  nombre  en  las  jeneraciones  fu- 
turas?ii 

.Sigamos  desmenuzando  ese  célebre  argumen- 
to que  con  tanto  majisterio  se  presenta  a  la  pa- 
lestra. Deducir  una  consecuencia  particular  de 
premisas  jenerales,  es  conforme  a  reglas;  pero 
sacar  un  consiguiente  jeneral  de  premisas  parti- 


culares, es  una  lójica  de  nueva  invención.  Así, 
pues,  es  mui  mal  hilada  la  consecuencia  de  que, 
por  estar  en  las  facultades  soberanas  abolir  una 
institución  perjudicial,  también  se  comprenda  en 
ellas  violar  todos  los  contratos  conocidos  en  el 
Universo. 

La  relación  que  hemos  hecho  convence  que 
se  ha  practicado  lo  primero  en  muchas  naciones 
cultas,  con  jeneral  ap'auso  de  los  sensatos,  i  no 
huho  por  esto  a  quien  pudiese  ocurrírsele  ese 
tropel  de  consecuencias  jenerales  que  advertimos 
en  el  anónimo.  En  las  Cortes  españolas  uno  solo 
se  avanzó  a  varias  deducciones  parecidas;  el  mns 
alto  desprecio  de  aquellos  hombres  respetables 
fué  la  digna  respuesta  que  tuvo,  i  el  resultado 
convenció  que  ella  era  tiien  merecida.  Por  des- 
gracia, no  se  halla  nuestro  país  en  el  grado  que 
desearíamos  para  aprovecharnos  de  aquel  mo- 
delo. 

Fuerza  retroactiva,  violación  de  derechos,  in- 
convenientes en  la  práctica,  res|)eto  a  las  volun- 
tades del  hombre,  i  otros  lugares  comunes  de 
que  abunda  el  tal  anónimo,  son  mui  aparentes 
para  haber  adornado  el  sonido  material  de  ese 
papel,  con  lo  cual  habia  bastante  para  convencer 
i  dejar  contentos  a  los  que  pidieron  se  trabajase; 
]Hro  bien  conoce  su  autor  que  solo  podrán  per- 
suadir a  quienes  tengan  predisposición  en  favor 
de  los  mayorazgos,  i  aun  fué  supérfluo  afanarse 
para  éstos.  Se  llama  impropiamente  derecho  a  lo 
que  es  una  mera  espectativa;  se  abusa  del  nom- 
bre de  propiedad,  suponiéndola  en  los  presunti- 
vos sucesores,  que  jamas  podrían  tenerla  en  el 
sistema  de  vinculaciones;  se  inventan  nombres, 
se  cambian  escandalosamente  para  a]5licar  prin- 
cipio? inconexos;  se  insulta  i  se  desprestijia  la 
Representación  del  paí'i,  cuando  acatándose  co- 
mo inviolable  esas  emanaciones  del  poder  espa- 
i"iol  (sus  leyes),  se  rehusa  tributar  el  mismo  res- 
peto a  las  que  emanan  del  nuestro;  se  ataca 
criminalmente  a  la  Soberanía  Nacional,  descono- 
ciéndole esas  atribuciones  inherentes  a  su  en- 
cargo augusto  i  ejercidas  legal  i  f'-ancamente  por 
todos  los  lejisladores;  se  trata  de  conservar  la 
aristocracia,  cuyos  cimientos  se  sostienen  a  toda 
costa;  se  fomentan  de  hecho  las  desigualdades  i 
preocupaciones;  se  dobla  aun  la  rodilla  a  los  ído- 
los del  orgullo  i  de  la  vanidad;  se  quieren  obs- 
truir los  conductos  de  la  mayor  felicidad  del 
país,  conservando  instituciones  desventajosas  a 
la  agricultura,  al  comercio  i  a  los  ingresos  del 
Eiario;  últimamente,  se  ponen  en  ejercicio  los 
medios  mas  inicuos  para  impedir  las  reformas  o 
neutralizar  sus  efectos,  si  a  pesar  de  aquéllos  se 
hace  alguna.  ¡Ojalá  éstas  no  fuesen  unas  verda- 
des demostradas  por  el  fuerte  convencimiento 
de  la  esperiencla!  ¡Ojalá  no  estuviese  en  lo  posi- 
ble citar  ejemplos!  Mas,  no  lo  haremos,  porque 
no  es  a  nuestro  propósito  profundizar  esta  mate 
fia,  bastándonos  solo  hacer  indicaciones,  que  los 
imparciales  a|)licarán  a  los  casos  particulares  de 
que  tengan  conocimiento. 
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Concluiremos  este  punto  manifestando  cuan 
degradante  seria  a  la  dignidad  nacional  que  las 
mejoras  del  país,  fuesen  detenidas  por  e!  efímero 
perjuicio  de  cuatro  personas,  algunas  de  ellas  con 
una  fortuna  adquirida  i  capaz  por  sí  sola  de  hacer 
la  felicidad  de  nmclias  familias.  ¡Cuan  impropio 
que,  emanando  de  los  mismos  proyectos  presen- 
tados una  indemnización  no  solo  bastante  sino 
excesiva  a  esos  individuos  que  pretenden  poner 
en  equilibrio  su  interés  personal  con  el  bien  jene- 
ral,  no  se  adopte  esta  medida  i  aun  se  dilate 
restituir  a  esos  bienes  la  libertad  que  le  es  natu- 
ral, como  violenta  su  esclavitud!  ¡Que,  finalmente, 
conociéndose  el  mal  se  crea  compatible  con  los 
deberes  no  aplicar  una  curación  radical,  demorar- 
la i  dar  remedio  solo  para  una  parte,  o,  loque  es 
igual,  no  curar  la  dolencia,  sino  minorarla  o  cal- 
marla únicamente!  Un  medicamento  paliativo 
solo  debe  usarse  cuando  prepare  decisivamente 
la  curación  radical  o  sea  imposible  acertar  con 
ésta;  lo  demás  no  seria  hacer  el  bien  posible  porque 
los  grandes  efectos  nunca  fueron  el  fruto  de  me- 
didas medias. 

El  eco  de  la  conciencia  anunciaba  a  los  primo- 
jénitos  que  cuanto  habian  articulado  estaba  con- 
cluyentemente  respuesto  con  decirles:  Aú  loexije 
el  bien  público,  \  %%  propusieron  contradecir  esta 
verdad;  pero  con  la  desgracia  de  no  hallaren  qué 
fundar  su  opinión,  por  una  consecuencia  precisa: 
de  pertenecer  su  empresa  a  la  clase  de  las  teme- 
ridades. Que  no  comprenden,  dice  el  papel,  cómo 
en  un  país  de  seiscientas  leguas  sea  tan  urjenle 
la  división  de  terrenos,  que  diez  o  doce  mayoraz- 
gos mui  reducidos  perjudiquen  a  ésta  i  a  la  cultu- 
ra de  los  campos.  Es  claro  que  si  no  lo  han  com- 
prendido después  de  hablarse  cuanto  cabe  en  la 
materia;  si  no  ha  podido  herir  su  convencimiento 
el  golpe  déla  esperiencia,  cuyo  argumento  pnictico 
es  mas  poderoso,  no  podemos  ahoia  lisonjearnos 
de  persuadirles  con  la  repetición  de  uno  i  otro. 
Sin  embargo,  les  advertiremos  que  la  convenien 
cia  pública,  el  bien  jeneral  que  se  busca  en  esta 
linea,  no  está  precisamente  ligado  a  la  división  ac- 
tual de  terrenos  sino  a  la  divisibilidad  de  ellos;  i 
siendo  tan  diverso  uno  de  otro,  es  mui  estraño 
que  se  confundan  casos;  que,  por  lo  respectivo  a 
las  ventajas  de  la  divisibilidad,  los  remitimos  a 
cuanto  con  esquisita  erudición  han  escrito  los 
políticos,  especialmente  en  el  pasado  i  presente 
siglo,  a  lo  que  en  Chile  se  ha  publicado  en  estos 
meses  sobre  la  materia,  i  a  cuantos  principios  se 
han  desenvuelto  en  las  mismas  discusiones  del 
Congreso  con  referencia  a  este  punto;  que,  final- 
mente, por  lo  relativo  a  la  utilidad  de  la  división 
actual,  les  presentamos  por  toda  respuesta  los 
valles  de  Renca,  de  la  provincia  de  Aconcagua  i 
otros  déla  República,  donde  la  propiedad  está 
proporcionalmente  dividida,  así  como  en  sentido 
opuesto  les  pondremos  ante  sus  ojos  el  partido 
de  la  Ligua,  que  lo  componen  las  haciendas. 

Que  los  fundos  de  mayorazgos  son  los  mas 
bien  cultivados,  también  dicen;  i  después  de  pre- 


sentarles por  respuesta  de  hecho  las  haciendas 
de  Pullalli,  Guana,  Guanilla,  Purutun,  etc.,  agre- 
gamos que  algunas  otras  en  que  los  poseedores, 
por  ser  buenos  ?nayúrazgos  lian  sido  malos  padres 
de  fami.ia,  solo  tienen  un  adelantamiento  relati- 
vo; mas,  ellas  estarían  triplemente  cultivadas,  ren- 
dirían triples  productos  si  se  hallasen  divididas 
en  las  porciones  que  cómodamente  puedan  ha- 
cerse. Al  caso  de  cultivo  i  adelantamiento  de  los 
bienes  amayorazgados  es  notable  un  rasgo  del 
mismo  Vargas  Ponce,  arriba  citado.  "Si  la  econo- 
mía política  estuviese  al  alcance  de  todos,  cual 
seria  el  de  desear,  uno  de  sus  axiomas  nos  pon- 
dría fuera  de  duda.  El  que  da  en  administración 
sus  bienes  los  condena  a  segtiro  deterioro  porque 
el  administrador,  cuidando  de  su  provecho,  no 
mira  por  el  bien  i  creces  de  lo  administrado,  así 
por  necesidad  padece  sucesivo  detrimento.  Los 
mayorazgos  no  son  otra  cosa  que  bienes  en 
administración,  luego,  es  preciso  que  decaigan. 
Esta  teoría  está  demasiado  confirmada  por  la  es- 
periencian. 

Se  alegan  inconvenientes  en  la  práctica  del 
artículo  sancionado  sobre  reducir  los  mayoraz- 
gos al  primitivo  valor,  hablándose  vagamente 
sobre  que  nos  abismarán  en  pleitos  i  discor- 
dias, hasta  que,  resaltando  la  injusticia  ten- 
drán la  desaprobación  de  la  opinión  jeneral.  Tran- 
quilícense los  piimojénitos,  que  no  sucederá  lo 
que  recelan.  Ellos  miden  la  opinión  de  todos 
por  la  suya,  pero  la  de  los  demás  es  imparcial, 
no  está  contajiada  de  ese  ínteres,  piensa  recta- 
mente en  el  bien  de  la  Nación  i  se  complacerá  de 
verlo  hecho.  Para  alejarles  mas  los  temores,  exa- 
minemos una  a  una  sus  dificultades. 

Primera.  -  ¿Cí?;«6i  se  tasan  justa  i  legalmeníe 
estas  propiedades  por  el  valor  primitivo. . .  de  aho- 
ra ciento  a  doscientos  años?...  Se  responde  que 
no  se  ha  menester  esa  tasación,  porque  ella  está 
hecha  en  las  fundaciones.  Cada  una  significa  el 
capital  en  que  la  situó  el  fundador,  i  completán- 
dolo con  los  bienes  de  mayorazgo,  cuyo  valor 
actual  bien  se  sabe,  está  absuelta  esa  dificultad, 
que  no  tiene  tal,  sino  el  gusto  de  darle  este  nom- 
bre. Mas,  si  por  acaso,  que  lo  dudamos,  hubiese 
en  Chile  un  mayorazgo,  en  cuya  fundación  no  esté 
consignada  la  noticia  de  su  valor,  se  regula  éste 
legalmente  por  el  que  tenian  los  bienes  en  aquel 
tiempo,  para  cuyo  gobierno  hai  infinitas  tasacio- 
nes de  esa  misma  fecha,  particiones,  compras  i 
mil  otros  monumentos  que  conservan  la  memo- 
ria de  esos  valores;  i  para  que  el  actual  justi- 
precio fuese  mas  arreglado,  se  traerían  a  la  vista 
documentos  relativos  cabalmente  a  ese  mismo 
sitio  o  lugar  donde  estuviesen  los  bienes  que  se 
trataba  de  avaluar.  Esto  toca  a  la  ejecución  de 
la  leí,  i  no  era  del  caso;  mas,  supuesto  que  somos 
tan  prolijos  que  deseamos  saber  previamente 
romo  haya  de  verificarte,  ya  está  salvada  esa 
grande  dificultad,  repitiendo  que  solo  el  primer 
caso  ha  de  practicarse  en  Chile,  i  éste  la  tiene 
menos  o  ninguna. 
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Segunda. — Hablando  de  que  hai  fundos  vin- 
culados que  se  compraron  por  pequeñas  canti- 
dades, pregunta:  ¿I  será  dable  que  ¡os  /lamados  a 
un  vínculo  opulento  en  el  dta,  I  en  cuya  virtud 
ocupan  un  tango  social  conformií  a  su  clask, 
pasen  a  ser  >nayoraZi;os  de  tan  diminutos  capitales? 
Aquí  hubiaque  decir  niuchojpero  somos  mode- 
rados 1  nos  contentaremos  con  poco.  Esta  pregun- 
ta sigue  el  mismo  rumbo  que  otros  períodos  del 
mismo  papel,  porque  es  cierto  que  se  le  ha  cam- 
biado el  nombre;  cuando  se  le  cokica  en  el  nú- 
mero de  las  dificultades  (|ue  ofrece  la  lei  en  su 
práctica.  No  se  llama  a--í  su  contenido,  i  cuando 
mas,  podria  argüirse  como  inconveniente  para 
dictar  la  reforma,  no  como  dificultad  para  la 
práctica.  Le  daremos,  sin  embargo,  su  compe- 
tente respuesta;  mas,  antes  de  verificarse,  note- 
mos de  paso:  primero,  que  al  hacer  este  argu- 
mento, se  llaman  los  vínculos  opulentos  después 
que  en  la  misma  pajina  se  habían  denominado 
mui  reducidos,  pero  es  verdad  que  allá  convenia 
achicarlos,  i  a.q\ii  darles  mas  cuerpo.  No  hai 
como  eso;  se  habla  como  conviene  a  las  circuns- 
tancias; si  ellas  son  variadas,  se  varía  también  de 
principios,  i  ¡hé  aquí  un  hombre  siempre  triun- 
fante con  esta  táctica!  ¡Miserable  táctica,  pero 
por  desgracia  no  poco  común!... 

Segundo. — Como  nada  violento  puede  ser  per- 
manente, era  preciso  que  así  como  se  han  des- 
lizado algunas  espresiones  sobre  ínteres  personal, 
propio  derecho  etc.,  se  escapasen,  al  fin,  otras  sobre 
rango  conforme  a  su  clase.  Este  es  el  punto,  i  con 
las  mismas  espresiones  de  las  partes  se  confirman 
los  conceptos  vertidos  a  este  respecto  en  nuestra 
esposicion. 

Es  dable,  i  si  creen  lo  contrario  podrán  dejar- 
lo, que  se  tomará  por  otro  a  quienes  le  venga 
perlectamente,  es  dable  i  lo  mas  a  que  pudiera 
avanzar  porque  ciertamente  es  el  medio  término 
mas  ventajoso  para  ellos  que  pudo  escojitarse 
en  circunstancias  de  conocerse  el  mal  i  tratarse 
de  su  curación.  No  seria  poco  triunfo  para  el 
ínteres  de  los  sucesos  que,  pudiéndose  cortar  el 
árbol  de  raíz  i  acaso  debiendo  hacerse,  solo  se  le 
quiten  algunas  ramas  con  que  se  minore,  no  se 
estinga  el  perjuicio.  Hemos  notado  antes  que 
esto  no  se  halla  decidido,  porque  no  está  decla- 
rado si  los  mayorazgos,  hecha  la  reducción,  pasan 
a  los  nacidos,  siguen  adelante  o  se  estinguen  en 
éstos  o  acaso  en  los  poseedores  actuales.  En 
vano,  pues,  quieren  saber  si  será  dable  cuando  to- 
davía ignoran  si  llegará  el  caso  que  presupone 
esa  pregunta. 

Que  el  Congreso  conoce  que  no  hai  poder  en  las 
leyes  fiara  hacer  efectivos  principios  tan  chocantes 
se  dice  en  seguida  de  aciuella  pregunta.  ¡Esto  no 
mas  faltaba!  ¡Que  las  leyes  no  puedan  hacer 
que  los  primojénitos  desamparen  ese  rango,  esa 
clase  que  les  confirió  un  sistema  abolido!  ¿Quién 
ha  oido  un  defatinar  igual?  ¿I  hai  valor  para 
llamar  a  lo  contrario  principios  chocantes?  ¿Cho 
cante  es  que  en  una  República,  con  las  institu- 


ciones que  hemos  proclamado,  haya  quien  se 
atreva  a  hablar  al  Congreso  en  estos  términos? 
¡(Jho(  ante  es  que  insultemos  a  las  leyes  tan  atroz- 
mente i  mucho  mas  chocante  que  esto  se  haga 
con  impunidad  o  tal  vez  con  a|)lauso  de  algunos, 
en  quienes  debía  esperarse  que  volviesen  por  el 
honor  ultrajado  de  la  Nación  i  la  lei!  Bien  sabe 
nios  (|ue  se  interpretará  el  sentido  de  ese  papel, 
pero  esto  es  lo  que  contiene  su  letra,  pues  se 
produce  así  a  continuación  de  la  pregunta  que 
hace. 

Se  dice  también  que  se  notaría  implicancia 
porque  cuando  declaró  la  Sala  que  no  se  estin- 
guiesen  los  vínculos,  quiso  despreciar  el  proyec- 
to que  dejaba  a  los  sucesores  la  mitad  de  esos 
bienes  i  hoi  con  la  reducción  les  dejaría  solo  la 
quinta  o  sesta  parte  del  valor  actual.  Falso  que 
haya  algún  proyecto  que  proponga  se  reserve  la 
mitad  de  los  bienes,  salvo  que  se  entienda  por 
tal  el  que  establece  un  legado  de  3.°  i  5 .°;  falso 
que  se  haya  despreciado,  aunque  sea  cierto  que 
el  Congreso  quiso  nivelar  el  orden  de  sus  discu 
siones  al  de  la  comisión;  falso  ([ue  la  Sala  haya 
declarado  que  no  se  estingan  las  vinculaciones 
(en  el  concepto  que  envuelve  el  papel  que  refu- 
tamos) porque  esto  diría  perpetuidad  en  ellas  i 
hai  tal  cosa,  pues  en  ese  mismo  acto  varios  se- 
iiores  que  habían  sufragado  por  la  negativa,  me- 
ditaban sobre  el  tiempo  para  el  cual  se  declara- 
rían abolidos  los  mayorazgos  1  esto  habría  sido 
una  contradicción  con  lo  que  acababa  de  deci- 
dirse si  aquél  fuese  el  concepto  La  espresion  al>- 
soluta,  que  maliciosamente  se  silencia,  varía  tanto 
el  sentido  que  constituye  falsa  la  simple  negativa 
que  suponen  los  mayorazguistas.  Ya  hemos  di- 
cho i  consta  de  las  actas  que  la  resolución  se 
contrajo  a  cjue  no  se  hacía  una  estincion  abso- 
luta i  no  hai  implicancia  en  verificarla  condicio- 
nada a  determinado  tiempo  o  señaladas  modifi- 
caciones. Si  con  esto  se  implica  la  reducción, 
entonces  se  llamará  argumento  el  que  se  hace; 
mas,  no  es  eso  lo  que  se  demuestra  ni  podrá  de- 
mostrarse. 

Antes  de  concluir  este  punto,  nos  permitirá  el 
papel  preguntarle:  ¿qué  se  ha  hecho  esa  facultad 
omnímoda  alegada  en  la  pajina  primera,  para  mo- 
dificar o  deshacer  en  la  resolución  de  los  artícu- 
los posteriores,  lo  dicidido  en  los  anteriores?  Si 
existe,  es  impropio  argüir  implicancia  e  injusti- 
cia, en  que  el  artículo  2.°,  sobre  ;reduccion,  des- 
truya la  disposición  del  1.°,  sobre  estincion  ab- 
soluta o  condicionada.  Si  no  existe  ¿cómo  es  que 
se  acabó  tan  pronto?  jO  vive  para  los  casos  en 
que  acomode,  no  para  los  que  perjudique!  ¡Vál- 
ganos el  cielo  con  la  dichosa  táctica!  ¡Esto  sí  que 
es  caer  en  contradicción  e  inconsecuencias  ver- 
gonzosas! ¡Memoria,  señores  primojénitos,  me- 
moria! 

Tercera  dificultad, — Hecha  la  reducción,  este 
superávit  hasta  el  valor  actual  la  quién  debe  per- 
tenecer? 

¡Pregunta,  a  la  verdad,  impertinente  i  mui  pro- 
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pia  en  los  primojénitos!  Esta  es  cuestión  secun- 
daria, i  la  lei  de  abolición  pudo  ser  dictada  sin 
tocar  ese  punto,  que  verdaderamente  debió  esti- 
marlo mui  llano.  Desconocen  esos  señores  su 
propio  derecho,  en  uno  de  esos  casos,  mientras 
que  son  nimiamente  solícitos  hasta  de  sus  espe- 
ranzas en  otros,  siendo  mui  notable  que  esa  li- 
beralidad i  desprendimiento  que  afectan  cuando 
figuran  una  cuestión  entre  particulares,  sea  un 
sentimiento  todo  contrario,  cuando  la  consideran 
con  la  Nación,  con  la  felicidad  pública,  con  la 
humanidad,  con  su  propia  familia.  ;A  cuántos 
no  arrastran  las  pasiones!  ¡Dia  habrá,  i  no  mui 
distante,  en  que  se  arrepientan  ^-a  tarde  de  esas 
alegaciones  de  que  hoi  se  glorian!  Entretanto,  se 
les  acepta  su  desprendimiento,  i  supuesto  que 
ellos  lo  tienen  por  la  convicción  de  que  los  hi- 
jos de  poseedor  no  del)an  ser  dueños  de  esos 
bienes  que  recuperaron  su  libertad,  considérense 
desde  ahora  separados  de  la  porción  que  en 
ellos  pudiese  caberles;  a  su  tiempo  se  hará  uso 
de  esta  proporción. 

Pero  estamos  en  el  descubierto  de  no  haber 
contestado  categóricamente  a  la  pregunta  que 
hace  la  dificultad  tercera,  de  las  que  se  cuentan 
en  la  práctica  de  la  reducción  mandada.  Ese  sii- 
perávit  pertenece  al  poseedor  como  los  demás 
bienes  que  disfiuta,  i  es  una  quimera  el  tal  dere- 
cho de  reversión,  que  los  cuatro  primojénitos  han 
inventado  para  alegarlo  por  sí  i  por  medio  de  las 
personas  que  ellos  mismos  han  buscado  para  que 
hagan  también  su  papel,  creyendo  por  este  arbi- 
trio contener  la  resolución.  Es  falso  el  supuesto 
de  que  se  revoca  la  facultad  del  fundador,  i  cuan- 
do no  podría  argüirse  aun  por  la  absoluta  estin- 
cion  de  los  maj'orazgos,  menos  podrá  suceder 
con  la  reducción,  que  cabalmente  con  ella  conti- 
núa vinculada  la  misma  cantidad  que  éste  señaló. 
La  voluntad  principal  del  fundador  queda  vijen- 
te  i  lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  es  (lo  mismo 
sucedería  siendo  la  estincion  absoluta)  volver  a 
una  parte  de  los  bienes  esas  calidades  inheren- 
tes de  libertad,  divisibilidad,  etc.,  que  sin  vio 
lencia  no  pudieron  quitársele,  restituir  a  la  pre- 
sente jeneracion  el  dominio  que  sin  usurpar 
derechos  no  pudo  suspenderle  la  pasada,  volver, 
en  fin,  esos  bienes  a  la  circulación,  de  donde 
violentamente  habían  sido  estraidos.  La  lei  no 
establece  nuevas  calidades,  restituye  las  usurpa- 
das, como  en  otro  tiempo  restituyó  a  los  escla- 
vos esa  libertad  natural  de  que  estaban  despoja- 
dos. Entonces  (como  ahora)  se  presentaban  en 
disputa  dos  derechos  contrarios:  el  natural  que- 
rellando el  despojo  sufrido  en  la  omisión  de  la 
libertad  del  hombre,  i  el  civil,  sosteniendo  su 
usurpación.  Lreponderó  el  que  debía,  el  mas  be- 
néfico, el  mas  fuerte,  el  mismo  que  prepondera 
hoi,  cuando  la  agricultura,  la  industria,  el  comer- 
cio, se  presentan  querellosas  por  haberse  sacado 
los  bienes  de  su  natural  quicio,  cuando  la  razón 
i  la  filosofía  coadyuvan  a  aquel  reclamo,  cuando 
la  política  lo  esfuerza  hasta  lo  infinito  i  cuando 
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la  naturaleza  misma  corrobora  la  acción  de  todos 
estos  resortes.  Esta  preferencia,  esa  decisión  por 
el  derecho  mas  fuerte,  no  anula  la  voluntad  del 
fundador  por  mas  que  la  altere  en  algunas  cir- 
cunstancias. 

Esa  voluntad  del  que  murió  por  una  ficción 
de  la  leí,  se  reputa  existente  en  este  caso  i  sujeta 
a  la  restricción  o  ampliaciones  que  le  imponga 
el  lejislador.  La  intención  de  los  fundadores  no 
fué,  ni  pudo  ser  otra  que  perpetuar  esos  vínculos 
hasta  tanto  que  ellos  por  algún  respecto  se  consi- 
derasen útiles  a  la  sociedad;  mas,  al  momento 
que  la  ¡lerjudicasen,  la  lei  por  un  sistema  contra- 
rio debiese  desatarlos  i  se  entendiesen  deshe- 
chos con  su  beneplácito  por  lo  mismo  que  su 
voluntad  primordial  consistía  en  la  sujeción  a 
las  leyes  vijentes  o  que  en  adelante  rijieren.  Lo 
contrario  seria  presumir  una  voluntad  caprichosa 
e  irracional,  i  por  tanto  indigna  de  nuestros  res- 
petos. 

Aunque  llegue  el  dia  en  que  los  mayorazgos 
se  estingan  absolutamente,  la  voluntad  del  prin- 
cipal fundador  siempre  es  guardada  en  lo  que 
puede  i  debe  serlo,  destinándose  los  bienes  al 
provecho  real  de  esa  familia  predilecta  que  co- 
noció i  quiso  privilejiar.  La  alteración  toca  al  or- 
den de  gozar  de  ese  provecho,  orden  que  seria 
muí  impropio  permitirle  mas  duración  en  un  sis- 
tema republicano.  El  objeto  de  esta  sucesión  por 
primojenituras,  reducido  a  prolongar  el  lustre,  ¡a 
dignidad  i  nobleza  de  las  familias,  es  el  que  ha 
concluido,  i  por  lo  mismo  debe  cesar  esa  forma 
de  sucesión  en  los  bienes.  Queda,  sin  embargo, 
vijente  el  destino  primordial  de  ellos,  el  prove- 
cho de  la  familia  predilecta,  i  por  tanto  la  volun- 
tad del  testador  no  es  revocada  sino  que  padece 
alteración  en  una  parte,  como  la  ha  padecido  en 
varías  condiciones  del  mayorazgo  que  no  se  cum- 
plen ni  deben  cumplirse,  i  en  las  modificaciones 
que  antes  de  ahora  hicieron  las  leyes. 

Nada  mas  común  que  alterarse  las  últimas  vo- 
luntades, sin  que  esto  cause  el  escándalo  que 
afectan  los  primojénitos  en  el  dia  i  sin  que  haya 
pretendido  pariente  alguno  del  fundador  ese  cé- 
lebre derecho  de  reversión.  Si  los  líienes  desti- 
nados a  una  obra  señalada  de  beneficencia  son 
aplicados  a  otra  distinta,  no  hai  duda  que  la  vo- 
luntad del  fundador  es  alterada,  aunque  tampoco 
sufre  revocación.  ¿Seria  racional  que  los  parien- 
tes del  fundador  pretendiesen  derecho  a  ese  ca- 
pital? Menos  lo  será  cuando  los  bienes  siguen  el 
destino  principal  de  su  ampliación,  consagrándo- 
se al  provecho  de  esa  familia  que  quiso  privile- 
jiar. Lntimamente,  la  reducción  decretada  no  ha 
hecho  mas  que  derogar  esa  parte  de  la  antisocial 
lei  de  Toro  que  estima  propio  del  mayorazgo,  aun 
lo  que  el  fundador  no  vinculó  ni  podia  vincularlo 
porque  no  tenia  ser.  Dependía  ese  aumento  de 
los  tiempos,  que  no  eran  suyos  ni  estaban  en  su 
mano;  de  la  laboriosidad,  industria  i  privaciones 
de  los  sucesores,  i,  en  una  palabra,  dependia  de 
mil  circunstancias  que  ocurrían  cuando  el  funda- 
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dor,  sepamdo  de  la  sociedad  humana,  no  tenia 
capacidad  para  adquirir,  ni  pedia  privar  a  las  si- 
guientes jeneraciones  del  dominio  que  les  es 
propio  i  a  los  bienes  de  la  libertad  i  divisibilidad 
que  les  dio  naturaleza  al  salir  de  sus  manos,  épo- 
ca en  que  ya  el  fundador  no  pertenecia  a  esta 
rejion.  Este  punto  se  apoyaria  incontestablemente 
si  fuese  el  principal  de  nuestro  projiósito.  No  es- 
tamos en  ese  caso,  ni  creo  que  nos  hallaremos 
jamas  en  éi,  i  sería  perder  tiempo  difundirnos. 
I^osque,  alarmados  por  cuatro  primojénitos,  han 
prestado  esa  inconducente  operación  a  sus  de- 
signios, saben  nuii  bien  que  no  se  trata  de  he- 
rencia del  fundador,  i  por  tanto,  nada  tienen  en 
la  cuestión.  La  decisión  de  ella  acaba  esas  repre 
sentacioncs,  porque  acaba  también  con  la  espe- 
ranza de  ayudar  a  los  primojénitos  en  la  empresa 
de  poner  obstáculos  a  la  lei. 

Son  contestadas  las  tres  dificultades  para  la 
práctica  que  lupone  el  papel,  i  siguiendo  su  mis- 
mo orden,  por  respuesta  a  lo  que  dice  sobre  la 
indicación  que  apareció  en  la  Sala,  después  de 
resuelta  simplemente  la  reducción  actual  de  los 
\  ínculos  a  su  valor  primitivo,  lo  remitiremos  a 
una  representación  que  algunos  de  nosotros  ele- 
vamos al  Congreso  antes  de  ahora.  Solo  sí,  no- 
taremos dos  equivocaciones  que  padece  dicho 
papel  en  este  punto.  Primera,  que  antes  de  la 
votación  segunda  (sol)rd  la  cantidad  a  que  debia 
ceñirse  esa  reducción),  la  declaración  del  sufra- 
jio  de  ciertos  señores  habia  dado  mérito  a  la 
indicación,  cuya  falsedad  de  hecho  es  intolera- 
ble. Segunda,  que  esa  indicación  pudiese  llevar 
por  objeto  violación  de  garantías,  ni  que  se  tu- 
viese arrojo  de  jiroponerla  como  tal,  ni  que  pue- 
da dársele  semejante  nombre,  si  no  se  hace  uso 
de  la  facultad  que  se  han  tomado  para  cambiar- 
los a  su  arbitrio. 

Damos  las  gracias  a  los  sucesores  por  la  fran- 
queza con  que  se  allanan  al  abono  de  mejoras. 
No  hemos  menester  de  sus  liberalidades,  porque 
nada  necesitamos  para  nosotros;  mas,  notaremcs 
de  paso,  que  se  les  ha  vuelto  a  escapar  otra  in- 
coherencia. Todo  el  papel  se  ha  contraído  a 
probar  que  la  lei  no  tiene  facultad  para  derogar 
la  de  mayorazgos  (seta  i)orque  ar]uélla  es  mas 
robusta,  mas  digna,  o  porque  fuese  sancionada 
por  un  monarca),  i  comprendiéndose  en  ésta  la 
de  que  los  mejoramientos  sean  del  mismo  vín- 
culo, no  sé  por  qué  ya  conocemos  en  los  lejisla- 
dores  de  la  Patria  es-a  potestad  que,  en  su.stancia, 
les  hemos  negado  poco  antes.  Repetimos  que  esta 
táctica  es  excelente  para  hablar  como  convenga 
a  las  circunstancias. 

Se  traen  a  colación  los  casos  fortuitos  i  se  ol 
vida  el  deber  de  responder  sin  ellos  por  los  des- 
perfectos del  mayorazgo.  Fuera  de  que  esta  cues- 
tión es  inconexa  porque  no  se  trata  de  mejoras 
sino  de  abolición  modificada  o  de  reducción  a 
su  valor  primitivo.  Los  sucesos  alegan  que  tam- 
bién han  sufrido  gravámenes  por  la  Nación;  mas, 
permitiéndolo,  estamos  seguros  que  éstos  habrán 


sido  en  proporción  a  sus  propiedades,  mientra 
que  a  los  poseedores  se  les  han  impuesto  sin 
consideración  a  ellas,  i  solo  con  atención  a  los 
finidos  del  mayorazgo  que  poseen.  ¿Se  podrá 
negar  que  éste  es  un  perjuicio  efectivo  a  las  mu- 
jeres e  hijos?  ¿Cabrá  duda  en  que  se  sufre  por 
la  vinculación?  Nos  remiten  al  público,  es  decir, 
a  la  misma  Nación,  pata  c|ue  indemnice  nuestro 
perjuicio,  i  con  este  aiiinentn,  la  subsistencia  de 
nuestros  hijos.  ¿Es,  acaso,  otra  cosa  la  que  ha- 
cemos? A  la  Nación  apelamos,  para  que  se  digne 
concluir  esa  lei  de  reforma,  bien  sea  dejándola 
únicamente  en  la  reducción  ya  decretada,  o  bien 
pasando  a  los  casos  que  hemos  indicado  confor- 
me a  lo  que  mee  di  los  proyectos  que  se  han 
exhibido.  Esta  es  la  indemnización  de  nuestros 
hijos,  i  nos  es  satisfactorio  que  los  primojénitos 
hayan  acertado  a  remitirnos  a  la  mistna  fuente, 
de  quieti  esperainos  la  reparación  del  ultraje  que 
hacen  las  vinculaciones  al  derecho  igual  de  todos 
ellos. 

Por  contraernos  a  lo  menos  insustancial  del 
papel  refutado,  habíamos  olvidado  decir  algo  de 
esa  cé  ebre  objeción  de  que  no  es  al  actual  Coti- 
greso  Constituyente,  a  quien  corresponde  tratar 
de  leyes  civiles.  ¿Será  preciso  perder  el  tiempo 
en  satisfacer  dicha  objeción?  ¿No  bastará  que 
remitamos  al  papel  o  su  autor  al  Congreso  del 
año  de  823  que  también  era  Constituyente?  ¿No 
seta  bastante  con  que  le  citemos  sus  propios  he- 
chos? ¡Ah!  pero  es  verdad  que  ya  liemos  sentado 
la  base  de  que  la  táctica  seguida  es  hablar  com  j 
vengan  las  circutistancias  i  variar  de  principios 
según  ellas  varíen! 

■iNo  sería  mui  célebre  que  los  tres,  cuatro  o 
seis  meses  que  se  ocupasen  en  fortnar  un  pro- 
yecto de  Constitución,  la  Representación  Nacio- 
nal se  estuviese  en  receso  porque  era  Constitu- 
yente! Esto  es  mui  despreciable  para  entrar  en 
contestaciones. 

Embebidos  en  los  fundamentos  jenerales,  que 
hacen  perniciosa  i  chocante  la  institución  de 
mayorazgos  i  las  razones  que  apoyan  la  utilidad 
i  aun  necesidad  de  arrancarlos  de  nuestra  Repú- 
l)lica,  ocupados  seguidamente  de  la  refutación  de 
un  papel  impreso  cuyo  oríjen  se  sabe,  aunque  él 
aparece  anónimo,  no  habíamos  contraído  la  pa- 
labra a  los  fenómenos  políticos  de  que  hablamos 
al  piincipio,  diciendo  que  podían  salvaise  sin 
aplicarlos  a  una  causa  tan  melancólica  como  la 
que  acaso  se  les  buscaría  por  otros.  Estamos  en 
el  deber  de  numerar  algunos,  i,  omitiendo  los  de 
menos  consideración,  nos  contraeremos  a  los  que 
en  nuestro  juicio  son  mas  notables. 

Kl  primero  consiste  en  que  apenas  se  pronun- 
ció en  la  Sala  el  proyecto  de  lei  sobre  mayoraz- 
gos, cuando  se  dejó  traslucir  una  voluntad  deci- 
dida de  arrancar  hasta  sus  raíces.  Parecía  que  los 
representantes  se  lastimalian  de  la  lentitud  de 
las  fórmulas  a  que  habia  de  sujetarse  la  moción, 
conforme  al  reglamento  interior,  i  que  habrían 
deseado  que  sobre  tabla  se  decidiese  la  abolición 
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absoluta;  tal  pareció  el  sentimiento  del  Congreso 
en  esos  primeros  dias.  Pasaron  i  con  ellos  pasó 
también  ese  lervor  primitivo,  en  tanto  grado,  que 
individuos  a  quienes  se  oía  aplaudir  con  entu- 
siasmo la  resolución  de  las  Cortes  españolas  del 
año  20,  en  la  aliolicion  absoluta  de  mayorazgos, 
representantes  que  denominaban  bárbara  aquella 
institución  i  la  estimaban  indigna  de  ocupar  una 
línea  en  los  Códigos  republicanos,  a  medida  que 
pasó  el  tiempo  fueron  decayendo  hasta  el  estre- 
mo de  ser  hoi  unos  panejiristas  de  ella,  o,  al 
menos,  decididos  por  su  subsistencia.  ¡Maravi- 
lloso efecto  de  los  sabios  i  elocuentes  discursos 
que  se  habrán  emitido  en  favor  de  las  ventajas 
de  esta  institución!  No  los  hemos  oído  ni  tenemos 
noticia  de  ellos;  pero  es  natural  que  los  haya 
habido,  porque  de  lo  contrario  ¿a  qué  otro 
principio  podría  atribuirse  una  metamorfosis  tan 
notable?  ¡Son,  \>ox  cierto,  dignos  de  elojio  esos 
talentos  sublimes  que  han  podido  hacer  un  cam- 
biamiento tan  absoluto!  Tanto  mas  dignos  son 
de  la  admiración  nuestra,  cuanto  nos  parece  mas 
injusta  la  causa  que  protejieron,  cuanto  mas 
estéril  el  partido  que  tomaron.  ¡Qué  no  harían 
estos  genios  felices  si  se  propusieren  cambiar  a 
los  hombres  con  el  apoyo  de  la  justicia!!! 

El  segundo  fenómeno  consiste  en  una  moción, 
protesta,  ceitificado,  o  qué  sé  yo  cómo  le  llame- 
mos, firmado  por  tres  señores  diputados.  Séanos 
lícito,  en  honor  de  los  mismos,  pasar  en  silencio 
el  análisis  de  ese  papel  i  las  equivocaciones  de 
hechj  i  de  derecho  que  él  encierra.  No  es  nues- 
tro ánimo  tocar  en  el  libre  modo  de  opinar  de  los 
representantes;  mas,  esto  no  quita  que  digamos 
que  padecieron  por  lo  menos  tres  equivocaciones 
de  hecho  i  dos  de  derecho  i  que  les  damos  a  las 
cosas  su  propio  nombre,  llamando  fenómenos  a 
las  que  lo  son. 

Tercero  (i  líltimo  para  nuestra  esposicion),  el 
que  manifiéstala  moción  que  se  oyó  leer  en  la  sala, 
el  9  de  Diciembre  pasado,  la  cual,  suponiendo, 
entre  otras  cosas,  que  no  es  propiamente  nacional 
el  acto  de  dar  leyes  jenerales,  quiere  que  se  deje 
la  media  leí  restante  para  el  futuro  Congreso  i, 
después  de  elojiar  su  propia  imparcialidad,  rec- 
titud i  justicia. ..,  pedimos  al  público  el  mismo 
permiso  para  no  entrar  en  detalles  sobre  este 
];a[)el;  ellos  podrían  conducirnos  a  un  faltamiento 
de  que  queremos  huir,  pues  respetamos  dema- 
siado las  personas  de  los  representantes,  aunque 
sus  opiniones  nos  pare/xan  a  las  veces  el  dechado 
de  los  descarríos  de  la  humana  razón. 

Que  el  decantado  perjuicio  de  los  sucesores 
sea  mas  imajinario  que  real,  especialmente  si  a 
la  participación  igual  de  herencia  se  agrega  la 
mejora  del  3."  i  5."  del  valor  en  que  consistió  la 
fundación,  es  indisputable  i  tan  demostrado  como 
lo  es  la  distancia  infinita  que  hai  entre  la  posesión 
i  propiedad.  El  cambio  les  parece  desventajoso, 
pero  el  lejislador  no  debe  arreglarse  al  placer  de 
los  interesados.  Aun  suponiendo  algún  desnivel 
en  esa  indemnización  que,   como  hemos  dicho. 


no  era  necesaria,  en  este  caso  la  leí  siempre  de- 
bía dictarse  sin  consideración  a  que  hubiese  de 
causar  algún  mal.  Pensar  en  que  leyes  que  re- 
forman abusos  no  produzcan  males,  es  un  delirio 
de  la  fantasía,  una  quimera.  La  ciencia  de  la 
lejislacion  consiste  en  la  buena  elección  de  ellos 
i  ésta  estriba  en  que  la  cantidad  del  bien  que 
haga  la  reforma  sea  mayor  que  la  del  mal  que 
ella  produzca.  A  este  propósito  ha  sentado  un 
papel  de  nuestros  dias  que:  "El  principio  jeneral, 
tínico  i  esclubivo  en  lejislacion  fundamental,  co- 
mo en  lejislacion  secundaria  i  aun  en  la  moral,  es 
la  utilidad  jeneral  o  del  mayor  niímero  de  los 
miembros  de  la  sociedad,  lodo  en  lejislacion  se 
reduce  a  sumar  i  restar  males  i  bienes:  si  la  lei 
produce  mas  bien  que  mal,  es  decir,  si  el  residuo 
de  la  sustracción  es  una  suma  de  bienes,  la  leí 
es  buena;  si,  al  contrario,  el  residuo  es  males,  la 
lei  es  mala. TI  Para  sacar  en  limpio  el  resultado 
debe  inquirirse  quiénes  son  los  perjudicados, 
quiénes  los  beneficiados  con  la  lei  de  que  trata- 
mos. Aquéllos  son  únicamente  los  primojénitos, 
inmediatos  sucesores,  i  el  número  de  éstos,  com- 
parado con  los  que  van  a  recibir  el  beneficio 
directo,  está  en  razón  de  uno  a  diez  o  al  menos 
de  uno  a  seis,  naciendo  de  aquí  que  es  diez  tan- 
tos mas  el  número  de  los  miembros  de  la  socie- 
dad que  va  a  ser  beneficiado,  por  cuyo  respecto 
la  resta  deja  un  residuo  de  bienes  i  la  lei  que  los 
produce  debe  ser  necesariamente  buena. 

Si  es  evidente  este  resultado,  por  lo  que  res- 
pecta a  los  que  disfrutan  del  perjuicio  i  beneficio 
inmediato,  si  con  solo  esto  bastaba  i  no  debia 
ya  vacilar  el  Congreso  en  hacer  la  lei,  ¿qué  dire- 
mos cuando  ese  residuo  de  la  sustracción  sube  a 
un  sinnúmero  de  bienes?  ¿Cuando  el  beneficio 
inmediato  que  reporta  un  número  mayor  es  un 
átomo  respecto  del  valor  que  encierra  el  que  se 
dispensa  a  la  agricultura,  al  comercio,  a  la  po- 
blación, a  la  riqueza  nacional,  etc.,  etc.,  etc.? 
Necesario  es  que  concluyamos  con  que  la  leí  es 
buena,  es  justa  i  fa\orable  a  la  Nación,  resultan- 
do, por  consecuencia,  que,  hacerla  contraria, 
omitirla  o  postergarla,  seria  malo,  injusto  i  con- 
trario al  bien  de  la  misma  Nación.  El  provecho 
de  ésta  ha  reunido  a  los  rei)resentantes,  i  cuando 
a  ninguno  podemos  hacer  la  injuria  de  creer  que 
su  conciencia  no  esté  en  a[>titud  de  rendirse  al 
imperio  de  la  razón,  seria  temerario  dudar  que 
resucitase  en  ellos  ese  primitivo  fervor  que  al 
principio  manifestaron,  echados  ya  por  tierra 
como  lo  están  esos  lugares  comunes  (jue  presen- 
ta con  sofistería  el  ínteres  personal,  la  ambición 
i  ese  ejército  de  viejas  preocupaciones  que,  aun- 
que fuertemente  combatidas  i  en  rigor  derrota- 
das en  su  retirada,  nos  presentan  un  fuego  cruel 
i  aun  han  de  hacer  muchas  víctimas  antes  de 
dejar  el  puesto  que  dorninaron  tres  siglos.  ¡Plu- 
guiera al  cielo  que  ningún  representante  de  la 
Nación  Chilena  se  humillase  ante  sus  estandar- 
tes ni  se  envolviese  en  sus  ruinas! — Santiago  i 
Enero  15   de    1827. — Pedro  Prado  Jaraqueina- 
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da. — Martin  de  Lartain. — José  Toribio  Larrabi. 
—José  Miguel  Bascuñan  i  Ovalk.—Jiian  Agustín 
Alcalde. — Francisco  Ritiz  Tagle.—Josc  Antonio 
Valdés. — fose  Nicolás  ¡le  la  Cerda. — Juan  de 
Dios  Correa  de  Saa. — .  Igustina  Rojas. — Mercedes 
Hojas. 


Nlim.  143  (O 
Carta  de  un  amigo  a  su  corresponsal 

SOBRE  mayorazgos 

Muí  señor  mío: 

Las  reflexiones  que  Ud.  me  hace  en  su  esti- 
mable son  tan  justas  como  propias  de  sus  luces 
i  prudencia.  Al  que  no  conoce,  dice,  la  cuestión 
de  mayorazgos,  i  note  !a  alarma  que  ha  produci- 
do, parece  sin  duda  la  mas  interesante  a  la  cau- 
sa nacional.  No  puede,  a  la  verdad,  calificarse  de 
otro  modo,  cuando  la  subsistencia  de  aquéllos 
se  denuncia  al  Congreso  como  la  mayor  plaga 
de  la  República;  cuando  se  interrumpen  sus  au- 
gustas facciones,  i  cuando  se  pierde  miserable- 
mente el  tiempo  debido  a  la  lei  fundamental,  al 
sistema  de  rentas  i  demás  ramos  de  la  adminis- 
tración, en  circunstancias  que  la  desorganización 
política  conduce  al  país  a  una  guerra  civil,  i  el 
Ejército  i  los  pueblos  han  perdido  la  moral.  La 
incesante  fatiga  en  que  se  tienen  las  prensas,  i 
los  gritos  con  que  se  aterra  la  Sala  del  Congreso, 
reclamando  su  estincion,  parecen  igualmente  in- 
dicar grande  importancia  en  el  asunto;  el  calor 
sube  al  estremo,  i  se  presenta  la  cuestión  como 
el  fundamento  primordial  de  la  suerte  futura  de 
la  Patria.  Ud.  justamente  se  ha  poseído  de  la  in- 
dignación que  afecta  a  una  alma  buena  cuando 
conoce  las  intrigas  del  ínteres,  en  vista  de  que  el 
objeto  de  tanto  ruido  son  solo  17  mayorazgos 
de  las  calidades  que  demuestra  el  borrón  que  le 
remite.  Ud.  también  ha  calado  que  alguna  otra 
cosa  guiaba  el  patriotismo  de  ciertos  señores  a 
tales  despropósitos  i  pretensiones,  ¿(^ué  diría  si 
se  descubriesen  los  resortes  secretos  que  mueven 
esta  máquina?  Pero  doblemos  la  hoja  i  entregue- 
mos al  olvido  un  misterio  que  no  es  posible  re- 
velar. 

Ya  Ud.  ha  visto  que  los  autores  con  que 
tanto  se  bulle,  hablan  en  distintos  casos  i  diver- 
sas circunstancias.  Ud.  observa,  asimismo,  muí 
bien,  que  su  objeto  es  llamar  la  atención  de 
los  ( lobie:  nos  a  cerrar  esa  ancha  avenida  a  la 
amortización  de  la  ])ropiedad  territorial,  como  se 
esplica  Jovellanos  (2).  Creían,  como  Campoma- 
nes,  digna  de  abolición  la  leí  que  permitía  la 
multiplicación   de   vinculaciones:   pero  no  trata- 


(l)  Eite  documento  ha  siilo  Irascrilo  del  volumen 
titulado  /m/<icsos  Childios.  ioynoWl,  pajina  4,  del  ar- 
chivo de  la  Bil)lioteca  Nacional.  (Nolaiíel  KccoJ<ilíi,lor.) 

(¿)  injoniic  sobre  ¡a  lei  agraria. 


ban  de  destruir  las  instituciones  celebradas  bajo 
su  garantía.  P)enthan  mismo  (i),  con  cuya  auto- 
ridad se  ataca  a  los  mayorazgos,  reconocía, 
como  un  principio  de  justicia,  la  obligación  que 
comprendía  al  lejislador  de  mantener  la  distribu- 
ción de  las  riquezas  tal  cual  se  hallaba  establecida. 

Ellos  sabían  que  ni  la  leí  puede  tener  efecto  re- 
troactivo, ni  los  (Gobiernos  facultad  para  dárse- 
la (2);  que  el  lejislador  no  ¡luede  considerar  del 
mismo  modo  la  lei,  que  los  actos  que  ella  produjo; 
sí  es  viciosa,  jiodrá  derogarse;  pero  no  por  eso 
claudicar  los  contratos  i  derechos  adquiridos  bajo 
su  .salvaguardia,  i  legalizados  entre  los  miembros 
de  la  sociedad.  De  otra  suerte,  si  lo  que  hoi  ha- 
cíamos en  virtud  de  una  lei,  mañana  se  deshacía; 
si  lo  que  hoi  era  legal,  mañana  era  injusto;  no 
tendríamos  que  envidiar  la  suerte  de  los  salvajes, 
i  en  breve  descenderíamos  a  un  caso  de  desorden, 
a  un  laberinto  de  confusión  i  capricho.  Si  son 
perniciosos  los  efectos  de  una  lei,  incumbe  al 
lejislador  correjirlos,  por  medios  indirectos  que  a 
la  larga  los  impidan  o  aniquilen  sin  atacar  la  pro- 
piedad, sin  destruir  la  seguridad  que  emana  de 
la  lei,  i  en  que  consiste  todo  el  bienestar  social. 
Por  esto  el  nihil  repente  es  tenido  por  los  sabios 
como  un  principio  político  i  económico.  Aunque 
sea  muí  vicioso  un  sistema  de  derechos  fiscales 
decía  Say  (3),  no  puede  correjirse  sino  muí  len- 
tamente, para  no  romper  de  un  golpe,  con  gra- 
vísimo perjuicio  de  la  riqueza  común,  las  espe- 
culaciones, cálculos  i  relaciones  entabladas  bajo 
el  concepto  de  la  subsistencia  de  aquél. 

Sí  esto  se  piensa  de  las  leyes  que  tienden  in- 
mediatamente al  progreso  de  la  riqueza  pública, 
¿qué  deberemos  decir  de  aquéllas  que  tienen  un 
influjo  remotísimo,  i  cuyo  objeto  se  encamina  a 
protejer  las  libertades  individuales?  Basta  obser- 
var que  los  medios  sagaces  e  indirectos  para  co- 
rrejir  los  efectos  de  las  malas  leyes,  son  el  único 
camino  que  abre  la  justicia,  la  conveniencia  i  la 
política.  (¡Qué  pensaremos,  pues,  de  aquéllos 
que  no  conocen  otra  que  el  hacha  destructora 
para  dar  en  tierra  con  las  instituciones  respeta- 
bles? A  tales  jenios  cuadra  con  propiedad  la  pin- 
tura que  hace  Montesriuieu  del  despotismo;  se 
asemeja,  dice,  a  los  salvajes  de  la  Luisiana  que, 
para  cojer  el  fruto  de  un  árbol,  lo  cortan  por  la 
raíz. 

Pero  lo  que  mas  mortifica  el  patriotismo  de 
estos  señores  es  el  daño  que  causan  los  mayo- 
razgos a  la  agricultura  i  población;  por  escrito  i 
de  palabra  se  repiten  todos  los  días  unas  mismas 
cosas  sin  añadir  algo  nuevo;  ellas  ni  se  aplican 
ni  demuestran;  jDero  no  importa,  se  suple  la  falta 
con  declamaciones,  invectivas  i  otros  arbitrios 
que  equivalen  a  razones  en  las  buenas  causas 
para  ocupar  tiempo,   llenar  papel  i  alucinar  in- 


(1)  Principios  de  lejislacion,  tomo  II,  c.  II. 

(2)  Co.NSTA.N-r,  Curso  de poUliea,  Cowií.  X,  tumo  I,  ca- 
pitulo iS. 

(3)  Tratatio  de  Economía  rolitica. 
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cautos.  Ud.  sabe  que  quien  mal  pleito  tiene  a 
bulla  lo  mete,  i  se  convencerá  del  fundamento 
de  estos  temores  por  la  siguiente  reflexión.  La 
población  de  Francia,  según  M.  l'euchet,  citado 
por  Huniboldt  (i),  corresponde  a  1,094  personas 
por  legua  cuadrada;  la  de  Chile,  a  5S,  en  supuesto 
dudoso  de  que  tenga  un  millón  de  habitantes  i 
su  estension  solo  sea  17,000  leguas  cuadradas, 
que  es  el  cálculo  mas  reducido  que  se  encuen- 
tra (2).  De  consiguiente,  necesita  Chile  cien  años 
para  que  su  población  se  nivele  a  la  que  hoi 
tiene  la  Francia,  aun  jirando  el  cálculo  de  pro- 
gresión jeométrica  sobre  el  supuesto  qv.e  se  do- 
ble cada  uno  ,30  años,  como  sucedió  en  Filadel- 
fia  (3)  (fenómeno  rarísimo  en  la  historia  de  la 
población)  i  en  el  de  que  jamas  atrasen  tal 
progreso  la  guerra,  inmigración,  peste,  hambre 
i  demás  azotes  que  aflijen  la  humanidad.  A  la 
Francia,  sin  embargo,  no  le  han  servido  de  es- 
torbo las  vinculaciones  de  que  está  plagada  para 
arribar  a  esc  inmenso  grado  de  población  i  ser 
en  el  dia  uno  de  los  países  que  proporcionan 
mas  comodidades  a  la  vida,  ¡i  se  nos  quiere  ha- 
cer creer  ahora  que  no  pueden  subsistir  1  7  ma- 
yorazgos en  Chile  sin  que  perezcamos  de  ham- 
bre! ¿Qué  le  parece  a  Ud.,  mi  amigo?  ¿Habrá 
quien  tenga  un  rasguño  de  patriotismo  i  iio  tiem- 
ble a  vista  de  tantos  males?  En  vano  se  forjan 
proyectos  de  reforma  que  desde  ahora  concilien 
esos  abultados  intereses  públicos  con  los  dere- 
chos de  los  sucesores;  ninguno  satisface  su  celo 
por  el  progreso  de  la  población,  porque  todos 
tienen  la  desgracia  de  no  poblar  el  bolsillo  de  la 
comparsa,  que  es  el  norte  a  donde  se  dirije  la 
bulla. 

No  ha  faltado  quien  tenga  la  franqueza  de 
presentar  proyectos  de  reforma  peores  que  la 
misma  estincion.  Que  se  reduzcan  es  el  objeto 
favorito,  bien  sea  al  tercio  i  quinto,  bien  a  su 
primitivo  valor,  •  bien,  por  último,  todo  lo  mas 
posible,  para  que  haya  algo  que  partir.  No  im- 
porta que  se  diga  que  nadie  tiene  facultad  de 
dar  a  éste  lo  que  su  dueño  legó  a  otro;  que  lo 
donado  a  la  línea  de  los  sucesores  fué  la  especie 
i  no  el  valor;  que  el  incremento  que  el  tiempo 
ha  dado  a  los  mayorazgos  es  un  accesorio  que 
debe  seguir  la  condición  del  principal;  que  no 

(1)  Ensayo  poUtico  sobre  la  Nueva  España,  toniu  I' 
c:ip.  VIII. 

(2)  Para  hacer  mas  palpable  la  desproporción,  no  he 
queriilfi  consider.ir  su  estension  de  las  126,000  leguas 
cuadradas  i|ue  le  da  el  padre  Molina  en  su  Historia  de 
Chite,  lomo  1,  capítulo  i",  incluyendo  las  tierr.is  de 
los  araucanos  que  están  incorporadas  a  la  República 
por  una  lei  constitucional;  en  aquel  supuesto  no  alcanza- 
rían a  ocho  personas  por  legua  cuadrada.  Creo,  en  rea- 
lidad, que  sea  abultado  el  cálculo  de  arriba,  porque  no 
me  persuado  que  nuestra  población  se  acerque  tanto  a  la 
de  los  Estados  Unidos  como  el  número  58  a  85,  que  es 
lo  <|ue  se  computa  en  la  parle  mas  poldada  de  aquéllos, 
esto  es  sin  la  Luisiana  i  territorio  Indio,  pues  incluidos 
solo  corresponden  a  22  habitantes  ]ior  legua.  —  lli'M* 
liOLDT,  tomo  i  capitulo  cilados. 

(3)  RlilKON,  Histoire  iialiirelle,  vol.  II. 


puede  separarse  de  ella  sin  destruir  un  principio 
de  derecho  común;  que  así  como  nadie  les  in- 
demniza lo  que  bajan  unas  de  las  especies  vin- 
culadas (como  las  casas  i  muebles)  así  deben 
reportar  el  aumento  que  otras  tengan  atan  qin 
sentí t  coinmodun  cí  oims  sentiré  devel;  que  si  nadie 
les  hubiera  pagado  la  quiebra  que  hoi  tendrían 
esos  fundos  si  hubiesen  estado,  por  ejemplo,  en 
Concepción,  donde  ya  no  valdrían  quizas  la  mi- 
tad de  su  valor  primitivo,  por  la  misma  razón  no 
se  les  debe  privar  de  ese  aumento,  que  puede 
llamarse  de  puras  circunstancias.  Todo  esto  pue- 
de ser  i  será  sin  duda  muí  bueno;  convencerá  a 
cualquiera  que  tenga  dos  dedos  de  frente,  aun- 
que no  a  nuestros  filósofos.  Es  verdad,  ¿pero 
qué  tendría  en  este  caso  de  provechosa  la  refor- 
ma? Nada;  i  esto  no  puede  ser  ni  lo  permiten 
las  luces  del  siglo  XIX...  No  obstante,  sigamos. 

Ud.  ha  oído  cuánto  se  ha  compadecido  la 
suerte  infeliz  délos  hijos  segundos,  cuánto  se  ha 
declamado  contra  la  institución  por  los  males 
que  les  ha  inferido  (i),  cuántas  odiosas  clasifica- 
ciones se  han  prodigado  a  los  vínculos,  etc. 

Ha  visto  también  en  ese  borrón  cuál  es  el  va- 
lor que  deba  darse  a  tanta  bulla  i  habrá  reflexio- 
cionado,  que  aun  cuando  se  concediese  por  un 
momento  que  el  mayorazgo  perjudicase  a  los  hi- 
jos de  fundador,  las  sucesivas  jeneracionesno 
han  recibido  otro  daño  que  incrementar  sus  bie- 
nes con  los  productos  del  vínculo;  si  éste,  por 
ejemplo,  vale  100,000  pesos  i  reditúa  al  padre 
común  masque  un  5  por  ciento,  en  20  o  40  años 
de  posesión  le  habrá  producido  ico  o  200,000, 
partibles  entre  sus  hijos,  que  no  es  poco  agravio. 
Por  otra  parte,  habrá  considerado,  que  si  tales 
bienes  hubieran  sido  libres  i  no  existiese  el  vincu- 
lo que  los  conserva,  habrían  ya  desaparecido  i 
dispersádose  por  las  causas  morales  i  físicas  que 
destruyen  los  caudales;  i  no  quedaría  de  ellos  mas 
que  la  memoria  de  haber  sido  poseídos  por  los 
antecesores,  como  sucede  a  infinitas  familias  ricas 
en  otro  tiempo  i  hoi  consumidas  de  miseria.  Pero, 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  si  Ud.  les  dice  que  opues- 
ta la  injuria  de  los  hijos  del  fundador,  i  cesando 
la  condición  del  vínculo,  será  justo  que  se  partan 
los  bienes  entre  los  descendientes  de  esos  agra- 
viados, i  no  en  la  línea  actual  que  ha  recibido  sus 
frutos:  ¡Santa  Bárbara!  ¡qué  escándalo!  Tal  espe- 
cie seria  la  tea  fatal  que  incendiando  las  familias, 
las  envolvería  en  discordias  i  pleitos  intermina- 
bles; pondérese  enhorabuena  el  agravio  de  aqué- 
llos; pero  el  fruto  sea  de  éstos.  Los  primojé- 
nitos  son  avaros,  ensordecidos  a  la  voz  de  la  na- 
turaleza i  cuanto  Ud.  quiera,  porque  solicitan  usu- 
fructuar lo  que  les  pertenece,  i  no  quieren  partir 
con  sus  hermanos;  mas  que  éstos  lo  hagan  con 


(i)  De  los  pocos  mayora?gos  de  Chile  cuya  fundación 
ha  llegado  a  mi  noticia,  liai  mas  de  seis  instituidos  por 
eslraños  sin  herederos  forzosos;  tales,  los  que  poseen  los 
señores  Tagle,  Alcalde,  Caldera,  Valdivieso,  doña  Agus- 
tina Rojas,  ele. 
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aquéllos  cuyo  agravio  se  le  ha  lamentado  tanto, 
seria  la  máxima  mas  perniciosa,  el  desatino  mas 
garrafal,  tjue  nos  haria  retrogradar  a  ¡os  tiempos 
l'drl'aros,  cuya  idea  solo  recordamos  para  lamentar 
la  infeliz  suerte  de  la  humanidad.  Se  me  ha  dicho 
que  hubo  hombre  tan  vivamente  tocado  de  los 
males  producidos  por  los  mayorazgos,  que  su  ter- 
nura no  ha  podido  dejar  de  tributarles  lágrimas 
compasivas.  ¡Qué  corridos  quedarán  el  dia  del 
juicio,  Arístides  i  Catón  cuando  sepan  que  así 
interesan  los  males  públicos  a  algunos  de  nues- 
tros conciudadanos,  i  que  a  ellos  no  les  pudo 
arrancar  un  suspiro  la  suerte  entera  de  la  patria 
comprometida  en  Farsalia  i  Salamina!  ¡Cuánto 
tendrán  que  avergonzarse  los  que  se  atrevieron  a 
creer  (i)  que  el  patriotismo  era  planta  exótica  en 
todos  los  países  cuando  vean  que  nace  espontá- 
neamente en  los  huertos  de  nuestros  compatrio- 
tas! Congratulémonos,  mi  amigo,  que  nos  haya  ca- 
bido la  suerte  de  existir  en  tiempos  tan  felices;  pe- 
ro ¡n'dale  de  veras  a  Dios  le  libre  de  servir  alguna 
vez  de  blanco  a  la  filantropía  de  ciertos  filósofos  i 
políticos  de  este  siglo,  porque  pudieran  serle  bien 
funestos  los  oficiosos  servicios  de  sus  humanísi- 
mos sentimientos.  Por  su  parte,  a  lo  menos  así 
lo  suplica  humildemente  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 


(I)  Fetjoo,  Tcat.  ciií,  temo  III,  disc.  lo. 


Núm.  144 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  del  13,  ha  de- 
cretado lo   siguiente: 

(Si^ue  el  proyecto  inserto  en  el  acta). 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Repú- 
blica con  las  consideraciones  de  su  aprecio. — 
Sala  del  Congreso,  Febrero  15  de  1S27. — Al 
Presidente  de  la  República. 


Núm.  145 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  13  del 
corriente,  procedió  a  la  elección  de  Presidente  i 
Yice  de  la  República.  Han  resultado  electos: 
])ara  el  primer  oficio,  el  Capitán  Jeneral  don  Ra- 
món Freiré  i  para  el  segundo,  el  brigadier  don 
F.  Antonio  Pinto,  con  una  excesiva  mayoría  de 
sufrajios.  En  consecuencia,  se  ha  acordado  que 
S.  E.,  el  Presidente  nombrado  por  el  término 
que  señala  la  leí  del  caso,  espedirá  las  órdenes 
competentes   para  el  reconocimiento  de  ambos. 

El  Presidente  de  la  Sala  ofrece  al  de  la  Repú- 
blica los  sentimientos  de  su  aprecio  i  afecto. — 
Congreso  Nacional,  Febrero  15  de  1S27. — Al 
Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


SESIÓN  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1827 
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SESIÓN  143,  EN  15  DE  FEBEEEO  DE  1827 

PRESIDENCIA   DE    DON   SANTIAGO   PÉREZ   I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprol)ac!on  del  act.T  de  !a  sesión  precedente. — Oficio  del  Gobierno  sobre  la  amnistía. — 
Moción  del  señor  Fariñas  sobre  lo  mismo. — Representación  délos  oficiales  comprendidos  en  la  sulilevacion  de 
24  de  Enero.  —Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Ane.xos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presidente 
de  la  República,  comunica  haber  puesto  en 
libertad  a  varios  de  los  comprometidos  en 
la  sublevación  del  24  de  Enero,  i  haber  de- 
portado a  otros  a  Valparaíso  con  el  objeto 
de  evitar  las  alteraciones  a  que  su  presencia 
en  la  capital  podia  dar  lugar.  (Anexo  iiítine- 
ro  iif.6.  V.  sesión  del  12.) 

2.°  De  una  moción  urjente  del  señor  Fa- 
riñas, quien  propone  se  mande  suspender 
la  deportación  de  algunos  de  los  revolucio- 
narios del  24  de  Enero  i  se  declare  que  sin 
su  voluntad  no  podrán  ser  alejados  a  mas 
de  30  leguas  de  Sa^nÚRgo.  ( Anexo  mtiii.  i^j. 
V.  sesiones  del  12  de  Febrero  de  182 y  i  del  28 
de  Julio  de  1828.) 

3.°  De  una  representación  firmada  por 
varios  oficiales  comprometidos  en  la  suble- 
vación del  24  de  Enero. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Sobre  la  manera  de  cumplir  la  lei  de 
amnistía,  que  la  Comisión  de  Justicia  se 
acerque  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica; conferencie  con  él  sobre  este  asunto 
I  dé  cuenta  para  la  próxima  sesión.  (  V.  se- 
siones del  2§  de  Enero  i  del  16  de  Febrero 
de  1827.) 

2°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos  fi- 
jados en  la  sesión  precedente. 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Arriagada, 
Arce,  IJauza,  Balbontin,  IJenavides,  Benavente 
don  Diego,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao, 
Campos,  Casanova,  Carvallo,  Donoso,  Eyzagui- 
rre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  González, 
Huldobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López, 
Meneses  don  Juan  Francisco,  Mena,  Montt  don 
José  Santiago,  Montt  don  Lorenzo,   Muñoz  Be- 
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zanilla,  Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prado,  Pérez, 
Sapiain,  Silva  don  Francisco,  Silva  don  Manuel, 
Tapia,  Vicuña  don  Rafael  i  Vicuña  don  Fran- 
cisco Ramón. 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  leyó  una  nota 
del  Poder  Ejecutivo  en  que  da  cuenta  de  las 
providencias  que  ha  espedido  ¡¡ara  el  cumpli- 
miento de  la  lei  de  amnistía;  de  una  moción  del 
señor  Fariñas,  i  de  una  representación  de  los  ofi- 
ciales comprendidos  en  el  movimiento  del  24  de 
Enero,  referentes  a  dicha  lei.  Tomados  en  con- 
sideración los  diferentes  puntos  que  estos  docu- 
mentos abrazan,  i  discutidos  en  primera  i  segun- 
da hora,  se  acordó  que  la  Comisión  de  Justicia 
se  acercase  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  Repiiblicj, 
i  conferenciase  el  asunto,  debiendo  para  la  si- 
guiente sesión  dar  cuenta,  en  primera  hora,  de 
su  resultado. 

En  este  estado  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  el  proyecto  de  leí  sobre  montepíos  mi- 
litares i  de  Constitución. — Pérez, — Fernándíz. 


Sesión  del  15  (i) 

A  continuación  se  leyó  una  moción  del  señor 
Fariñas,  quejándose  de  infracción  de  la  lei  de 
amnistía,  fundándola  en  la  relación  de  algunos 
hechos  privados,  cuya  noticia  habia  adquirido. 
Luego  se  leyó  una  representación  de  los  oficiales 
acusados  mandados  a  Valparaíso,  esponiendo  los 
ultrajes  i  mal  tratamiento  que  sufrieron  en  su 
prisión,  entre  los  cuales  numeraron  el  hahcisc 
quitado  a  don  Sótero  Calvo  seis  reales  en  el 
rejistro  que  se  hizo  de  sus  bolsillos  el  dia  de  la 
contra-revolución.  Espresaban  que  la  amnistía 
nos  habia  puesto  de  peor  condición  i  que  les  hu- 
biera estado  mejor  la  prosecución  de  su  causa, 
concluyendo  con  que  nada  pedian  esprcsamente 
i  se  contentaban  con  ponerlo  en  noticia  del  Con- 
greso para  que  deliberase  lo  conveniente.  El 
Presidente  de  la  Sala  mandó  pasar  la  moción  i 
representación  con  la  nota  del  Ejecutivo  a  la 
Comisión  de  Justicia.  El  señor  Fariñas  se  opuso, 
alegando  que  la  materia  era  urjente,  pues  mien- 
tras se  seguían  los  trámites  ordinarios,  los  acu- 
sados podrían  haberse  mandado  salir  para  Val- 
divia, Chiloé  o  Juan  Fernández,  puesto  que  iban 
destinados  a  un  buque.  Pidió,  en  consecuencia, 
que  la  Sala  tomase  desde  luego  en  consideración 
el  asunto  i  lo  resolviese. 

El  señor  Lazo  apoyó  la  indicación;  el  señor 
13enavides  se  opuso,  i  con  su  acostumbrada  so- 
lidez demostró  que  la  Sala  no  debe  aventurar  sus 
resoluciones  por  datos  privados,  especialmente 


(1)  Kíle  documento  Im  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado/Vi7Ví//Ví).(,  El  Vcnladero  l.ihral,  tomo  XIII,  pajina 
241,  del  archivo  de  la  Bibliotsca  Nacional.  {Nota  del  Re- 
copilador. ) 


estando  en  contra  la  comunicación  del  Ejecuti- 
vo, único  documento  en  la  materia. 
'  Continuó  la  discusión,  tomando  sucesivamen- 
te la  palabra  varios  señores,  entre  ellos  el  señor 
Fariñas  que,  hecha  a  la  Sala  la  debida  reveren- 
cia, aseguró  que  jamas  el  Congreso  hahia  dictado 
lei  mas  ridicula  que  la  de  amnistía,  i  el  señor  No- 
voa que  se  quejó  de  no  haber  libertad  en  la  Sala 
para  opinar.  Últimamente,  al  concluirse,  fué  re- 
suelto que  la  Coinision  de  Justicia,  tomando  los 
datos  convenientes  del  Poder  Ejecutivo,  por  el 
órgano  del  Presidente  de  la  Sala,  presentase  para 
la  sesión  siguiente,  a  primera  hora,  su  dictamen 
i  proyecto  de  decreto  sobre  la  materia. 
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El  Presidente  de  la  Reptíblica,  en  cumplimien- 
to de  la  amnistía  acordada  a  los  sublevados  el  24 
de  Enero  líltimo,  ha  puesto  en  plena  libertad  a 
todos  aquellos  que  no  tuvieron  una  parte  acti- 
va en  el  movimiento  indicado;  pero  noticioso 
que  varios  individos  del  Ejército  de  los  que 
restituyeron  el  orden  i  la  traníjuilidad  se  presen- 
tan de  un  modo  hostil  i  alarmante  contra  los  au- 
tores principales,  sin  duda  por  efecto  del  furor 
que  las  pasiones  han  producido  en  el  desenlace 
del  movimiento,  ha  tratado  de  evitar  los  males 
que  necesariamente  deben  nacer  de  la  presencia 
de  ambos  partidos,  i  al  efecto  ha  dispuesto  sal- 
gan para  la  ciudad  de  Valparaíso,  acompañados 
de  una  escolta,  para  la  seguridad  de  sus  perso- 
nas, desde  cuyo  punto  serán  destinados  por  el 
(lobierno  a  los  parajes  en  donde  les  considera 
útiles,  con  arreglo  al  artículo  2."  del  acuerdo  del 
Congreso  Nacional,  de  12  del  actual. 

Esta  ocasión  presenta  al  Presidente  de  la  Re- 
pública la  oportunidad  de  ofrecer  al  del  Congre- 
so Nacional  su  inas  distinguida  consideración. — 
Santiago,  Febrero  14  de  1S27. — Ramón  Freiré. 
— Tomas  Obejero. — Señor  Presidente  de  la  Sala 
del  Soberano  Congreso. 


Núm.  147 

Moción  urjente 

Cuando  las  leyes  son  interpretadas  por  el  eje- 
cutor de  un  modo  que,  aparentando  su  cumpli- 
miento, anulan  el  espíritu  de  ellas,  no  han  servido 
de  mas  que  de  apoyo  talvez  o  a  las  ventajas  o  a 
la  injusticia. 

La  lei  del  Congreso,  concediendo  indulto  a  los 
del  movimiento  del  24  de  Enero,  se  ha  converti- 
do en  su  contra,  i,  burlando  las  intenciones  del 
Congreso,  aparece  en  lugar  de  indulto  la  autoriza- 
ción de  una  arbitrariedad.  Esto  es  probalilc. 


SESIÓN  DE  15  DE  FEBRERO  DE  1827 


US 


Si  la  causa  se  hubiese  seguido  por  todos  sus 
trámites,  creo  que  un  arresto  o  la  separación  a 
quince  o  veinte  leguas  de  esta  ciudad  habria 
sido  la  mayor  pena  que  se  impusiese  a  los  mas 
responsables  i  de  los  que  hoi  va  a  penar  el  Eje- 
cutivo, talvez  resultasen  muchos  inocentes.  Hé 
ahí  los  efectos  de  la  lei  de  amnistía,  hé  ahí  la 
interpretación  que  se  le  ha  dado  deportándolos  a 
los  confines  de  la  República,  según  se  cree,  sien- 
do conducidos  en  medio  de  fuerza  armada  a 
Valparaíso. 

No  es  raro,  al  sancionarse  la  ilusoria  lei  de 
amnistía  hubo  en  la  Sala  cierto  interés  en  em- 
brollarla, hasta  el  estremo  de  que  a  sus  artículos 
se  le  dieron  mil  interpretaciones,  no  siendo  poco 
reparable  la  abierta  infracción  del  que  previene 
ejecutivamente  que  sean  puestos  en  libertad,  i 
estando,  se  separen  por  el  tiempo  que  se  crea  in- 
dispensablemente necesario  para  restablecer  la 
calma,  ocupándolos  donde  sean  útiles.  Rllos  bien 
pueden  serlo  en  las  plazas  de  Chiloé,  Valdivia  o 
Juan  Fernández;  mas,  todos  entendemos  que  este 


es  un  castigo  cruel  que  el  Congreso  jamas  tuvo 
ánimo  de  imponerles  con  el  nombre  de  amnistía. 
Por  lo  tanto,    someto   a    la  deliberación  de  la 
Sala  el  siguiente 

PROVECTO    DE    LEI: 

1."  El  Poder  líjecutivo  suspenderá  todo  pro- 
cedimiento dirijido  a  deportar  a  los  individuos 
comprendidos  en  el  movimiento  del  24  de  Enero. 

2°  Siendo  la  lei  de  amnistía  dictada  por  la 
Representación  Nacional  con  solo  el  objeto  de 
impedir  la  aplicación  de  pena  aflictiva,  no  podrá 
alejárseles  mas  distancia  de  esta  ciudad  que 
treinta  leguas,  o  mas,  si  ellos  lo  solicitaren,  pero 
de  ningún  modo  serán  conducidos  con  fuerza  ar- 
mada ni  en  clase  de  desterrados,  sino  en  caso  de 
desohedecimiento,  admitiéndoseles  fianzas  de 
cumplir  en  el  término  que  se  les  prefijase  su  sa- 
lida de  ésta. 

3.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  cumpli- 
miento.— Sala  de  sesiones  i  Febrero  15  de  1827. 
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SESIÓN  144,  EN  16  DE  FEBREEO  DE  1827 

PRESIDENCl  A  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ    I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acia  de  la  sesión  precedente. — Informe  sobre  la  solicitud  de  los  cigarreros. 
— Cumplimiento  de  la  lei  de  amnistía. — El  proyecto  de  Constitución  i  el  de  receso  del  Congreso.  —Fijación  de 
la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  representación  iiecha  por 
los  cigarreros,  en  demanda  de  que  se  decla- 
re libre  la  elaboración  de  cigarros  puros;  la 
Comisión  propone  que  se  mande  cumplir  la 
lei  que  permite  dicha  elaboración.  (Anexo 
tiúm.  i¿¡.g.  V.  sesión  del  10  de  Enero  de  1S2J.) 

2°  La  Comisión  de  Justicia  informa  ver- 
balmente  acerca  de  la  conferencia  que  ha 
celebrado  con  S.  E.,  el  Presidente  de  la  Re- 
ptiblica,  sobre  el  cumplimiento  de  la  lei  de 
amnistía.  (  V.  sesión  del if,. ) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Dejar  en  tabla  la  representación  de 
los  cigarreros  informada  por  la  Comisión  de 
Hacicnda.f  F.íí?j/í5//  del2¡  de  Mayo  de  182  j. ) 

2°  Aprobar  las  medidas  adoptadas  por 
S.  E.,  el  Presidente  de  la  Rcpiiblica,  para  dar 


cumplimiento  a  la  lei   de  amnistía.  C  V.  se- 
sión del  26  de  Julio  de  182S. ) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  relativa  a  si  se  debe  tratar  del 
proyecto  de  Constitución  o  del  receso  del 
Congreso  i  establecimiento  de  un  Senado. 
(  V.  sesiones  del  ij  i  del  ly.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  sei'iores  Aguirre,  Axct,  Bau- 
za, Balbontin,  Benavente  don  Diego,  Benavente 
don  Mariano,  Carvallo,  Casanova,  Donoso,  Ey- 
zaguirre,  Elizondo,  Fariiias,  Fernández,  Gonzá- 
lez, Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López, 
Luco,  Meneses  don  Juan  Fianc.isco,  Mena,  Mo- 
lina, Montt  don  José  Santiago,  Montt  don  Lo- 
renzo, Muñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Ojeda, 
Prado,  Prats,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Silva 
don  Francisco,  Silva  don  Manuel,  Tapia  i  Vicu- 
i"ia  don  Francisco  Ramón. 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  del 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  la  soli- 
citud de  los  cigarreros,  i  se  mandó  poner  en  ta- 
bla por  su  orden. 

Procedió  en  seguida  el  sei'ior  Presidente  de  la 
Sala,  como  miernbro  de  la  Comisión  de  Justicia 
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encargada  de  conferenciar  con  S.  E.,  el  de  la  Re- 
pública, sobre  las  providencias  consiguientes  a  la 
lei  de  amnistía  i  representación  de  los  oficiales 
comprendidos  en  el  movimiento  del  24  de  Ene- 
ro, a  dar  cuenta  del  resultado  de  su  moción;  ins- 
truida la  Sala  de  él,  ¡  no  habiéndose  hecho  ob- 
servación alguna,  se  conformó  con  la  conducta 
observada  por  el  Ejecutivo.  Plisóse  en  discusión 
el  proyecto  de  Constitución;  mas,  habiéndose  lei- 
do  el  título  i.°.  el  señor  Meneses  tomó  la  palabra, 
i  espuso  debía  considerarse  preferentemente  la 
moción  relativa  al  receso  del  Congreso,  estable- 
cimiento de  un  Senado,  etc. 

En  segunda  hora,  continuó  la  discusión  del 
mismo  punto,  mas  no  habiéndose  resuelto  sien- 
do pasada  la  hora  del  reglamento,  se  levantó  la 
sesión,  anunciando  para  la  siguiente  el  mismo 
asunto. — Pérez.  — Fernández. 


ANEXOS 

NÚm.  148   (1) 

Represent.\cion  Nacion.\l 

El  día  que  salió  a  luz  el  primer  número  de 
este  periódico  principió  el  Congreso  a  discutir 
(a  efecto  de  una  indicación  hecha  por  un  dipu- 
tado) si  trataría  con  preferencia  del  proyecto  de 
Constitución  o  de  la  moción  suscrita  por  varios 
diputados  para  que  se  disuelva  este  Cuerpo  i 
nombre  él  mismo  un  Senado  o  Consejo  que  lo 
reemplace,  mterin  hacen  nueva  elección  para 
éste  último  las  Asambleas  Provinciales,  i  hasta 
ahora  no  ha  arribado  a  la  resolución  de  esta 
cuestión  de  trámites,  l.a  opinión  que  entonces 
emitimos,  fundada  en  q!te  se  renueve  completa- 
mente  la  Sala,  debiendo  antes  disolverse  las  Asam- 
bleas i  el  Congreso  suspender  sus  sesiones  hasta 
depositar  su  autoridad  en  los  nuevos  representan- 
tes, es  mui  distinta  o  mas  bien  diametralmente 
opuesta  a  la  medida  que  propone  diclia  moción, 
lo  cual  i  el  no  haberse  resuelto  nada  todavía  nos 
obligan  a  fundarla  en  las  razones  que  hemos 
tenido  presentes  para  decidirnos  por  ella,  como 
prometimos  al  esponerla. 

Demostrada  la  necesidad  de  variar  de  repre- 
sentantes por  los  obstáculos  que  impiden  a  los 
actuales  cumplir  debidamente  con  los  altos  en- 
cargos que  recibieron  de  los  pueblos,  no  nos  resta 
sino  adoptar  el  medio  mas  decoroso  a  la  Nación 
i  mas  conveniente  a  sus  intereses.  Los  autores 
del  proyecto,  sin  duda,  han  creído  que  ese  Se- 
nado o  Consejo  reunirá  la  opinión  pública  i  hará 
todo  lo  bueno  que  puede  es[)erarse  de  un  Con- 
greso Constituyente,  sin  incurrir  en   las   faltas  a 


(i)  Kste  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  ti- 
tulado PliímIícos,  El  Cómela,  tomo  XIII,  páj.  6,  del  ar- 
chivo de  la  r.iblioteca  Nacional.  (Nota  del  Recopilador.) 


que  indispensablemente  es  conducido  éste  por 
la  naturaleza  de  su  poder  í  que  las  Asambleas 
que  hoi  existen  serán  el  mejor  baluarte  de  la  li- 
bertad de  sus  provincias  i  llenarán  el  vacío  que 
deje  el  Cuerpo  Nacional  en  cuanto  a  la  función 
de  adoptar  un  código  político  i  sancionarlo;  pero 
a  nuestro  ver  ellos  han  procedido  mui  equivoca- 
damente en  este  concepto.  El  Senado  o  Consejo 
será  una  autoridad  que  revista  las  mismas  facul- 
tades del  Congreso,  i  en  esta  parte  el  remedio  es 
tan  perjudicial  como  la  misma  enfermedad  que 
se  quiere  cortar.  Tendría  menos  fuerza  moral 
en  razón  de  su  menor  número,  i  la  opinión  se 
declarará  abiertamente  en  su  contra  o  la  conde- 
nará al  desprecio,  para  lo  cual  tiene  mui  reciente 
la  memoria  del  Senado  que  sucedió  al  Congreso 
de  23.  Será  mui  fácil  corromperlo  e  introducir 
en  él  venalidad  porque  sus  miembros  son  pocos 
i  porque  en  estos  pocos  no  puede  sostenerse  un 
partido  opuesto  a  las  miras  tiránicas  i  opresoras 
del  Ministerio  (i),  pues  no  tendría  mas  apoyo 
que  las  débiles  fuerzas  de  dos  o  tres  miembros 
que  lo  formarían.  Aun  será  mui  difícil  que  en  la 
elección  hecha  por  el  Congreso  resulten  nom- 
brados estos  dos  o  tres  miembros  de  distinta 
opinión  que  el  resto,  porque  para  proceder  a 
ella  debe  haberse  declarado  su  disolución,  la 
cual  se  obtendrá  solo  por  la  mayoría,  i  esa  mayo- 
ría será  también  la  que  decida  sobre  los  sujetos 
que  deben  componer  el  Senado,  sujetos  que  na- 
turalmente se  entresacarían  de  los  de  la  misma 
facción  a  que  ella  pertenezca,  i  hé  aquí  una 
masa  homojénea  que,  no  teniendo  quien  neutra- 
lice sus  caprichos,  oprimirá  a  los  pueblos  i  se 
eternizará  en  el  puesto,  si  le  parece.  El  Cobierno 
la  hará  servir  a  sus  planes  a  trueque  de  soste- 
nerla contra  la  opinión,  i  en  ese  caso  ¿cuáles  son 
las  garantías  de  nuestra  libertad?  Si  por  casuali- 
dad llegase  a  chocar  ese  Cuerpo  con  el  Ejecu- 
tivo, alguno  de  los  dos  venia  a  tierra  i  no  seria 
estrafio  que  recayese  esto  en  el  primero  como 
mas  débil  i  falto  de  opinión;  pero  los  resultados 
de  su  caída  serian  los  mismos  que  los  de  su  co- 
ligación al  Gobierno.  Ahora  ¿qué  facultad  tiene 
el  Congreso  para  delegar  sus  poderes  en  otra 
autoridad,  ni  para  nombrar  nuevos  lejisladores? 
Los  derechos  que  representa  por  el  pueblo  ¿pue- 
den conferirse  por  otro  que  por  él  mismo?  I  si 
el  Congreso,  que  es  un  mero  delegado,  los  tras- 
mite ¿no  usurpa  su  dominio  a  la  Nación?  Qui- 
siéramos que  se  contestase  satisfactoriamente  a 
estas  cuestiones. 

Las  esperanzas  que  los  autores  del  proyecto 
tienen  en  las  Asambleas  Provinciales,  son  aun 
mas  infundadas  que  las  que  ministra  la  idea  del 
Senado  que  acabamos  de  objetar.  En  el  número 
anterior  dijimos  que  la  reunión  de  estos  Cuerpos 


(i)  No  se  crea  que  suponemos  en  el  actual  esas  miras 
tiránicas  i  opresoras,  porque  no  habiendo  tenido  todavía 
tiempo  para  manifestar  ningunas,  seria  una  injusticia  apli- 
cát.selas. 
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fué  i  es  todavía  importuna  e  innecesaiia  poique 
no  tienen  objeto;  agregamos  que  estaban  corrom- 
pidos o  si  se  quiere  divididos  en  facciones,  i  los 
que  no  lo  estén  hasta  ahora  seguirán  los  mismos 
pasos  de  los  otros.  De  consiguiente,  deben  di- 
solverse, i  esta  disolución  debe  proceder  al  nom- 
bramiento popular  de  nuevos  representantes, 
porque  de  lo  contrario  emplearian  todo  su  inllujo 
en  paralizarlo  si  les  convenia,  o  la  facción  triun- 
fante de  cada  asamblea  se  esforzaría  en  elcjir  o 
coadyuvaría  a  que  se  elijiesen  sus  partidarios, 
resultando  de  aquí  una  nueva  lejislatura  que  ado- 
lecería de  los  mismos  defectos  que  la  presente, 
en  razón  a  que  la  facción  triunfante  no  es  una 
misma  en  todas  las  asambleas. 

Hemos  divagado  un  poco  de  nuestro  principal 
objeto,  que  consiste  en  probar  la  necesidad  de 
renovarla  Representación  Nacional  en  sus  miem- 
bros, apuntando  lijeramente  las  razones  que  en 
nuestro  concepto  resisten  a  la  adopción  del  pro- 
yecto presentado  para  que,  comparándolas  nues- 
tros lectores  a  las  que  abajo  indicaremos  (con  la 
concisión  posible)  a  favor  de  nuestra  idea,  ob- 
serven la  gran  diferencia  que  hai  entre  ambas  i 
puedan  distinguir  mejor  la  conveniencia  i  justicia 
de  la  última. 

Los  nuevos  representantes,  libres  de  toda  pa- 
sión i  con  la  esperiencia  de  los  últimos  sucesos 
ocurridos  en  el  Congreso,  trabajarían  incesante- 
mente en  satisfacer  los  deseos  de  sus  comitentes, 
sancionando  el  proyecto  de  Constitución  presen- 
tado por  la  Comisión,  u  otro  cualquiera  que  ellos 
aceptasen.  No  serian  dependientes  del  influjo  de 
sus  electores  como  lo  serían  infaliblemente  los 
que  compusiesen  el  Senadc,  porque  es  muí  dife- 
rente merecer  distinciones  de  los  pueblos  que 
jamas  exijen  otra  cosa  que  la  honradez  i  rectitud 
en  el  ejercicio  de  la  autoridad,  a  recibirlas  de  20 
a  30  individuos  que  les  impondrían  el  tributo  de 
una  entera  sumisión  i  deferencia  a  sus  mandatos, 
por  injustos  que  fuesen.  La  fuerza  moral  seria 
mayor  cumpliendo  con  los  deberes  de  su  cargo, 
porque  los  ciudadanos  siempre  tienen  mas  con- 
fianza en  el  mayor  número  que  en  el  menor, 
mientras  que  aquel  no  le  dé  una  prueba  autén- 
tica de  su  mala  fe  o  de  .su  incapacidad.  No  seria 
tan  fácil  corromperlos,  i  sí  esto  llegaba  a  suceder, 
seria  solo  respecto  de  una  parte,  quedando  en 
contraposición  la  otra,  como  ha  sucedido  en  el 
Congreso  que  existe.  Es  verdad  que  entonces  no 
podrían  hacer  cosa  alguna  de  provecho,  pero  ya 
se  sabia  el  remedio  i  nada  era  mas  ñicil  que 
usarlo  de  nuevo.   Por  último,  los  actuales  repre- 


sentantes han  andado  ya  todos  los  pasos  esca- 
brosos i  difíciles,  i  si  han  llegado  a  los  bordes  del 
precipicio,  los  que  les  sucedan,  por  salir  bien  del 
empeño,  adoptarán  un  camino  mas  llano  i  mas 
corto,  siguiendo  el  (jue  su  misma  posición  le  des- 
cribe. Horroriza  solo  el  pensar  que  se  quiere 
repetir  por  cuarta  vez  el  cfegradante  espectáculo 
de  disolver  un  Congreso  Constituyente  i  por  eso 
es  que  nos  avanzamos  a  presentar  un  medio  que 
creemos  conveniente  al  país,  siéndole  también 
menos  indecoroso  que  el  propuesto  al  Congreso. 
Sobre  su  justicia  no  tenemos  (jue  detenernos, 
pues  es  bien  sabido  de  todos  que  no  hai  cosa 
mas  racional  ni  mas  conforme  a  los  principios 
políticos  que  profesa  la  Nación  que  la  facultad 
de  los  pueblos  en  elejir  por  sí  mismos  sus  repre- 
sentantes. 


Núm.  149 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  oido  con  asom- 
bro la  interpretación  que  se  ha  dado  a  la  termi- 
nante leí  del  Congreso,  que,  haciendo  cesar  el 
monopolio  en  la  manufacturacion  del  tabaco,  ya 
fuese  ¡lara  espenderlo  en  cigarros  de  todas  clases 
o  picado,  declaró:  "Que  podían,  en  lo  sucesivo, 
hacerlo  sin  mas  traba  que  éste  fuese  procedente 
de  almacenes  fiscales."  Cj)uién  se  podria  figurar 
que  los  ejecutores  de  esa  leí  habían  de  idear  la 
célebre  distinción  entre  cigarros  puros,  de  hoja  i 
de  papel,  o  tabaco  picado,  para  continuar  siem- 
pre en  el  monopolio  de  una  parte  de  esa  manu- 
facturacion; de  modo  que  ya  se  hace  muí  remar- 
cable en  esta  T^ejislatura  la  interpretación  de 
todas  las  leyes  siempre  al  modo  del  que  las  ha 
de  ejecutar;  en  la  presente,  es  cabalmente  lo  que 
ha  sucedido,  i  lo  que  con  justicia  excita  el  cla- 
mor de  los  infelices  que  dirijen  al  Congreso  la 
antecedente  representación,  quejándose  de  la  de- 
fraudación que,  contra  el  tenor  de  la  lei,  han 
sufrido  i  sufren  en  este  ramo  industrial.  En  vis 
ta  de  ella,  la  Comisión  opina  se  decrete  lo  si- 
guiente: 

La  lei  que  permite  la  libre  manufacturacion 
del  tabaco,  debe  cumplirse  sin  la  arbitraria  esclu- 
sion  que  se  ha  hecho  de  los  cigarros  puros  o  que 
fuesen  de  otra  cualquiera  clase  que  puedan  in- 
ventarse, así  como  igualmente  el  tabaco  picado. 
—  Sala  de  sesiones  del  Congreso,  Febrero  16 
de  1827. — Saniiago  Muñoz  de  Bezanilla. — José 
Miguel  Infante.  . 
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SESIÓN  145,  EN  17  DE  FEBRERO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ  I  SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Oficio  de  la  Asamblea  de  Concepción  sobre 
el  restablecimiento  del  orden. — Id.  id.  sobre  un  recurso  de  nulidad  entablado  contraía  elección  de  intendente. 
■ — Id,  id.  querellándose  contra  el  mismo  funcionario. — Oficios  de  la  Asamblea  de  Maule  sobre  sus  atribuciones. 
— Renuncia  de  don  Francisco  Javier  Lira,  diputado  a  la  Asamblea  Je  Colchagua. — Moción  relativa  a  la  discu- 
sión del  proyecto  constitucional. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  una  moción  de  don  José  María 
Novoa  i  otros  señores  diputados,  quienes 
proponen  la  celebración  de  sesiones  diarias, 
la  dedicación  de  tres  de  ellas  en  cada  sema- 
na a  la  discusión  del  proyecto  constitucio- 
nal i  las  otras  tres  a  los  demás  proyectos 
pendientes,  i  la  prohibición  de  presentar 
nuevas  mociones  i  de  poner  en  receso  el 
Congreso  hasta  que  se  termine  la  Constitu- 
ción. (A71e.ro  núm.  I  ¿o.  V.  sesiones  del  1 6  de 
Febrero  i  del  2  de  Marzo  de  182 y.) 

2.°  De  un  oficio  en  que  el  intendente  de 
Concepción  avisa  haber  recibido  aquel  por 
el  cual  se  le  comunicó  el  restablecimiento 
del  orden  en  .Santiago.  (Anexo  núm.  iji 
V.  sesión  del  2.) 

3.''  De  otro  oficio  con  que  la  Asamblea 
de  Concepción  acompaila  varios  documen- 
tos relativos  a  un  recurso  de  nulidad  enta- 


blado contra  las  elecciones  de  intendente  ¡ 
vice-intendcnte  de  aquella  provincia,  i  a 
la  suspensión  de  siete  diputados  inasisten- 
tes. (Ane.vos  uúins.  ij2,  rjj,  /j./  i  i¡¡.  V. 
sesiones  del  ij  de  Enero  i  del  2  de  Febrero 
de  1S27.) 

4.°  De  otro  oficio  con  que  la  misma  Asam- 
blea acompaña  varios  otros  documentos  re- 
lativos a  la  conducta  funcionarla  del  inten- 
dente don  Santiago  Fernández,  contra  quien 
se  querella.  (Anexos  núnis.  i¿6,  757,  i¡8, 
ijg,  160  i  161.  V.  sesiones  del  21  de  Diciem- 
bre de  1826  i  del  2^  de  Abril  de  i82y.) 

5.0  De  otro  oficio  en  que  algunos  dipu- 
tados de  la  Asamblea  de  Maule  consultan 
acerca  de  las  medidas  que  ellos  en  minoría 
podrían  tomar  para  compeler  a  los  inasis- 
tentes a  concurrir  a  las  sesiones.  ('^-^«¿•.i-í;««- 
inero  162.  V.  sesión  del  y.) 

6.0  De  otro  oficio  con  que  el  Presidente 
de  la  misma  Asamblea  acompaña  una  nota 
del  gobernador  de  Ninhuc  i  denuncia  la  re- 
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sistcncia  de  éste  a  obedecer  una  le¡  de  dicha 
Asamblea,  que  ha  suprimido  unos  derechos 
percibidos  por  los  rcjidores  alguaciles  mayo- 
res de  las  Municipalidades,  como  en  la  épo- 
ca en  que  estos  cargos  se  daban  a  pública 
subasta.  (Anexos  iii'nns.  16JÍ164.  V. sesiones 
del  4.  de  Julio  de  182 1  i  del  17  de  Enero 
de  1827.) 

7.°  De  otro  oficio  en  que  don  Francisco 
Javier  Lira  comunica  no  haber  podido  con- 
seguir que  la  Asamblea  de  Colchagua  pro- 
vea la  renuncia  que  él  ha  hecho  de  cargo 
de  diputado;  por  lo  cual  viene  a  presentarla 
al  Soberano  Congreso,  f.'íwí'.i-í' «//';«.  16 j.  V. 
sesión  del  7. ) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.o  Archivar  el  oficio  del  intendente  de 
Concepción  sobre  el  restablecimiento  del 
orden. 

2.°  Que  la  Comisión  de  Gobierno  dicta- 
mine sobre  los  sucesos  de  Concepción  co- 
municados por  la  Asamblea  de  aquella  pro- 
vincia. (  V.  sesión  del  i^.) 

3.°  Pasar  a  la  Comisión  respectiva  las  co- 
municaciones de  la  Asamblea  de  Maule. 
{  V.  sesión  del  27  de  Marzo  de  1S27.) 

4.°  Sobre  la  renuncia  del  señor  Lira,  di- 
putado a  la  Asamblea  de  Colchagua,  que 
ocurra  a  la  misma  Asamblea.  (Anexo  nú- 
mero 166.  V.  sesión  del  ig.) 

5.°  Después  de  una  larga  discusión,  dejar 
pendiente  la  relativa  a  si  se  debe  tratar  del 
proyecto  constitucional  o  de  la  moción  con- 
traria. (  V.  sesiones  del  16  i  del  ig  de  Febrero 
de  1S27  i  del  27  de  Febrero  de  1828.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Arriagada,  Arce,  Balbontin,  :Benavides,  Bena- 
vente  don  Diego,  Benavente  don  Mariano,  Bil- 
bao, Campos,  Casanova,  Carvallo,  Cienfuegos, 
Donoso,  Eli/.ondo,  Eyzaguirrc,  Fariñas,  Fernán- 
dez, ("lonzáloz,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval, 
I-nzo,  I.ópcz,  Luco,  Ríeneses  don  Juan  Francis 
to,   Mtneses  dun   J.  (¡rcgurio,    Mulina,    MoiiU 


don  José  Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Novoa, 
Olivos,  Ojeda,  Prat":,  Prado,  Pérez,  Sapíain,  San- 
ta María,  Silva  don  Francisco,  Silva  don  Manuel, 
Tapia,  Vicuña  don  Rafael  i  N'icuña  don  Fran- 
ciico  Ramón. 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  leyó  una  nota 
del  Pjesidente  de  la  Asamblea  de  Concepción, 
acusando  recibo  de  la  que  se  le  dirijió  por  el 
señor  Presidente  del  Congreso  en  que  se  le  avi- 
saba el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, que  se  mandó  archivar;  otra  del  mismo,  en 
que  avisa  la  elección  de  intendente  i  la  nulidad 
que  se  ha  aducido  con  los  documentos  referen- 
tes a  ella,  quejándose  en  otra  de  la  conducta 
que  observa  el  actual  intendente,  también  con 
varios  documentos  que  la  comprueban.  Se  man- 
daron todos  pasar  a  la  Comisión  de  Gobierno  i 
que,  instruida  de  ellos,  trate  su  despacho  con  pre- 
ferencia. 

Se  leyeron  igualmente  después  varias  notas  de 
la  Asamblea  de  la  provincia  de  Maule,  relativas 
a  sus  atribuciones,  i  se  mandaron  pasar  a  la  Co- 
uiijion  que  conoce  de  este  asunto. 

1  lióse  últimamente  cuenta  de  una  represen- 
tación del  diputado  de  la  .Asamblea  de  Colcha- 
gua, dun  Francisco  Javier  Lira,  pidiendo  se  le  ad- 
mita la  renuncia  de  dicho  cargo;  se  acordó  la 
dirijiese  a  la  Asa;nblea  a  quien  pertenece  su  co- 
nocmiiento  i  que  ésta  no  innovase  hasta  que  se 
reuniese  la  mayoría. 

Llamóse  a  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
dio,  la  cuestión  pendiente  de  la  sesión  anterior, 
sobre  si  se  pi-efiere  la  discusión  de  la  Constitu- 
ción o  la  moción  presentada  que  la  contradice. 

En  segunda  hora  continuó,  habiéndose  antes 
leido  otra  moción  suscrita  por  algunos  señores 
diputados  para  que  no  se  le  dé  lugar  a  la  ante- 
riormente citada. 

Avanzada  la  hora  del  reglamento  i  sin  resolu- 
ción alguna,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose 
para  la  siguiente  el  mismo  asunto. 

Suprimida  la  parte  que  dice  que  no  innovará 
la  Asamblea  de  Colchagua;  aprobada. — Pérez. 
— Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  150 


Seria  mui  impropio  que  después  de  haberse 
admitido,  tramitado  i  aun  discutido  algunas  mo- 
ciones o  proyectos  de  lei,  quedasensin  concluirse, 
dándose  con  eslo  una  prueba  de  que  los  Congi-e- 
sos  de  Chile  todo  lo  emprenden  i  nada  conclu- 
yen, como  se  ha  llegado  a  decir  en  otros,  sin  un 
verdadero  conocimiento  de  las  causas  o  con  ma- 
liciosa equivocación  de  ellas.  Para  c\itar  esta 
nota  los  infrascritos  diputados,  siguientlo  la  tác- 
tica adoptada  ya  en  el  Congreso  sobre  susericio- 
nes,  propouen  a  la  Sala  el  siguiente 
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Proveció  de  decreto: 

Artículo  primero.  De  conformidad  con  lo 
resuelto,  continúe  discutiéndose  la  Constitución 
en  sesiones  diarias,  de  las  cuales  tres  serán  apli- 
cadas a  este  objeto,  i  otras  tres  a  la  resolución  de 
las  mociones  pendientes. 

Art.  2."  No  se  admitirá,  en  lo  sucesivo,  la 
introducción  de  otras  nuevas,  i  entre  las  presen- 
tadas .serán  preferidas  las  que  tengan  alguna  dis- 
cusión, continuándose  a  las  demás  sucesivamen- 
te por  su  antigüedad. 

Ar  r.  3  °  Entretanto  no  se  llena  el  objeto  con- 
tenido en  el  artículo  i.",  no  será  permitido  rece- 
so alguno  en  el  Congreso. 

Art,  4.°  El  Presidente  de  la  Sala,  hijo  su  res- 
ponsabilidad, abrirá  las  sesiones  precisamente  a 
las  diez  i  media  de  la  mañana,  i  en  caso  contra- 
rio hará  notar  en  el  acta  el  impedimento  que  lo 
haya  estorbado,  el  cual  se  tomará  en  considera- 
ción al  aproljarla. 

Art.  5."  Estará  en  las  facultades  de  la  Sala 
acordar  segunda  o  tercera  discusión,  según  lo 
que  crea  conveniente,  cuando  un  diputado  la 
demande. 

Art.  6."  El  secretario  de  turno  presentará, 
dentro  de  segundo  dia,  una  relación  circunstan- 
ciada de  las  mociones  pendientes,  con  especifica- 
ción de  su  estado,  i  se  p.isará  copia  de  ella  a  cada 
uno  de  los  diputados. — Sala  de  sesiones.  Febre- 
ro 17  de  1827.— /cjv  A/ el  ría  Novoa. — P.  S.  Pra- 
do Montaner. — Manuel  Carvallo. — /".  Antonio  de 
Sapiain. — Francisco  Fernández. — Juan  de  Dios 
Aguirre.  —Pedro  María  de  la  Arriagada. 
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Exrmo.  Señor: 

El  abajo  firmado  tiene  la  honra  de  acusar  re- 
cibo de  la  nota  de  29  de  Enero  último,  que  el 
señor  Presidente  del  Congreso  Nacional  se  sirvió 
dirijirle  anunciándole  la  restitución  del  orden  en 
la  República,  perturbado  por  la  atrevida  sedición 
del  24  del  mismo.  Incontinenti  comuniqué  a 
los  pueblos  de  este  departamento  tan  plausible 
noticia,  en  cuya  unión  felicito  al  Augusto  Congre- 
so que,  por  su  firmeza,  ha  salvado  la  Patria  de 
los  horrores  de  la  anarquía. 

El  abajo  firmado  suplica  al  señor  Presidente 
de  la  Representación  Nacional  se  digne  admitir 
el  homenaje  de  su  profundo  respeto. — Excmo.  Se- 
ñor.— Intendencia  de  Concepción,  Febrero  8 
de  1827.  -  Santiago  Fernández.—  Al  señor  Presi- 
dente del  Soberano  Congreso  Nacional. 
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Señor: 
Como  PiesideiUe  de  la  Asamblea  de  este  de- 


partamento, creo  de  mi  deber  imponer  a  Vues- 
tra Soberanía  del  modo  mas  breve,  en  las  ocu- 
rrencias mediadas  con  relación  al  cumplimiento 
de  la  lei  de  1 1  de  Octubre  último,  relativa  al 
nombramiento  de  intendente  i  vice  i  el  actual 
estado  de  la  Sala,  para  que,  penetrada  Vuestra 
Sobe: n  nía,  de  todo,  delibere  lo  que  crea  oportuno. 

Remitidas  a  la  .'Vfamblea  las  elecciones  reali- 
zadas tn  los  partidos  de  esta  provincia,  cité  a 
sesión  estraordinaria  el  19  del  corriente,  en  la 
que  se  procedió  en  forma  a  la  apertura  i  escruti- 
nio. De  él  resultaron  con  mayor  número  de  votos 
los  señores  don  Joaquín  Prieto  i  don  Manuel 
Búlnes;  pero  antes  de  publicarse  la  votación  se 
dijo  de  nulidad  de  ella,  conforme  a  la  moción 
que  tengo  el  honor  de  incluir  a  Vuestra  Sobera- 
nía. Apoyada,  al  presentarla  por  cuatro  diputados, 
según  el  reglamento  de  la  Sala,  entraron  en  dis- 
cusión algunos  de  los  fundamentos  en  que  estri- 
ba la  proposición;  mas,  ya  siendo  pasada  con 
exceso  la  hora  de  tabla,  se  suspendió  la  sesión, 
citándose  para  el  22  hasta  enterar  las  tres  discu- 
siones de  reglamento. 

Llegó  la  segunda,  en  la  que  se  leyó  la  repre- 
sentación que  acompaño;  i  por  uno  de  los  dipu- 
tados que  trataban  de  sostener  la  elección  se  pidió 
sesión  secretj,  aduciendo  tener  acusaciones  cri- 
minales que  hacer  contra  algunos  vocales  con 
tendencia  a  la  materia  i  en  i)articular  contra  el 
autor  de  la  moción.  Interesándose  éste  que  se 
procediese  en  público  para  que  el  [lueblo  supiera 
quién  era  delincuente  i  consiguiendo  en  este  sen- 
tir los  demás  que  se  inferían  tamliien  acusados, 
por  fin,  resultó  se  despejase  la  b.irra  i  en  conse- 
cuencia se  pasó  a  la  secreta  sesión. 

El  que  ia  pidió,  hizo  la  sola  acusación,  fundán- 
dose en  que  no  podía  aun  llamarse  causa  la  que 
en  el  2.°  artículo  de  la  moción  se  dice  ajitarse, 
porque  aunque  había  querella,  no  estaba  en  es- 
tado de  tener  aquel  nombre;  pero  espresándose 
en  términos  no  recibidos  e  insultantes  que  segu- 
ramente dieron  lugar  a  iguales  contestaciones  de 
los  acusados. 

Después  de  llamar  al  orden,  i  de  hacerles  mo- 
deradas reconvenciones,  después  de  esplanadas 
las  respuestas  i  soluciones  de  los  acusados,  pidie- 
ron éstoi  la  publicidad  de  la  sesión  secrcla  o  de 
su  resultado.  Mas,  todo  quedó  suspenso  para  el 
siguiente  dia,  a  que  cité  a  la  Sala. 

Ninguno  asistió  de  los  que  sostenían  la  elec- 
ción, haciendo  los  mismos  otro  tanto  en  las  con- 
siguientes asistencias  de  tabla  de  los  días  25  i  29 
del  que  rije;  de  donde  fué  que  ya  en  conformi- 
dad del  artículo  10  del  acta  constitutiva,  ya  en 
observancia  del  acuerdo  de  esta  Asamblea  que 
dispuso  unánimemente  se  diese  por  vacante  la 
representación  de  cada  doctrina  cuando  su  dipu- 
tado faltase  tres  consecutivas  veces,  a  las  asisten- 
cías  de  citación  o  de  tabla  sin  estar  licenciados 
o  avisar  de  enfermedad;  he  pasado  la  respectiva 
nota  ni  intendente  para  que,  a  las  parroquias  que 
rei)resentan  los  siete  que  no  han  ísistido,   se   les 
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ordene  el  nuevo  nombramiento  de  diputados 
por  no  desempeñar  la  confianza  los  electos,  se- 
gún así  cspresamente  se  acordó. 

Sensible  me  es  dar  a  Vuestra  Soberanía  una 
noticia  que  da  poca  esperanza  de  provecho;  mas, 
de  todos  modos  creo  este  paso  oportuno,  sin 
perjuicio  del  cjue  quedo  tomando  las  respectivas 
medidas  para  que  se  ponga  la  Sala  en  disposición 
de  continuar  la  discusión  de  nulidad. 

Suplico  a  \'ueslra  Soberanía  acepte  mis  res- 
petos i  el  homenaje  de  mi  mas  alta  considera- 
ción.—  Concepción,  Enero  30  de  1827. — Hi- 
lario Gaspar,  presidente. — It.  AVovoa,  secretario. 
— Soberano  Congreso  Constituyente. 
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Moción  que  hace  el  diputado  que  suscribe 
sobre  nulidad  de  la  elección  de  las  dos 
personas  para  intendente  i  vice,  funda- 
da en  los  motivos  siguientes: 

i.°  El  dieziseis  del  corriente  fué  el  dia  señala- 
do por  la  Intendencia  para  la  elección  que,  según 
la  lei,  debia  precisamente  hacerse  en  lodos  los 
Cabildos  en  una  misma  fecha.  Se  ve  que  el  de 
Concepción  la  realizó  el  dieziocho  i  el  de  Lau- 
taro el  doce,  mientras  que  de  este  modo  se  ha 
quebrantado  la  lei,  que  nadie  puede  innovar,  a 
no  ser  el  que  la  dictó.  De  aquí  es  que,  queriendo 
aquélla  evitar  la  malicia  o  intriga  que  puede  me- 
diar al  hacer  las  elecciones  en  diversos  días,  se 
ha  dado  lugar  a  ella  con  la  variación  en  las  de 
la  materia. 

2.°  En  la  delegación  de  la  Laja  ha  habido  se- 
ducción, según  la  causa  que  se  ajita  en  el  juzgado 
de  letras  por  el  diputado  de  aquel  partido,  mien- 
tras que  ésta  fué  realizada  después  de  espedida 
la  orden  por  la  Intendencia  para  que  se  proce- 
diese a  la  elección.  También  en  el  mismo  acto 
de  ella,  la  hubo  por  el  gobernador  interino  i  otro 
que  le  acompañaba,  diciéndole  a  los  sufragantes 
por  quienes  habian  de  votar. 

3.'^  La  lei  previene  que,  en  los  pueblos  donde 
no  haya  Cabildos,  sean  los  que  elijen  las  dos 
personas  para  intendente  i  vice,  el  actual  procu- 
rador con  seis  de  sus  antecesores;  que  no  ha- 
biendo éstos  los  reemplazan  los  que  hayan  sido 
jueces  i  en  defecto  de  unos  i  otros  se  nombren 
siete  vecinos  por  el  pueblo  para  electores.  En  la 
Laja  se  ha  quebrantado  esta  lei  de  un  modo  es- 
candaloso, porque  los  electores  que  suscriben 
bajo  el  pié  de  jueces  i  procuradores  de  ellos  don 
Pio(iu¡nto  Mellado  i  don  Bernardo  Godoy  no  son 
ni  han  sido  nunca  empleados  en  ninguno  de 
aquellos  destinos,  pues  que  el  primero  solo  fué 
cabo  de  milicias:  fraude  que  merece  castigo. 
Don  Pedro  Mellado  obtuvo  antes  el  empleo  de 
juez  pero  no  ha  asistido  al  acto  de  la  elección 
porque  cuando  se  hizo  estaba  en  su  casa,  de  don- 
de no  se  mueve  por  su  demencia  o  ancianidad; 


mas,  de  un  modo  raro  se  le  ve  suscrito,  cuya  fir- 
ma se  le  hizo  poner  a  su  hijo  don  Eujenio;  don 
Santos  Saavedra  i  don  Matías  Jaramillo  han  sido 
alcaldes;  i  jueces,  don  Dámaso  León  i  don  Rafael 
Ríos.  El  primero  i  el  segundo  desde  ochocientos 
dieziocho  se  fueron  con  el  enemigo  i  se  sacaron 
por  el  ejército  patrio  en  ochocientos  veinticua- 
tro, desde  cuyo  tiempo  está  avecindado  Saave- 
dra en  el  partido  de  Rere,  de  donde  hoi  se  ha 
venido  a  llevar  como  vecino  de  la  Laja  para  su- 
fragar en  circunstancias  que  va  para  diez  años 
que  no  vive  en  aquel  partido  i  que  ya  está  do- 
miciliado en  éste.  León  también  ha  sido  juez  i 
se  fué  con  el  enemigo  en  la  misma  fecha  i  desde 
que  lo  sacaron  vive  en  Pasohondo,  partido  de 
Rere  o  Puchacai.  De  allí  lo  llevaron  para  sufra- 
gar; pero  no  llegó  cuando  los  demás  votaron,  i 
si  asistió  seria  solo  después.  Don  Rafael  Ríos  ha 
sido  juez,  pero  está  domiciliado  en  Santa  Jertru- 
dis,  partido  de  Rere  desde  ochocientos  veinte; 
de  allí  se  le  ha  llevado  a  sufragar.  La  lei  quiere 
que  los  siete  procuradores  o  jueces  sean  vecinos 
habitantes  del  partido  por  que  elijen,  pues,  que 
por  él  van  a  representar  en  el  nombramiento  en 
circunstancias  que  ni  aun  hai  facultad  en  nin- 
gún gobernador  local  para  citar  ni  llamar  a  nin- 
guna persona  que  está  viviendo  en  otro  partido 
para  tal  elección,  a  no  ser  en  la  de  la  Laja,  que 
todo  se  allanó  sin  poder  ni  corresponder.  Si  en  la 
jurisdicción  de  los  Alíjeles  no  había  los  procura- 
dores ni  jueces  necesarios  debió  haberse  hecho 
nombramiento  popular  para  siete  electores  se- 
gún la  lei.  Se  ha  faltado  a  ella  i  acaso  podrá  ha- 
ber sucedido  otro  tanto  en  otros  partidos;  pero, 
como  se  carece  de  conocimientos  de  los  sufra- 
gantes |)or  no  estar  a  la  vista  sus  firmas,  no  se 
habla  de  ellos. 

4.°  La  lei  previene  que  los  gobernadores  no 
tengan  parte  en  las  elecciones,  no  dándose  otro 
principio  que  el  de  quitar  la  influencia  consiguien- 
te sobre  sus  subditos  sufragantes.  En  la  Laja  es 
actualgobernador  el  alcalde  don  Lorenzo  Maza, 
quien  ha  conocido  en  la  votación  hecha  a  su  pre- 
sencia i  autorizada  por  él  sin  necesidad  i  contra 
su  deber,  seguramente  para  evitar  no  se  hiciese 
contra  su  intención  que  no  deja  de  descubrirse 
en  la  causa  citada  i  en  otros  antecedentes. 

5.°  El  pueblo  de  Talcahuano  i  su  jurisdicción 
es  una  parte  integrante  de  esta  provincia.  Tiene 
gobernador  local,  alcalde  i  dos  prefecto.s  elejidos 
popularmente  a  consecuencia  de  las  leyes  de  diez- 
ísiete  i  veintiuno  de  Julio  ultimo  i  a  mas  tiene 
también  jueces  de  distrito.  Sus  habitantes  no  se 
hallan  representados  en  ningún  Cabildo  ni  Corpo- 
ración de  otros  pueblos;  todos  los  de  la  provincia 
han  tenido  parte  conforme  a  la  lei  en  el  nombra- 
miento de  intendentes,  menos  Talcahuano  ni  su 
jurisdicción.  Este  es  un  ultraje,  agravio  conocido, 
a  una  parte  del  todo  que  no  puede  dejarse  en  si- 
lencio, i  otro  mérito  de  nulidad,  a  no  ser  que  se 
declare  al  pueblo  de  Talcahuano  independiente 
del  departamento  de  Concepción. 
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Por  todo,  considerando  la  Asamblea  los  justos 
motivos  aducidos  en  la  moción  hecha  sobre  nu- 
lidad de  la  elección  para  intendente  i  vice,  ha 
acordado  i  decreta: 

i.°  Se  declara  nula  la  elección  de  la  materia. 

2."  Consúltese  al  Soberano  Congreso  si  el  pue- 
blo de  Talcahuano  i  su  jurisdicción,  que  tiene 
gobernador  local,  un  alcalde  i  dos  prefectos  eleji- 
dos  popularmente  a  virtud  de  las  leyes  de  diezisie- 
te  i  veintiuno  de  Julio  último,  i  a  mas  tiene 
también  jueces  de  distrito,  debe  o  no  tener  parte 
en  el  nombramiento  de  intendente  i  vice,  mientras 
que  sus  habitantes  no  se  hallan  representados  por 
ningún  Cabildo  ni  Corporación  de  los  demás 
pueblos.  En  el  entretanto  suspéndase  la  nueva 
elección. 

3.°  Reconvéngase  a  los  sufragantes  que  han  fal- 
tado al  lleno  de  la  elección  en  el  dia  prefijado  por 
la  Intendencia,  apercibiéndoles  para  lo  sucesivo. 

4.°  Acuérdese  por  separado  la  pena  que  debe 
aplicarse  al  gobernador  interino  de  la  Laja  por  la 
suplantación  que  ha  permitido  de  los  empleos  de 
procuradores  o  jueces  a  don  Pioquinto  Mellado  i 
don  Bernardo  Godoy, como porla  falsificación  que 
se  ha  hecho  de  la  firma  de  don  Pedro  Mellado, 
sin  su  comparendo  ni  el  de  don  Dámaso  León 
al  acto  de  la  reunión  de  los  electores,  advirtiéndo- 
le que  no  puede  llamar  a  los  que  habitan  en  otro 
partido,  ni  que  pudo  presenciar  ni  autorizar  la 
elección. 

5.°  Comuniqúese  este  decreto  al  intendente 
para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. 

Dado  en  la  Sala  de  la  Asamblea  en  Concep- 
ción, Enero  19  de  1827. — Félix  Antonio  N'ovoa. — 
(Una  rúbrica  del  secretario.) 

Es  copia  legal  de  la  que  queda  en  secretaría. — 
Concepción,  Enero  30  de  1827. — Ji.  Novoa,  di- 
putado secretario. 
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El  puerto  i  su  jurisdicción  de  Talcahuano  que 
comprende  una  parte  del  territorio  bastante,  i 
un  número  considerable  de  almas,  que  tiene  un 
gobernador  político,  un  alcalde,  dos  prefectos  i 
jueces  del  distrito,  ha  sido  informado  por  el  di- 
putado que  tiene  en  la  Honorable  Asamblea,  de 
haber  sido  escluido  en  la  elección  de  intendente 
i  vice  que  por  la  lei  del  Soberano  Congreso  se 
mandó  hacer  popularmente.  El  pueblo  de  Tal- 
cahuano reclama  sus  derechos  ante  la  Honora- 
ble Asamblea,  i  el  ultraje,  agravio  i  menosprecio 
con  que  se  le  ha  tratado  privándoles  de  sus  vo- 
tos para  una  elección  popular,  en  la  que  no  ha 
tenido  la  mas  pequeña  parte  i  a  cuyo  acto  todos 
los  demás  pueblos  de  la  provincia  han  prestado 
su  sufrajio  conforme  a  la  lei.  Una  injuria  de  tan- 
ta magnitud  era  imposible  que  apesar  de  la  na- 
tural moderación  de  Talcahuano,  fuese  pasada 
en  silencio  por  los  que  han  sido  nombrados  po- 
pularmente por  esta  virtuosa  población.  En  su 
Tomo  XIV 


virtud,  reclamamos  a  la  Soberanía  Nacional  i  a 
la  Honorable  Asamblea,  los  imprescriptibles  e 
inalineables  derechos,  que  como  ciudadanos 
chilenos  nos  corresponden. 

Aseguramos  a  la  Honorable  Asamblea  las  con- 
sideraciones de  nuestros  distinguidos  aprecios. 
— Talcahuano,  21  de  Enero  de  1827. — Pablo 
José  Vergara.  —  Clemente  Herrera. — Antonio  de 
Opaso. — -/uan   Antonio  López. 

Nota. — Tiene  la  jurisdicción  de  mi  mando 
mas  cuatro  jueces,  uno  en  la  Caleta,  otro  en  la 
mentada  de  Casa  de  Teja,  dentro  en  la  estación 
de  Gualpen,  i  el  otro  en  el  punto  mentado  las 
Lagunas,  i|se  estiende  su  jurisdicción  hasta  el 
punto  llamado  Palo  Quemado. — Pablo  J'ergara. 

Es  copia. — Concepción,  Enero  30  de  1827. — 
R.  N'ovoa,  diputado  secretario. 
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En  acuerdo  de  esta  Asamblea,  se  resolvió 
unánimemente  que,  cuando  cada  diputado  no 
asistiese  a  la  Sala  tres  consecutivas  veces  en  los 
dias  de  tabla  o  de  citación,  no  estando  avisado 
de  enfermedad,  se  tuviese  por  vacante  las  repre- 
sentaciones de  las  parroquias  a  que  pertenecían, 
a  las  que  debían  ordenárseles  hiciesen  nombra- 
miento en  otros  por  no  desempeñar  la  confianza 
los  electos,  cuya  medida  tomó  la  Asamblea  al 
ver  las  pocas  ocasiones  que  se  reúnan  los  nece- 
sarios para  deliberar.  Hoi  se  hace  preciso  cum- 
plir lo  acordado,  pues  que  siendo  citados  por  mí 
para  sesión  estraordinaria  para  el  23  del  que  rije, 
no  comparecieron  los  señores  don  Juan  Manuel 
Bazo,  don  José  Antonio  Alemparte,  don  Anto- 
nio Ruiz,  don  J.  María  Moreno,  don  Carlos 
Ríos,  don  Domingo  i  don  Francisco  Binime- 
lis,  ni  menos  en  los  dias  25  i  29,  que  son  los  se- 
ñalados por  el  reglamento  de  la  Sala.  Anotadas 
sus  faltas  en  el  libro  respectivo,  según  también 
se  resolvió,  es  también  de  primera  necesidad  el 
lleno  del  acuerdo,  sirviéndose  US.  dar  para  ello 
las  consiguientes  órdenes  a  las  parroquias  de 
Hualqui,  Yumbel,  Santa  Juana,  San  Pedro,  Re- 
re, Ranquil  i  Coelemu,  para  que  inmediatamente 
procedan  a  nombrar  otros  diputados,  pues  que 
los  electos  no  desempeñan  la  confianza  que  se 
les  encarga. 

La  Asamblea  no  tiene  los  precisos  diputados 
para  decidir  las  ocurrencias  ni  ha  podido  por 
aquella  falta  tenerse  la  cuestión  pendiente  sobre 
nulidad  de  la  elección  de  intendente  i  vice,  de 
que  trata  la  lei  de  1 1  de  Octubre  último.  En 
este  estado  de  desorden,  es  cuando,  como  Presi- 
dente, deljo  pedir  a  US.  el  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  a  la  mayor  brevedad. 

Por  renuncia  admitida  de  don  Juan  José  Man- 
zanos, diputado  por  Chillan,  también  está  esta 
doctrina  sin  representación.  Sírvase,  pues,  US. 
determinar  haga  el  nombramiento  de  su  di[)uta- 
do  sin  pérdida  de  tiempo. 
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Quiera  US.  aceptar  los  sentimientos  de  mi 
aprecio  i  cünsideracion. — Concepción,  Enero  30 
de  1827. — [Jila?-ion  Gaspar,  presidente. — Ra- 
món JVüvoa,  secretario. — Señor  Gobernador-In- 
tendente. 

Es  copia. — Nüvoa,  secretario. 
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Señor: 

Después  de  haber  dado  al  Soberano  Congreso, 
con  fecha  30  de  Enero  del  presente  año,  el  de- 
talle de  lo  ocurrido,  creo  de  mi  deber  continuar 
documentalmente  avisando  los  últimos  aconteci- 
mientos para  que,  penetrada  Vuestra  Soberanía 
del  estado  lamentable  a  que  está  reducida  la 
Asamblea  por  el  atentatorio  abusivo  poder  del 
gobernador-intendente  de  esta  provincta,  se  dig- 
ne Vuestra  Soberanía  dictar  las  providencias  que 
crea  oportunas. 

A  la  llegada  del  correo  mandé  por  la  corres- 
pondencia oficial,  i  el  administrador  contestó  que 
el  intendente  habia  mandado  por  ella.  Sorpren 
dido  con  tal  fprocedimicnto,  la  reclamé  con  la 
nota  número  i  que  acompaño,  i  como  a  las  tres 
horas  recibí  el  oficio  número  2,  que  fué  contestado 
con  el  número  3  que  incluyo.  Ni  las  razones  ni 
el  convincimiento  son  bastantes  para  persuadir, 
cuando  se  escuchan  solo  las  pasiones.  El  in- 
tendente no  ha  querido  conocer  sus  deberes  i  ha 
permanecido  firme  en  la  conducta  que  adoptó. 

Aunque  dos  o  tres  miembros  hubiesen  faltado 
al  respeto  de  la  Sala,  ¿era  éste  un  motivo  para 
que  siete  protestasen,  i  ante  el  intendente?  ¿Era 
un  motivo  para  disolver  la  Asamblea?  ¿Que  no 
tiene  ésta  leyes  i  reglamentos  para  correjir  i  cas- 
tigar a  los  que  deliberan? 

La  nota  número  3  quedó  sin  contestación,  i 
llegó  el  auditor  de  guerra  con  la  carta  número  4 
del  jeneral  en  jefe  Borgoño.  El  intendente  in 
continenti,  llamó  amigablemente  a  su  casa  algu- 
nos miembros  de  los  protestantes  i  de  los  dipu- 
tados, con  el  objeto  de  que,  estando  la  Patria  en 
peligro,  debía  todo  acabarse. 

Se  convino  por  algunos  en  que  yo,  como  Pre- 
sidente, podria  citar  a  la  Asamblea. 

Efectivamente  así  se  verificó,  pero  no  habien- 
do sido  encontrados  algunos  diputados  en  sus 
casas  i  habiendo  reunido  el  intendente  a  mucha 
parte  del  pueblo,  dijo:  i'Que  habia  citado  a  la 
Asamblea  i  vecinos  para  imponerles  de  las  ocu- 
rrenciasn,  a  lo  que  preguntando  el  diputado  don 
F.  A.  Novoa,  si  era  citación  de  pueblo  o  de 
Asamblea  respondió:  "Que  de  uno  i  otro».  Éste 
hizo  ver,  que  si  era  de  Asamblea  debia  ella  sola 
ocupar  su  lugar,  sm  estar  mezclada  con  los  ciuda- 
danos, i  que  la  Sala  debia  reunirse  por  citación 
del  Presidente.  Entonces  el  intendente,  signifi- 
cando que  era  reunión  popular,  se  es[)resó  en  los 
términos  siguientes:  "Viendo  escandalosamente 


I  disuelta  la  Asamblea  i  queriendo  reunir  los  áni- 
j  mos  de  sus  vocales  amistosamente,  convoqué  en 
mi  casa  a  varios  diputados;  quedamos  en  que 
ho¡,  a  las  diez,  se  reunia  la  Sala,  a  cuya  hora  han 
comparecido  los  siete  que  ante  mí  hablan  protes- 
tado; pero  los  del  otro  partido  no  han  venido  i 
muchos  de  ellos,  aunque  son  las  doce,  valiéndose 
de  efujios  i  pretestos  miserables  para  no  reunirse 
a  trabajar  en  obsequio  del  país  en  las  circunstan- 
cias que  hago  presente  por  la  carta  que  sigue: 
Leyó  la  carta  número  4  del  jeneral  Borgoño  i 
concluida,  dijo  don  F.  A.  Novoa  que,  aunque 
era  uno  de  los  que  habia  asistido  a  casa  del  in- 
tendente en  la  noche  anterior,  i  que  se  habia 
manifestado  con  deseo  de  conciliación  por  las 
circunstancias;  pero  que  ni  él  ni  su  heimanodon 
Ramón  hablan  sabido  ni  quedado  en  la  citación 
de  hora  ni  din.  Sostuvo  esta  verdad,  haciendo  ver 
al  intendente  su  equivocación,  i  que  se  le  insul- 
taba como  a  los  demás  miembros  ante  el  pueblo; 
que  la  Asamblea  ni  estaba  ni  podía  estar  disuel- 
ta... i  se  retiró  después  de  este  altercado. 

Un  agravio  de  tanta  magnitud  hecho  a  la 
Asa~.blea,  excepcionando  solo  siete,  al  mismo 
tiempo  que  se  trataba  de  unir,  debia  producir  el 
resultado  que  tuvo,  de  dividir  con  mas  fuerza. 
Sin  eml)argo,  a  consecuencia  de  la  nota  núme- 
ro 5,  que  se  me  pasó  ese  mismo  dia  después  de 
este  suceso  (remitiéndome  la  correspondencia), 
cité  a  la  Sala  para  la  noche.  Los  protestantes  i  la 
Asamblea  se  reunió;  pero  algunos  diputados,  a 
pesar  de  sus  instancias  por  la  unión,  sostuvieron 
que  no  podían  entrar  en  sesión  con  los  siete  que 
ya  según  la  lei  o  acuerdo  no  eran  tales  diputa- 
dos i  que  si  la  Sala  no  estaba  compuesta  era  por 
el  desobedecimiento  del  intendente,  que  cum- 
pliese éste  i  en  un  momento  estarla  reintegrada. 
Se  trajo  a  la  memoria  el  insulto  hecho  por  el  ci- 
tado intendente,  el  ataque  a  la  representación 
departamental  hasta  darla  por  disuelta;  que  el 
documento  número  5  volvía  a  insultar,  pues  se 
ratificaba  en  sus  atentados  i  se  avanzaba  ya 
hasta  señalarle  materia  para  que  tratase  esclusi- 
vamente;  que  era  esto  tanto  mas  notable  cuanto 
se  solicitaba  la  reunión  de  la  Asamblea  para  con- 
tener, sin  noticias  oficiales,  procedimientos  igua- 
les. En  consecuencia  de  estas  observaciones  que 
hizo  el  secretario,  protestó  la  nulidad  de  cuanto 
se  obrase,  i  se  retiraron  tres  dí|Hitados. 

El  reglamento  de  la  Sala  e.xije  al  menos  doce 
para  deliberar,  pues  el  total  son  diezinueve.  Que- 
daron solo  once  i  se  insistió  por  un  diputado 
con  excesivos  gritos,  insultos  i  desórdenes,  en 
que  se  entrase  en  materia  para  derogar  el  regla- 
mento i  consecutivamente  continuar  la  discusión. 
Ni  mi  negativa  en  obedecimiento  de  la  lei  ni  el 
llamar  al  orden  por  repetidas  veces,  fué  bastante 
para  contener  aquel  exceso  de  uno  de  los  siete 
protestantes,  hasta  que  tomé  el  partido  de  suspen- 
der la  reunión  i  avisé  al  intendente,  según  se 
advierte  en  el  número  6.  Este  es  el  resultado  a 
que  ha  conducido  el  intendente  por  su  interven- 
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cion  i  desohedecimiento  a  la  Asamblea.  Sensible 
me  es  dar  a  Vuestra  Soberanía  un  detalle  tan 
melancólico,  pero  la  presidencia  que  tengo  la 
honra  de  desempeñar  me  impone  este  rigoroso 
deber. 

Quiera  el  Soberano  Congreso  aceptar  las  con- 
sideraciones de  mi  mas  profundo  respeto. — • 
Asamblea  de  Concepción,  Febrero  4  de  1S27. — 
Hilarión  Gaspar,  presidente. — R.  Novoa,  dipu- 
tado secretario. — Al  Soberano  Congreso  Consti- 
tuyente. 


Núm.  157 


Anoche  he  mandado  al  correo  i  me  ha  sido 
sumamente  sorprendente  la  noticia  que  dio  el 
administrador,  de  haber  mandado  US.  por  la 
correspondencia  que  tenia  esta  Asamblea.  Una 
operación  semejante  solo  por  equívoco  ha  po- 
dido practicarse.  En  esta  virtud,  sírvase  US. 
mandarme  la  correspondencia  i  contestarme  ter- 
minantemente lo  que  haya  sobre  el  particular 
para  tomar  las  providencias  convenientes. 

Dios  guarde  a  US. — Asamblea  de  Concep- 
ción, Febrero  1.°  de  1827. — Hilarión  Gaspar, 
presidente. — Ramón  Novoa,  secretario. — Señor 
Intendente  don  Santiago  Fernández. 

Es  copia. — Novoa,  diputado  secretario. 


Núm.  158 


Son  desgraciadamente  mui  fundados  los  mo- 
tivos que  han  tenido  siete  de  los  diputados  de 
la  Asamblea  para  su  separación  temporal,  según 
me  han  representado.  Por  esta  razón  i  porque 
el  reglamento  de  que  US.  hace  mérito  solicitan- 
do su  subrogación,  solo  puede  tener  lugar  den- 
tro de  la  Sala,  como  que  ha  debido  ser  para  or- 
ganización interior,  no  me  es  permitido  impartir 
órdenes  para  nueva  elección  de  diputados,  ni 
a  US.  puede  serlo  el  dar  un  paso  tan  avanzado, 
sin  acuerdo  en  la  Sala  plena,  siendo  aun  mas 
estraña  esta  medida,  cuando  ni  aiui  pueden  reu- 
nirse los  dos  tercios  i  US.  en  ningún  caso  puede 
obrar  por  sí  solo. 

Bajo  estos  principios  las  funciones  de  la  Asam- 
blea deben  quedar  en  suspenso,  hasta  qne  se  re- 
suelva lo  mas  conveniente  por  quien  corresponda, 
a  cuyo  efecto  doi  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  en 
el  presente  correo  al  Poder  Ejecutivo,  por  cuyo 
conducto  he  recibido  las  órdenes  para  su  insta- 
lación. 

Ofrezco  a  US,  las  consideraciones  de  mi  dis- 
tinguido aprecio. — Intendencia  de  Concepción, 
Enero  30  de  1827. — Santiago  Fernández. — Se- 
ñor Presidente  de  la  Asamblea  don  Hilarión 
Gaspar. 

Hai  una  nota  al  márjen  como  sigue: 

Concepción,   Febrero   i.^  de   1828. —  Hoi  a 


las  II  de  la  mañana  se  ha  pasado  este  oficio  por 
el  intendente. — Novoa,  secretario. 

Es  copia. — Novoa,  diputado-secretario. 


Núm.  159 


Es  seguramente  bien  estraña  la  nota  que  US. 
me  ha  pasado,  con  fecha  30  del  mes  próximo 
pasado,  i  me  es  entregada  en  este  momento, 
cuando  esperaba  la  correspondencia  oficial  de  la 
Asamblea,  que  US.  indudablemente  se  ha  toma- 
do del  correo  i  reclamé  esta  mañana  por  la  nota 
respectiva;  pero  es  bien  conocido  que  se  ha  atra- 
sado la  fecha  de  este  oficio  para  cohonestar  la 
supresión  de  la  correspondencia  oficial  que  US. 
debe  remitirme  i  nuevamente  reclamo.  El  Pre- 
sidente i  secretario  son  autorizados  para  abrir 
todas  las  comunicaciones,  i  aunque  la  Asamblea 
estuviera,  como  US.  quiere  suponer,  siempre  de- 
ben quedar  en  secretaría  todos  los  documentos. 
Me  es  también  admirable  ver  a  US.  convertido 
en  un  subdito  de  la  Asamblea  en  su  juez,  i  cuan- 
do lo  fuera,  con  un  oido,  pues,  ha  escuchado  US. 
solo  a  los  siete  sin  que  los  ocho  que  quedaron 
de  los  presentes  hayan  sabido  una  palabra  ni 
por  US.  ni  por  los  querellantes  de  tal  inciden- 
cia. ¿Mas,  quién  ha  dado  facultades  a  US.  para 
conocer  de  las  cosas  interiores  de  la  Asamblea? 
¿De  dónde  ha  podido  US.  tener  derecho  ni  au- 
toridad para  admitir  protestas  que  deben  hacer- 
se a  la  Sala  i  conocer  si  hai  motivo  o  no  para 
que  un  diputado  se  le  separe  i  subrogue  otro  en 
su  lugar?  ¿Quién  ha  autorizado  a  US.  para  sa- 
carse la  correspondencia  del  correo  i  suspender 
las  sesiones  de  la  Soberanía  Provincial?  Segura- 
mente que,  en  este  funesto  ejemplo  que  US.  ha 
presentado  a  la  República,  ha  atacado  de  un 
modo  positivo  los  derechos  de  la  provincia  reu- 
nida en  Congreso  i  las  leyes  jenerales.  El  regla- 
mento de  la  Sala  i  sus  acuerdos  no  son  solo  para  el 
salón  donde  se  reúne  la  Asamblea,  como  US. 
equivocadamente  ha  creído.  Son  las  leyes  a  que 
están  sujetos  los  diputados,  i  por  ellas  se  les  juzga, 
sin  que  el  intendente  tenga  que  ver  en  estas  tra- 
mitaciones. Por  ellas  un  diputado  puede  despedir 
de  la  Sala  i  mandar  se  nombre  otro,  si  quebranta 
alguna  lei  que  exija  este  castigo.  La  Asamblea 
de  Concepción  ha  acordado,  estando  sus  dos  ter- 
cios reunidos,  como  dije  a  US  ,  con  fecha  30  del 
mes  próximo  pasado,  que  tres  consecutivas  faltas 
fuesen  bastante  motivo  para  dar  por  vacante  la 
diputación,  porque  fué  el  único  temperamento 
que  pudo  adoptarse  para  que  concurriesen.  .Se 
ha  infrinjido  esta  lei,  i  he  pedido  que  US.  dé  la 
correspondiente  orden  para  nueva  elección;  mas, 
US.,  convirtiéndose  en  juez  de  la  Asamblea,  no 
solo  la  desobedece  sino  que  intenta  suspender 
sus  sesiones.  Está  US.  mui  engañado  en  creer 
que  se  necesita  plena  Sala  para  impartir  estas 
órdenes  i  para  compeler  a  los  diputados  a  que 
asistan,  cuando  con  menor   número  de  los  que 


iS6 


CONGRESO  NACIONAL 


hai  pueden  tomarse  estas  medidas;  como  tam- 
bién en  juzgarse  autorizado  para  disolver  la  Asam- 
blea porque  le  representaron  indebidamente  siete 
i  porque  la  instaló  US.  por  orden  del  Ministerio. 
Estos  principios  .son  errados,  como  el  de  querer 
reunir  algunos  de  esta  ciudad,  según  se  me  ha 
informado,  para  cohonestar  lo  que  se  está  ha- 
ciendo, en  que  se  divisan  intereses  que  no  son 
jenerales.  Si  oye  US.  el  Cabildo,  oye  US.  a  los 
representantes  ante  US.,  si  a  su  secretario  i  ad- 
ministrador de  correos  lo  mismo  que  si  al  Cabildo 
Excmo.  i  empleados,  casi  sucede  otro  tanto,  pues 
estos  empleos  están  servidos  por  unos  mismos 
sujetos.  Sobre  todo,  señor  intendente,  estos  pro- 
cedimientos no  son  legales,  i  US.  si  continúa  de 
esta  manera,  será  responsable  a  las  desgracias  i 
males  que  sucedan  ante  los  [loderes  supremos  de 
la  provincia  de  Concepción,  a  quien  agravia  US. 
mas  inmediatamente. 

Aseguro  a  US.  las  consideraciones  de  mi  apre- 
cio.— Concepción,  Febrero  i."  de  1827. — Hila- 
rión Gaspar,  presidente. — Ramón  Novoa,  secre- 
tario.— Señor  Intendente  don  Santiago  Fernán- 
dez. 

Es  copia. — Novoa,  diputado  secretario. 


Núin.  160 


Sin  embargo  que  el  30  del  próximo  pasado, 
oficialmente  anuncié  a  US.  que  la  Asamblea  de- 
bía considerarse  en  suspensión  de  funciones  por 
encontrarse  de  hecho  en  un  estado  de  nulidad 
por  la  separación  temporal  de  siete  de  sus  miem- 
bros; pero  como  los  motivos  que  dieron  mérito 
a  tal  resolución  (sean  de  la  naturaleza  que  fue- 
ren) es  necesario  olvidarlos  a  presencia  del  in- 
minente peligro  que  amenaza  a  la  República  una 
sedición  ocurrida  en  la  capital  el  24  del  anterior, 
que  ha  derrocado  todas  las  autoridades  lejítima- 
mente  constituidas  i  vilipendiado  escandalosa- 
mente la  Representación  Nacional,  me  apresuro 
a  ponerlo  en  conocimiento  de  U.S.  para  que,  como 
Presidente  en  turno,  reúna  aquel  Cuerpo  que  es- 
clusivamente  debe  ocuparse  de  un  asunto  tan 
interesante  i  trascendental.  Juzgo  no  se  presente 
un  obstáculo  que  lo  impida  ni  que  lo  sea  tam- 
poco el  acontecimiento  indicado,  después  que 
anoche  en  mi  casa  algunos  de  los  dichos  miem- 
bros que  estaban  en  oposición  han  convenido 
en  la  necesidad  de  esta  reunión  para  acordar  i 
lejitimar  las  medidas  que  se  adopten  para  cortar 
un  cáncer  capaz  de  contaminar  todo  el  cuerpo 
del  Estado,  i  por  consiguiente  disolverlo  por 
medio  de  la  anarquía,  que  seria  el  resultado  ne- 
cesario. 

Para  mejor  intelijencia  i  comprobación  de  la 
urjencia  de  dar  este  paso,  adjunto  a  US.  copia 
de  la  carta  del  señor  jeiieral  del  Ejército  de  ope- 
raciones, referente  a  los  sucesos  referido?,  sin  per- 
juicio de  los  informes  cjue  pueden  suministrar 
el  señor  auditor  de  guerra  don  Pedro  Palazuelos 


que,  con  este  objeto,  ha  sido  enviado  por  aque' 
jefe  de  las  armas.  En  dieziseis  años  de  revolu' 
cion  no  se  habia  presentado  la  República  en  una 
crisis  mas  peligrosa.  Para  salvarla  son  indispen- 
sable providencias  enérjicas  i  prudentes  de  que 
es  susceptible  un  cuerpo  de  tan  ilustrado  patrio- 
tismo. La  época  es  llegada  de  que  lo  acredite 
dando  al  mundo  entero  un  testmionio  convin- 
cente de  su  virtud  i  su  civismo  con  que  mere- 
cerá las  bendiciones  i  gratitud  de  los  pueblos, 
como  a  restaurador  de  su  tranquilidad  alterada 
por  unos  pocos  facciosos. 

Aprovecho  esta  ocasión  de  repetirme  de  US. 
con  los  mejores  sentimientos  de  consideración. 
— Intendencia  deConcepcion,  Febrero  2  de  1827. 
Santiago  Fernández. — Señor  Presidente  de  la 
Asamblea  don  Hilarión  Gaspar. 

Es  copia. — Novoa,  diputado  secretario. 


Núm.  161 

Chillan  i  Enero  ji  de  iS2~. 
Señor  don  Santiago  Fernández. 

Mi  estimado  amigo:  Hoi  acaba  de  noticiár- 
seme que  el  24  reventó  en  Santiago  la  mina  de 
una  conspiración  contra  las  autoridades  consti- 
tuidas. El  coronel  Campino  con  algunos  cívicos, 
artilleros  i  soldados  del  batallón  Concepción  ha 
sido  dado  a  reconocer,  en  la  plaza  mayor  donde 
se  formaron,  para  Presidente  de  la  República.  Se 
solicitó  del  Congreso  la  lejitimidad  de  estos  ac- 
tos, i  aunque  se  emplearon  las  armas  para  obli- 
garlo a  que  los  sancionase,  solo  encontraron 
encrjía  ¡  firmeza  en  los  diputados;  la  tropa  que 
penetró  a  la  Sala  de  sesiones  hizo  el  ademan  de 
dispararles,  pero  don  Diego  Renavente  i  los  de- 
mas  contestaron  que  primero  rendirían  las  vidas 
antes  de  arrancarles  el  menor  acto  de  humilla- 
ción. 

Fué  nombrado  el  jeneral  Freiré  Presidente  de 
la  República  interino  i  Blanco  de  comandante 
jeneral  de  armas  por  el  Congreso,  pero  los  amo- 
tinados no  han  querido  obedecer;  últimamente 
propusieron  el  26  por  la  mañana  de  retirarse  a 
Aconcagua,  dándoseles  dinero  i  víveres  hasta  que 
el  Congreso  deliberase  sobre  otra  elección  de 
Presidente,  pero  no  quisieron  reunirse  por  los 
peligros  que  corrían.  Parece  han  sacado  el  di- 
nero de  la  tesorería,  el  del  estanco  i  aduana  i 
aun  intentaban  poner  una  contribncion  en  el 
pueblo. 

El  jeneral  Freiré  salió  a  reunir  las  milicias  a 
Aconcagua  para  sofocar  la  sedición;  Blanco,  di- 
cen, vino  a  Curicó;  en  fin,  nmchísima  jente  habia 
salido  de  Santiago  para  reunirse  en  la  Palmilla; 
algunos  quizas  vendrán  para  reunirsí  al  Ejército 
en  busca  de  asilo. 

Yo  he  creído  conveniente  noticiar  a  Ud.  estos 
sucesos  i  juntamente  mandar  al  auditor  don  Pe- 
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dro  Palazuelos  para  que,  si  le  parece  necesario,  se 
ponga  en  conocimiento  de  la  Asamblea  para  que 
delibere  sobre  las  medidas  que  deben  tomarse  i 
se  preserven  estos  pueblos  de  los  males  de  la 
anarquía,  en  intelijencia  que  el  Ejército  no  obe- 
decerá otras  autoridades  que  las  que  nombre  la 
Representación  Nacional,  a  quienes  hemos  ju- 
rado. Mientras  yo  permanezca  a  la  cabeza  de  él  i 
contando  con  el  honor,  juicio  i  probidad  de  los 
jefes,  de  quienes  estoi  completamente  satisfecho, 
aseguro  a  Ud.  no  daré  un  paso  retrógrado  que 
manche  mi  reputación,  ni  nadie  me  haria  variar 
la  marcha  que  me  señala  el  honor.  Entretanto, 
las  tropas  continúan  sus  movimientos  sobre  los 
bandidos.  Hoi  ha  salido  Godoy  con  260  hom- 
bres a  situarse  en  Roble  Huacho  i  mañana  se 
hará  una  irrupción  en  la  montaña  para  sorpren- 
der o  alejar  las  partidas  pequeñas  que  aun  per- 
manecen ocultas. 

Deseo,  mi  amigo,  que  Ud.  no  tenga  novedad 
i  que  disponga  del  afecto  de  su  atento  servidor 
que  besa  sus  manos.  —J.  Manuel  Borgoño. 

Es  copia  de  una  carta  orijinal  de  que  me  fué 
mandada  por  el  señor  gobernador  intendente 
sacar  este  traslado  que  está  conforme  con  aquél. 
— Concepción,  Febrero  2  de  1827. — Domingo 
Binimelis. 

Es  copia. — Novoa,  diputado  secretatio. 


Nútn.  162 


Soberano  Señor: 

Imperiosas  circunstancias  cxijen  a  la  vez  las 
frecuentes  sesiones  de  esta  Asamblea;  pero  como 
en  estas  clases  de  cuerpos  nunca  faltan  interrup- 
ciones aun  entre  sus  propirs  miembros,  de  donde 
nada  puede  avanzarse,  ni  menos  podrá  obrarse  en 
los  casos  de  una  mayor  exijencia.  Tales  son  los 
tristes  momentos  en  que  se  halla  esta  Corpora- 
ción, pues  una  parte  de  sus  representantes  se  ha- 
llan separados  de  ella  sin  mas  objeto  que  su  de- 
sinterés por  el  bien  público  i  fines  particulares. 
De  aquí  es  que  la  otra,  observando  esta  manera 
i  reunida  con  el  Presidente  de  la  Sala,  ha  recon- 
venido repetidas  veces  a  estos  señores  por  su 
comparendo;  cuando  para  ello  di  arbitrios  los 
mas  adecuados  i  prudentes;  i  sin  embargo,  siem- 
pre se  han  mantenido  remitentes  i  con  la  mas 
crasa  imprudencia,  sin  que  les  haya  merecido  un 
contesto  legal,  antes  sí,  por  el  contrario,  insultos 
i  espresiones  indecorosas  e  impropias  de  la  de- 
licadeza i  carácter  de  la  Corporación;  la  cual  se 
halla  por  este  motivo  desde  el  26  del  próximo 
pasado,  en  una  total  inacción  i  sin  poder  dar  un 
solo  paso  que  refluya  en  favor  de  la  provincia; 
pues  en  este  dia,  tratándose  de  reunir  la  Repre- 
sentación con  demasiado  empeño,  para  que  se 
orientase  de  las  comunicaciones  que  ayer  se  re- 
cibieron de  las  autoridades  jenerales  de  la  Re- 


públicp,  solo  hemos  obedecido  lo  que  tenemos 
la  honra  de  representarlo. 

Esta  Asamblea,  no  teniendo  la  vista  el  todo 
de  sus  atribuciones,  ni  menos  detallar  el  regla- 
mento interior  de  la  Sala;  qué  providencias  deban 
adoptarse  para  esta  especie  de  procedimientos, 
tiene  a  bien  de  ponerlo  en  el  alto  conocimiento 
de  Vuestra  Soberanía  para  cjue  dicte  les  medios 
que  hayan  de  evitar  semejantes  rebeliones. 

Los  que  suscriben  tienen  la  satisfacción  de 
ofrecer  al  Soberano  Congreso  Nacional  las  sin- 
ceras consideraciones  de  .su  aprecio  i  respeto. 
— Asamblea  de  Maule,  Cauquenes,  Febrero  7 
de  1827. — Miguel  Fonu'ca,  presidente. — Matías 
Romero,  vice-presidente.  ■ —  Diego  Eduardo.  — 
Juan  Bautisia  Zúñiga. — Manuel  Merino. — Juan 
Bustos. —  AI  Soberano  Congreso  Nacioral. 


Núm.  163 


Soberano  Señor: 

La  anarquía  (espantoso  espectáculo)  en  todo 
tiempo  i  en  todas  circunstancias  es  el  oríjen  de 
funestos  resultados,  i  que  las  mas  veces  o  casi 
siempre  trae  consigo  la  disolución  del  eslabona- 
miento que  los  pueblos  mantienen  mutuamente 
entre  si. 

Si  a  males  de  ^tanta  trascendencia  no  se  les 
opone  el  remedio  en  tiempo,  ciertamente  son  in- 
terminables, i  acaso  podrían  ocasionar  la  corrup- 
ción de  la  parte  mas  sana. 

No  es  otra  cosa  que  ha  causado  al  gobierno 
local  de  Quirihue  la  lei  sancionada  por  esta 
Asamblea  i  que  ha  hecho  circular  el  Ejecutivo 
Provincial,  suprimiendo  el  indebido  derecho  que 
hasta  aquí  estaban  percibiendo  los  rejidores, 
alguaciles  mayores  de  las  Municipalidades,  imi- 
tando con  esta  rutina  a  los  antiguos  déspotas  del 
tiempo  en  que  se  remataba  en  subasta  pública 
aquella  vara,  con  inmenso  perjuicio  de  la  huma- 
nidad oprimida,  cuyo  desagrado  ya  indicado  lo 
manifiesta  la  resolución  inserta  en  la  nota  del 
gobernador  de  Ninhue,  que  acabo  de  recibir  i 
orijinal  se  acompaña.  No  obstante  de  que  lo 
pongo  en  conocimiento  del  Ejecutivo  Provincial, 
pero,  sin  embargo,  no  espero  como  debia  el  efi- 
caz remedio. 

La  sabia  penetración  de  Vuestra  Soberanía, 
como  investida  de  la  autoridad  nacional,  i  mi- 
rando reflexivamente  la  dirección  de  abusos  tan 
criminales,  sabrá  dictar  medidas  que  no  solo  lo 
corten  de  raíz,  sino  que  también  providencias 
que  escarmienten  al  delincuente  e  infractor  de 
las  leyes. 

El  Presidente  que  suscribe  tiene  la  honrosa 
satisfacción  de  ofrecer  a  Vuestra  Soberanía  los 
sinceíos  votos  que  es  de  Vuestra  Soberanía  ob- 
secuente servidor. — Asamblea  de  ]\Laule,  Cau- 
quenes, Febrero  7  de  iSz"].— Miguel Fonseca. — • 
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CONGRESO  NACIONAL 


Diego  Eduardo,   diputado-secretario. — Al   Sobe- 
rano Congreso  Nacional. 


Núm.  164 


Son  las  diez  de  la  mañana  del  día  de  la  fecha 
en  que  nos  hallamos  reunidos  en  la  Sala  de  Ca- 
bildo de  la  villa  cabecera  de  este  partido  de  mi 
mando;  i  en  estas  circunstancias  he  recibido  una 
circular  del  señor  intendente  de  la  provincia,  en 
que  manda  observar  la  lei  sancionada  en  esa 
Honorable  Asamblea  sobre  prohibir  en  todas  las 
Municipalidades,  a  los  alguaciles  mayores,  perci- 
bir derechos  de  carcelaje,  todo  lo  que  estoi  mui 
pronto  a  hacer  cumplir  i  así  se  lo  he  hecho  en- 
tender al  rejidor  que  corresponde;  pero  como 
he  visto  estampada  por  Quirihue  las  excepciones 
que  aquel  gobernador,  haciéndose  independien- 
te, espone  sobre  negar  la  obediencia  a  esa  Repre- 
sentación Provincial,  he  tenido  a  bien  trascribir- 
la a  Ud.  al  pié  de  la  letra  para  los  fines  que 
corresponda:  "Quirihue,  Febrero  4  de  1827. — 
Impuesto:  pase  a  los  partidos  a  quienes  corres- 
ponde su  obedecimiento;  quedando  en  este  su 
obedecimiento  defecto  la  disposición  trascrita, 
respecto  a  haberse  dicho  a  los  señores  que  desde 
la  suspensión  de  poderes  que  se  les  hizo  a  los 
diputados  electos  por  esta  jurisdicción  quedaba 
sin  representación  en  el  incompleto  Cuerpo  Pro- 
vincial, i  que  por  el  mismo  hecho  toda  delibera- 
ción de  los  diputados  sería  inadmisibles  i  de 
ningún  momento  por  este  vecindario,  debiendo 
solo  tener  su  cumplimiento  todos  ac)uellos  que 
con  anuencia  de  su  nueva  representación  sean 
comunicados  a  este  Ciobierno  i  Cabildo. —  Gon- 
zdlez.w — Yo  i  toda  esta  Municipalidad  nos  hemos 
escandalizado  al  advertir  la  dura  oposición  en 
que  aun  persiste  el  señor  de  González,  tomándo- 
se la  voz  del  pueblo  para  atropellar  con  el  mayor 
despotismo  las  leyes  provinciales  i  los  poderes 
de  las  primeras  Majistraturas;  por  lo  que  espero 
en  Uds.  pongan  en  consideración  de  la  Sala  este 
inesperado  acontecimiento,  para  que  esa  Hono- 
rable Representación  con  su  acostumbrada  recti- 
tud exija  del  Ejecutivo  el  remedio  de  estos  ma- 
les que  son  emanados  del  despotismo,  altanería  i 
falta  de  subordinación. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  ofrecer  a 
Uds.  la  mayor  afección  hacia  sus  personas. — Go- 
bernación de  Ninhue,  Ninhue  6  de  Febrero  de 
\?>2'j.~-Josc  Mar'ia  Soto  Agnilor. — Señores  Re- 
presentantes en  la  Honorable  Asamblea  por  este 
Partido. 


Núm.  165 
Soberano  Señor: 

El  diputado  de   la  Asamblea  de  Colchagua, 
Francisco  Javier  Lira,  ante  Vuestra  Soberanía 


representa:  que,  por  ur.a  enfermedad  que  padece, 
no  ha  podido  en  la  actualidad  asistir  a  cumplir 
con  el  encargo  que  han  confiado  en  mí,  .mis  co- 
mitentes. Así  lo  espuse  en  aquella  Asamblea,  con 
fecha  28  del  próximo  pasado  Enero,  acompañan- 
do al  mismo  tiempo  un  certificado  del  médico  que 
me  medicina  i  protestando  que  aprovecharía  los 
primeros  momentos  de  mi  mejoría  para  ir  al  de- 
sempeño de  mis  deberes.  No  obst.uite  todo  esto, 
con  fecha  i.°  del  actual,  ¡lasa  aquella  Asamblea  a 
la  Intendencia  una  nota  del  acuerdo  de  ese  día, 
en  el  cual,  olvidándose  del  carácter  que  represen- 
tamos, faculta  o  comisiona  a  este  gobernador,  para 
que  en  el  acto  embargue  al  diputado  don  Antonio 
Velasco  i  a  mí  la  cantidad  de  doscientos  pesos 
por  nuestra  inasistencia  a  la  Sala,  i  que  nos  pre- 
venga que,  si  dentro  de  tercero  día  no  nos  per- 
sonamos, se  nos  reagrave  la  multa.  Sobre  este 
acuerdo  representa  el  señor  Velasco  ante  Vuestra 
Soberanía  i  yo,  por  serme  físicamente  imposible 
el  poder  cabalgar,  puse  mi  renuncia,  i  sin  proveér- 
seme, ha  querido  el  gobernador  ejecutar  mi  em- 
bargo. La  resolución  de  Vuestra  Soberanía  a  la 
solicitud  del  señor  Velasco  lo  contuvo.  Estoi,  So- 
berano Señor,  luchando  con  la  imposibilidad  de 
concurrir  i  la  pertinencia  de  la  Sala  que  se  desen- 
tiende de  mi  recurso  de  renuncia,  i  en  este  caso 
apelo  a  la  autoridad  de  A^uestra  Soberanía  para 
que,  poniendo  el  remedio  a  este  mal,  se  digne  de- 
clarar vacante  mi  destino,  previniendo  a  la  Asam- 
blea que  ordene  se  elija  quien  ha  de  representar 
los  derechos  del  curato  que  me  nombró  o  esperar 
mejorar  mi  actitud. 

La  moderación  i  el  respeto  que  debo  a  las  au- 
toridades, me  privan  el  esponer  los  fundamentos 
de  mi  solicitud;  pero  estoi  poseído  que  no  es  la 
fuerza  sino  el  honor  el  que  compromete  a  los 
ciudadados  al  desempeño  de  estos  destinos;  no 
puedo,  sí,  ocultar  a  Vuestra  Soberanía  que  no  pa- 
san de  doce  los  diputados  que,  subrogándose  el 
título  de  Asamblea,  decretan  la  persecución  de 
sus  compañeros,  i  que  dos  dias  antes  de  decla- 
rarse en  receso  la  Sala,  cuando  la  Representación 
estaba  íntegra,  no  quiso  admitirse  a  discusión  la 
moción  de  un  señor  diputado  para  que,  llegado 
que  íuese  el  tiempo  de  continuar  las  sesiones,  se 
compeliese  con  multas  a  los  diputados  inasis- 
tentes. 

Espero  de  la  justificación  de  VuestJa  Soberanía 
la  gracia  inter[)uesta.  —  San  Fernando  i  Febrero 
13  de  1827. — %Q¡hzxüx\o's>t\\ox— Francisco  Javier 
Lira. 


Núm.  166 


El  secretario  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
poner  en  noticia  de  la  Honorable  Asamblea  de 
la  provincia  de  Colchagua  que  el  diputado  de  esa 
Corporación,  don  Francisco  Javier  de  Lira  ha  ele- 
vado una  representación  al  Congreso  Nacional 
para  que  se  le  admita  la  renuncia  del  cargo,  que 
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no  puede  desempeñar  por  sus  enfermedades,  a  lo 
que  se  habia  negado  esa  Asamblea,  i  se  lia  re- 
suelto que  no  haga  innovación  alguna  hasta  que 
se  halle  reunida  la  mayoría  de  los  diputados  que 
componen  use  Cuerpo,  que  es  a  quien  le  toca 
conocer  de  las  renuncias  de  sus  miembros. 

El  secretario  que  suscribe  saluda  etc. — Secre- 
taría del  Congreso,  Febrero  17  da  1827. — Ala 
Honorable  Asamblea  de  la  provincia  de  Col- 
chacua. 


Núm.  167 


i'or  uu  equívoco  se  ha  omitido  poner  en  las 
listas  de  las  dietas  de  los  diputados  al  señor  don 
José  María  Novoa,   diputado  por  Concepción, 


que  se  incorporó  a  la  Sala  el  6  de  Setiembre 
del  año  pasado  i  ha  continuado  asistiendo  dia- 
riamente a  las  sesiones,  por  lo  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  servirá  ordenar  a  los  Mi- 
nistros del  Tesoro  le  abonen  a  dicho  señor  desde 
aquella  época.  Asimismo  se  habia  creido  que  el 
señor  don  Juan  Francisco  Meneses  habia  renun- 
ciado, desde  que  se  le  nombró  rector  del  Insti- 
tuto Nacional,  la  parte  de  las  dietas  que  le  co- 
rresponde sobre  su  sueldo  de  [,00o  pesos;  pero 
este  señor  ha  espuesto  ahora  no  haberla  renun- 
ciado, lo  que  pongo  en  noticia  del  señor  Minis- 
tro para  que  también  se  le  abone  por  los  Minis- 
tros de  la  Tesorería,  hasta  igualar  los  cuatro 
pesos  diarios,  según  lo  que  está  dispuesto. 

El  infrascrito  secretario  saluda  etc. — Secreta- 
ría del  Congreso,  Febrero  17  de  1827. — Al  Ex- 
celentísimo Señor  Presidente  de  la  Repiíblica. 
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PRESIDENCIA   DE    DON   SANTIAGO   PÉREZ   I    SALAS 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente,  previa  una  rectificación.  —Recurso  de  don 
Francisco  Javier  Lira  contra  una  multa  que  la  Asamblea  de  Colchagua  le  ha  impuesto.  ^Discusión  sobre  si  se 
trata  o  nó  del  proyecto  de  Constitución. — Acta. — Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  recurso  que  don  Francisco  Javier 
Lira  entabla  contra  la  prosecución  de  los 
procedimientos  para  hacer  efectiva  la  multa 
que  la  Asamblea  de  Colchagua  le  ha  im- 
puesto. (A  nexos  uú/us.  i68,  i6g,  lyo,  lyi, 
iy2,  ijj  i  ij^.  V.  sesión  del  ly.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  prece- 
dente, previa  una  rectificación. 

2."  Que  se  suspenda  la  multa  impuesta 
por  la  Asamblea  de  Colchagua  a  su  diputa- 
do don  Francisco  Javier  Lira,  i  que,  en  lo 
sucesivo,  la  tercera  parte  de  los  diputados 
puedan  dictar  medidas  para  compeler  a  los 
inasistentes  a  la  asistencia.  (Anexo  m'imc- 
ro  775.  V.  sesión  del  22.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  relativa  a  si  se  debe  tratar  del 


proyecto  constitucional  o  de  la  moción  que 
lo  contradice.  (  V.  sesiones  del  17  i  del  20.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Arriagada,  Arce,  Balbontin,  Benavides,  Benaven- 
te  don  Diego,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao, 
Campos,  Casanova,  Carvallo,  üonoso,  Elizondo, 
Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  González,  Hui- 
dobro.  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Luco, 
Meneses  don  Juan  Francisco,  Molina,  Montt 
don  José  Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Novoa, 
Olivos,  Ojeda,  Prado,  Mena,  Pérez,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Bauza,  Marcoleta,  Santa  María,  Silva  don 
Francisco,  Silva  don  Manuel,  Sapiain,  Tapia  i 
Vicuña  don  Francisco  Ramón. 

Laida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  aprobó 
con  la  impresión  de  la  parte  déla  resolución  que 
se  dictó  en  la  solicitud  del  diputado  de  la  Asam- 
blea de  Colchagua,  don  Francisco  Lira,  que  dice 
que  ésta  (la  Asamblea  de  la  provincia)  no  inno- 
ve hasta  que  se  reúna  la  mayoría. 

Dióse  después  cuenta  del  recurso  segundo  del 
citado  diputado  de  dicha  Asamblea;  se  tomó  en 
consideración,  i  después  de  debatido  lijeramente, 
se  acordó  que  la  multa  impuesta  a  éste,  se  sus- 
penda por  ahora,  i  que,  para  lo  sucesivo,  el  tercio 
de  diputados  puede  imponer  penas  coercitivas  a 
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los  dos  tercios,  para  que  asistan,  sin  perjuicio  de 
las  demás  providencias  que  dicte  reunida  en  su 
mayoría  a  este  mismo  objeto,  las  que  serán  obe- 
decidas. 

Llamóse  después  en  discusión  la  cuestión  pen- 
diente de  las  sesiones  anteriores,  sobre  si  se  pre 
fiere  la  discusión  de  la  Constitución  o  la  moción 
presentada  que  la  contradice. 

En  segunda  hora  continuó;  pero  habiéndose 
avanzado  la  hora  del  reglamento  sin  alguna  re- 
solución, se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para 
la  siguiente  el  mismo  asunto, — Pérez. — Fernán- 
dez. 


AN  EXOS 
Núm.  168 

Señores  del  Soberano  Congreso: 

El  diputado  de  la  Asamblea  de  Colchagua, 
Francisco  Javier  Lira,  representa  ante  Vuestra 
Soberanía  sumisamente:  que,  con  fecha  13  del 
corriente,  espuso  a  Vuestra  Soberanía  que  el  go- 
bernador de  San  Fernando  se  habia  contenido  en 
el  embargo  dispuesto  por  la  Asamblea,  en  fuerza 
de  la  orden  obtenida  por  don  .'Antonio  Velasco, 
que  se  hallaba  en  caso  aun  inferior  al  mió  por  no 
estar  físicamente  impedido.  Me  equivoqué,  aun- 
que sucedió  así  con  Velasco,  ayer  quince  se  me 
ha  embargado  i  mui  luego  se  pregonarán  mis 
bienes  secuestrados.  Acompaño  a  Vuestra  Sobe- 
ranía los  decretos  de  la  Asamblea,  testimoniados 
por  el  gobernador  e  igualmente  el  oficio  que  me 
contesta  a  las  indicaciones  que  le  hago  para  que 
sobresea  Asombra  unos  procederes  tan  fuera  del 
orden,  del  honor  i  de  la  prudencia.  No  quiero 
cansar  al  Soberano  Congreso  haciendo  observa- 
ciones sobre  ello,  porque  me  avergüenzo  al  recor- 
dar mi  incesante  empeño  por  la  quietud  i  el  de 
mis  contrarios  para  llevar  al  estremo  la  discordia. 
Me  avergüenzo  que  ante  la  Nación  reunida  haya 
necesidad  de  ver  semejantes  papeles.  Yo  los  se- 
pultaría si  la  precisión  de  salvar  mi  honor  no  me 
obligara  a  publicarlos.  Señor,  el  asunto  pide  re- 
medio pronto.  Yo  lo  ruego  a  Vuestra  Soberanía. 
Me  hallo,  como  ya  dije,  en  mejor  caso  que  don 
Antonio  Velasco,  así  es  que  solo  pido  la  propia 
orden  dictada  ya  por  Vuestra  Soberanía  i  la  sus- 
pensión del  gobernador  de  este  partido  tanto  por 
los  agravios  i  perjuicios  que  me  orijina  con  el 
embargo,  cuanto  por  el  atropellamiento  de  las 
disposiciones  soberanas. — San  Fernando,  Febre- 
ro 18  de  1827. — Soberano  Señor. — Francisco 
Javier  Lira. 


Núm.  169 


Notificado  por  Ud.  de  que  mañana  va  a  pro- 
ceder a  embargarme,  a  pesar  de  haberle  significa- 
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do  de  palabras  i  de  estar  ya  en  su  poder  el  de- 
creto del  Soberano  Congreso  a  la  representación 
del  señor  Velasco,  que  indudablemente  debe 
comprendérseme,  espero  todavía  que  US.  sus- 
penda la  ejecución,  contestándome  este  oficio 
antes  de  proceder  a  ella.  Tengo  hecho  mi  recla- 
mo particular,  quejándome  de  las  providencias 
de  la  Asamblea,  i  si  US.  no  aguarda  el  que  lle- 
gue la  última  disposición,  persuadiéndose  que  lo 
acordado  anteriormente  por  el  Congreso  debe 
también  rezar  conmigo  con  respecto  a  hallarme 
en  igual  caso  del  señor  Velasco,  con  la  con- 
testación de  US.  i  la  copia  de  los  oficios  de 
la  Intendencia  que  US.  se  ha  servido  remitirme 
certificada,  cuyas  fechas  son  antes  de  recibir  la 
comunicación  del  Congreso,  ocurriré  nuevamente 
a  la  Soberanía,  solicitando  especialmente  de  US. 
la  remuneración  de  mis  agravios  i  perjuicios. 
US.  inferirá  la  pena  a  que  se  hace  acreedor  por 
el  desobedecimiento  a  las  órdenes  soberanas, 
mucho  mas  que  US.  está  plenamente  convenci- 
do que  las  disposiciones  de  la  Asamblea  son 
ignorando  todavía  lo  resuelto  por  el  Congreso. 

De  este  oficio  dejo  copia  para  usar  de  ella  en 
caso  necesario. 

Ofrezco  a  US.  los  sentimientos  de  respeto  i 
consideración. — San  Fernando,  Febrero  14  de 
1827. — Francisco  Javier  Lira.—  Señor  Goberna- 
dor de  San  Fernando. 

Es  copia. — Lira. 


Núm.  170 


Las  esposiciones  de  la  nota  de  US.,  que  acabo 
de  recibir,  no  son  suficientes  para  impedirme  el 
que  proceda  a  la  ejecución  que  se  me  tiene  orde- 
nada por  el  conducto  del  señor  intendente  de 
esta  provincia  i  por  disposición  de  la  Honorable 
Asamblea  de  ella.  US.  sabe  que  yo  soi  un  sub- 
dito i  estoi  obligado  a  obedecer  a  estas  autorida- 
des, i  que,  en  cumplimiento  de  estos  deberes,  es- 
toi persuadido  de  que  debo  continuar  la  ejecución 
que  US.  solicita  se  suspenda. 

I  en  su  virtud,  sírvase  US.  el  no  tratarme  so- 
bre este  particular,  porque  no  está  a  mis  alcances 
el  acceder  a  ninguna  solicitud  que  impida  los 
trámites  del  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
repetidas  veces  se  me  tienen  comunicadas,  que 
de  ellas  se  me  hace  responsable. 

Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  reiterarle 
las  consideraciones  de  mi  mas  distinguido  apre- 
cio.— San  Fernando,  Febrero  15  de  1827. — Fe- 
liciano Silva. — Al  señor  diputado  de  la  Honora- 
ble Asamblea,  licenciado  don  Francisco  Javier 
Lira. 


Núm.  171 


Es  en  mi  poder  la  comunicación  fecha  de 
ayer,  en  la  que  me  trascribe  la  del  señor  inten- 
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dente  sobre  la  reunión  de  los  diputados  de  la 
Asamblea  de  este  partido,  en  el  bieve  término  de 
dos  dias.  Actualmente  me  hallo  en  mi  matan/a, 
faena  que  no  admite  postergación.  Sol  solo  i  no 
puedo  abandonarla.  Mi  subsistencia  está  casi 
disipada  en  ella  i  no  creo  que  la  Patria  quiera 
un  sacrificio  en  perjuicio  de  mis  intereses.  Eva- 
cuada que  sea,  estoi  mui  pronto  a  llenar  el  des- 
tino   a  que  soi    llamado. 

Lo  pongo  en  noticia  de  US.  para  que  pase  al 
conocimiento  del  señor  intendente,  i  teniendo 
US.  a  bien  de  aceptar  las  consideraciones  de 
mi  mayor  respeto. — San  Fernando,  línero  1 1 
de  1827. — Antonio  Rafae!  de  Ve  ¡asco. — Señor 
don  Feliciano  Silva,  Gobernador  del  partido  de 
San  Fernando. 


Núm.  172 


Quedo  instruido  de  la  nota  de  US.,  fecha  de 
hoi,  en  que  me  copia  la  resolución  de  los  dipu 
tados  reunidos  en  Curicó  para  que,  a  las  doce  ho- 
ras de  impuesto  de  ella,  me  ponga  en  marcha  a 
desempeñar  mi  destino  de  diputado  de  Colcha- 
gua,  en  la  sala  de  sesiones,  bajo  la  multa 
de  200  pesos  o  embargo  en  caso  de  no  existir 
éstos,  cometiendo  a  US.  la  ejecución.  De  ante- 
mano tengo  espuestos  los  motivos  que  me  han 
obligado  a  demorar  mi  concurrencia.  Entretanto, 
no  sé  como  dichos  señores  puedan  compelerme 
a  la  multa  ni  US.  autoridad  para  embargarme. 
Son  ¡irecisas,  a  lo  menos,  las  dos  terceras  partes 
de  diputados,  inclusos  los  de  Talca,  como  parte 
de  la  provincia  para  formar  Cuerpo,  si  no  es  que 
se  declare  antes  separado  de  ella.  En  el  dia  ni 
hai  tal  número  ni  puede  llenarse  con  mi  asisten- 
cia. Este  es  un  principio  emanado  de  las  mis- 
mas disposiciones  del  Congreso.  Cuando  se  de 
claró  la  instalación,  yo  creia  lleno  el  número;  hoi 
estoi  desengañado.  Mi  concurrencia  de  nada 
aprovecharla,  pero  aun  no  repararía  en  mis  atra- 
sos particulares  jwra  pasar  a  dar  satisfacción  a 
esos  señores,  si  las  circunstancias  cjuc  he  dicho 
no  me  lo  impidieran.  Protesto  la  nulidad  de 
cuanto  se  ohre  de  otra  manera  i  de  usar  de  los 
recursos  que  la  razón  i  las  leyes  me  permitan. 

Puede  US.  anunciarlo  todo  así  a  dichos  seño- 
res, ofreciéndoles  mis  respetos  i  aceptando  US. 
igualmente  mi  consideración. — San  Fernando, 
Enero  2-]  de.  i'&z-j.—Antonio  Rafad  de  Ve/aseo. 
— Señor  Gobernador  don  Feliciano  Silva. 


Núm.  173 


Acaba  de  hacérseme  saber  una  orden  de  esa 
Asamblea  para  que  se  embarguen  bienes  equiva- 
lentes a  la  multa  de  doscientos  [lesos  por  no  ha- 
berme personado  a  la  Sala.  He  representado  antes 
que  ni  las  atenciones  de  mi  subsistencia  me  lo 
permitían,  ni  la  necesidad  de  mi  personería,  i  que 


abandonaría  aquellos  si  creyera  útil  ésta.  Vuelvo 
a  repetir  a  la  Asamblea  que  uno  mas  de  los  dos 
tercios  pueden  formar  ésta  i  que  cuando  el  Con- 
greso resolvió  la  reunión  fué  con  los  diputados  de 
San  Fernando  i  Curicó  que  aun  no  están  todos 
recibidos,  porque  así  llenaban  el  número  preciso. 
Es  verdad  que  deliberé  algunos  dias,  pero  fué  por 
no  estar  al  cabo  de  lo  resuelto  por  la  Soberanía 
i  en  todo  tiempo  en  que  se  observe  ilejilimidad, 
no  tendré  pudor  de  mudar  de  consejo.  Estoi  mui 
pronto  a  comparecer  en  el  dia  que  se  reciban  los 
diputados  que  faltan.  No  parece  decoroso  estre- 
char con  multas  a  los  hombres  que  se  sacrifican 
por  el  amor  público.  ¡Tal  vez  esta  será  la  primera 
vez  que  se  oye  un  procedimiento  de  esta  natura- 
leza entre  una  asociación  de  honor!  Con  esta  pro- 
pia fecha  he  representado  al  Soberano  Congreso 
el  desaire  que  sufro,  i  mañana  necesitaré  dejar  mi 
casa  al  secuestro,  salir  a  la  calle  i  oiría  pregonar. 
He  creído,  pues,  un  deber  para  el  honor  de  la 
.\samblea  i  el  mío  representarlo  así  i  esperar  que 
!a  Asamblea,  con  mejor  acuerdo,  enmiende  sus 
providencias.  Entretanto,  yo  protesto  el  reclamo 
de  los  daños  que  se  me  orijinen  i  vuelvo  a  repe- 
tir que  estoi  mui  ¡ironto  a  comparecer  en  el  día 
que  todos  los  diputados  de  ambos  partidos  se 
reúnan. — San  Fernando,  Febrero  4  de  1827. — 
Antonio  Rafael  de  Velasco. — Señores  de  la  Asam- 
blea de  Colchagua. 


Núm.  174 


El  diputado  que  suscribe,  noticiado  de  que  la 
Asamblea  de  la  provincia  ha  ratificado  orden  a 
US.  para  que  proceda  a  trabar  embargo  de  bie- 
nes equivalentes  a  la  cantidad  de  doscientos  pesos, 
a  que  me  ha  condenado  así  como  a  otros  de  los 
señores  diputados  de  aquel  Cuerpo  por  el  hecho 
de  no  habernos  personado  en  Curicó,  no  siendo 
decoroso  ni  legal  de  tolerar  un  total  procedimien- 
to, he  tomádome  la  providencia  de  elevar  mi  que- 
ja al  Soberano  Congreso,  pidiendo  a  la  Soberanía 
ordene  a  US.  sobresea  de  la  ejecución  así  como 
dicte  reglas  que  metodicen  las  resoluciones  de  la 
Asamblea,  que,  tan  olvidada  de  cuáles  son  las  atri- 
buciones, se  ha  convertido  en  Corporación  ejecu- 
tiva. En  esta  intelijencia  (i  cierto  US.  de  que 
con  fecha  del  dia  antes  de  ésta)  me  he  dirijido  al 
Congreso  i  ala  misma  Asamblea,  espero  no  pro- 
cederá US.  a  inferir  este  agravio  a  un  ciudadano 
que  el  hecho  de  prestarse  en  servicio  público,  no 
es  un  motivo  para  que  se  le  violente. 

Dios  guardé  a  US.  muchos  años.  —  San  Fer- 
nando, Febrero  5  de  1827.  —  Antonio  Rafael  de 
Velasco. — Señor  Gobernador  del  departamento. 

Son  copias  de  los  orijinales  que  obran  en  la  se- 
cretaría de  mi  cargo. — Curicó  i  Febrero  17  de 
1827. — Laborea,  secretario. 
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Núm.  175 

El  Congreso  Nacional  ha  vuelto  a  tomar  en 
consideración  la  inasistencia  de  algunos  diputa- 
dos de  esa  Honorable  Asamblea,  en  consecuencia 
de  la  reiterada  representación  que  ha  hecho  don 
Javier  Lira,  i  ha  acordado  lo  siguiente:  hQuc  la 
multa  impuesta  a  éste  se  suspenda  por  ahora,  i 
que,  para  lo  sucesivo,  el  tercio  de  diputados 
pueda  imponer  penas  coercitivas  a  los  otros  dos 
tercios  para  que  asistan,  sin  perjuicio  de  las  de- 
mas  providencias  que  dicte  reunida  en  su  mayoría 
a  este  mismo  objeto,  las  que  serán  observadas. n 

El  secretario  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
saludar  al  señor  Presidente  de  la  Honorable 
Asamblea  i  ofrecerle  las  consideraciones  de  su 
mayor  aprecio. —  Santiago,  Febrero  19  de  1827. 
• — Al  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  de 
la  provincia  de  Colchagua. 


Núm.  176 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
poner  en  noticia  del  señor  juez  de  letras  don  Pe 
dro  Cuadra  que  don  Ignacio  Ravanal  ha  hecho 
una  representación  al  Congreso  Nacional,  en  qu» 
espone  haberse  quebrantado  las  leyes  en  un  pleito 
que  ha  seguido  con  don  Manuel  Ruiz,  como  apo- 
derado de  doña  Magdalena  Muñoz,  sobre  co- 
branza de  pesos. 

La  Comisión  de  Justicia,  para  dictaminar  so- 
bre este  asunto,  con  el  acierto  que  corresponde, 
solicita  que  se  pida,  por  secretaría,  el  espediente 
sobre  la  materia;  por  lo  que  el  señor  juez  de  letras 
se  servirá  remitirlo. 

El  secretario  que  suscribe  saluda,  con  este 
motivo,  etc. — Secretaría  del  Congreso,  Santiago, 
Febrero  19  de  1827. — Al  señor  juez  de  letras, 
don  Pedro  Cuadra. 
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SESIÓN  147,  EN  20  DE  FEBEERO  DE  1827 
PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ    I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta, — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Renuncia  del  señor  Pradel. — Discusión  so- 
bre si  se  trata  o  nó  del  proyecto  constitucional, — Acta. — Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  informe  de  la  Comisión  de  Policía 
sobre  la  renuncia  del  sciior  Pradel,  la  cual 
(opina  la   Comisión),   no  se  debe   admitir. 
(Anexj  núm.  i/y.  V.  sesión  del  10.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i,°  Dejar  en  tabla  la  renuncia  del  señor 
Pradel.  (  V.  sesión  del  22.) 

2."  Después  de  una  larga  discusión,  dejar 
pendiente  la  relativa  a  si  se  debe  discutir  el 
proyecto  constitucional  o  la  moción  que  lo 
contradice,  (  V.  sesiones  del  /p  i  del  21.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Arriagada,  Arce,  Balbontin,  Bauza,  Benavides, 
Benavente  don  Diego,  Benavente  don  Mariano, 
]5ilbao.  Campos,  Carvallo,  Casanova,  Donoso, 
Eyzaguirre,  EHzondo,  Fariñas,  Fernández,  Gon- 


zález, Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  Ló 
pez.  Luco,  Marcoleta,  Meneses  don  Juan  Fran- 
cisco, Mena,  Molina,  Montt  don  José  Santiago; 
Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Novoai 
Olivos,  Ojeda,  Prats,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  San- 
ta María,  Silva  don  Francisco,  Silva  don  Ma- 
nuel, Vicuña  don  Rafael  i  Vicuña  don  Francis- 
co Ramón. 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  leyó  el  informe 
de  la  Comisión  de  Policía  en  la  renuncia  del  se- 
ñor Pradel,  i  se  mandó  traer  en  discusión  por  su 
orden. 

Procedióse  a  la  discusión  del  punto  pendiente 
en  las  anteriores  sobre  que  se  tome  en  cuenta, 
preferentemente  a  la  Constitución,  una  moción 
presentada  con  el  apoyo  legal. 

No  habiéndose  resuelto,  se  levantó  la  sesión 
después  de  la  hora  del  reglamento,  anunciándo- 
se su  continuación  en  la  siguiente,  habiendo 
quedado  con  derecho  a  la  palabra  el  señor  Fa- 
riñas.— Pérez. — Fernández. 


AN  EXO  S 

Núm,  177 


La  Comisión  de  Policía  Interior  opina  que  la 
renuncia  interpuesta  por  el  diputado  don  Nico- 
lás Pradel,  no  es  admisible,  porque  no  presenta 
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para  su  admisión  las  causas  graves  que  ella  de- 
manda.— Sala  de  sesiones,  Febrero  20  de  1827. 
— Isriiacio  Molina.  — Pire-¿.— Fernández. 


Núm.  178 
Por  un  equívoco  se  ha  omitido  en  las  listas  de 


dietas  de  los  diputados  al  señor  don  Nicolás 
Pradel,  diputado  por  la  Laja,  que  se  incorporó  a 
la  Sala  el  6  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  i 
ha  continuado  asistiendo  diariamente  a  las  sesio- 
nes, por  lo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se 
servirá  ordenar  a  los  Ministros  del  Tesoro  le  abo- 
nen a  dicho  señor  desde  aquella  fecha. 

El  infrascrito  secretario  saluda  etc. — Febrero 
20  de  1827.— Al  Ministro  de  Hacienda. 
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SESIÓN  148,  EN  21  DE  FEBRERO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE    DON   SANTIAGO   PÉREZ   I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — .\prnbaclon  del  acta  de  la  .sísion  precedente. — Informes  sobre  la  exención  del  pago  de  diez- 
mos al  pueblo  de  Osorno,  sobre  las  solicitudes  de  doria  Dolores  ¡  doíía  Franci.sca  de  Paula  Osuna,  sobre  la  de 
los  oficiales  sublevados  de  Chiloé  i  sobre  la  moción  para  conceder  la  libertad  a  los  vecinos  de  Valdivia  i  Osorno 
comprometidos  en  la  sublevación  indicada  de  Chiloé. — Solicitud  del  síndico  del  concurso  de  don  José  María 
Fuentes. — Moción  para  que  se  pase  en  consulta  a  los  pueblos  el  proyecto  de  Constitución. — Fijación  de  la  tabla. 
— Acta, — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  eximir  a  Osor- 
no del  pago  de  diezmos;  la  Comisión  pro- 
pone que  se  apruebe  dicho  proyecto.  (A/;e- 
xo  tiúm.  i8o.  V.  sesiones  del  /j  de  Febrero 
de  182J  i  Cántara  de  Senadores  del  20  de 
Enero  de  iS2g.) 

2°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia,  sóbrela  petición  hecha  por  el  coro- 
nel don  José  Santiago  Sánchez,  en  demanda 
de  que  se  le  permita  regresar  a  Chile;  la  Co- 
misión propone  que  se  acceda  a  dicha  peti- 
ción. (Anexo  núm.  181.  V.  sesión  del  12.) 

3.0  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión, .sobre  la  petición  hecha  por  doi"ia  Fran- 
cisca de  Paula  Osuna,  en  demanda  de  que 
se  permita  al  doctor  don  José  Antonio  Ro- 


dríguez regresar  a  Chile.  (  V.  sesiones  del  12 
de  Febrero  i  del  1°  de  Marzo  de  182^.) 

4.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión, sobre  la  solicitud  entablada  por  algu- 
nos de  los  sublevados  de  Chiloé,  en  deman- 
da de  gracia.  (  V.  sesión  del  12.) 

5.°  De  otro  de  la  misma  Comisión,  sobre 
la  moción  del  seiior  Mena,  quien  propone 
se  ponga  en  libertad  a  los  vecinos  de  Osor- 
no i  Valdivia  comprometidos  en  la  insurrec- 
ción de  Chiloé.  (  V.  sesión  del  12.) 

6.°  De  una  solicitud  de  don  Manuel 
Sampayo,  quien  pide  se  le  devuelva  un  es- 
pediente remitido  al  Congreso  por  el  Eje- 
cutivo ha  cinco  meses  i  relativo  que  se  re- 
com.pense  al  suplicante  por  los  servicios 
prestados  en  la  enajenación  del  bergantín 
Aqiiiles.  (Anexo  niíni.  1S2.  V.  sesión  del  20 
de  Setiembre  de  1826.) 

•jp  De  otra  solicitud  entablada  por  el  sin- 
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dico  del  concurso  de  don  José  María  Fuen- 
tes. (V.  sesión  del  g  de  Diciembre  de  1S26.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Dejar  en  tabla  por  su  orden  todos  los 
asuntos  sobre  que  las  Comisiones  han  infor- 
mado en  la  presente  sesión. 

2.°  Tener  presente  la  solicitud  del  síndi- 
co del  concurso  de  don  José  María  Fuentes. 

3.0  Discutir  desde  luego  una  indicación 
que  se  hace  para  pasar  a  los  pueblos  en  con- 
sulta el  proyecto  de  Constitución;  i  no  ha- 
biéndose alcanzado  a  votar  la  indicación 
misma,  dejar  pendiente  la  discusión  del 
mismo  asunto.  {  V.  sesiones  del  20  i  del  22.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Arriagada, 
Aguirre,  Arce,  Bauza,  ]5albontín,  Benavides,  Be- 
navente  don  Diego,  Benavente  don  Mariano, 
Bilbao,  Campos,  Casanova,  Carvallo,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Gon- 
zález, Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  Ló- 
pez, Marcoleta,  Mencses  don  Juan  Francisco, 
Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Montt  don 
Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Oje- 
da,  Prats,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María, 
Silva  don  Francisco,  Silva  don  Manuel,  Vicuña 
don  Rafael  i  Vicuña  don  Francisco  Ramón. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  siguientes:  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Hacienda  en  la  moción  sobre 
que  se  exonere  al  pueblo  de  Osorno  por  seis  años 
del  pago  de  diezmos.  De  los  de  la  Comisión  de 
Justicia  en  las  solicitudes  de  doña  Dolores  i  de 
doña  Francisca  de  Paula  Osuna  para  que  se  res- 
tituyan al  país  sus  deudos,  coronel  don  José 
Santiago  Sánchez  i  doctor  don  José  Antonio 
Rodríguez;  de  los  de  la  misma  en  la  de  los 
oficiales  sublevados  en  Chiloé  pidiendo  gracia; 
i  sobre  la  moción  para  que  se  conceda  libertad 
a  los  vecinos  de  Valdivia  i  Osorno  que  se  hallen 
presos  por  la  sublevación  indicada;  se  acordó  se 
pusiesen  todos  en  tabla  por  su  orden. 

Leyóse  últimamente  la  solicitud  del  síndico 
del  concurso  de  don  José  María  Fuentes;  se  acor- 
dó se  tendría  presente. 

Procedióse  después  a  la  discusión  del  punto 
señalado  en  la  orden  del  día;  declarado  bastan- 
temente discutido,  se  fijó  la  proposición  siguien- 
te: ¿Se  considera  la  moción  presentada  para  que 
pase  en  consulta  a  los  pueblos  el  proyecto  de 


Constitución  con  preferencia  a  la  discusión  de  la 
Constitución,  o  no?  I  votada  resultó  aprobado 
el  primer  estremo.  No  habiéndose  resuelto  i 
siendo  mas  de  la  hora  del  reglamento,  se  levantó 
la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente  su  con- 
tinuación.— Pérez. — Fernández. 


ANEXOS 
NÚm.  179  (■) 


El  miércoles  21  del  corriente  admitió  el  Con- 
greso a  discusión,  con  preferencia  al  proyecto  de 
Constitución,  la  moción  de  que  hablamos  en  el 
luímero  anterior,  habiendo  empleado  cinco  días 
en  este  solo  asunto.  Desde  aquella  fecha  hasta 
hol  se  ocupa  del  primer  artículo  que  dice: 

Remítase  la  Constitiícion  en  consulta  a  las 
Asambleas  Provinciales,  acompañada  de  un  mani- 
fiesto del  Congreso. 

Después  de  haber  impugnado  la  moción  en 
jeneral,  fijándonos  particularmente  en  la  parte 
que  tiene  relación  con  la  existencia  de  la  Repre- 
sentación Nacional,  volveremos  la  vista  sobre  el 
artículo  que  se  discute,  a  fin  de  seguir  el  orden 
en  que  se  presenta  la  materia  i  en  que  ha  princi- 
piado a  considerarla  el  mismo  Congreso.  El  pri- 
mer obstáculo  que  se  opone  a  la  aceptación  de 
tal  medida  es  su  orijinalidad,  la  cual  sabemos 
cuan  peligrosa  es  en  política;  ella  puede  ser  nece- 
saria en  ciertos  casos,  i  también  de  grande  utili- 
dad a  las  veces,  pero  es  preciso  que  esa  necesidad, 
esa  utilidad,  sea  conocida,  que  no  se  teman  malas 
consecuencias,  en  una  palabra,  que  sus  buenos 
resultados  no  se  esperen  del  acaso,  sino  que,  al 
contrario,  se  perciban  con  tanta  claridad  que  ab- 
solutamente haya  lugar  ala  duda  ni  a  la  descon- 
fianza. Se  ha  dicho  cuanto  se  podía  para  probar 
sus  ventajas  i  utilidad;  pero  si  hemos  de  hablar 
con  franqueza,  nada  hemos  oído  que  únporte  algo 
mas  de  las  razones  de  lugar  común:  lo  exijcn  las 
circunstancias,  hemos  de  inventar  algo,  no  debemos 
ser  ciegos  imitadores,  etc.,  espresiones  vagas  que 
ya  cansan  los  oídos  i  no  merecen  sino  el  despre- 
cio. Lo  demás,  todo  ha  sido  contradicciones,  cu- 
ya relación  no  pertenece  a  un  escrito  tan  limitado 
como  éste;  bástenos  por  ahora  decir  que,  en  boca 
de  un  mismo  diputado,  hemos  oido  que  el  artículo 
ahorraba  el  tiempo  que  el  Congreso  emplearla 
en  la  discusión  del  proyecto,  porque  la  cometía 
a  las  Asambleas,  pero  que,  lo  aprobasen  éstas  o 
no  lo  aprobasen,  la  Lejlslatura  quedaba  en  liber- 
tad para  adoptar  el  partido  que  creyese  mas  con- 
veniente, lo  cual,  sin  duda,  lejos  de  ahorrar  el 
tiempo  lo  duplica;  pues  este  Congreso  o  cualquie- 


(i)  Este  documento  lia  .sido  trascrito  del  volumen  titula- 
do Papeles  Sueltos,  El  Cometa,  tomo  XIII,  páiina  9,  año 
1827,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  {Nota  del  Re- 
copilador. ) 
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ra  olra  autoridad  que  le  dé  la  última  sanción,  de- 
bería discutirlo  para  decidirse. 

Encargado  el  Congreso  de  dictar  la  Constitu- 
ción del  Estado,  traicionarla  sus  deberes,  i  los 
sacrificios  de  los  pueblos  para  sostenerlo  habrían 
sido  infructuosos  si  solo  les  presentase  un  pro- 
yecto, obra  de  cuatro  o  cinco  de  sus  miembros 
sin  haberlo  meditado  antes  ni  leído  siquiera. 
Para  tolerar  semejante  conducta  era  preciso  con- 
fesar la  inutilidad  de  los  cuerpos  deliberativos, 
porque  dos  o  tres  individuos,  el  mismo  Gobierno 
si  se  quiere,  podían  proyectar  leyes  i  someterlas 
a  la  discusión  popular.  He  aquí  también  un  medio 
espeditivo  i  fácil  que  reemplazaría  el  sistema  re- 
presentativo i  evitaría  los  sinsabores  inherentes  a 
las  elecciones  del  pueblo;  bella  teoría  i  tan  ab- 
surda, por  cierto,  como  el  disparate  que  se  quiere 
consagrar  en  principio.  Pero  se  dice  que  el  Con- 
greso actual  no  sirve  i  es  preciso  disolverlo,  re- 
curso desesperado  i  sumamente  riesgoso  en  el 
estado  de  completa  desorganización  que  aflije  al 
país  i  que  podria  sustituirse  con  ventaja  por  el 
medio  indicado  de  renovar  toda  la  Sala. 

El  arlículo  también  comprende  la  cláusula  de 
que  el  proyecto  de  Constitución  vaya  acompaña- 
do de  un  manifiesto  del  Congreso.  Ella  propone 
tácitamente  la  aprobación  del  proyecto,  porque 
ese  manifiesto  no  puede  dirijirse  a  otro  objeto 
que  a  apoyarlo,  manifestando  sus  ventajas  i  los 
bienes  que  resultarían  de  su  adopción  ¿i  no  sería 
una  líjereza  i  falta  de  delicadeza  en  este  Congreso 
sostener  una  producción  a  que  no  ha  concurrido 
i  que  .tal  vez  desecharía  sí  se  viese  en  el  caso  de 
considerarla?  Sí  el  manifiesto  es  objetando  el 
proyecto,  ¿a  qué  presentar  una  obra  que  no  es  de 
su  agrado?  Esto  excitaría  la  risa  de  todos  i  pondría 
en  ridículo,  tanto  a  los  que  lo  han  propuesto 
como  a  los  que  lo  aprueben;  concluiría  el  Congre- 
so sus  trabajos,  dando  la  prueba  mas  auténtica 
de  la  estupidez  i  falta  de  juicio  de  sus  miembros 
i  por  último  se  haría  acreedora!  título  de  Congre- 
so orijinal  entre  todos  los  Congresos,  obteniendo 
así  el  premio  de  sus  desvelos  en  tomar  determi- 
naciones orijinales  e  inventar  algo  nuevo. 

El  derecho  de  los  pueblos  en  revisar  todas  las 
leyes  que  emanen  del  Congreso  es  otro  de  los 
argumentos  que  ponen  en  favor  del  artículo. 
Desearíamos  hablar  algo  sobre  ese  derecho  que 
muchos  creen  inseparable  de  los  pueblos,  pero 
no  es  del  caso,  i  solo  advertiremos  la  equivoca- 
ción de  los  que  lo  proponen,  confundiendo  entre 
sí  dos  cosas  absolutamente  distintas.  El  Con- 
greso, por  una  leí,  acordó  que  la  Constitución 
seria  revisada  por  los  pueblos,  es  decir,  después 
que  él  la  sancionase,  lo  cual  es  mui  distinto  de 
la  consulta  que  se  quiere  hacerles  de  un  proyec- 
to que  aun  no  alcanza  a  ser  de  la  aprobación  de 
todos  los  miembros  de  la  Comisión,  a  quien  se 
encargó  su  redacción.  El  tiempo  que  se  emplee 
en  la  consulta  ¿no  es  inútilmente  perdido,  reser- 
vando, como  dicen  que  se  reservará  a  la  Lejisla- 
tura,  la  facultad  de  conformarse  o  no  con  la  vo- 


luntad de  los  pueblos?  Era  preciso  que  éstos  re- 
trogradasen al  grado  supremo  de  ignorancia  i 
barbarie  para  que  se  alucinnsen  con  la  farsa 
que  se  pretende  representar.  Pero  felizmente  los 
actores  tienen  tan  poca  habilidad  que  descubren 
su  desenlace  antes  de  abrir  la  escena. 

Su  objeto  no  es  otro  que  impedir  tenga  efecto 
el  proyecto  de  Constitución,  o,  hablando  mas  pro- 
piamente, acelerar  el  momento  en  que  las  Asam- 
bleas desechen  el  sistema  federal;  lo  conseguirán 
en  algunas,  pero  será  después  de  mucho  tiempo 
i  en  caso  que  no  haya  una  reacción.  ¿I  las  otras 
se  conformarán?  Una  sola  que  sea  de  opinión 
contraria,  apelará  a  su  soberanía  i  anunciará  que 
se  separa  de  la  unión;  luego  se  propaga  el  mal  a 
las  otras  i  la  anarquía  se  apoderará  de  todo  el 
país.  No  así  disolviendo  previamente  esos  cuer- 
pos i  reelijiendo  diputados,  quienes,  teniendo 
presente  el  estado  de  la  opinión  acerca  de  la 
forma  de  gobierno,  adoptarán  este  proyecto  fede- 
ral o  lo  desecharán  i  aprobarán  otro  que  tenga 
por  base  la  forma  unitaria  o  consolidada.  Cree- 
mos, pues,  superfino  tanto  aparato  para  acabar 
con  un  proyecto  que  en  sí  es  tan  débil  que  no 
encuentra  quien  lo  prohije,  i  si  fuéramos  hom- 
bres de  consejo  diríamos  a  sus  contrarios  que 
abandonasen  un  arbitrio  que  retardará  el  cum- 
plimiento de  sus  deseos  i  que  tal  vez  les  pueda 
salir  errado. — Santiago  de  Chile,  28  de  Febrero 
de  1827. 


Núm.  180 


La  Comisión  de  Hacienda  cree  justo  se  con- 
ceda la  gracia  que  se  solicita  en  favor  del  pueblo 
de  Osorno.  Suscribe,  en  consecuencia,  el  pro- 
yecto de  decreto  presentado. — Sala  de  sesiones. 
Febrero  16  de  1827. — Santiago  Muñoz  de  Beza- 
nilla. — Juan  A/bano. 


Núm.  181 


La  Comisión  de  Justicia,  vista  la  reclamación 
hecha  en  el  gran  dia,  iz  de  Febrero,  por  el  coro- 
nel don  José  Santiago  Sánchez,  confinado  al 
Perú,  a  efecto  de  que  se  le  restituya  al  país,  cree 
deber  ser  lisonjero  i  complaciente  a  la  Repre- 
sentación Nacional  un  motivo  tan  digno  como 
el  del  aniversario  de  nuestra  Independencia  para 
ejercer  a  su  obsequio  actos  de  conmiseración; 
la  grandeza  del  dia,  la  larga  privación  que  el  co- 
ronel Sánchez'ha  sufrido,  la  angustia  de  sus  in- 
felices hermanas,  todo  parece  poderoso  a  excitar 
del  Soberano  Congreso  la  sanción  del  siguiente 

Provecto  de  decreto: 

Artículo  primero.  Otorgúese  licencia  al  co- 
ronel don  José  Santiago  Sánchez  para  ser  resti- 
tuido a  su  país. 
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Art.  2."^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. — 
Sala  de  sesiones,  Febrero  21  de  1827. — Doctor 
Elizondo. — Doctor  Lazo. — Doctor  Metieses. 


Núm.  182 


Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional: 

El  ciudadano  Manuel  Sampayo,  respetuosa- 
mente, espone  a  Vuestra  Señoría  que  hace  cinco 
meses  que  se  remitió  al  Soberano  Congreso, 
por  el  Poder  Ejecutivo,  un  espediente  que  habia 
promovido  para  que  se  me  recompensasen  los 
servicios  que  habia  prestado  en  la  enajenación 
del  bergantín  Aquiles:  pasó  a  la  Comisión  de 
Hacienda  para  que  espusiese  su  dictamen,  i  has- 
ta ahora  no  lo  ha  verificado,  sin  duda  porque 
objetos  de  mayor  atención  se  lo  habrán  impe- 
dido; conozco  que,  por  ¡guales  motivos,  no  se 
tomará  en  consideración  por  el  Soberano  Con- 
greso hasta  que  pase  mucho  tiempo.  Yo,  señor, 
por  estas  razones  i  porque  es  mui  conveniente  a 
mis  intereses  el  tener  este  espediente  en  mi  po- 
der, suplico  a  Vuestra  Señoría  se  sirva  ordenar 
que  se  me  devuelva  en  la  Secretaría  del  Congre- 
so.— Manuel  Sampayo. 


Désele  por  Secretaría,  dejando  recibo. — Sala 
de  sesiones,  Febrero  20  de  1827. — Pérez. — Fer- 
nández. 

Recibí  del  oficial  mayor  de  la  Secretaría  el  es- 
pediente de  que  hace  mérito  la  presentación  i 
decreto  anterior. — Febrero  20  de  1827. — Ma- 
nuel Sampayo. 


Núm.  183 


Don  Manuel  Araos  ha  elevado  una  representa- 
ción al  Congreso  Nacional,  en  que  se  queja  de 
haber  quebrantado  las  leyes  los  jueces  que  han 
conocido  en  un  espediente  seguido  con  don 
José  Antonio  Rosales  sobre  el  pago  de  cierta 
cantidad  de  pesos,  i  la  Comisión  de  Justicia,  para 
dictaminar  sobre  el  particular-,  ha  espuesto  que 
le  es  necesario  tener  a  la  vista  dii  ho  espediente 
i  que  se  pida,  pur  Secretaría,  al  señor  escribano  i 
secretario  de  la  Ilustrísima  Corte  de  Apelacio- 
nes; lo  que  terigo  el  honor  de  comunicar  a  Ud. 
para  que  se  sirva  remitirlo. 

El  secretario  que  suscribe  saluda  etc.  Secreta- 
ría del  Congreso,  Febrero  21  de  1827. — Al  secre- 
tario i  escribano  don  Lorenzo  Urra. 
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SESIÓN  M9,  EN  22  DE  FEBRERO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON   SANTIAGO    PÉREZ    1    SALAS 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprijbnciün  del  acta  de  la  sesión  precedente. — \'otc.s  particulares  de  algunos  señores  dipu- 
tados.— Llamamiento  del  dip\itado  propietario  de  Linares. — Rechazo  de  la  renuncia  del  señor  Prade!. —  Con- 
sulta a  los  pueblos  sobre  el  proyecto  de  Constitución. — Lei  de  reducción  de  los  derechos  de  los  cobres.  —  Mulla 
aplicada  a  don  Pedro  Kencorel,  diputado  de  la  Asamblea  de  Colchagua. — Fijación  de  la  tabla. — /Veta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  moción  de  don  Juan  de  Dios 
Ayuirrc  i  otros  diputados  de  la  provincia 
de  Coquimbo,  quienes  proponen  se  mande 
cumplir  la  lei  de  15  de  Noviembre  de  1S26, 
que  rebaja  los  derechos  de  esportacion  que 
los  cobres  pagan.  (Anexo  núm.  18^.  V.  sesión 
del  i-j  de  Enero  de  1826.) 

2°  De  una  representación  de  don  Pedro 
Rencoret,  diputado  a  la  Asamblea  de  Col- 
chagua,  quien  pide  se  mande  suspender  una 
inulta  que  por  sus  inasistencias  le  ha  im- 
puesto dicha  Asamblea.  (Ane.ro  núm.  185. 
V.  sesión  del  ig.) 

ACUERDOS 

.Se  acuerda: 

I."  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
después  de  salvar  el  voto  de  varios  señores 


diputados  en  la  consulta  a  los  pueblos  sobre 
el  proyecto  de  Constitución. 

2.°  Citar  a  sesión  al  diputado  propietario 
por  Linares. 

3.°  No  aceptar  la  renuncia  del  sei'ior  Pra- 
del.  (  V.  sesión  del  20. ) 

4.°  Sobre  la  moción  relativa  al  cumpli- 
miento de  la  lei  que  reduce  los  derechos  de 
esportacion  de  los  cobres,  discutirla  en  la 
primera  hora  de  la  sesión  próxima.  (  V.  se- 
sión del  2j.) 

5.°  Que  se  suspenda  la  multa  impuesta  a 
don  Pedro  Rencoret,  diputado  a  la  Asam- 
blea de  Colchagua,  sin  perjuicio  de  las  me- 
didas compulsivas  que  se  dicten  para  lo  fu- 
turo. (A  ne.ro  mhn.  186.  V.  sesión  del  2 j.) 

6.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  la  consulta  a  los  pueblos 
del  proyecto  de  Constitución.  (  V.  sesiones 
del  21  i  del  23.) 
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ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Balbontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Benavente  don  Mariano,  Casanova,  Carvallo, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  (ion 
zález,  Huidobro,  Lazo,  López,  Marcoleta,  Moli- 
na, Montt  don  José  Santiago,  Infante,  Irarráza- 
val,  Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prats,  Pradel,  Prado, 
Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Silva  don  Manuel, 
Silva  don  Francisco,  Mena,  Tapia  i  Vicuña  don 
Francisco. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  i  después 
de  haber  pedido  los  señores  Lazo,  Infante,  Moli- 
na, Marcoleta,  Sapiain  i  Aguirre  se  salvaran  sus 
votos  respecto  de  la  resolución  que  contiene,  i  se 
le  diese,  al  primero,  testimonio  de  ella,  se  aprobó. 

Pidió  en  seguida  el  señor  Tapia  la  palabra,  i 
espuso  la  necesidad  de  que  se  llamase  al  diputa- 
do principal  de  Linares;  se  acordó  se  llamase  por 
Secretaría. 

Luego  el  señor  Pradel  pidió  también  se  consi- 
derase su  renuncia,  preferentemente,  la  que,  dis- 
cutida, se  puso  en  votación,  de  laque  resultó  no 
deber  admitírsele. 

Plisóse  en  discusión  el  articulo  i."  de  la  mo- 
ción sobre  remisión  del  proyecto  de  Constitu- 
ción en  consulta  a  los  pueblos,  continuó  en  se- 
gunda hora,  habiéndose  antes  dado  cuenta  de  la 
moción  de  los  diputados  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo para  que  se  diese  lugar  preferente  a  las 
observaciones  hechas  sobre  la  lei  que  rebaja  el 
derecho  de  los  cobres;  se  acordó  se  tratase  en  la 
siguiente  sesión  a  primera  hora. 

Leyóse  la  representación  del  diputado  de  la 
Asamblea  de  la  provincia  de  Colchagua  don  Pe- 
dro Rencoret,  pidiendo  se  decretase  la  suspen- 
sión del  embargo  de  sus  bienes;  se  acordó  se 
procediese  conforme  a  lo  resuelto  en  igual  caso; 
pero,  siendo  mas  de  las  dos  de  la  larde,  se  levan- 
tó la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente  en 
discusión  a  primera  hora  la  lei  sobre  cobres  i  en 
segunda  el  artículo  i.°  del  proyecto  pendiente. — 
Pcnz  — Fernández. 


ANEXOS 


Núm.  184 


Los  diputados  de  la  provincia  de  Coquimbo, 
animados  del  bien  jeneral  de  la  República  i  del 
particular  de  la  provincia  que  representan,  en  la 
libre  esportacion  de  las  producciones  del  país  o, 
a  lo  menos,  atentas  las  circunstancias  de  la  ha- 
cienda pública,  ponen  en  consideración  del  Con- 
greso la  lei  que  en  quince  de  Noviembre  se  san- 
ciono. 

Ella  es  como  sigue: 


"A  los  seis  meses  después  de  la  publicación  de 
esta  lei  el  derecho  de  estraccion  que  satisfagan 
los  cobres  que  se  esporten  de  la  República  será 
de  un  peso  por  quintal;  i  a  los  nueve,  el  seis  por 
ciento  en  la  forma  que  pagan  las  demás  produc- 
ciones del  país. II 

Esta  benéfica  resolución  del  Congreso,  anun- 
ciada por  los  diputados  de  la  provincia,  animó  a 
muchos  individuos  a  la  elaboración  de  minas,  que 
antes  no  costeaba  trabajarlas,  i  que  disminuidos 
los  dereciios,  aumentarla  la  estraccion  i  recom- 
pensaría a  los  trabajadores.  El  Ejecutivo  Nacio- 
nal hizo  observación  sol)re  dicha  leí;  la  Comisión 
de  Hacienda  informó  el  proyecto  de  contestación, 
i  por  un  accidente  desgraciado,  después  de  una 
discusión,  ha  sido  retardado  el  despacho  para  su 
publicación.  Esto,  sin  duda,  debe  ocasionar  mu- 
chos quebrantos  en  los  cálculos  i  jiro  comercial 
de  la  provincia  de  Coquimbo,  i  los  diputados  que 
suscriben,  suplican  a  la  Sala  se  sirva  acordar  el 
siguiente 

Decreto: 

Contéstese  al  Ejecutivo  que,  tomadas  las  obser- 
vaciones en  consideración  por  el  Congreso  Na- 
cional, ha  resuelto  se  cumpla  i  publique  la  lei 
citada  de  quince  de  Novien-.bie. — Sala  de  sesio- 
nes i  F'ebrero  22  de  i?¡2-]. —Juan  de  Dios  Agui- 
rre.— José  Santiago  Montt. — J.  M.  IrarrdzavcJ. — 
Juan  Fariñas.  ^J.  Antonio  de  Sapiain. 


Núm,   185 


Señores  del  Soberano  Congreso: 

El  diputado  de  la  Asamblea  de  Colchagua, 
Pedro  Rencoret,  sumisamente,  representa:  que, 
por  enfermedad  de  mi  señora,  no  he  podido 
asistir  a  la  Asamblea;  esto  mismo  he  espuesto  a 
aquella  Representación  en  mi  comunicación,  ha- 
ciendo ver  al  mismo  tiempo  que  aprovecharla 
los  primeros  momentos  de  la  mejoría  de  aquélla 
para  concurrir,  o  de  no,  que  presentarla  mi  re- 
nuncia. No  ha  sido  suficiente  esto  para  que  el 
gobernador  de  San  Fernando,  comisionado  por 
la  Asamblea,  haya  procedido  hoi  dia  de  la  fecha 
a  embargarme  bienes  hasta  la  cantidad  de  dos- 
cientos pesos,  multa  impuesta  por  mi  inasistencia, 
no  obstante  la  orden  de  V.  E.  concedida  a  don 
Antonio  Velasco.  Me  hallo  en  superior  caso  a 
éste  por  estar  físicamente  impedido;  al  secuestro 
de  mis  bienes  seguirá  luego  el  remate  de  ellos. 
No  es  honor  mió.  Soberano  Señor,  que  teniendo 
un  impedimento  legal  para  no  ocurrir  a  la  Sala 
se  me  pregonen  estos  bienes.  Yo  espero,  señor, 
un  pronto  remedio  i  ruego  a  ^^  Soberanía  me 
conceda  la  propia  justicia  que  obtuvo  el  diputado 
Velasco.- -Ñancagua,  Febrero  16  de  1827. — Pe- 
dro Rencoret. 
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Núm.  186 

El  Congreso  Nacional,  habiendo  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  don  Pedro  Renco- 
ret,  diputado  de  esa  Asamblea,  para  que  se  le 
suspenda  el  embargo  de  sus  oienes  mandado 
hacer  por  el  gobernador  de  San  Fernando,  de 
orden  de  la  Asamblea  por  no  haberse  incorpo- 
rado a  ella,   acordó:   que  la  multa  impuesta  a 


este  diputado  se  suspenda  por  ahora  i  que  para 
lo  sucesivo  el  tercio  de  diputados  pueda  imponer 
penas  coercitivas  a  los  otros  dos  tercios  para 
que  asistan,  sin  perjuicio  de  las  demás  providen- 
cias que  dicte  cuando  se  halle  reunida  su  ma- 
yoría. 

El  secretario  que  suscribe  saluda  etc. — San- 
tiago, Febrero  23  de  1827. — Al  Presidente  de  la 
Honorable  Asamblea  de  la  provincia  de  Col- 
chagua. 
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SESIÓN  150,  EN  23  DE  FEBEERO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ  I  SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Informe  sobre  la  solicitud  de  la  señora  Bra- 
vo.— (Querella  de  la  Asamblea  de  Colchagiia  por  la  suspensión  de  ciertas  multas. — Solicitud  del  señor  Lazo. — 
Lei  de  reducción  de  los  derechos  de  los  cobres.— Consulta  a  los  pueblos  sobre  el  proyecto  de  Constitución. — 
Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  presentado  por  don 
Juan  Fariilas,  para  reformar  el  de  reducción 
de  los  derechos  de  los  cobres.  (Anexo  nú- 
mero iS'j.  V.  sesión  del  22.) 

2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  solicitud  de  la  scilora 
Bravo. 

3.°  De  una  solicitud  del  diputado  don 
José  Silvestre  Lazo,  quien  pide  se  le  mande 
abonar  los  descuentos  que  se  le  adeudan 
de  su  sueldo  de  camarista,  en  atención  a  la 
penosa  situación  en  que  se  encuentra  por 
causa  de  un  incendio.  (Anexo  mhn.  188.) 

4.°  De  un  oficio  de  la  Asamblea  de  Col- 
chagua,  en  el  cual  ella  reclama  del  acuerdo 
del  7  de  los  corrientes,  que  mandó  suspen- 
der la  multa  impuesta  a  don  Antonio  Ra- 
fael de  Velasco  i  con  el  cual  acompaña  co- 
pias de  varios  antecedentes  justificativos,  e 
interpela  acerca  de  las  atribuciones  que    le 


corresponden.   {Anexo  nihn.  i8g,  igo,  iqi, 
ig2  i  /pj.  l^.  sesiones  del  7  /  del  22.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Poner  en  tabla  la  solicitud  entablada 
por  la  seiTora  Bravo,  en  demanda  de  que  se 
indulte  a  su  hijo. 

2.°  Contestar  a  la  Asamblea  de  Colcha- 
gua  instruyéndola  de  los  antecedentes  que 
movieron  al  Congreso  a  suspender  la  multa 
impuesta  al  seiior  Lira,  anunciándole  que,  a 
la  mayor  brevedad,  se  evacuarán  sus  consul- 
tas sobre  sus  atribuciones  i  sobre  la  lei  de 
intendentes,  i  avisándole  que  está  autoriza- 
da para  proceder  en  todo  dentro  de  las  le- 
yes vijentes.  (Anexo  mhn.'  igó.  V.  sesión  del 
26  de  Marzo  de  1S2J.) 

3."  Sobre  la  solicitud  del  seilor  Lazo,  en 
demanda  de  que  se  acuerde  el  pago  de  los 
descuentos  que  se  le  adeudan,  pedir  dicta- 
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incn  a  la  Comisión  de  Hacienda.  (  V.  sesión 
del  24..) 

4°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  la  lei  que  redujo  los  dere- 
chos del  cobre.  (  V.  sesiones  del  22  t  del  2^.) 

5.°  Dejar  asimismo  pendiente  la  discu- 
sión de  la  consulta  del  proyecto  de  Consti- 
tución a  los  pueblos.  (  V.  sesiones  del  22  de 
Febrero,  del  2  de  Marzo  i  del  12  de  Mayo 
de  182J.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Arriagada,  Arce,  Bauza,  Balbontín,  Benavides, 
Benavente  don  Diego,  Benavente  don  Mariano, 
Bilbao,  Casanova,  Donoso,  Elizondo,  Eyzaguirre, 
Fariñas,  Fernández,  González,  Huidobro,  Infan- 
te, Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marcoleta,  Meneses 
don  Juan  Francisco,  Mena,  Molina,  Montt  don 
José  Santiago,  Muñoz  Bezanilla,  Montt  don  Lo- 
renzo, Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prats,  Prado,  Pra- 
del,  Pérez,  Sapiain,  Silva  don  Francisco,  Silva 
don  Manuel,  Tapia  i  Vicuña  don  Francisco  Ra 
mon. 

Aprobada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  del 
informe  de  la  Comisión  de  Justicia  en  la  solici- 
tud de  la  señora  Bravo,  pidiendo  indulto  para 
su  hijo,  i  se  mandó  poner  en  tabla. 

Leyóse  la  nota  de  la  Asamblea  de  Colchagua, 
quejándose  del  acuerdo  de  la  Sala,  por  el  que 
eximió  de  la  multa  a  uno  de  sus  diputados:  se 
acordó  se  le  contestase,  por  Secretaría:  \.°,  ins- 
truyéndole sobre  las  aserciones  en  que  los  dipu- 
tados reclamantes  fundaron  su  solicitud  i  dán- 
dole las  esplicaciones  conducentes  a  satisfacer 
las  quejas  de  la  Asamblea;  pero  salvando  la  cir- 
cunspección con  que  el  Congreso  procedió  en 
este  asunto;  2.°,  que  respecto  de  la  lei  de  atribu- 
ciones i  resolución  a  la  consulta  sobre  la  lei  de 
elección  de  intendentes  que  tiene  demandadas, 
se  allanarían  por  el  Congreso,  a  la  mayor  breve- 
dad, no  habiéndose  hecho  antes  por  las  graves  i 
urjentes  atenciones  que  habian  ocupado  su  con 
sideración;  3.°,  que  quedaba  espedita  para  pro- 
ceder a  este  respecto,  conforme  a  las  leyes  del 
caso. 

Leyóse  después  una  solicitud  del  señor  dipu- 
tado I-azo,  que  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de 
Hacienda,  con  el  encargo  de  que  su  despacho 
lo  verificase  para  la  siguiente  sesión. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  se  llamó  a  discu- 
sión la  lei  que  rebaja  el  derecho  de  los  cobres  i 
que  observó  el  Poder  Ejecutivo.  Se  presentó  una 
mejora  al  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda; 
se  discutió,  pero  no  habiéndose  arribado  a  reso- 
lución, se  acordó  la  continuación  de  su  discusión 
en  la  siguiente  sesión. 


En  segunda  hora  i  conforme  a  la  misma  or- 
den, se  procedió  a  la  discusión  del  artículo  i.° 
del  proyecto  de  lei  para  que  pase  la  Constitución 
en  consulta  a  las  Asambleas,  etc.,  que  no  habién- 
dose tampoco  resuelto  i  siendo  avanzada  la  hora 
del  reglamento,  se  anunció  continuaría  en  la  si- 
guiente. — Pires.  — Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  187 


Los  diputados  de  la  provincia  de  Coquimbo, 
encargados  de  redactar  la  lei  de  15  de  Noviem- 
bre del  año  pasado,  sobre  la  esportacion  de  los 
cobres  de  la  República,  consultando  el  aumento 
de  la  hacienda  pública,  bienestar  i  fomento  del 
gremio  de  mineros,  someten  a  la  Sala  el  siguiente 
proyecto  de  contestación  a  las  observaciones  he- 
chas por  el  Ejecutivo  a  dicha  lei. 

El  Congreso  Nacional,  hecho  cargo  de  las  ob- 
servaciones del  Ejecutivo  a  la  lei  de  15  de  No- 
viembre, ha  acordado: 

I."  Los  cobres  que  se  esporten  de  la  Repú- 
blica no  pagarán  sino  un  peso  de  derecho  por 
rada  quintal. 

2."  l^as  Asambleas  Provinciales  que  en  sus  de- 
partamentos tuviesen  esta  producción,  podrán 
gravarla,  consultando  el  beneficio  efectivo  i  real 
de  los  números. 

3.°  El  gravamen  provincial  que  sobre  esta  es- 
pecie recayere,  será  necesariamente  destinado  a 
ios  ramos  de  educación  i  beneficencia  pública, 
repartiendo  sus  efectos  proporcionalmente  en  los 
pueblos  de  su  provincia. 

4."  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  cumpli- 
miento.— Sala  de  sesiones  i  Febrero  23  de  1827. 
— luán  Fariñas. 


Núm.  188 


Soberano  Señor: 

Anoche  un  voraz  incendio  ha  consumido  la 
subsistencia  de  veinticuatro  individuos  de  que  se 
compone  la  familia  del  diputado  que  suscribe. 
Es  preciso  levantar,  a  la  mayor  brevedad,  las  tien- 
das quemadas,  porque  de  no  hacerlo,  pierdo  cua- 
tro pesos  diarios.  Estiendo  mi  vista  por  todas  par- 
tes i  no  encuentro  arbitrios,  porque  mi  pobreza 
no  me  lo  franquea;  pero  siendo  camarista,  se  hizo 
por  el  Gobierno  una  rebaja  a  todos  los  emplea- 
dos del  tercio  i  cuarta  parte  de  los  sueldos,  con 
cargo  á6  pagarlos  luego  que  se  tomase  a  Lima. 
Se  verificó  i  algunos  fueron  satisfechos  íntegra- 
mente, menos  el  que,  como  yo,  fué  prudente  i  no 
quiso  apurar  por  la  escasez  en  que  veía  al  Era- 
rio. En  este  tiempo  salió  una  lei  senatoria,  que 
suspendió  hacer  estos  pagos  hasta  que  el  Estado 
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mejorase  de  fortuna.  Conozco  que  no  ha  logrado 
esta  mejora,  poro  mi  situación  i  el  suceso  ocurri- 
do me  obligan  a  suplicar  a  la  Representación  Na- 
cional me  haga  la  gracia  de  suspender  por  ahora 
para  mí  esa  lei  senatoria,  diciendo  al  Ejecutivo 
me  dé  con  preferencia  esa  corta  suma  en  que  al- 
canzo al  Estado.  Así  a  V.  Soberanía  lo  suplico, 
por  ser  gracia  que  espero  de  su  benignidad. — 
José  Silvestre  Lazo. 


Núm.  189 


¡Con  que  dolor  escucha  esta  Asamblea  la  voz 
resolutiva  de  esa  Representación  tan  desairante 
a  su  autoridad,  como  preceptiva  a  ésta  en  contra- 
rio de  su  gobierno  interior,  en  la  parte  que  orde- 
na, por  Secretaría,  con  fecha  siete  del  presente,  a 
recurso  en  queja  de  uno  de  sus  miembros,  don 
Antonio  Rafael  de  Velasco,  sobre  la  multa  im 
puesta  a  éste  por  su  inobediencia  a  repetidas  cita- 
ciones, reconvenciones  i  apercibimientos  para  su 
asistencia,  sobresean  en  la  pena  impuesta,  man- 
dando igualmente  por  si-parado  i  por  el  mismo 
conducto  al  gobernador  local  ha  ejecutar,  etc! 

P'.sta  Asamblea  públicamente  desairada  desea 
djr  igual  satisfacción  al  Estado,  i  a  este  efecto 
acompaña  en  testimonio  los  antecedentes  que, 
traídos  en  moción  del  dia  veinticinco  del  anterior, 
le  obligaron  a  sancionar  el  incurso  en  la  pena 
del  diputado  Velasco,  dejando  en  el  archivo  de 
esta  Secretaría  los  orijinales,  para  constancia  de 
su  aspirado  crédito  i  honor. 

La  Asamblea  cree  hallarse  en  el  goce  del  fue- 
ro i  derecho  de  que  le  ha  revestido  la  lei  declara- 
toria del  sistema  federativo  popular,  que  enten- 
dido en  toda  su  estension  según  la  jeneralidad 
de  la  voz  que  sin  modificación  lo  espresa,  le  in 
duce  al  gobierno  democrático,  i  por  eso  se  con- 
funde, cuando  el  conocmiiento  que  toma  el  So- 
berano Congreso  sobre  el  gobierno  interior  de 
la  Asamblea  en  la  enunciada  parte,  le  indica  uno 
aristocrático  o  casi  central  Necesita,  pues,  que 
el  Soberano   Congreso   le  saque  de  esta  duda. 

A  representación  de  la  Honorable  Asamblea 
del  Maule  sobre  sostener  sus  atribuciones  natas 
con  que  estaba  procediendo,  i  que  pretendía  im- 
pedir su  Presidente  i  tres  diputados,  resolvió  esa 
Soberanía  que  continuase  en  su  réjimen  interior. 
En  la  lei  que  dictó  para  la  instalación  de  Asam- 
bleas se  manda  por  el  artículo  go  lo  siguiente:  uSi 
la  instalación  de  las  Asambleas  se  verificase  an- 
tes que  el  Congreso  haya  sancionado  la  Cons- 
titución i  remitídoseles  para  su  aceptación,  po- 
drán contraerse  entretanto  a  su  organización 
interior.!!  El  artículo  7."  capítulo  4."  de  nuestro 
Reglamento  Interior  sancionado  por  estos  re- 
presentantes (incluso  el  señor  Velasco  i  demás 
inasistentes)  ordena  que:  "Cuando  no  concurra 
el  suficiente  número  de  diputados  para  formar 
Sala,  el  Presidente  podrá  tomar  la  medida  que 
crea  oportuna  para  compeler  a  los  inasistentes,  n 


El  proyecto  congresal  de  Constitución,  hablan- 
do de  las  Cámaras  en  el  artículo  32,  sección  2.", 
capítulo  5.°,  faculta  a  los  diputados  presentes 
para  compeler  por  medio  de  multas  u  otra  pena 
a  los  inasistentes.  Si  los  antecedentes  que  se 
acompañan  son  bastante  prueba  de  la  inobedien- 
cia del  diputado  Velasco,  inequivocadamente  lo 
manifiestan,  i  si  ésta  está  manifestada  ¿cómo  se 
ordena  se  sobresea  en  la  multa  impuesta?  ¿Qué 
concepto  formará  el  público  al  oir  rebajada  la 
autoridad  de  esta  Asamblea  por  un  juzgamiento 
que  contraría  su  resolución?  ¿I  que  dirán  los  di- 
putados del  mismo  carácter  (digo  inobedientes)? 
No  menos  que  la  Asamblea  carece  de  facultad 
para  obligarlos  al  comparendo  a  que  por  su  insti- 
tución l'os  llama  el  Estado  Civil.  De  aquí  es  que 
esta  Representación  jamas  podrá  reunir  un  nú- 
mero bastante  para  funcionar  por  el  orden  pres- 
crito. Se  habla  con  esperiencia:  dos  meses  nue- 
ve dias  ha  que  fué  instalada  ¿Y  en  qué  período  se 
habrá  visto  esta  reunión?  Apenas  en  alguno  tan 
corto  como  el  de  los  pocos  dias  que  prefirieron 
a  los  feriados  de  Pascua  de  Natividad  hasta  la  de 
Reyes.  Entonces  se  hizo  moción  sobre  convenir 
un  receso  en  que,  licenciados  los  representantes, 
pudiesen  evacuar  sus  cosechas.  Se  propuso  por 
uno  de  ellos  sería  prudente  el  dedos  meses,  pero 
se  opusieron  los  mismos  que  hoi  con  su  inasis- 
tencia no  solo  entorpecen  el  curso,  mas  también 
que  en  cierto  modo  burlan  los  respetos  a  la 
Asamblea,  pues  algunos  aun  no  han  parecido  a 
recibirle,  i  como  no  se  han  elejido  suplentes,  la 
falta  es  absoluta.  Así  es  que,  en  consideración  a 
lo  espuesto,  se  hace  inverificable  la  continuación 
de  la  Asamblea.  Esta  irá  a  menos:  tal  se  ve  por 
la  continua  deficiencia  de  los  diputados:  unos  que 
no  asisten,  otros  que  no  comparecen  aun  a  reci- 
birse, i  otros  que  constantemente  renuncian,  as- 
pirantes a  su  comodidad,  olvidados  del  honor  que 
los  caracteriza,  prefiriendo  su  beneficio  particu- 
lar al  jeneral  de  la  provincia.  ¡Infeliz  Chile,  i 
mucho  mas  infeliz  si  esta  versación  le  indujera  a 
un  sistema  unitario  o  central,  abandonando  el 
federativo  popular  que  esclusivamente  nos  ofre- 
ce la  prosperidad! 

Esta  .\samblea,  por  sus  representantes  (que  no 
faltan  algunos)  empeñados  en  el  bien  del  Estado, 
acordó  i  ofició  al  Soberano  Congreso  acerca  de 
la  lei  dictada  por  él  sobre  el  modo  de  la  elección 
de  intendentes  de  provincias  i  demás,  acompa- 
ñando testimonios  de  una  comunicación  dirijida 
a  Talca,  invitándola  a  la  remisión  de  sus  diputa- 
dos, i  su  contesto.  Sobre  lo  primero  no  ha  tenido 
mas  noticia  que  haber  pasado  a  la  Comisión  res- 
pectiva, i  sobre  lo  segundo  ninguna.  Envueltos 
en  tantas  dudas,  i  sin  ser  éstas  decididas,  ¿qué 
progreso  podrá  tener  la  Representación?  Verda- 
deramente solo  la  constancia  i  sacrificio  de  los 
hombres  memorados  podía  sostenerla  hasta  el 
presente,  esperando  de  dia  en  dia  la  mejora  de- 
seada para  proceder  con  el  esfuerzo  de  todos  sus 
alcances.  Es  de  necesidad  que  ese  alto  Congreso 
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preste  su  mayor  i  pronta  consideración  a  puntos 
tan  preferentes  en  el  orden  social  para  no  vernos 
ahogados  en  la  confusión  que  nos  amaga  i  para- 
liza. 

El  asunto  espuesto  i  sus  coherentes  necesitan 
])ara  su  resolución  que  la  Sala  del  Congreso,  para 
evitar  todo  retardo,  coopere  sin  remitirlo  a  comi- 
sión alguna;  así  lo  pide  esta  Asamblea.  Cual- 
quiera demora  seria  tan  perjudicial  a  su  subsis- 
tencia como  queda  espuesto;  por  lo  que  espera 
el  esclarecimiento  a  que  aspira  que  será  el  iris 
que  anuncie  la  cesación  de  la  borrasca  que  ama- 
ga la  densa  nube  que  solo  se  deja  ver  cuando 
debíamos  proceder  a  la  luz  del  mas  claro  dia  pa- 
ra no  errar  la  ruta  que  con  seguridad  nos  con- 
duzca al  acierto  de  nuestras  funciones. 

El  Presidente  de  la  Asamblea  de  Colchagua 
celebra  esta  oportunidad,  pues  por  ella  logra  el 
placer  de  saludar  al  del  Congreso  Nacional  a 
quien  se  ofrece  con  la  consideración  debida  a  su 
persona.  —  Asamblea  Provincial  de  Colch.igua, 
Curicó,  Febrero  17  de  1827. — Juan  José  Uribe. 
—  Luis  Laborea,  secretario.  —  Al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional. 


NÚm.  190 


La  Honorable  Asamblea  de  la  provincia  ha 
remitido  la  resolución  siguiente: 

"Número  38. — Señor  Intendente. — Curicó, 
Febrero  i.°  de  1827. — La  apreciable  nota  de 
US.,  fecha  30  del  que  espiró,  con  la  que  se  sirve 
acompañar  el  oficio  del  diputado  don  Antonio 
Rafael  de  Velasco,  dirijido  al  gobernador  de  San 
Fernando  a  consecuencia  de  la  orden  dada  para 
que  se  le  haga  exhibir  la  multa  de  doscientos  pe- 
sos, ha  sido  en  poder  de  esta  Representación. 
Por  oficio  fecha  25,  remitido  por  esta  secretaría 
a  esa  Intendencia,  se  manda  que  el  teniente  go- 
bernador mencionado,  si  a  las  doce  horas  de  ser 
notificados  los  señores  Velasco  i  Lira  no  mar- 
chasen a  esta  capital,  les  haga  exhibir  dicha  mul- 
ta o  proceda  en  el  acto  a  embargar  los  bienes 
equivalentes,  haciéndoles  responsables,  en  caso 
de  lo  contrario,  a  la  misma  cantidad.  Según  esta 
resolución,  aquel  mandatario,  sin  esperar  contes- 
tación alguna,  debió  ejecutar,  obrando  con  la 
fuerza,  pues  es  un  gobernador  político  i  militar; 
pero  lejos  de  esto,  acompaña  la  nota  del  señor 
Velasco,  que  solo  se  contrae  a  disputarle  a  esta 
Asamblea  su  lejitimidad,  desentendiéndose  que, 
con  fecha  25  de  Octubre,  se  ordenó  fuese  insta- 
lada con  los  diputados  de  Curicó  i  San  Fernan- 
do, por  componer  mayoría,  en  cuya  virtud  ocu- 
rrió a  ella  como  uno  de  sus  miembros,  prestó 
su  juramento,  funcionó  catorce  dias  i  se  retiró 
por  la  suspensión  de  sesiones,  quedando  obliga- 
do bajo  la  palabra  de  honor  del  empleo  que  tenia 
a  volver  el  7  del  pasado.  La  Representación  ha 
recibido  un  gran  disgusto  al  ver  en  el  partido  de 
San  Fernando  un  gobernador  tan  débil,  que  no 


es  capaz  de  llevara  debido  efecto  las  órdenes  li- 
bradas por  ella  i  esa  Intendencia,  haciéndose  de 
ese  modo  delincuente  por  su  inobediencia.  Por 
último,  en  sesión  estraordinaria  de  anoche  se  ha 
resuelto  que  el  mencionado  gobernador  proceda 
en  el  momento  a  ejecutar  el  embargo  de  los  se- 
ñores Lira  i  Velasco,  sin  dar  lugar  a  contestacio- 
nes, i  después  de  concluido,  les  haga  saber  que, 
si  dentro  de  tres  dias  no  caminan  a  este  destino, 
se  entienda  dicha  multa  reagravada.  Lo  trascribo 
a  US.  para  su  cumplimiento,  logrando  la  propor- 
ción de  ofrecerle  mi  consideración. — Jua?t  José 
Uribe. — Luis  Labarca,  secretario,  m 

Lo  trasmito  a  US.  para  que  en  el  acto  le  dé 
su  mas  puntual  obedecimiento,  ejecutando  sin 
demora  lo  que  se  le  previene  en  la  citada  reso- 
lución, i  avisando  con   prontitud  sus  efectos. 

El  que  suscribe  ofrece  a  US.  toda  su  conside- 
ración i  afecto. — Intendencia  de  Colchagua,  Cu 
rico,  2  de  Febrero  de  1827. — Isidoro  de  la  Peña. 
— Señor  Ciobernador  de  San  Fernando. 


NÚm.  191 


De  la  Honorable  Asamblea  ha  recibido  esta 
Intendencia  la  resolución  número  40,  fecha  5  del 
presente,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

i'Se  ha  recibido  la  nota  de  US.,  fecha  2  del  pre- 
sente, con  las  contestaciones  de  los  señores  Ren- 
coret.  Lira  i  Formas,  como  asimismo  el  certifica- 
do del  Revdo.  padre  Andonaegui  con  que  preten- 
de el  segundo  probar  su  enfermedad.  La  Sala  ha 
aprobado  la  orden  que  US.  se  ha  servido  dar  al 
gobernador  de  San  Fernando  para  que  procedan 
al  embargo  de  éste,  i  por  lo  que  toca  al  referido 
Rencoret,  ha  acordado  se  le  haga  saber  que  en  el 
término  perentorio  de  tres  dias  se  presente  a  esta 
Asamblea,  i  en  caso  de  no  hacerlo,  el  gobernador 
de  San  Fernando,  sin  dar  lugar  a  contestaciones, 
le  haga  exhibir  la  multa  de  doscientos  pesos,  o 
le  embargue  bienes  equivalentes  a  esta  cantidad. 
Lo  comunico  a  US.  para  que  se  sirva  dar  la  or- 
den conveniente  al  gobernador  de  San  Fernando 
para  que  sea  cumplida  esta  resolución,  admitien- 
do los  homenajes  de  mi  mas  alta  consideración 
i  aprecio  que  desde  luego  le  ofrezco. — Juan 
José  Uribe. — Luis  La¡>arca,   secretario." 

Así  lo  cumplo  trascribiéndolo  todo  a  US.  para 
que  prontamente  ejecute  según  el  contenido  de 
la  resolución  i  sin  perjuicio  de  lo  que  ya  US.  de- 
be haber  obrado  con  el  señor  Velasco  i  Lira. 

Saludo  a  US.  con  toda  consideración  i  apre- 
cio.— Intendencia  de  la  provincia,  Curicó,  Fe- 
brero 6  de  1827. — Isidoro  de  ¿a  Peña. — Señor 
Gobernador  de  .San  Fernando. 


NÚm.  192 


La  Honorable  Asamblea  Provincia!,  con  esta 
fecha  i  bajo  del  número  45,  me  dice  lo  que  copio: 
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"Si  disgusto  demostró  esta  Representación  por 
mi  nota,  fecha  1.''  del  actual,  con  respecto  a  la 
conducta  del  gobernador  de  San  Fernando  en 
cuanto  al  embargo  decretado  contra  los  señores 
Lira  i  Velasco,  hoi  que  reciliió  la  de  US.,  fecha 
de  ayer,  acompañando  la  nota  del  gobernador, 
de  siete  del  corriente,  con  nuevas  contestaciones 
de  aquellos  dos  diputados,  se  ha  desengañado 
que  las  reconvenciones  de  !a  Sala  por  el  conducto 
de  esa  Intendencia  no  han  hecho  variar  de  ideas 
a  dicho  gobernador,  i  de  consiguiente,  está  aqué- 
lla en  el  caso  de  no  hacer  uso  ya  de  espre- 
siones, i  ver  otro  modo  con  que  enseñar  a  los 
mandatarios  el  modo  de  ejecutar  i  respetar  sus 
resoluciones.  Como  la  Representación,  al  punto 
mismo  de  verse  revestida  por  la  justicia,  le  rodea 
la  prudencia,  ha  acordado,  con  esta  fecha,  orde- 
ne US.,  valiéndose  de  toda  la  fuerza  de  su  ca- 
rácter, que  el  gobernador  de  San  Fernando,  en 
el  acto  de  recibir  su  nota,  embargue  a  los  seño- 
res Lira  i  Velasco  i  que,  haciéndolo  o  no  hacién- 
dolo, se  presente  en  esta  Sala,  en  el  término  de 
ocho  dias,  a  dar  cuenta  de  su  comisión,  acusando 
antes  recibo  del  oficio  en  que  así  se  le  manda. 
Reciba  US.  toda  mi  consideración  i  aprecio. 
Juan  José  Uríbe. — Luis  Laborea,  secretario. n 

Lo  traslado  a  US.  a  la  letra  para  su  pronto, 
puntual  i  exacto  cumplimiento,  poniendo  de  mi 
parte  que  la  falta  de  cumplimiento  a  las  sobera- 
nas resoluciones  de  la  Honorable  Asamblea  Pro- 
vincial, ha  causado  agriamente  su  descontento  al 
ver  que  los  que  deben  ejecutar  sus  disposiciones, 
mas  atienden  al  dicho  de  un  cualquiera  que  a  lo 
que  se  ordena,  quedando  por  esta  causa  irrisible 
la  Representación  Provincial,  que  debemos  a  todo 
trance  sostener  los  que  estamos  a  cargo  de  la 
ejecución.  Aun  es  tiempo  que  US.  (revistién 
dose  de  su  carácter  enérjico  i  sin  mirar  con- 
templaciones) enmiende  la  falta  que  de  su  parte 
ha  habido,  pues  repetidas  veces  se  le  ha  ordena- 
do no  admita  mas  comunicaciones  de  los  diputa- 
dos inasistentes  i  remisos  Lira  i  Velasco,  i  si  no 
la  ejecución  del  embargo  en  bienes  equivalentes 
a  la  suma  de  doscientos  pesos,  reagravándola  en 
caso  que  no  concurran  a  la  Sala  dentro  de  terce- 
ro dia  después  de  embargados. 

Bajo  estos  principios  proceda  US.  dando  pun- 
tualmente el  cumplimiento  a  la  orden  en  todos 
sus  puntos,  acusándome  recibo  de  ella  oficial- 
mente en  el  momento  que  llegue  a  sus  manos, 
para  la  satisfacción  de  la  Honorable   Asamblea. 

Ofrece  a  US.  su  consideración  i  afecto.  — 
Intendencia  de  la  provincia,  Curicó  i  Febrero  9 
de  1827. — Isidoro  de  la  Peña. — Señor  Goberna- 
dor de  San  Fernando. 


Núm.  193 


El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea 
me  dice,  con  esta  fecha  i  bajo  del  número  46 
esto: 

Tomo  XIV 


"A  la  renuncia  del  diputado  don  Francisco  Ja- 
vier Lira,  acompañada  por  US.  a  esta  Sala,  se 
ha  decretado  lo  siguiente: 

"Sala  de  Sesiones  en  Curicó  i  Febrero  9  de 
"  1827. — Ue  conformidad  de  la  Sala,  verifique  el 
"  reclamante  la  exhibición  de  la  multa  en  que 
II  está  condenado,  i  en  seguida  se  tratará  sobre 
"  la  renuncia  que  interpone.  Trascríbase  a  la 
"  Intendencia  para  que  se  le  comunique,  i  archí- 
"  vese. —  Uribe. — Laborea,  secretario." 

"Ofrezco  a  US.  las  altas  consideraciones  del 
aprecio  que  se  merece.  —Juan  fosé  Uribe. — Luis 
Labarca,  secretario." 

Trasladólo  a  US.  para  que  lo  intime  al  señor 
Lira,  i  ofrezco  mi  consideración  i  afecto. — Inten- 
dencia de  la  provincia,  Curicó  i  F"ebrero  9  de 
1827. — Lsidoro  de  la  Pefia. — Señor  Gobernador 
de  San  Fernando. 

Es  copia  a  la  letra  de  los  oficios  remitidos  a 
este  Gobierno  de  la  Intendencia  de  la  provincia; 
i  a  pedimento  verbal  de  don  Francisco  Javier 
Lira,  doi  esta  copia. — San  Fernando  i  Febrero  15 
de  1827. — Feliciano  Silva. 


Núm.  194 


El  dia  19  del  que  rije,  esta  Asamblea  elijió 
nuevamente  su  Presidente  i  Vice,  habiendo  resul- 
tado nombrados  los  señores  don  Mateo  Labra  i 
don  Fernando  Quezada. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  avisarlo  al 
señor  Presidente  del  Congreso  Nacional  para  el 
conocimiento  de  la  Sala,  ofreciéndole  los  mejo- 
res sentimientos  de  su  mas  alta  consideración. — 
Asamblea  de  Colchagua,  Curicó,  Febrero  27 
de  1827. — Jian  José  Uribe — Luis  Labarca,  se- 
cretario.—  Señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  195 


En  el  momento  que  me  instruí  de  la  honora- 
l)le  nota  de  Vuestra  Soberanía,  de  2 1  del  que  jira, 
relativa  a  la  remisión  de  autos  que  ha  seguido 
don  José  Antonio  Rosales  contra  don  Manuel 
Antonio  Araos,  sobre  cobranza  de  pesos,  que 
vinieron  a  esta  Corte  en  apelación  por  efecto  del 
recurso  estraordinario  que  ha  elevado  el  último  al 
Congreso  Nacional,  se  pidieron  al  escribano  del 
juez  a  ijuo,  a  quien  se  habían  devuelto  el  5  del 
corriente;  i  tengo  la  honra  de  adjuntarlos  a  Vues- 
tra Soberanía  para  los   fines  que  indica. 

Acepte  Vuestra  Soberanía  la  mas  alta  consi- 
deración de  aprecio  i  respeto  que  le  protesta.  — • 
Secretaría  de  Cámara  i  F'ebrero  23  de  1827.  — • 
¡uan  Lorenzo  Urra.  —  Señor  Diputado  Secre- 
tario del  Congreso  Nacional,  don  Francisco 
Fernández. 
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Núm.  196 

Con  esta  fecha,  he  dado  cuenta  al  Congreso 
Nacional  de  la  apreciable  nota  de  17  del  corrien- 
te, que  el  señor  Presidente  de  esa  Honorable 
Asamblea  ledirije  a  su  nombre.  La  sola  lectura  de 
este  documento  ha  sorprendido  a  los  señores  re- 
presentantes, por  ver  en  él  desmentidas  las  aser- 
ciones en  que  fundaron  varios  diputados  pertene- 
cientes a  esta  Honorable  Corporación  el  reclamo 
que  le  dirijieron,  pidiendo  la  suspensión  de  la 
multa  impuesta  por  su  inasistencia.  Adujeron  al 
efecto  que  la  Asamblea  no  estaba  reunida  en  su 
mayoría  i  que,  mui  lejos  de  eso,  era  una  mui  pe- 
queña minoría  la  que  se  avanzaba  a  resolucio- 
nes de  esta  i  mayor  gravedad;  que  no  habia  la 
convención  espresa  para  la  imposición  de  estas 
penas  coercitivas,  etc.,  concurriendo  al  mismo 
tiempo  la  circunstancia  de  ignorar  el  Congreso 
fuese  por  un  artículo  espres3  i  terminante  del 


reglamento  interior  (que  suscribió  uno  de  los 
reclamantes),  facultado  su  Presidente  para  pro- 
ceder de  este  modo.  En  fuerza  de  estas  conside- 
raciones i  de  otras  muchas  que  se  desenvolvieron 
en  el  curso  de  la  discusión,  ha  acordado  se  contes- 
te por  mi  conducto  a  la  Honorable  Asamblea: 

i.°  Instruyéndole  sobre  las  aserciones  en  que 
los  diputados  reclamantes  fundaron  su  solicitud. 

2.°  Que  sobre  la  lei  de  atribuciones  i  resolu- 
ción a  la  consulta  en  la  lei  de  elecciones  de  in- 
tendentes que  tiene  demandadas,  sa  allanarían 
por  el  Congreso,  a  la  mayor  brevedad,  i  que  las 
graves  i  urjentes  atenciones  que  le  han  ocupado 
han  embarazado  hacerlo  antes. 

3.°  (¿ue  la  Honorable  Asamblea  quede  espe- 
dita  para  proceder  a  este  respecto  conforme  a  las 
leyes  del  caso. 

El  diputado  secretario  que  suscribe  al  comuni- 
carlo etc. — Santiago,  Febrero  24  de  1S27. — .V  la 
Asamblea  de  Colchagua. 
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SESIÓN  151,  EN  24  DE  FEBRERO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ  I  SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — .^probación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Consulta  sobre  la  reforma  de  los  mayorazgos. 
— Pago  de  los  descuentos  de  lo.s  sueldos  a  don  Silvestre  Lazo.—  .Solicitud  de  licencia  o  en  subsidio  renuncia  del 
señor  Carvallo. — Id.  de  doña  Josefa  Irigóyen  en  favor  de  su  hijo  don  Miguel  /.añartu.--Id.  del  señor  Trice  i 
proyecto  de  admisión  de  recursos. — (Juerella  de  la  Asamblea  de  Concepción  contra  el  intendente.  —Fijación  de 
la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  don  Jcsé  Silves- 
tre Lazo  pide  se  declare  si  es  ya  llegada  la 
oportunidad  de  hacer  cumplirla  reforma  de 
los  mayorazgos,  declaración  que  pide  a  causa 
de  tener  que  reedificar  la  casa  consumida 
por  el  incendio  de  la  noche  del  22.  (Anexo 
7iúm.  igy.  V.  sesiones  del  p  de  Diciembre 
de  1826  i  del  ij  de  Febrero  de  182J.) 

2.°  De  otro  oficio  en  que  don  Manuel 
Carvallo  pide  licencia  para  regresar  a  Val- 
divia, aprovechando  la  salida  próxima  de 
un  buque.  (Afiexo  riúin.  ig8.) 

3.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  presentada  por  el 
señor  Lazo,  en  demanda  de  que  se  acuerde 
el  pago  de  ciertos  descuentos;  la  Comisión 
propone  que  se  acceda  a  dicha  solicitud. 
(Anexo  núm.  igg.  V.  sesión  del 2j.) 

4.°  De  una  querella  que  don  Pedro  Bar- 
nachea  entabla  contra  el  intendente  de  Con- 


cepción, por  haber  ordenado  a  los  vecinos 
de  la  Laja  cancelar  los  poderes  del  quere- 
llante i  cometido  otros  abusos  en  Penco. 
(Anexos  núms.  300,201,  202,  20J,  20^  i  20j. 
V.  sesiones  del  18  de  Agosto  i  del  ji  de  Octn- 
bre  de  1826  i  del  17  de  Febrero  de  182J.) 

5.0  De  otra  querella  contra  el  mismo  fun- 
cionario que  entabla  don  Félix  Antonio 
Novoa  por  las  mismas  causas.  (Anexos  nú- 
meros 206,  2oy,  208,  2og  i  210  V.  sesión 
del  ly.) 

6.°  De  otra  análoga  entablada  por  don 
Ramón  Novoa,  secretario  de  la  Asamblea 
de  Concepción.  (Anexos  núms.  211  i  212.) 

7.°  De  una  solicitud  de  doña  Ana  Josefa 
Irigóyen,  quien  pide  se  permita  a  don  Mi- 
guel Zañartu  regresar  a  Chile  al  seno  de  los 
suyos.  (Anexo  núm.  21^;.  V.  sesiones  del  2y 
di  Noviembre  de  1826  i  del  21  de  Febrero 
de  182J.) 

8.0  De  otra  entablada  por  el  señor  R.  Pri- 
ce,  en  demanda  de  que  se  despache  pronto 
un  espediente  ya  afinado  que  se  siguió  ante 
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CONGRESO  NACIONAL 


los  Tribunales  de  Justicia,  i  que,  por  recurso 
de  la  parte  contraria,  se  trajo  ha  tiempo  al 
Congreso. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1°  Sobre  la  declaración  pedida  por  el 
señor  Lazo,  relativa  a  la  reforma  délos  ma- 
yorazgos, que  la  Comisión  de  Justicia  dicta- 
mine para  la  próxima  sesión.  ( V.  sesión 
del  1°  de  Marzo  de  iSsj.) 

2.°  Mandar  que  se  paguen  al  señor  Lazo 
los  descuentos  que  se  han  hecho  a  sus  suel- 
dos de  camarista  i  que  el  Estado  le  adeuda. 
(Anexo  núni.  21^.  V.  sesión  del  2  de  Marzo 
de  182-/.) 

3.°  Sobre  la  licencia  pedida  por  el  señor 
diputado  Carvallo,  que  dictamine  la  Comi- 
sión de  Policía  Interior.  (  V.  sesión  del  1°  de 
Marzo  de  i82y.) 

á,P  Que  la  Comisión  de  Justicia  informe 
sobre  la  solicitud  de  doña  Ana  Josefa  Iri- 
góyen  en  favor  de  don  Miguel  Zañartu.  (  V, 
sesión  del  2  de  Marzo  de  i82y.) 

5."  Sobre  la  solicitud  del  señor  Price,  que 
la  Comisión  de  Justicia  presente  un  proyec- 
to de  lei  para  reglar  la  admisión  de  recursos. 
(  V.  sesiones  del  2  i  del  / j  de  Marzo  de  i82y.) 

6.0  Sobre  las  querellas  de  varios  diputa- 
dos de  la  Asamblea  de  Concepción  contra 
el  intendente  don  Santiago  Fernández, que  la 
Comisión  de  Justicia  manifieste  al  Ejecutivo 
los  antecedentes  i  que  acuerde  con  él  las 
providencias  precautorias  de  los  males  que 
se  temen  i  dé  cuenta  en  la  próxima  sesión. 
(  V.  sesiones  del  1°  i  del  17  de  Marzo  de  1S2J.) 

7.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  lei  sobre 
rebaja  de  los  derechos  del  cobre  i  los  demás 
pendientes.  (  V.  sesiones  del  2j  de  Febrero  i 
de!  1°  de  Marzo  de  1827.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Arce, 
Bauza,  Balbontin,  Benavides,  Benavente  don 
Diego,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao,  Casa- 
nova,  Carvallo,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  González,  Huidobro,  Infan- 
te, Irarrázaval,   Lazo,   López,   Marcoleta,  Mena, 


Meneses  don  Juan  Francisco,  Molina,  Montt  don 
José  Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Be- 
zanilla,  Novoa,  Ojeda,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sa- 
piain,  Santa  María,  Silva  don  Francisco,  Silva  don 
Manuel,  Tapia  i  \'icuña  don  í'rancisco  Ramón. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
una  solicitud  del  señor  Lazo,  reducida  a  que  el 
Congreso  declarase  si,  liabiéndose  mandado  re- 
formar los  mayorazgos  i  estando  solo  pendiente 
el  cuándo^  era  ya  llegado  el  tiempo,  cuya  declara- 
ción le  era  absolutamente  necesaria;  pues  sin  ella 
no  podia  proceder  a  la  reedificación  del  fundo 
vinculado  que  posee,  i  se  incendió  el  veintidós. 
Se  acordó  pasase  a  la  Comisión  de  Justicia,  cuyo 
despacho  debia  verificar  para  la  siguiente  sesión 
en  primera  hora. 

Dióse,  después,  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Justicia,  en  otra  solicitud  del  mismo 
señor  Lazo;  discutido  bastantemente  i  puesto  en 
votación,  resultó  aprobado  en  los  términos  si- 
guientes: 

"El  Poder  Ejecutivo  decretará  el  pago  de  los 
tercios  i  cuarta  parte  vencidos  al  diputado  don 
Silvestre  Lazou. 

Leyóse  después  el  recurso  del  diputado  Car- 
vallo, pidiendo  licencia  o  renunciando  su  cargo; 
se  acordó  pasase  a  la  Comisión  de  Policía  Inte- 
rior. 

También  el  de  doña  Josefa  Irigóyen,  pidiendo 
la  restitución  al  país  de  su  hijo  el  doctor  don 
Miguel  Zañartu.  Se  pasó  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia: igualmente  el  del  señor  Price,  reclamando 
el  despacho  de  un  espediente  que,  afinado  en  los 
Tribunales  de  Justicia,  habia  elevado  al  Congre- 
so la  parte  contraria;  varios  señores  tomaron  la 
palabra  e  interesaron  a  la  Sala  los  perjuicios  que 
resultaron  de  la  admisión  de  estos  recursos,  i  se 
acordó,  después  de  discutido  el  punto  bastante- 
mente, que  la  Comisión  de  Justicia  redactase  un 
proyecto  que  debia  presentar  en  la  siguiente  se- 
sión para  repararlos  i  cortar  el  abuso  introducido 
a  este  respecto. 

Últimamente  se  dio  cuenta  de  las  comunica- 
ciones que  varios  diputados  de  la  Asamblea  de  la 
provincia  de  Concepción  dirijieron  al  Congreso 
sobre  las  ocurrencias  que  han  tenido  lugar  entre 
dicha  Asamblea  i  el  intendente.  El  señor  Novoa 
inmediatamente  tomó  la  palabra  e  instruyó  a  la 
Sala  del  contenido  de  los  documentos  con  que 
se  acompañaron  dichas  comunicaciones  e  hizo 
ver  el  estado  peligroso  de  dicha  provincia.  Pro- 
puso, en  consecuencia,  los  medios  que  creyó  con- 
ducentes a  salvarla;  fueron  competentemente  dis- 
cutidos, i  se  acordó  por  último  que  la  Comisión 
de  Justicia  se  acercase  al  Poder  Ejecutivo,  le 
presentase  los  documentos  referidos  i  le  interesa- 
se la  situación  crítica  de  la  citada  provincia;  que 
acordase  con  él  las  providencias  que  debian 
adoptarse  al  descubrimiento  de  ios  hechos  en 
que  se  fundaba  aquel  concepto,  i  jeneralmente  al 
de  ponerla  en  seguridad,  de  todo  lo  que  debia 
dar  cuenta  en  la  sesión  inmediata. 
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En  este  estado  i  siendo  5'a  la  hcra  del  regla- 
mento, se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  el  proyecto  de  lei  sobre  rebaja  de  dere- 
chos de  cobre  i  los  demás  puestos  en  tabla  en  las 
anteriores. —  Pérc:. — Fernández. 


ANEXOS 
Núm,  197 

Soberano  Señor: 

El  diputado  José  Silvestre  Lazo  espone  a 
Vuestra  Soberanía  que,  en  la  esquina  principal 
de  la  plaza  de  la  Independencia,  posee  un  vín- 
culo, el  que  el  jueves  en  la  noche  ha  sido  incen- 
diado, como  es  notorio.  Es  de  necesidad  levan- 
tarlo, tanto  por  exijirlo  el  lugar  en  que  está  si- 
tuado cuanto  porque  sin  hacerlo  no  producta 
cosa  alguna.  No  tengo  como  edificarlo  sin  que 
eche  mano  de  alguna  de  las  otras  propiedades 
que  tengo,  i  me  es  mui  sensible  que,  siendo  és 
tas  de  todos  mis  hijos,  desde  el  momento  que  yo 
fallezca,  los  prive  de  esta  corla  porción  heredita- 
ria en  aumento  del  que,  privilejiado  por  haber 
nacido  primero,  es  dueño  esclusivo  de  ese  vin- 
culo. No  parece,  pues,  regular  que,  en  daño  de 
los  que  son  perjudicados,  haga  unos  costos  como 
los  que  se  me  aguardan  para  este  edificio;  i  he 
aquí  que  me  obliga  a  ocurrir  a  la  Soberanía 
para  hacerle  presente  dos  cosas:  i.-',  si  hal)iéndo- 
se  mandado  reformar  los  mayorazgos  i  estando 
solo  pendiente  el  cuándo,  habrá  ya  llegado  el 
tiempo  de  este  cuando  en  la  consunción  que  ha 
tenido  el  mió  por  la  voracidad  del  fuego;  yo  es- 
pero que  Vuestra  Soberanía  no  se  negará  a  de- 
clarar que  está  ya  llegado  ese  tiempo  por  lo 
acontecido;  2.-',  si  las  mejoras  i  edificios  que 
ahora  han  de  verificarse  deberán  ser  en  perjuicio 
de  once  hijos,  los  mas  de  ellos  párvulos,  i  en 
beneficio  del  mayor. 

Vo  creo  que  toda  la  Sala  siempre  ha  estado 
decidida  por  que  las  mejoras  sean  partí  bles  i 
cuando  no  tenga  lugar  el  primer  punto,  espero 
se  le  dé  a  este  segundo,  por  exijirlo  imperiosa- 
mente la  equidad  i  la  justicia. 

Por  lo  que  a  N'uestra  Soberanía  suplico  se 
sirva,  dando  lugar  a  mi  petición,  resolver  como 
llevo  pedido,  etc. — José  Silvestte  Lazo. 


Núm.  198 


Señor: 


El  diputado  de  üsorno  representa  a  la  Sala 
que  está  para  salir  con  destino  a  Valdivia  el  úni- 
co buque  que  en  este  año  debe  partir  de  Valpa- 
raíso a  aquel  puerto,  ¿n^'e  '''''•''é  yo  en  esta  capi- 
tal si,  concluidas  las  funciones  del  Congreso,  se 
pone  en  receso  por  algunos  meses?  Agricultor 
por  destino  i  mis  haciendas  abandonadas,  con 


numerosa  familia  que  solo  a  mis  esfuerzos  per- 
sonales puede  alimentarse,  mi  esposa  en  vísperas 
de  un  parto  i,  lo  qus  es  mas  penoso  para  mí,  que 
si  pasa  el  mes  de  Marzo  ya  son  inaccesibles  aque- 
llos procelosos  mares  i  carezco  de  medios  para 
subsistir  en  esta  ciudad.  Señor,  no  puedo  menos 
de  insistir  en  que  es  necesaria  i  urjente  mi  par- 
tida i  exijo  de  la  Sala  la  correspondiente  licencia, 
seguro  de  que,  llegando  a  mi  destino,  se  nombrará 
por  mi  pueblo  otro  que  represente  en  el  Congre- 
so. Por  tanto,  espero  esta  gracia. — .Santiago  i 
Febrero  24  de  1827. — Manuel  Carvallo. 


.Núm.  199 


Ea  solicitud  del  señor  diputado  doctor  S.  Lazo 
no  puede  apoyarse  en  un  fundamento  mas  justi- 
ficado ni  mas  notorio.  Sin  unas  causas  tan  graves 
i  manifiestas,  el  Gobierno  ha  hecho  pago  a  algu- 
nos empleados  de  los  tercios  retenidos,  porque  la 
lei  senatoria  dejaba  campo  para  iguales  provi- 
dencias. Opina,  pues,  que  debe  proveerse  el  de- 
creto siguiente: 

Dígase  al  Ejecutivo  Nacional  que  proceda  a 
hacer  el  pago  de  los  tercios  i  cuartas  partes  ven- 
cidas al  señor  diputado  don  Silvestre  Lazo. — 
Sala  de  sesiones,  Febrero  24  de  1827. — Benaven- 
te. — Santiago  Muñoz  de  Bczanilla. — J.  Af.  Novoa. 


Núm.  5200 


Soberano  Señor: 

Cuando  los  gobernantes  llegan  a  prostituirse 
hasta  el  estremo  de  no  guardar  decencia  en  sus 
negras  intrigas,  en  vano  se  buscaría  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  que  saben  aplicar  por  pre- 
sunciones, fulminando  crímenes  a  sus  enemigos 
inocentes,  mientras  que  los  atentados  de  los  de 
su  facción,  por  mas  públicos  i  manifiestos  que 
sean,  quedan  siempre  improbados,  aunque  algu- 
no, guiado  del  bien  público,  quiera  probar  en 
juicio  los  altos  delitos  de  una  horrorosa  facción 
que,  no  respetando  ni  lo  mas  sagrado,  atropella 
por  todo  para  llegar  al  fin  punible  que  se  propo- 
ne. Hacen  relación  de  las  supercherías,  de  las 
intrigas,  manejos  innobles  i  públicas  seducciones 
que  han  hecho  i  hacen  en  esta  provincia;  seria 
nunca  acabar  i  presentar  al  Soberano  Congreso 
una  serie  no  interrumpida  de  altas  traiciones  i 
crímenes.  Remitiéndome  a  lo  que  han  dicho  el 
Presidente  de  la  Asamblea  i  otros  diputados  a 
X'uestra  Soberanía,  solo  agregaré  que  aquí,  aban- 
donadas las  autoridades  a  toda  clase  de  excesos, 
juegan  con  los  pueblos  i  con  los  hombres  sin 
respetar  los  derechos  mas  sagrados,  bajo  fórmu- 
las írritas  i  nulas  en  su  oríjen,  medio  i  fines;  pre- 
tenden, apoyados  en  la  fuerza,  someter  a  esta 
provincia  i  a  la  República  entera,  al  yugo  de  fie- 
rro que  detesta  el  nuevo  mundo. 


CONGRESO  NACIONAL 


El  oficio  orijinal  que,  con  la  providencia  res- 
pectiva del  intendente,  remito  a  Vuestra  Sobera- 
nía i  la  nota  de  la  mesa  de  elección  de  diputado 
de  la  Laja,  que  incluyo,  manifestarán  al  Sobera- 
no Congreso  hasta  dónde  llega  la  audacia  de  los 
malvados.  En  el  proveído  dice  el  intendente  que 
no  ha  dado  orden  para  que  se  me  retiren  los  po- 
deres de  diputado.  La  mesa  de  elección  asegura 
que  lo  ha  hecho,  a  consecuencia  de  orden  del 
intendente.  Aun  se  había  querido  que  se  nom- 
brase gobernador;  pero  la  oposición  del  pueblo 
lo  impidió,  aunque  algunos  han  quedado  presos 
po''  su  firmeza. 

En  Penco,  con  el  mayor  escándalo,  vino  el 
gobernador  Reyes  (del  Ejército  espaiTol  i  cuñado 
del  estanquero  Bazo),  i  leyendo  la  orden  del  in- 
tendente, no  estando  reunida  toda  la  jente,  se 
puso  a  escribir  un  acta  que  salia  nombrado  como 
diputado  don  Fernando  Figueroa,  i  la  hizo  auto- 
rizar sin  que  precediese  elección,  etc.  etc.,  he 
sido  informado  por  los  vecinos  de  Penco. 

He  dicho,  Soberano  Señor,  que  seria  una  serie 
no  interrumpida  de  crímenes  liacer  relación  de 
las  acciones  de  estos  hombres.  Así  es  que,  con- 
tentándome con  lo  dicho,  espero  que  Vuestra 
Soberanía  ponga  remedio  a  tantos  males  en  los 
que  está  envuelto  el  pueblo  que  lejítimaraente 
represento. 

Quiera,  Vuestra  Soberanía,  admitir  mis  respe- 
tos i  mi  mas  alta  consideración. — Concepciotí, 
Febrero  13  de  1S27. — Pedro  Barnachea. — Sobe- 
rano Congreso  Constituyente. 


Núm.  201 


Habiéndose  reunido  los  vecinos  que  compo- 
nen esta  población,  a  efecto  de  dar  cumplimien- 
to a  la  comunicación  recibida  por  el  Gobierno 
de  Intendencia,  para  el  nombramiento  del  dipu- 
tado para  la  Asamblea  departamental  de  la  pro- 
vincia, como  asimismo  retirar  a  US.  los  poderes 
que  le  fueron  conferidos;  los  abajo  suscrito^,  que 
componen  la  mesa  de  elección,  lo  participamos 
a  US.  para  su  intelijencia. 

Los  abajo  suscritos  saludan  a  US.  con  cl  de- 
bido respeto. — Dios  guarde  a  US.  muchos  años. 
— Palma,  Febrero  14  de  1S27. — Nicolás  de  No- 
van.—Luciano  García.— Juan  José  Valdehenilo. 
— Marcos  Jara. — Manuel  I.  Castro. — Señor  co- 
ronel don  Pedro  Barnachea. 


;  Núm.  202 

Laja,  Febrero  14  de  182^. 
SüÑou  DON   Pedro  Barn.\chea. 

Mi  apreciable  coronel: 
Doi  i)artu  a  US.  deque  boi   iius   han  tenido 


en  junta  para  que  nombremos  diputado,  i  que 
muden  a  US.  por  orden  del  intendente;  i  ha- 
bíamos puesto  resistencia  diciendo:  que  tenía- 
mos diputado  i  que  queríamos  saber  la  causa,  o 
si  habia  renunciado  US.  para  nombrar  otro,  i 
nos  han  dicho  de  que  es  orden  del  intendente 
!  C|ue  lo  hagamos  así,  porque  conviene  así  i  nos 
elijieron  para  esto  a  mí  i  a  Carcía;  i  es  ¡o  que 
puedo  decir  a  US.,  pues  nos  han  hecho  fuerza 
pata  esto.  También  me  dice  García,  diga  lo  mis- 
mo de  su  parte  porque  nos  han  tenido  afiijidos; 
a  mí  me  han  tenido  preso  porque  dicen  que  soi 
uno  de  los  que  siento  de  que  lo  hayan  mudado 
a  US.;  i  no  se  ofrece  otra  cosa. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años.  Seguro  servi- 
dor que  sus  manos  besa. — Juan  José  Valdebeni- 
fo.  —Luciano  García. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Pedro  Barnachea. 


Núm.  203 


Poslat/ue,  Febrero  74  de  182"/. 
Señor  don   Pedro   Barnachea. 

Serán  las  diez  de  la  noche,  hora  en  que  se  ha 
concluido  la  elección  de  diputado,  i  ha  .salido  por 
diputado  el  cura  Jil,  porque  el  cura  Ruiz  les  ha 
dicho  a  los  habitantes  que  pidan  a  dicho  cura,  i  a 
Riquelme  i  a  don  Francisco  Rios.  Yo  no  he  dado 
voto  por  nadie,  porque  me  nombraron  de  escruta- 
dor, i  puesto  en  la  mesa  de  elección,  pedí  que  me 
mostrasen  la  renuncia  que  habia  hecho  nuestro 
diputado  o  la  orden  suprema,  i  como  me  mos- 
trasen solo  la  orden  del  intendente,  les  dije  que 
no  pasaba  por  tal  nombramiento  de  diputado,  i 
me  dijo  el  cura  que  no  sabia  yo  lo  que  hablaba 
i  que  estaba  engañando  a  la  jente,  i  de  allí  me 
levanté  de  la  mesa  i  tuve  una  grandísima  etiqueta 
con  el  cura,  que  solo  el  agarrarnos  faltó.  Nombra- 
miento de  gobernador  no  ha  habido,  porque  yo 
me  puse  firme  que  no  queríamos  otro  gobernador, 
porque  teníamos,  i  de  este  modo  arengué  hasta 
estas  horas,  que  escribo  i  entorpecí  el  nombra- 
miento de  gobernador.   Es  cuanto  ha  ocurrido. 

Dios  guarde  a  L' S.  muchos  años. — Su  afectísi- 
mo servidor. — Bernardo  Fuica. 

Es  copia  de  su  orijinal. — Pedro  Barnachea. 


Núm.  204 


Sin  embarga  que  ya  habia  tenido  noticia  se 
iba  a  proceder  en  la  Laja  al  nombramiento  de 
diputado  i  de  gobernador  local,  cuyos  destinos, 
conforme  a  la  lei  del  Soberano  Congreso,  han 
recaído  en  mí,  no  me  habia  sido  posible  creerlo 
basta  ahora  ciue,  con  fecha  de  ayer,  se  me  avisa 
de  positivo  haberse  nombrado  de  diputado  para 
esta  Asamblea  por  aquella  doctrina,  a  don  Jil 
Calvo,  i  que  aunque  se  quiso  continuar  el  nom- 
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bramiento  de  gobernador,  no  tuvo  lugar  por 
entonces,  por  oposición  que  se  advirtió  en  la 
misma  mesa,  demostrando  que  ya  )ú  era  el  elec- 
to, mientras  que  a  este  mismo  reparo  no  accedió 
con  respecto  al  nombramiento  de  representante. 
En  la  misma  mesa  se  pidió  la  renuncia  o  causa 
que  habia  para  que  se  me  quitasen  los  nombra- 
mientos de  la  materia,  i  no  hubo  mas  resolución 
que  hacer  ver  era  todo  por  orden  de  US.,  leyén- 
dola al  efecto.  Ignoro  el  cumplimiento  del  artí- 
culo 6."  de  la  lei  del  i8  de  Julio  de  1826,  ni  cuál 
sea  el  motivo  o  causa  que  US.  haya  tenido  para 
ordenar  que  se  me  retiren  los  poderes,  nombrán- 
dose otro  en  mi  lugar,  en  circunstancias  que  no 
habiendo  nada  de  esto,  ni  habiéndose  hecho  sa- 
ber para  usar  de  mi  dereclio,  creo  que,  conforme 
a  la  lei,  no  puedo  ser  removido  ni  despojado  de 
la  representación,  si  es  que  ella  rije.  Sujilico  a 
US.  se  sirva  decirme  lo  que  hai  en  el  particular 
para,  en  su  vista,  usar  de  mi  derecho. 

Saluda  a  US.  su  atento  servidor. — Concep- 
ción, Febrero  15  de  1S27. — Pedro  Barnaihea. — 
Señor  Intendente  don  Santiago  Fernández. 
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Los  pueblos  pueden,  cuando  quieren  i  tengan 
por  conveniente,  retirar  sus  poderes  a  sus  apo.ie- 
rados,  o  llámense  diputados  o  representantes, 
sea  con  causa  o  sin  ella,  i  sin  necesidad  de  indi- 
car el  motivo  que  les  mueve;  bajo  este  principio 
ha  procedido  el  pueblo  de  la  Laja  en  el  retiro  de 
los  poderes  que  habia  conferido  al  recurrente 
para  diputado  de  la  Asamblea  de  esta  provincia, 
sin  que  aparezca  ninguna  indicación  por  parte 
de  este  Gobierno,  que  no  tiene  necesidrid  de 
ocultar  sus  providencias. — Concepción,  Febre- 
ro 16  de  1827. — Fernández. 
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Señor: 


Ya  no  es  posible  tolerar  el  absolutismo  con 
que  se  conduce  el  señor  intendente  de  este  de- 
partamento, don  Santiago  Fernández;  pues  que 
sus  arbitrarios  procedimientos  han  llegado  hasta 
lo  sumo.  Despreciando  la  lei,  le  rije  su  capricho, 
i  por  fin,  sus  disposiciones  atentatorias  i  atacan- 
tes a  todo  derecho,  las  hace  prevalecer  a  todo 
trance,  asilado  en  el  antemural  de  los  tiranos:  la 
fuerza.  No  contento  con  los  procedimientos  de 
que  ha  dado  cuenta  a  Vuestra  Soberanía  i  al 
Ejecutivo,  el  Presidente  de  esta  Asamblea,  en 
notas  de  30  de  Enero  líltimo  i  de  4  del  corriente 
i  sin  mas  ocurrencia,  ha  ordenado  se  me  retiren 
los  poderes  (como  lo  ha  hecho  con  otros  diputa- 
dos) que  la  parroquia  de  Penco  me  habia  confe- 
rido, haciendo  que  se  haga  nueva  elección  e  im- 
poliiendo  a  mis  comitentes  en  falsos  c  imajinarios 


motivos  para  abusar  de  su  obediencia  i  sencillez. 
Todo  lo  ve  Vuestra  Soberanía  en  los  documen- 
tos que  tengo  el  honor  de  incluir,  i  por  todos  co- 
nocerá que  el  señor  Fernández,  declarándose 
protector  del  partido  de  los  siete  protestantes 
ante  él,  lleva  el  intento  de  quitar  de  la  sala  a  los 
demás  que  le  hacen  oposición,  para,  por  este  re- 
sorte, lograr  tengan  efectos  las  arbitrarias  resolu- 
ciones a  que  aspiran. 

El  cuadro  melancólico  que  presentan  estas 
ocurrencias,  su  continuación  i  demás,  me  hacen 
presentir  que  es  llegado  ya  el  desgraciado  tiempo 
en  que  cada  uno  hace  lo  que  quiera,  si  Vuestra 
Soberanía  no  pone  remedio  oportuno  a  estos 
males,  pues  que,  con  el  actual  intendente,  aun- 
que se  pida  justicia,  todo  es  negarse,  todo  dejar 
al  silencio  i  desprecio  los  reclamos,  por  mascón- 
formes  a  la  lei  i  justificados  que  sean.  La  dolo- 
rosa  esperiencia  me  ha  hecho  ya  ver  esta  verdad 
en  fuerza  de  la  que,  como  tínico  recurso,  apelo  a 
\'ue5tra  Soberanía  pata  evitar  otros  procedimien- 
tos que  acaso  la  desesperación  haga  admitir, 
agotada  la  paciencia. 

Sírvase  Vuestra  Soberanía  tener  presente  esta 
solicitud  i  determinar  lo  que  su  soberana  volun- 
tad crea  arreglado,  admitiendo  los  respetos  de 
su  humilde  servidor. —  Concepción,  Febrero  16 
de  1827. — Félix  A.  Novoa. — Soberano  Congre 
so  Constituyente. 


Núm.  207 


Se  me  ha  noticiado  que,  en  la  doctrina  de  su 
mando,  se  ha  procedido  a  nueva  elección  de  di- 
putado para  esta  Asamblea,  saliendo  electo  don 
Fernando  Figueroa.  Ignoro  los  motivos  por  que 
se  me  quieran  retirar  los  poderes,  que  esos  dig- 
nos habitantes  me  confiaron,  cuando  mi  compor- 
tacion  no  ha  dado  mérito.  Pero,  por  fin,  para 
usar  de  mi  derecho,  quiero  saber  por  orden  de 
quién  se  ha  procedido  a  la  reunión  de  ese  pueblo 
para  la  elección  i  cuáles  los  motivos  que  se  les 
han  dado  a  mis  comitentes,  pues  que,  hasta  ahora 
nada  sé,  sino  de  oidas,  que  me  lo  afirman,  i  por 
las  que  me  creo  se  tratará  de  suspenderme  ¡os 
poderes. 

Saluda  a  Ud.  su  atento  servidor.  —  Concep- 
ción, Febrero  15  de  1827. — Félix  Antonio  Novoa. 
— Señor  comandante  de  Penco. 

Es  copia. — l<clix  A.  Novoa. 
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Penco  i  Febrero  /j  de  182"/. 
Señor  don  Fiaix  Antonio  Novoa. 
Mi  amigo: 
El  dia  11  del  actual,  a  las  3  de  la  tarde,  recibí 
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una  circular  del  gobernador  de  este  partido,  pa- 
ra que  al  segundo  dia  le  tuviese  toda  la  jente 
del  distrito  de  mi  mando,  junta  en  este  pueblo, 
comprendiendo  también  a  los  del  Tomé,  sin  ad- 
vertir los  motivos  que  le  traían;  según  su  violen- 
cia que  prevenía  su  circular  orden.  Con  efecto, 
el  12,  a  las  ocho  de  la  mañana,  se  presentó  en 
esta  plaza,  i  reunidos  que  fueron  los  habitantes, 
en  el  momento  procedió  a  leer  un  oficio  pasado 
a  él  por  esa  Intendencia,  i  otro  por  el  Presidente 
de  ia  Asamblea,  en  donde  hacían  saber  a  este 
pueblo  los  motivos  i  causa  que  tenían  para  que 
en  el  momento  se  le  retirasen  a  Ud.  los  poderes 
de  diputado  que  se  le  habían  conferido  por  esta 
parroquia,  i  se  pusiese  segunda  elección  en  otro, 
lo  que  se  ejecutó  en  el  momento  sin  pérdida  de 
tiempo. 

Yo  no  podré  decir  a  Ud.  con  certeza  todos  los 
motivos  que  esponen;  solo  diré  a  Ud.  lo  primero: 
que  Ud.  i  su  hermano  insultaron  la  Sala,  i  que 
a  pesar  que  se  le  llamó  con  ruegos  i  que  se  nece- 
sitaba en  aquella  hora  para  un  acuerdo  de  mu- 
cha importancia,  í  que  lo  mismo  lo  hizo  a  los 
ruegos  del  intendente,  i  que  enteramente  no  ha 
querido  comparecer  a  aquella  Corporación,  pro- 
metiendo no  asistir  jamas. 

Si  Ud.  quiere  vindicar  su  honor  i  dar  a  esta 
parroquia  una  satisfacción,  puede  sacar  las  copias 
del  archivo  de  esta  cabecera,  a  donde  pasaron  las 
causas  que  motivaron  a  este  pueblo  para  retirar- 
le a  Ud.  los  poderes  de  diputado  que  le  batían 
conferido. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  a  Ud.  sobre  el 
particular. 

Soi'su  mas  atento  que  besa  sus  manos. — Gre 
gorio  Pradines. 


Nvim.  209 


Estrajudícialmente  sujie  ijue,  en  la  parroquia 
de  Penco,  a  quien  represento  en  la  Asamblea  de 
este  departamento,  se  había  hecho  nueva  elec- 
ción de  diputado;  i  para  cerciorarme  oficié  ayer 
al  comandante  político  i  militar,  capitán  don 
Gregorio  Pradines.  En  su  contesta  me  dice  que 
efectivamente  el  1 2  del  corriente  se  hizo  e!  nue- 
vo nombramiento,  por  orden  de  la  Intendencia 
i  por  un  oficio  pasado  por  US  ,  en  donde  hacia 
ver  a  aquel  pueblo  los  motivos  i  causa  que  ha- 
bía para  que  en  el  momento  se  me  retirasen  los 
poderes  que  se  me  habían  conferido  i  se  realízase 
elección  en  otro.  Espero,  pues,  se  sirva  US., 
decirme  sí  es  o  no  efectivo  el  oficio  que  se  ;dice 
pasado  por  US.  mismo,  para,  en  su  vista,  usar 
de  mi  derecho  en  vindicación  de  mí  conducta. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años.— Concep- 
ción, Febrero  i5  de  1827.— /^íV/.t  A.  Novoa. — 
Señor  Presidente  de  la  Asamblea,  coronel  don 
Hilarión  (Jaspar. 
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Desde  que  di  cuenta  al  Soberano  Congreso  i 
al  Ejecutivo  de  los  acontecimientos  en  ésta,  no 
se  ha  reunido  la  Asamblea;  no  ha  habido  la  mas 
pequeña  ocurrencia;  menos  he  pasado  al  inten- 
dente, al  gobernador  de  Coelemu  ni  a  nadie,  el 
oficio  de  que  Ud.  me  habla;  mas,  para  que  use 
Ud.  del  derecho  que  le  convenga,  tengo  a  bien 
contestar  a  continuación. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años. — Concep- 
ción, Febrero  16  de  1827. — Hilarión  Gaspar. — 
Señor  don  Félix  Antonio  Novoa. 


Núm.  211 


Señor: 

A  Vuestra  Soberanía,  con  el  mayor  acatamien- 
to, se  dirijecomo  diputado  secretario  de  la  Asam- 
blea i  como  ciudadano  de  la  República,  Ramón 
Novoa,  manifestando  al  Soberano  Congreso  la 
escandalosa,  atroz  conducta  del  gobernador  in- 
tendente de  esta  provincia  que,  convertido  en  un 
execrable  dictador,  holla  los  mas  sagrados  dere- 
chos, atropella  la  Soberanía  Provincial,  roba  la 
honra  de  los  ciudadanos  i  desacredita  e  insulta 
con  imposturas,  a  la  faz  de  los  pueblos,  a  todos 
los  hombres  que  cree  capaces  de  oponerse  a  la 
facción  a  que  pertenece.  Estos  altos  crímenes,  se- 
ñores, son  tanto  mas  notables  cuanto  que  se  co- 
meten a  la  sombra  de  la  autoridad  que  la  Repú- 
blica le  dio  para  sosterner  su  libertad  e  indepen- 
dencia. 

Hacer  relación  al  Soberano  Congreso  de  todos 
los  hechos  en  que  se  funda  esta  esposícion,  se- 
ría repetir  lo  que  dijo  documentalmente  el  Pre- 
sidente de  la  Asamblea,  con  fecha  30  de  Enero  i 
4  del  presente.  Por  tanto,  me  limitaré  solamente 
a  referir  los  sucesos  posteriores,  que  aim  por  sí 
solos  son  bastantes  para  comprobar  los  atenta- 
dos del  intendente. 

Valido  del  muí  miserable  protesto  de  la  nota 
número  i,  que  le  pasó  el  Presidente  de  la  Asam- 
blea, se  ha  arrogado  ahora  cuatro  días  a  mandar 
hacer  nueva  elección  de  diputados,  con  el  objeto 
de  separar  de  ella  a  los  que  cree  mas  perjudi- 
ciales a  la  facción  de  O'Híggíns,  poniéndola  en 
disposición  <\\í.q,  justo  vel  injusto,  decida  la  vota- 
ción. La  carta  número  2  del  gobernador  de 
Penco,  contestación  a  una  nota  oficial  del  dipu- 
tado don  Félix  Antonio  Novoa,  comprueba  este 
hecho,  i  el  insulto  con  que  trata  el  gobernador 
intendente  de  desconceptuar  en  la  provincia  a 
los  enemigos  de  O'Híggíns. 

Es  de  necesidad  absoluta  leer  la  nota  núme- 
ro I  para  convencerse  que  no  se  le  ha  dado  or- 
den ninguna  al  intendente  para  que  proceda  al 
nombramiento  de  los  diputados,  que  a  su  arbitrio, 
están  mandados  remover,  como  se  convence  por 
el  documento  número  3.  Nada  razonable  puede 


SESIÓN  DE  24  DE  FEBRERO  DE  1827 


alegarse  para  un  proceder  tan  ilegal  cumo  escan 
daloso,  a  no  ser  que  se  cimente  como  principio 
el  modo  como  fué  elejido  diputado  de  la  Con- 
vención O'Higginiana,  que  dijeron  ya  los  papeles 
públicos,  el  actual  intendente  don  Santiago  Fer- 
nández. Mas,  (juien  desobedeció  la  orden  de  la 
Asamblea  para  que  nombrasen  representantes 
las  diputaciones  lejítimamente  vacantes,  ¿cómo 
se  atreve  ahora  a  mandar  hacer  elecciones  a  los 
pueblos  que  tienen  sus  diputados?  A(iuellos  eran 
de  su  facción  i  éstos  contrarios  a  O'Higgins.  ¿Ni 
cómo  puede  haber  procedido  en  virtud  de  la 
nota  número  i,  cuando  el  diputado  de  esta  ciu- 
dad es  uno  de  los  que  se  retiró  de  la  Sala  i  no 
se  le  han  quitado  los  poderes,  i  el  coronel  Bar- 
nachea,  representante  por  la  Laja,  se  quedó  con 
los  demás,  i  se  le  ha  despojado  i  aun  querían 
nombrar  también  otro  gobernador  de  aquel  par- 
tido, existiendo  el  que  tiene?  Documentos  nota- 
bles números  4  i  5  (i). 

Esto  ya  es  intolerable  i  comprueba  a  la  evi- 
dencia que,  sin  reparar  en  los  medios,  se  quiere 
tener  una  finjida  Representación  Pro\incial  a  la 
boliviana,  para  alucinar  i  engañar  a  los  pueblos 
lejanos  después  de  haberlo  hecho  sucesivamen- 
te con  los  de  la  provincia.  I  quien  tiene  una 
conducta  semejante  ¿qué  no  hará  en  la  primera 
elección  de  diputados  para  esta  Asamblea?  To- 
dos lo  saben.  Quien  oficialmente  forma  un  gran 
sumario  al  bravo  jefe,  gobernador  de  Arauco,  don 
Luis  del  Río,  por  seducción  en  la  elección  de 
intendente  (porque  no  votó  aquel  partido  por 
Prieto)  i  no  forma  a  mil  seductores  en  favor  de 
O'Higgins,  Bolívar  i  Prieto,  ¿qué  ¡niede  creerse? 
Nada  mas,  señores,  que  todo  cuanto  se  ha  he- 
cho i  hace,  es  obra  de  la  coacción,  de  la  facción, 
de  la  violencia  i  la  intriga,  ejecutadas  a  su  vez 
con  el  último  descaro  en  oprobio  de  la  libertad, 
de  la  decencia,  de  la  justicia  i  las  leyes. 

Ya  que  he  dado  al  Soberano  Congreso  una 
idea  de  lo  relativo  a  la  Asamblea,  no  será  de 
mas  que  la  continúe,  por  lo  que  mira  a  los  Ca- 
bildos. El  carácter  bondadoso  del  anterior  inten- 
dente, siguiendo  las  máximas  de  lenidad  del 
ex-director  jeneral  Freiré,  unidas  a  las  noticias 
de  Bolívar,  correspondencia  venida  de  O'Higgins 
i  su  sublevación  de  Chiloé,  alarmaron  tanto  a 
los  O'Higginistas,  que  se  avanzaron  a  formar  el 
proyecto  de  apoderarse  de  los  gobernadores  i 
Cabildos,  en  la  elección,  seduciendo,  por  míe- 
do,  etc ,  etc.,  la  sencillez  de  la  jente  del  campo 
i  aun  la  de  los  pueblos  de  aquéllos  que,  siendo 
indiferentes,  temían  comprometerse  a  la  vista  de 
los  peligros  que  los  seductores  les  ponderaban,  o 
que,  no  estando  en  los  negocios  políticos,  no  en- 
tendían la  trama  que  se  les  armaba.  No  bastan- 
do estos  arbitrios,  se  amontonaron  jentes  merce- 
narias i  sin  facultad  de  votar,  para  llevar  adelante 


(I)    Hemos  suprimiJo  al  fin    de    esta    representación 
aquellas  comunicaciones   cuyas    copias    están   agregadas 
mas  arriba.  (Ñola  dd  Recopilador.) 
Tomo  XIV 


el  plan  que  consiguieron  por  estos  medios,  i  he- 
mos visto  desde  entonces  presentarse  con  un  ca- 
rácter amenazador  la  facción  de  O'Higgins.  Esta 
no  es  una  relación  apoyada  en  mi  dicho;  existen 
documentos  que  lo  comprueban.  Tal  es,  por 
ejemplo,  la  causa  o  sumaria  que  se  siguió  por 
este  Cabildo  en  razón  a  estos  incidentes  i  decla- 
raciones que  ofrecen  probar  que  los  cabildantes 
son  O'Higginistas.  Un  recurso  sobre  la  nulidad 
de  elección  que  el  carácter  pacífico  del  inten- 
dente sofocó  por  amor  a  la  paz,  etc.  No  es  mí 
objeto  decir  que  todos  los  gobernadores  i  cabil- 
dantes son  facciosos;  pero  sí  que  son  su  mayor 
parte,  i  son  los  que  dirijen  estas  cor[)oraciones. 
Así  es  que  no  es  de  estrañar  que  la  Municifiali- 
dad  de  Concepción  solicitase  la  venida  de  don 
Miguel  Zañartu,  de  Lima,  i  aun  hacerlo  juez  de 
letras  de  esta  provincia,  como  se  aseguró. 

Hago  a  Vuestra  Soberanía  esta  libre  i  senci- 
lla narración  del  estado  de  esta  provincia,  para 
que,  penetrado  el  Soberano  Congreso  de  los 
males  que  la  amenazan,  evite  la  horrorosa  anar- 
quía a  que  momentáneamente  se  ve  espuesta  i 
en  la  que  seria  necesariamente  envuelto  el  pue- 
blo que  represento. 

Quiera  el  Congreso  aceptar  las  consideracio- 
nes de  mi  mayor  respeto.— Concepción,  Febrero 
16  de  1 82 7. — R.  Novoa. — Soberano  Congreso 
Constituyente. 


Núm.  S12 

A  consecuencia  del  oficio  que,  con  copia  de  la 
carta  del  señor  jeneral  del  Ejército  de  operacio- 
nes, se  sirvió  US.  pasarme  ayer,  según  las  cir- 
cunstancias que  se  indican  de  los  sucesos  de  la 
capital,  creí  conveniente  convocar  la  Asamblea, 
así  a  los  señores  que  no  se  han  separado  de  ella 
como  también  a  los  siete  diputados  que  no  con- 
currieron, i  que  solo  en  esa  mañana  se  les  vio  en 
la  Sala,  para  que  impuesta  de  todo  resolviese  so- 
bre la  materia  i  que  el  señor  jeneral,  por  su  con- 
ducto, conociese  los  verdaderos  sentimientos  de 
la  Sala;  mas,  no  me  salió  conforme  a  mis  deseos, 
porque  después  de  haberles  hecho  ver  el  motivo 
de  la  reunión  i  ordenado  se  leyese  su  oficio,  se 
contestó  por  el  señor  diputado  secretario  don 
Ramón  Novoa  que  se  le  dijese  si  aquella  reunión 
era  popular;  se  le  contestó  por  mí,  que  no,  i  que 
era  puramente  de  la  Asamblea;  a  esto  repitió  que 
notaba  dentro  de  la  Sala  a  varios  señores  que  no 
los  consideraba  como  diputados,  pues  de  ello  se 
tenia  dado  aviso  a  US.  para  su  reposición  por 
haber  incurrido  en  las  tres  faltas  que  por  acuer- 
do se  designaban;  a  lo  que  se  le  contestó  por  los 
mismos,  haciéndole  oposición  a  aquel  reparo;  mas, 
a  esto  les  llamé  al  silencio  i  aun  les  pedí,  a  nom- 
bre del  Estado,  que  se  dejasen  de  esa  materia, 
que  por  ahora  solo  convenia  tratar  del  contesto 
que  a  US.  debía  dársele;  mas,  exaltados  los  áni- 
mos por  habérsele   oído  a  US.,   en  la  mañana 
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del  dia  de  ayer,  que  por  sus  espresiones  vulnera- 
ba a  la  Asamblea;  quejosos  de  esto,  los  señores 
diputados  Novoas  se  salieron,  i  poco  después  el 
diputado  don  Gregorio  Serrano,  quedando  por 
este  motivo  incompleto  el  número  designado  por 
reglamento  para  resolver  lo  que  se  trataba,  i 
acordándose  que  seria  conveniente  compareciese 
US.,  a  fin  de  que,  como  jefe  de  la  provincia, 
contestase  al  señor  jeneral.  Dio  la  casualidad 
que,  por  su  indisposición,  se  nos  contestase  no 
poderlo  verificar;  en  este  estado,  se  hace  moción 
por  el  diputado  don  Juan  Manuel  Bazo  deque, 
según  las  circunstancias,  no  debia  tenerse  consi- 
deración a  la  falta  de  solo  uno  que  faltaba  para 
el  completo,  siendo  apoyada  ésta  por  el  mayor 
número;  mas,  como  el  leglamento  interior  lo  pri- 
va, me  opuse,  fundado  que,  como  Presidente,  me 
correspondía  sostener  la  ici,  a  lo  que  por  el  mis- 
mo señor  diputado  Bazo  se  me  arguyo  no  tener 
tal  facultad  i  que  me  baria  responsable  de  su 
moción;  conociendo  que  ya  se  excedía  i  que  la 
materia  de  que  se  trata  no  podria  tener  efecto, 
mandé  suspender  la  sesión,  i  aun  me  habia  re- 
suelto que,  por  mí  i  el  secretario,  se  le  contestase 
a  US.;  mas,  a  esto  se  opuso  el  mismo  Bazo, 
quedando  por  este  motivo  i  los  demás  espuestos 
paralizado  en  el  todo  las  operaciones  de  la  Sala, 
de  lo  que  avisaré  oportunamente  a  la  Soberanía 
del  Estado,  a  fin  de  que  resuelva  lo  que  sea 
coriveniente. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  contestar 
a  US.  i  ofrecerle  los  mayores  sentimientos  de 
mi  aprecio.  -  Concepción,  3  de  Ftbrero  de  1827. 
— Hilarión  Gaspar. — Señor  Gobernador  Inten- 
dente don  Santiago  Fernández. 

Es  copia  que  existe  en  secretaría.  -  AÍ'?'í>í7,  di- 
putado secretario. 


Núm.  213 


Señor: 


La  madre  del  doctor  don  Miguel  Zañartu,  por 
medio  de  su  poder,  respetuosamente,  dice:  (pie 
la  jenerosa  bondad  de  Vuestra  Soberanía,  deseo- 
sa siempre  del  bien  de  los  chilenos,  ha  lomado 
en  consideración  la  gracia  de  su  restitución  al 
país  que  imploran  el  coronel  Sánchez,  el  doctor 
Rodríguez  i  otros  desgraciados;  la  suplicante  ha 
demostrado  otras  veces,  con  la  inocencia  de  su 
hijo,  la  violencia  de  su  separación,  i  ha  merecido 
la  benigna  atención  de  esta  Representación  Jene- 
nal.  Así  cree  que  hoi,  cuando  ella  va  a  manifes- 
tar al  país  i  al  mundo  entero  su  liberalidad,  su 
noble  imparcialidad  i  justificación,  tendrá  pré- 
senle el  mérito  i  patriotismo  del  doctor  Zañartu, 
para  decretar  su  regreso.  Haga  Vuestra  Sobera- 
nía cesar  los  grandes  males  i  perjuicios  que  se 
causan  a  este  ciudadano  en  la  crecida  privación 
de  sus  hogares.  Preste  Vuestra  Soberana  Benig- 
nidad, ese  consuelo  a  una  anciana  madre  cuya 
existencia  amenaza  en  el  dolor  de  la  falta  de  su 
caro  hijo;  por  quien  lo  suplico  encarecidamente. 
— Ana  /ose/a  Irigoyen. 


Núm.  214 


El  Congreso  Nacional  ha  acordado  i  decreta- 
do lo  siguiente: 

"El  Poder  Ejecutivo  decretará  el  pago  de  los 
tercios  i  cuartas  partes  vencidas  al  doctor  don 
Silvestre  Lazo.n 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co- 
municarlo al  de  la  República,  i  ofrecerle,  etc. — • 
Congreso  Nacional,  Marzo  i.°  de  1827. — Al 
E.xcmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  152,  EN  1.^  DE  MAEZO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ  I  SALAS 


SUMARIO.  -Cuenta.— Aprobación  del  actadela  sesión  precedente. — Informe  sobre  la  renuncia  del  señor  Carvallo. 
— Exención  solicitada  por  el  teniente  del  resguardo  de  cordillera.— Solicitud  sobre  restitución  al  país  de  don 
José  Antonio  Rodríguez. — Asuntos  de  Concepción. — Dictamen  .sobre  la  reforma  de  los  mayorazgos.  — Querella  de 
don  Gabriel  José  de  Valdivieso  contra  el  juez  letrado  don  José  Gabriel  Palma.  —Derechos  del  cobre. — Fijación 
de  la  tabla. — Acta.—  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
licía Interior  sobre  la  renuncia  de  don  Ma- 
nuel Carvallo;  la  Comisión  propone  que 
se  admita  dicha  renuncia.  {Anexo  núnt.  3i¿. 
V.  sesión  del  24.  de  Febrero  últiuio.) 

2.0  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  .solicitud  presentada  por 
el  señor  Lazo,  en  demanda  de  que  se  decla- 
re cuándo  ha  de  empezar  a  rejir  la  reforma 
de  ios  mayorazgos;  la  Comisión  propone 
que,  consumidos  los  edificios  del  mayorazgo 
del  señor  Lazo,  se  declare  que  solamente  el 
solar  .se  considerará  sujeto  al  vínculo.  {Ane- 
xo man.  216.  V.  sesión  del  24  de  Febrero 
de  1827.) 

3.°  De  una  solicitud  que  entabla  don  Fe- 
lipe Cáceres,  teniente  del  resguardo  de  cor- 
dillera, en  demanda  deque  no  se  declare 
comprendidos  en  la  lei  del  rateo  a  él  i  a  los 
guardas.  (Anexos  núms.  21  j,  218  i  2i(p.) 


4.°  De  otra,  entablada  por  doña  Francis- 
ca de  Paula  Osunas  en  demanda  de  que  se 
falle  cuanto  antes  aquella  por  la  cual  ha  pe- 
dido que  se  permita  a  su  hijo  político  don 
José  Antonio  Rodríguez  regresar  a  Chile. 
(Anexo  núin.  220.  V.  sesiones  del  12  i  del  21 
de  Febrei'o  id  til  no.) 

5.°  De  otra,  entablada  por  don  Gabriel 
José  de  Valdivieso,  en  demanda  de  que  se 
conmine  con  multa  al  juez  letrado  don  José 
Gabriel  Palma  para  que  remita  los  antece- 
dentes que  la  Comisión  de  Justicia  le  ha 
pedido  en  vano.  (Anexos  núms.  221  a  22J. 
V.  sesión  del  12  Enero  de  1827.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Poner  en  tabla  la  renuncia  del  señor 
Carvallo,  informadla  por  la  Comisión  respec- 
tiva. (V.  sesión  del  2.) 

2.°  Que  la  Comisión  de  Hacienda  infor- 
me sobre  la  solicitud  de  excepción  entablada 


i88 


CONGRESO  NACIONAL 


por  el  teniente  del  resguardo  de  cordillera. 
(  V.  sesión  del  2.) 

3.°  Sobre  la  nueva  solicitud  de  doña  Fran- 
cisca de  Paula  Osunas  en  favor  de  don  José 
Antonio  Rodr/gucz,  que  se  agregue  a  sus 
antecedentes. 

4.°  Autorizar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  nombrar  intendente  interino  de 
Concepción  i  encargarle  ordene  al  nombra- 
do que  proceda  a  reunir  la  Asamblea  tan 
pronto  como  se  elijan  los  diputados  que 
han  de  reemplazar  a  los  inasistentes,  a  fin 
de  que  ella  conozca  en  la.  nulidad  de  las 
elecciones  de  intendente.  (Anexo  núin.  228. 
V.  sesiones  del  2^  de  Febrero  i  delj  de  Mar- 
zo de  1 82 y.) 

5.°  Que  se  traiga  a  discusión  por  su  or- 
den el  informe  de  la  Comisión  de  Justicia 
sobre  el  mayorazgo  del  señor  Lazo.  (  V.  se- 
sión del  2.) 

6°  Tener  presente  la  nueva  solicitud  del 
señor  Valdivieso,  en  demanda  de  que  se 
a[)erciba  con  multa  al  juez  letrado  don  José 
Gabriel  Palma.  (  V.  sesión  del  g  de  Abril 
de  1827.) 

7.°  Que  de  la  fecha  en  seis  meses  los  co- 
bres que  se  esporten  paguen  de  derechos 
solamente  un  peso  por  quintal.  (Anexo 
núin.  22g.  V.  sesiones  del  /j.  de  Marzj  de  1822, 
del  II  de  Junio  de  182J  i  del  2:f.  de  Febrero 
de  1827.) 

8.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  que  des- 
linda las  atribuciones  de  las  Asambleas  i 
la  consulta  a  los  pueblos  del  proyecto  de 
Constitución.  (  V.  sesiones  del  79  de  Enero  i 
del  2  de  Marzo  de  1827.) 


ACTA 

Asistieron  los  señores  Aguirre,  Arce,  Bauza, 
Benavente  don  Diego,  Benavente  don  iVIariano, 
Bilbao,  Benavides,  Campos,  Casanova,  Carvallo, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, González,  Hiiidobro,  Infante,  Irarrázaval, 
Lazo,  López,  Montt  don  Lorenzo,  Montt  don 
José  Santiago,  Muñoz  Bezanilla,  Marcoleta,  Mo- 
lina, Meneses,  Novoa,  Ojeda,  Olivos,  Pérez, 
Prats,  Pradel,  Prado,  Santa  María,  Sapiain  i  To- 
rres. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 


cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Policía 
Interior,  en  la  renuncia  del  señor  Carvallo,  que  se 
acordó  se  pusiese  en  tabla  por  su  orden. 

Leyóse  la  representación  del  teniente  del  res- 
guardo de  cordillera,  para  que  se  declare  a  éste 
no  comprendido  en  la  lei  de  rateo;  se  pasó  a  la 
Comisión  de  Hacienda.  Luego  la  de  doña  Fran- 
cisca de  Paula  Osuna,  solicitando  la  resolución 
que  habia  solicitado  en  dias  pasados  por  otro 
recurso,  reducida  a  la  restitución  al  país  de  su 
hijo  político  el  doctor  don  José  Antonio  Rodrí- 
guez; se  acordó  que,  agregándose  a  sus  antece- 
dentes, se  consideraría  oportunamente. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  dar  cuenta, 
el  señor  Presidente  de  la  Sala,  como  miembro  de 
la  Comisión  encargada  de  acercarse  al  Poder 
Ejecutivo  e  instruirle  de  los  acontecimientos  de 
la  provincia  de  Concepción,  espuso  todo  lo  que 
habia  ocurrido  en  su  conferencia,  las  considera- 
ciones que  habían  tenido  lugar  i  últimamente  las 
medidas  que  creía  el  Poder  Ejecutivo  conducen- 
tes al  objeto  que  se  proponía  uno  i  otro  poder. 

Tomado  en  consideración  i  discutido  bastan- 
temente, se  acordó  la  resolución  siguiente:  Se 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  nom- 
brar intendente  interino  de  la  provincia  de  Con- 
cepción hasta  que  se  elija  el  propietario,  conforme 
a  la  lei,  previniéndole  al  que  se  nombrase,  pro- 
ceda a  reunir  la  Asamblea  luego  que  se  ha- 
llen nombrados  los  diputados  que,  conforme  a  la 
lei  provincial,  han  debido  elejirs.e  por  la  inasis- 
tencia de  algunos,  a  fin  de  que  dicha  Asamblea 
conozca  en  la  nulidad  entablada  sobre  ¡a  elec- 
ción de  intendentes,  la  que,  si  resultare,  se  proce- 
derá a  hacer  nueva. 

En  segunda  hora  se  dio  cuenta  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  Justicia,  en  la  solicitud  del 
señor  Lazo,  para  que  se  declaren  libres  las  mejo- 
ras en  el  vínculo  que  está  reedificando;  se  mandó 
traer  en  discusión  por  su  orden.  Luego  la  repre- 
sentación del  ciudadano  Valdivieso,  quejándose 
del  procedimiento  del  juez  de  letras  en  el  asunto 
que  tiene  introducido  en  el  Congreso.  Se  mandó 
tener  presente. 

Entró  en  discusión  el  proyecto  de  contesta- 
ción que  la  Comisión  de  Hacienda  presentó  a 
las  observaciones  hechas  por  el  Ejecutivo  a  la 
lei  que  rebaja  el  derecho  de  los  cobres;  se  leye- 
ron los  antecedentes  de  la  materia,  tomándose 
últimamente  en  consideración  el  proyecto  de 
mejora;  discutido  bastantemente,  se  acordó  la  re- 
solución siguiente;  De  la  fecha  en  seis  meses  los 
cobres  que  se  esporten  de  la  República  pagarán 
solo  de  derechos  un  peso  por  cada  quintal. 

En  este  estado  i  siendo  mas  de  la  hora  de  re- 
glamento, se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para 
la  siguiente  el  proyecto  sobre  atribuciones  de 
Asambleas,  que  se  acordó  presentase  para  ella 
la  Comisión  de  Constitución,  i  el  de  envío  de 
ésta  en  consulta  a  ios  pueblos.  —  Pérez. —  Fer- 
nández. 
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ANEXOS 
Núm.  215 

La  Comisión  de  Policía  Interior  opina  que  las 
razones  en  que  apoya  el  señor  Carvallo  su  soli- 
citud son,  en  concepto  de  la  Comisión,  bastante 
fundadas,  i  le  parece  puede  espedirse  el  siguiente 
decreto: 

Artículo  primero.  Se  admite  la  renuncia 
del  diputado  don  Manuel  Carvallo. 

Art.  2.°  Oficíese  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
el  pueblo  de  Osorno  proceda  a  elejir  el  dipula- 
do  que  le  corresponde. — Pitez. — Alalina. — /.  S. 
Montt. — F.  Fernández. 


Núm.  216 


I<a  Comisión  de  Justicia,  vista  la  representa- 
ción del  señor  diputado  don  Silvestre  Lazo,  en 
orden  al  incendio  que  han  sufrido  las  tiendas 
vinculadas  que  ha  poseído  en  la  calle  del  Estado, 
dice  que  el  negocio  es  bastante  espedible  en  tér- 
minos de  justicia.  La  voracidad  del  fuego  redujo 
el  vínculo  prenotado  al  único  valor  del  suelo; 
esto  es  todo  lo  que  en  el  dia  e.xiste.  El  postedor 
no  ha  podido  ser  responsable  a  un  fortuito  tan 
distante  de  su  culpa,  aun  de  su  previsión;  consi- 
dérese, pues,  el  actual  valor  del  suelo  i  dec'árese 
a  éste  único  bajo  la  lei  de  vinculación. 

La  Comisión  somete  a  la  deliberación  del  Con- 
greso el  siguiente 

Provecto  de  decreto: 

Ariículo  primero.  Declárase  deber  justipre- 
ciarse el  suelo  del  fundo  amayorazgado  que  po- 
seía el  doctor  Lazo. 

Art.  2.°  La  importancia  será  el  único  capital 
vinculado,  sin  perjuicio  de  las  acrecencias  mate- 
riales que  adquiera  dicho  suelo.— Santiago  i 
Marzo  1.°  de  1827. — Doctor  Elizondo. — Doctor 
Meneses. 


Núm.  217 


Señor: 


El  infrascrito,  teniente  del  resguardo  de  los 
Patos,  en  la  cordillera,  representa  al  Congreso, 
por  sí  i  a  nombre  de  los  guardas:  que,  cuando,  en 
fuerza  de  la  lei  dada  pur  la  Representación  Na- 
cional, se  esperaba  que  esos  sueldos,  como  e.xcep- 
tuados  del  rateo  prevenido,  fuesen  cubiertos  pun- 
tualmente, esperimentan  un  notable  atraso  a  la 
sombra  de  esa  misma  lei  que  los  favorece.  Vues 
tra  Soberanía  quiso  privilejiar  a  esos  individuos 
que  cuentan  con  una  ración  miserable  para  su 
subsistencia,  al  paso  que,  ocupando  dia  i  noche 
en  las  atenciones  de  su  destino,  sin  feriados  ni 


días  de  descanso,  no  pueden  contar  en  el  tiempo 
con  una  sola  hora  para  ayudarse  a  su  sosten.  Si 
esto  pasa  al  resguardo  en  jeneral,  es  mucho  mas 
estricto  en  lo  que  respecta  al  de  cordillera.  Sus 
componentes  residen  entre  los  cerros,  i  necesi- 
tan llevar  los  víveres  con  que  han  de  sostenerse, 
la  leña,  i  hasta  la  paja  para  sus  mismos  caballos. 
Tenerlos  sin  sueldos  o  minorarles  el  que  les  está 
señalado,  seria  tentar  excesivamente  su  virtud,  i 
esponerla  a  fracasar  en  la  miseria.  No  puede  ser 
otro  el  objeto  que  se  propuso  el  Congreso  al  dic- 
tar esa  lei,  que  evitar  este  riesgo. 

Sin  embargo  de  esto,  no  sé  qué  fatalidad  ha 
conducido  a  los  ministros  del  tesoro  a  entender 
la  lei  en  otra  forma  i  creer  a  dichos  empleados 
comprendidos  en  el  rateo.  El  fundamento  es  que 
el  Congreso,  al  hablar  de  la  excepción,  trató  solo 
del  resguardo  volante,  en  el  cual  pretenden  que 
no  se  incluya  el  de  Cordillera,  que,  a  la  verdad,  es 
mas  volante  que  ningún  otro,  i  tiene  en  su  favor 
con  doble  exijencia  la  misma  razón  de  la  lei.  No 
se  necesita  entrar  en  difusos  argumentos  para 
convencerse  de  esta  verdad;  ella  se  manifiesta  cla- 
ramente con  solo  saber  <jue  ese  resguardo  tiene 
el  mismo  objeto  que  los  demás,  que  a  sus  com- 
ponentes se  les  valían  lugares  en  el  año;  i  final- 
mente que  SI  los  guardas  de  la  capital,  cuando 
les  falte  que  comer,  pueden  pedir  prestado  o  de 
limosna,  en  la  cordillera  no  tienen  mas  recurso 
que  el  Dios  del  cielo.  Repito  que  este  es  resguar- 
do volante,  i  que  concurre  en  él,  no  la  misma, 
sino  mui  superior  razón  que  la  que  se  tuvo  pre- 
sente al  tomarse  aquella  disposición. 

En  consecuencia  de  todo, 

A  Vuestra  Soberanía  suplico  se  sirva  declarar 
espresamente  que  en  la  precitada  lei  también  ha- 
bló del  resguardo  volante  de  cordillera,  i  no  sola- 
mente del  resguardo  volante  de  esta  capital,  como 
quiere  entenderse,  porque  siempre  sun  mas  feli- 
ces los  que  están  al  rededor  del  que  manda,  aun- 
que trabajen  menos,  que  los  que  tienen  que 
luchar  contra  todos  los  elementos  del  campo  ra- 
so. Pide  justicia,  tic  —  Felipe  Cáceres. 


Núm.  218 


Acabamos  de  recibir  el  oficio  que  acompaña- 
mos, del  comandante  del  resguardo  jjrincipal  de 
los  Hornillos.  Por  él  se  impondrá  Vuestra  Sobera- 
nía de  la  situación  de  esos  infelices  que,  abando- 
nando sus  familias,  se  retiran  al  servicio  en  medio 
de  los  cerros,  en  donde  no  tienen  absolutamente 
a  quién  ocurrir  si  no  es  a  nosotros,  i  por  la  lei  de 
22  de  Enero,  no  se  les  puede  dar  un  socorro  por- 
que ésta  se  lo  excepciona  al  resguardo  volante 
i  nó  a  los  otros.  Por  lo  que  respecta  a  nuestros 
subalternos,  empleados  en  esta  capital,  se  ha- 
llan así  en  el  mismo  estado  de  necesidad  que  los 
de  los  resguardos;  i  en  este  caso,  tendrán  estos 
individuos  que  buscar  el  alimento  en  otro  ejerci- 
cio o  corromperse,  i  sus  jefes  no  podrán  respori- 
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der  de  los  cargos  que  puedan  hacérseles.  Lo  que 
se  servirá  US.  poner  en  conocimiento  de  S.  E.,  el 
señor  Presidente,  para  los  fines  que  estime  con 
venientes. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Aduana 
jeneral  de  Santiago,  Febrero  19  de  1827. — Juan 
Aiiusíín  Biiner. — José  Maña  Lafevre.  —  Señor 
Ministro  de  Hacienda. 


Núm.  219 


En  el  momento  que  llegó  el  guarda  casas  se 
me  agolparon  todos  los  guardas  con  los  soldados 
de  auxilio  para  recibir  sus  sueldos  vencidos,  de 
Diciembre  i  Enero,  creyendo  los  trajese  éste;  pero 
cuando  vieron  que  absolutamente  no  llevaba  un 
medio  para  nadie,  casi  deses¡)eraron,  pues  que, 
estando  metidos  en  estos  cerros,  en  donde  la  ha- 
bitación mas  cerca  di?,ta  doce  o  trece  leguas,  i  no 
teniendo  absolutamente  a  quien  recurrir  sino  a 
los  peñascos,  es  capnz  que  perezcan  de  necesi- 
dad; pero  lo  que  aun  masafiíjea  estos  individuos 
es  no  tener  cómo  mandar  a  sus  familias  un  soco- 
rro, cuando  ellos  las  han  dejado  por  venir  al  servi- 
cio i  siempre  auxiliándolas  con  parte  de  sus  mesa- 
das, i  é.stas  van  en  tres  meses  que  no  les  dan  nada, 
i  hallándose  sin  tener  ningún  cigarro,  ni  una  nada, 
i  los  p:isajeros  pasando  con  comercio  de  salida  i 
entrada,  he  temido  no  vaj-a  a  haber  mala  versa- 
ción, por  k)  que  del  ramo  de  pontazgo  los  he 
auxiliado  i  los  he  esperanzado,  pues  que  de  lo 
contrario  no  soi  capaz  de  responder  de  la  seguri- 
dad de  este  resguardo,  pues  que  la  necesidad 
carece  de  lei;  todo  lo  que  pongo  en  consideración 
de  Uds.  para  que  se  sirvan  mandarme  los  suel- 
dos de  estos  individuos,  porque  de  lo  contrario, 
o  perecen  de  hambre  o  se  corrompen;  i  cual- 
quiera cosa  que  suitda  es  en  perjuicio  paia  el 
Estado. 

Dios  guarde  a  Uds,  muchos  años. — Hornillos 
i  Fehiero  17  de  1827.  -Pedro  Jil  de  Santos. — 
Señores  ¡Ministros  de  la  Aduana  Jeneral. 


Núm.  220 


Soberano  Congreso: 

Doña  Paula  Osunas,  viuda  de  don  José  Casi- 
miro Velasco,  i  madre  política  del  doctor  don 
José  Antonio  Rodríguez,  en  debida  forma  i  con 
el  mayor  rendimiento,  ante  US.  digo:  que  a  un 
recurso  en  que  represtnté  la  triste  situación  del 
señor  Rodrigue/',  la  de  sus  miserables  hijos,  i  en 
una  palabra,  la  de  toda  .su  casa  i  familia;  i  en  que 
pedí  el  cump'imiento  del  decreto  espedido  por 
el  Soberano  Con^rc  o,  para  que  regresase  de  su 
destierro,  como  lo  han  verifií-ado  otros  que  se 
brillaban  en  el  mismo  caso;  se  pasó  a  la  Comi- 
sión de  Ju.sticia,  la  que  tiene  ya  espedido  su  res- 
pectivo informe.  Me  hago  cargo  que  sea  éste 


necesariamente  favorable,  pues  lo  contrario  seria 
ponerse  en  contradicción  abierta  con  el  mismo 
decreto  del  Soberano  Congreso,  que  comprende 
jeneralmente  a  todos  los  desterrados,  sin  distin- 
ción alguna,  con  tal  que  no  se  hallen  complica- 
dos en  la  sublevación  de  Chiloé.  Se  han  apu- 
rado sobre  el  particular  todas  las  indagaciones  i 
diiijencias  posibles,  i  en  ninguna  absolutamente 
hai  la  menor  indicación  contra  mi  hijo  el  doctor 
Rodríguez;  i  no  es  dable  que  a  vista  de  ello  se 
le  alargue  por  mas  tiempo  su  destierro,  i  quede 
con  respecto  a  él  inutilizado  i  sin  efecto  alguno 
el  referido  soberano  decreto.  Ante  la  santidad  de 
la  Representación  Nacional  que  lo  ha  dictado, 
no  cabe  acepción  alguna  de  personas,  ni  tienen 
lugar  los  odios  ni  esas  pasiones  viles  que  degra- 
dan la  humanidad.  Asi  es  que  ni  puede  alterarse 
de  modo  alguno  lo  mandado  ni  retardarse  mas 
su  cumplimiento.  Esta  evidencia  que  me  asiste 
hace  todo  mi  consuelo  i  el  de  toda  mi  casa,  que 
se  halla  en  una  melancólica  espectativa.  En  el 
arbitrio  de  Vuestra  Soberanía  está  sacarnos  cuan- 
to antes  de  ella,  mandando  que  el  asunto,  con 
el  dictamen  de  la  Comisión,  se  haga  en  el  dia 
presente  al  Soberano  Congreso,  para  que  su 
elevada  justificación  delibere  en  los  términos 
que  sumisamente  tengo  impetrado. 

Al  efecto,  i  haciendo  el  pedimento  rjue  mas 
convenga. 

A  V.  E.  suplico  se  sirva  proveerlo!  mandar  así 
por  ser  justicia,  que  rendidamente  imploro  i  para 
ello,  etc. — F/ancisca  de  Paula  Osunas. — Señor 
Presidente  del  Soberano  Congreso. 


Núm.  221 


Soberano  Señor: 

El  ciudadano  Gabriel  Valdivieso,  ante  Vuestra 
Soberanía  respetuosamente  espongo:  que  hace 
mas  de  quince  dias  que  la  Comisión  ha  oficiado 
segunda  vez  al  juez  letrado,  don  Gabriel  Palma, 
para  que  pa^^e  los  autos  que  obraron  ante  él,  en 
el  pleito  que  seguí  con  don  Agustín  Vial,  sobre 
deslindes  de  mi  hacienda  con  la  suya,  de  que 
tengo  interpuesta  mi  queja  ante  Vuestra  Sobera 
nía,  haciendo  ver  la  infracción  de  lei  cometida  por 
dicho  juez,  i  no  solo  no  ha  cumplido  con  las  pro- 
videncias de  la  Comisión,  sino  (¡ue,  burlándose  de 
ellas,  las  desprecia  i  ocasiona  graves  perjuicios  a 
mis  dias,  atacados  por  la  arbitrariedad  de  aquel 
juez. 

En  este  concepto,  ocurro  a  Vuestra  Soberanía 
para  que,  dictando  las  providencias  que  sean  del 
caso,  se  le  obligue  a  dicho  juez,  bajo  el  mas  se- 
rio apercibimiento,  cumpla  con  lo  (¡ue  tiene  de- 
cretado la  Comisión. 

En  esta  virtud, 

A  Vuestra  Soberanía  suplico  que,  habiendo  m- 
terimesto  mi  queja  por  la  falta  de  cumplimiento 
del  juez  letrado,  se  digne  mandar  como  tengo  pe- 
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dído,  que  es  justicia  que  imploro. — Gabriel  [usé 
de  Valdivieso. 


Núm.  222 


La  Comisión  de  Justicia  i  Lejislacion  necesita 
teñera  la  vista  los  antecedentes  que  han  obrado 
ante  US.  sobre  una  representación  hecha  por  don 
Gabriel  Valdivieso  sobre  infracción  de  lei. 

El  secretario  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
ofrecerle  a  US.  los  sentimientos  de  su  mayor 
aprecio.  — Secretaria  del  Congreso,  Enero  15  de 
1827. — Al  señor  juez  de  letras  en  lo  civil  don 
Gabriel  Palma. 


Núm.  223 


Los  antecedentes  a  que  se  refiere  la  represen- 
tación de  don  Gabiiel  ^'aldivieso  soljre  infracción 
de  lei  i  que  US.  se  sirve  pedirme  por  ru  nota 
de  15  del  corriente,  contienen  un  juicio  sumarí- 
simo  de  posesión,  cuyo  auto  de  este  juzgado  se 
halla  confirmado  por  la  Ilustrísima  Corte,  i  la 
Suprema  de  Justicia;  soi  ya  responsable  de  su 
cumplimiento,  i  los  autos  no  están  en  estado  de 
remitirse,  mientras  no  haya  orden  de  suspender 
el  cumplimiento  de  la  sentencia.  Los  tribunales 
que  conocen  las  infracciones  del  juez  de  primera 
instancia  han  concluido  los  recursos  legales,  i  en 
el  caso  de  haber  infracción  de  lei,  seria  por  el 
tribunal  que  confirmó  la  sentencia.  De  todos  mo- 
dos, pues,  podrá  este  juzgado  remitir  los  autos,  o 
mandándosele  suspender  el  cumplimiento  de  la 
sentencia,  o  después  que  se  haya  despachado  el 
mandamiento. 

Siempre  protesta  su  obsecuencia  al  Soberano 
Congreso  i  la  consideración  a  la  persona  de  US. 
el  que  suscribe. — Santiago  i  Enero  23  de  1827. — • 
José  G.  Palma. — Al  señor  Secretario  del  Con- 
greso Nacional,  don  José  Santiago  Montt. 


Núm.  224 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  señor  juez  de  letras  que  la  Comisión 
de  Justicia,  a  pesar  de  las  razones  que  espone  en 
su  nota  de  23  del  pasado,  necesita  tener  a  la  vis- 
ta (aunque  sea  por  muí  corto  tiempo)  los  autos 
sobre  el  recurso  entablado  por  don  Gabriel  Val- 
divieso ante  la  Representación  Nacional;  por  lo 
que  se  servirá  remitírmelos  a  fin  de  que  la  Comi- 
sión dictamine  con  acierto. 

El  secretario  que  suscribe  saluda  etc. — Secre- 
taría del  Congreso,  Febrero  3  de  1827. — Al  se- 
ñor juez  de  letras  en  lo  civil  don  José  G.  Palma. 


Núm.   225 

Señores  de  la  Comisión: 

El  ciudadano  G.ibriel  \'aklivieso  ante  L'S. 
respetuosamente  espongo:  que  habiendo  pedido 
US.  los  autos,  que  se  han  seguido  en  el  juzga- 
do de  letras,  sobre  deslindes  de  mi  hacienda  con 
don  Agustín  Vial,  para  resolver  sobre  el  reclamo 
de  infracción  de  lei  que  tengo  interpuesto  ante  la 
Soberanía  Nacional,  no  solo  no  los  ha  pasado  el 
juzgado  sino  que,  burlándose  de  las  providencias 
de  US.,  está  decretando  i  llevando  a  debido  efec- 
to las  providencias  que  tengo  reclamadas,  i  que 
hacen  todo  el  objeto  de  mi  recurso. 

En  esta  virtud, 

A  US.  suplico  se  sirva  mandar  ))or  tercera  i 
tíliima  vez  que  cumpla  con  lo  que  US.  tiene  man- 
dado, bajo  las  protestas  que  US.  estime  justas. — 
Gabriel  José  de  Valdivieso. 


Sala  de  sesiones,  Febrero  7  de   1827. 
se  pide. — Elizondo. — Pérez. — Lazo. 


Como 


Núm.  226 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  señor  juez  de  letras  que  la  Comi- 
sión de  Justicia  exije  nuevamente  por  los  autos 
de  don  G.  J.  Valdivieso  que  se  le  tienen  pedidos. 

El  secretario  que  suscribe  saluda  etc. — Secre- 
taría del  Congreso,  Febrero  7  de  1827. — Al  se- 
ñor fuez  de  Letras  en  lo  civil. 


Núm.  227 


Después  de  doce  dias  que  la  Comisión  ha  ofi- 
ciado segunda  vez,  por  la  Secretaría  del  cargo 
de  US.,  al  juez  letrado  don  Gabriel  Palma, 
para  que  remita  los  autos  del  pleito  que  seguí 
contra  don  Agustín  Vial,  que  hacen  el  mérito 
de  mi  queja  representada  al  Soberano  Congreso, 
acerca  de  una  lei  infrinjida,  aun  no  los  ha  pasado, 
burlándose  con  el  mas  imprudente  descaro,  se- 
gunda vez  de  las  determinaciones  de  la  Comi- 
sión. La  justicia  reclama  su  deber,  en  protección 
de  los  derechos  que  son  hollados  por  un  juez 
impuro  i  desobediente,  i  creo  que  la  Comisión 
debe  ya  conminarlo  con  una  multa  al  cumpli- 
miento de  1.0  que  tiene  mandado. 

¿Hasta  cuándo  han  de  ser  los  infelices  ciuda- 
danos el  juguete  de  estos  mandatarios,  que  llegan 
al  estremo  de  no  reconocer  la  dependencia  con 
que  deben  mirarse,  constituidos  en  una  obedien- 
cia ciega  a  la  primera   Majistratura  del  Estado? 

Sobre  todo,  tendrá  US.  la  bondad  de  tras- 
mitir este  mi  reclamo  a  la  Junta,  de  donde  han 
emanado  las  providencias  elevadas  que  reclamo 
i  pido  su  cumplimiento. 

Tengo  la  honra   de  saludar  a  US.   con    los 
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sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración  i  apre 
ció.  — Santiago  i  Febrero  26  de  1827. — Gabriel 
José  de  Valdivieso.  —  Señor  Diputado  Secretario 
del  Congreso  Nacional,  don  Francisco  Fer- 
nández. 

Núm.  228 

En  sesión  de  ayer,  se  ha  acordado  i  decretado 
lo  siguiente: 

"Se  autoriza  al  Pre'-idente  de  la  República 
para  que  pueda  nombrar  intendente  interino 
de  la  provincia  de  Concepción  hasta  que  se 
elija  el  propietario,  conforme  a  la  lei,  previnién- 
dole al  que  se  nombrase  proceda  a  reunir  la 
Asamblea  luego  que  se  hallen  nombrados  los 
diputados  que,  conforme  a  la  lei  provincial,  han 
debido  elejirse,  por  la  inasistencia  de  algunos,  a 
fin  de  que  dicha  Asamblea  conozca  en  la  nuli- 
dad entablada  sobre  la  elección  de  intendente, 
la  que,  si  resultare,  se  procederá  a  hacer  nueva. n 


El  Presidente  del  Congreso  Nacional  a  S.  E. 
el  de  la  República  le  reitera  sus  consideraciones 
distinguidas. — Congreso  Nacional,  Marzo  2  de 
1827.  -  Al  Exorno.  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Núm.  229 

El  Congreso  Nacional,  después  de  haber  con- 
siderado detenidamente  las  observaciones  he- 
chas por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  la  lei  que  re- 
baja los  derechos  de  los  cobres  que  se  estraigan 
del  país,  ha  resuelto  lo  siguiente:  De  la  fecha  en 
seis  meses  los  cobres  que  se  esporten  de  la  Re- 
pública pagarán  solo  de  derechos  un  peso  por 
cada  quintal. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co- 
municarlo al  de  la  República,  ofreciéndole  los 
sentimientos  de  su  aprecio  i  respeto. — Sala  del 
Congreso,  Marzo  2  de  1827. — Ai  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  153,  EN  2  DE  MARZO  DE  1827 

PRESIDENCIA  DE  DON  SANTIAGO  PÉREZ    I   SALAS 


S  UMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente — Poderes  e  incorporación  de  don  José  Antonio 
Vera. — Rechazo  de  la  solicitud  del  teniente  del  resguardo  de  cordillera. — Discusión  relativa  al  mayorazgo 
del  señor  Lazo. — Renuncia  del  señor  Carvallo. — Oficio  del  Gobierno  sobre  el  pago  de  ciertos  descuentos  al 
señor  Lazo.— Reclamo  de  los  empleados  públicos  contra  la  lei  del  rateo. — Proyecto  de  lei  de  atribuciones  de 
las  Asambleas. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Pre- 
sidente de  la  República,  comunica  haber 
sancionado  el  acuerdo  que  manda  pagar 
ciertos  descuentos  que  el  Estado  adeuda  a 
don  José  Silvestre  Lazo.  (Anexo  itúiii.  2ji. 
V. sesión  del 2^  de  Febrero  de  182'/.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Majis- 
trado  acompaña  un  reclarno  de  los  emplea- 
dos ptiblicos  residentes  en  la  capital  contra 
la  lei  del  rateo  de  20  de  Diciembre  último; 
los  empleados  anuncian  que  dejarán  sus 
puestos  si  no  se  modifica  dicha  lei.  (Anexos 
m'ítns.  2  ^2  i  2j^.  V.  sesión  del  22  de  Enero 
1827.)  ^ 

3.°  De  una  moción  de  don  Diego  José 
Benavcnte,  quien  propone  que  la  Sala  se 
dedique  esclusivamentc  a  discutir  el  pro- 
yecto de  Constitución  i  el  de  atribuciones 
de  las  Asambleas  ¡  que  una  vez  finalizados 
estos  asuntos,  se  disuelva  el  Congreso  (,V 
Tomo  XIV 


documento  20  de  los  posteriores  a  la  disolu- 
ción de  la  Asamblea  de  1825  i  sesión  del  2 
de  Agosto  de  1828),  se  remita  la  Constitu- 
ción en  consulta  a  los  pueblos  (  V.  sesiones 
del  ijf.  de  Mayo  de  1827  i  la  ordinaria  del 
2^  de  Noviembre  de  182J)  i  se  convoque  un 
nuevo  Congreso  (i). 

4.°  De  un  contra-proyecto  de  lei  sobre 
atribuciones  de  las  Asambleas  provinciales 
que  la  Comisión  de  Constitución  presenta, 
informando  sobre  el  proyecto  de  don  José 
Miguel  Infante.  (Anexo  núm.  2j^.  V.  sesiones 
del  ig  de  Enero  i  del  1°  de  Marzo  de  1827.) 

5.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  del  teniente  del 
resguardo  de  la  Cordillera;  la  Comisión  pro- 
pone que  debe  estar  exceptuado  do  la  lei  del 
rateo  el  suplicante.  (Anexo  núm.  2jj.  V. 
sesión  del  1°) 

6."  De  unos  poderes,  favorablemente  in- 

(i)  Esta  moción  consta  en  el  estracto  del  acta  puljlicado 
en  El  Verdadero  Liberal,  del  6  de  Marzo  de  1827.  (Nota 
del  Recopilador. ) 
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formados  por  ia  Comisión  del  ramo,  que 
acreditan  a  don  José  Antonio  Vera  en  cali- 
dad de  diputado  por  Castvo.  ( A //¿'.vos  /¿/¡me- 
ros 2j6,  2J7  i  2j8.) 

7.°  De  otro  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia,  sobre  la  solicitud  entablada  por 
doña  Ana  Josefa  Irigóyen,  en  demanda  de 
que  se  permita  a  don  Miguel  Zañartu  regre- 
sar a  Chile;  la  Comisión  opina  que  se  debe 
acceder  a  dicha  solicitud.  (A/icxo  /i/U/i.  2jg. 
V.  sesio/ics  del  2^  de  Feb/'ero  i  del  1 7  de  Se- 
tiembre de  i82y.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  los  poderes  de  don  José  An- 
tonio Vera  i  llamarle  a  prestar  juramento. 

2°  Rechazar  la  solicitud  del  teniente  del 
resguardo  de  la  Cordillera  en  demanda  de 
excepción  de  la  lei  del  rateo.  ( A/iexo  /i/í/iie- 
ro  2^0.) 

3.0  Tratar  desde  luego  de  la  solicitud  del 
señor  Lazo,  relativa  a  su  mayorazgo,  i  des- 
pués de  algún  debate,  dejarla  para  segunda 
discusión.  (  V.  sesio/ies  del  i."  i  del  j.) 

4.°  Dejar  en  tabla  para  la  próxima  sesión 
la  renuncia  del  señor  Carvallo.  (  V.  sesio/ies 
del  I."  i  del  j.) 

5.°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  so- 
bre el  pago  de  los  descuentos  del  señor 
Lazo. 

6.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  representación  de  los  em- 
pleados públicos  contra  la  lei  de  pago  de 
los  sueldos,  f  V.  sesio/i  del  26  de  Abril  de 
1827.) 

7.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  lei  de  atribu- 
ciones de  las  Asambleas.  {.V  sesión  del j.) 

8.°  Que,  salvo  los  casos  de  insurrección, 
invasión  cstcrior  i  perturbación  del  orden 
público,  las  sesiones  siguientes  se  dediquen 
a  tratar  esclusivamente  el  proyecto  de  lei 
ele  atribuciones  de  las  Asambleas,  el  de 
Constitución  (  V.  sesio/ics  del  23  de  Feb/-ero 
i  del 3  de  Marzo  de  1827)  i  el  de  admisión 
de  recursos  relativos  a  materias  contencio- 


sas. (  V.  sesiones  del  ij  i  del  2^  de  Febrero 
del  ij¡  de  Marzo  de  1S2/.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Bauza,  Balbontin,  Bcnavides,  Benavente  don 
Diego,  Benavente  don  Mariano,  ]jilbao.  Campos, 
Casanova,  Carvallo,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizon- 
do,  Fariñas,  Fernández,  González,  Huidobro, 
Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marcoleta, 
Meneses  don  Juan  Francisco,  Molina,  Montt  don 
José  Santiago,  Muñoz  Bezanilla,  Novoa,  Olivos, 
Ojeda,  Prats,  Pradel,  Pérez,  Sapiain,  Tapia  i 
Vicuña  don  Ramón. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  haberse  introducido  los  poderes  del 
señor  Vera,  uno  de  los  diputados  de  Chiloé,  i 
aprobados  por  la  Comisión  de  este  título;  se  leyó 
el  dictamen,  i  aprobados  también  por  la  Sala,  se 
recibió,  prestando  el  juramento  de  estilo. 

Después,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  la  solicitud  del  resguardo  de  la  Cordi- 
llera para  que  se  declare  no  comprendido  en  la 
lei  de  rateo;  puesto  en  discusión,  considerado 
urjente  i  de  fácil  resolución,  se  resolvió  lo  siguien- 
te: Se  declara  que  el  resguardo  de  cordillera  es 
comprendido  en  las  excepciones  de  la  lei  de 
rateo. 

Leyóse  después  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Justicia  en  la  solicitud  del  señor  T.azo;  se  votó 
si  se  considerarla  inmediatamente  o  no,  i  habien- 
do resultado  la  afirmativa,  se  puso  en  discusión. 
El  señor  Infante  pidió  segunda,  i  se  suspendió  de 
consiguiente. 

Después  el  señor  Carvallo  pidió  se  tratase  so- 
bre su  renuncia  i  se  acordó  se  considerarla  en 
la  siguiente  sesión. 

En  segunda  hora,  se  puso  en  discusión  el  pro- 
yecto de  lei  sobre  atribuciones  de  Asambleas; 
en  el  intermedio  se  dio  cuenta  de  dos  oficios  del 
Poder  Ejecutivo  acusando  recibo,  por  el  uno,  del 
decreto  puesto  en  la  solicitud  del  señor  Lazo,  que 
se  mandó  archivar  i  por  el  otro,  acompañando  la 
representación  de  los  empleados,  por  ia  que  re- 
claman la  lei  de  rateo:  se  mandó  ésta  pasar  a  la 
Comisión  de  Hacienda  con  el  encargo  de  que 
para  la  siguiente  sesión  presentase  su  dictamen 
para  considerarlo. 

Continuó  ia  discusión  del  proyecto  de  lei  sobre 
atribuciones  de  Asambleas;  considerado  i  discu- 
tido en  jeneraf,  se  acordó  que  dicho  proyecto  de 
lei,  el  de  Constitución  i  el  relativo  al  jiro  que  de- 
bían tener  los  asuntos  contenciosos  que  se  intro- 
ducían a  la  Sala,  serian  esclusivamente  tratados 
en  las  siguientes  sesiones,  exceptuando  solo  aque- 
llos gravísimos  i  urjentes  que  pudieran  ocurrir,  i 
que  fuesen  así  calificados. 

En  este  estado,  .se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  los  asuntos  indicados. 
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Nota. — Se  acordó  se  espresase,  "que  los  asun- 
tos gravísimos  i  urjentes  de  que  trata  el  acta,  son 
los  de  insurrección  o  invasión  esterior  o  pertur- 
bación del  orden  püblicon. — Pirez.  —  Fernández. 

Discusión  del  Reglametito  provisorio 
de  las  provincias  ( i) 

Concluida  su  lectura,  el  señor  Presidente  dijo: 
La  Sala  debe  pronunciarse  sobre  cuál  de  los  dos 
proyectos  discute  o  toma  en  consideración. 

El  señor  Fariñas,  miembro  de  la  Comisión  de 
Constitución,  pidió  entonces  la  palabra  i  dijo: 
Se  ha  dicho  repetidas  veces  en  la  Sala,  i  se  ha 
dicho  bien,  que  el  Congreso  nunca  debe  introdu- 
cirse en  aquellos  asuntos  que  están  reservados, 
por  su  misma  naturaleza,  a  las  autoridades  de 
cada  provincia;  tanto  porque  seria  arrebatar  fa- 
cultades que  no  le  pertenecen,  cuanto  porque 
habrían  sido  inútilmente  establecidos  estos  cuer- 
pos, si  solo  fuesen  meros  ejecutores  de  las  dispo- 
siciones del  Congreso,  o  no  hubiera  cosa  sobre 
que  pudiesen  deliberar.  La  Comisión  observó 
(¡ue  el  proyecto  acerca  del  cual  se  le  pidió  infor- 
me, no  solo  comprende  las  atribuciones  de  las 
Asambleas,  sino  que  se  estiende  también  a  dar- 
les un  reglamento  administrativo  tan  inmenso, 
que  les  prescribe  hasta  los  oficiales  que  deben 
emplear  en  su  servicio,  los  amanuenses,  el  sueldo 
que  deben  disfrutar,  i  les  dice  aun  que  el  tesoro 
provincial  debe  dar  fianza  i  otras  particularidades 
que  solo  a  ellos  pertenece  disponer.  I  si,  pues,  no 
está  en  las  atribuciones  del  Congreso  hacerlo 
todo,  ni  excederse  de  lo  que  justamente  le  puede 
ser  permitido,  el  proyecto  no  puede  recibir  su 
sanción  porque  contradice  a  ese  principio. 

Se  rae  dirá  que  todo  es  provisorio.  Yo  pregun- 
taré: ¿i  qué  mas  podria  hacerse  después?  Creo  que 
no  podria  discurrirse  cosa  alguna  a  mas  de  las 
que  comprende  el  proyecto;  él  equivale  a  una 
constitución  sumamente  reglamentaria.  Se  les  da 
el  mecanismo,  el  orden,  etc.,  con  que  deben  dictar 
las  leyes  provinciales.  Digo  mas,  contradice  al 
mismo  proyecto  de  Constitución  que  previene 
que  ninguna  Asamblea  pueda  dictar  la  Constitu- 
ción de  su  provincia  hasta  que  la  Nación  admita 
la  jeneral  que  dicte  el  Congreso.  La  Comisión, 
considerando  que  la  lei  de  atribuciones  no  puede 
estenderse  a  otra  cosa  que  a  declarar  lo  que 
pueden  hacer  las  Asambleas  i  lo  i|ue  les  está 
prohibido,  creyó  conveniente  contraerse  a  eso 
solo  en  el  proyecto  que  ha  tenido  el  honor  de 
someter  a  la  deliberación  del  Congreso,  i  me  per- 
suado que  ciñéndose  a  él  la  discusión,  ahorrare- 
mos el  tiempo,  i  con  su  sanción  habremos  hecho 
todo  lo  que  se  necesita.  Finalmente,  como  miem- 
bro de  la  Comisión,  me  creo  obligado  a  sostener 
su  dictamen,  si  no  es  que  se  opongan  en  contra- 

(l)  La  siguiente  discusión  ha  sido  trascrita  de  las  Sen'o- 
nes  del  Congreso  Consíiluyeiile,  periódico  de  1S27.  (Noía 
del  Recopilador. ) 


rio  ra/.ones  de  superior  fuerza  a  las  que  tuve  pre- 
sentes para  decidirme. 

El  señor  Infante. — A  vista  del  informe  presen- 
tado por  la  Comisión,  he  llegado  a  vacilar  si  los 
individuos  que  lo  han  suscrito  serán  federalistas 
o  unitarios.  Para  creer  lo  primero  se  presenta  a  la 
memoria,  que  se  pronunciaren,  i  se  pronunciaron 
con  entusiasmo,  cuando  el  Congreso  declaró  la 
federación;  pero,  para  lo  segundo,  veo  que  el 
informe,  si  no  derroca  esa  lei,  al  menos  la  reduce 
a  nulidad.  La  esposicion  que  haga  puede  ser  que 
declare  mas  o  pruebe  evidentemente  esta  propo- 
sición. 

Dice  la  Comisión  que:  "ha  considerado  que  no 
está  en  los  deberes  del  Congreso  detallar  otra  co- 
sa a  las  Asambleas,  que  lo  que  pueden  i  no  pueden 
hacer,  M  es  decir,  sus  facultades  en  jeneral  i  las  res- 
tricciones con  que  deben  usarlas,  o,  lo  que  es  lo 
mismo,  que  el  Congreso  les  prohiba  aquello  que 
perjudique  a  la  Nación  i  les  prescriba  sus  obliga- 
ciones jenerales.  ¿No  es  esta  la  mente  de  la  Co- 
misión? El  exordio  de  su  proyecto  así  lo  dice; 
mas,  para  esto,  habria  bastado  que  hubiese  pues- 
to solo  dieziseis  o  veinte  reglones  en  su  informe, 
porque  las  obligaciones  i  restricciones  están  re- 
ducidas solo  a  tres  artículos,  que  son  los  siguien- 
tes; {leyó  el  8,  titulo  2.'\  i  el  4¿,  46  i  4/,  título  10 
del  reglamento  presentado  i  continuó:) 

Mas,  yo  veo  una  contradicción  en  la  Comisión, 
i  consiste  en  decir  que  el  Congreso  no  puede  de- 
terminar nada  qu2  no  sea  jeneral;  que  no  puede 
estenderse  a  nada  de  lo  que  afecte  las  atribucio- 
nes particulares  de  las  provincias,  i  después  en 
todo  el  título  I."  de  su  informe  no  hace  sino  de- 
tallarles minuciosamente  su  réjimen  interior. 
Véase:  (leyó  algunos  párrafos  del  articulo  /."  det. 
proyecto  de  la  Comisión  i  continuó:)  Pero,  ¿pa- 
ra qué  he  de  cansar  a  la  Sala  con  citar  otros, 
si  no  hai  uno  que  no  sea  atribución  provincial  o 
perteneciente  a  la  Constitución  que  quiera  darse 
cada  provincia?  ¿I  cómo  dice  la  Comisión  que  no 
está  en  los  deberes  del  Congreso  sino  detallar  en 
jeneral  lo  que  puedan  o  no  puedan  hacer  las 
Asambleas,  i  después  detalla  su  réjimen  interior? 
Si  ella  ha  podido  hacer  esto,  ¿qué  dificultad  ha- 
bla tenido  para  detallar  también  las  atribuciones 
del  intendente  i  las  de  ese  Consejo  o  Senado? 
No  solo  esto  hai  que  notar,  sino  que  en  el  deta- 
lle de  las  atribuciones  que  se  dan  se  hallan  al- 
gunos artículos  verdaderamente  inadmisibles. 
Por  ejemplo,  nombrar  un  Consejo  de  Gobierno 
Departamental,  etc.  Dar  a  las  Asambleas  esta  fa- 
cultad, es  desconocer  o  negarse  a  los  principios 
del  sistema  representativo.  Para  convencernos 
de  ser  esta  una  monstruosidad,  pongamos  un 
ejemplo.  Si  el  Congreso  de  Chile  se  dividiese  en 
dos  Cámaras,  ¿no  seria  monstruoso  que  la  Sala  de 
Representantes  nombrase  la  del  Senado?  Mejor 
habria  sido  que  la  Comisión  hubiese  dicho;  "Esos 
consejeros  (ya  que  no  los  ha  querido  llamar  sena- 
dores) sean  elejidos  por  los  Cabildosn;  porque  si 
los  representantes  para  el  Congreso  Naciuna!  son. 
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elejidos  por  los  pueblos  i  los  senadores  son  nom- 
brados por  las  Asambleas,  del  mismo  modo  los 
representantes  para  las  Asambleas  sean  elejidos 
popularmente  i  los  senadores  por  los  Cabildos, 
considerando  que  ellos  en  la  provincia  pueden 
en  esta  parte  hacer  las  mismas  veces  que  las 
Asambleas  en  toda  la  Repiíblica.  Esto  es  lo  que 
he  propuesto  en  mi  reglamento. 

Yo  he  propuesto  también  que  cada  Asamblea 
elija  un  secretario,  porque  este  nombramiento 
pertenece  a  ellas;  la  Comisión  quiere  que  el  de 
todos  los  empleados  se  hagan  por  las  mismas 
Asambleas,  de  modo  que  las  constituya  lejislati- 
vas  i  ejecutivas  al  mismo  tietnpo.  En  mi  proyecto, 
digo,  que  solo  tengan  lugar  los  nombramientos 
por  las  Asambleas,  en  la  creación  de  los  empleos, 
i  después  por  el  Ejecutivo  provincial,  a  propuesta 
del  Senado;  que  los  empleados  en  la  administra- 
ción de  justicia  sean  también  elejidos  por  el  Eje- 
cutivo de  la  provincia,  a  propuesta  de  la  Corte  pro- 
vincial de  Apelaciones,  luego  que  se  establezca. 

Dice  ademas  {/cyó):  '.No  podrán  (las  Asam- 
bleas) tocar  en  los  fondos  nacionales  que  actual- 
mente se  recaudan  por  las  aduanas  i  tesorerías 
del  Estado,  bajo  cualquiera  denominación  que 
sean.  Esto  importa  tanto  como  no  dejar  a  las 
Asambleas  otro  derecho  que  el  de  gravar  a  los 
pueblos.  Antes  se  les  dice  que  hagan  todos  los 
establecimientos  de  beneficencia  i  prosperidad  i 
que  deben  costearse  con  fondos  puramente  pro- 
vinciales. ¿De  dónde  sacan  estos  fondos  si  quie- 
ren hacer  algunos  de  los  establecimientos  que 
designa  !a  Comisión?  Es  claro  que  será  por  me- 
dio de  nuevos  gravámenes  a  los  pueblos;  i  ¿qué 
resultará  de  aquí?  El  odio  contra  esos  Cuerpos, 
que  solo  se  han  creado  en  beneficio  de  las  pro- 
vincias. Sigue  el  proyecto.  (Leyó):  "Por  un  sexe- 
nio, e  ínterin  se  crian  fondos  provinciales  en 
aquellas  provincias  que  no  los  tuviesen,  laLejisIa- 
tura  Nacional,  por  medio  del  Cobierno  jeneral, 
pondrá  a  disposición  de  las  Asambleas  de  dichas 
provincias  la  suma  que  se  conceptuase  absoluta- 
mente necesaria  para  los  precisos  gastos  de  su 
establecimientoii.  ¡Admirable  disposición!  Por 
un  sexenio  tendrán  que  recibir  los  fondos  nece- 
sarios a  su  sosten  de  la  caja  nacional;  hé  aquí  las 
Asambleas  provinciales  puestas  a  pupilaje  del 
Ejecutivo  Nacional,  i  esto  es  lo  que  digo  que 
choca  con  la  federación;  esto  es  lo  que  digo  que 
destruye  en  sus  fundamentos  el  sistema  provin- 
cial. Según  ese  artículo,  las  Asambleas  tienen  que 
ocurrir  para  todo  al  Ejecutivo:  ¿no  es  esto  cons- 
tituirlas dependientes  de  él?  I  ese  Goliiemo  ¿qué 
les  dará,  cuando  vemos  que  todos  los  dias  se 
dice  que  no  hai  dinero,  que  no  hai  recursos; 
cuando  vemos  que  no  se  cubren  las  rentas  de  los 
empleados  que  son  de  urjente  necesidad?  Esto 
basta  para  reducir  a  nulidad  las  Asambleas,  ¿i 
por  qué  término?  Por  un  sexenio;  no  sé  por  qué 
la  Comisión  no  dijo  por  veinticinco  años,  que  es 
el  tiempo  de  pupilaje  que  las  leyes  seiialan  al  que 
acaba  de  nacer. 


Señor,  yo  si  he  puesto  trabas  a  los  gastos  de 
las  Asambleas,  son  de  tal  naturaleza  que  no  per- 
judican a  su  misma  existencia  como  las  que  pro- 
pone la  Comisión.  He  dicho  que  puedan  tener 
sus  secretarios  rentados  (i  lo  mismo  el  Senado), 
sus  amanuenses  i  alguna  cantidad  para  los  gas- 
tos de  oficina,  lo  que  no  alcanza  en  todas  las 
Asambleas  a  20,000  pesos  de  gastos,  i  he  dicho 
que,  mientras  no  se  deslinden  los  ramos  naciona- 
les de  los  provinciales,  sean  pagados  esos  suel- 
dos por  la  tesorería  nacional. 

El  proyecto  presentado  por  mí  contiene  tam- 
bién tres  artículos  que,  si  se  adoptan,  harán  ver 
a  las  Asambleas  las  ventajas  de  la  federación; 
pues  son  un  medio  para  que  organicen  mui 
prontamente  las  rentas  de  sus  respectivas  pro- 
vincias. 

El  primero  es  que  el  Poder  Ejecutivo  pase  al 
Congreso,  en  el  término  de  un  mes,  un  estado 
de  todos  los  empleados  rentados  que  hai  en  la 
República,  con  espresion  de  sus  sueldos  o  dota- 
ciones, i  otro  de  la  deuda  nacional,  sus  intereses 
i  el  monto  anual  de  éstos. 

El  artículo  40,  que  es  el  segundo  de  los  cita- 
dos, previene  que  en  el  mismo  término  se  forme 
otro  estado  de  todos  los  ramos  de  Hacienda,  sus 
productos  e  inversión  en  el  año  anterior.  Por  úl- 
timo, el  tercero  dice  (leyó):  "El  Congreso,  en 
vista  de  los  estados  prevenidos  en  los  dos  ante- 
riores artículos,  i  de  otros  datos  que  conceptúe 
necesarios,  fijará  por  una  lei  los  gastos  naciona- 
les i  ramos  de  Hacienda  de  que  deban  cubrirse, 
i  reservará  los  demás  a  disposición  de  las  pro- 
vincias.M  De  nada  de  esto  se  hace  cargo  la  Co- 
misión, i  aun  deja  paralizada  por  un  sexenio  la 
importante  medida  de  deslindar  los  bienes  na- 
cionales de  los  provinciales.  ¿Cuál  será  el  resul- 
tado? El  que  estamos  viendo  en  algunas  Asam- 
bleas, i  cuya  conducta  no  hallo  por  qué  impro- 
barla. Ya  hemos  observado  que  la  de  Colchagua 
se  apropió  los  diezmos,  alcabalas  i  mandas  for- 
zosas, i  ha  hecho  mui  bien;  las  que  no  la  imiteri, 
no  conocen  sus  derechos.  Si  yo  fuera  miembro 
de  alguna,  la  instigarla  a  que  diese  el  mismo 
paso.  Dígase  aun  que  son  ideas  desorganizado- 
ras; son  ideas  que  encaminan  a  los  pueblos  al 
conocimiento  de  sus  derechos,  i  a  que  afiancen 
por  sí  mismos  su  libertad,  ya  que  se  trata  de  pri- 
varles de  ella.  Las  entradas  de  aduanas  ascien- 
den a  cerca  de  un  millón:  ¿importarán  mas  los 
gastos  nacionales,  deducidos  los  que  antes  se  ha- 
cían i  se  hacen  hasta  ahora  en  las  provincias?  Si 
son  mas,  ¿por  qué  no  se  les  manifiesta?  Esos 
diezmos  que  ellas  pagan,  ¿no  es  el  fruto  del  tra- 
bajo de  sus  habitantes?  ¿Ño  hai  en  ellas  párrocos 
que  dotar,  no  tienen  necesidad  de  plantear  al- 
gunos establecimientos  que  le  son  absolutamnte 
precisos  para  la  educación  de  su  juventud  o  para 
socorrer  la  indijencia  de  los  miserables?  Pero 
todo  se  quiere  que  venga  a  la  Caja  Nacional  sin 
exceptuar  ni  las  mandas  forzosas,  esa  parte  de 
sus  bienes  que  dejan  los  provincianos  al  morir, 
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no  con  otro  objeto  que  el  que  sirvan  al  fomento 
de  los  establecimientos  piadosos,  que  debe  ha- 
ber en  los  pueblos.  Si  solo  en  Santiago  hubiese 
huérfanos,  mendigos,  enfermos,  etc.,  seria  menos 
desnaturalizada  esa  concentración. 

Señor,  me  he  estendido  en  mi  proyecto  a  to- 
dos estos  particulares,  que  efectivamente  equiva- 
len a  una  Constitución  Provincial,  porque  estol 
viendo  los  embarazos  que  tendrían  esas  Asam- 
bleas, aun  para  dar  las  atribuciones  del  Senado, 
i  aun  para  señalar  las  del  intendente,  l-'ijemos 
solo  la  vista  en  lo  que  pasa  en  los  Congresos  Na- 
cionales: llevamos  cuatro,  i  solo  en  éste  hemos 
visto  resultar  una  lei  de  atribuciones  para  el  Po- 
der Ejecutivo  Nacional,  después  de  siete  meses. 
¿Qué  sucedería  en  las  Asambleas?  Por  estos  mo- 
tivos, si  el  proyecto  equivale  a  una  contribución, 
será  tanto  mas  útil  en  razón  de  que  lo  adoptarán 
como  una  regla  mientras  llega  el  tiempo  en  que 
ellas  mismas  se  dan  otra. 

Que  no  pueden  ni  deben  hacer  la  Constitu- 
ción de  su  provincia  ínterin  no  se  dicte  la  Cons- 
titución jeneral  de  la  República,  es  verdad;  pero 
esto  no  impide  que  puedan  tener  una  provi- 
soria. 

En  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  casi 
todos  los  Estados  se  constituyeron  provisoria- 
mente antes  de  que  se  sancionase  la  Constitu- 
ción jeneral;  uno  de  ellos  fué  el  Estado  o  Repú- 
blica de  Virjinia,  que  hizo  su  Constitución  parti- 
cular el  año  de  76,  i  algunos  de  los  Estados  aun 
no  han  variado  i  se  rijen  todavía  por  las  que 
adoptaron  provisoriamente  en  la  misma  época; 
el  mismo  Congreso  les  invitó  a  ello:  ¿i  por  qué 
nosotros  no  podemos  hacer  otro  tanto? 

La  imitación  en  una  parte  convendría,  porque 
las  leyes  necesitan  ser  espeiimentadas  antes  de 
adoptarse  perpetuamente.  En  Chile  es  preciso 
que  todo  sea  reformado,  o  mas  bien  creado,  por- 
que nada  hai  que  convenga  a  la  forma  de  go- 
bierno que  sabiamente  ha  preferido  la  Nación. 
Ciertamente,  el  Congreso  de  Norte  América  no 
dio  Constitución  provisoria  a  los  Estados,  les 
aconsejó  solo  que  ellos  la  formasen:  pero  esa 
misma  dirección  no  puede  aplicarse  a  nuestros 
pueblos.  Norte  América  fué  colonia  de  una  na 
clon  ilustrada,  i  constituyéndose,  casi  no  hizo 
otra  cosa  que  adoptar  la  sabia  Constitución  de  su 
metrópoli,  variando  solo  la  forma  de  gobierno  I 
lo  incompatible  con  ella;  pero  los  que  dependían 
de  una  nación  bárbara,  los  pueblos  que  solo 
ahora  han  conocido  el  sistema  representativo, 
¿podrán  ser  abandonados  a  sí  mismos?  ¿Podrá 
decírseles:  "Formad  vuestras  Asambleas",  sin  in- 
dicarles siquiera  algunas  reglas  que  los  dirijan  en 
sus  primeros  pasos?  Hacer  esto  ¿es  atacar  los  de- 
rechos de  los  pueblos?  Nadie  me  enseñará  a  res- 
petarlos. Hemos  proclamado  la  federación,  pero 
aun  la  República  no  se  ha  constituido  por  este 
sistema  de  un  modo  permamente;  entretanto, 
el  Congreso  puede  darles  leyes  i  prescribirles  la 
marcha  que  deben   seguir,   para  que,  llegado  el 


caso  en  que  ellas  a  sí  mismas  se  constituyan,  lo 
hagan  con  mas  acierto,  en  fuerza  de  la  esperien- 
cia  que  adquieran  I  de  los  resultados  que  pro- 
duzcan las  disposiciones  del  Congreso.  He  dicho 
en  otra  ocasión,  i  repito:  el  Senado  Romano 
dictaba  sus  leyes,  pero  solo  tenían  fuerza  de  ta- 
les el  término  de  un  año;  pasado  éste  caducaban, 
I  solo  se  hadan  perpetuas  por  la  voluntad  jene- 
ral del  pueblo;  este  orden  contribuyó  muchísimo 
a  la  prosperidad  i  grandeza  de  esa  República  que 
todavía  admiramos.  Lo  mismo  resultará  entre 
nosotros;  las  provincias  se  gobernarán  por  este 
réjimen  que  se  les  prescribe,  I  al  año,  que  será 
lo  mas  que  tarden  en  formar  sus  Constituciones 
respectivas,  al  año,  digo,  lo  podrán  modificar  o 
desechar,  si  no  les  conviniese;  pero  ya  les  habría 
puesto  en  estado  de  marchar  o,  mas  bien,  les  ha- 
bría facilitado  el  medio  de  constituirse.  Observo 
también  que  la  Comisión  ha  hecho  variaciones 
hasta  en  los  nombres.  Yo  he  puesto  en  el  regla- 
mento que  cada  provincia  tendrá  un  Senado;  i  la 
Comisión  dice  que  tengan  un  Consejo  nombrado 
del  modo  que  Indica,  I  que  antes  manifesté  ser 
monstruoso.  Al  proponer  que  ese  Cuerpo  se  de- 
nomine Senado,  tuve  presente  que,  como  esta 
clase  de  empleos  demanda  contracción  i  carece 
de  renta,  es  preciso  honrar  a  los  que  lo  obtengan, 
I  porque  creo  que  debe  uniformarse,  en  lo  posi- 
ble, la  administración  de  cada  provincia  con  la 
de  la  Nación  En  Norte  América  el  Congreso  se 
divide  en  dos  Cámaras:  una  de  Representantes  i 
otra  de  Senadores;  las  Constituciones  de  los  Es- 
tados también  hacen  la  misma  división  I  usan  de 
la  misma  denominación.  Entre  todas  esas  Cons- 
tituciones solo  hai  una,  según  recuerdo,  que  lo 
divide  en  Cámara  alta  i  Cámara  baja,  I  otra  don- 
de el  Poder  Lejislativo  consta  de  Cámara  de  Re- 
presentantes i  de  Consejo.  Pero  esta  es  cuestión 
de  nombre,  aunque  los  nombres  Influyen  tam- 
bién en  las  cosas. 

Hai  mas.  Las  Asambleas  se  pueden  componer 
hasta  de  24  individuos,  según  leyes  dictadas  por 
este  Congreso;  el  proyecto  de  la  Comisión  no  fija 
el  número  de  que  deba  componerse  ese  consejo 
que  establece,  I  solo  se  limita  a  prevenir  que  no 
bajará  de  cuatro;  de  suerte  que  cuando  mas  será 
de  cinco  o  seis  Individuos.  Hé  aquí  cinco  o  seis 
individuos  desechando  una  lei  que  ha  sido  dicta- 
da en  la  Asamblea  por  un  número  triple  o  cua- 
druplo. Esto  no  carece  de  ejemplo,  pero  parece 
mas  racional  lo  que  propongo,  I  es  que  la  lei  dic- 
tada en  la  Asamblea  a  mayoría  de  sufrajios,  se 
pase  al  Senado  para  su  sanción;  que  el  Senado, 
luego  que  la  reciba,  pida  al  Intendente  un  infor- 
me, que  debe  evacuarse  en  el  término  de  cinco 
días;  que  a  los  ocho,  el  Senado  si  la  repele,  debe 
devolverla  con  las  observaciones  que  le  induzcan 
a  ello,  i  si  la  estima  jusla  la  haga  promulgar  al 
Poder  Ejecutivo  provincial  dando  aviso  a  la 
Asamblea;  que  ésta  reconsidere  la  lei  cuando  es 
rechazada  por  el  Senado,  i  si  la  ratificasen  las  dos 
terceras  partes  de  los  diputados  presentes,   se 
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tendrá  por  sancionada  i  se  pasani  nuevamente  al 
Senado,  quien  deberá  dirijirla  al  Ejecutivo  pro- 
vincial para  su  promulgación  en  el  preciso  térmi- 
no de  ocho  dias.  Hé  acjuí  que  siempre  la  mayoría 
de  los  individuos  destinados  a  dictar  leyes  a  las 
provincias  será  la  que  las  haga  i  no  una  minoría, 
como  sucedería  efectivamente  adoptando  lo  que 
propone  el  proyecto  de  la  Comisión  acerca  de  la 
formación  i  sanción  de  las  leyes  provinciales. 
Otros  muchos  vicios  contiene  ese  mismo  informe, 
(|ue  seguiría  manifestando  mediante  la  compara- 
ción que  hiciese  de  él  con  mí  proyecto;  pero  am- 
bos son  largos  i  temo  cansar  a  la  Sala,  ademas  de 
que  no  puedo  tener  presente  a  un  tiempo  tantas 
cosas;  después  por  el  orden  volveré  a  tomar  la 
palabra  para  contestar  a  las  impugnaciones  que 
se  me  hagan  í  manifestaré  otras  que  me  ocu- 
rran. 

El  señor  Fariñas. — Creo  que  la  Comisión  es 
mas  federal  i  opina  con  mas  exactitud  sobre  este 
sistema  que  el  señor  preopinante.  El  señor  preo- 
pinante, después  de  decir  que  respeta  los  dere- 
chos de  los  pueblos,  quiere  darles  un  reglamento, 
una  carta,  sin  que  intervengan  en  ella  los  mismos 
interesados,  como  debiera  ser;  tal  pretensión  es 
un  ataque  directo  a  los  derechos  de  las  provin- 
cias, i  de  consiguiente  muí  poco  federa!.  Si  las 
provincias  tienen  un  derecho  a  constituirse  por  sí 
mismas,  mientras  sus  determinaciones  no  cho- 
quen con  las  leyes  jenerales;  sí  pueden  hacer  lo 
que  dice  el  proyecto  de  Constitución,  i  es  indis- 
pensable que  hagan  constituidas  una  vez  por  la 
forma  federal,  ¿a  qué  injerirse  el  Congreso  a  dar- 
les un  código,  cuya  obra  tal  vez  no  es  conforme 
a  su  opinión?  Si  está  en  sus  atribuciones  hacer 
su  respectiva  Constitución,  ¿con  qué  derecho  se 
les  usurpa  esa  atribución?  Si  se  hace,  porque  no 
son  capaces  todavía  de  darse  leyes,  no  creia  que 
pudiese  hacérseles  tanto  agravio;  pues  son  hom- 
bres, i  como  todos  los  hombres  conocen  perfec- 
tamente lo  que  les  conviene  o  no  les  conviene. 

Señor,  que  la  Comisión  ha  diferido  hasta  en 
los  nombres;  ¿i  qué  nos  importan  los  nombres? 
Cuando  las  provincias  se  constituyan,  designarán 
los  nombres  que  deben  distinguir  a  sus  autorida- 
des. ¿Podrá  asegurar  el  señor  preopinante  que  a 
cierta  autoridad  llamen  Senado,  ni  ia  Comisión 
persuadirse  que  a  esa  misma  le  den  el  título  de 
Consejol  Lo  mismo  podría  responderse  a  todos 
los  demás  argumentos,  de  suerte  que  estas  cues- 
tiones me  parecen  un  pleito  de  intereses  ajenos 
en  que  no  se  sabe  si,  lo  que  se  pide,  es  del  interés 
de  aquél  por  quien  se  pelea. 

Las  Asambleas  solo  deben  constituir  a  sus  res- 
pectivas provincias,  cuando  se  haya  establecido 
por  el  Congreso  Nacional  el  Código  que  debe 
rejir  a  la  Repiiblica;  antes  no  pueden  hacer  ni 
menos  admitir  constitución  alguna  provincial; 
i  con  ese  mismo  objeto  es  que  debe  designárse- 
les sus  atribuciones  como  un  preservativo.  Des- 
pués, ellas  son  arbitras  para  disponer  en  sus 
]3rovincias,  sin  otro  deber  que  respetar  las  res- 


tricciones puestas  por  la  Representación  Nacio- 
nal i  la  Constitución  que  ésta  dictare. 

Yo  estraño  que  el  señor  preopinante  quiera 
enseñarles  hasta  el  orden  interior  de  sus  salas, 
los  amanuenses  que  deben  tener  etc.  Este  es  un 
mecanismo  que  ridiculi/.a  al  Congreso  i  agravia 
a  las  Asambleas,  porque  es  suponerlas  incapaces 
de  arreglar  una  sala  o  una  oficina;  í  el  autor  de 
un  tal  proyecto  dice  que  el  de  la  Comisión  las 
deja  a  pupilaje;  yo  creo  que  el  suyo  las  deja  des- 
nudas, í  mas  vale  ser  ¡jupilo  que  carecer  abso- 
lutamente de  auxilio.  ¿Es  estar  a  ¡lupilaje  tener 
una  renta  que  debe  designar  la  leí,  mientras  se 
crian  fondos  provinciales?  La  Comisión  dice  que 
esa  renta  durará  un  sexenio,  porque  este  tiempo 
es  suficiente  para  crear  los  fondos  provinciales; 
de  modo  que,  lejos  de  ser  un  pupilaje,  no  es  sino 
un  auxilio  que  se  agrega  a  lo  que  pueden  ir  ad- 
quiriendo. 

Sí  alguno  encuentra  monstruoso  que  las  Asam- 
bleas deban  nombrar  los  Consejos,  digo  yo  que 
la  misma  monstruosidad  se  encuentra  en  que 
por  primera  ve^.  solamente  sean  los  Cabildos 
quienes  nombren  el  Senado  porque  este  proyec- 
to es  provisorio,  i  veníamos  a  quedar  que  tanto 
él  como  el  otro  de  la  Comisión  tendrán  efecto 
por  la  primera  vez.  Si  algo  tiene  de  reglamento 
el  proyecto  de  la  Comisión,  es  lo  muí  necesario 
i  sí  aun  eso  pareciese  ajeno  del  asunto,  podría 
suprimirse,  i  yo  me  conformaría;  pero  de  ningún 
modo  con  que  pase  i  se  admita  el  presentado 
por  el  señor  preopinante. 

El  señor  Infante. — De  ningún  modo  se  ha  sa- 
tisfecho a  lo  que  espuse  antes  sobre  que  des- 
pués de  sentar  en  su  exordio  la  Comisión  de 
Constitución,  que  no  estando  en  las  facultades 
del  Congreso,  otra  cosa  que  detallar  a  las  Asam- 
bleas lo  que  pueden  i  no  pueden  hacer,  es  decir, 
sus  facultades  en  jeneral,  se  observan  en  el  pri- 
mer título  varias  atribuciones  particulares,  como 
nombrar  Consejo,  juez  de  letras,  oficiales,  etc. 
Que  el  proyecto  presentado  por  mi  es  el  que  deja  las 
Asambleas  a  pupilaje  i  no  el  de  Comisión,  parece 
que  de  su  lectura  resulta  lo  contrario.  En  el  pro- 
yecto que  he  presentado,  se  dice  que  en  el  térmi- 
no de  un  mes,  el  Poder  Ejecutivo  debe  pasar  al 
Congreso  los  estados  de  todos  los  empleados  pú- 
blicos, de  sus  rentas  i  demás  gastos  de  la  deuda 
nacional  i  el  monto  de  sus  intereses  alano  i,  por 
último,  una  razón  especificada  de  todos  los  ra- 
mos de  hacienda;  sus  productos  e  inversión  de 
éstos,  para  de  ese  modo  hacer  el  deslinde  de 
aquellos  fondos  que  sean  necesarios  al  cubierto 
de  esos  gastos;  i  que  todo  lo  demás  se  deje  a  dis- 
posición de  las  provincias.  Esta  operación  demo 
raria  un  mes  o  dos  a  lo  sumo,  i  el  que  propone 
este  proyecto  no  deja  las  provincias  a  pupilaje 
como  se  ha  dicho.  Alas,  dejarlas  por  el  término 
de  seis  años  a  merced  de  lo  que  quiera  darles 
el  Gobierno,  i  que  ocurran  a  él  por  lo  mas  míni- 
mo que  necesiten,  este  sí  es  pupilaje.  Probable- 
mente vendría  a  resultar  que  el  Poder  Ejecutivo 
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aunque  quisiese,  no  podria  suministrarles  opor- 
tunamente ni  aun  para  los  mas  precisos  gastos, 
por  las  escaseces  en  que  siempre  se  halla  el  Era- 
rio, i  las  Asambleas  se  verán  en  la  necesidad  de 
recargar  a  los  pueblos  de  contribuciones  sobre 
las  enormes  que  ya  tienen,  a  fin  de  acudir  a  los 
gastos  provinciales. 

Se  incumba  demasiado  en  la  opinión  de  que, 
dictando  el  Congreso  un  reglamento  provisorio, 
atacaria  la  autoridad  de  las  Asambleas,  porque 
tal  lei  equivale  a  una  constitución,  que  solo  ellas 
pueden  formar.  El  que  yo  he  presentado  no  es 
sino  un  reglamento  provisorio,  que  durará  hasta 
que  ellas  dicten  su  Constitución  e  ínterin  llega  el 
caso  de  que  puedan  hacerlo,  que  probablemente 
no  será  hasta  algún  tiempo  después  de  sancio- 
nada la  Constitución  Nacional.  Ademas,  tiene  la 
ventaja  de  que  pueda  servirles  como  un  modelo, 
para  cuando  se  constituya  por  sí  misma:  que  sea 
una  regla  que  las  dirija  mientras,  i  un  medio 
que  les  facilite  su  marcha. 

Señor,  debemos  considerar  que  en  las  provin- 
cias sucederá  lo  mismo  que  en  toda  la  República, 
si  no  se  trata  de  ilustrar  primero  la  opinión.  En 
Chile  se  han  hecho  siete  u  ocho  Constituciones, 
i  ninguna  ha  podido  surtir  los  efectos  que  se  de- 
seaban, ¿i  por  qué?  Porque  los  lejisladores,  igno- 
rando la  opinión  de  los  ciudadanos,  no  obraron 
de  acuerdo  con  ese  primer  sosten  de  las  leyes. 
La  razón  i  la  esperiencia  nos  enseñan,  pues,  que 
las  leyes  deben  ponerse  a  prueba  (si  puedo  es- 
plicarme  así)  antes  de  sancionarse.  No  es  decir 
por  esto  que  las  provincias  no  están  en  estado  de 
aceptar  el  sistema  federal,  o  de  rejirse  federal- 
mente,  porque  en  los  pueblos  mas  cultos  sucede 
lo  mismo  que  he  dicho,  si  no  se  allana  el  camino 
a  las  leyes.  I  así  como  el  argumento  que  se  hacía 
al  principio  de  la  revolución:  la  América  no  está 
en  situación  de  ser  independiente  de  la  España, 
por  la  falta  de  luces,  era  tan  despreciable,  lo  es 
ahora  el  que  se  hace  en  los  mismos  términos 
respecto  de  las  provincias:  pero  es  preciso  ayu- 
darlas del  modo  posible,  si  no  queremos  que  in- 
curran en  los  mismos  errores  i  les  cueste  el  mismo 
trabajo  que  a  nosotros  para  afianzar  su  libertad  i 
constituirse  como  exije  la  sabiduría  del  siglo  en 
que  vivimos. 

El  señor  Presidente. — Vo  dese.iba  no  tomar 
liarte  en  negocios  cuyo  principio  fundamental  se 
opone  a  mi  dictamen,  i  no  usaría  ahora  de  la 
palabra  si  la  cuestión  no  rodase  solo  sobre  cuál 
de  los  dos  proyectos  presentados  a  la  Sala  debe 
preferirse  para  ser  discutido. 

La  objeción  propuesta  contra  el  de  la  Comi- 
sión, de  que  deja  a  pupilaje  del  Cobierno  las 
provincias,  también  creo  que  podrá  hacerse  con- 
tra el  otro;  ambos  están  conformes  en  este  punto, 
i  solo  difieren  en  el  modo.  Todos  saben  que  las 
provincias  no  se  hallan  en  estado  de  sostenerse 
por  sí  solas,  según  el  rango  en  que  las  coloca  el 
sistema  de  gobierno  adoptado  por  el  Congreso; 
que  para  pagar  los  empleados  que  exije  la  nueva 


forma  es  preciso  echar  mano  de  los  fondos  na- 
cionales, i  que,  echándose  mano  de  ellos  con  ese 
objeto,  es  necesario  desatender  a  otros  mas  sa- 
grados i  de  mayor  urjencia. 

Cuando  se  sabe  que  las  rentas  nacionales  tie- 
nen un  défieit  considerable,  mal  podrá  hacerse  de 
ellas  una  división  sin  aumentar  ese  déficit.  Las 
Asambleas  solo  han  pedido  al  Congreso  atribu- 
ciones: el  Congreso  se  ha  comprometido  a  dár- 
selas; pero  una  cosa  son  atribuciones,  i  otra. 
Constitución.  Se  ha  confesado  ya  que  uno  de  los 
proyectos  equivale  a  una  constitución;  i  si  es 
así,  como  yo  también  lo  creo,  no  puede  el  Con- 
greso avanzarse  a  tanto.  Vo  conozco  (i  a  veces 
por  haberlo  dicho  he  sido  batido)  que  los  pue- 
blos de  Chile  no  tienen  la  suficiente  instrucción 
para  darse  leyes;  sin  embargo,  se  les  ha  querido 
poner  en  esa  aptitud,  i  hecho  esto,  la  pretensión 
de  darles  ahora  una  constitución  particular  o 
provincial  parece  un  poco  arrogante;  seria  lo  mis- 
mo que  si  la  Junta  Central  o  la  de  Sevilla  hubiese 
dicho  en  su  tiempo:  la  América  no  está  en  estado 
de  darse  leye?;  démoselas  nosotros.  Se  dirá  que 
éstas  llevan  un  carácter  provincial;  si  tal  se  pien 
sa,  si  se  reconoce  que  las  provincias  deben  cons- 
tituirse por  sí  mismas,  déseles  solo  lo  que  por 
ahora  necesitan.  Yo  veo  que  el  país  ha  hecho  i 
rehecho  constituciones;  eso  depende  en  parte  de 
la  falta  de  instrucción,  i  en  parte,  porque  han 
sido  malas.  Mas,  así  como  el  Congreso  está  en  la 
precisión  de  dictar  su  Constitución,  por  mala 
que  sea,  también  lo  están  las  Asambleas  en  dar 
las  suyas.  Así  es  que  lo  mas  que  podria  hacer  el 
Congreso  en  este  caso,  era  mandarles  el  regla- 
mento que  forma  uno  de  los  proyectos,  por  vía 
de  consejo,  i  los  consejos  no  tienen  fuerza  de 
lei,  quedando  siempre  en  la  obligación  de  darles 
atribuciones,  por  haberse  comprometido  a  ello. 
No  hai  duda,  señor,  que  es  una  inconsecuencia 
pedir  que  se  sancionen  cosas  que  están  en  con- 
tradicción con  esa  soberanía  que  se  quiere  dar  a 
los  pueblos.  Remítase  enhorabuena  el  proyecto, 
para  que  lo  lean  o  se  instruyan,  i  si  las  Asambleas 
no  fuesen  capaces  de  hacer  una  constitución 
mejor  o  tan  buena,  adoptarán  esa.  Yo  haria  otro 
tanto;  pues  no  siendo  capaz  de  dar  una  consti- 
tución a  Chile,  me  conformaría  con  cualquiera 
que  otro  hiciese,  si  bastaba  a  llenar  sus  objetos. 

El  señor  Lazo. — Tanto  en  el  proyecto  como 
en  el  informe  de  la  Comisión  hai,  a  mi  ver,  artí- 
culos que  necesitan  de  reforma,  i  otros  que  de- 
ben adoptarse.  Por  lo  que  deduzco  que  estamos 
perdiendo  tiempo  en  esta  cuestión  de  preferen- 
cia, pudiendo  contraernos  a  la  discusión.  De 
este  modo  se  adoptarían  los  artículos  buenos  i 
se  desecharian  los  que  no  conviniesen,  sin  ceñir- 
se al  proyecto  ni  al  informe.  I  en  tal  caso,  mi 
parecer  será  que  se  lean  los  artículos  correspon- 
dientes de  ambos  proyectos,  i  especialmente 
aquellos  que  tienen  entre  sí  alguna  contradicción 
para  que  de  su  comparación  resulte  una  decisión 
acertada. 
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Acabo  de  oír  que  no  hni  ilustración  en  los 
pueblos.  Yo  confieso  que  no  tienen  tanta  como 
debieran,  i  sé  que  la  causa  de  este  mal  no  es 
otra  que  el  ominoso  sistema  que  hasta  ahora  nos 
ha  rejido.  Diezisiete  años  llevamos  de  revolu- 
ción, gobernados  bajo  el  sistema  unitario,  i  si 
diezisiete  mil  llevásemos  en  el  mismo  estado,  ja- 
mas saldríamos  de  la  ignorancia  en  que  nos  de 
jaron  los  españoles.  Luego  si,  como  represen- 
tantes de  la  Nación  chilena,  deseamos  que  sus 
pueblos  adelanten  i  que  adquieran  alguna  mas 
civilización,  es  preciso  hacer  un  cambio  comple- 
to en  las  formas  que  han  reglado  a  nuestros  Go- 
biernos. Esto  lo  exije  la  nulidad  pública  i  la  ne- 
cesidad; pero  aun  cuando  no  fuese  por  estos 
motivos,  debería  hacerse  siquiera  por  aventurar 
o  hacer  un  esperimento  en  que  nada  arriesgamos 
i  podemos  avanzar  mucho,  pues  tenemos  cono- 
cido que  Chile  no  es  inclinado  a  la  anarquía, 
tínico  i  favorito  argumento  de  los  enemigos  de 
la  libertad,  o  mas  bien,  diré,  de  los  pueblos  con 
cuya  sangre  están  acostumbrados  a  alimentarse, 
i  su  egoísmo  les  obliga  a  tratar  de  arruinar  un 
sistema  que  les  quite  toda  esperanza  de  conti- 
nuar labrando  su  suerte  como  lo  han  hecho  has- 
ta aquí;  mas,  los  que  amamos  al  país  i  queremos 
su  engrandecimiento  deseárnosla  federación,  por 
si  es  cierto  que  esto  ha  dado  su  esplendor  a  ios 
americanos  del  Norte,  i  mereceremos  también 
nosotros  mediante  él  conseguir  algunos  adelanta- 
mientos. 

El  señor  Fernández. — Para  resolver  cuál  de 
los  dos  proyectos  deba  discutirse  o  preferir  la 
Sala,  no  es  necesario,  en  mi  concepto,  penetrar 
a  los  detalles  que  cada  uno  contiene,  sino  solo 
subir  al  principio  de  que  parten,  i  entonces  solo 
la  cuestión  será  sumamente  llana.  El  propuesto 
por  un  señor  representante,  es  un  reglamento,  o 
mas  propiamente,  una  constitución  provincial. 
El  de  la  Comisión  se  limita  a  fijar  las  atribucio- 
nes i  restricciones  de  las  Asambleas  de  esas  pro- 
vincias. A  estos  dos  estreñios,  pues,  me  parece 
debe  reducirse  la  discusión:  ¿se  da  una  constitu- 
ción provisoria  a  las  provincias?  Se  dan  solo  atri- 
buciones a  las  Asambleas?  Tal  es  el  orden  que 
creo  e.xije  la  materia  de  que  se  trata;  según  él 
serán  mis  reflexiones. 

Ningún  derecho  parece  hai  en  el  Congreso 
para  dar  a  las  provincias  una  constitución  parti- 
cular, o  sea  rei:;la¡neuto  interior;  adoptado  el  sis- 
tema federal,  i  estando  el  país  constituyéndose 
por  él,  no  se  puede,  sin  caer  en  una  manifiesta 
contradicción,  atacar  los  derechos  de  las  Asam- 
bleas, dictar  esa  leí  que  solo  a  estos  Cuerpos  co- 
rresponde, i  cuyo  principal  objeto  al  constituirse 
ha  sido  el  de  la  organización  de  sus  respectivas 
provincias.  En  consecuencia,  ¿cómo  puede  pri- 
várseles de  ese  primer  atributo?  La  Lejislatura 
Nacional,  siguiendo  los  principios  del  sistema  que 
ha  adoptado,  solo  puede  hacer  leyes  jenerales  i 
que  afecten  los  intereses  de  la  Nación;  de  ningún 
modo  las  que  dicen  relaciona  arreglos  puramen- 


te locales;  de  lo  contrario,  seria  nominal  la  fede- 
ración, serian  ¡inítiles  las  lejislatwras  provincia- 
les. Si  éstr.s  se  han  de  componer  de  una  o  dos 
Cámaras,  si  sus  empleados  han  de  gozar  de  tal 
o  cual  sueldo,  si  las  autoridades,  en  fin,  han  de 
tener  éste  o  el  otro  nombre,  parecen  cosas  que 
especialmente,  en  las  circunstancias,  no  deben 
detener  mucho  al  Congreso,  prescindiendo  de 
observar  entre  si  le  incumbe  o  no  el  conocimien- 
to i  decisión  de  estos  puntos,  cuyas  cuestiones 
se  ventilarán  en  su  oportunidad;  esta  llegará,  se- 
gún creo,  cuando  se  considere  el  título  del  pro- 
yecto de  Constitución  que  trata  del  gobierno 
particular  de  las  [¡rovincias. 

Si  la  situación  difícil  i  embarazosa  en  que  se 
hallan  las  Asambleas,  la  necesidad  de  que  princi- 
pien a  obrar  i  otras  muchas  circunstancias  que 
por  bastante  conocidas  omito  referir,  obligaron 
al  Congreso  a  acordar  que  se  ocuparía  preferen- 
temente de  una  leí  -que  evitase  los  males  que  son 
consiguientes  a  su  continuación  por  mas  tiempo 
en  este  estado,  i  allanase  las  dificultades  que 
pudieran  encontrar  en  la  marcha  que  deben  se- 
guir, i  este  caso  es  llegado,  yo  creo  que  el  Con- 
greso no  debe  avanzarse  por  ahora  a  declarar  otra 
cosa  que  lo  que  pueden  i  no  pueden  las  Asambleas; 
para  llenar  este  objeto  basta  fijar  las  bases  de  las 
atribuciones,  sin  necesidad  de  descender  a  mi- 
nuciosidades que  tantos  inconvenientes  ofrecen  i 
que  absorberían  mucho  tiempo. 

El  pensamiento  de  circular  el  proyecto  por  vía 
de  ilustración  i  de  consejo  seria  mui  útil  i  con- 
veniente, i  tanto  mas  si  se  acompaña  de  un  ma- 
nifiesto que  lo  apoye  i  esponga  sus  fundamentos; 
no  puede  negarse  que  es  mui  bueno;  mas,  por 
las  razones  alegadas  en  la  discusión,  no  puede 
contraerse  el  Congreso  a  él;  según  entiendo,  las 
provincias  lo  adoptarían  sin  embargo,  cuando  no 
en  el  todo,  en  su  mayor  parte. 

Como  no  me  propuse,  al  tomar  la  palabra,  con- 
siderar los  detalles  de  uno  ni  otro  proyecto,  i 
solo  tratarlos  por  su  mérito  particular  tomándolos 
en  jeneral  i  brevemente,  no  hablaré,  de  consi- 
guiente, de  algunos  de  ellos  que  no  están  de 
acuerdo  con  mi  opinión.  Me  ocuparé,  sí,  en  con- 
clusión, aunque  mui  lijeramente,  de  una  propo- 
sición (|ue  he  oído  i  que  no  ha  dejado  de  llamar- 
me la  atención.  Se  ha  dicho  "que  por  falta  de 
ilustración  no  han  tenido  efecto  las  Constitucio- 
nes que  las  anteriores  Lejislaturas  han  dadon, 
deduciéndose  de  aquí  que  la  marcha  de  las 
Asambleas  debe  ser  la  misma  que  la  de  esos  Con- 
gresos. Yo  creo  todo  lo  contrario  i,  por  consi- 
guiente, que  si  la  marcha  del  Congreso  actual  es 
errada,  si  es  mala  o  inadaptable,  en  una  palabra, 
la  Constitución  que  sancione,  las  provincias  la 
desecharán,  así  como  han  desechado  todas  las 
otras,  no  por  ignorancia,  sino  por  bastante  ilus- 
tración, pues  inmediatamente  que  salían  esos 
códigos  conocían  sus  defectos  e  imperfecciones. 
¿Sería  por  falta  de  ilustración  que  rejiugnaron  la 
del   año  de  dieziocho,   i   destruyeron  la  célebre 
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Carta  de  la  Convención?  Los  defectos  bien  cono- 
cidos de  la  del  año  23  lo  fueron  de  los  pueblos 
inmediatamente  que  se  promulgó.  Si  se  les  hu- 
biese pasado  para  que  la  examinasen,  indudable- 
mente la  habrían  desechado.  ¿Obrarían  por  ig- 
norancia todos  los  que  se  declararon  en  su  contra 
i  aun  los  hombres  de  talentos  conocidos  i  de 
influencia  que  coadyuvaron  mas  a  su  ruina?  To- 
dos estos  hechos  i  otros  muchos  que  podria 
referir,  prueban  que  nuestros  pueblos  tienen  su- 
ficiente ilustración,  buen  juicio  i  patriotismo,  i 
de  ellos  deduzxo  que  el  país  está  en  aptitud  de 
constituirse  por  el  sistema  fedeíal. 

El  señor  Sapiain. — He  oído  al  señor  preopi- 
nante que  el  Congreso  no  tiene  facultad  de  dar 
atribuciones  a  las  Asambleas;  yo  concediera  por 
unmomentoque  no  la  tuvieran;  pero  si  ellas  piden 
esas  atribuciones  reiteradas  veces,  como  ha  su- 
cedido, ¿no  estará  el  Congreso  en  obligación  de 
dárselas?  Los  nuevos  establecimientos  necesitan 
siempre  reglas  por  donde  rejirse  a  los  principios; 
i  siendo  las  Asambleas  unas  creaturas  de  este 
Cuerpo,  pues  él  las  instituyó,  es  preciso  que  les 
enseñe  el  camino  que  deben  adoptar  desde  sus 
primeros  pasos,  i  después  la  lei  las  pondrá  en 
aptitud  de  que  puedan  marchar  por  sí  solas. 

Ha  dicho  muí  bien  el  señor  preopinante  que 
nuestros  pueblos  tienen  suficientes  luces  para 
constituirse,  i  bastante  ánimo;  prueba  de  esta 
opinión  es  que  apenas  se  trató  de  sistema  federal, 
ellos  lo  admitieron  i  se  han  manifestado  dignos 
de  ser  gobernados  por  él  por  el  juicio  con  que 
han  obrado  en  sus  actos,  protestando  al  mismo 
tiempo  que  sabrán  sostener  sus  derechos.  Lue- 
go, si  en  este  estado  las  Asambleas  piden  al 
Congreso  esa  lei  de  atribuciones,  me  parece 
que  el  Congreso  i  no  otra  autoridad  podrá  dic- 
tarla. 

En  la  necesidad  precisa  de  darles  un  regla- 
mento, creo  que  seria  mejor  adoptar  el  que  ha 
propuesto  un  señor  diputado,  porque  a  mas  de 
comprender  lo  que  pueden  i  no  pueden  las 
Asambleas,  contiene  detalles  sobre  su  réjimen 
interior  que,  observándose  provisoriamente  en 
las  provincias  por  el  término  de  un  año,  pueden 
después  ellas,  mediante  su  esperiencia,  adoptar- 
los como  leyes  estables  o  desecharlos. 

Por  lo  que  respecta  a  la  cuestión  sobre  cuál 
de  los  dos  proyectos  se  pone  a  discusión,  yo  es- 
taré por  la  opinión  del  penúltimo  señor  diputado 
que  habló;  es  decir  que,  en  caso  de  no  discutirse 
el  presentado  por  un  diputado,  se  contraiga  la 
Sala  tanto  a  éste  como  al  de  la  Comisión,  apro- 
vechando lo  bueno  que  ambos  contengan.  ¿Por 
qué  nos  hemos  de  poner  en  un  estremo? 

Repito  que  las  Asambleas  piden  atribuciones, 
i  el  Congreso  debe  dárselas;  repito  también  que 
esos  Cuerpos  constituidos  por  el  Congreso  deben 
ser  dirijidos  por  él  mismo;  ellos  son  una  obra 
que  solo  está  en  principios  i  necesita  perfeccio- 
narse por  su  autor. 

Siendo  las  dos  de  la  tarde,  se  levantó  la  sesión, 
Tomo  .KIV 


señalándose  por  orden  del  dia  de  la  siguiente  la 
continuación  del  mismo  asunto. 


ANEXOS 

Núm.  230   I) 

Representación  nacional 

La  moción  que  impugnamos  en  los  números 
anteriores,  después  de  haber  ocupado  cerca  de 
un  mes  al  Congreso,  dejó  de  discutirse  el  dia  2 
del  corriente,  en  virtud  de  una  indicación  que 
hizo  el  señor  Benavente  i  presentó  por  escrito 
en  la  sesioii  inmediata.  Cortaremos,  pues,  las  ob- 
servaciones que  íbamos  publicando  sobie  aqué- 
lla i  presentaremos  a  nuestros  lectores  el  concepto 
([ue  ésta  nos  merece.  La  indicación  del  proyecto 
por  escrito  es  como  sigue: 

El  Congreso  Constituyente  ha  acordado  i  de- 
creta: 

1.0  Discutir  esclusivamente  la  lei  de  atribu- 
ciones de  las  Asambleas  provinciales  i  el  pro- 
yecto de  Constitución,  abandonando  todo  otro 
negocio  de  cualquiera  naturaleza  que  sea. 

2."  Sancionadas  dichas  dos  leyes,  se  disolverá 
el  actual  Congreso,  espidiendo  antes  la  convo- 
catoria del  Constitucional  para  el  i.°  de  Junio 
de  182S,  si  la  Constitución  fuese  aceptada  en  el 
todo  o  solo  en  esta  parte,  u  otro  Constituyente 
si  fuere  desechada. 

3."  Si  ocurrieren  negocios  que,  a  juicio  de  los 
dos  tercios  de  la  Sala,  fuesen  de  alta  importancia 
nacional,  el  Congreso  entonces  solo  prorrogará 
sus  sesiones. 

4.°  El  presente  decreto  es  irrevocable  i  no  se 
puede  admitir  moción  o  indicación  alguna  que 
tienda  a  destruirlo  o  anularlo. 

El  primer  artículo  fué  sancionado  antes  de 
presentarse  por  escrito  i  puede  considerarse  como 
un  medfo  que,  a  mas  de  conciliar  en  cierto  modo 
los  ánimos  de  los  diputados,  impedirá  que  se 
distraiga  por  mas  tiempo  el  Congreso  de  su  prin- 
cipal objeto  o  que  ocupen  su  atención  muchos 
asuntos  que  quizas  no  son  peculiares  de  su  auto- 
ridad. Esta  sola  calidad  basta  para  que  El  Co- 
meta convenga  también  en  él,  aunque  no  le  en- 
cuentre las  mismas  ventajas  que  el  que  había 
propuesto,  de  renoi'ar  coiiipleíamente  la  Sala,  por- 
que como  los  odios  i  rivalidades  no  se  estinguen 
tan  luego  mientras  existan  reunidas  las  mismas 
personas,  no  ha  de  faltar  arbitrio  para  hacer  de- 
jencrar  las  discusiones  de  los  negocios  mas  lla- 
nos i  sencillos  en  sátiras  groseras  o  insultos 
manifiestos.  Con  todo,  no  debemos  desesperar 
absolutamente;  el  honor  i   los  compromisos  de 


(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volr'mien  titula- 
do Periódicos,  El  Come/a,  tomo  XIII,  pajina  15,  del  ar- 
chivo de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  del  Recopilador.) 
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cada  representante  le  harán  entrar  en  su  deber, 
lo  cual  es  tanto  mas  de  creer  cuanto  que  todos 
espontáneamente  han  dado  el  primer  paso  hacia 
una  reconciliación  jeneral. 

El  segundo  artículo,  aunque  modificado  por 
el  tercero,  ha  dado  lugar  a  discusiones  i  aun  no 
ha  sido  sancionado.  E!  Cometa  es  de  opinión 
que  se  supriman  ambos  i  se  cierre  el  decreto, 
aprobando  el  cuarto,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
seguridad  que  se  exije  del  exacto  cumphmiento 
que  debe  darse  al  primero.  Las  razones  en  que 
funda  su  diitámen  son  las  siguientes:  sanciona- 
dos por  el  Congreso  el  proyecto  de  Coubtitucion 
i  el  de  atriliuciones  de  las  Asambleas  provincia- 
les, debe  esperar  la  resolución  de  éstas,  porque 
si  desechan  la  primera  lei,  el  Congreso  no  debe 
disolverse  mientras  no  mande  harer  lo  mismo 
con  estos  Cuerpos,  porque  respecto  de  ellos  mi- 
litan entonces  iguales  razones  que  para  con  él 
mismo.  Si  solo  desaprueban  la  segunda,  ya  no 
pueden  examinar  la  Constitución  porque  no  po- 
drán entrar  en  la  mas  mínima  discusión  sin  sa- 
ber hasta  dónde  se  estienden  sus  facultades;  en 
este  caso  también  era  indispensable  su  disolu- 
ción o  al  menos  su  receso  para  evitar  los  males 
i  desaciertos  en  que  han  incurrido  las  actuales 
Asambleas  por  falta  de  esa  lei. 

Suponiendo  que  las  Asambleas  acepten  la 
Constitución,  el  Congreso  no  debe  separarse  sin 
dictar  las  leyes  a  que  se  refiere  el  proyecto,  i  que 
son  de  inmediata  i  absoluta  necesidad  para  que 
ella  pueda  principiar  a  plantearse  i  tener  efecto. 
Por  otra  parte,  es  necesario,  i  la  práctica  univer- 
sal enseña,  que  el  Congreso  que  constituye  a  un 
país  no  se  disuelva  sin  dejar  funcionando  los 
poderes  constitucionales  que  son  la  base  de  las 
demás  instituciones;  lo  contrario  seria  obrar  a 
medias  i  no  cumplir  exactamente  la  misión  que 
trajo  de  los  pueblos.  Bajo  de  este  principio  es 
indudable  que  el  tiempo  que  fija  el  proyecto 
para  la  reunión  del  Congreso  Constitucional  es 
muí  largo,  tanto  en  el  caso  que  el  Constituyente 
lo  esperase,  como  en  el  que  se  disolviese,  porque 
en  aquel  quizas  faltarían  trabajos  en  que  pudiera 
ocuparse  el  Congreso  o  se  introduciría  en  asun- 
tos ajenos  de  su  naturaleza,  i  en  éste  el  Poder 
Ejecutivo  quedaba  mucho  tiempo  sin  el  auxilio 
del  Lejislativo  i  espuesto,  por  lo  mismo,  a  ser 
desobedecido  de  pueblos  que  ya  están  casi  acos- 
tumbrados a  no  obedecer  o  a  sucumbir  bajo  los 
golpes  que  indudablemente  les  dirijirán  los  ene- 
migos del  orden,  los  que  se  interesan  en  que  el 
país  no  se  constituya  o  los  que  están  minando 
nuestra  independencia  i  libertad. 

Si  las  discusiones  del  Congreso  sobre  este  pro- 
yecto dilatan  algunos  dias  El  Cometa  podrá  es 
tender  mas  sus  razonas  en  los  números  poste- 
riores.—Santiago  de  Chile,  7  de  Marzo  de  1827. 


Núm.  231 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  avisar  al  del  Congreso  que,  en  decreto  de  hoi, 
ha  mandado  cumplir  i  guardar  por  la  tesorería 
jeneral  la  resolución  que  ha  espedido  la  Sala,  en 
24  de  la  anterior,  relativa  a  la  devolución  del 
tercio  i  cuarta  parte  descontada  de  los  sueldos 
del  doctor  don  Silvestre  Lazo. 

Con  este  motivo,  reitera  su  consideración  i 
aprecio  al  señor  Presidente  del  Congreso  el  de 
la  República. — Santiago,  Marzo  i."  de  1827. — 
Ramón  Freí  RE. — Señor  Presidente  del  Congreso. 


Núm.  232 


Desde  que  el  Cobierno  decretó  el  cumplí 
miento  de  la  lei  de  22  de  Diciembre  del  año 
anterior,  nada  ha  quedado  que  obrar  en  la  mate- 
ria, sino  en  velar  que  ella  no  se  infrinjiese.  Sin 
embargo,  como  el  espíritu  de  esa  lei  es  dirijido 
al  bien  jeneral  de  los  rentados,  i  ellos  mismos 
son  los  que  la  creen  onerosa,  no  ha  podido 
menos  que  admitirle  la  representación  suscrita 
por  todos  los  jefes  i  oficiales  de  las  oficinas  de 
las  capitales,  que  tiene  el  honor  de  incluir  al 
señor  Presidente  del  Congreso  para  su  resolu- 
ción. Aun  cuando  este  motivo  no  fuese  bastante, 
los  perjuicios  irreparables  que  resultarían  al  Fis- 
co, si  ellos  se  retirasen  de  las  oficinas,  como 
unánimemente  lo  protestan,  serian  suficientes 
para  que  el  Gobierno,  como  Superintendente  de 
la  Hacienda  Pública,  procurase  evitarlos,  hacién- 
doles presente  al  Poder  Lejislativo,  de  donde 
emana  el  motivo  que  les  ])uede  ocasionar.  Por 
otra  parte  (hallándose  en  caso  contrario  al  de 
arriba),  la  corrupción  en  que  dejeneraria,  por  el 
retardo  en  el  pago  de  sueldos,  que  prescribe  esa 
lei,  la  honradez  de  aquellos  que  indispensable- 
mente deben  intervenir  en  la  recaudación  de  las 
rentas  públicas,  es  otro  motivo  poderoso  que 
debe  tenerse  a  la  vista  al  tiempo  de  tratarse 
sobre  este  negocio.  Casi  se  halla  comprobada 
por  esta  presunción  en  los  oficios  del  Coman- 
dante del  Resguardo  de  los  Hornillos  i  Aduana 
jeneral  que  también  se  acompañan;  siendo  de 
notar,  en  el  de  los  Ministros  de  esta  última, 
que  ya  parece  quieren  exonerarse  de  la  respon- 
sabilidad a  que  por  sus  empleos  están  ligados. 
En  fin,  el  Gobierno  cree  inútil  hacer  al  Congreso 
otras  reflexiones  i  conoce  que  su  sabiduría,  es- 
tando al  cabo  de  todas,  sabrá  resolver  lo  mejor. 

El  (iobierno  ofrece  al  señor  Presidente  del 
Congreso  la  mas  distinguida  consideración  i  apre- 
cio con  que  es  S.  S.  S. — Santiago,  Marzo  2  de 
1827. —  Ramón  Freiré. — Señor  Presidente  del 
Congreso  Nacional. 
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Núm.  233 

Excnio.  Señor: 

Los  abajo  suscritos,  jefes  i  oficiales  de  las  Ofi 
einas,  Tribunal  de  Cuentas,  Casa  de  Moneda, 
Tesorería  Jeneral,  Aduana,  Comisaria  de  Guerra, 
Caja  de  Descuentos  i  Ministerios,  con  el  debido 
respeto,  a  V.  E.  dicen:  que  la  lei  del  Congreso, 
fecha  22  de  Diciembre  de  1826,  en  que  se  pres- 
cribe un  rateo  para  pagos  de  sueldos  de  los  em- 
pleados, no  solo  les  es  perjudicial  i  gravosa,  sino 
que  les  impide  absolutamente  continuar  en  sus 
destinos,  obligándolos  después  de  muchos  años 
de  esta  dedicación  i  carrera  a  salir  ahora  a  buscar 
otros  medios  como  poder  proveer  a  su  subsis- 
tencia. 

No  es  esta  la  primera  vez  ni  el  único  caso,  en 
que  principios  al  parecer  fundados  en  la  mas 
estricta  justicia  en  teoría  no  solo  faltan,  sino  que 
traen  los  mas  grandes  inconvenientes  i  perjuicios 
en  su  ejecución  práctica.  Tal  nos  parece  el  presen- 
te; porque  ¿qué  cosa  mas  justa  se  diria  que  el  que 
los  que  sirven  a  un  mismo  Estado  se  hallen  pa- 
gados con  igualdad  en  proporción  a  la  suficiencia 
o  escasez  de  su  Erario,  ni  qué  cosa  mas  irregular, 
que  el  que  unos  de  éstos  sean  satisfechos  corrien- 
temente, i  a  otros  se  les  adeuden  sueldos  de  un 
tiempo  considerable?  Pero  vamos  a  la  ejecu- 
ción i  práctica  de  la  lei  que  se  ha  dado,  fundada 
al  parecer  en  teorías  i  motivos  tan  justos.  Los 
oficiales  de  las  oficinas  en  que  se  hallan  corrien- 
temente pagados,  i  a  quienes  ahora  se  les  dice 
que  no  lo  serán  hasta  tanto  de  ser  puestos  a  ni- 
vel de  aquellos  empleados  a  quienes  se  les  debe 
once  i  mas  meses,  protestan  unánimemente  el  re- 
tirarse del  servicio  del  Estado,  para  ir  a  buscar  en 
ajénelas  u  ocupaciones  privadas,  algún  medio  de 
subsistir;  pues  con  la  privación  que  se  les  decla- 
ra de  su  sueldo,  por  un  tiempo  indeterminado, 
se  les  condena  a  perecer.  He  ahí  un  daño  irre- 
parable causado  al  servicio  público.  Los  oficiales 
que,  por  su  práctica,  estudio  i  esperiencia,  hablan 
adquirido  el  conocimiento  de  la  rutina  i  de  la 
parte  lejislativa  de  hacienda  en  su  economía,  ad- 
ministración i  contabilidad,  no  pueden  ser  abso- 
lutamente reemplazados  por  hombres  nuevos  que 
se  toman  de  la  calle  para  los  destinos  que  dejan; 
ni  quizas  habrían  tampoco  quiénes  quisieran 
reemplazarlos,  si  se  supiese  que  no  habían  de 
ser  pagados,  a  menos  que  contasen  con  la  ga- 
nancia que  pudiese  proporcionarles  el  abuso  de 
sus  empleos  en  i)erjuicio  i  fraude  de  los  intere- 
ses fiscales.  Por  otra  parte,  la  lei,  i  después  de 
dada  ella,  se  han  hecho  declaraciones  sobre  pri- 
vilejios  a  pago,  que  no  deben  entrar  en  el  rateo, 
lo  que  a  los  que  suscriben  hace  perder  absoluta- 
mente la  esperanza  de  que  en  el  estado  en  que 
se  halla  nuestra  Hacienda  pudiese  llegar  el  caso 
de  reunirse  o  colectarse  alguna  masa  o  fondos  de 
que  poder  partirse  conforme  al  texto  literal  de  la 
lei,   Los  que  suscriben  saben,  ademas,   que,  sin 


consideración  de  lo  prevenido  por  ésta  i  obliga- 
do por  el  imperio  irresistible  de  la  necesidad  i 
circunstancias,  el  Gobierno  se  ha  visto  precisado 
ya  a  ordenar  el  pago  de  empleados  sin  esperar 
el  rateo  prevenido;  ¿i  qué  dirían  los  empleados  de 
otras  oficinas  a  quienes  pretendiese  escluirse  de 
la  gracia  concedida  a  aquéllos?  Los  que  suscri- 
ben no  han  querido  detenerse  a  manifestar  la 
injusticia  de  la  lei  dada,  cuando  no  ha  compren- 
dido en  el  rateo  a  los  demás  acreedores  del  Fisco, 
que  sin  duda  no  son  tan  necesitados,  ni  le  son 
tan  debidos  sus  pagos,  como  a  los  que  solo  viven 
de  su  sueldo,  por  compensación  de  un  servicio 
personal  del  que  talvez  depende  la  probidad  i 
buen  o  mal  manejo  de  éstos,  i  de  consiguiente, 
la  entrada  o  perjuicio  de  las  rentas  fiscales.  Tam- 
poco se  estenderán  en  manifestar  la  situación 
comprometida  en  que  se  pone  la  responsabilidad 
de  los  jefes  de  las  oficinas  recaudadoras.  ¿Cómo 
esperan  exactitud,  probidad  i  pureza  del  oficial 
que  se  haya  encargado  de  avaluar,  liquidar,  re- 
caudar o  contar  un  dinero  que  tiene  entre  sus 
manos,  al  mismo  tiempo  que  muere  de  hambre 
por  la  falta  del  sueldo  a  que  tenia  arreglado  sus 
gastos? 

Señor  Excmo.;  la  lei  del  rateo  puede  haber 
sido  dada  con  las  mejores  intenciones,  pero  ella 
no  produce  sino  males;  ella  es  inverificable,  i  ape- 
lamos de  esta  verdad  al  hecho  i  los  resultados. 
Los  perjuicios  que  actualmente  sufren  algunos 
empleados  por  el  rateo  en  el  pago  de  sus  suel- 
dos, no  debieron  tratar  de  remediarse  con  la 
ruina  de  las  otras  oficinas  que  tal  cual  corrían, 
sino  con  la  reforma  radical  i  sólida  de  la  Ha- 
cienda jeneral,  cercenando  los  gastos  inútiles, 
evitando  los  fraudes  i  aumentando  en  lo  necesa- 
rio las  rentas,  para  lo  que  hai  reglas,  ejemplos 
i  modelos  conocidos. 

Los  abajo  suscritos  esperan  que  V.  E.,  en 
fuerza  de  los  motivos  que  en  esta  breve  esposi- 
cion  han  manifestado,  i  de  otros  muclios,  sobre 
que  no  han  querido  dilatarse,  pero  que  la  alta 
penetración  de  V.  E.  ha  debido  conocer,  obrará 
de  modo  en  cuanto  se  halle  en  sus  facultades  i 
atribuciones  para  impedir  que  la  lei  citada  de 
rateo  se  lleve  a  cumplimiento  i  efecto,  sino  que 
los  empleados  que  hasta  aquí  eran  pagados  en 
algunas  oficinas,  continúen  pagándose  como  lo 
eran  antes,  pues  en  esto  no  se  les  hace  ninguna 
gracia  ni  favor  particular,  sino  solo  pagarles  el  ser- 
vicio que  hacen  i  cumplirles  la  condición  i  con- 
trata con  que  han  entrado;  i  por  lo  que  respecta 
a  proveer  el  pago  de  aquellos  empleados  que  se 
hallan  atrasados  en  la  percepción  de  sus  sueldos, 
debiendo  ser  el  monto  de  éstos  adeudos  muí  cor- 
tos i  pequeños,  dictar  algunas  de  las  muchas  me- 
didas que  solo  a  una  cabeza  mui  estéril  puede 
dejar  de  ocurrir,  teniendo  en  sus  manos  la  direc- 
ción de  las  rentas,  fondos,  recursos  i  crédito  del 
país. 

Es  gracia  quelos  que  suscriben  esperan  de  V.  E. 

Tribun.m,   de   Cuentas. — Francisco   Solano 
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Briceño. — Juan  Miguel  de  ¡a  Fuente. — Lorenzo 
Guznian.  —  José  Antonio  Castro.  —  Victoriano 
Garría. — fua7i  A?iionio  Bello. — José  Antonio 
Vilíalon. — José  Novoa.  — Juan  José  Vargas. — 
Juan  J.  Vicente  O'Rian. — Pedro  José  Ramos. 

Tesorería  Jeneral. — [osé  Ramón  de  Var- 
gas i  Belbal. — Nicolás  Alarzan. — Miguel  Collao. 
— Domingo  Cristóbal  Valdés. — Justo  Fredes. — 
Aguslin  Bilbao.— Joaquín  de  la  Bari-a. — Juan 
fosé  Prieto. — Remijio  León  de  Jil. 

Casa  de  Moneda. — Anselmo  de  la  Cruz. — 
Iqnacio  Moran. — José  Ensebio  Palacios.— José 
Antonio  Barahona. — Pedro  Pasaial  Rodríguez. 
Antonio  Varas. — Capitán,  Ventura  Quinta. — 
Francisco  B.  Venegas. — Pedro  Blanco. — -Pedro 
Nolasco  Vallejo.—Juan  de  Dios  Espejo.  —  fuaii 
Francisco  Cautín. — Antonio  Gacitúa. — José  Ju- 
lián de  Villegas. — Ascensio  Arellano. — Antonio 
Labra.  — Bcrnardino  Vega. — José  Domingo  He- 
rtera. —  Mateo  Labra. 

Los  señores  superintendente  i  tesorero  están 
ausentes. 

Caja  de  descuentos. — francisco  Javier  de 
Errázuriz. — Jua7i  Manuel  Cobo. — Juan  María 
Egaña. — Pedro  Vidal. — Pedro  Tomas  de  Qutroga. 
■ — Joaquín  Cainpino.— José  María  de  Tocornal. — 
Felipe  José  Prieto. — Lorenzo  Oyarzun. 

Comisaría  Jeneral. — Gaspar  González  Can- 
damo.  —José  Lgnacio  Toledo. — Estanislao  Medina. 
— Pedro  Beitía. — José  María  Lujan. — Borja 
Diez  de  Arteaga. 

Aduana  Jeneral.— yi^jí  Mariano  Lafebre. — 
José  Mateo  Fábres. — As,ustin  Ceballos. — Juan 
Agiistin  Beiner. — Pedro  Al.  Román. — Juan  Ara- 
vena. 

Ministerio  de  Relaciones  E.steriores. — 
Juan  Francisco  de  Zcgers. — Domingo  Acevedo. — 
Juan  Vargas. — J.  Antonio  Tello. 

Ministerio  de  Hacienda. — P.  A.  Botarro. 

Los  demás  oficiales  están  ausentes. 
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La  Comisión,  al  examinar  el  antecedente  pro- 
yecto de  reglamento  provisorio  para  las  provin- 
cias, si  bien  encuentra  en  él  cuanto  puede  ape- 
tecer por  éstas,  para  formar  su  Constitución,  i 
por  tanto,  cree  de  suma  importancia  que  se  les 
circule  como  un  documento  particular,  que  pue- 
de servir  de  norma  para  cuando  llegue  su  caso  i 
aun  para  algunos  que  en  el  intermedio  les  ocu- 
rran, ha  considerado  que  no  está  en  los  deberes 
del  Congreso  detallarles  otra  cosa  que  lo  que 
pueden  i  no  pueden  hacer,  es  decir,  sus  faculta- 
des en  jeneral  i  las  restricciones  con  que  deben 
usarse.  Esta  es  la  lei  de  atribuciones  que  deman- 
dan las  Asambleas  con  sobrada  justicia,  i  que, 
ofrecida  con  tanta  repetición,  no  ha  llegado  el 
caso  de  darla,  naciendo  de  aquí  los  avances  que 
vemos  en  alguna  i  la  quietud  e  inacción  perjudi- 
cial que  observamos  en  otras.  El  Congreso  fal- 


taría al  sagrado  deber  de  su  palabra  i  de  su  mi- 
sión, traicionaría  la  confianza  de  los  pueblos  i 
pondría  el  cimiento  a  la  disolución  de  las  Asam- 
bleas, o  acaso  a  la  anarquía  de  la  República,  si  no 
se  consagrase  con  preferencia  a  todo  otro  asunto, 
demarcación  de  atribuciones,  cuya  lei  puede  sen- 
cillarse,  reduciéndolas  a  los  artículos   siguientes: 

Artículo  primero.  Las  atribuciones  de  las 
Asambleas  provinciales  serán  por  ahora: 

i.^  Decretar  todos  los  establecimientos  de  ad- 
ministración, prosperidad  i  beneficencia  pública 
que  convengan  a  la  provincia  i  que  deban  cos- 
tearse con  fondos  puramente  provinciales. 

2.^  Promover  ante  la  Lejislatura  Nacional  los 
establecimientos  que  convengan  a  la  provincia  i 
deban  costearse  con  fondos  nacionales. 

3."  Suspender  de  su  ejercicio  a  todos  los  em- 
pleados provinciales,  declarando  previamente  ha- 
ber lugar  a  formación  de  causa. 

4."  Calificar  las  elecciones  de  sus  respectivos 
miembros  i  resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre 
ellas. 

5.=^  Hacer  igual  calificación  en  las  elecciones 
de  intendentes,  vice  intendentes,  i  resolviendo 
las  dudas  que  se  presentaren. 

6."  Cuidar  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción, corrección,  seguridad  i  beneficencia  pro- 
vincial, obligando  a  que  se  hagan  efectivas  las 
leyes  de  su  institución. 

7.^  Arreglar  la  distribución  igual  i  justa  de  las 
contribuciones  jenerales  o  pensiónales  que  se 
impongan  a  la  República  por  la  lei. 

8.-'  Velar  sobre  la  inversión  legal  de  los  fon- 
dos públicos  provinciales,  examinando  sus  cuen- 
tas, corrijiendo  sus  abusos,  e  informar  a  la  auto- 
ridad correspondiente  con  respecto  a  los  que 
notase  en  la  administración  de  los  fondos  nacio- 
nales. 

9.=»  Nombrar  el  juez  o  jueces  de  letras  que  nece- 
site la  provincia,  i  modificar  los  aranceles  de  ella. 

10.  Decretar  el  establecimiento  de  Municipa- 
lidades en  los  lugares  que  crea  conveniente, 
fijando  sus  atribuciones  i  el  número  de  indivi- 
duos de  que  deban  componerse. 

1 1.  Resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre  la 
lejitimidad  de  las  elecciones  de  dichas  Municipa- 
lidades i  declarar  los  casos  en  que  haya  lugar  a 
formación  de  causa  en  sus  miembros. 

12.  Tomar  el  censo  i  estadística  de  la  pro- 
vincia. 

13.  Nombrar  un  consejo  de  gobierno  depar 
tamental,  que  no  bajará  de  cuatro  individuos,  i 
el  vice-intendente,  que  debe  presidirlo. 

14.  Organizar  las  milicias  provinciales  confor- 
me al  plan  que  dictase  la  Lejislatura  Nacional  i 
determinar  las  épocas  de  su  instrucción. 

15.  Nombrar  los  oficiales  de  las  milicias  pro- 
vinciales de  capitán  arriba. 

16.  Designarlas  atribuciones  del  intendente 
de  la  provincia,  rijiendo  entretanto,  las  leyes  exis- 
tentes. 

17.  Nombrar  aquellos  empleados  que  deman 
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daré  la  buena  ejecución  de  las  leyes  provincia- 
les, procediendo  a  propuesta  del  intendente  i  su 
consejo. 

18.  Declararse  recíprocamente  sus  límites  con 
las  Asambleas  vecinas  de  Sur  i  Norte,  según  la 
demarcación  hecha  por  el  Congreso,  remitiendo 
a  la  Autoridad  Nacional  toda  diferencia  en  la 
materia. 

19.  Calificar  los  casos  en  que  deba  intervenir 
de  hecho  el  consejo  departamental. 

Art.  2.0 — Restricciones. —  i.-''  No  podrán  las 
Asambleas  aumentar  derechos  ni  poner  impues- 
tos a  la  importación  o  esportacion  de  efectos  o 
productos  por  mar  o  tierra,  bien  de  una  provin- 
cia a  otra  ni  tampoco  habilitar  puertos  de  entra- 
da ni  de  cabotaje. 

2.^  No  podrán  entrar  en  transacción  con  algu- 
na potencia  estranjera  ni  declararles  guerra,  de- 
biendo resistirle  en  caso  de  invasión  o  en  un  pe- 
ligro inminente  que  no  admita  demora,  dando 
inmediatamente  cuenta  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  ambos  casos. 

3.-'  Tampoco  podrán  entrar  en  contrato  o  tran- 
sacción con  otras  provincias  de  la  República 
sin  el  consentimiento  previo  del  Congreso  Jene- 
ral,  salvo  que  la  transacción  sea  sotire  arreglo  de 
límites,  en  cuyo  caso  bastará  la  aprobación  poste- 
rior del  Congreso. 

4.-''  No  podrán  prestar  asilo  a  ningún  reo  que 
huya  de  otra  provincia  i  deberá  ser  entregado  a 
la  autoridad  que  lo  reclamase. 

5.^  No  podrán  darse  por  sí  una  constitución 
permanente  hasta  que  el  Congreso  Jeneral  Cons- 
tituyente haya  sancionado  la  Constitución  i  ésta 
haya  sido  admitida  por  el  correspondiente  núme- 
ro de  Asambleas  provinciales. 

6.^  En  ningún  tiempo  podrán  tener  tropa  per- 
manente ni  buques  de  guerra  sin  el  anticipado 
consentimiento  del  Congreso  Jeneral. 

7.''  No  podrán  tocar  en  los  fondos  nacionales, 
los  que  se  entienden  tales,  por  ahora,  todas  las 
rentas  nacionales  que  actualmente  se  recaudan 
por  las  aduanas  i  tesorerías  del  Estado  bajo  cual- 
quiera denominación  que  sea. 

8.-^  No  podrán,  en  fin,  conocer  ni  determinar 
sino  en  los  casos  i  negocios  que  se  hallan  espre- 
samente  designados  en  las  atribuciones  del  artí- 
culo anterior. 

Ari.  3.°  Por  un  sexenio  e  ínterin  se  crean 
fondos  provinciales  en  aquellas  provincias  que  no 
los  tuviesen,  la  Lejislatura  Nacional,  por  medio 
del  Gobierno  Jeneral,  pondrá  a  disposición  de 
las  Asambleas  de  dichas  provincias  la  suma  que 
se  conceptuare  indispensablemente  iiecesaria 
para  los  precisos  gastos  de  su  establecimiento, 
debiendo,  sin  perjuicio  de  esto,  designarles  desde 
luego  las  tierras  baldías  existentes  en  el  territorio 
de  cada  provincia. 

Art.  4.°  Es  un  deber  principal  de  las  Asam- 
bleas provinciales  cuidar  de  que  ninguna  de  sus 
leyes  i  decretos  choque  con  lo  establecido  en  la 
Constitución  Nacional  i  leyes  jenerales. 


Art.  5.°  Cada  Asamblea,  después  de  admiti- 
da por  la  Nación  la  Constitución  Jeneral,  formará 
una  particular  para  su  provincia,  observando  lo 
prevenido  en  el  artículo  'anterior  i  remitiéndola 
al  Congreso  Jeneral  para  su  aprobación. 

Art.  6.°  I,as  Asambleas,  cuando  mas  al  año 
de  admitida  la  Constitución  Jeneral,  habrán  for- 
mado la  suya  i  remitídola  al  Congreso.  Toda 
omisión,  en  el  caso,  será  de  responsabilidad  ante 
éste. 

Art.  7."  Ninguna  orden  o  lei  provincial  podrá 
publicarse  sin  que  antes  haya  sido  presentada  al 
intendente  i  aprobada  por  éste,  de  acuerdo  con 
su  consejo. 

Art.  8.°  Las  Asambleas  dictarán  para  lo  su- 
cesivo una  disposición  especial  que  regle  el  tiem- 
po que  el  intendente  pueda  pasar  sin  efectuar  la 
lei  o  resolución  i  hacerle  observaciones,  como 
igualmente  el  número  de  sufrajios  que  debe  con- 
currir para  que  éstas  se  consideren  arregladas  o 
se  manden  llevar  a  efecto,  sin  replicar  lo  que  se 
acordare. 

Acaso  no  hai  un  solo  artículo  que  no  esté  com- 
prendido en  el  proyecto  que  ha  motivado  este 
informe;  pero  se  hallan  diseminados  entre  los 
que  conciernen  al  réjimen  o  Constitución  provi- 
soria que  él  comprende,  i  habrá  sido  buscar  la 
confusión,  apoyarlos  por  citas  a  tal  o  cual  número. 
La  Comisión  ha  considerado  oportuno  entresa- 
carlos, dándoles  una  colocación  diferente,  con  la 
cual  cree  deshechas  las  dificultades  que  podrían 
oponerse  a  la  pronta  espedicion  de  esta  lei  cada 
dia  mas  urjente. — Sala  de  sesiones.  Marzo  i."> 
de  1827. — Doctor  Diego  Antonio  Elizondo. — 
Francisco  R.  de  Vicuña. — [lían  Fariñas.^/.  M, 
Novoa. 

Núm.  235 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  los  indi- 
viduos de  este  resguardo,  así  como  los  de  todos 
los  demás,  deben  estar  exceptuados  de  la  lei  de 
rateo. 

Seria  peligroso  no  solo  sujetarlos  a  ella,  sino  el 
demorarles  un  dia  sus  pagos,  pues  la  necesidad 
los  compelerla  a  abusos  que  fuesen  perjudicialísi- 
mos  al  Fisco;  por  esto  la  Comisión  opina  se  pro- 
vea el  siguiente 

Decreto: 

Ningún  resguardo,  para  el  celo  de  la  defrauda- 
ción de  rentas  fiscales,  será  comprendido  en  la  lei 
de  rateo  para  el  pago  de  los  sueldos  que  disfrutan 
sus  individuos.  Hágase  así  entender  al  Poder 
Ejecutivo  para  su  cumplimiento.— Santiago,  Mar- 
zo 2  de  1827. — Smtiago  Muñoz  de  Bezanilia.— 
J.  Af.  Novoa. — D.  J.  Benavente. 


Núm.  236 
La  Comisión  de  Poderes  ha  visto  los  que  ha 
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conferido  la  ciudad  de  Castro  al  presbítero  don 
José  Antonio  Vera  para  la  Representación  Na- 
cional, i  están  comentes. — Santiago  i  Marzo  2 
de  182 7. — Francisco  R.  de  Vicuña. — Jos.c  Silvesfre 
Lazo. 

Núm.  237 

En  la  ciudad  de  Castro,  provincia  de  Chiloé,  a 
veintitrés  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  veintiséis  años,  hallándose  en  la  me- 
sa de  elección,  situada  en  la  puerta  principal  de 
la  iglesia  parroquial,  el  Presidente  electo  i  los 
cuatro  escrutadores,  tomó  uno  de  ellos  la  convo- 
catoria i  la  leyó  íntegra  a  los  concurrentes  elec 
tores,  i  concluido  este  acto  el  Presidente  arengó 
al  pueblo,  haciéndole  entender  que  la  elección 
de  diputado  que  se  iba  a  hacer  era  para  ir  al 
Congreso  Jeneral  de  la  República,  quien  tenia 
que  trabajar  sobre  nuestro  bien  futuro,  i  para 
ello  libremente  votasen,  no  por  pasiones  ni  por 
que,  aprovechando  unos  la  inocencia  de  dichos, 
los  obligasen  a  sufragar  por  determinadas  perso- 
nas; continuando  después  a  recibir  los  sufrajios 
de  los  electores,  llevándose  de  ellos  dos  rejistros 
por  los  escrutadores.  Concluido  este  acto,  se  co- 
tejaron los  espresados  rejistros;  a  las  cuatro  i  me- 
dia de  ¡a  tarde  se  suspendió  hasta  e'  día  siguien- 
te por  no  haber  llegado  los  sufrajios  de  las  vice- 
parroquias  de  Lemui  i  Chonchi,  cerrándose  todo 
lo  actuado  en  un  arca  que  se  lacró  en  seguida.  El 
siguiente  dia,  habiéndose  reunido  los  sufrajios  de 
los  destinos  falto?,  según  el  artículo  20,  se  pro- 
cedió al  escrutinio  jeneral  de  la  delegación  1  re- 
sultaron electos,  por  mayoría  de  sufrajios,  para 
diputado  el  presbítero  don  José  Antonio  Vera, 
natural  de  la  villa  de  Chonchi,  residente  en  el 
reino  de  Chile,  con  novecientos  noventa  voto?,  i 
para  suplente  el  brigadier  don  José  Manuel  Bor- 
goiio,  con  trescientos  treinta  votos;  finalizada  esta 
operación,  se  publicó  por  bando  la  elección  i  se 
han  remitido  copias  autorizadas  por  el  Presiden- 
te a  las  vice-parroquias  de  la  delegación,  i  para 
constancia  de  todo  lo  practicado  firmamos  ésta 
en  el  dia  veinticuatro  del  mismo  mes,  a  las  dos 
de  la  tarde. — Antonio  Pérez. — Benito  de  Garai. 
— José  Benii;iw  Bórquez.  —  Franciico  Pérez. — Pa- 
tricio Andrade.  -Santiago  Gómez.  Manuel  Ga- 
lindo. — ¡Santiago  Bilbao.  —  Antonio  Valdivia. — 
José  Rafael  Carmona. — Diego  Pérez.  —José  Do- 
minico Gallardo. — Filibeiio  Obando. 

Certifico,  como  Presidente  de  la  mesa,  que  la 
antecedente  copia  es  conforme  al  orijinal,  que 
queda  archivado  en  la  Municipalidad  de  la  ciu- 
dad.—Castro,  Noviembre  26  de  1826. — Antonio 
Pérez. — Patricio  Andrade.,  escrutador  secretario. 


Nvim.  238 


Los  abajo  firmados,  como  Presidente  i  escru- 
tadores nombrados  por  los  pueblos  de  la  delega- 


ción de  la  ciudad  de  Castro,  en  la  provincia  de 
Chiloé,  para  presidir  las  mesas  de  elección,  por  sí 
i  a  nonibre  de  sus  comitentes,  confieren  án>plios 
poderes  a  los  señores  presbítero  don  José  Anto- 
nio Vera,  residente  en  Chile,  i  brigadier  del  Ejér- 
cito de  la  Repiíblica  don  José  Manuel  Borgoño, 
para  que,  el  primero  como  diputado  i  el  último 
como  suplente  en  caso  de  muerte,  ausencia  o 
enfermedad  del  primero,  pueda  representar  en 
el  Congreso  Nacional  Constituyente  de  la  Repú- 
blica los  intereses  de  esta  delegación,  haciendo 
el  que  ejerza  tal  cargo  cuanto  esté  a  sus  alcances 
al  desempeño  de  la  confianza  que  en  él  han  de- 
positado los  pueblos,  con  la  restricción  sola  de 
no  proceder  a  la  sanción  de  la  Constitución  po- 
lítica sin  la  previa  admisión  de  ella  por  esta  pro- 
vincia i  delegación  que  lo  autoriza.  Dado  en  la 
ciudad  de  Castro,  capital  de  la  provincia  de  Chi- 
loé, en  veinticinco  dias  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  veintiséis  años.— Antonio  Pé- 
rez.— Benito  de  Garai. — José  Benigno  Bórquez. — ■ 
Francisco  Pérez. — Patricio  Andrade. 

Certifico,  como  Presidente  de  la  mesa,  que  la 
antecedente  copia  es  conforme  al  orijinal,  que 
queda  archivado  en  la  Municipalidad  de  la  ciu- 
dad.—  Castro,  Noviembre  26  de  1826. — Antonio 
Pérez. — Patricio  Andrade,  escrutador  secretario. 


Núm.  239 


La  Comisión  de  Justicia,  vista  la  solicitud  de 
doña  Ana  Josefa  Elrigóyen,  representante  por  la 
madre  del  doctor  don  Miguel  Zañartu  confinado 
al  Perú,  sobre  indulto  a  que  aspira,  dice:  que  ¡gua- 
les representaciones  dirijidas  a  la  Soberanía  del 
Congreso,  en  el  plausible  dia  doce  de  Febrero, 
han  sido  despachadas  por  la  Comisión,  en  confor- 
midad a  la  franqueza  que  con  tan  considerable 
causa  creyó  le  era  proporcionada,  i  en  considera- 
ción a  los  largos  padecimientos  de  los  que  han  su- 
frido la  privación  de  su  país;  pena,  en  verdad,  gra- 
vísima entre  las  siete  mayores  que  conocieron  los 
romanos.  El  doctor  Zañartu  es  una  producción 
chilena.  El  Congreso,  parece,  debe  prestarle  su 
protección.  Si  alguna  vez  ha  delinquido,  no  pa- 
rece se  cierren  los  oidos  a  su  reclamo;  correjiral 
hombre  es  un  deber  de  la  justicia,  mas  nunca 
perderlo  ni  destruirlo. 

La  Comisión  propone  a  la  sabidutía  del  Con- 
greso ei  siguiente 

PROYEcro  DE  decreto: 

ARTÍcm.o  PRIMERO.  Restituyase  al  doctor  don 
Miguel  Zañartu  a  su  país. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo. — Santia- 
go, Marzo  i."  de  1827. — Doctor  Elizondo. 
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Núm.  240 

El  Congreso  Nacional  ha  sancionado,  en  la  se- 
sión de  ayer,  lo  siguiente: 

"Se  declara  que  el  resguardo  de  la  cordillera 


es  comprendido  en  las  excepciones  de  la  lei  de 
rateen. 

E  Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo  al  de  la 
República,  tiene  el  honor  de  saludarle  con  toda 
su  consideración.  — Congreso  Nacional,  Marzo  3 
de  1827. — Al  Presidente  de  !a  República. 
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SESIÓN  154,  EN  3  DE  MAE20  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE    DON   SANTIAGO   PÉREZ    I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente,  previa   una  rectificación.— Asuntos  de  Con- 
cepción.— Provisión  de  una  canonjía.— Nuevo  I'residente  de  la  Asamblea  de  Colchngua. — Oficios  de  la  Asatn- 

l)Iea  de  Maule. — Id.  dala  de  Chiloc,  sobre   las  necesidades  de  esta  provincia.  —  Mayorazgo  del  señor  Lazo 

Licencia  solicitada  por  el  señor  Arce.  —Renuncia  del  secretario  señor  Fernández. — Id.  del  señor  Carvallo. — 
Moción  relativa  a  la  dedicación  del  Congreso  aciertos  asuntos  i  a  su  consiguiente  receso, — Fijación  de  la 
tabla. — Acta. — Ane.\os, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  de  acuerdo  presenta- 
do por  don  Diego  José  Benavente,  quien 
propone  que  el  Congreso  discuta  csclusiva- 
mente  el  proyecto  de  lei  de  atribuciones  de 
las  Asambleas  provinciales  i  el  de  Constitu- 
ción i  que  en  seguida  se  disuelva.  (Anexo 
m'iin.  2fi.  V.  sesión  del  2.) 

2°  De  un  oficio  en  que  don  Estanislao 
de  Arce  pide  una  licencia  de  tres  meses. 
(Anexo  ni'uii.  2^2.) 

3.0  De  otro  en  que  don  Francisco  Fer- 
nández hace  renuncia  del  cargo  de  secreta- 
rio. (Anexo  níiin.  24.J.  V.  sesión  del ^  de  Julio 
de  1826.) 

4.°  De  un  proyecto  de  lei  presentado  por 
la  Comisión  de  Justicia,  para  restablecer  los 
recursos  de  siíplica  i  segunda  suplicación. 
(Anexo  núiii.  24:]..  V.  sesiones  del  ij  de  Di- 
ciembre de  1S26  i  del  24  de  Marzo  de  i82'¡.) 


5.°  De  dos  oficios  del  Presidente  i  un  di- 
putado de  la  Asamblea  de  Concepción,  en 
los  que  se  relatan  las  ocurrencias  habidas 
con  el  intendente.  (  V.  sesión  del  1°) 

6.°  De  otro  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Colchagua  comunica  la  renovación  de  su 
mesa.  (  V.  sesión  del  2:;  de  Fetirero.) 

7.°  De  otro  con  que  la  Asamblea  de  Mau- 
le acompaiia  copia  de  una  moción  hecha  por 
su  secretario  para  que  se  pida  al  Congreso 
haga  ciertas  declaraciones  sobre  la  percep- 
ción i  subasta  de  ciertos  ramos  fiscales. 
(Anexos  núnis.  2^^  i  246.  V.  sesiones  del  2j 
de  Febrero  de  1820  t  del  18  de  Febrero  de 
1825.) 

8.0  De  otro-en  que  la  misma  Asamblea 
pídese  ordene  a  los  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia que  elijan  cada  uno  un  diputado  al 
Congreso.  (Anexo  ni'iiii.  2.^7.  V.  sesiones  del 
1 2  de  Enero  i  del  12  de  Marzo  de  182"]. ) 

g.°  De  otro  de  la  Asamblea  de  Chiloé,  en 
el  cual   espone  las  necesidades  de  aquella 
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provincia  i  pide  que  se  le  envíen  auxilios. 
(  V.  sesiones  del  i^  de  Diciembre  de  1S26  i  del 
15  de  Enero  de  182J.) 

10.  De  una  nota  del  Cabildo  Eclesiástico 
de  Concepción,  en  la  cual  pide  él  se  provea 
la  canonjía  penitenciaria.  (V.  sesión  del  g 
de  Febrero  de  I S2J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  anterior' 
previa  una  aclaración. 

2.°  Pasar  al  Ejecutivo  las  comunicaciones 
del  Presidente  i  un  diputado  de  la  Asam- 
blea de  Concepción,  para  que,  en  vista  de 
ellas,  pueda  proceder  con  mas  acierto  en  las 
providencias  adoptadas.  (Anexo  ni'iin.  2^S. 
V.  sesión  del  ¿.) 

3.°  Pasar  también  al  Ejecutivo  la  nota 
del  Cabildo  Eclesiástico  de  Concepción,  por 
corresponder  a  él  la  provisión  de  las  vacan- 
tes. (Anexo  núm.  2^(p.  V.  sesión  del  2¡  de 
Abril  de  1828.) 

4°  Archivar  el  oficio  en  que  la  Asamblea 
do  Colchagua  avisa  la  renovación  de  su  mesa. 

5.°  Pasar  a  la  Comisión  de  Constitución 
los  dos  nuevos  oficios  déla  Asamblea  de 
Maule. 

6.°  Pasar  al  Gobierno  el  oficio  i  anexos 
de  la  Asamblea  de  Chiloé  sobre  las  necesi- 
dades de  aquella  provincia.  (Anexo  níiinc- 
ro  2j0.  V.  sesiones  del  12  t  del  //.  j 

7.<^  Que  el  vínculo  del  señor  Lazo  queda 
reducido  al  valor  del  suelo,  el  cual  será  jus- 
tipreciado por  peritos.  (  V.  sesiones  del  2  de 
Marzo  i  del  10  de  Mayo  de  182"].) 

8.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Policía 
Interior  sobre  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  Arce,  (  V.  sesión  del  ¿)  i  la  renuncia 
hecha  por  el  secretario  señor  Fernández. 
(  V.  sesión  del  j.) 

9.°  Conceder  a  don  Manuel  Carvallo  una 
licencia  de  dos  meses  en  lugar  de  aceptarle 
la  renuncia,  i  llamar  a  su  suplente.  (  V.  sesión 
del  2.) 

10.  Que  la  Comisión  respectiva  dictamine 
sobre  el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Be- 
Tomo  XIV 


navente,  relativo  a  la  dedicación  del  Con- 
greso a  ciertos  asuntos  i  a  su  subsiguiente 
clausura.  (  V.  sesión  del 5.) 

1 1.  Dejar  en  tabla  la  renovación  de  la 
mesa  (  V.  sesiones  del  7  de  Febrero  idel ¡  de 
Marzo  de  i82y)  i  el  citado  proyecto  del  señor 
Benavente.  (  V.  sesión  del s.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  .\rce,  Bauza, 
Balbontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Benavente  don  Mariano,  Campos,  Casanova,  Car- 
vallo, Donoso,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández, 
Huidobro,  Infante,  Irarrázavai,  Lazo,  López, 
Marcoleta,  Mena,  Meneses  don  Juan  Francisco, 
Montt  don  José  Santiago,  Montt  don  Lorenzo, 
Novoa,  Olivos,  Ojeda,  Prats,  Pradel,  Prado,  Pé- 
rez, Sapiain,  Santa  María,  Tapia  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  con  la 
especificación  que  se  le  hizo  por  una  nota  de  que 
los  asuntos  gravísimos  i  urjentes  que  podrían 
tratarse,  con  preferencia  al  proyecto  de  Consti- 
tución, i  los  demás  señalados  en  ella,  serian  los 
relativos  a  la  perturbación  del  orden  público,  in- 
surrección o  invasión  enemiga,  si  desgraciada- 
mentesucediercn,  se  leyó  por  el  señor  Benavente 
el  proyecto  relativo  a  la  indicación  que  hizo  en 
la  sesión  anterior. 

Después  se  dio  cuenta  de  dos  oficios  del  Pre- 
sidente i  un  diputado  de  la  Asamblea  de  Con- 
cepción, relativos  a  las  ocurrencias  de  que  habia 
conocido  anteriormente  el  Congreso.  Después  de 
una  lijera  discusión,  se  acordó  se  remitiesen  at 
Ejecutivo  para  que,  agregados  a  los  que  anterior- 
mente se  le  pasaron,  pueda  proceder  con  mas 
acierto  en  las  providencias  que  espida  sobre  el 
particular. 

Luego  una  nota  del  Cabildo  Eclesiástico  de 
Concepción,  en  que  reclama  la  provisión  de  la 
canonjía  penitenciaria  en  el  señor  Unzueta,  que 
hizo  el  Poder  Ejecutivo.  Acordado  que  no  per- 
tenecía sino  a  éste,  dicho  reclamo,  se  le  mandó 
también  pasar. 

Después  un  oficio  del  Presidente  de  la  Asam- 
blea de  Colchagua,  avisando  la  elección  hecha 
de  Presidente  en  turno,  que  se  mandó  archivar; 
i  dos  del  de  la  de  Maule,  relativos  a  sus  anterio- 
res pedimentos,  que  se  mandaron  pasar  a  la  Co- 
misión que  conocía  de  ellos. 

intimamente  un  oficio  de  la  Asamblea  de  la 
provincia  de  Chiloé,  haciendo  presente  las  nece- 
sidades de  ella.  Tomada  en  consideración,  se 
acordó  se  pasase  dicha  nota  i  los  documentos  con 
que  se  acompañan  a  S.  E.,  para  que,  conforme  a 
sus  atribuciones,  procediese  como  creyce  mas 
conveniente,  instruido  de  ella. 

Procedióse  a  la  discusión  de  la  solicitud  del 
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señor  Lazo,  la  que  se  resolvió  del  modo  siguien- 
te, después  de  discutida  bastantemente: 

Artículo  PRIMERO.  Declárase  deberse  justi- 
preciar el  suelo  del  fundo  amayorazgado. 

Art.  2."  Su  importancia  será  el  único  capital 
vinculado. 

AuT.  3.°  Esta  declaración  no  perjudicará  la 
resolución  jeneral  sobre  reducción  de  mayo- 
razgos. 

En  segunda  hora,  se  dio  cuenta  de  la  solicitud 
del  señor  Arce  i  de  la  de  Fernández,  pidiendo 
el  primero  licencia  por  tres  meses,  i  renunciando 
el  segundo  el  cargo  de  secretario.  Ambos  se  pa- 
saron a  la  Comisión  de  Policía  Interior. 

Entró  a  discutirse  después  la  renuncia  del  se- 
ñor Carvallo.  Discutida  bastante:r.ente,  se  acor- 
dó se  le  concediese  licencia  por  dos  meses,  i  se 
llamase  inmediatamente  a  su  suplente. 

Volvióse  a  discutir  el  proyecto  citado  del  se- 
ñor Benavente;  en  el  curso  de  la  discusión  se  in- 
teresó la  necesidad  de  que  pasase  a  la  Comisión 
respectiva.  Se  acordó  así. 

En  este  estado  i  siendo  avanzada  la  hora  del 
reglamento,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose 
para  la  siguiente  la  elección  de  Presidente  i  Vico 
i  el  precitado  proyecto  del  señor  Benavente,  a 
cuyo  efecto  la  Comisión  precisamente  debia  des- 
pacharlo i  presentarlo. — Pérez.—  Femáiidcz. 
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Por  las  razones  espueslas  verbalmente  en  la 
Sala,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  presentar  el 
siguiente 

Proyecto 

El  Congreso  Constiluyente  ha  acordado  i  de- 
creta: 

i.°  Discutir  esclusivamente  la  lei  de  atribucio- 
nes de  las  Asambleas  provinciales  i  el  proyecto 
de  Constitución,  abandonando  todo  otro  negocio 
de  cualquiera  naturaleza  que  sea. 

2°  Sancionadas  dichas  dos  leyes,  se  disolverá 
el  actual  Congreso,  espidiendo  antes  la  convo- 
catoria del  constitucional  para  i."  de  Junio 
de  1828,  si  la  Constitución  fuese  aceptada  en  el 
lodo  o  solo  en  esta  parte,  u  otro  constituyente, 
si  fuese  desechada. 

3.°  Si  ocurrieren  negocios  que,  a  juicio  de  los 
dos  tercios  de  la  Sala  fuesen  de  alta  importancia 
nacional,  el  Congreso  entonces  solo  prorrogará 
sus  sesiones. 

4.°  El  presente  decreto  es  irrevocable  i  no  se 
puede  admitir  moción  o  indicación  alguna  que 
tienda  a  destruirlo  o  anularlo. — Santiago,  Mar- 
zo 3  de  1S27. — Benavente. 
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Soberano  Señor: 

El  diputado  que  suscribe  ante  el  Soberano 
Congreso  brevemente  espone  ios  poderosos  mo- 
tivos que  tiene  para  que  se  le  conceda  licencia 
por  tres  meses  i  son:  que  habiendo  sido  por  mi 
pueblo  remitido  a  la  incorporación  de  este  Con- 
greso Nacional,  desde  un  punto  en  que  consistía 
mi  subsistencia  i  la  de  otros  pobladore?,  siendo 
la  pueria  por  donde  acostumbra  a  invadir  mi 
provincia  el  cruel  asesino  de  Pincheira,  allí  por 
orden  de  aquel  Gobierno  i  por  la  Nación  fui  pues 
to,  i  aunque  el  primer  año  socorrido  de  cuanto 
fué  necesario  para  comandar  aquel  piquete,  luego 
dentrando  los  apuros  escasos  de  la  Nación,  no  pu- 
de ser  socorrido,  i  de  consiguiente  he  sido  engaña- 
do en  razón  de  que  solo  por  cuyo  convenio  o  pac- 
to podia  haber  dentrado  en  aquel  destino  zozobra- 
do i  por  lo  tanto  he  tenido  que  sacrificar  lo  mejor 
de  mis  días  pernoctando  en  campañas,  espionajes 
i  desvelos  contra  las  acechanzas  de  un  cruel  ase- 
sino. El  haber  resistido  i  escarmentado  a  tres 
asaltos  del  enemigo  ha  sido  un  comprobante  de 
esta  verdad. 

No  me  es  posible  detallar  todos  los  aconteci- 
mientos de  tan  largo  período  de  mas  de  ocho  años 
sin  intermisión  de  día  ni  hora,  siendo  de  con- 
tinuo sobresalto  i  diversos  contrastes;  solo  me  re- 
fiero a  decir  que  he  tocado  a  los  últimos  estreñios 
en  que  un  ciudadano  puede  servir  a  su  Patria, 
esto  es,  a  mas  de  tan  penosa  vida  militar,  a  sus 
propias  espensas,  fortuna,  tiempo,  intereses  i  so- 
siego. Todo  perdido  por  la  Patria;  i  si  no  se  ha  he- 
cho en  tal  período  memoria  de  tan  caro  fruto  de 
mis  fatigas,  ha  sido  porque  no  las  he  reclamado. 
A  mas  de  lo  dicho,  no  tan  solo  no  he  recibido  el 
alimento  preciso  para  militar  sino  que  cuando  yo 
i  un  hermano  nos  ocupábamos  en  tales  fatigas, 
celando  la  conservación  de  los  pobladores  de 
aquel  distrito,  la  Nación  ha  podido  colectar  sus 
intereses  en  diezmos  i  contribuciones,  i  en  buena 
intelijencia  frutos  debidos  a  mis  desvelos,  de  cu- 
yos servicios  referidos  tengo  comprobantes  no- 
torios i  de  otros  infinitos  desde  el  primer  grito 
de  nuestra  independencia,  i  ahora  me  es  preciso 
irlos  a  reparar.  Tambien'debo  deadvertir  que  para 
conservar  el  desempeño  del  punto  de  mi  residen- 
cia en  donde  he  dejado  convenios  hechos  con 
varios  individuos  que  acompañan  a  mi  hermano 
para  dicho  cuidado,  i  estando  los  plazos  cumpli- 
dos, debo  estar  presente;  por  lo  cual  suplico  al  So- 
berano Congrego  me  conceda  la  licencia  que  so- 
licito en  los  términos  que  previene  el  reglamento, 
artículo  24. — Estanislao  de  Arce. 
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.Señores  Representantes: 
Un  conjunto  de  poderosas  circunstancias  me 
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precisan  a  renunciar  el  caigo  de  secretario  con 
que  se  me  honró,  i  lie  desempeñado.  En  esta 
virtud,  ruego  encarecidamente  a  los  señores  re- 
presentantes se  dignen  admitirme  la  dimisión 
que  de  él  hago. — Francisco  Fernández. 
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La  Comisión  de  Justicia,  para  presentar  a  la 
Sala  el  proyecto  que  se  Ic  ha  encargado  sobre 
poner  término  a  los  males  que  se  han  seguido 
del  abuso  de  recurrir  al  Congreso  por  infracción 
de  lei,  ha  considerado: 

i.°  Que  es  innegable  el  perjuicio  que  resulta  a 
los  litigantes  del  actual  sistema  judicial  por  falta 
de  los  recursos  de  súplica  i  segunda  su[)licacion, 
a  los  que  si  ha  sido  conveniente  poner  una  traba 
para  no  favorecer  los  arbitrios  de  la  malicia,  no 
ha  sido  razonable  estinguir  absolutamente,  de- 
jando la  justicia  sin  auxilios  ¡  espuesta  a  los  gol- 
pes de  la  arbitrariedad,  inconsideración  o  igno- 
rancia. 

2.°  Que  siendo  posible  la  injusticia  notoria, 
que  pudiendo  haber  infracción  conocida  de  las 
leyes,  no  puede  negarse  al  que  se  queja  de  estos 
abusos  la  audiencia  conveniente,  como  sea  de  tal 
modo  que  cautele  las  demoras  en  la  ejecución 
de  lo  juzgado,  i  por  este  medio  cierre  la  puerta  a 
cavilosas  aspiraciones. 

3.°  Que  aunque  los  Cuerpos  Lejislativos  deben 
proveer  sóbrela  observancia  de  las  leyes,  a  ellos 
no  les  es  posible  tomar  conocimiento  de  ios  di- 
ferentes negocios  que  se  puedan  presentar  sobre 
su  infracción  por  razones  cjue  están  a  la  vista,  i  la 
Comisión  omite  en  obsequio  de  la  brevedad. 

4.°  Que  en  el  dia  urje  tomar  una  providencia 
del  momento  que,  haciendo  volver  las  causas 
atraídas  al  Congreso  a  sus  Juzgados  i  Tribunales 
naturales,  haga  cesar  su  entorpecimiento  sin  per- 
juicio de  la  reparación  que  se  proporcione  por 
términos  lejítimos  i  adaptables  a  los  que  realmen- 
te hayan  sido  agraviados  con  infracción  de  las 
leyes. 

La  Comisión  ha  creido  llenar  todos  los  olijetos 
que  se  le  presentan  en  los  attículos  que  com- 
prende el  siguiente 

Provecto  de  leí: 

Ariículo  primero.  Se  restablece  el  recurso 
de  súplica  para  solo  el  caso  de  revocación  de  la 
sentencia  apelada  o  confirmación,  con  calidades 
que  varíen  en  paite  el  primer  juzgamiento. 

Art.  2."  El  de  segunda  suplicación  quedará 
espedito  para  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  en 
los  términos  que  dictó  la  lei  senatoria  de  i8iS, 
en  que  no  se  podrá  dispensar  de  modo  alguno. 

Ari.  3.°  Queda  espedito  el  recurso  de  injusti- 
cia notoria  para  la  Corte  Suprema  a  (|ue  ocurri 
rán  los  que  han  venido  al  Congreso  por  infracción 
de  lei  o  garantías. 


Art.  4.°  Comuniqúese  etc. — Sala  de  sesiones 
del  Congreso  Nacional,  i  Marzo  3  de  1827. 
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Soberano  Señor: 

Acompaño  a  Vuestra  Soberanía  en  copia  legal 
la  moción  presentada  por  don  Diego  Eduardo, 
diputado  por  Ninhue,  i  lo  que  en  vista  de  ella 
acordó  esta  Representación  provincial,  en  sesión 
del  17  del  que  rije,  para  que  la  Soberanía  Nacio- 
nal (a  quien  esta  Asamblea  recomienda  el  buen 
éxito  de  una  solicitud  que  proporciona  ventajas 
a  la  Nación)  tenga  a  bien  hacer  la  declaratoria 
que  considere  mas  arreglada  i  asequible. 

El  Vice  Presidente,  por  ausencia  del  que  pre- 
side esta  Corporación,  saluda  al  señor  Presidente 
del  Soberano  Congreso  Nacional,  protestándole 
3U  sumisión  i  respeto. — Asamblea  deMaule,  Cau- 
quénes,  20  de  Febrero  de  1827. — Matías  Rome- 
ro, Yice-Presidente. — Diego  Eduardo,  diputado 
secretario. — Al  Soberano  Congreso. 
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Moción 


Los  mas  caros  intereses  de  nuestra  provincia  i 
el  decoro  a  que  la  ha  constituido  su  división  políti- 
ca de  la  antigua  Concepción,  reclaman  las  regalías 
i  privilejios  a  que  el  nuevo  ser  le  hace  acreedora. 
Hasta  hoi,  desde  que  se  trazaron  sus  deslindes, 
se  miran  ingresar  los  ramos  fiscales  de  ella  en 
estrañas  arcas,  i  aun  al  papel  sellado  se  mendiga 
a  la  distancia  de  cuarenta  leguas.  Esto  es  tan  in- 
compatible, como  el  que  nuestros  conciudadanos 
tengan  que  emprender  marchas  dilatadas  i  gra- 
vosas en  solicitud  de  subastar  esos  mismos  ra- 
mos, cuando  por  el  orden  natural  i  legal  'deben 
hacerse  en  esta  capital  tales  licitaciones,  i  acaso 
con  mayores  ventajas  para  la  Nación.  Por  tanto, 
la  Sala,  mirando  como  el  deber  mas  sagrado  la 
reclamación  de  estas  prerrogativas,  debe  decretar: 

Artículo  ÚNICO.  Que  se  eleve  al  Soberano 
Congreso,  impetrando  la  declaratoria  de  los  pun- 
tos propuestos  para  evitar  todo  tropiezo. — Cau- 
quénes.  Febrero  diezisiete  de  mil  ochccientos 
veintisiete. —  Dict^o  Eduardo. 

Es  copia  de  su  orijinal. 
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Soberano  Señor: 

Va  corrido  algún  tiempo  a  que  esta  Represen- 
tación provincial,  en  virtud  de  sus  atribuciones 
concedidas,  sancionó  la  lei  de  erección  de  parti- 
dos, el  curato  de  Ninhue  i  el  de  la   Huerla  del 
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Maule  con  sus  villas  cabeceras,  donde  ya  se  ha- 
llaba principiada  su  ubicación  con  sus  respecti- 
vas Municipalidades  i  gobiernos  locales  que  se 
halla  todo  planteado;  i  de  ello  se  ha  dado  cuenta 
a  esa  Soberanía  Nacional.  Mas,  por  un  deber  con- 
siguiente, tiene  a  bien  esta  Corporación  anunciar 
a  la  que  se  dirije,  que  parece  conveniente  se  sir- 
va ordenar  a  quien  corresponda  se  elija  confor- 
me a  la  lei,  por  cada  uno  de  estos  pueblos  un 
representante  a  ese  Soberano  Congreso;  pues  su 
número  de  habitantes  excede  a  quince  mil  almas. 
El  Vice-Presidente,  por  ausencia  del  que  pre- 
side esta  Asamblea,  lo  pone  a  nombre  de  ella,  en 
el  alto  conocimiento  de  Vuestra  Soberanía  para 
el  fin  indicado,  protestándole  su  sumisión  i  res- 
peto. —  Asamblea  de  Maule,  Cauquénes  20  de 
Febrero  de  1827. —  Matías  Ronto-o,  Vice-Presi- 
dente.— Diego  Eduardo,  diputado  secretario. — 
Al  Soberano  Congreso  Nacional. 
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Perteneciendo  al  Poder  Ejecutivo  los  sucesos 
ocurridos  líltimamente  entre  la  Asamblea  i  go- 
bernador intendente  de  Concepción,  acompaño 
los  oficios  que  se  han  recibido  últimamente  so- 
bre el  particular  para  que  se  unan  a  los  antece- 
dentes que  existen  en  su  poder. 


El  Presidente  de  la  Sala  saluda  etc. — Sala  del 
Congreso,  Marzo  6  de  1827. — Al  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República. 
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Acompaño  la  adjunta  representación  del  Ca- 
bildo Eclesiástico  de  la  Catedral  de  Concepción, 
para  que  el  Poder  Ejecutivo  proceda  a  determi- 
nar lo  que  crea  de  justicia. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  ofi-e- 
cer  etc. — Congreso  Nacional,  Marzo  6  de  1827. 
— Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 
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La  Asamblea  de  la  provincia  de  Chiloé  ha  di- 
rijido  al  Congreso  Nacional  la  comunicación  i 
demás  documentos  que  tengo  el  honor  de  dirijir 
al  señor  Presidente  de  la  República  para  que,  ira- 
poniéndose  de  la  situación  de  aquella  provincia, 
determine  lo  que  crea  mas  conveniente. 

El  Presidente  de  la  Sala  ofrece,  con  este  moti- 
vo, al  de  la  República  las  consideraciones  de  su 
mayor  aprecio. — Congreso  Nacional,  Marzo  6 
de  1827. — Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. 
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SESIÓN  155,  EN  5  DE  MARZO  DE  1827 
PRESIDENCIA  DE    DON   SANTIAGO   PÉREZ   I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  !a  sesión  precedente. — División  del  partido  de  San  Carlos. — Que- 
rella de  don  Pedro  Barnachea  contra  el  comandante  jeneral  de  la  frontera. — Recurso  de  don  Santiago  Muñoz 
de  Bezanilia. — Informes  sobre  la  licencia  del  señor  Arce  i  la  renuncia  del  señor  Fernández. — Elección  de  los 
señores  Benavente  i  Benavides  para  Presidente  i  Vice-Presidente  del  Congreso. — Rechazo  de  la  renuncia,  del 
secretario  señor  Fernández. — Licencia  a  los  señores  Arce  i  Ojeda. — Suspensión  de  las  dietas  después  del  primer 
mes  de  licencia. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l.°  De  un  oficio  en  que  don  Santiago 
Muñoz  de  Bezanilia  comunica  que  el  Go- 
bierno le  ha  destinado  a  la  plaza  de  Co- 
quimbo, dándole  de  baja  en  la  de  Santiago, 
i  en  consecuencia,  pide  que,  o  se  le  admita 
la  renuncia  del  cargo  de  diputado,  o  se  man- 
de que,  desde  el  dia  en  que  se  le  dio  de  baja, 
se  le  pase  revista  como  presente  en  aquella 
provincia.  (Anexo  man.  2¡i.  V.  sesión  del  § 
de  Agosto  de  1826.) 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Policía  Interior  sobre  la  licencia  pedida  por 
don  Estanislao  de  Arce;  la  Comisión  pro- 
pone que  se  acceda  a  esta  solicitud.  (Anexo 
7iúm.  2¡2.  V.  sesión  del  j.) 

3.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  renuncia  del  secretario  señor 
Fernández;  la  Comisión  propone  que  se  ad- 


mita dicha  renuncia.  (Anexo  núni.  2§j.  V. 
sesión  del  j.) 

4.°  De  un  oficio  con  que  el  Ilustre  Cabil- 
do de  San  Carlos  acompaña  varios  docu- 
mentos i  se  querella  contra  la  Asamblea  de 
Maule  porque  pretende  dividir  aquel  parti- 
do. (Anexos  luUns.  25./  a  260.  V.  sesiones  del 
2j  de  Setiembre  de  1826  i  del  ly  de  Enero 
de  1827.) 

5.°  De  otro  oficio  con  que  don  Pedro 
Barnachea,  diputado  a  la  Asamblea  de  Con- 
cepción, acompaña  unas  dos  cartas;  i  se  que- 
rella contra  el  comandante  jeneral  de  la 
frontera.  (V.  sesión  del  j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  la  representación  del  Cabildo 
de  San  Carlos,  tenerla  presente  para  cuando 
se  discutan  i  fijen  las  atribuciones  de  las 
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Asambleas.  (  V.  sesiones  del  ij  de  Marzo,  del 
1 6  i  d:l  I  y  de  Abril  de  1827.) 

2.0  Pasar  al  Ejecutivo,  para  que  tome  las 
medidas  convenientes,  la  querella  de  don 
Pedro  Barnachea  contra  el  comandante  je- 
neral  de  la  frontera. 

3.°  Que  la  Comisión  de  Policía  Interior 
informe  sobre  la  solicitud  del  señor  diputa- 
do don  Santiago  Muñoz  de  Bezanilla.  (  V. 
sesión  del  ij.) 

4.°  Tener  presentes  los  informes  de  la 
misma  Comisión  sobre  la  licencia  pedida 
por  el  señor  Arce  i  la  renuncia  hecha  por  el 
secretario  señor  Fernández. 

5.°  Elejir  para  Presidente  i  Vice-Presi- 
dente  del  Congreso,  respectivamente,  a  don 
Diego  José  Benaventei  a  don  Juan  Manuel 
Benavides.  (Anexo  7111111.  261.  V.  sesiones 
del  j  i  del  7.) 

6.°  No  admitir  la  renuncia  que  el  señor 
Fernández  ha  hecho  del  cargo  de  secre- 
tario. 

7.°  Conceder  a  los  señores  Arce  i  Ojeda 
una  licencia  de  tres  meses,  i  llamar  a  sus 
suplentes. 

8.°  Que  el  diputado  que  pida  licencia  no 
goce  de  dietas  después  del  primer  mes.  (  V. 
sesiones  del  ij  de  Febrero  i  del  10  de  Marzo 
de  1 827.) 

9.°  Dejar  en  tabla  la  moción  del  señor 
Benavente  para  disolver  el  Congreso  una 
vez  aprobados  el  proyecto  de  Constitución, 
(  V.  sesiones  del  j  i  del  6),  i  el  de  atribucio- 
nes de  las  Asambleas.  (  V.  sesiones  del  2  i 
del  7.)  

ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Ar- 
ce, Balbontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Benavente  don  Mariano,  Bilbao,  Campos,  Casa- 
nova,  Carvallo,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  González,  Huidobro,  Infiín- 
te,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Meneses  don  Juan 
Francisco,  Mena,  Molina,  Montt  don  José  San- 
tiago, Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla,  No- 
voa,  Olivos,  Ojeda,  Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez, 
Sapiain,  Santa  María,  Tapia,  Vicuña  don  Fran- 
cisco Ramón  i  Vera. 

Leida  el  acta  anterior,  fué  aprobada. 

Leyóse  un  oficio  del  Cabildo  de  San  Carlos, 


oponiéndose  a  la  división  de  partido  que  ha  he 
cho  la  Asamblea  de  Cauquénes.  Acompaña  docu- 
mentos, i  se  mandaron  tener  presentes  para  cuan- 
do se  trate  de  las  atribuciones  de  las  Asambleas. 

Se  leyó  un  oficio  de  don  Pedro  Barnachea, 
diputado  en  la  Asamblea  de  Concepción,  acom- 
pañando dos  cartas  i  quejándose  de  los  procedi- 
mientos del  comandante  jeneral  de  frontera,  i  se 
mandaron  pasar  al  ICjocutivo  para  que  tome  las 
medidas  convenientes. 

Leyóse  la  solicitud  del  señor  diputado  Muñoz 
Bezanilla  para  que,  o  se  le  admita  su  renuncia 
o,  en  caso  contrario,  se  prevenga  al  Poder  Eje- 
cutivo noticie  al  gobierno  de  Co(]uimbo  para 
que,  desde  la  fecha  f|ue  aquí  se  dio  de  baja  i 
hasta  concluir  su  diputación,  se  dé  allí  en  revis- 
ta como  presente;  se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Policía  Interior. 

Dióse  cuerata  de  los  informes  de  la  Comisión 
de  Policía  en  la  licencia  que  pide  el  señor  Arce 
i  la  dimisión  que  hace  el  secretario  Fernández,  i 
se  mandaron  tener  presente. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  entró  la  elección 
de  Presidente  i  Vice,  resultando  para  el  primero 
veintiún  sufrajios  a  favor  del  señor  Benavente, 
dieziocho  para  el  señor  Elizondo  i  uno  para  el 
señor  Huidobro;  fué  proclamado  Presidente  de 
la  Sala  el  señor  Benavente,  por  haber  obtenido 
mayoría  absoluta.  No  resultando  ésta  en  la  elec- 
ción de  Vice,  por  haber  obtenido  el  señor  Bena- 
vides diezisiete  votos,  el  señor  Lazo,  diezisiete, 
el  señor  Balbontin,  tres,  el  señor  Bilbao,  dos,  i  el 
señor  Vicuña,  uno,  se  procedió  a  nueva  votación 
conforme  al  reglamento,  en  la  que  obtuvo  el  se- 
ñor Lazo  dieziocho,  i  el  señor  Benavides  veinti- 
dós, a  quien  se  proclamó,  en  consecuencia,  Vice- 
presidente. 

Tomóse  en  consideración  la  renuncia  que  hizo 
de  secretario  el  señor  Fernández,  i  no  fué  admi 
tida.  Pasóse  luego  a  la  licencia  pedida  por  el 
señor  Arce  i  Ojeda,  concediéndoseles  por  el  tér- 
mino de  tres  meses  i  que  se  llamen  a  sus  suplen- 
tes, pudiendo  usar  de  ella  desde  el  dia  de  la  fecha. 

Inmediatamente,  por  punto  jeneral,  se  acordó 
la  proposición  siguiente: 

"El  diputado  que  con  licencia  se  ausente  de 
la  Sala  mas  de  un  mes,  no  percibirá  las  dietas 
en  las  faltas  que  continuase  haciendo. 

En  este  estado  i  siendo  ya  próxima  la  hora  de 
suspender  las  sesiones,  se  levantó,  anunciándose 
en  la  orden  del  dia  siguiente  la  continuación  del 
proyecto  para  que,  discutida  la  Constitución  i  lo 
demás  que  espresa,  se  disuelva  el  Congreso. — 
ri-re':.  - 

AN  EXOS 

Núm.  251 

Soberano  Señor: 
El  diputado  que  suscribe,  a  Vuestra  Soberanía 
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hago  presente  que,  siendo  ni¡  empleo  efectivo  en 
la  República  el  de  oficial  del  Ejército,  he  solici- 
tado I  conseguido  del  Gobierno  Supremo  pasar  a 
continuar  mis  servicios  a  la  plaza  de  Coquimbo, 
habiéndome,  en  su  virtud,  dádoseme  de  baja  el 
15  del  próximo  pasado  Feljrero  en  el  cuerpo  que 
mandaba;  en  atención  a  esto,  sírvase  Vuestra 
Soberanía  admitirme  la  renuncia  que  hago  de  la 
diputación  que  ejerzo  para  representar  por  este 
pueblo,  o  en  caso  de  no  ser  asequible,  se  prevenga 
al  Poder  Ejecutivo  se  noticie  al  gobierno  de  Co- 
quimbo para  que,  desde  la  fecha  que  aquí  se  me 
dio  de  baja  hasta  concluir  mi  diputación,  se  me 
pase  allí  en  revista  como  presente. — Santiago  de 
Chile,  Marzo  5  de  1827. — Soberano  Señor. — 
Sa/itiaí'í)  Muñoz  de  Bezanilla. 


Núm.  252 


La  Comisión  de  Policía  no  encuentra  emba- 
razo para  que  se  conceda  la  licencia,  como  quede 
funcionando  el  suplente. — Santiago,  Marzo  5 
de  1827. — Pérez. — Molina.—/.  S.  Montt. — Fer- 
ndndes. 

Núm.  253 

La  Comisión,  penetrada  de  las  circunstancias 
que  espone  el  diputado  secretario,  se  ve  obligada 
a  acceder  a  la  renuncia  que  interpone.  Por  lo 
tanto  propone  a  la  Sala  el  siguiente 

Provecto  de  decreto: 

Artículo  primero.  Por  las  poderosas  razo- 
nes que  espresa  el  diputado  secretario,  se  le  ad- 
mite la  dimisión  del  cargo  que  hace. 

Art.  2.°  Procédase  a  nuevo  nombramiento  de 
secretario. — Santiago,  Marzo  3  de  1827. — Féfes. 
—J.  S.  Montt. 


Núm.  254 


Al  Soberano  Congreso: 

El  Cuerpo  Municipal  de  esta  villa,  por  el  ór- 
gano de  sus  diputados,  respetuosamente,  i  según 
derecho  ante  Vuestra  Soberanía,  parece  i  dice: 
que  habiendo  traslucido  que  la  Honorable  Asam- 
blea departamental  intentaba  hacer  mas  estensas 
nuestras  angustias,  cercenando  al  partido  la  parte 
mas  pingüe  i  floreciente  para  la  institución  de  la 
nueva  villa  de  Ninhue,  que  sirviendo  una  servili- 
dad,  espusimos  oportunamente  cuantas  razones 
supusimos  de  congruencia  para  embarazar  un 
proyecto  tan  destructor. 

El  resultado  ya  lo  patentiza  la  nota  oficial  del 
diputado  i  demás  obrados  a  la  materia,  que  con 
la  solemnidad  debida  elevamos  a  Vuestra  Sobe- 
ranía. No  nos  queda  otro  recurso  que  el  impetrar 


que  por  título  alguno  se  apruebe  una  tan  intem- 
pestiva desmembración,  cuya  ilegal  ejecución 
nos  es  en  estremo  damnificante.  En  ninguna  épo- 
ca se  ha  visto  San  Carlos  mas  desprovisto  de 
auxilios,  ni  con  su  población  mas  diminuta. 

Las  irrupciones  diarias  del  vandalaje  i  los  gol- 
pes mortifeíos  con  que  nos  agovian  i  aniquilan, 
nos  han  reducido  a  un  grado  de  languidez  inso- 
portable. ¿I  será  un  remedio  para  nuestros  males 
el  duplicar  la  estenuacion  de  este  cuerpo  que 
yace  cadavérico? 

Un  método  curativo  semejante  lo  tenemos  por 
peregrino,  i  creemos  firmemente,  no  sufrague 
otros  frutos  que  el  de  nuestro  absoluto  estermi- 
nio.  A  la  Soberanía  de  la  Nación  le  incumbe  el 
evitar  nuestra  ruina. 

Este  conocimiento  nos  impulsa  a  hacer  la  na- 
rración espresada  de  nuestra  aflicción  i  creemos 
firmemente  no  hayan  de  quedar  burladas  nues- 
tras fundadas  esperanzas. 

Mas  adelante,  en  mejorando  el  tiempo,  esto  es, 
en  cimentándose  la  razón,  estirpándose  los  des- 
velos o  sometiéndose  a  vivir  bajo  el  vínculo  so- 
cial los  bandidos,  ya  se  podrán  hacer  divisiones  i 
subdivisiones,  sin  que  de  ella  resulte  una  mons- 
truosa desorganización,  que  es  la  que  por  medio 
de  este  recurso  se  intenta  evadir. 

Este  Cuerpo  Representativo,  creyéndose  auto- 
rizado por  la  lei  para  elaborar  en  el  sosten  el 
todo  de  donde  emana  su  poder,  dirijió  a  la  Ho- 
norable Asamblea  una  representación,  invalidan- 
do lo  hecho  i  retirando  sus  poderes  a  los  dipu- 
tados; pero,  desgraciadamente,  fueron  menos 
preciados  sus  conatos,  i  han  continuado  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  sin  reparar  que  en 
ellas  se  envuelve  un  vicio  insanable  de   nulidad. 

Esperamos  que  esa  Augusta  Representación 
les  haga  conocer  ese  déficit,  i  que,  mandando  res- 
tituir las  cosas  a  su  |5rimitivo  estado,  se  nos  po- 
sesione igualmente  de  la  tranquilidad  i  del  orden 
infructuosamente  perturbado,  i  que  firmemente 
creemos  disfrutar  mediante   Vuestra  Soberanía. 

Este  Ayuntamiento  tiene  el  honor  de  ofrecer 
a  esa  Representación  Soberana  los  mas  respetuo- 
sos sentimientos  de  gratitud  i  respeto. — Soberano 
Señor. — Cabildo  de  San  Carlos,  Enero  27 
de  1827. — Manuel  Cayetano  González,  goberna- 
dor.— Antonio  Arrlaga da,  de  primera  elección. — ■ 
¡ose  Marca  l'ázguez,  alcalde  de  segunda  elección. 
— Miguel  Hernández,  rejidor  decano. — Julián 
Hernández,  rejidor. — Francisco  de  la  Barra,  reji- 
dor.— Mateo  Hernández,  procurador  jeneral. — Al 
Soberano  Congreso  de  la  Nación. 


Núm.  255 


En  nuestras  manos  la  apreciable  nota  de  US., 
datada  el  3  del  actual;  i,  en  consecuencia,  de- 
cimos que  todavía  no  podemos  nombrar  los 
diputados  que  debíamos,  hasta  tanto  no  recla- 
mamos al  Soberano  Congreso,  porque  de  lo  con- 
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Irario  siempre  los  harían  entrar  por  un  proyecto 
tan  ruinoso,  a  todo  este  partido,  corno  es  el  de 
la  demarcación  hecha;  San  Carlos  nunca  presta- 
rá su  asenso,  a  menos  que  por  la  fuerza  no  se 
le  compele,  que  esto,  nos  parece,  no  puede  ser 
sin  atacar  la  beneficencia  pública  i  dejenerar 
nuestro  sabio  Gobierno,  en  el  que  ha  costado 
tanta  sangre;  no  incomodamos  el  amor  de  la  jus- 
ticia al  estímulo  del  bien  común  i  al  golpe  de  la 
razón. 

Reproducimos  a  US.  los  sentimientos  de  nues- 
tro distinguido  aprecio. — Ayuntamiento  de  San 
Carlos,  Panero  5  de  1827. — Manuel  Cayetano 
González,  gobernador. — José  María  Vázquez,  al- 
calde de  segunda  elección. — Miguel  Hernández, 
rejidor. — Maleo  Hernández,  procurador. — Al  se- 
ñor Intendente  de  la  provincia. 

Es  copia  orijinal  que  queda  en  el  archivo  de 
mi  cargo,  el  que  he  copiado  fiel  i  legalmenle  i  en 
lo  necesario  me  refiero. — San  Carlos  i  Enero  29 
de  1827. — Francisco  Fene<^as,  escribano  público. 


Núm.  256 


Cuando  se  trata  de  innovar  alguna  materia, 
de  ordinario  se  examina  que  la  prosperidad  de 
unos  no  irrogue  perjuicios  a  los  demás. 

No  siempre  puede  convenir  la  rectitud  de  tan 
augusta  máxima,  porque  algunas  veces  el  interés, 
la  paciencia,  destruye  los  fundamentos  de  la  mi- 
seria con  la  plural  decisión. 

En  este  estado  se  nos  presentó  el  reclamo,  fe 
cha  igdel  que  rije,  que  en  clase  de  moción  pasó 
US.  a  esa  Honorable  Asamblea,  objetando  a  la 
que  hizo  el  diputado  por  Ninhue,  doctor  Fonse- 
ca,  i  en  cuya  virtud  se  cercena  inconsiderada- 
mente cinco  o  seis  diputados  a  este  partido.  Este 
Ayuntamiento  reconoce  el  celo  de  su  elocuente 
oposición,  i  resumiéndoselos  sentimientos  de  to- 
dos sus  comitentes,  deben  prevenirle  que  en  esta 
parte  el  doctor  Fonseca  ultraja  los  deberes  de  la 
sociedad.  I  que,  aspirando  al  timbre  de  projeni- 
tor  de  Ninhue,  desmembrando  a  esta  villa  lo  mejor 
de  su  dominio,  desea  apurar  nuestra  paciencia, 
sofocada  con  las  agresiones  de  hurtos  i  asesina- 
tos de  los  carnívoros  Pincheiras.  Los  precisos 
auxilios  que  siente  el  poco  fruto  de  nuestros  su- 
dores, se  deben  minorar  reduciéndonos  a  una 
pequeña  suma  de  vecinos,  i  si  no  abrazaremos  la 
exasperación,  a  lo  menos  tocaríamos  en  el  aban- 
dono, i  huidos  de  estas  diputaciones,  deberíamos 
contar  con  el  desprecio  de  otros  pueblos,  i  la 
ilustración  de  los  vecinos  en  decadencia  i  sola- 
mente tendríamos  que  reparar  la  minoría  por  el 
crecido  número  de  iiabitantes,  que  poblaban  las 
cinco  leguas  de  latitud  que  hacia  el  Oriente  ya- 
cen desiertos  desde  el  Nuble  hasta  el  Perqui- 
lauquen,  miraríamos  con  dolor  i  sin  estorbo  la 
ordinaria  traslación  de  temidos  hombres  al  parti- 
do de  Ninhue,  que,  amagados  por  los  bandidos, 
aun  en  el  pié  que  estamos,  la  ejecutan  anualmen 


te,  i  sin  talvez,  realizada  la  relación  de  mutua 
sociedad,  hallándonos  perseguidos,  mal  conten- 
tos i  abandonados,  tendríamos  que  reconcentrar- 
nos a  Chillan  o  tributar  a  Ninhue  los  inciensos 
que  no  merece;  su  situación  local  le  ha  prestado 
la  mayor  indemnización  de  vias  i  haciendas; 
recorra  el  doctor  Fonseca  sus  matrículas  i  sume 
sus  numerosas  primicias,  i  se  lisonjeará  hallando 
en  una  i  otra  materia  mas  abundante  que  San 
Callos;  contémplese  precisado  a  pastorear  en 
esta  villa  i  confesará  entonces  que  la  moción  se 
opone  a  la  gratitud  que  el  pueblo  de  Quirihue, 
su  partido  i  toda  la  costa  debe  de  derecho  a  Chi- 
llan, San  Carlos,  Parral  i  Linares,  tan  padecidos 
como  sorprendidos. 

La  Asamblea  misma,  si  vuelve  a  discutir  este 
caso,  tendrá  que  ceder  con  la  primera  necesidad; 
i  hallando  a  San  Carlos  exhausto  de  recursos, 
escaso  de  bienes  i  en  el  teatro  de  la  guerra,  dirá 
que  debe  continuar  en  sus  dominios  i  estensio- 
nes,  i  si  trató  opulentar  la  provincia  mas  bien 
podrá  disponer  un  plan  que  indemnifique  los  ve- 
cinos actuales  de  San  Carlos,  para  que,  tomando 
interés  en  la  fama,  cooperen  a  su  estimación,  au- 
mento i  anterior  abundancia. 

Las  prerrogativas  de  la  Honorable  Asamblea, 
si  son  de  formar  villas,  será  en  los  límites  de  los 
anteriores  partidos  sin  irrogar  agravios  i  deca- 
dencia a  otros  pueblos  como  partes  reintegrantes 
de  la  Nación;  bajo  estos  fundamentos  esta  Mu- 
nicipalidad queda  inconforme  con  resolución  tan 
estemporánea  i  perjudicial  al  Estado,  pues  cree 
i  comprende  que  ella  está  fundada  en  una  fama 
particular  que  no  puede  distinguir  a  la  jenerali- 
dad;  i  por  lo  mismo  exije  de  US.  lo  haga  presente 
a  esa  Ilustre  Corporación  el  señor  intendente,  i 
a  su  consecuencia,  elevar  este  oficio  al  Ejecutivo 
para  que,  dignándose  equilibrar  la  justicia  con  la 
razón  e  iinperiosa  necesidad  que  refluye  en  ob- 
sequio de  los  pueblos  del  Sur  por  la  persecución 
de  los  bandidos,  desatienda  la  moción  sanciona- 
da en  la  parte  de  segregación  de  las  diputaciones 
de  que  se  trata,  pidiendo  se  suspenda  toda  eje- 
cución i)or  ahora.  Con  este  motivo,  reproduci- 
mos a  US.  la  gratitud  que  se  merece. — Ayunta- 
miento de  San  Carlos,  Diciembre  28  de  1826. — 
Manuel  Cayetano  González,  gobernador. — Anto- 
nio Arriagada,  alcalde  de  primer  voto. — José 
María  Vázquez,  alcalde  de  segunda  elección. — ■ 
Migue!  Hernández,  rejidor. — Julián  Hernández, 
rejidor. — Juan  de  Dios  Nanniez,  alcalde  provin- 
cial.— Mateo  Hernández,  procurador.  —  Señor 
Intendente  de  la  provincia  de  Maule. 


Núm.  257 


La  nota  de  US.,  fecha  23  del  que  espira,  rela- 
tiva a  la  sanción  de  la  Honorable  Asamblea,  sobre 
la  nueva  creación  de  Ninhue,  con  la  agregación 
de  las  diputaciones  de  esta  villa,  ha  conmovido 
los  sentimientos  de  esta  Municipalidad   por  las 
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razones  poderosas  que  gobiernan  las  circunstan- 
cias delicadas  en  que  nos  envuelven  las  invasiones 
del  enemigo,  carencia  de  habitantes  i  falta  de 
recursos.  Nosotros,  representando  los  votos  de 
este  pueblo,  comunicamos  a  US.  nuestra  incon- 
formidad, i  en  igual  fecha,  impetramos  a  nuestros 
diputados  así  lo  hagan  patente  a  la  Honorable 
Asamblea  i  al  Ejecutivo,  para  obtener  la  posesión 
de  nuestra  antigua  demarcación,  i  esperamos  que 
US.  suspenda,  entretanto,  la  dilijencia  que  está 
de  su  parte,  que  de  este  modo  será  mas  patética 
la  imparcialidad  con  que  nos  rije. — Dios  guarde 
a  US.  muchos  años. — San  Carlos,  Diciembre  29 
de  1826. — Alamiel  González. — Señor  Intendente 
de  la  provincia  del  Maule. 

Es  copia  de  la  presentación  i  el  oficio,  que 
quedan  en  el  archivo  municipal  de  mi  cargo,  las 
que  van  fiel  i  legalmente  copiadas,  correjidas  i 
enmendadas,  a  los  que  en  todo  caso  me  refiero. 
De  que  doi  fe. — San  Carlos,  Enero  27  de  1827. 
— Francisco  Venegas,  escribano  público. 
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Cauquhics,  Enero  22  de  182"/. 
Señor  don  Manuel  Cayetano  González. 

Mi  querido  compadre: 

Como  yo  me  hallo  comprometido  con  Ud. 
para  componer  sus  desavenencias  i  las  de  este 
Ilustre  Cabildo  con  esta  Honorable  Asamblea, 
por  la  insolente  rebelión  con  que  se  han  mani- 
festado ante  el  público,  despreciando  las  leyes 
provinciales  que  dictó  para  la  salubridad  i  ade- 
lantamiento de  esta  provincia,  cuyos  atributos  le 
eran  peculiares  a  su  ministerio  i  que  fueron  apro- 
bados por  el  Soberano  Congreso;  por  esto  mis- 
mo, he  solicitado  en  la  tarde  de  este  dia  una  en- 
trevista con  los  principales  amigos  del  Cuerpo  de 
esta  Honorable  Asamblea,  i  cuando  les  he  pro- 
puesto la  escusa  del  comparendo  de  Ud.  i  de  ese 
Cabildo,  esponiéndole  los  embarazos  suficientes 
i  racionales  para  evitar  este  paso,  me  he  hallado 
con  unos  leones  enfurecidos,  que  desean  traer 
a  la  barra  a  Ud.  i  a  todo  ese  Cabildo,  para  que 
en  ella  den  cuenta  de  los  motivos  legales  para 
su  rebelión.  Esto  me  ha  sido  mui  doloroso,  pero 
todos  ellos  me  aseguran  que  no  descansarán  ín- 
terin no  hagan  castigar  al  Cabildo  de  Quirihue 
i  San  Carlos  por  el  escandaloso  paso  que  han 
dado. 

Tome  ejemplo,  compadre,  de  este  jeneroso 
pueblo  de  Cauquénes  que,  pocos  dias  después 
de  la  instalación  de  ese  Honorable  Cuerpo  de  la 
Asamblea,  presentó  este  Ilustre  Cabildo  su  dicta- 
men para  que  el  Gobierno  que  debia  optarse  fue- 
se el  federal  misto  i  amplió  todas  sus  facultades 
esta  Honorable  Asamblea  para  que  en  el  partido 
Tomo  XI y 


de  su  mando  pudiese  formar  nuevos  partidos, 
nuevas  villas  i  nuevos  astilleros. 

Así  se  ha  verificado,  con  aplausos   de  todos. 

Aquí,  mi  querido  compadre,  no  se  respira  sino 
moralidad  i  amor  al  bien  público.  Nadie  quiere 
hacerse  déspota. 

Mirándome  yo  confundido,  entre  tantos  sayo- 
nes, les  propuse  un  medio  para  que  puedan  ter- 
minarse estas  domésticas  disensiones  i  que  no 
tengan  los  de  San  Carlos  que  sufrir  la  ocurren- 
cia a  la  barra  de  la  Sala  de  esta  Honorable  Asam- 
blea. 

Mi  efujio  es  éste:  que  Ud.  invite  a  ese  Cabildo, 
para  que  pase  oficio  a  este  Honorable  Cuerpo, 
suplicándole  que  sus  diputados  nombrados  pri- 
mitivamente vuelvan  a  funcionar  en  la  misma 
Corporación  que  antes  estaban,  con  las  mismas 
facultades  amplias  que  se  les  concedieron. 

De  este  modo  queda  todo  cortado  i  tendrán 
Uds.  unos  señores  diputados  que  les  hagan 
honor. 

No  se  duerma,  compadre;  trate  Ud.  con  Ve- 
negas,  que  le  haga  sus  papeles,  que  es  muchacho, 
hombre  de  bien  i  lo  puede  desempeñar. 

Esta  comunicación  la  pongo  en  favor  de  Ud. 
i  de  todo  ese  pueblo,  a  quien  tanto  amo. 

No  omita  Ud.  una  vez  en  que  yo  pueda  servir, 
pues  sabe  que  soi  su  compadre  i  amante  cape- 
llán, Q.  S.  M.  B. — luán  Bautista  Zúñiga, 
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El  lunes,  i.°  del  presente  mes,  a  las  diez  de  la 
noche,  llegué  a  esta  ciudad  para  asistir  a  la  Sala 
el  martes,  en  que  se  abrieron  las  sesiones. 

YjVí  este  dia  se  me  entregó  el  oficio  de  UUSS. 
por  el  que  se  me  ordena  me  presente  a  la  Ho- 
norable Asamblea  sobre  los  particulares  que  me 
indican.  En  su  virtud,  habiéndose  principiado  a 
sesionar  a  las  cinco  de  la  tarde,  lo  presenté,  apo- 
yándolo con  todas  aquellas  razones  que  me  pa- 
recieron suficientes  al  convencimiento  de  una 
tan  justa  solicitud;  pero  leido  que  fué,  se  me  res- 
pondió altamente  porque  aseveraron  no  debia 
yo  haber  puesto  en  su  consideración  un  escrito 
tan  indecoroso  e  insultante  contra  la  conducta  i 
buena  afición  del  diputado  de  Ninhue,  i  que  tan- 
to ofende  la  respetabilidad  que  se  debe  a  esta 
Honorable  Corporación  en  la  espresion  con  que 
UUSS.  la  vierten,  diciendo  desatinada  la  moción 
sancionada,  i  que  esta  inesperada  proposición  des- 
conceptúa el  Honorable  Cuerpo,  i  que  protestan 
formar  recurso.  En  esta  intelijencia,  de  hallarme 
completamente  rebatido,  pedí  el  oficio  para  ele- 
varlo al  Ejecutivo,  como  UUSS.  meló  previenen, 
i  se  oponen  a  su  devolución,  privándome  oficiar 
al  señor  intendente  sobre  aquella  materia;  pues  di- 
jeron que,  en  lo  que  ya  estaba  sancionado,  era  inú- 
til todo  recurso,  por  lo  que  protesto  dar  parte  de 
lo  acaecido  a  mis  comitentes;  lo  que  pongo  en  co- 
nocimiento de  UUSS.  para  que  determinen  pron. 
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lamente  elevar  su  queja  al  Soberano  Congreso, 
que  es  lo  mas  conveniente  para  evitar  los  graves 
perjuicios  que  se  le  irrogan  a  ese  partido  con  el 
cerceno  de  lo  mejor  i  mas  poblado  de  habitan- 
tes, en  circunstancias  que  San  Carlos  aun  nece- 
sita de  mas  términos  de  los  de  su  comprensión, 
para  contener  las  invasiones  de  los  enemigos  que 
le  amagan  diariamente,  i  que  será  un  dolor  nos 
sepaiemos  de  los  auxilios  que  tenemos  de  nues- 
tra mano  para  exijirlos  de  otros  partidos  a  la 
continjencia,  i  que  acaso,  por  el  retardo  o  poco 
interés  que  tienen  con  prestarlos,  resulte  sucum- 
bir esa  población  i  su  vecindario. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  ofrecer  a 
UUSS.  los  sentimientos  de  su  mas  distinguido 
aprecio. — Cauquénes  i  Enero  3  de  1827. —  José 
María  Soto  Aguilar. —  Al  Ilustre  Ayuntamiento 
de  San  Carlos. 

Es  copia  de  otro  igual  que  queda  en  el  archi- 
vo municipal  de  mi  cargo,  al  que  en  todo  caso 
me  refiero. — San  Carlos  i  Enero  27  de  1827. — 
Francisco  Venegas,  escribano  público. 
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La  Asamblea  Provincial,  con  fecha  5  del  co- 
rriente, me  dice  lo  siguiente: 

"En  sesión  de  este  dia,  se  leyó  una  nota  de 
UUSS.,  fecha  2  del  corriente,  en  la  que  se  inserta 
otra  del  Cabildo  de  San  Carlos, 'relativa  a  retirar 
los  poderes  a  sus  representantes  en  esta  Hono- 
rable Asamblea,  porque  no  han  embarazado  la 
creación  de  la  villa  i  partido  de  Nmhue,  agrega- 
ción de  una  parte  de  los  habitantes  de  San  Car- 
los, según  el  espíritu  de  la  nota. 

"Se  salieron  déla  Sala  los  señores  Merino  i  So- 
to Aguilar;  ocupó  el  asiento  del  primero  el  señor 
Vice-Presidente  para  presidir  el  acto. 

"Se  trajo  a  la  vista  también  otra  nota  de  la  mis- 
ma Municipalidad  i  su  gobernador  local,  dirijida, 
en  fecha  28  de  Diciembre  último,  a  su  represen- 
tante el  señor  Soto  Aguilar  para  que  impusiese  a 
la  Sala  de  su  contenido  i  la  elevase  al  Ejecutivo 
provincial  a  fin  de  que,  teniendo  por  desaprobada 
la  moción  sancionada,  mande  se  suspendan  todas 
las  ejecuciones  sobre  la  nueva  creación  de  la  vi 
lia  i  partido,  espresándose  indecorosamente  con- 
tra esta  Ilustrísima  Corporación  i  manifestándole 
de  un  modo  directo  su  desobediencia  a  las  órde- 
nes de  la   superioridad  provincial.  Se  sancionó 


que,  en  cuanto  a  la  suspensión  de  poderes,  no 
siendo  aquel  procedimiento  popular,  como  era 
necesario  bajo  legales  causas  i  tramitación  de  es- 
tilo, están  dichos  diputados  en  el  caso  de  conti- 
nuar sus  funciones  conforme  a  lo  sancionado  ayer, 
sobre  igual  acontecimiento  con  los  de  Quirihue, 
hasta  que  se  resuelva  por  el  Soberano  Congreso 
lo  conveniente  sobre  esta  materia,  dándole  cuen- 
ta de  ello  oportunamente  con  agregación  de  la 
antedicha  nota  28,  para  su  mejor  intelijencia,  co- 
mo asimismo  al  señor  intendente  de  la  provin- 
cia. El  señor  Soto  Aguilar,  vuelto  a  la  Sala,  protes- 
tó presentar  todas  las  comunicaciones  que  ha  di- 
rijido  a  su  pueblo  comitente  i  credenciales  de  la 
fuerte  oposición  que  hizo  sobre  la  deliberación 
de  villa  i  partido  de  Ninhue,  suplicando  se  eleve 
por  la  Sala  al  Soberano  Congreso  para  su  mejor 
conocimiento  de  la  injusticia  con  que  se  le  sindi- 
ca. Del  mismo  modo,  solicitó  permiso  para  reti- 
rarse por  un  mes  a  su  hacienda  de  campo,  ínter 
llega  la  resolución  soberana,  a  lo  que  la  Sala  no 
accedió,  contestándole  no  era  justo  motivo  el 
precedente. 

"Lo  pone  todo  en  conocimiento  del  jefe  de  la 
provincia,  a  fin  de  que  lo  noticie  a  quienes  co- 
rresponde para  su  intelijencia  i  obedecimiento. 

Nota. — Que  la  anterior  sanción  resultó  apro- 
bada por  la  mayoría  de  sufrajios,  i  yo  lo  noticio  a 
UUSS.  para  su  cumplimiento  i  fines  que  conven- 
gan i  en  contestación  a  su  apreciable  nota  de 
ayer,  a  que  está  referente,  reiterándoles,  con  este 
motivo,  los  sentimientos  con  que  les  aprecia. — 
Intendencia  de  Maule,  Cauquénes  i  Enero  6 
de  1827. — Esteban  Manzanos. — A  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad de  San  Carlos,  n 

Es  copia  de  otro  igual  que  queda  en  el  archi- 
vo de  mi  cargo,  al  que  en  todo  caso  me  refiero. 
San  Carlos  i  Enero  27  de  1827. — franchco  Ve- 
negas,  escribano  público. 
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El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  hoi,  ha  ele- 
jido  para  Presidente  de  la  Sala  al  señor  don 
Diego  Benavente  i  para  Vice  al  señor  don  Juan 
Manuel  Benavides;  lo  que  tengo  el  honor  de  co- 
municar a  V.  E.,  ofreciéndole  los  sentimtentos 
de  mi  aprecio  i  consideración. — Sala  del  Con- 
greso, Marzo  5  de  1827. —Al  Señor  Presidente 
de  la  República. 
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SESIÓN  156,  EN  6  DE  MARZO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO.  -Cuenta. — Aprobación  del  acta  precedente. — Nueves  diputados  por  el  Parral  i  Curicó. — Renuncia 
del  señor  Prats.— Adjudicaciun  del  pasaje  del  rio  Itata. — Discusión  del  proyecto  de  acuerdo  relativo  a  la  diso- 
lución del  Congreso. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  Repiiblica,  comunica  que,  en  la 
nueva  elección  practicada  en  el  Parral,  han 
sido  electos  para  diputados,  propietario  i 
suplente,  respectivamente,  don  Pedro  García 
de  la  Huerta  i  don  Dámaso  Ruiz.  (Anexo 
mhn.  262.  V.  sesión  del  25  de  Octubre  de 
1826.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haberse  clejido  para  dipu- 
tados, propietario  i  suplente,  por  Curicó  al 
presbítero  don  José  Santiago  íñiguez  i  Lan- 
da,  i  don  Joaquín  Gandarillas  Roinero. 
(Anexo  míi/ietv  26J.  V.  sesión  del  6  de  Di- 
ciembre de  1826.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  don  Martín 
Prats  hace  renuncia  del  cargo  de  diputado. 
(Anexo  mhn.  264..) 

4.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  la  moción  del  señor  Be- 
navente,  dirijida  a  que  el  Congreso  se  di- 


suelva, una  vez  aprobados  los  proyectos  de 
Constitución  i  de  las  atribuciones  de  las 
Asambleas.  (Anexo  núiii.  26^.  V.  sesión 
deis-) 

5.°  De  otro  informe  que  don  José  Miguel 
Infante,  individuo  de  la  misma  Comisión, 
da  en  disidencia,  acerca  de  la  misma  mo- 
ción. (Anexo  m'im.  266.) 

6.°  De  una  solicitud  dirijida  por  el  Ca- 
bildo de  Coelemu  a  su  diputado,  en  deman- 
da de  que  se  le  adjudique  el  pasaje  del  Ita- 
ta. (  V.  sesión  del  j  de  Agosto  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Citar  a  los  nuevos  diputados  del  Pa- 
rral i  Curicó  a  que  presenten  sus  poderes. 
(Anexos  núins.  267  i  26S.  V.  sesión  del  8.) 

2°  Que  la  Comisión  de  Policía  Interior 
informe  sobre  la  renuncia  del  sei~ior  Prats. 
(  r.  sesión  del  j  de  Abril  venidero.) 

3°  Sobre  la  solicitud  del  Cabildo  de  Coe- 
lemu, en  demanda  del  pasaje  del  rio  Itata, 
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que  la  dirija  él  a  la  Asamblea  de  su  pro- 
vincia. 

4°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  la  moción  del  señor  Bena- 
vente,  relativa  a  que  el  Congreso  se  disuelva 
después  de  aprobar  ciertos  proyectos.  (  V.  se- 
sión del  y.) 

ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Arce,  Balbontin,  Be- 
navides,  Benavente  don  Diego,  Casanova,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  González, 
Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López, 
Mena,  Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Montt 
don  Lorenzo,  Novoa,  Ojeda,  Pradel,  Prado,  Pé- 
rez, Sapiain,  Santa  María,  Tapia,  Vicuña  don 
Francisco  Ramón  i  Vera. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la,  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  dos  notas  del  Poder  Ejecutivo, 
anunciando  por  ellas  la  elección  de  don  Pedro 
García  de  la  Huerta  para  dipiitado  por  el  Parral, 
i  el  presbítero  don  J.  Santiago  Iñiguez  por  Curicó; 
se  acordó  se  acuse  recibo,  i  llamar  a  ios  electos 
para  que  presenten  sus  poderes. 

Leyóse  la  renuncia  del  señor  Prats,  i  se  man- 
dó pasar  a  la  Comisión  de  Policía  Literior. 

Dióse  cuenta  del  oficio  dirijido  por  el  Cabildo 
de  Coelemu  a  su  diputado,  solicitando  se  le  ad- 
judique el  derecho  de  pasaje  del  rio  Itata,  i  se 
acordó  que  dicho  Cabildo  dirijiese  su  reclamo  a 
la  Asamblea  Provincial,  a  quien  compete  su  co- 
nocimiento. 

Entró,  conforme  a  la  orden  del  dia,  el  proyec- 
to para  que,  discutida  la  Constitución  i  lo  mas 
que  espresa,  se  disuelva  el  Congreso. 

Leyóse  el  informe  que  sobre  él  da  la  Comisión 
de  Constitución  i  el  particular  del  señor  Infante; 
puestos  en  discusión,  i  en  segunda  hora  el  ar- 
tículo I."  del  informe  de  la  Comisión,  no  habién- 
dose llegado  a  resolución  alguna,  se  suspendió  la 
sesión,  anunciándose  en  la  siguiente  el  mismo 
proyecto. — Benavente. — Montt. 
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mim.  262 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  señor  Presidente  del  Congreso, 
para  el  conocimiento  de  la  Sala  que,  habiéndose 
mandado  practicar  nueva  elección  de  diputado  i 
suplente  por  el  Parral,  en  consecuencia  de  ha- 
berse aceptado  por  el  Congreso  las  renuncias  de 
los  que  habían  sido  elejidos  anteriormente,  se 
han  recibido  en  el  Ministerio  del  Interior  los  co- 
rrespondientes testimonios  de  dicha  elección,  que 
ha  recaído  en  don  Pedro  García  de  la  Huerta 


para  propietario,  i  en  el  presbítero  don  Dámaso 
Ruiz  para  suplente. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  República 
ofrece  al  del  Congreso  Nacional  las  protestas  de 
su  mas  distinguida  consideración.  —  Santiago, 
Marzo  5  de  1827.— Ramón  Freiré. — M.  J. 
Gandarillas. — Al  Señor  Presidente  del  Congre- 
so Nacional. 
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El  Presidente  déla  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
que,  habiéndose  mandado  practicar  nueva  elec- 
ción de  diputado  i  suplente  por  Curicó,  en  con- 
secuencia de  haberse  admitido  por  el  Congreso 
las  renuncias  de  los  que  hablan  sido  elejidos,  se 
han  recibido  en  el  Ministerio  del  Interior  los  co- 
rrespondientes testimonios  de  dicha  elección, 
que  ha  recaído  en  la  persona  del  presbítero  don 
José  Santiago  Iñiguez  i  Lauda  para  propietario, 
i  para  suplente  en  la  de  don  Joaquín  Gandari- 
Uas  Romero. 

El  que  suscribe,  al  trasmitirlo  al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  para  el  conocimiento  de  la 
Sala,  logra  la  oportunidad  de  saludarlo  con  su 
acostumbrada  consideración. — Santiago,  Marzo 
5  de  1827. — Ramón  Freiré. — M.  J.  Gandari- 
llas. — Al  señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 
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Soberano  Señor: 

El  diputado  que  suscribe  hace  presente  al  So- 
berano Congreso  hallarse  en  la  necesidad  de  te- 
ner que  separarse  para  atender  a  algunos  nego- 
cios particulares  que  imperiosamente  le  llaman, 
cuando  de  ellos  pende  su  subsistencia.  En  esta 
virtud,  suplica  a  la  Representación  Nacional  se 
digne  acordar  se  oficie  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  el  pueblo  por  quien  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, pueda  hacer  el  debido  nombramiento, 
de  que  yo  por  las  poderosas  razones  que  espon- 
go hago  mi  renuncia. 

Tiene  la  honra  de  ofrecer  a  la  Sala  toda  mi 
consideración  i  respeto. — Martín  Prats. 


Núm.  265 


La  ComisioTí  de  Constitución,  en  vista  del  an- 
terior proyecto,  opina  que,  sancionado  el  primer 
artículo  en  sesiones  anteriores,  i  debiendo  por 
tanto  contraerse  a  los  tres  últimos,  puede  la  Sala 
adoptarlos  en  la  redacción  siguiente: 

Artículo  primero.  Espedidas  la  lei  de  atri- 
buciones de  Asambleas,  discusión  de  la  Consti- 
tución i  lei  de  elecciones  para  las  Lejisladuras 
venideras,  se  renovará  el  actual  Congreso,  espi- 


\ 
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diéndose  antes  la  convocatoria  para  el  siguiente, 
que  deberá  reunirse  el  i.°  de  Junio  de  1828. 

Art.  2.°  Si  ocurrieren  negocios  que,  a  juicio 
de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes  de 
la  Sala,  exijiesen  mas  detención  al  Congreso,  po- 
drá prorrogar  sus  sesiones. 

Art.  3.°  El  presente  decreto  es  irrevocable  i 
no  se  puede  admitir  moción  alguna  que  tienda  a 
destruirlo  o  anularlo. — Sala  de  sesiones.  Marzo  5 
de  1827. — FranciscoR.de  Vicuña.  —  Diego  Anto- 
nio Elizondo. — 1.  M.  Novoa. — Juan  Fariñas. 


Núm.  266 


Meditada  detenidamente  por  el  individuo  de 
la  Comisión  de  Constitución  que  suscribe  la  an- 
tecedente moción,  opina  sobre  el  primer  artículo 
que  está  ya  sancionado  por  la  Sala  i  que  en 
sustancia  fué  lo  que  sustuvo  en  partido  de  opo- 
sición a  la  otra  moción  que  precedió  para  que  el 
Congreso  se  disolviese,  delegando  en  un  Senado 
o  Consejo  sus  facultades  lejislativas. 

En  cuanto  al  segundo,  terminado  a  que  el  Con- 
greso se  disuelva  luego  que  se  sancione  el  pro- 
yecto de  atribuciones  de  las  Asambleas  i  el  de 
Constitución,  cree  que  seria  una  resolución  pre- 
matura, i  que  solo  debe  tomarse  en  considera- 
ción cuando  estén  ya  sancionados  ambos  pro- 
yectos. Entonces,  con  presencia  de  las  circunstan- 
cias i  del  resultado  de  aquellas  discusiones,  podrá 
la  Lejislatura,  con  mas  acierto  i  oportunidadad, 
espedirse  tanto  en  el  punto  de  su  disolución 
como  el  otro  que  abraza  el  mismo  artículo,  rela- 
tivo a  la  convocatoria  de  un  nuevo  Congreso 
Constitucional  si  la  Constitución  hubiese  sido 
aceptada,  o  Constituyente  en  el  caso  negativo.  Si 
todavía  es  incierto  si  la  Constitución  deba  plan- 
tease provisoriamente,  i  reservarse  las  observa- 
ciones que  contra  ella  se  hagan  hasta  un  período 
después,  ¿cómo  podrá  la  Sala  pronunciarse  en  el 
dia  sobre  nueva  convocatoria  poniéndose  en  am- 
bos casos? 

No  violentemos  las  resoluciones  si  queremos 
asegurar  el  acierto.  El  que  suscribe  está  bien  pe- 
netrado de  que  el  actual  Congreso  es  meramente 
constituyente  i  solo  para  todo  aquello  que  diga 
relación  a  este  objeto.  Mas,  ¿quién  duda  que  pue- 
dan ocurrir  otros  negocios  que  convenga  no  dife- 
rirlos a  otra  Lejislatura  porque  seaurjente  su  pron- 
ta sanción?  Tales  parecen  ser:  primero,  el  deslinde 
de  los  gastos  nacionales  i  la  designación  de  los 
ramos  de  hacienda  que  deban  servir  a  su  cu- 
bierto, reservando  los  demás  a  disposición  de  las 


Asambleas  para  sus  gastos  interiores.  Sin  este 
deslinde,  las  provincias  no  podrán  convencerse  si 
la  federación  les  es  o  nó  gravosa;  de  consiguien- 
te, su  pronunciamiento  sobre  aceptarla  o  nó  será 
aventurado  i  los  que  impugnan  este  bello  sistema 
se  aprovecharán  de  su  incertidumbre  para  aluci- 
narlas. Es  igualmente  urjente  que  también  se 
dicte  el  reglamento  para  la  organización  de  las 
milicias  provinciales,  lo  que  también  es  peculiar 
de  la  Lejislatura  Nacional,  según  el  proyecto  de 
Constitución  presentado.  Dejar  esto  para  que  lo 
delibere  otro  Congreso,  será  continuar  como  nos 
hallamos  ahora,  sin  una  milicia  bien  reglada,  por 
mas  de  4  o  6  meses  que  tardaría  la  reunión  de 
un  nuevo  Congreso.  Si  el  país  estuviese  seguro 
de  no  ser  invadido  en  este  período,  poco  importa- 
ría remitirlo  a  su  consideración;  pero  no  habrá  un 
diputado  en  la  Sala  que  pueda  asegurarnos  que 
no  sucederá  esa  innovación,  i  en  tal  caso  nos  es- 
pondríamos a  mil  contrastes  por  diferir  todo  ese 
tiempo  este  asunto  de  la  última  importancia. 

Si  no  tiene  lugar  el  2.°  artículo,  tampoco  deben 
tenerlo  el  3.°  i  4.°,  que  deben  ser  emanaciones 
de  él. 

Sala  de  sesiones  del  Congreso,  Marzo  5  de 
1S27. — /'osé  Aligue/ Infante. 


Núm.  267 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicara  US.  que,  habiendo  sido  elejido  dipu- 
tado por  el  partido  del  Parral  i  siendo  necesario 
que  se  incorpore  a  la  Sala  lo  mas  pronto  que  le 
sea  posible,  presentará  sus  poderes  para  que  sean 
examinados  i  pueda  verificar  su  incorporación. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  etc. — Secretaría 
del  Congreso,  Marzo  6  de  1827. — Al  señor  don 
Pedro  García  de  la  Huerta. 


Núm.  268 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicara  US.  que,  habiendo  sido  elejido  dipu- 
tado para  representar  en  el  Congreso  por  el  par- 
tido de  Curicó  i  siendo  ademas  mui  importante 
que  se  incorpore  a  la  Sala  a  la  mayor  brevedad, 
presente  sus  poderes  para  que  sean  examinados  i 
pueda  verificarlo. 

El  que  suscribe  saluda  etc. — Secretaría  del 
Congreso,  Marzo  6  de  1827. — Al  señor  don  José 
Santiago  Iñiguez. 
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SUMARIO.— Ciienta.-Aprob: 


Jtl  acia  ele  la  sesión  precedente. — Disolución  del  Congreso  después  de   aprobar 
ciertos  proyectos. — Acta.  — Anexo. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  oficid  en  que   S.  E.,  el  Presidente 

de  la  República,  comunica  haber  recibido 

aquél  por  el  cual  se  le  notició  la  renovación 

de  la  mesa.  (Anexo  núin.26g.  V.  sesiones  del 

5  de  Alarzo  i  del  j  de  Abril  de  1827.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Declarar  desde  luego  si  se  ha  de  di- 
solver o  nó  el  Congreso  una  vez  aprobados 
ciertos  proyectos.  (  V.  sesión  del  6.) 

2.°  Que  aprobados  el  proyecto  de  atribu- 
ciones de  las  Asambleas  (  V.  sesiones  del  5 
i  del  8)  i  el  de  Constitución  (  V.  sesiones  del 

6  i  del  12),  el  Congreso  se  disuelva  después 
de  dictar  providencias  para  que  el  próximo 
se  reúna  el  i."  de  Julio  de  1828. 

3.°  Dejar  pendiente  la  discusión  del  mis- 


mo proyecto  de  acuerdo,  relativo  a  la  diso- 
lución del  Congreso. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Benavente 
don  Diego,  Bilbao,  Casanovn,  Donoso,  P^lizondo, 
Fernández,  Fariñas,  González,  Huidobro,  Eyza- 
guirre.  Infante,  Irarrázaval,  Meneses,  Mena,  Mo- 
lina, Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  Bezanilla, 
Ojeda,  Olivos,  Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Lazo, 
López,  Sopiain,  Tapia,  Vicuña  i  Vera. 

Incida  el  acta  del  dia  anterior,  fué  aprobada. 

Entró,  conforme  a  la  orden  dei  dia,  la  moción 
para  que,  discutida  la  Constitución  i  demás  que 
esp.-'esa,  se  renueve  el  Congreso.  Puesto  en  dis- 
cusión el  primer  artículo  del  informe  de  la  Co- 
misión, procedió  a  votarse  si  se  declaraba  desde 
ahora  la  renovación  del  Congreso  o  se  dejaba 
para  después  que  fuesen  discutidas  las  materias 
que  indica. 

Resultó  aprobado  el  primer  estremo  por  vein- 
tidós sufrajios  contra  siete. 

Votadas  después  las  materias  que  debían  dis- 
cutirse i  la  indicación  hecha  al  artículo  i.°  del 
informe,  se  sancionó  la  p.^oposicion  siguiente:  Es- 
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pedidas  la  lei  de  atribuciones  de  Asambleas  i  dis- 
cusión de  la  Constiiucion,  se  renovará  el  actual 
Congreso,  espidiéndose  antes  las  providencias 
conducentes  a  la  reunión  del  siguiente  Congreso, 
que  será  el  i.°  de  Julio  de  1828. 

El  señor  Infante,  sufragando  por  su  dictamen 
presentado,  pidió  se  estampase  en  el  acta,  i  es 
como  sigue: 

(Sigue  el  anexo  núm.  266  de  la  ¡.esion  anterior.) 
Pasóse  luego  a  discutir  el  2.°  artículo  del  in- 
forme de  la  Comisión;  pero  no  habiéndose  obte- 
nido resolución  alguna,  se  suspendió  la  sesión  a 
la  hora  designjda,  continuando  la  discusión  de  lo 
mismo  para  la  sesión  siguiente. — Benaven/e. — 
Aíontt. 


ANEXOS 
Núm.  269 

Señor: 

El  Presidente  de  la  República  se  ha  instruido 
con  singular  satisfacción  de  la  elección  de  Presi- 
dente i  Vice  Presidente  de  la  Sala,  verificada  en 
la  sesión  de  ayer,  según  se  le  comunica  en  nota 
de  la  misma  fecha;  i  queda  altamente  complaci- 
do deque  ella  haya  recaído  en  personas  tan  dig- 
nas de  llenar  el  cargo  que  se  les  ha  confiado. 

El  Presidente  de  la  República  aprovecha  esta 
ocasión  para  saludar  a  la  Representación  Nacio- 
nal con  su  acostumbrado  respeto. —  Santiago, 
Marzo  6  de  1827. — Ramón  Freiré. — M.  J. 
Gandariilas. — Al  Congreso  Nacional. 
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PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO    JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesiim  precedente. — Incorporación  de  don  Pedro  García  de  la 
Huerta. — Quorum  para  prorrogar  el  Congreso  i  certificación  pedida  por  el  señor  Infante. — Publicación  de  las 
sesiones. — Irrevocabilidad  del  acuerdo  relativo  a  la  disolución  del  Congreso. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — ■ 
Anexos . 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  uno.s  poderes  que  acreditan  a  don  Pe- 
dro García  de  la  Huerta  en  el  carácter  de 
diputado  propietario  por  el  Parral,  i  que  vie- 
nen favorablemente  informados  por  la  Co- 
misión respectiva.  (A  nexos  núiiis.  2jo  i  3ji. 
V,  sesión  del  6.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1.°  Aprobar  los  poderes  del  seilor  García 
de  la  Huerta  i  llamarle  a  prestar  juramento. 

2°  Que  la  prorrogación  de  las  sesiones 
del  Congreso,  una  vez  aprobados  los  pro- 
yectos de  Constitución  i  de  atribuciones  de 
las  Asambleas,  no  se  puede  hacer  sino  con 
acuerdo  de  los  dos  tercios  de  los  diputados 
presentes,  i  que  se  dé  al  señor  Infante  cer- 
tificado de  su  voto  contrario.  (V.  sesión 
del  7.) 


3.°  Que  se  proceda  a  publicar  las  sesio- 
nes ya  redactadas,  i  que  una  vez  que  se 
principie  la  discusión  del  proyecto  de  Cons- 
titución i  del  de  atribuciones  de  las  Asam- 
bleas, se  dé  preferencia  a  la  publicación  de 
ellas.  (  V.  sesiones  del  22  de  Enero  i  del  12  de 
Marzo  de  1827.) 

4.°  Que  el  proyecto  aprobado  sobre  diso- 
lución del  Congreso  sea  irrevocable  i  no  se 
admita  moción  contraria. 

5.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  las  atri- 
buciones de  las  Asambleas.  ( V.  sesiones 
del  7  /  del  p.) 


ACTA 

Se  abiiü  con  los  señores  Aguirre,  Balbontin, 
Benavides,  Benavente  don  Diego,  Benavente 
don  Mariano,  Bilbao,  Campos,  Casanova,  Dono- 
so, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández, 
González.  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
Lójiez,  Marcoleta,  Mena,  Meneses  don  Juan 
Francisco,  Molina,  Montt  don  José  Santiago, 
Montt    don    Lorenzo,    Novoa,    Olivos,    Ojeda, 
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Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  Ma- 
ría, Vicuña  don  Francisco  Ramón  i  Vera. 

Leida  el  acta  anterior,  fué  aprobada. 

Presentados  i  aprobados  los  poderes  del  señor 
García  de  la  Huerta,  diputado  por  el  Parral, 
prestó  el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la 
Sala. 

Entróse  a  considerar  el  segundo  artículo  del 
proyecto  en  discusión,  i  declarado  bastantemente 
discutido,  se  votó  la  proposición  siguiente:  Dos 
tercios  de  los  diputados  presentes,  o  la  mayoría 
absoluta,  ¿son  necesarios  para  la  prorrogación 
de  las  sesiones  del  Congreso,  espedidas  las  leyes 
que  se  han  acordado?  Resultó  aprobado  el  pri- 
mer estremo,  i  el  señor  Infante,  habiendo  votado 
contra  los  dos  tercios,  salvó  su  voto,  i  pidió  cer- 
tificado de  ello,  como  copia  del  acta,  que  se  le 
acordó. 

En  segunda  hora,  el  mismo  señor  pidió  la  pu- 
blicación de  las  sesiones,  i  se  acordó  se  proce- 
diese a  la  impresión  de  las  ya  redactadas,  publi- 
cándose con  preferencia  las  de  Constitución  i 
lei  de  atribuciones  de  provincia,  luego  que  se 
dé  principio  a  ellas  i  que  el  Presidente  espida 
las  providencias  conducentes  para  llevar  a  efecto 
esta  disposición. 

Continuó  la  discusión  en  el  tercer  artículo  del 
proyecto  indicado,  i  fué  sancionado  en  los  térmi- 
nos siguientes:  'lEl  presente  decreto  es  irrevoca- 
ble i  no  se  puede  admitir  moción  alguna  que 
tienda  a  destruirlo  o  anularlon. 

En  este  estado  i  siendo  ya  la  hora  de  levantar 
la  sesión,  se  suspendió,  anunciándose  para  la  si- 
guiente la  de  atribuciones  de  Asambleas. — Bc- 
navente.  — Montt. 


ANEXOS 
NÚm.  270 


La  Comisión  de  Poderes  halla  corrientes  los 
que  el  Parral  ha  conferido  a  don  Pedro  García 
de  la  Huerta  para  diputado  de  este  Congreso. — • 


Santiago   i   Marzo   8   de   iZ^-j.—Josí  Silvestre 
Lazo. 


NÚm.  271 


En  la  villa  del  Parral  i  en  seis  dias  del  mes  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  veintisiete  años, 
nos  los  individuos  de  la  mesa  de  elección  deci- 
mos: que  por  cuanto  el  dia  de  ayer  se  ha  verifi- 
cado la  de  un  diputado  i  un  suplente  que 
representen  por  este  partido  en  el  Congreso  Na- 
cional por  renuncia  de  los  ciudadanos  don  Ca- 
siano Arce  i  don  José  María  Fernández,  que 
obtuvieron  este  nombramiento,  teniendo  a  la 
vista  la  comunicación  del  señor  gobernador-in- 
tendente de  esta  provincia,  de  doce  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  en  que  trascribe  a  este 
gobernador  otra  del  señor  Ministro  del  Interior, 
fecha  dos  del  mismo,  en  que  se  autoriza  a  este 
vecindario  para  que  pueda  elejir  sus  diputa- 
dos, aunque  sean  de  otra  vecindad  i  residencia, 
no  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  noveno 
de  la  convocatoria  de  quince  de  Marzo  último, 
por  haber  representado  el  referido  gobernador 
no  haber  en  este  vecindario  una  persona  capaz 
de  desempeñar  cumplidamente  tan  delicado  car- 
go, habiéndose  preferido,  bajo  este  principio  i  en 
virtud  de  lo  prevenido  en  la  citada  convocato- 
ria, según  lo  manifiesta  lo  obrado  el  dia  de  ayer, 
recayó  la  mayoría  de  sufrajios  para  diputado  en 
la  persona  del  ciudadano  don  Pedro  García  de 
la  Huerta  i,  para  suplente,  en  la  del  presbítero 
don  Dámaso  Ruiz,  a  quienes  se  confiere  el  poder 
bastante  i  sin  limitación  para  que  (cada  uno  en 
su  caso),  representen  por  este  partido  en  el  Con- 
greso Nacional,  en  cuyo  Cuerpo  podrán  incorpo- 
rarse i  funcionar  sin  necesidad  de  mas  poder  que 
el  presente,  a  que  queremos  dar  i  damos  de 
nuestra  parte  toda  la  autenticidad  i  lejitimidad 
que  se  requiere  i  lo  firmamos. — Alejandro  de 
Urrutia. — Manuel  José  Ibáñez. — Agustín  Alen- 
des.— José  Alaría  Quintana. — José  Aíii^uel  Aliers. 

Es  copia  de  su  orijinal  que  queda  en  este  ar- 
chivo. Por  ausencia  del  escribano,  lo  firmo.  — 
Alejandro  de  Urrutia. 
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SUMARIO. —Cuenta.— Apiub.-icion  Jl-I  acta  de  la   sesión  preceilente.— Renuncia  del  sciloi  Iñiguez.— Proyecto  de 
lei  de  atribuciones  de  las  Asambleas— Acta. — Anexo. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  en  que   don   José   Santiago 
Iñiguez  hace  renuncia  del  cargo  de  diputa- 
do a  causa  de  los   quebrantos   de  su  salud. 
(Anexo  núm.  2^2.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía sobre  la  renuncia  del  seilor  Iiiiguez. 
{  V.  sesión  del  i  ^.) 

2."  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  lei  de  atribu- 
ciones de  las  Asambleas.  (  V.  sesiones  del  8  i 
del  10.) 


A  C  TA 

Se  abrió  con  los  señores  Arce,  Benavente  don 
Diego,  Benavente  don  Mariano,  Benavides,  Ca- 
sanova,  Donoso,  Eyzaguirre,  González,    Huido 


bro.  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Fernán- 
dez, Fariñas,  Mena,  Molina,  Montt  don  Jo.sé 
Santiago,  Prats,  Pérez,  Sapiain,   Vera   i  Vicuña. 

Leida  el  acta  anterior  i  aprobada,  se  leyó  la 
renuncia  que  hace  de  diputado  el  doctor  Iñi- 
guez i  se  pasó  a  la  Comisión  de  Policía  Interior. 

Entró  a  discutirse,  conforme  a  la  orden  del 
dia,  la  lei  sobre  atribuciones  de  Asambleas,  i 
continuando  su  discusión  en  segunda  hora,  no 
habiéndose  obtenido  resolución  alguna,  se  anun- 
ció para  el  dia  siguiente  el  mismo  proyecto. — 
Benavciilc. — Montt. 
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El  nombramiento  de  diputado  por  Curicó  que 
US.  se  sirve  participarme,  en  su  nota  de  6  del 
corriente,  ha  recaído  en  mi  persona  en  circuns 
tancias  ds  hallíjrme  incapaz  de  su  desempeño. 
Hace  dos  meses  estol  enfermo  i  atacado  de  una 
convulsión  de  nervios  que  me  afecta  el  estómago 
i  cabeza  i  con  absoluta  prohibición  dolos  físicos 
para  dedicaciones  mentales.  Prescindo  de  espo- 
ner la  limitación  i  restricciones  que  contiene  el 
poder,  pties  concibo  suficiente  la  causal  de  falta 
de  salud  que  he  apuntado  i  estol  pronto  a  justi- 
ficar en  caso  necesario.  Dígnese  US.  elevarlo  a 
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llamar  al  nombrado  en  segundo   u"r  ?   .     ^   i"'-  ^^'''''"  ^   "^^   iS27.-Doctor  >.^ 

Aseguro  al  señor  secr.f.vio  lo    ti  eiores  senfl  T  ^'"^fr-  «eñor  Secretario   del    Con- 

o  IOS   mejoie,  sentí-  |  greso  Nacional,  don  Tose  Santiaíxo  Aíontf 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  queS.  E.,  el  Presiden- 
te de  la  República,  urje  al  Congreso  a  que 
discuta  cuanto  antes  el  tratado  celebrado 
entre  Chile  i  la  Reptiblica  Arjentina  porque 
el  20  de  los  corrientes  se  cumple  el  término 
para  el  canje.  (Anexo  nüvi.  2yj.  V.  sesión 
del  zp  de  Enero  de  182J.) 

2."  De  una  providencia  puesta  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  en  un  espe- 
diente de  doña  Bernarda  Acedo  Rico, 
providencia  de  que  da  él  cuenta  por  vid  de 
consulta  de  si  le  es  o  no  lícito  tramitar  de 
esa  manera  las  solicitudes  análogas.  ( V. 
sesión  del  2^  de  Enero  de  182^.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Aprobar  la  tramitación    dada  por  el 
señor  Presidente  a  la  solicitud  de  doiía  Ber- 
narda Acedo  Rico,  en  la  intclijcncia  de  que 


la  misma  debe  darse  a  las  solicitudes  análo- 
gas. (  V.  sesión  del  2j  de  Abril  de  1S2J.) 

2°  Discutir  en  la  sesión  del  k'ines  próxi- 
mo el  tratado  celebrado  entre  los  represen- 
tantes de  Chile  i  la  Repiáblica  Arjentina. 
(  V.  sesión  del  12.) 

3.°  Suspender  la  dieta  a  aquellos  diputa- 
dos que  no  asistan  a  la  hora  de  apertura  de 
la  sesión.  (  V.  sesiones  del  j  de  Marzo  i  del 
2  de  Junio  de  18 2^  i  del  28  de  Febrero  de 
1828.) 

4.°  Entre  el  proyecto  de  lei  de  atribucio- 
nes de  las  Asambleas  presentado  por  el  se- 
ñor Infante  i  el  presentado  por  la  Comisión 
de  Constitución,  preferir  el  último. 

5.°  Después  de  discutir  el  primer  articulo, 
dejar  pendiente  la  discusión  i  la  de  los  de- 
mas  asuntos  en"  tabla.  (  V.  sesiones  del  g  i 
del  12.) 

ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Balbontin, 
Benavides,  Benavente  don  Diego,  Benavente 
don  Mariano,    Casanova,   Donoso,   Eyzaguirre, 
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Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  González,  García 
de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval, 
Lazo,  López,  Mena,  Molina,  Montt  don  José 
Santiago,  Montt  don  Lorenzo,  Muñoz  Bezanilla, 
Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  Ma- 
ría, Vicuña  don  Francisco  Ramón  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  anterior,  el  Presidente  leyó 
un  decreto  puesto  en  la  solicitud  de  doña  lier- 
narda  Acedo  Rico,  i  consultó  si  estaba  autoriza 
do  para  espedir  aquella  providencia,  i  denias  de 
esta  naturaleza;  se  acordó  que  sí. 

Se  leyó  también  un  oficio  del  Poder  Ejecutivo, 
reclamando  para  que  se  tome  en  consideración 
sin  perder  momentos  el  tratado  celebrado  entre 
nuestro  Gobierno  i  el  de  la  República  Arjentina; 
se  acordó  que  se  considerase  el  Kines. 

Luego  se  indicó  la  necesidad  de  imponer  pe- 
nas coercitivas  a  los  diputados  inasistentes,  i  se 
resolvió  que  el  diputado  que  no  asista  a  la  aper- 
tura de  la  sesión,  i  no  esté  licenciado  o  enfermo, 
perderá  su  dieta;  i  que,  al  efecto,  se  espidan  por 
el  Presidente  las  órdenes  necesarias. 

Procedióse  a  la  discusión  del  proyecto  puesto 
en  la  orden  del  dia.  Discutido  en  jeneral  bastan- 
temente se  fijó  la  siguiente  proposición:  ¿Se  pre- 
fiere el  proyecto  presentado  o  el  de  la  Comisión? 
La  Sala  se  pronunció  a  favor  del  último. 

En  segunda  hora,  se  procedió  a  la  discusión 
del  primer  artículo,  cuya  resolución  quedó  pen- 
diente, levantándose  la  sesión  a  la  hora  de  cos- 
tumbre, anunciándose  para  la  siguiente  los  mis- 


I  mos   asuntos   puestos   en   tabla. — Benavcntc. — 
Montt. 
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Señor: 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  participar  al  Congreso  Nacional,  que  ha  sabi- 
do particularmente,  que  el  tratado  celebrado 
entre  Chile  i  la  República  Arjentina  se  habia 
ratificado  por  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo, 
con  la  autorización  de  aquel  Congreso,  i  que  el 
ejemplar  que  debe  servir  para  el  canje  de  dicho 
tratado  se  halla  ya  en  esta  capital. 

El  Presidente  que  suscribe  hace  presente  al 
Congreso  Nacional,  que  el  término  que  se  habia 
prefijado  para  este  canje  se  cumple  el  20  del  pre- 
sente mes,  i  que,  por  lo  tanto,  sería  de  desear  el 
que  la  Representación  Nacional  se  ocupase  sin 
perder  momentos  en  su  discusión  para  que  pue- 
da ser  ratificado  por  el  Ejecutivo  como  está  esti- 
pulado. 

El  Presidente,  con  esta  oportunidad,  reitera  al 
Congreso  Nacional  sus  sentimientos  de  conside- 
ración i  respeto. — -Santiago,  Marzo  9  de  1827. 
— Ramón  Freiré. — M.  J.  Gandarillas.  —  Al 
Congreso  Nacional. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  unas  adiciones  que  el  seilor  Fari- 
ñas propone  hacer  al  proyecto  de  atribucio- 
nes de  las  Asambleas  provinciales.  (  V.  se- 
siojí  del  10.) 

2°  De  un  informe  de  las  Comisiones  de 
Comercio  i  Relaciones  Esteriores  sobre  el 
tratado  celebrado  entre  los  representantes 
de  Chile  i  la  Repiiblica  Arjentina.  (  V.  se- 
sión del  10.) 

3.°  De  un  oficio  con  que  don  J.  de  P. 
Fernández,  Presidente  de  la  Asamblea  de 
Aconcagua,  acompaiia  un  acta  por  la  cual 
ella  le  autoriza  para  venir  al  Congreso  a  pe- 
dir auxilios  con  que  atender  a  sus  necesida- 
des, i  autorización  para  hacer  elcjir  diputa- 
dos suplentes  en  proporción  de  uno  por 
cada  dos  propietarios.  (Afiexos  niims.  27 .f.  i 
2y§.  V.  sesiones  del 3  i  del  10  de  Octubre  i  del 


2¿  de  Noviembre  de  1S2J!  i  del  j;  de  Mamo 
de  1827.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  del  proyecto  de  Constitución  se 
discuta  el  capítulo  relativo  al  réjimen  pro- 
vincial antes  que  el  proyecto  de  lei  de  atri- 
buciones de  las  Asambleas.  ( V.  sesiones  del 
7  i  del  22. ) 

2.°  Nombrar  redactor  de  sesiones  al  ta- 
quígrafo don  Melchor  Ramos,  con  cargo  de 
que  antes  de  publicarlas  las  deposite  en  Se- 
cretaría para  que  los  diputados  revisen  sus 
discursos.  ( V.  sesiones  del  2  de  Agosto  de 
z82¿  i  del  S  de-  Marzo  i  del  16  de  Mayo  de 
1827.) 

3.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  las  peticiones  de  la  Asamblea 
de  Aconcagua.  ( V.  sesión  del  ig.) 

4.°  Discutir  en  sesión  secreta  el  tratado 
chileno-arjentino.  (  V.  sesión  del  tj.) 
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5.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  mismo  tratado  i  el  proyec- 
to de  arreglo  del  réjimen  provincial.  (  V.  se- 
sión del  ijí.) 


KoríK 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Agiiirre, 
Balbontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Benavente  don  Mariano,  Campos,  Casanova, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, González,  García  de  la  Huerta,  Huidobro, 
Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marcoleta, 
Meneses,  Mena,  Molina,  Muñoz  Bezanilla,  No- 
voa,  Piats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Vicuña 
don  Rafael,  Vicuña  don  Francisco  Ramón  i 
Vera. 

Leida  i  aprobada  el  acta  anterior,  el  señor  Fa- 
riñas presentó  una  mejora  al  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Constitución  sobre  las  atribuciones  de 
las  Asambleas  provinciales;  al  nn'smo  tiempo  in- 
dicó el  Presidente  que  le  parecía  mas  oportuno 
que  se  diese  la  preferencia  al  capítulo  de  la  Cons- 
titución que  trata  del  réjimen  provincial,  lo  que 
fué  aprobado  por  la  Sala  después  de  un  lijero 
debate. 

Asimismo,  considerando  la  necesidad  de  que 
se  publiquen  las  sesiones,  se  nombró  para  redac 
tor  de  ellas  al  taquígrafo  don  Melchor  Ramos,  i 
que  se  le  prevenga  que  las  presente  a  la  mayor 
brevedad,  avisando,  antes  de  publicarlas,  al  Pre- 
sidente para  que  los  diputados  pasen  a  la  Secre- 
taría a  revisar  sus  discursos. 

En  segunda  hora,  se  dio  cuenta  de  un  oficio 
dirijido  al  secretario  por  el  Presidente  de  la 
Asamblea  de  Aconcagua,  con  que  el  acompaña  el 
acta  de  aquella  Corporación  para  que  se  acerque 
al  Congreso  a  hacer  ver  la  necesidad  que  hai  de 
que  se  elijan  suplentes,  que  se  les  auxilie  con 
erario  para  sus  gastos;  se  mandó  [jasar  a  la  Co- 
misión de  Constitución. 

En  seguida,  al  principiar  la  discusión  del  tra- 
tado de  alianza  con  la  República  Arjentina,  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  entró  a  la  Sala 
a  sostenerlo;  pidió  que  se  determinase  si  debia 
considerarse  en  sesión  pública  o  secreta;  se  acor- 
dó que  en  secreta.  El  señor  Infante  votó  en  con- 
tra i  pidió  que  se  salvase  su  voto. 

Despejándose  a  continuación  la  barra  se  leyó 
el  tratado  i  el  dictamen  de  las  Comisiones  de 
Comercio  i  Relaciones  Esteriores,  continuando 
la  discusión  sin  que  quedase  nada  resuelto. 

Se  levantó  la  sesión  a  la  hora  acostumbrada, 
anunciándose  para  el  dia  siguiente  el  mismo 
asunto  a  primera  hora  i  para  segunda  el  capítu- 
lo de  la  Constitución  del  réjimen  provincial. — 
Benavente. — Muntt. 


AN  EXOS 


Núm.  274 


El  que  suscribe,  diputado  de  la  Honorable 
Asamblea  de  la  provincia  de  Aconcagua  i  su  ac- 
tual Presidente,  tiene  el  honor  de  dirijirse  por  pri- 
mera vez  al  señor  diputado-secretario  del  Congre- 
so Nacional  e  informarle  que  ha  sido  competen- 
temente autorizado  por  aquélla  para  acercarse  al 
Congreso  Nacional,  i  conferenciar  sobre  los  obje- 
tos que  constan  del  acta  que  en  copia  acompaña, 
en  la  que  también  se  rejistra  su  autorización  i  al- 
gunos otros  que  verbalmente  se  le  han  encargado. 

Aunque  el  que  se  suscribe  se  instruyó  con 
placer  en  los  momentos  de  su  arribo  que  el  Con- 
greso Nacional  se  halla  ocupado  de  la  lei  de 
atribuciones  de  las  .A.sambleas,  que  tan  urjente- 
mente  ha  reclamado  el  ínteres  nacional  i  propia 
conservación  de  esta  institución,  no  puede  dejar 
de  proceder  de  conformidad  con  sus  instruccio 
nes  i  objeto  de  la  comisión  que  se  le  ha  confiado, 
poniendo  en  consideración  del  Congreso  el  acta 
citada,  sin  embargo  de  que  no  sea  este  paso  tan 
oportuno  por  las  circunstancias  de  estarse  tra- 
tando sobre  los  mismos  asuntos  que  la  moti- 
varon. 

El  que  suscribe  ruega  al  señor  diputado  secre- 
tario se  digne  pasar  al  conocimiento  del  Con- 
greso Nacional  esta  nota  i  el  docuinento  de  que 
ha  hecho  mérito  i  acompaña,  contestarle  i  avi- 
sarle su  resultado,  admitiéndole  las  consideracio- 
nes distinguidas  de  su  aprecio. — Santiago  i  Mar- 
zo 12  de  1S27. — J.  de  P.  Fernández. — Al  señor 
diputado-secretario  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  275 


Habiendo  observado  esta  Sala  que  su  número 
de  doce  diputados  es  mui  susceptible;  que,  acon- 
tecimientos imprevistos  i  también  con  preven- 
ción de  inasistencia,  le  han  privado  i  le  privan 
con  frecuencia  el  funcionar;  mirando  con  sumo 
dolor  atrasarse  su  marcha  política  hasta  esponer 
la  confianza  de  sus  comitentes  para  no  esperar 
el  bien  de  su  misión;  i  por  otra  parte,  cansada 
de  esperar  auxilios  que  hagan  los  precisos  gastos 
de  una  Corporación  que  cada  dia  se  pone  mas 
i  mas  en  ridículo,  cuando  se  advierten  desaira- 
dos sus  respectivos  recursos  para  el  remedio  de 
ambos  males,  que  le  son  ya  por  mas  tiempo  in- 
sufribles, en  sesión  de  hoi,  ha  tenido  a  bien  de- 
cretar: 

1.°  Saldrá  el  mismo  Presidente  de  la  Sala,  a 
la  mayor  brevedad  posible,  con  el  carácter  de  Le- 
gado de  esta  Asamblea  acerca  de  la  Soberana 
Representación  Nacional. 

2.°  Esta  misma  acta  le  servirá  de  título  i  sufi- 
ciente credencial  de  su    nombramiento  i  misión. 

El  objeto  de  su  legación  es: 

i.'^  Hacer  ver  a  la  Representación   Nacional 
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las  innumerables  veces  que  esta  Sala  deja  de 
abrir  sus  funciones  por  falta  de  representación  i 
que  este  mal  político  no  tiene  otro  remedio  que 
permitir  la  elección  de  un  suplente  por  cada  dos 
diputados,  con  la  calidad  que  los  electos  suplen- 
tes sean  residentes  en  el  lugar  donde  la  Asam- 
blea funciona. 

2°  Patentizar  a  la  misma  Representación  Na- 
cional hallarse  esta  provincial  en  estado  de  ca- 
ducar por  falta  de  numerario  para  sus  gastos, 
con  el  objeto  de  que  combine  con  el  Ejecutivo 
Nacional  algún  arbitrio  que  interinamente  llene 
éstos,  siquiera  por  lo  mas  preciso. 

3.°  Se  le  autorice,  a  este  nuestro  enviado,  para 


todos  los  objetos  que  digan  tendencia  a  salvar  la 
respetabilidad  de  esta  Asamblea  en  todas  sus 
deliberaciones  hasta  ahora,  i  consulte  cualquiera 
duda  que  halle  por  conveniente,  al  efecto  de  es- 
clarecer lo  que  puede  i  no  puede  esta  Corpo- 
ración. 

Así  lo  acordaron  i  sancionaron  en  esta  Sala  de 
sesiones  de  San  Felipe,  a  8  de  Marzo  de  1827, 
los  representantes  que  suscriben. — J.  de  P.  Fer- 
nández^ presidente  —Jos-:  Antonio  Aspee,  diputa- 
do.—  Pedro  Raiiúrez,  diputado. — José  Tomas 
Rodríguez,  diputado. — Enrique  Fulner,  diputa- 
do.— Jo!,é  Chaparro,  diputado. — José  Vicente 
Orrego,  diputado  secretario. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  de  tramitación  do  los 
recursos  contenciosos  presentado  por  la  Co- 
misión de  Justicia.  (  V.  sesión  del  2^  de  Fe- 
brero i  anexo  2^^  de  la  dej  de  marzo  de  1827.) 

2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
licía Interior  sobre  la  renuncia  del  señor  Iili- 
guez;  la  Comisión  opina  que  se  acepte  dicha 
renuncia.  (Anexo  míin.2'j6.  V.  sesión  del g.) 

3.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
sión sobre  la  renuncia  del  señor  Muñoz  de 
Bezanilfa;  la  Comisión  opina  que  no  se  le 
acepte  la  renuncia  i  que  se  le  abonen  sus 
sueldos  en  Coquimbo  como  presente  desde 
el  dia  en  que  se  le  dio  de  baja  en  Santiago. 
(Anexo  núni.  2^7,  V.  sesión  del  j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Tratar  del  proyecto  de  tramitación  de 
Tomo  XIV 


los  recursos  contenciosos  una  vez  terminada 
la  discusión  del  proyecto  de  atribuciones  de 
las  Asambleas.  (  V.  sesión  del  20.) 

2°  Poner  en  tabla  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  Policía  Interior  sobre  las  re- 
nuncias de  los  señores  Iñiguez  i  Muñoz  de 
Bezanilla.  (  V.  sesión  del  22.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  tratado  chileno-arjentino. 
(  V.  sesiones  del  12  i  del  i^.) 

4.0  Entrando  a  fijar  el  réjimen  de  las  pro- 
vincias, prohibir  a  las  autoridades  provincia- 
les el  imponer  derechos  a  la  importación  o 
a  la  esportacion  (  V.  sesión  del  16  de  Octubre 
de  1826);  habilitar  puertos  (V.  sesiones  del 
II  de  Julio  de  1826  i  del  16  de  Agosto  de 
1827);  no  celebrar  tratados  ni  negociaciones 
con  los  Estados  estranjeros  ni  con  las  demás 
provincias  de  la  Union;  mantener  fuerzas 
navales  o  militares  i  dictar  la  Constitución 
Provincial  antes  que  el  Congreso  Constitu- 
yente haya  dictado  la  Constitución  Nacio- 
nal. (  V.  sesiones  del  12  i  del  //.  j 
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5.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  tratado 
¡  el  de  atribuciones  de  las  Asambleas. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Benavente 
don  Diego,  Benavente  don  Mariano,  Benavides, 
Balbontin,  Campos,  Casanova,  Donoso,  Elizon- 
do,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  García  de  la 
Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
López,  Molina,  Muñoz  de  Bezanilla,  Mena,  Pé- 
rez, Prats,  Prado,  Sapiain,  Vera,  Vicuña  don  Ra- 
fael i  Vicuña  don  P'rancisco  Ramón. 

Se  aprobó  ei  acta  anterior.  Se  dio  cuenta  del 
proyecto  encargado  a  la  Comisión  de  Justicia 
sobre  el  jiro  que  debia  darse  a  los  asuntos  conten- 
ciosos introducidos  a  la  Sala,  que  se  mandó  traer 
a  la  discusión  después  de  concluida  la  lei  de 
atribuciones  de  las  Asambleas;  de  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  Policía  Interior  en  las  renun- 
cias de  los  señores  Iñiguez  i  Muñoz  de  Bezanilla, 
que  se  pusieron  en  tabla  por  su  orden. 

Procedióse  a  la  discusión  de  los  tratados  con 
la  República  Arjentina,  en  que  el  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  hizo  una  eiposicion  deta- 
llada de  cada  uno  de  los  artículos,  pero  nada 
quedó  resuelto  sobre  el  particular. 

En  segunda  hora,  se  discutió  el  proyecto  sobre 
el  réjimen  de  las  provincias,  i  fué  aprobado  el 
artículo  siguiente: 

No  podrán  las  Asambleas  ni  otra  alguna  auto- 
ridad provincial: 

T.°  Imponer  derechos  a  la  importación  o  es- 
portacion  de  efectos  o  productos  por  mar  a  tie- 
rra, bien  al  estranjero,  o  de  una  provincia  a  otra 
de  la  Union,  ni  tampoco  habilitar  puertos  de  en- 
trada ni  cabotaje. 

2°  Entrar  en  negociaciones  o  convenciones 
particulares  con  alguna  potencia  estranjera,  ni 
con  alguna  otra  provincia  de  la  Union. 

3.°  Tener  en  tiempo  alguno  tropa  permanen- 
te, ni  buques  de  guerra  sin  el  consentimiento  de 
la  Lejislatura  Nacional. 

4.°  P'ormar  la  Constitución  particular  de  pro- 
vincia, hasta  que  el  Congreso  Jeneral  Constitu- 
yente haya  sancionado  la  Constitución  Nacional 
i  ésta   haya  sido   admitida  por  las   provincias. 

I  contuiuando   la  discusión   sobre  la  quinta 


parte  del  artículo  que  dice:  "No  podrán  tocar 
en  los  fondos  nacionales,  los  que  se  entienden 
tales  por  ahora,  todas  las  rentas  nacionales  que 
actualmente  se  recaudan  por  las  aduanas  i  teso- 
rerías del  Estado,  bajo  cualquiera  denominación 
que  sean.  Al  señor  Infante  pidió  que  se  consi- 
derase segunda  vez  por  la  Sala,  por  lo  que  quedó 
sin  resolverse,  levantándose  la  sesión  a  la  hora 
de  costumbre. 

Para  la  orden  del  dia  siguiente,  se  pusieron 
en  tabla  los  mismos  negocios  sobre  el  tratado  i 
atribuciones  de  las  Asambleas  provinciales. — 
Benai<entc. — Montt. 


A  N  EX  O  S 


Núm.  276 


A  la  Comisión  parece  justa  la  causal  espuesta 
por  el  señor  Iñiguez,  i  eti  consecuencia,  opina 
que,  admitida  la  renuncia,  se  llame  a  su  suplen- 
te.— Sala  de  sesiones,  Marzo  12  de  1S27. — Be- 
navente.— Fernández. — Irarrázaval. 


Núm.  277 


La  Comisión  de  Policía,  en  vista  de  la  ante- 
rior renuncia,  ha  meditado  que,  estando  el  Con- 
greso para  terminar  sus  funciones  i  no  siendo  las 
razones  que  espone  el  diputado  que  renuncia 
bastantes  poderosas,  la  Sala  debe  decretar  lo  si- 
guiente: 

"Apoyando  el  recurrente  la  solicitud  para  que 
se  le  admita  la  renuncia  de  la  diputación,  que 
como  representante  de  Santiago  ejerce  en  el  Con- 
greso Nacional,  en  la  sola  razón  de  haber  con- 
cedídosele  pasar  a  continuar  sus  servicios  en  el 
empleo  militar  que  obtiene  a  la  plaza  de  Co- 
quimbo, no  liá  lugar.  En  su  consecuencia,  co- 
muniqúese al  Ejecutivo  para  que  dé  las  órdenes 
convenientes,  a  fin  de  que  se  le  abonen  las  pagas 
correspondientes  a  su  empleo  en  aquélla,  desde 
que  se  le  dio  de  baja  en  ésta,  debiendo  ir  a  con- 
tinuar sus  servicios  en  la  forma  que  se  le  conce- 
dió su  solicitud,  en  terminando  la  dioutacion.ti — 
Secretaría  del  Congreso,  Marzo  10  de  1827. — ■ 
Moüna. — Benavente.  —  Fernández. 
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SESIÓN  163,  EN  14  DE  MARZO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE  DON   DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. 


-Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión   precedente. — Tratado  chileno-arjentino. — Auxilios  a  Chi- 
loé. — Proyecto  de  rcjimen  a  las  provincias. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presidente 
de  la  Repiibüca,  comunica  haber  ordenado 
que  se  remitan  a  Chiloé  la  suma  de  dinero 
i  la  cantidad  de  víveres  que  espresa.  (Anexo 
man.  280.  V.  sesiones  del  j  i  del  12.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda; 

1°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  tratado  chileno  arjentino. 
(V.  sesiones  del  ij  i  del  ij.) 

2°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno,  rela- 
tivo a  la  remisión  de  auxilios  i  víveres  a 
Chiloé,  i  anunciarla  a  la  Asamblea  de  aque- 
lla provincia.  (Ajiexo  ?mm.  281.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  réjimen  pro- 
vincial. (  V.  sesiones  del  13  i  del  15.) 

4.°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos 
pendientes. 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Balbontin,  Benavi- 
des,  Benavente  don  Diego,  Benavente  don  Ma- 
riano, Bilbao,  Campos,  Casanova,  Donoso,  Ey- 
zaguirre,  Eiizondo,  Fariñas,  Fernández,  García 
déla  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  La- 
zo, Marcoleta,  Mena,  Molina,  Muñoz  de  Beza- 
nilla,  Novoa,  Prats,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Vi- 
cuña don  Francisco  Ramón,  Vicuña  don  Rafael  i 
Vera. 

Se  aprobó  el  acta  del  dia  anterior  i  continuó 
la  discusión  en  jeneral  del  tratado  entre  Chile  i 
la  Repiíbüca  Arjentina,  con  asistencia  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  sin  que  toda- 
vía se  arribase  a  resolución  alguna. 

A  segunda  hora,  se  leyó  un  oficio  del  Poder 
Ejecutivo,  en  que  comunica  haberse  remitido  a 
Chiloé  los  auxilios  pedidos. 

Se  mandó  archivar  i  que,  por  Secretaría,  se  tras- 
cribiese a  la  Asamblea  de  aquella  provincia  en 
contestación  a  su  nota. 

Principió  en  seguida  la  discusión  del  artículo 
pendiente  en  la  sesión  anterior,  sobre  el  réjimen 
de  las  provincias,  el  cual  quedó  sin  resolverse 
por  ser  llegada  la  hora  de  levantar  la  sesión,  que- 
dando para  la  orden  del  dia  siguiente  el  tratado 
con  Buenos  Aires  i  la  continuación  del  proyecto 
sobre  el  réjimen  de  las  provincias. — Benavente. 
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AN  EXOS 

Núm.  278  (I) 

El  Congreso  sigue  discutiendo  los  tratados  con 
Buenos  Aires  en  sesiones  secretas.  Un  rumor 
público  asegura  que  se  han  aprobado  los  prime- 
ros artículos,  pero  no  podemos  afirmarlo,  i  Dios 
permita  que  el  tercer  artículo  no  sea  incluido  en 
estos  primeros.  En  segunda  hora  se  discutieron 
las  atribuciones  de  las  Asambleas;  están  ya  san- 
cionadas las  restricciones,  es  decir,  todo  lo  que 
no  pueden  hacer.  Ayer  se  aprobó  el  artículo  que 
les  prohibe  poner  la  mano  en  los  fondos  nacio- 
nales; entendiéndose  por  tales  todos  los  que  se 
recaudan  por  las  tesorerías  i  aduanas  bajo  cual- 
quiera denominación. 

Hoi  se  ocuparán  de  acordar  el  modo  de  pro- 
veer a  los  gastos  de  dichas  Asambleas. 


Núm.  279  (2) 


Breves  observaciones  acerca  del  tratado 
entSe  Chile  i  Buenos  Aires 

Dijimos  en  nuestro  último  número,  que  si  se 
adoptasen  tales  como  son  los  artículos  3,  11,  12 
i  17,  del  tratado  con  Buenos  Aires,  semejante 
adopción  destruiría  el  comercio  i  la  industria  na- 
cional, i  forzaría  a  Chile  a  guerras  interminables 
siempre  que  fuese  del  agrado  de  Buenos  Aires. 
Pasemos  a  probar  nuestra  aserción. 

El  artículo  3."  del  tratado  está  concebido  en 
estos  términos:  Las  RepúHicas  contrata  ules  se 
obligan  a  garantir  la  integridad  de  sus  territorios 
i  a  obrar  contra  todo  poder  estranjero  que  intente 
mudar  por  violencia  los  limites  de  dichas  Repúbli- 
cas, reconocidos  antes  de  su  emancipación  o  poste- 
riormente en  virtud  de  tratados  especiales. 

No  comprendemos  cómo  en  un  tratado  pue- 
dan las  partes  contratantes  garantir  entre  sí  un 
territorio  de  que  no  están  en  posesión.  Buenos 
Aires,  antes  de  su  emancipación,  era  virreinato, 
de  donde  han  pasado  a  unirse  muchas  partes  ya 
con  el  Brasil,  ya  con  la  República  de  Bolivia.  De 
que  sean  o  no  justas  estas  desmembraciones,  no 
se  sigue  que  Chile  deba  estar  obligado  a  tomar 
las  armas  para  resguardar  a  Buenos  Aires,  siem- 
pre que  quisiese  emprender  una  nueva  guerra 
para  recuperar  estos  territorios. 

Ademas,  toda  la  costa  de  Patagonia  se  halla 
abandonada.  Injenieros  de  varias  naciones  han 


(i)  Este  documento  ha  sifío  trascrito  del  volumen  ti- 
tulado Periódicos,  El  Verdadero  Liberal,  lomo  XIII,  pa- 
jina 263,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  {Nota 
del  Recopilador. ) 

(2)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  ti- 
tulado Periódicos,  El  Verdadero  Liberal,  tomo  XIII,  pa- 
jinas, 263,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota 
del  Recopilador. ) 


levantado  planos  de  este  punto,  i  si  mañana,  por 
algún  evento,  quisiese  la  Inglaterra  o  cualquiera 
otra  potencia,  establecer  en  esta  costa  una  fac- 
toría, es  necesario  que  Chile  declarase  la  guerra 
a  la  Inglaterra  i  que  empobreciese  su  territorio 
por  ayudar  a  Buenos  Aires;  la  alianza  seria  en 
este  segundo  caso  tan  justa  como  era  de  injusta 
en  el  primero,  i,  sin  embargo,  el  único  partido 
que  en  buena  política  convendría  tomar  a  Chile, 
seria  el  de  la  neutralidad. 

Los  límites  de  Chile  están  fijados;  nadie  for- 
ma pretensiones  sobre  los  territorios  que  com- 
prenden; los  de  Buenos  Aires  no  lo  están  toda- 
vía, ¿por  qué  razón,  pues,  iría  Chile  a  poner  sus 
hijos,  sus  tesoros,  su  marina  a  disposición  de  un 
poder  que  solo  aspiraría  a  engrandecerse?  ¿Por 
qué  Chile,  que  solo  tiene  amigos,  iría  por  sí  misma 
a  granjearse  enemigos  i  vivir  incesantemente  en 
la  alternativa  de  saber  si  está  en  paz  o  en  guerra? 

Es  verdad  que  el  artículo  5,°  dice  que:  E71  el 
caso  de  la  alianza  se  reglará  la  cooperación  confor- 
me a  las  circunstancias  i  recursos  de  cada  una  de 
¡asparles  cojiíratantes;  pero  esto  no  es  suficiente, 
pues  que  por  el  artículo  3.°  se  consagra  el  prin- 
cipio, i  el  principio  es  positivamente  lo  que  de- 
bemos rechazar,  porque  sancionándolo,  aunque 
no  demos  ni  un  hombre  ni  un  real  a  Buenos 
Aires,  no  dejaremos  por  eso  de  tener  guerra  con- 
tra la  potencia  a  que  resista  Buenos  Aires,  í  desde 
este  momento  quedaríamos  espuestos  a  todos  los 
males  que  de  ahí  resultan;  i  no  seria  el  menos 
ver  bloqueados  nuestros  puertos  si  el  poder  be- 
lijerante  opuesto  a  Buenos  Aires  tuviese  para 
hacerlo  una  marina  suficiente. 

Alíense,  enhorabuena,  Chile  i  Buenos  Aires; 
mas,  no  hasta  el  estremo  de  querer  que  cuando 
la  una  esté  en  guerra  no  esté  en  paz  la  otra,  en 
tal  caso  se  verifica  un  tratado  particular  i  como 
quiera  Chile  así  por  su  situación  como  por  su 
número  de  habitantes  i  por  todos  los  intereses 
que  pueden  obrar  sobre  él,  no  deberá  jamas  por- 
tarse de  otro  modo  que  como  se  ha  dicho;  con 
la  mas  rigorosa  neutralidad,  mientras  no  fuese 
personalmente  amenazado. 

El  artículo  1 1  es  del  tenor  siguiente:  Todos  ¡os 
artículos  de  producción,  cultivo  o  fabricación  de  las 
dos  Repúblicas  contratantes  cpuc  se  introduzcan  por 
tierra  del  territorio  de  la  otta  serán  libres  de  iodo 
derecho,  i  tanto  en  su  trámite  como  en  su  esporta- 
cion  a  atropáis,  serán  considerados  para  la  itnpo- 
sicion  de  derechos  como  si  fuesen  de  producción, 
ctdtivo  o  fabricación  del  territorio  en  tjue  se  ¡tallen. 

Aquí  se  trata  únicamente  del  tránsito  o  de  la 
esportacion,-  mui  bien;  mas,  ¿cuáles  son  los  artí- 
culos que  Chile  pueda  enviar  a  Buenos  Aires, 
bien  sea  en  tránsito  o  por  esportacion?  La  espor- 
tacion de  los  artículos  de  Chile  será  siempre  por 
mar,  i  en  tal  caso  solo  Buenos  Aires  tendría  toda 
la  ventaja.  Si  se  acepta  el  artículo,  se  abarrotará 
el  país  de  trigos  i  vinos  de  Mendoza,  por  ejemplo, 
i,  ¿por  qué  motivo  había  de  darse  un  golpe  tan  fa- 
tal a  la  agricultura  de  Concepción  sin  ventaja 
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alguna  real  para  nosotros?  ¿Por  qué  igualar  por  la 
esportacion  los  efectos  estranjeros  a  los  efectos 
nacionales?  No  hai  razón  alguna  en  fundarlo."] 

Art.  12.  Los  artículos  que  no  sean  de  produc- 
ción, cultivo  o  fabricación  de  algutia  de  las  dos  Re- 
públicas  contratantes  i  ¡pie  se  introduzcan  por 
tierra  del  territorio  de  la  tina  al  territorio  de  la 
otra,  pagarán  un  diez  por  ciento  sobre  el  avalúo  de 
la  aduana  del  país  a  donde  sean  introducidos. 

Aquí  se  trata,  nada  menos,  que  de  la  ruina  to- 
tal, no  solo  de  nuestra  industria  sino  también  de 
nuestro  comercio  i  de  nuestra  marina. 

Euenos  Aires,  como  puerto  de  mar,  será  siem- 
pre mas  frecuentado  que  todos  los  puertos  juntos 
de  Chile,  i  en  el  momento  en  que  la  esportacion 
estranjera  pueda  hacerse  por  tierra, se  irá  a  vender 
el  cargamento  a  Ikíenos  Aires,  que  después,  con 
solo  pagar  el  diez  por  ciento,  nos  lo  enviará  todo 
entero.  De  este  modo  los  puertos  de  Chile  que- 
darían abandonados  de  los  buques  estranjeros, 
que  preferirían  ganar  menos  por  no  atravesar  el 
Cabo.  De  este  modo  nos  pondremos  en  absolu- 
ta dependencia  de  Buenos  Aires  por  los  artículos 
que  provienen  del  estranjero,  i  Chile  no  sería 
entonces  mas  que  una  provincia  de  la  República 
Arjentina,  que  proveerá  o  no  proveerá,  según  le 
agrade.  Por  otra  parte,  al  pasar  los  efectos  por 
manos  de  los  factores  tendrán  siempre  un  precio 
arbitrario,  i  si  queremos  emplearlos  será  nece- 
sario pasar  por  lo  que  ellos  gusten. 

Se  nos  objetará  la  distancia,  el  precio  de  la 
conducción  de  Buenos  Aires  a  esta  parte  de  la 
cordillera.  Esta  objeción  no  nos  alucinará;  el  ar- 
tículo es  tan  favorable  a  los  intereses  de  Buenos 
Aires,  que  si  se  adoptara,  mañana  mismo  se  esta- 
blecería la  concurrencia  entre  las  administracio- 
nes de  trasportes,  i  una  carreta  de  conducción 
que  hoi  vale  i  20  pesos,  no  costaría  mas  de  60  i 
en  un  año,  acaso  no  costaría  20. 

Si  se  acepta  el  artículo,  por  este  solo  hecho  re- 
nunciamos de  celebrar  tratados  de  comercio  con 
las  naciones  estranjeras,  que  serán  inútiles  para 
lo  sucesivo. 

El  artículo  1 7  dice:  Los  buques  de  las  dos  Repú- 
blicas contratantes  i  los  cargamentos  que  en  ellos  se 
introduzcan  o  estraigan,  ?io  pagarán  mas  derecho 
por  rason  de  tonelada,  fanal,  puerto,  pilotaje,  sal- 
vamento, encaso  de  avería  o  naufrajio,  ni  otro  al- 
gún derecho  local,  que  los  que  pagan  o  en  adelante 
pagaren  los  buques  de  la  República,  en  cuyo  terri- 
torio se  haga  la  mencionada  introducción  o  estrac 
cion. 

Este  artículo  es  enteramente  injusto.  La  Re- 
pública Arjentina  no  cuenta,  por  decir  así,  mas 
que  un  puerto,  i  Chile  enumera  muchos;  ¿cómo, 
pues,  renunciaría  a  establecer  derechos  que  son 
siempre  el  arbitrio  de  las   naciones  interesadas? 

No  hablaremos  mas  sobre  este  tratado,  que  es 
bueno  en  el  fondo  pero  cuya  forma  es  viciosa; 
todo  él  cede  en  utilidad  a  Buenos  Aires  i  todo  en 
detrimento  de  Chile.  El  Congreso  no  podrá  adop- 
tarlo, pues  de  lo  contrario  quedará  al  Ejecutivo 


la  gloria  de  no  acarrear,  ratificándolo,  la  ruina  de 
toda  la  Nación. 


Núm.  280 


Antes  de  recibir,  el  abajo  firmado,  los  docu- 
mentos que  el  gobernador  intendente  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé  le  dirijió,  con  fecha  15  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  i  que  son  un  duplicado 
de  los  que,  con  la  de  6  del  actual,  le  ha  remitido 
el  señor  Presidente  del  Congreso,  había  dado 
las  órdenes  convenientes  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  para  que  se  aprontase  a  la  mayor  bre- 
vedad un  auxilio  de  víveres  i  dinero  con  destino 
a  aquella  provincia,  encargando  al  mismo  tiem- 
po al  gobernador  de  Valparaíso  activase  cuanto 
le  fuese  posible  la  salida  del  buque  que  debía 
conducirlo.  En  efecto,  con  fecha  7  de  Febrero 
próximo  pasado,  avisa  dicho  gobernador,  que  el 
día  anterior  había  dado  la  vela  para  el  puerto  de 
San  Carlos  el  bergantín  Elefante,  llevando  a  su 
bordo  las  especies  i  efectos  siguientes: 

14,000  pesos  en  plata  i  oro. 

100  líos  de  charqui,  con  213  quintales  16  li- 
bras. 

80  planchas  de  cobre,  con  52  quíntales. 

8  quintales  clavos  de  id. 

4  cajones  i  6  fardos  de  medicinas. 

6  cajones  cartucheras. 

8  fardos  vestuarios  para  la  guarnición. 

I  atado  cuerda  mecha  con  i  quintal. 

I  fardito  de  patentes  para  el  comisionado. 

Aunque  se  advierte  en  los  víveres  bastante  di- 
ferencia con  respecto  a  los  que  demanda  el  pre- 
supuesto formado  por  la  Tesorería  de  Chiloé, 
inserto  en  los  documentos  remitidos,  no  debe 
parecer  estraña.  El  que  suscribe,  atendiendo  a 
informes  de  sujetos  intelijentes,  i  aun  a  cartas 
particulares  del  mismo  gobernador  de  Chiloé, 
que  aseguran  lo  mal  que  lleva  aquel  vecindario 
las  remesas  de  víveres  cuando  son  cuantiosas, 
porque  le  priva  la  venta  de  los  que  produce  el 
país,  resolvió  disminuir  ésta,  i  aumentar  la  de 
numerario,  haciendo  un  esfuerzo  en  medio  de 
tantos  apuros  como  rodean  al  Erario,  para  que 
con  éste  i  las  cortas  entradas  de  aquella  Tesore- 
ría por  diezmos  i  alcabalas  circulase  en  el  co- 
mercio por  la  compra  de  algunos  víveres,  una 
cantidad  que  de  algún  modo  lisonjease  sus  es- 
peranzas. Sin  embargo  de  todo  esto  la  Tesore- 
ría Jeneral  no  ha  dejado  de  cubrir  las  libranzas 
que  la  de  aquella  provincia  le  ha  jírado,  por  di- 
nero que  ha  recibido  de  particulares,  procurando 
contentarlos  del  modo  que  le  ha  sido  posible 
para  sostener  su  crédito,  i  que  aquel  gobierno 
no  carezca  de  este  recurso  en  sus  apuros. 

Estas  medidas,  dictadas  en  circunstancias  tan 
espinosas  como  las  precedentes,  que  demandan 
la  atención  del  (lobierno  con  gastos  que  el  Era- 
rio no  puede  sobrellevar,  deben  persuadir  al  Con- 
greso que  el  que  suscribe  no  pierde  de  vista 
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aquel  interesante  punto  para  secundarle  oportu- 
namente nuevos  auxilios. 

El  abajo  suscrito  tiene  el  honor  de  reiterar  al 
señor  Presidente  del  Congreso  la  estimación  i 
aprecio  con  que  es  su  atento  i  seguro  servidor. — 
Santiago,  Marzo  14  de  1827. — Ramón  Freiré. 
— Al  señor  Presidente  del  Congreso. 
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El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
poner  en  noticia  del  señor  Presidente  de  la  Ho- 


norable Asamblea  de  Chiloé,  que  el  Congreso 
Nacional,  mirando  con  el  mayor  interés  el  que 
se  remitiesen  los  auxilios  solicitados  en  su  apre- 
ciable  nota,  ofició  inmediatamente  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  lo  verificase  con  la  brevedad  po- 
sible, como  efectivamente  ha  sucedido,  según 
aparece  del  oficio  que  trascribo  a  US. 

El  que  suscribe  aprovecha  esta  oportunidad 
para  ofrecer  al  señor  Presidente  de  la  Honorable 
Asamblea  de  Chiloé,  sus  sentimientos  de  apre- 
cio.— Secretaría  del  Congreso,  Marzo  15  de  1827. 
— A  la  Honorable  Asamblea  de  la  provincia  de 
Chiloé. 
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SESIÓN  164,  1-.N  15  DE  MARZO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE  DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Aprobación    del  acta  de  la   sesión  precedente. — Discusión   particiil.ir  del    tratado  chilena  arjenli- 
no. — Aprobación  del  artículo  l.° — Proyecto  de  réjimen  provincial. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  en  la  forina  que  en  el  acta 
consta  el  artículo  i.°  del  tratado  chileno- 
arjentino  i  dejar  en  tabla  los  restantes.  (  V. 
sesiones  del  i^  i  del  i6.) 

2?  Entrando  en  la  discusión  del  proycc. 
to  de  réjimen  provincial,  prohibir  a  las 
Asambleas  tocar  los  fondos  nacionales.  (V. 
sesiones  del  14.  i  del  20.) 

3.°  Dejar  en  tabla  los    mismos   asuntos. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Balbontin, 
Benavente  don  Diego,  ]5enavente  don  Mariano, 
Bilbao,  Campos,  Casanova,  Donoso,  Eyzaguirre, 
Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  García  de  la 
Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
Marcoleta,  Mena,  Molina,  Muñoz  de  Bezanilla, 
>íovoa,  I'rats,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  ^^¡cuña  don 
Rafael,  ^■icuña  don    Francisco  Ramón   i   Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  conti 
nuó  la  discusión  del  tratado  con  la  Repijblica 
Arjentina,  soijre  lo  que  resolvió  la  Sala  que  se 
contrajese  a  considerar  particularmente  sus  artí- 
culos. 


Los  señores  Fariñas  e  Infante  fueron  de  opi- 
nión de  que  el  tratado  se  rechazase.  En  seguida 
se  aprobó  el  artículo  i.°  que  dice:  "La  Repií- 
blira  de  Chile  i  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  ratifican  de  un  modo  solemne  i  a  perpe- 
tuidad la  atnistad  i  buena  intelijencia  que  natu- 
ralinente  han  existido  entre  ambas  Repúblicas 
por  la  identidad  de  sus  principios  i  comunidad 
de  sus  intereses. ri 

El  artícttlo  2."  también  fué  tomado  en  consi- 
deración, pero  quedó  sin  resolverse. 

A  segunda  hora,  se  trató  del  artículo  pendien- 
te sobre  el  réjimen  provincial,  que  fué  aprobado 
en  estos  términos: 

"5."  No  podrán  tocar  en  los  fondos  nacio- 
nales, los  que  se  entienden  tales  por  ahora, 
todas  las  rentas  nacionales  que  actualmente 
se  recaudan  por  las  aduanas  i  tesorerías  del 
Estado,  bajo  cualquiera  denominación  que  sea; 
contrayéndose  después  a  discutir  el  artículo  2." 
que  dice:  "Por  un  sexenio  e  ínterin  se  crian  fon- 
dos provinciales  en  aquellas  provincias  que  no 
los  tuviesen,  la  Lejis'atura  Nacional,  por  medio 
del  Gobierno  Jeneral,  pondrá  a  disposición  de  las 
Asambleas  de  dichas  provincias  la  suma  que  se 
conceptuare  indispensablemente  necesaria  para 
los  precisos  gastos  de  su  establecimiento,  ^de- 
liiendo,  sin  perjuicio  de  esto,  designárseles  desde 
luego  las  tierras  baldías  existentes  en  el  territo- 
rio de  cada  provincia." 

Mas,  siendo  la  hora  de  levantar  la  sesión,  que- 
dó sin  resolverse,  anunciándose  para  la  siguiente 
los  mismos  fícgoc\os.-~ Beiiavenle. — Moiitl. 
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SESIÓN  165,  EN  16  DE  MAEZO  DE  1827 
PRESIDENCIA  DE  DON  DIEGO  JOSÉ  BENAVENTE 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Discusión  del  articulo  2.°  del  tratado  chileno- 
arjentino. — Instrucciones  impartidas  por  la  Asamblea  cíe  Santiago  a  los  representantes  de  la  provincia. — Discu- 
sión del  proyecto  de  réjimen  provincial  i  consulta  del  eñor  Pérez  sobre  si  le  obligan  las  instrucciones  de  la 
Asamblea. — Devolución  de  una  solicitud  a  don  J.  Joaquín  Díaz. — Fijación  de  la  tabla.— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  la  Asamblea  de 
Santiago  acompaña  copia  de  unas  instruc- 
ciones que  ha  impartido  a  los  representan- 
tes de  la  provincia  en  el  Congreso,  previ- 
niéndoles, entre  otras  cosas,  que  por  ningún 
respecto  acepten  el  sistema  federal.  (Ane- 
xos nihns.  282,  28J,  28¿f.,  285  i  2S6.  V.  sesio- 
nes del  j  de  fidio  de  1826  i  del  ^o  de  Mayo 
de  1827.) 

2.°  De  una  solicitud  de  don  J.  Joaquín 
Díaz,  quien  pide  se  le  devuelva  otra  presen- 
tada há  tiempo,  en  demanda  de  licencia 
para  internar  ciertas  mercaderías  similares. 
(Anexo  nutn.  28y.  V.  sesión  del  18  de  Agosto 
de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Después  de  empatada  una  votación 
sobre  el  artículo  2.°  del  tratado   chiieno-ar- 


jentino,  dejarlo  pendiente  para  la  próxima 
sesión.  (  V.  sesiones  del  i¡  i  del  ij.) 

2°  Rechazar  las  instrucciones  que  la 
Asamblea  de  Santiago  ha  impartido  a  los 
representantes  de  la  provincia.  (  V.  sesiones 
del  i-j  i  del 2"].) 

3."  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  la  consulta  de  don  San- 
tiago Pérez,  relativa  a  saber  si  en  el  proyec- 
to de  réjimen  provincial  está  o  nó  obligado 
a  votar  en  conformidad  a  las  instruccciones 
de  la  Asamblea  de  Santiago,  f  V.  sesiones 
del  I  y  i  del  27.) 

4.°  Devolver  a  don  J.  Joaquín  Díaz  su 
solicitud  sobre  internación  de  mercaderías 
similares.  (  V-  sesiones  del  ij  de  Marzo  de 
1828  i  Cámara  de  Senadores  en  2j  de  Se- 
tiembre de  i8¿i.) 

5.0  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos  de 
la  sesión  precedente. 


ACTA 

Se  abrió  cpn  los  sefiores  Aguine,  Balbontin, 
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Benavides,  Benavente  don  Diego,  Benavente  don 
Mariano,  Bilbao,  Campos,  Casanova,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fern;índez,  García 
déla  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  La- 
zo, Marcoleta,  Mena,  Molina,  Muñoz  de  Bezani- 
lia,  Novoa,  Prats,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Vicuña 
don  Francisco  Ramón,  Vicuña  don  Rafael  i 
Vera. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
continuó  la  discusión  del  artículo  2°  del  tratado 
con  la  República  Arjentina,  i  estando  discutido 
suficientemente,  se  procedió  a  la  votación;  mas, 
no  fué  aprobado  por  haber  resultado  empate  en 
ella,  por  cuyo  motivo  se  determinó  que  se  consi- 
derase al  dia  siguiente. 

A  segunda  hora,  se  leyó  un  oficio  de  la  Asam- 
blea de  Santiago,  acompañando  las  instrucciones 
que  ha  dirijido  a  los  representantes  de  su  pro- 
vincia, el  que  fué  desechado  por  la  Sala;  i  entran- 
do a  la  orden  del  dia  sobre  el  artículo  del  pro- 
yecto del  réjimen  provincial,  el  señor  Pérez  pidió 
que  declarase  la  Sala  si  las  instrucciones  recibi- 
das le  ligaban  para  emitir  su  voto  conforme  a 
ellas,  o  nó.  Esta  indicación  ocupó  a  la  Sala,  sin 
que  quedase  nada  resuelto  sobre  ella,  levantán- 
dose la  sesión  a  la  hora  de  costumbre,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  los  mismos  negocios. — 
Benave?¡íe. — Moníf. 


ANEXOS 
Núm.  283 

Señor: 

La  Asamblea  de  Santiago  tiene  el  honor  de 
acompañar  al  Soberano  Congreso  las  instruccio- 
nes que,  con  esta  fecha,  ha  comunicado  a  los 
diputados  de  la  provincia,  i  los  motivos  en  que 
la  funda,  suplicando  a  esa  Augusta  Representa- 
ción, que  esfuerce  su  saliiduría  i  patriotismo  para 
no  ser  sorprendida  en  negocios  que  tanto  intere- 
san a  la  existencia  de  la  República. 

Entre  sus  razones,  ha  omitido  la  que  privada- 
mente espone  al  Congreso,  i  que  le  parece  de  la 
mas  alia  consideración.  Esta  es,  que,  en  el  acto 
que  los  pueblos  de  Chiloé,  constituidos  indepen- 
dientemente, quedasen  libres  i  dueños  absolu- 
tos de  elejir  sus  intendentes  i  domas  majistratu- 
ras,  se  perderían  enteramente  para  la  República 
i,  formándose  de  ellos  una  colonia  española,  pre- 
sentarían a  Fernando  VII  el  cuartel  jeneral  i  las 
llaves  de  todo  el  Pacífico. 

La  Asamblea  de  Santiago  considera  que  esta 
no  seria  la  voluntad  jeneral  de  aquella  pacífica  i 
honrada  población;  pero,  en  proporción  de  la 
moderación  i  aun  falta  de  ilustración  en  la  masa 
de  sus  habitantes,  tendrian  mayor  influencia  los 
jénios  desidiosos  i  desorganizadores,  cuya  masa 
aunque  pequeña,  siempre  es  la  mas  activa  i  cons- 
tante en  sus  empresas. 
Tomo  XIV 


La  Asamblea  no  duda  que  esta  reflexión,  que 
ya  corre  publicada  en  los  papeles  públicos  es- 
tranjeros,  í  especialmente  en  los  de  Buenos  Ai- 
res, del  mes  de  Febrero,  habrá  ocurrido  al  Con- 
greso i  será  uno  de  sus  grandes  fundamentos 
para  evitar  toda  federación  'provisoria  i  constitu- 
cional. 

La  Asamblea  de  Santiago  aprovecha  esta  oca- 
sión de  reproducir  al  Congreso  Nacional  los 
sentimientos  de  su  mas  alta  consideración  i  res- 
peto.—Santiago,  Marzo  15  de  1827. — fuan  Ega- 
ña.  —  Carlos  Joié  Correa  de  Saa,  diputado-secre- 
tario.— Al  Soberano  Congreso. 


Núm   283 


Instrucciones  que  la  Asamblea  de  Santiago 
DA  a  los  señores  que  representan  por  la 

PROVINCIA  EN  el  CONGRESO  NACIONAL. 

Constituida  esta  Asamblea  por  los  pueblos  de 
la  provincia,  con  el  especial  encargo  de  examinar 
i  aceptar  las  formas  gubernativas  que  se  hayan 
de  dar  al  Estado  por  el  Congreso  Nacional,  no 
ha  podido  reconocer  sin  la  mayor  sorpresa  el 
proyecto  de  Asambleas  i  Repúblicas  provinciales, 
que  se  ha  impreso  í  presentado  a  mas  de  la  Cons- 
titución Federal. 

Esto  obliga  a  la  Asamblea  a  prevenir  como 
formal  instrucción  a  los  miembros  del  Congreso 
que  hablan  por  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Santiago,  que  de  ningún  modo  presten  su  asen- 
so al  dicho  proyecto  de  Asambleas,  ni  a  algún 
jénero  de  constitución  o  lei  parcial,  que  destruya 
la  unidad  i  consolidación  de  toda  la  República,  i 
les  hace  responsables  de  la  violación  de  este  en- 
cargo. 

La  primera  reflexión  que  ocurre  i  choca  a  to- 
dos los  ciudadanos,  es  ver  que  en  el  Congreso  se 
presenten  al  mismo  tiempo  la  Constitución  del 
Estado  i  el  proyecto  provisorio  de  Asambleas  i 
Repúblicas  provinciales,  cuando  esas  mismas 
Asambleas  i  Repúblicas  i  su  organización  están 
contenidas  en  la  Constitución  presentada,  i  for- 
man la  principal  parte  de  ella; 

l¿ue  el  Congreso  haya  declarado  que,  en  un 
mismo  tiempo  i  en  el  círculo  de  una  época  muí 
corta,  va  a  discutir  i  aprobar  el  proyecto  provi- 
sorio i  el  permanente  sobre  un  mismo  objeto; 

Que  últimamente  se  haya  querido  desmembrar 
de  la  Constitución  el  título  del  réjimen  provin- 
cial para  sancionarlo  antes  de  examinar  i  apro- 
bar las  bases  sobre  que  se  funda  ese  capítulo. 

El  fin,  todos  lo  conocen  demasiado.  Parece 
que,  ciertos  los  que  llevan  el  partido  de  la  omi- 
nosa federación,  de  que  ella  ha  de  ser  reprobada 
por  la  mayoría  o  totalidad  de  las  provincias,  i 
que  casi  ya  no  hai  a  quien  no  choquen  las  for- 
mas i  errores  cjue  contiene  el  proyecto  de  Cons- 
titución presentado,  que  no  han  suscrito  sus  au- 
tores,   convencidos   de  su  reprobación  jeneral, 
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quieren  sorprender  al  Congreso,  obligándole  a 
que  por  una  Ici  separada  establezca  de  hecho  la 
federación; 

Que  emancipe  a  las  provincias  de  su  unión  cen- 
tral, i  que,  constituyéndolas  en  una  horrible  anar- 
quía, sin  poder  organizarse  por  falta  de  fondos  i 
de  hombres,  departamentos  administrativos  i  de 
una  constitución  provincial,  corra  por  los  pue- 
blos la  discordia  i  tal  vez  la  sangre  a  torrentes; 

Que,  emancipadas  e  independientes  estas  pro- 
vincias, al  mismo  tiempo  que  les  falta  una  cons- 
titución jeneral  que  pudiera  poner  en  armonía  el 
sistema  central  del  ("Fobierro,  no  tenga  éste  una 
regla  ni  un  principio  como  poderse  entender  con 
las  provincias,  ni  las  provincias  conocer  los  tér- 
minos i  autoridad  del  (¡obierno.  Solo  en  Chile 
pudiera  ocurrir  que,  sin  estar  sancionada  la  Cons- 
titución Jeneral  del  Estado,  se  pusiese  a  las  pro- 
vincias independientes  i  organizadas  en  Repií- 
blicas. 

Ya  se  deja  ver  que  el  proyecto  es  arrastrarnos 
al  mismo  grado  de  discordia,  i  con  evoluciones 
que  sufren  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por 
faltarles  una  constitución  nacional,  al  mismo 
tiempo  que  se  hallan  independientes  de  hecho. 
La  sabiduría  del  Congreso,  se  espera,  no  per- 
mitirá este  abuso.  No  es  menos  chocante  uno  de 
los  artículos  del  proyecto  provisoiio,  que  ofrece 
a  las  provincias  que  el  Tesoro  Nacional  sufraga- 
rá a  los  gastos  de  su  administración  provincial. 
Bien  saben  los  proyectistas  que  el  actual  Erario 
de  Chile  no  puede  llenar  siquiera  las  caigas  na- 
cionales de  la  República,  mas  urjentes  i  de  la 
mas  alta  gravedad; 

(¿ue  cuando  no  se  pagan  los  empleados  nacio- 
nales, ni  se  puede  mandar  un  enviado  a  las  po- 
tencias cuyas  relaciones  deben  decidir  del  co- 
mercio i  política  de  la  República; 

Cuando  el  deshonor  i  vergüenza  de  no  po- 
der satisfacer  las  estipulaciones  del  empréstito  de 
Londres,  nos  han  constituido  en  la  mayor  de- 
gradación, etc.:  bien  saben  (decimos),  que  este 
Erario  no  puede  cargarse  con  los  gastos  de  las 
administraciones  provinciales,  que  en  la  estrema 
moderación  i  economía  de  los  norte-americanos, 
no  baja  de  cincuenta  mil  pesos  por  los  Estados 
mas  pequeños.  Así,  el  proyecto  se  dirije  a  que 
las  provincias  garantidas  por  una  lei  de  que  se- 
rán socorridas  del  Tesoro  Nacional,  no  verifi- 
cándose esta  promesa,  se  apoderen  de  los  fondos 
nacionales,  que  contribuya  su  respectivo  territo- 
rio (como  ya  lo  ha  decretado  la  Asamblea  de 
Colchagua)  i  dejen  a  la  administración  i  Gobier- 
no central  sin  funciones,  sin  Ejército  i  sin  la  me- 
nor organización  para  que  la  Nación  sea  presa 
del  primer  ataque  esterior,  o  se  verifique  en  ella 
la  disolución  mas  horrorosa.  La  Asamblea  no 
puede  considerar  tan  funestas  como  ciertas  con- 
secuencias, sin  llenarse  de  horror  contra  los  em- 
presarios de  tantos  males  i  de  la  ruina  de  la 
Patria. 

¿Quién  pudo  creer  jamas  que,  con  el  ilusorio  i 


simple  título  de  lei  o  reglamento  provisorio,  se 
tratase  de  sorprender  al  Congreso,  estableciendo 
las  bases  fundamentales  de  unas  repúblicas  in- 
dependientes i  supremas?...  ¿Quién  vio  jamas 
dar  constitución  por  trozos  i  a  presencia  de  una 
reclamación  terminante,  cual  la  del  13  de  No- 
viembre último,  cuyos  sólidos  fundamentos  no 
han  podido  rebatirse?  Ese  paso  ha  debido  ser 
una  pauta  de  los  representantts  a  quienes  se  di- 
rije la  presente. 

Últimamente,  esa  absoluta  independencia  de 
los  majistrados  provinciales  respecto  del  Clobier- 
no,  i  esa  inmensa  multitud  de  elecciones  sin  una 
lei  que  suficientemente  las  organice,  es  otra  tea 
de  discordia  i  convulsión  que  se  quiere  encender 
en  la  República  para  acabar  con  el  orden  i  la 
tranquilidad.  Pero  la  .'\samblea  no  trata  por  ahora 
de  formar  un  análisis  del  reglamento  de  Asam- 
bleas i  réjimen  provincial  ni  de  la  Constitución 
Federal. 

Lo  que  dispone  es  que  los  di[)utados  de  los 
pueblos  pertenecientes  a  la  provincia  de  Santia- 
go, en  nombre  de  éstos  i  de  su  Asamblea,  se 
opongan  a  toda  dis[)03Ícion  constitucional  o  par- 
cial que  establezca  una  formal  federación,  que 
destruya  la  unidad  i  consolidación  nacional; 

Que  al  mismo  tiempo  reclamen  por  unas  ins- 
tituciones que,  conservando  el  sistema  unitario, 
proporcionen  a  las  provincias  la  facultad  de  cui- 
dar i  entender  sobre  su  economía  interior,  el 
orden,  libertad  legal  i  prosperidad  provincial; 

Que  la  Nación,  directa  o  representativamente, 
influya  en  la  elección  i  destitución  de  los  su- 
premos majistrados  nacionales  para  contener  el 
despotismo  i  la  tiranía;  i  finalmente,  que  las  pro- 
vincias tengan  una  Asamblea  o  Cuerpo  Repre- 
sentativo que,  sin  esas  ilusorias  i  [leligrosas  so- 
beranías parciales,  pueda  velar  sobre  el  orden, 
dirijiéndose,  no  por  sus  leyes  particulares,  sino 
por  las  leyes  uniformes  i  jenerales  de  toda  la 
Nación,  emanadas  de  los  cuerpos  nacionales  i 
representativos  que  nombren  los  pueblos. — San 
tingo.  Marzo  15  de  1S27. — /unn  Egaña,  presi- 
dente.—  Carlos  José  Correa  de  Saa,  diputado-se- 
cretario. 

Es  copia. — Cotrea. 


Núm.  284(0 

Contestación  qíje  el  ciudadano  José  Miguel 
Infante  ha  dado  a  la  Asamulea  de  San- 
tiago, SOli-RE  LAS  instrucciones  QUE  ELLA 
TRASMITE  A  LOS  DIPUTADOS  DE  LA  PROVINCIA, 
CUYA  PIEZA  SE  HA  PUBLICADO  EN  OTROS  PERIÓ 
DICOS  I  NO  SE  HA  CREÍDO    NECESARIO  REPETIR 


(I)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  vüU'inien  lilu- 
lado  rapeUs  Siiellos,  El  Pipiólo,  tomo  XIII,  año  1827, 
pajina  65,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  M 
HecopilaJor. } 
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EN  ÉSTE,  PORQUE  TAMBIÉN  SE  HALLAN  EN  LA 
MISMA  CONTESTACIÓN  LAS  PRINCIPALES  PAR- 
TES DEL  TESTO. 

//  la  Honorable  Asamblea  de  la  ptovincia  de 
Santiago 

Nada  puede  ser  mas  satisfactoiio  para  el  que 
se  halla  ocupando  un  lugar  en  el  Cuerpo  Repre- 
sentativo de  la  Nación,  que  recibir  instrucciones 
lejislativas,  no  solo  de  la  respetable  autoridad  de 
una  Asamblea  provincial,  sino  también  de  cual- 
quier ciudadano  i  será  un  deber  suyo  adherirse  a 
ellas  en  todo  cuanto  puedan  producir  ventajas  a 
la  Nación.  Imbuido  el  que  suscribe  en  estos  prin- 
cipios, es  que  ha  recibido  las  que  le  dirije  esa 
Honorable  Asamblea  i  sobre  las  que  va  a  con  testar. 

Da  principio  la  Asamblea  por  prevenir  a  ¡os 
diputados  de  la  provincia  que  de  ningun  modo 
presten  su  asenso  a  leí  alguna  que  destruya  la  uni- 
dad i  consolidación  de  toda  la  República.  \)q  aquí 
se  deduce:  luego,  los  diputados  no  pueden  ya 
opinar  por  otro  sistema  que  el  unitario;  luego,  es 
necesario  que  se  retracten  de  la  decisión  a  que 
concurrieron  con  su  sufrajio,  cuando  el  Congreso 
se  pronunció  por  el  sistema  federal  ¿I  estará  en 
las  atribuciones  de  la  Asamblea  ligar  hasta  ese 
punto  a  diputados  nacionales  de  un  Congreso 
Constituyente?  (i).  Mas,  como  la  Asamblea  reitera 
al  fin  de  sus  instrucciones  esta  misma  prevención 
i  otras  en  términos  mas  estrictos  i  detallados,  será 
allí  donde  se  dé  la  debida  csplanacion  a  esta  ma- 
teria, pasando  por  ahora  a  satisfacer  las  observa- 
ciones de  la  Asamblea  sobre  otros  puntos  que 
ocupan  actualmente  la  atención  del  Congreso. 

En  primer  lugar,  no  se  divisa  por  qué  choca  a 
la  Asamblea  que  al  Congreso  se  hayan  presenta- 
do al  mismo  tiempo  el  reglamento  para  el  réjimen 
interior  i  el  proyecto  de  Constitución.  El  epígrafe 
de  cada  uno  espresa  bien  claro  la  diversidad  de 
sus  objetos.  El  reglamento  es  para  que  las  pro- 
vincias se  rijan  por  él,  entretanto,  se  sanciona  la 
Constitución  (obra  que  demanda  algún  tiempo, 
sino  es  que  se  proceda  con  la  precipitación  que 


(i)  A  virtud  de  la  misión 
Directa  que  recibieron  ' 

Los  diputados  que  fueron 
Electos  por  la  Nación, 
Hacen  formal  profesión 
Del  sistema  federal, 
I  con  pacto  liberal 
Las  Asambleas  disponen, 
Que  son  órganos  que  esponen 
El  concepto  nacional. 
Ellas  verán  de  contado 
Con  examen  suliciente. 
Si  es  que  el  Código  desmiente 
El  principio  proclamado. 
Mas,  será  un  concepto  errado 
Creer  que  tienen  facultad 
Para  optar  con  liviandad 
La  base  confederada, 
Porque  esto  es  dejar  burlada 
La  nacional  voluntad. 


en  cierto  Congreso,  cuyos  diputados  cuasi  en  su 
totalidad  no  entendieron  lo  que  firmaron  por  falta 
de  las  designadas  discusiones  que  e.\ije  un  código 
fundamental)  (i).  ¿I  se  dejará  a  las  provincias 
que  todo  ese  período  se  mantengan  sin  reglas,  por 
las  que  rejirse?  ¿Se  les  abandonará  a  los  errores, 
en  que  puedan  incidir,  ya  por  su  inesperiencia, 
ya  por  la  ominosa  influencia  de  la  aristocracia? 
Sobre  todo,  las  mas  de  las  Asambleas,  conocien- 
do la  necesidad  de  saber  sus  atribuciones,  las  han 
pedido  con  reiteradas  instancias  i  también  por 
esto  ha  sido  necesario  desmembrar  esas  bases  de 
la  Constitución  i  darles  ima  sanción  provisoria, 
sin  perjuicio  de  la  que  deban  tener  después,  para 
que  sirvan  de  regla  permanente. 

Sienta  la  Asamblea:  que  al  fin  de  presentarse  el 
reglamento  provisorio  es  por  el  convencimiento  en 
que  se  está  de  que  la  Constitución  federal  ha  de 
ser  reprobada  por  la  mayoría  o  totalidad  de  las 
provincias,  i  que  por  eso  se  quiere  sorprender  al 
Congreso,  obligándolo  a  que  por  una  lei  separada 
establezca  de  hecho  la  fi'de ración. 

En  cuanto  a  lo  primero  no  puede  compren- 
derse cóino  la  Asamblea  está  en  ese  concepto. 
¿Ignora  que  las  mas  Lejislaturas  ya  han  dirijido 
al  Congreso  comunicaciones  llenas  del  mas  vivo 
entusiasmo  a  favor  de  la  lei  federal?  ¿Ignora  cjue 
desde  la  fecha  de  ésta  datan  ya  las  provincias  la 
época  de  su  libertad?  Pero  no  hai  que  fatigarnos 
en  esto;  el  tiempo  dará  el  desengaño. 

En  cuanto  a  que  se  pretende  plantear  de  he- 
cho la  federación,  será  la  primera  vez  que  se  oye 
que,  por  leyes  provisorias  (como  son  las  que  se 
han  dado),  se  crea  que  se  pretenda  establecer  un 
sistema  de  gobierno.  Lo  que  querrá  decir  la 
Asamblea  es  que,  puestas  las  provincias  proviso- 
riamente en  posesión  de  ese  réjimen,  harán  des- 
pués por  sostenerlo.  Si  así  fuera,  ésta  será  la 
prueba  mas  clásica  de  su  bondad.  ¿Se  cree  nin- 
guna corporación  con  mas  discernimiento  para 
conocer  lo  que  conviene  a  los  pueblos  que  los 
pueblos  mismos?  El  Congreso  desconfía  mas  de 
su  opinión  i  por  eso  ha  dictado  leyes  provisorias 
que  están,  en   consonanci.1  con  el  sistema  fede- 


(l)  ¡Oh  inefable  criatura! 
De  aquella  congregación 
Que  con  lo  de:  Legación, 
Inspección  i  Prefectura 
Dio  la  prueba  mas  segura 
De  ser  culta  i  liberal. 
Tan  pura  i,  tan  sin  igual 
Que  todo  aquel  que  la  vio 
Cree  hasta  hoi,  que  se  concibió 
Sin  pecado  orijinal. 
Los  malditos  liberales 
Pretenden,  sin  son  ni  ton, 
Plantear  la  federación. 
Haciendo  a  todos  iguales; 
Sus  planes'son  infernales, 
Pues  comprueban  de  mil  modos 
Que  todos  los  pueblos,  todos 
Son  libres;  esto  porfían, 
Mas,  los  que  lo  contrarían 
¿Qué  podrán  ser?  ¿Serán  godos? 
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ral  que  ha  sancionado,  para  que  los  pueblos  por 
el  tacto  ni  ¡sino  de  las  cosas  observen  si  les  con- 
vienen o  no.  Ha  seguido  el  ejemplo  de  sabias 
repúblicas,  recomendado  por  uno  de  los  mejores 
políticos,  que  dice:  ^Conviene  espcrimcntar  las 
leyes  antes  de  establecerlas,  n  La  Constitución 
de  Roma  i  la  de  Atenas  eran  mui  sabias.  Las 
resoluciones  del  Senado  tenian  fuerza  de  lei  du- 
rante un  año  i  no  se  hacían  perpetuas  sino  por 
la  voluntad  del  pueblo.  ¿I  qué  otro  caso  recla- 
mará mas  urjentemente  el  que  se  adopte  esta 
sabia  máxima  que  el  presente,  en  que  el  Con- 
greso ha  sancionado  un  sistema  de  gobierno  que 
los  pueblos  no  conocen  por  principios?  ¿Se 
arriesga  algo  en  observarla?  ¿No  quedan  en  li- 
bertad para  admitir  esas  leyes  si  son  buenas  o 
para  rechazarlas  a  su  tiempo  si  son  ominosas, 
como  las  supone  la  Asamblea? 

Pero  es  constituirlas  en  una  Iwrrible  anarquía, 
sin  poder  organizarse  por  falta  de  fondos,  de  hom- 
bres, departamentos  administrativos  i  de  una  cons 
titucion  provincial.  He  aquí  el  argumento  de 
nuestros  antiguos  amos,  cuando  Chile  dio  princi- 
pio a  desprenderse  de  su  tiránica  dominación; 
pero  fueron  despreciados,  i  a  la  vuelta  de  tres 
años  (en  el  de  813)  hubo  lejisladores  capaces 
de  dar  a  luz  el  Código  que  hasta  ahora  se  reco- 
mienda, militares  que  obtuvieron  gloriosos  triun- 
fos en  las  jornadas  de  aquel  año  contra  sus  mis- 
mos depresores,  etc. 

¿Faltan  fondos?  Organícese  la  hacienda,  eco- 
nomícense sus  rentas,  i  los  habrá  no  para  el 
engrandecimiento  esclusivo  de  una  provincia,  sino 
de  todas  igualmente,  porque  todas  contribuyen 
con  la  misma  igualdad.  ¿Faltan  hombres?  Ellos 
aparecerán  desde  que  se  les  deje  en  libertad  para 
entender  en  el  bien  i  prosperidad  de  su  Patria. 
La  última  de  nuestras  Asambleas  provinciales  no 
podrá  ser  tan  inesperta  como  nuestro  primer 
Congreso  i  la  repetición  de  éstos  ha  ido  ilustran- 
do a  los  posteriores.  ¿Faltan  departamentos  ad- 
ministrativos? ¡Qué!  ¿Ni  aun  el  nombre  de  de- 
partamentos merecen  provincias  que  se  unen 
federalmente?  No  tienen  administración  teniendo 
Lejislatura,  Poder  Ejecutivo,  etc.  ¿Les  falta  una 
Constitución  provincial?  El  reglamento,  cuya  san- 
ción resiste  la  Asamblea  de  Santiago,  tiene  el 
objeto  de  que  las  rija  provisoriamente  hasta  el 
tiempo  en  que  dicten  su  Constitución  provincial 
permanente. 

Adelanta  mas  la  Asamblea:  Solo  en  Chile,  (di- 
ce) pudiera  ocurrir  que,  sin  estar  sancionada  la 
Constitución  Jeneral  del  Estado,  se  pusiese  a  las 
provincias  independientes  i  organizadas  en  Repú- 
blicas. Al  leer  esta  cláusula  de  las  instrucciones 
era  de  sospechar  (si  no  constase  lo  contrario), 
que  las  Asambleas  se  componían  de  estranjeros. 
Porque  ¿cómo,  hijos  del  país,  permitir  que  se 
estampe  en  un  papel  que  ya  se  destinaba  a  la 
prensa  una  espresion  tan  injuriosa  al  honor  na 
cional?  Volvamos  por  él.  Nojseria  Chile  solo 
donde  sin  haber  Constitución  Jeneral  del  Estado, 


existiesen  independientes  las  provincias  i  organi- 
zadas en  Repúblicas.  En  Norte  América,  los  mas 
de  los  Estados  estaban  constituidos  e  indepen- 
dientes antes  de  darse  la  Constitución  Jeneral  i 
aun  el  acta  constitutiva,  sin  embargo  oían  la  voz 
del  Congreso  Continental,  en  cuanto  les  indica- 
ba para  la  defensa  común  i  así  triunfaron  contra 
su  metrópoli  i  fueron  la  admiración  de  toda  Eu- 
ropa. No  por  esto  queremos  decir  que  se  deje 
de  dar  la  Constitución  Jeneral.  En  tl'a  está  en- 
tendiendo el  Congreso. 

Empeñada  la  Asamblea  en  impugnar  la  federa- 
ción ominosa  (como  dice),  no  podia  olvidar  el 
ejemplo  favorito  de  los  unitarios  que  es  el  de  la 
horrible  guerra  civil,  que  han  sufrido  i  sufren 
las  Provincias  Unidas  de!  Rio  de  la  Plata,  i  atri- 
buye al  Congreso,  que  quiere  arrastrar  a  los 
pueblos  de  Chile  al  mismo  grado  de  discordia  i 
disolución.  Para  satisfacerle,  es  necesario  referir 
algo  de  lo  que  tanto  se  ha  dicho  sobre  el  oríjen 
de  esos  desastres,  mas  por  contestar  que  por 
creer  que  la  Asamblea  lo  ignore.  Querían  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  ser  libres  por  me- 
dio de  la  federación;  los  ( 'lobiernos  i  sus  prosélitos 
lo  resistían,  porque  la  unidad  les  daba  un  poder 
mas  estenso.  He  aquí  la  lucha  sangrienta  entre 
el  poder  i  los  pueblos.  ¿Pero  de  quién  es  la  cul- 
pa? ¿Sacrificarían  los  pueblos  su  libertad  para 
desarmar  el  poder?  Es  mui  preciosa  para  no 
comprarla  a  cualquiera  costa. 

En  Chile  no  debemos  tener  esos  desórdenes, 
mientras  los  poderes  marchen  de  acuerdo  con  la 
opinión  pública,  i  haya  en  la  Lejislatura  Nacional 
enerjía  i  suficiente  tino  político,  para  conducirse 
en  obra  tan  grandiosa,  i  principalmente  para 
centralizar  la  funesta  influencia  de  la  aristocra- 
cia, que  aspira  siempre  a  un  predominio  esclu- 
sivo sobre  el  resto  de  la  sociedad  (r);  mas,  en 
todo  evento  no  hai  que  dudar  que  los  pueblos 
no  retrogradarán;  ya  conozco  bien  que  de  nada 
les  sirve  la  independencia  nacional,  sin  la  liber- 
tad civil,  i  el  ejemplo  mismo  con  que  se  les  pre- 
tende arredrar  será  su  mas  fuerte  estímulo.  ¿No 
es  verdad  que  el  Congreso   de  Buenos  Aires  ha 

(i)  (Oh  infernal  aristocracia! 

Monstruo  de  disolución, 
Que  contrastas  la  opinión 
Con  la  mas  fuerte  eficacia; 
Cuan  notable  es  la  desgracia, 
Que  trae  tu  solicitud, 
Pues  quieres  que  la  actitud 
Se  cifre  en  el  nacimiento, 
Con  desprecio  del  talento, 
Del  mérito  i  la  virtud. 

El  sistema  federal, 
Con  un  justo  proceder 
Sin  distinción,  al  nacer 
Declara  a  todo  hombre  igual; 
I  si  el  patriota  cabal 
Este  parecer  prefiere 
Bien  claramente  se  infiere 
Que  no  es  un  buen  ciudadano 
Aquél  que  este  objeto  sano 
Injusto  contraviniere. 
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convenido  en   fin,   en    dictar  una   constitución 
federal?  He  ahí  el  fruto  de  la  constancia. 

Nada  es  mas  fácil  que  hacer  deducciones  ar- 
bitrarias de  hechos  inexactamente  referidos.  Así 
hace  la  Asamblea  cuando  dice  que  no  es  menos 
chocante  uno  de  los  artículi  s  del  reglamento 
provisorio  que  ofrece  a  las  provincias,  que  el  te- 
soro nacional  sufragará  a  los  gastos  de  su  admi- 
nistración; de  aquí  infiere  como  cierta  la  ruina 
del  Estado,  porque  el  actual  ICrario  no  alcanza 
para  llenar,  siquiera,  las  cargas  mas  urjentes  de 
la  República,  i  que  por  esta  causa  no  se  pagan 
los  empleados,  ni  se  pueden  mandar  enviados  a 
potencias  estranjeras,  cubrirse  los  intereses  del 
empréstito  de  Londres,  i  en  fin,  que  este  Erario 
no  pueda  cargarse  con  los  gastos  de  administra- 
ciones provinciales,  los  que  en  Norte  América 
no  bajan  de  cincuenta  mil  pesos  por  los  Estados 
mas  pequeños. 

Analicemos  en  breves  líneas  todo  ese  gran  apa- 
rato de  males.  Por  el  artículo  42  del  reglamento, 
lo  que  se  dispone  es  que  los  empleados  provin- 
ciales continúen  pagándose  como  hasta  aquí,  por 
la  caja  nacional.  Habla  de  los  ya  establecidos, 
porque  el  artículo  44  previene  a  las  Asambleas  se 
abstengan  por  ahora  de  crear  nuevos  empleos. 
I  siendo  así,  ¿qué  nuevos  gastos  sobrevienen  al 
Erario,  si  siempre  se  han  pagado  por  él  estos  em- 
pleados? No  es  otro  que  el  de  los  secretarios  i 
amanuenses  de  Asambleas  i  Senados,  de  que  ha- 
bla el  artículo  43,  i  cuyas  rentas,  inclusos  los  gas- 
tos de  oficina,  ascienden  anualmente  en  todas 
las  ocho  Asambleas  a  solo  dieziocho  mil  cuatro- 
cientos pesos.  ¿1  sei'á  posible  que  por  la  eroga- 
ción de  tan  corta  suma  la  República  ////eJe  sin 
Ejército,  sin  funcionarios  i  sufra  una  disolución 
horrorosa? 

Desengáñese  la  Asamblea,  ya  en  las  provincias 
no  pueden  faltar  hombres  que  refiexionen  que, 
conforme  el  Erario  Nacional  vaya  exonerándo- 
se de  contribuir  para  gastos  provinciales,  las  pro- 
vincias deben  también  exonerarse  con  igual 
proporción  de  contribuir  para  ese  mismo  Erario, 
1  que  la  diferencia  va  a  ser,  que  ellas  pagarán  por 
su  propia  mano,  lo  que  antes  se  pagaba  por  la 
de  sus  tutores.  Reñexionarán  también  que,  redu 
ciéndose  al  fin  lo  que  habían  de  contribuir  a  solo 
lo  preciso  para  gastos  nacionales,  se  le  deberán 
hacer  constar  éstos  por  medio  de  un  presupuesto 
anual  exacto  i  determinado  que  sancione  la  I.ejis- 
latura;  reflexionarán,  que  así  como  Norte-Améri- 
ca, a  virtud  de  esa  gran  moderación  i  economía  que 
se  confiesa  (i  es  uno  de  los  resultados  benéficos 
de  la  federación),  sostiene  todos  sus  gastos  na- 
cionales con  solo  los  ingresos  de  sus  aduanas,  re- 
ducidos a  los  derechos  de  importación  i  espor- 
tacion,  i  a  mas,  ha  amortizado  con  ellos  la  gran 
deuda  que 'contrajeron  en  la  guerra  de  su  indi- 
))endencia,  deberá  acaecer  lo  mismo  en  ("hile 
(cuyas  aduanas  producen  como  un  millón  anual), 
desde  el  dia  que  se  adopte  esa  misma  modera- 
ción i  economía  i  cese  la  gran  dilapidación  de 


nuestras  rentas,  i  de  consiguiente,  que  los  diez- 
mos, alcabalas  i  toda  otra  contribución  interior 
debe  quedar  a  beneficio  privativo  de  las  provin- 
cias. Reflexionarán,  por  último,  que,  si  algunos 
Estados  de  Norte  América  (ejemplo  con  que  se 
les  quiere  asustar),  a  los  cincuenta  i  tantos  años 
de  su  emancipación  política,  consumen  cincuen- 
ta mil  pesos  en  los  gastos  de  su  administración 
interior  (1);  los  de  Chile,  en  los  primeros  de 
igual  emancipación,  harán  lo  que  puedan  e  irán 
progresivamente  elevándose  al  rango  i  engrande- 
cimiento en  que  se  ven  aun  los  mas  pequeños 
que  forman  la  federación  norte-americana. 

Dos  hechos  falsos,  falsísimos,  sienta  la  Asam- 
blea e  increpa  por  ellos  al  Congreso. 

i.°  La  absoluta  independencia  en  que  se  deja  a 
los  majistrados provinciales  respecto  del  Gobierno;  i 
2.°  La  multitud  de  elecciones  sin  una  Ici  que  las 
organice. 

En  cuanto  al  primero,  los  majistrados  provin- 
ciales so'o  son  independientes  en  lo  que  respec- 
ta al  réjimen  interior  de  sus  provincias  (que  es 
otro  i  el  principal  efecto  inestimable  de  la  fede- 
ración), pero  son  dependientes  i  obligados  a 
obedecer  las  leyes  nacionales  i  órdenes  que  con- 
forme a  ellas  les  impaita  el  Jefe  Supi-emo  de  la 
Nación.  I  en  caso  de  infracción  pueden  ser  acu- 
sados ante  cualquiera  de  las  dos  Cámaras,  que 
fe  rman  el  Congreso  Nacional  i  seguírseles  un 
juicio.  Véase  el  artículo  35  del  proyecto  de  Cons- 
titución. 

En  cuanto  al  segundo.  Las  elecciones  popu- 
lares prevenidas  por  el  Congreso,  son  las  de  in- 
tendentes, gobernadores  de  partidos.  Cabildos  i 
curas.  ¿I  no  ha  visto  la  Asamblea  que,  para  cada 
una  de  esas  elecciones,  se  ha  dictado  una  lei  es- 
pecial que  detalla  la  forma  de  verificarla?  ¿Igno- 
ra que  conforme  a  ella  los  pueblos  han  elejido 
pacíficamente  esos  funcionarios  i  se  hallan  mejor 
avenidos  que  con  los  anteriores  sátrapas?  Pacífi- 
camente, si  nada  ha  sucedido,  de  lo  que  se  pro- 
nosticaba por  algunos  (entre  ellos  no  pocos  de 
los  miembros  que  componen  esa  Honorable 
Asamblea),  que  dar  a  los  pueblos  esa  facultad 
era  envolverlos  en  una  guerra  civil;  mejor  aveni- 
dos. Sí.  Ningún  pueblo  renunciaría  ahora  ese 
derecho  para  volver  a  recibir  los  delegados  i  cu- 
ras nombrados  por  el  poder.  Tampoco  han  de.s- 
obedecido  al  Supremo  Mandatario  de  la  Re[)ú- 
blica,  que  era  otro  de  los  augurios  fatales  i  en  el 
que  mas  se  inculcaba.  El  movimiento  del  24  de 
Enero  nos  presenta  ya  un  ejemplo.  No  hubo  go- 
bernador que  en  el  acto  no  diese  cuiuplimiento 

(i)  El  apreci.ihle  escritor, 

Del  telégrafo  ha  ofrecido 
Comprolíar  cuan  falso  ha  sido 
Ese  gasto  engañador, 
I  por  lo  mismo,  el  autor 
Del  contesto  inapreciable 
No  cree  ser  indispensable 
Pugnar  con  mas  detención 
Esa  impudente  aserción 
Que  otro  hará  luego  palpable. 
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a  las  órdenes  del  Presidente,  i  si  hubo  esa  exac- 
titud para  concurrir  a  sofocar  un  movimiento 
que  no  dejaba  de  tener  en  su  abono  alguna  par- 
te de  la  opinión  pública,  ¿cuál  no  seria  si  Irs  ór- 
denes tuviesen  por  objeto  la  destrucción  de  un 
tirano  interior  o  de  un  invasor  estranjero?  Por 
todos  respectos  la  Nación  i  los  pueblos  han  me- 
jorado mediante  esas  leyes,  que  con  tanto  em- 
peño se  procura  desacreditar,  i  que  solo  la  Asam- 
blea de  Santiago  ha  desobedecido  (i.) 

Pero  no  se  trata  por  ahora  (coniinda  la  Asam- 
blea) de  formar  un  análisis  del  reglamento  provi- 
sorio de  la  Constitución  federal.  Hace  bien  la 
Asamblea,  porque  si  contra  los  dos  artículos,  que 
por  chocantes  (como  dice)  ha  elejido  para  im- 
pugnar, solo  ha  espuesto  lo  que  mas  bien  favore- 
ce al  sistema  de  federación,  como  se  ha  demos- 
trado, ¿qué  podrá  decir  contra  los  que  no  le 
han  merecido  esa  elección?  Hablemos  con  fran- 
queza. Si  el  cm|)  ño  que  tiene  la  Asamblea  de 
impugnar  ese  reglamento  lo  convirtiera  en  pro- 
curar que  se  plantease  ella,  haría  un  gran  bien  a 
la  provincia  que  representa.  Es  indudable  que 
las  provincias  necesitan  una  lei  per  la  que  nive- 
lar su  réjimen  interior,  mientras  se  dan  consti- 
tución; i  o  bien  sea  ese  reglamento  u  otro  mejor 
que  se  medite  conforme  al  sistema  de  gobierno 
ya  sancionado;  el  Congreso  es  obligado  a  darlo; 
de  lo  contrario  se  hará  responsable  a  los  males, 
que  probablemente  deben  resultar.  ¿I  qué  se  dirá 
entonces?  Efectos  funestos  de  la  federación. 

No  es  de  omitir,  sin  contestar,  la  observación 
que  la  Asamblea  hace  al  Congreso  sobre  los 
pueblos  de  Chile,  i  basta  decirle  que  nunca  esta- 
rán mas  seguros  de  todo  influjo  esiranjero.  El 
sistema  federal,  al  paso  que  da  a  los  pueblos  li- 
bertad, proporciona  todos  los  elementos  para  que 
la  autoridad  nacional  los  observe  en  la  unión. 
No  hai  necesidad  de  esplanarse  mas  en  este  pun- 
to, bastando  con  remitirse  al  número  i.°,  attícu- 
lo  2°  del  reglamento  provisorio. 

Después  de  todas  estas  observaciones,  descien- 
de la  Asamblea  a  impartir  sus  mandatos  a  los 
diputados  al  Congreso  Nacional  que  elijió  la  pro- 

(l)  ¿No  es  desobe^lecimiento 

El  que  la  Asamblea  ejerce, 
Cuando  trata  de  oponerse 
De  intendente  e!  nombramiento 
Según  la  lei,  que  a  este  intento 
El  Congreso  ha  sancionado? 
I  si  las  otras  han  dado 
Obediencia  a  la  Nación, 
¿Por  qué  causa  o  qué  razón 
Solo  ésla  se  ha  denegado? 

Si,  pues,  los  C.ibildos  son 
Del  pueblo  un  órgano  tal, 
¿\o  es  la  mas  pura  i  legal 
Por  ellos  esta  elección? 
I  el  hacer  oposición 
A  esta  justa  facultad, 
¿No  es  coarlar  la  libertad? 
¿No  es  tener  el  pueblo  opreso? 
Mas  ¿qué  se  dice  con  eso? 
¡¡¡Qué  tal,  pueblos,  escuchad!!! 


vincia  de  Santiago.  El  primer  mandamiento  es 
que  se  opongan  a  toda  lei  que  tienda  a  estable- 
cer la  federación  i  sostengan  el  sistema  unitario. 
Aunque  se  estudie  la  moderación,  no  sabemos 
qué  nombre  dará  esa  orijinal  ocurrencia,  que  no 
ofenda.  Oiga  la  Asamblea  las  siguientes  reflexio- 
nes; 

Si  en  su  conciencia  hallan  los  diputados  que 
el  único  sistema  de  gobierno  que  puede  hacer 
feliz  la  Nación,  es  el  federal  (i  ésta  ha  sido  i  será 
siempre  la  opinión  del  que  suscribe),  ¿cómo  im- 
pugnarlo i  adherir  al  que  crean  el  destructor  de 
la  libertad?  Si  el  poder  de  la  Asamblea  de  San- 
tiago alcanzase  hasta  dominar  sobre  las  concien- 
cias, seria  seguramente  el  mas  excelso  que  hai 
sobre  la  tierra;  es  poco  decir,  excedería  casi  la 
esfera  de  divino.  Si  no  es  posible  afirmar  esto, 
no  resta  otra  cosa  que  prevenir  a  los  diputados 
que  renuncien.  ¿I  si  los  que  nuevamente  se  eli- 
jan son  de  la  misma  opinión?  Renuncien  tam- 
bién, hasta  que  la  opinión  recaiga  en  unitarios  o 
en  hombres  capaces  de  doblegarse  a  opinar  por 
ajena  conciencia  i  no  por  la  propia.  Eso  sí  es 
posible,  mas,  veamos  el  resultado.  La  misma  au- 
toridad que  tiene  la  Asamblea  de  Santiago  tienen 
las  demás.  Supongamos  ahora  que  cada  una  pre- 
ceptúa a  los  di|nitados  de  su  provincia  que  opi- 
nen por  distinta  forma  de  gobierno  i  por  distintas 
leyes.  Se  reúnen  éstos  en  Congreso,  manifiestan 
sus  instrucciones  preceptivas.  ¿I  qué  mas  hacen? 
¿Discutir?  Es  inútil,  porque  cualquiera  que  sea 
la  fuerza  del  raciocinio,  no  puede' alterarse  la  lei 
inviolable  de  la  Asainblea.  ¿Qué  tal  Congreso 
Constituyente?  Si  se  dijera:  Solo  en  la  Asamblea 
de  Santiago,  puede  oírse  esto,  la  Asamblea  se 
ofendería,  no  obstante  que  antes  había  dicho: 
Solo  en  Chile  severa^  etc.,  con  injusticia  de  la  Na- 
ción i  de  los  individuos  que  la  componen.  Se 
querrá  ocurrir  al  ejemplo  de  las  Asambleas  de 
Conce|)cion  i  Coquimbo.  Pero  a  mas  de  lo  que 
el  Congreso  tiene  resuelto  sobre  el  ¡larticular,  es 
necesario  distinguir  entre  instrucciones  que  se 
dan  para  defender  derechos  peculiares  e  inheren- 
tes de  una  provincia  i  los  que  ofenden  o  atacan 
los  derechos  de  las  otras. 

Segundo  mandamiento:  Que  al  mismo  tiempo 
redamen  ¡os  diputados  por  unas  instituciones  que, 
consenmndo  el  sistema  unitario,  proporcionen  a  las 
provincias  la  facultad  de  cuidar  i  entender  sobre 
su  economía  interior,  orden,  libertad  i  prosperi- 
dad provincial.  En  cuanto  a  la  unidad,  ya  se  ha 
contestado;  sobre  lo  segundo  se  desea  saber  qué 
se  quiere  dar  a  entender  por  economía  interior: 
SI  es  que  las  provincias  puedan  ejercer  por  su  ré- 
jimen interior.  El  que  suscribe  ya  ha  presentado 
el  reglamento  provisorio,  en  el  que  se  les  deja 
ese  réjimen  con  toda  la  eslension  que  pueda  de- 
searse, i  no  será  culpa  suya  ni  del  sistema  federal 
si  el  Congreso  no  lo  tomó  en  consideración,  si 
deja  esc  vacío,  que  seguramenle  traerá  desórde- 
nes en  la  República  por  la  inesperíencía  de  las 
provincias. 
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Tercer  mandamiento:  Que  ¡a  Nado?i  direda  o 
representativamente  influirá  en  ¡a  elección  i  desti- 
tución de  los  supremos  majisirados  nacionales, para 
contener  el  despotismo.  Aquí  es  preciso  detenerse, 
porque  este  precepto  deja  ya  entrever  tendencia 
a  la  Constitución  del  año  23,  que  preveía  esas 
elecciones  í  destituciones  por  la  Nación.  ¿Pero 
en  qué  forma?  Era  la  siguiente:  Los  ocho  Con- 
sejos departamentales,  compuestos  de  tres  indi- 
viduos cada  uno;  el  Senado,  que  se  compone  de 
nueve,  i  el  Supremo  Director  de  la  República, 
cada  majistratura  de  éstas  calificaba  desde  uno 
hasta  tres  individuos  i  las  Asambleas  electorales 
habían  de  votar  precisamente  por  uno  de  los  ca- 
lificados. ¿I  merecerá  esto  el  nombre  de  elección 
por  la  Nación?  I  si  el  Supremo  Director,  con  su 
terrible  influjo,  se  ganaba  a  las  nueve  majistra- 
turas,  como  que  todas  ellas  no  contaban  mas 
que  treinta  i  tres  individuos,  si  se  completaban  a 
no  calificar  mas  que  a  un  ciudadano  (o  sean  dos 
o  tres),  pues  por  un  artículo  espreso  se  previene 
que  no  embaraza  que  los  calificados  por  una  au- 
toridad, sean  calificados  por  las  otras,  ¿qué  elec- 
ción quedaba  a  los  pueblos? 

Parecerá  increíble  que  en  una  constiiucion  se 
estampase  esta  orijinalidad  tan  chocante.  Pero 
ella  existe  impresa  i  puede  verse.  Por  eso,  al  tra- 
tarse de  anularla  en  el  Congreso  del  2^,  el  que 
suscribe  insistió  eficazmente  en  que  se  discutiese, 
al  menos  por  ocho  días,  que  habrían  bastado 
para  patentizar  los  vicios  enormísimos  de  sus  ba- 
ses. Pero  nuestras  Lejislaturas  tienen  la  desgracia 
de  precipitarlo  todo,  Se  confesaiá  así  con  el  sa- 
bio Blanco,  que  él  contiene  cosas  filantrópicas; 
tal  es  el  artículo  8.",  único  que  este  escrito  cita; 
mas,  recordamos  sobre  lo  del  poeta.  Sic  vos  non 
vobis,  etc.  (i). 

Confrontemos  ahora  con  esa  forma  de  elec- 
ción, la  que  prescribe  el  proyecto  de  Constitución 
presentado  al  Congrero.  Según  él,  los  electores 
son  cerca  de  trescientos  ciudadanos,  nombrados 
a  este  solo  efecto  por  los  pueblos  i  que  no  se  ha- 
llan funcionando  de  antemano.  Tienen  libertad 
de  elejir  a  los  que  consideren  mas  dignos  entre 
todos  los  chilenos.  El  Ejecutivo  Nacional  ni  nin- 
guna otra  autoridad   interviene  en  este  acto  tan 


(i)         Este  alucie  a  la  le!,  le!  la  mas  pura 
De  cuantas  la  Nación  ha  sancionado, 
I  con  la  cual,  la  triste  esclavatura 
Sus  cadenas  al  fin  ha  destrozado. 

Feliz  o  raza  lilire  por  ventura, 
Mas  feliz  aun  aquel  que  en  e!  Senado 
Del  año  veintitrés  en  sus  sesiones 
Rompió  con  su  espresion  vuestras  prisiones, 

!>lzad  la  frente,  ved  a  ese  virtuoso 
'-idéntico  a  Washington  alegando 
Zuestra  igualdad,  derecho  el  mas  precioso, 
"firmeza  i  entusiasmo  proclamando. 
'>  él  ;oh  pueblo!  deheis  el  luminoso 
Zorte,  que  el  rumljo  cierto  está  mostrando, 
Hodos  seguid  sus  huellas  a  porfía; 
Kncontrareis  la  paz  i  la  armonía,^ 


sagrado.  Sobre  todo,  es  la  forma  que  observa  la 
República  mas  sabia  de  todo  el  orbe,  Norte  Amé- 
rica. 

Destitución  de  majistrados  nacionales.  La  for- 
ma que  esa  misma  Constitución  prescribe  para 
ella  es  la  de  listas  con  piquetes.  Todos  los  ciu- 
dadanos que  tienen  derecho  de  sufrajio  se  reú- 
nen en  sus  respectivos  distritos,  i  concluyéndose 
a  la  suerte,  la  mitad  se  reparte  a  cada  uno  de  los 
no  escluidos,  la  lista  de  los  majistrados  naciona- 
les, i  proceden  secretamente  a  dar  corte  en  el 
piquete  del  nombre  de  M\\it\  majistrado  que  cada 
uno  quiere  destituir.  No  hai  duda  que  esto  pre- 
senta en  teoría  algún  aspecto  de  liberalidad,  pero 
en  la  práctica  seria  un  caos  de  desorden  i  confu- 
sión; ¡qué  intrigas,  qué  cabalas,  así  para  ganar  a 
los  sufragantes,  como  al  realizar  esos  inmensos 
escrutinios! 

Según  el  proyecto  de  Constitución  nada  de 
esto  puede  resultar.  En  cualquiera  de  las  dos  Cá- 
maras que  componen  el  Congreso  Nacional  pue- 
de el  Presidente  de  la  República  (por  delitos 
determinados  por  la  leí)  i  otros  altos  majistrados 
ser  acusados;  si  se  les  destituye  i  declara  haber 
lugar  a  formación  de  causa,  conoce  de  ella  el  Su- 
premo Poder  Judiciario.  ¿Puede  darse  un  medio 
mas  sencillo  i  que  mejor  concille  el  bien  i  segu- 
ridad de  la  Nación  con  el  honor  del  majistrado? 
No  es  una  invención  de  la  Comisión  que  lo  ha 
presentado;  es  lo  que  se  practica  en  la  misma  Re- 
pública de  Norte  América  i  cuyo  ejemplo  han 
seguido  las  de  Méjico  i  Cuatemala.  Pero  podre- 
mos deducir  de  las  comparaciones  hechas,  que  a 
las  veces  mejor  es  inventar  que  imitar. 

Cuarto  mandamiento.  Que  las  provincias  tengan 
una  Asamblea,  que  sin  esas  ilusorias  i  peligrosas 
soberanías  parciales  puedan  velar  sobre  el  orden, 
dirijiéndosc  no  por  sus  leyes  particulares  sino  por 
leyes  uniformes  i  peñérales  de  toda  la  Nación  que 
concurren  de  los  cuerpos  nacionales  i  representati- 
vos que  nombren  los  pueblos. 

Recordamos  aquí  que,  según  la  precitada  Cons- 
titución de  23,  también  habían  Asambleas  con 
el  título  de  electorales.  Se  daba  ese  nombre  a 
esas  reuniones  anuales  que  tenían  por  único  i 
esclusivo  objeto  hacer  las  elecciones  i  destitu 
clones  en  las  formas  que  antes  se  ha  analizado. 
Ahora  también  se  quiere  i  se  manda  que  haya 
Asambleas,  pero  solo  pr.ra  velar  sobre  el  or- 
den (deberemos  llamarlas  de  vijilancia).  Mas 
permítase  preguntar:  ¿No  será  esta  atribución 
mas  propia  de  los  que  ejercen  ,'una  autoridad 
meramente  ejecutiva?  O  si  se  quiere  que  sean 
corporaciones,  ¿no  bastarán  para  tan  pequefia 
atención  los  Cabildos  que  anualmente  se  elijen? 
Tal  vez  no  se  negará,  pero  se  dirá  que  es  nece- 
sario contemporizar  con  la  manía  de  los  pueblos 
sobre  tener  Asambleas,  concediéndoselas,  aun- 
que sea  en  el  nombre.  Mas,  esto  pugna  con  la  jus- 
ticia i  la  decencia.  Con  la  justicia  |)orque  ¿bajo 
qué  pretesto  niegan  a  las  provincias  derechos  de 
dictar  sus  leyes  municipales,  mediante  las  que 
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organizan  debidamente  su  administración  inte 
rior?  ¿Por  qué  confiarla  a  la  I.ejislatura  i  Poder 
Ejecuti\o  Nacionales  que,  empleadas  en  objeto 
de  mas  alta  importancia  (los  que  afectan  a  toda 
la  Nación)  i  sin  tener  presentes  las  circunstancias 
locales,  o  no  las  darían,  o,  dándolas,  no  serian 
las  mas  convenientes?  A  la  decencia,  porque  un 
Congreso  no  debe  ocuparse  de  resoluciones  no- 
minales i  puramente  evasivas,  sino  de  las  que 
produzcan  un  real  i  efectivo  bien  a  los  pue- 
blos. 

Con  esto,  el  que  suscribe  deja  evacuada  su 
contestación  a  las  instrucciones  preceptivas  de 
esa  Honorable  Asamblea,  sin  embargo  que  no  era 
obligado  a  darla  mientras  la  Asamblea  no  acre- 
ditase los  poderes  que  la  autorizan  para  esta 
empresa;  mas,  no  se  ha  detenido  en  esto,  conven- 
cido que  es  de  la  última  importancia  elucidar 
materias  que  tienden  a  constituir  el  país. 

Impelido  de  la  misma  idea,  se  atreve  a  supli- 
car a  la  Honorable  Asamblea  interponga  su  in- 
flujo a  fin  de  que  el  digno  miembro  de  ella  dé  a 
luz  cuanto  antes  el  proyecto  de  Constitución,  que 
se  fabe  tiene  ya  trabajado.  Con  él  a  la  vista  po- 
drán los  periodistas  que  hoi  honran  nuestras 
prensas  manifestar  a  la  nación  las  ventajas  o  des- 
ventajas que  pueda  producir.  Su  publicación, 
cuando  los  pueblos  estén  ya  para  pronunciarse 
sobre  las  leyes  fundamentales  que  hayan  de  re- 
jirles,  podrá  la  maledicencia  suponer  que  se  ha 
diferido  con  designio  sorprendente. 

En  todo  caso,  es  necesario  que  su  base  sea  la 
federación,  ya  porque  es  una  lei  sancionada  por 
el  Congreso  i  ya  porque  ésta  es  la  tendencia 
irresistible  de  todas  !as  Repúblicas  de  Sud  Amé- 
rica i  con  especialidad  de  la  de  Chile,  que  puede 
gloriarse  de  que  ya  se  sepa  por  esa  bella  forma 
de  Gobierno,  muchos  siglos  antes  que  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América.  Los  araucanos 
no  han  conocido  otro,  i  dice  mui  bien  un  escri- 
tor bastante  respetado  de  la  Asamblea,  que  ellos 
han  sido  superiores  a  las  otras  naciones  en  su 
sistema  político  federativo.  1  si  confesamos  que 
eran  admirables  sus  instituciones;  si,  rejidos  por 
ellas,  fué  que  hicieron  contra  los  españoles  esa 
heroica  resistencia,  que  no  presenta  ejemplo  en 
la  historia,  i  que  nos  honramos  justamente  al 
recordarla,  ¿por  qué  ese  capricho  i  tenaz  resis- 
tencia a  la  federación?  ¿Por  qué  calificarla  de 
pmiuosú  i  hacer  que  el  país  se  envuelva  en  la 
anarquía  antes  que  verla  planteada?  La  pruden- 
cia dicta  no  hacer  esfuerzos  que,  al  paso  que  sean 
impotentes  para  alcanzar  el  fin  propuesto,  pue- 
dan causar  males  de  una  trascender.cia  i  res- 
ponsabilidad incalculables. 

Con  este  motivo,  el  que  suscribe  ofrece  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Asamblea,  los  sentimientos 
de  su  mayor  consideración   i  aprecio. — J.  M.  I. 
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La  Asamblea  de  la  provincia  de  Santiago  reco- 
noce en  la  doctrina  de  los  mas  excelentes  políti 
eos  su  derecho  de  comunicar  instrucciones  im- 
perativas. Lo  reconoce  en  la  práctica  de  todos 
los  pueblos,  especialmente  cuando  las  instruccio- 
nes emanan  de  una  corporación  en  quien  aque- 
llos pueblos  han  consignado  su  representación 
legal.  Lo  reconoce,  sobre  todo,  en  el  derecho 
natural  i  el  social  que  le  dan  las  circunstancias. 
Existe  un  pacto  solemne  celebrado  entre  el  Con- 
greso i  la  Nación,  por  el  cual  se  ha  estipulado 
que  la  organización  del  Estado,  en  sus  leyes 
constitucionales,  será  consultada  con  las  Asam- 
bleas provinciales,  i  sólo  tendrá  fuerza  de  lei  i  se 
hará  efectiva  si  la  mayoría  de  estas  Asambleas 
acepta  i  sanciona  dichas  leyes.  Este  pacto  se  tra- 
ta de  violar  del  modo  mas  escandaloso,  dictando 
leyes  provisorias  que  sin  consulta  de  las  Asam- 
bleas destrocen  la  República,  i  constituyéndola 
en  ocho  soberanías,  queden  disueltos  todos  los 
antiguos  vínculos  e  imposibilitada  la  Nación  de 
reducirse  a  sus  antiguas  formas,  si  no  fuese  por 
medio  de  una  sangrienta  insurrección  contra  sus 
mandatarios  locales  i  contra  los  nacionales  que 
se  hubiesen  establecido. 

US.  mismo  ha  proclamado  que  no  debe  exis- 
tir Constitución  hasta  que  estén  planteadas  de 
hecho  todas  las  formas  federales  i  se  acomoden 
a  ellas  los  pueblos  (quieran  o  no),  i  así  se  va 
efectuando  hasta  ahora. 

El  oponerse  a  semejante  abuso  no  son  instruc- 
ciones de  esas  comunes  i  que  pudieran  propo- 
nerse como  problema.  Las  instrucciones  de  que 
habla  US.  son  pretensiones  que  indican  los  pue- 
blos para  que  sobre  ella  delibere  un  Congreso. 
Pero  las  reclamaciones  que  hace  la  yVsamblea 
contra  la  violación  de  Jos  pactos  sociales  i  las 
órdenes  imperativas  comunicadas  para  que  se 
opongan  a  esta  violación,  son  la  espresion  de  un 
derecho  preexistente,_i  que,  en  el  mismo  día  que 
se  viole,  no  puede  existir  el  Congreso  que  las 
quebrante. 

Es  también  un  error  confundir  las  iristruccio- 
nes  económicas  con  las  que  se  confieren  sobre 
la  base  i  lei  fundamental  de  un  Estado.  Que  el 
Congreso  se  titule  Constituyente  o  con  la  autori- 
dad que  quiera,  si  trata  de  mudar  el  principio 
fundamental  del  Cobierno;  v.  gr.,  formar  de  una 
república  una  monarquía  o  destrozarla  en  distin- 
tas soberanías,  es  preciso^que  consulte  a  la  Na- 
ción sobre  una  trasformacion  de  esta  clase.  ¿.V 
quién  pudo  ocurrir,  ni  aun  en  teoría,  que  cin- 
cuenta hombres  nombrados  vagamente  i  sin  la 
facultad  esplícita  i  literal  de  establecer  una  mo- 
narquía, una  federación,  etc.,  puedan  determinar 


(i)  Este  Jocumento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Periódicos,  El  Vcidadeio  liberal,  lomo  XIII,  año 
1S27,  pajina  2S9  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. 
{^Nola  del  Recopilador. ) 
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de  la  suerte  de  la  República?  Una  cosa  es  orga- 
nizar el  sistema  político,  que  ya  existe,  i  otra 
innovarlo  desde  los  cimientos.  El  Congreso  pa- 
deció la  inadvertencia  de  no  consultar  a  los  pue- 
blos sobre  el  jénero  de  gobierno  que  necesitaban 
o  apetecían  para  organizar  su  Constitución  sobre 
aquel  principio,  i  es  mui  justo  i  mui  necesario 
que  los  pueblos  suplan  este  error,  advirtiendo  al 
Congreso  sobre  la  forma  de  gobierno  que  les 
conviene  e  instruyendo  a  sus  diputados  sobre  su 
voluntad  i  exijencias. 

Aun  contrayéndonos  a  instrucciones  económi- 
cas, es  una  ilusión  decir  que  las  instrucciones 
impiden  la  deliberación  de  los  diputados.  Es 
verdad  que  si  todos  los  pueblos  dan  instruccio- 
nes sobre  un  solo  i  numérico  punto,  no  debe  ni 
puede  deliberar  el  Congreso,  sino  ceñirse  relijio- 
samente  a  lo  dispuesto  por  la  mayoría  de  los 
pueblos  a  quienes  representa,  no  como  amo  o 
dueño  sino  como  personero.  Pero  si  las  instruc- 
ciones se  versan  sobre  negocios  locales  i  distin- 
tos; cuando  un  representante  espone  i  opina  por 
la  solicitud  de  su  pueblo,  queda  el  resto  de  los 
diputados  para  deliberar  libremente  sobre  lo  que 
convenga  a  los  intereses  naiionales  combinados 
con  los  de  aquel  pueblo. 

La  Asnmblea  conoce  la  facultad  de  instruccio- 
nes imperativas  que  tienen  los  puelilos;  pero,  ba- 
blando  francamente,  no  las  encuentra  conve- 
nientes en  los  pueblos  nuevos  i  en  fermentación, 
sino  en  casos  estraordinarios,  como  el  presente. 
Por  esto  mismo  se  abstuvo  de  comunicar  algu- 
nas a  los  diputados  i  esperaba  tianquilamente 
que  se  le  pasase  la  Constitución,  basta  que,  ocu- 
rriendo el  incidente  de  estarse  estableciendo /;-f- 
giL'smamente  las  formas  federales,  sin  consultar 
a  la  Nación,  se  vio  en  la  necesidad  de  contener 
este  daño  i  tina  violación  tan  clásica  i  tan  pe 
regrina. 

Sin  embargo,  ¿cómo  proí  edió  a  conumicar  sus 
instrucciones?  Dirijiéndose  previamente  al  Con- 
greso i  suplicándole  que  suspendiese  estas  leyes 
príjvisorias  i  aun  las  formas  federales,  exponién- 
dole, por  Gira  segunda  petición,  que  su  misión  i 
las  facultades  concedidas  por  los  pueblos  era 
para  constituirlos  de  un  modo  estable  i  no  para 
hacerlos  el  juguete  de  tentativas  provisorias  en 
materia  tan  grave  i  de  consecuencias  tan  irreme- 
diables, cual  era  destrozar  toda  la  Rcpiiblica. 
Vióse  tratada  con  bumillacion  i  desprecio;  cono- 
cía su  dignidad  i  sus  derechos  i  ha  protestado 
firmemente  que  será  la  primera  en  obedecer  i 
hacer  efectiva  la  Constitución  permanente  que 
dicte  el  Congreso,  siempre  que  la  sancione  la 
mayoría  de  las  provincias,  seari  cuales  fueren  sus 
bases  i  sus  consecuencias. 

Pero  que  de  ningún  modo  admitirá  leyes  po- 
líticas provisorias,  que  no  ha  encargado  la  Na- 
ción. 

Enti'elanto,  no  es  justo  que  ni   US.  ni  los  que 
esciiben  sobre  instrucciones  se  contraigan  a  esta 
cuestión  jtneral,  que  ya  no  es  del  dia  i  jamas  lo 
To.MO  XIV 


fué  de  nuestras  particulares  circunstancias.  No 
es  justo  que  los  diputados  que  se  han  tomado  la 
representación  de  Santiago  se  constituyan  en  an- 
tagonistas de  su  Asamblea  Provincial,  en  docto- 
res que  le  instruyan  de  sus  deberes,  en  jueces 
que  sufraguen  sobre  las  niisiiras  peticiones  de  la 
Asamblea  i  en  insultadores  a  su  inviolabilidad  i 
decoro.  Ellos  responderán  oportunamente  de  es- 
tos atentados  i  de  la  nulidad  con  que  están  re- 
vistiendo las  deliberaciones  del  Congreso,  con  la 
resistencia  i  la  judicatura  que  han  tomado  con- 
tra su  misma  provincia.  La  Asamblea  se  abstie- 
ne hasta  aquí  de  ulteriores  providencias  porque 
no  se  le  impute  que  destruye  la  integridad  del 
Congreso,  en  circunstancias  tan  difíciles  i  por- 
que en  adelante  se  entenderá  con  el  mismo  Con- 
greso. 

Dice  US.  que  las  Asamblea  no  deben  existir 
sin  una  regla  que  las  dirija,  aunque  sea  proviso- 
riamente. El  Congreso  no  debió  formar  Asam- 
bleas como  cuerpos  económicos  i  directivos  has- 
ta que  tuviese  una  constitución  que  las  organizase 
i  regulase.  Este  abuso  de  plantear  formas  cons- 
titucionales que  desoi-ganicen  la  Repiíblica  sin 
hacer  Constitución  (es  preciso  repetirlo)  solo 
pudo  hacerse  en  el  pacientísimo  Chile.  Ya  que 
se  han  planteado,  el  tiempo  que  se  ocupa  en 
discutir  reglamentos  provisorios  debe  emplearse 
en  formar  la  Constitución.  ¿Ignora  US.  que  la 
mayor  convulsión  que  padece  un  Estado  es  la 
mutación  de  su  organización  política?  ¿I  halla 
U.S.  que  esto  ])odrá  hacerse  provisoriamente  i 
para  que  se  practique  un  irres? 

Los  pueblos,  en  tal  estado  de  disolución  i  sin 
una  constitución  que  los  moderase  i  estableciese 
sus  relaciones  con  el  Gobierno  central,  serian 
víctimas  de  las  facciones  de  los  oligarcas,  que 
jamas  les  permitirían  reclamar  el  orden  ni  salir 
de  su  esclavitud.  Las  Asambleas,  por  ahora,  solo 
pueden  ser  unos  cuerpos  conservadores  de  nues- 
tras anteriores  instituciones  i  unos  representantes 
de  la  Nación  pai'a  aceptar  la  Constitución.  Sus 
demás  atribuciones  resultarían  del  Código  Na- 
cional. 

A  los  que  vivimos  en  Chile  i  hemos  Icido  las 
representaciones  de  Conce])cion,  de  Talca,  de 
Valdivia  i  las  cartas  de  Chiloé  iCauquénes  i  aun 
del  mismo  Coquimbo,  no  podrá  US.  persuadirles 
que  los  pueblos  quieren  i  se  lisonjean  con  la  fe- 
deración, i  con  una  federación  tal  ctral  resulta  de 
la  lei  de  atribuciones  i  del  proyecto  de  Consti- 
tución. 

Deje  US.  de  alucinar  a  los  pueblos  con  obli- 
gaciones su])ueslas  i  recursos  imajinarios.  Pri- 
meramente, no  hai  lei  ni  base  federal  que  obli- 
gue a  los  pueblos  ni  a  los  diputados.  Todos 
saben  que  no  solo  las  bases  constitucionales, 
sino  aun  la  organización  de  esas  bases  no  tienen 
fuerza  de  lei  hasta  la  aceptación  de  las  .'Vsam- 
b'eas  i  que,  en  esta  parle,  los  decretos  del  ('on- 
greso  .'■on  una  mera  indicación. 

Si  US.  cree  que,  oiganizár-dosc  la  Hacienda  de 
12, 


250 


CONGRESO  NACIONAL 


Chile,  podrá  ocurrir  a  sus  necesidades  nacionales 
i  federales,  comience  primero  por  organizar  es- 
ta Hacienda,  cuyo  espantoso  déficit  i  dilapida- 
ción confiesa  i  pondera  US.,  i  presentándonos 
recursos,  consúltese  entonces  si  queremos  fede- 
ración. US.  propone  que  nuestras  aduanas  bien 
arregladas  producirán  un  millón,  i  sabe  al  mismo 
tiempo  que  los  presupuestos  de  gastos  naciona- 
les, pasados  por  el  Ministerio  al  Congreso  de 
23  i  Senado,  llegaban  a  tres  millones.  ¿Porqué, 
pues,  provocar  a  los  pueblos  i  lisonjearlos  con 
que  podrán  aprovecharse  de  los  demás  ramos 
fiscales  para  su  economía  provincial?  .  .  . 

¿Para  qué  alucinarlos  con  ejemplos  de  Esta- 
dos Unidos,  Méjico  i  Guatemala  sin  tener  i  sin 
presentarle  las  circunstancias  1  la  estadística  de 
estas  Naciones?  Cuando  las  provincias  de  Norte- 
América  se  confederaron,  muchas  de  ellas  tenían 
individualmente  mas  fondos  fiscales  para  su  eco- 
nomía interior  que  toda  la  República  de  Chile,  i 
en  el  dia  sus  gastos  nacionales  importan  diezi- 
seis  millones  de  pesos  fuertes  i  sus  gastos  provin- 
ciales seis  millones;  en  intelijencia  que  jamas 
podremos  nivelarnos  a  la  simplicidad  i  modera- 
ción de  sus  gastos;  pues  su  Congreso  les  cuesta 
hoi  nueve  mil  pesos  anuales  i  el  nuestro  ochenta 
i  cuatro  mil ,  sin  embargo  de  luchar  con  la  mi- 
seria i  el  descrédito  estranjero  i  sin  contar  con 
los  sueldos  que  no  se  contribuyen  a  los  diputa- 
dos con  empleo. 

Méjico  tiene  provincias  mayores  i  mas  ricas 
que  todo  Chile,  1  sus  gastos  nacionales  importan 
diezisiete  millones  de  pesos,  i  para  éstos  (a  mas 
de  las  aduanas,  diezmos  i  demás  ramos  naciona- 
les) contribuyen  las  provincias  con  un  contin- 
jente  de  tres  millones  de  pesos. 

Guatemala,  mucho  mayor  que  Chile  i  con  las 
producciones  mas  preciosas  del  Universo,  por- 
que no  goza  la  opulencia  mejicana,  ha  sufrido 
cinco  convulsiones  federales,  i  la  provincia  de 
San  Salvador  ha  tratado  de  separarse  porque  re 
carga  sobre  ella  el  peso  federal,  lo  mismo  que 
pudiera  suceder  en  Santiago.  Sin  embargo,  los 
productos  industriales  i  naturales  de  Guatemala 
se  regulan  en  el  dia  en  mas  de  cincuenta  i  dos 
millones  de  pesos. 

No  ha  sido  el  conato  federal,  sino  la  federa- 
ción o  disolución  introducida  i/e  hccltú  i  sin  pre- 
ceder una  constitución,  la  que  en  la  República 
Arjentina  ha  derramado  i  debe  derramar  tanta 
sangre.  El  primer  efecto  de  esta  independencia 
i  disolución  de  la  unidad  nacional,  fué  el  ser  víc- 
timas aquellos  pueblos  del  despotismo  de  sus 
gobernadores  i  hoi  es  mu¡  difícil  que  vuelvan  al 
orden. 

¿I  por  qué  olvida  US.  las  desastrosas  federa- 
ciones de  Caracas  i  Santa  Fe,  cuya  historia  de 
sangre  derramada  por  los  españoles,  que  se  apro- 
vecharon de  su  disolución,  será  el  cuadro  mas 
horrible  que  presente  la  historia  en  la  sucesión 
de  los  siglos?.. .  ¿Qué  empresa  federal  no  ha  sido 
destrozada  en  la  América  del  Sur?  ¡I  Chile!  No 


quiera  US.  alucinarnos,  compare  su  actual  situa- 
ción. Observe  (pues  está  pasando  por  sus  ojos) 
ese  descrédito  político  i  financiero  con  que  nos 
retratan  los  estranjeros  en  el  último  abismo  de 
desorganización;  esa  vergüenza  con  que  del  mas 
alto  crédito  hemos  venido  a  ser  escluidos  del  re- 
conocimiento de  nuestra  independencia;  ese  des- 
orden de  los  pueblos  con  las  miserables  aleccio- 
nes de  párrocos  i  Cabildos,  esas  asonadas  en  el 
país  mas  moderado  i  pacífico;  esa  desmoraliza- 
ción i  relajación  de  costumbres  en  los  pueblos 
mas  inocentes,  sencillos  i  virtuosos  del  Universo. 
I  después  fije  US.  la  época  de  tan  atroces  cala- 
midades i  las  verá  comenzar  con  las  ideas  fede- 
rales i  crecer  con  las  últimas  disposiciones 
electorales  i  con  el  embrión  de  formas  federales 
que  se  han  establecido  en  los  pueblos.  Proclame 
después  US.  que  la  federación  es  lo  mas  admi- 
rable que  se  ha  descubierto  en  el  réjimen  políti- 
co para  la  libertad  i  prosperidad  social.  Sus  es- 
clamiciones  no  nos  borrarán  los  ejemplares  de 
nuestros  dias  i  de  nuestros  sucesos. 

¿I  por  qué  alucinar  a  los  pueblos,  dándoles  a 
entender  que  la  libertad  i  las  riquezas  están  vin- 
culadas a  la  federación?  ¿Existe  un  pueblo  mas 
libre  i  poderoso  que  el  de  Inglaterra?  ¿I  son 
acaso  federados?  ¿Lo  fueron  los  americanos,  pue- 
blo el  mas  libre,  culto  i  poderoso  en  e!  siglo  de 
Pericles?  Los  Estados  norte  americanos  no  son 
felices  por  ser  federados  (hartas  desgracias  i  erro- 
res federales  han  cometido  en  la  guerra  por  los 
defectos  de  este  sistema,  como  lo  lloraron  sus 
grandes  hombres  i,  entre  ellos,  el  inmortal  Wa- 
shington); son  felices  porque  son  virtuosos,  por- 
que se  hallan  en  la  virilidad  de  los  pueblos 
nuevos  i  pacíficos  i  por  su  dedicación  a  la  agri- 
cultura i  al  comercio. 

Inútil  será  entrar  en  los  detalles  i  comentarios 
que  US.  hace  a  las  cláusulas  de  la  Asamblea; 
aquí  no  se  disputan  cláusulas  ni  teorías,  sino 
grandes  intereses  que  comprometen  la  existencia 
de  la  República. 

Tampoco  tenemos  que  tratar  sobre  la  Consti- 
tución de  23  ni  sobre  la  estupidez  de  sus  lejisla- 
dores.  US.,  que  se  supone  con  conocimientos 
tan  superiores  a  ese  Congreso,  pudo  haberlo  ilu- 
minado cuando  circuló  un  decreto  jeneral,  fran- 
queando la  tribuna  a  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica para  que  espusiesen  las  observaciones  que 
creyeren  convenientes  sobre  el  proyecto  que  se 
publicó  cincuenta  dias  antes  de  discutirse,  i  cuan- 
do convidó  a  todos  los  literatos  para  que  escri- 
biesen sobre  él.  ( 1 ) 

(1)  l'ara  no  imputar  mala  fe  al  señor  Infante,  es  preci- 
so convenir  en  que  no  ha  leído  la  Consiuicion  del  23,  i 
se  ha  diiijido  por  informes.  Do  otro  modo  ¿cómo  pudo 
ignorar  que  en  aquella  Constitución  había  Asambleas 
provinciales  representativas  (a  m.is  de  las  electorales), 
con  el  tilulo  de  Consejo  departamental,  i  que  sus  atrilni- 
ciones  eran  mas  útiles  i  menos  pel¡¡;rosas  (|ue  las  que  hoi 
se  lei  han  declarado  a  estas  Asandjieas?  ¿Cómo  pudo 
asentar  en  olra  parte  que  estas  Asambleas  o  Consejos  se 
componían   únicamente  de  tres  individuos,   cosa  (jue  no 
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Por  conclusión,  la  Asamblea  reproduce  respec- 
to a  los  diputados  de  la  provincia  de  Santiago 
sus  prevenciones  hechas. 

El  que  suscribe  aprovecha  esta  ocasión  de 
significar  a  US.   su  singular  aprecio  i  considera- 


dicela  Constitución?  ¿Cómo  pu'Jo  creer  que,  deliiéndose 
regularmente  calificar  treinta  i  tres  candidatos  para  cada 
empleo,  i  haciéndose  esta  calificación  por  cuerpos  repre- 
sentativos diseminados  en  todas  las  provincias  del  Esta- 
do, pudiese  despotizar  el  Gobierno  en  todos  estos  Cuer- 
pos, i  ilespues  en  todos  los  ciudadanos  que  elijan  uno  de 
estos  treinta  i  tres?  ¿Cuánto  mas  fácil  será  despotizar  o 
influir  en  un  Congreso  reunido  en  la  capital  i  compuesto 
regularmente  de  vecinos  i  cortesanos  de  ella?  Pero  deje- 
mos apolojias. 

Lo  que  sí  queremos  es  asegurar  al  señor  Infante,  que 
el  individuo  a  quien  se  supone  autor  de  esta  Constitución, 
no  tiene  la  menor  tendencia  a  que  se  continúe  en  Chile. 
Él  confiesa  que  le  dispensan  alguna  consideración  varias 
personas  que  pueden  tener  iníluencia  en  la  suerte  de  la 
República,  i  por  lo  mismo  ha  querido  separarse  de  los 
Cuerpos  Lejislativos  a  que  ha  sido  llamado  por  el  voto 
nacional.  En  el  de  24,  electo  por  dos  veces  diputado  al 
Congreso,  se  escusó  por  des  oficios  antes  de  que  se  pro- 
moviese la  admirable  nulidad  de  su  elección.  En  el  de  25, 
electo  por  dos  provincias,  i  obligado  a  concurrir,  protestó 
púlilicamente  (los  Ministros  de  Estado  i  el  señor  don  Joa- 
quín Campíno  son  buenos  testigos),  que  en  cuanto  se  reu- 
niese toda  la  Representación  Nacional,  se  separaría  del 
Congreso  i  no  concurriría  a  ningún  proyecto  o  discusión  de 
Constitución.  Elejido  para  el  Congreso  de  26,  ha  visto  el 
señor  Infante  que  jamas  ha  concurrido  ni  quiere  concu- 
rrir, i  ha  pedido  que  se  subrogue  a  su  suplente.  Confiesa 
que  ha  trabajado  i  reformado  la  Constitución  de  23,  pero 
no  para  sorprender  con  ella,  como  se  recela  el  señor  In- 
fante, ni  aun  publicarla  en  Chile  sino  como  una  idea  po- 
lítica, que  alguna  vez  en  mejores  tiempos  pudiera  pro- 
porcionar una  u  otra  instrucción,  que  a  su  parecer  son 
útiles. 

El  señor  Infante  acusa  al  Congreso  de  23  de  estupidez 
i  precipitación  en  aprobar  aquella  Constitución.  En 
cuanto  a  precipitación,  comete  una  injusticia,  tanto  mas 
voluntaria  cuanto  tiene  a  sus  ojos  los  archivos  de  ese  Con- 
greso í  verá  allí  la  notable  multitud  de  sesiones  i  acuer- 
dos en  que  se  discutió  esta  Constitución,  a  vista  de  otra 
que  también  se  le  presentó,  i  habiendo  nombrado  previa- 
mente el  Gobierno  una  academia  de  revisores  a  su  satis- 
facción que  la  examinaron  en  muchas  sesiones,  í  formá- 
dose  otra  particular  en  casa  de  don  Joaquín  Larrain  para 
el  mismo  objeto.  Verá  que  no  fué  un  acuerdo  momentá- 
neo i  en  forma  de  asonada  como  la  discusión  i  sanción  de 
la  leí  de  federación  del  Estado  de  Chile,  o  como  el  mismo 
señor  Infante  asegura  que  se  sancionó  la  nulidad  de  la 
Constitución  de  23. 

En  orden  a  la  estupidez  del  Congreso,  que  sancionó, 
como  él  dice,  la  Constitución  que  no  entendió,  este  señor 
mejor  que  nadie  sabrá  hasta  dónde  .':e  estiende  la  esfera 
de  sus  conocimientos  i  el  peso  de  su  opinión,  i  por  consi- 
guiente, la  autoridad  que  merecen  sus  acertos.  Entretanto, 
la  Constitución  que  aprobó  aquel  Congreso  tiene  a  su 
favor  los  siguientes  testimonios  de  Europa  i  América. 

El  señor  Blanco,  cuyos  eminentes  talentos  políticos  í 
severa  crítica  se  han  hecho  tan  apreciables  en  Europa  i 
América,  después  de  impugnar  dos  o  tres  artículos  de 
aquella  Constitución,  se  esplíca  de  un  modo  tan  honorífi- 
co que  acaso  jamas  en  esta  épofa  se  ha  dicho  otro  tanto  a 
favor  de  alguna  constitución.  El  asegura;  "que  la  de  23 
tiene  mas  mérito  que  otra  ninguna  de  cuantas  se  han 
escrito  en  español;»  que  la  teoría  de  la  atribución  de  sus 
poderes  presenta  en  el  papel,  el  mejor  aspecto  de  cuan- 
tas ha  visto  en  esta  época  de  constituciones;.!  que  aun 
cuando  una  leí  de  Chile  hubiese  querido  derogar  esta 
Constitución,  debería  conservar  la  memoria  de  semejante 
escrito   político,   porque  en  él  resalta   el  progreso  de  las 


cion.  — Santiago,  Abril  27  de  1827. — Juan  Espa- 
ña, presidente. — Carlos  José  Correa  de  Saa,  di- 
putado secretario.— Al  señor  diputado  del  Con- 
greso Nacional,  don  José  Miguel  Infante. 


ideas  americanas  sobre  esta  materia;  que  si  Chile  ha  de 
ser  república  la  teoría  de  los  poderes,  de  su  Constitución, 
le  parece  excelente  i  capaz  de  evitar  los  funestísimos  nia- 
les de  las  frecuentes  reuniones  populares;  que  esta  Cons- 
titución, sí  llega  a  consolidarse,  tiene  seguramente  a  su 
favor  cuanto  la  teoría  puede  prometer;  que  en  ella  se  nota 
que  las  jentes  que  piensan  conocen  los  riesgos  i  daños  de 
las  reuniones  populares  i  tratan  de  conservar  al  pueblo 
sus  derechos,  sin  enloquecer  ni  darle  facultad  de  destruirse 
a  sí  propio  i  al  orden  jeneral  de  que  depende  su  felicidad. 

La  sociedad  que  trabaja  el  excelente  periódico  de  los 
Ocios  de  los  españoles  emigrados  i  que  hasta  principios 
del  año  de  26,  la  componían  los  hombres  mas  ilustrados 
que  tenia  España,  publicaron  en  el  mes  de  Noviembre 
<le  824  que  en  esta  Constitución  existían  rasgos  de  una 
sabiduría  i  virtud  dignos  de  copiarse  por  los  lejisladores 
de  otros  ^países.  I  en  el  cuaderno  que  comprende  el  mes 
de  Noviembre  de  825  se  dice  lo  siguiente: 

"Si  por  desgracia  llegan  a  verificarse  en  Chile  innova- 
ciones como  se  anuncia,  séanos  permitido  decir  que  en 
ningún  pueblo  las  juzgamos  menos  disculpables  que  allí. 
La  excelente  Constitución  de  aquella  República,  de  que 
hemos  hablado  en  nuestro  nitmero  S,  parecía  afianzar  para 
siempre  la  libertad  i  tranquilidad  de  los  chilenos.  Leyes 
que  protejen  altamente  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
una  acertada  distribución  de  poderes  que,  conteniendo  a 
cada  uno  en  sus  respectivos  limites,  evitan  sus  funestísimos 
choques  i  les  impiden  que  se  conviertan  en  tiranos,  un  sis- 
tema de  elecciones  que  proporciona  a  la  Nación  las  tres 
mas  apreciables  ventajas  de  obligarla  a  elejir  por  majistra- 
dos  a  sus  ciudadanos  mas  beneméritos,  virtuosos  e  indó- 
neos,  a  no  contar  entre  sus  funcionarios  públicos  sino  los 
que  la  misma  Nación  quiere  elevar  a  este'destino  i  estas 
elecciones  bajo  de  un  método  perfectamente  calculado  para 
mantener  la  quietud  i  el  orden,  alejando  toda  clase  de  in- 
trigas i  conmociones.  Una  mensura  cuyo  ejercicio,  por  ne- 
cesidad pacífico  i  tranquilo,  asegura  que  no  continuarán 
en  sus  funciones  los  majistrados  que  se  hayan  corrompido 
i  prevaricado  un  plan  de  educación  que  dirije  las  acciones 
del  ciudadano  desde  su  infancia  hasta  su  muerte,  en  armo- 
nía con  el  bien  público;  un  sistema  de  moralidad  en  que 
no  hai  una  bella  acción  perdida  para  la  Patria  ni  .sin  premio 
para  el  que  la  ejecuta,  son  bienes  que  los  chilenos  deben 
a  la  sabiduría  de  aquel  código  político  i  que  la  esperien- 
cia  les  haria  tocar  a  medida  que  le  hubiesen  puesto  en 
práctica,  fi 

"Mediten  los  chilenos  su  Con.stitucion  de  823  i  acalora- 
dos promovedores  de  la  federación,  encontrarán  quejamas 
podrán  establecerla  con  mejor  acierto,  con  mas  provecho 
para  la  República,  con  mayor  circunspección  i,  por  decirlo 
de  una  vez,  con  mas  sabiduría  i  tino  que  la  establece  en 
su  título  18...  "muchas  veces  corriendo  tras  el  vago  senti- 
do de  las  palabras,  se  olvidan  los  hombres  de  que  lo  que 
anuncian  es  lo  mismo  que  con  realidad  obtienen  tranquila- 
mente. Los  chilenos  han  adquirido  su  libertad  e  indepen- 
deuciacon  mucha  gloria;  no  deben  ahora  esponerse  a 
perder  los  bienes  reales  i  la  opinión,  premio  de  sus  sacrifi- 
cios, i  nosotros,  verdaderamente  amantes  de  aquellos  países 
flonde  se  ha  escojido  la  libertad,  nos  complacemos  en 
hacerles  estas  observaciones  en  que  solo  tiene  parte  el  deseo 
de  su  felicidad.il 

La  célebre  obr.T  francesa  titulada  Análisis  de  las  piezas 
políticas  mas  interesantes  publicadas  en  Europa  i  América 
desde  la  formación  de  la  Santa  Alianza,  dice: 

"Cuando  la  Constitución  chilena  no  tuviese  otro  mérito 
que  neutralizar  el  choque  de  los  Poderes  Lejislativo  i  Eje- 
cutivo,[sosteniéndolos' siempre  en  armonía  ¡respetabilidad, 
él  debe  excitar  i  obligar  en  cierto  modo  a  la  Nación,  jiara 
preferir  el  mérito  i  la  idoneidad  en  los  empleos  públicos 
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soüre  la  legalidad  de  l\  coniíi;cta  de  la 
Asamblea  de  Santl\go  al  dak  instruc^ 
ciones  a  los  diputados  de  l.\  i'rovincia. 

La  Asamblea   Provincial   de  Santiago   no  lia 
podido  ver  sin  terror  que  el  Congreso  discutiese 


pc)r  el  sistema  desús  elecciones  i  liain|iiila  i  inajesluosa, 
rejirobacion  de  un  majistrado  tirano  por  medio  de  una 
censura  nacional;  estos  tres  grandes  prolilemas  políticos 
absiiellos  en  la  Constitución,  forman  todo  su  elojio.  n 

El  Español  CoiislitiiL¡oi¡al(\\\ii  lleva  tres  ediciones  en  su 
miscelánea  política  i  de  ciencias  hasla  Enero  de  S25,  dice: 

"Que  la  Constitución  de  Chile  pronudgada  en  S23,  es 
una  prueba  patente  de  los  progresos  f[ue  ha  hecho  la  Amé- 
rica en  su  libertad  e  independencia. ,,  lisie  escritor  es  el- 
quc  halóla  de  la  lilantropía  de  su  artículo  S.",  que  el  seíior 
Infante  atribuye  a  Blanco  i  en  que  nos  canta  el  ,wV  rut  non 
vol'is,  como  si  todíj  lo  que  contiene  aquel  ailícido  hubiese 
sido  obra  de  alguna  Lejislalura  anterior  que  soli_)  ¡ironuiii^ó 
sus  tres  primeras  palabras. 

El  Correo  Literario  i  Político,  de  Londres,  que  es  el  me- 
jor papel  español  que  hoi  se  publica,  (dice  en  el  ni'im.  2." 
trimestre  de  Abril  de  S26,  pá¡ina  100):  "Que  del  mérito  de 
la  Constitución  de  23  se  ha  hablado  con  universal  elojio 
en  varios  periódicos  de  Europa. n 

Don  Benito  Lazo,  diputailo  de  Puno,  en  su  precioso 
papel,  cuyo  título  ^%:  Esposicion^  publicado  en  S26,  pajina 
25,  tocando  sobre  la  desorganización  actual  de  Chile,  dice: 
"Todos  sallen  el  ningún  efecto  que  produjo  la  Constitución 
de  aquel  Estado,  promulgada  en  29  de  Diciembre  de  S23, 
a  pesar  de  que  ella  ha  merecido  en  Europa  la  aprobación 
de  los  sabios.  11 

En  La  Abeja  Cliilena  se  habla  de  un  manuscrito  ameri- 
cano, lleno  fíe  profunda  sabiduría  ¡  sublime  política,  en 
donde  se  elojia  con  entusiasmo  la  Constitución  chilena  i 
me  consta  que  el  seííor  Abate  Pradt,  trataba  de  escribir 
sobre  ella. 

El  mismo  Gobierno  de  Chile,  al  reunir  el  presente  Con- 
greso i  pasarle  el  mensaje  directorial  de  4  de  jidio,  conlie- 
sa  francamente:  "que  la  Constitución  de  23  contiene  prin- 
cipios luminosos  i  grandes,  i  elevadas  ideas. n 

Esto  es  lo  que  sabemos,  a  pesar  de  nuestra  escasísima 
correspondencia  literaria,  i  con  solo  esto  basta  para  conocer 
que  ac'iso  no  se  ha  escrito  con  tan  jeneral  aprecio  algu- 
na otra  Constitución,  especialmente  cuando  tales  testimo- 
nios son  producidíis  después  de  salierse  que  estaba  derogada 
i  perseguida  en  Chile  i  hablándose  de  ella  en  países  tan 
remotos. 

Pero  aun  falta  el  mas  solemne  testimonio,  que  es  el  de 
envidia,  la  cual,  cuando  peisigue,  hace  un  sólido  homenaje 
al  mérito.  Estas  recomendaciones  han  exa^|n'l:lílo  In,  bilis 
de  dos. . .  i  otro  americano  que  ha  pagad..  ,iiii].li  i  i  lil..  ral- 
mente  aun  famélico  espaííol  para  que  escnl.jii  o.  niii.i  <  hile 
i  su  Constitución,  etc.  Dentro  de  muí  pocí;  sabrá  la  Na- 
ción, auténtica  i  solemnemente.  Testas  intrigas,  aunque  se 
callarán  los  nombres  de  los  maniobrantes. 

Entretanto,  es  preciso  confesar  que  la  Constitución  du 
23,  toda  obra  del  espíritu  humano  i  de  un  jeiiio  que  since 
ramente  se  reconoce  mui  limitado,  contenia  bastantes  de- 
fectos. 

Me  he  visto  en  la  repugnante  necesidad  de  publicar  es- 
tos testimonios,  en  oljsequio  esclusivo  de  aquella  Represen- 
tación Nacional,  que  tan  injustamente  se  emprende  de- 
gradar. Por  lo  que  respecta  al  que  se  supone  autor  déla 
Constitución,  ya  son  inútiles  las  invectivas  i  los  aplausos, 
porque  seguramente  ni  piensa  n!  quiere  intervenir  en  las 
leyes  que  se  dicten  a  Chile. 

(l)  Este  documento  ha  sido. trascrito  del  voU'imen  ti- 
tulado Periódicos,  El  Vcriiadero  Liberal,  toino  XIII,  año 
1827,  pajina  265  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional. 
{Ñola  del  Recopilador. ) 


el  proyecto  de  atribticiones  de  las  Asambleas. 
Mediante  un  taclo  delicado  i  una  sagacidad  [)oco 
común  ha  descubierto  el  lazo  que  se  tendía  a  la 
Nación,  i  ha  creido  deber  manifesiar  los  planes 
de  los  federalistas  que  tratan  de  establecer  con 
violencia  i  aun  por  sorpresa  su  sistema  de  go- 
bierno. En  efecto,  promulgar  como  lei  del  ins- 
tado las  atribuciones  de  las  Asambleas,  antes  de 
estar  establecida  la  Constitución,  es  imponer  de 
hecho  el  federalismo,  es  disolver  los  lazos  de 
unión  jeneral. 

En  tilles  circunstancias  ha  creido  la  Asamblea 
de  Santiago  deber  dirijirse  a  sus  diputadas  i  dar- 
les la  orden  de  que  no  procedan  a  ratil'icar  por 
su  consentimiento  un  proyecto  semejante.  Ha 
hecho  mas;  ha  prohibido  a  sus  diputados  (jue  de 
nins,un  modo  presten  sit  asenso  no  solamente  ai 
dicho  proyecto  de  Asambleas,  asi  como  a  ctiahjiiier 
otro  jinero  de  Constitución  o  lei  parcial  que  deten- 
ga la  unidad  i  consolidación  de  toda  la  Repúbli- 
ca (i).  La  Asamblea  ha  hecho  a  sus  diptitudos 
responsables  de  la  violación  de  este  encariño  i  lo  hi 
puesto  en  noticia  del  Congreso  por  un  mensaje 
del  15  de  este  mes. 

Antes  de  raciocinar  en  principios,  diré  que  la 
Asamblea  de  Santiago  no  podia  abiolutameute 
dirijir  al  Congreso,  aun  cuando  sea  metamtnte 
por  urbanidad,  las  instrucciones  que  creía  deber 
dar  a  sus  diputado.s,  fuera  de  que  esas  instruc- 
ciones no  debían  estar  concebidas  en  un  sentido 
tan  jeneral,  que  los  diputados,  para  conformarse 
con  ellas,  fuesen  precisados  a  protestar  contra 
cualquiera  decisión  contraria  que  pudiese  tomar 
el  Congreso.  El  voto  de  la  provincia  de  Santiago 
está  pronunciado  contra  el  federalismo;  mui 
bien,  pero  la  provincia  de  Santiago  no  es 
la  Nación,  i  si  la  Nación  quisiera  el  federa- 
lismo, deberia  Santiago  conformarse  con  la  vo- 
luntad jeneral;  en  este  supuesto,  las  instruccio- 
nes llevan  tui  canícter  de  jeneralidad  mui 
estenso.  Las  que  se  dieron  a  los  diputados  de 
Coquimbo  me  parecen  haber  llenado  mucho 
mejor  el  objeto  i  se  las  habria  debido  tomar  por 
modelo,  pues  que,  dando  instrucciones  a  sus  di- 
putados i  ordenándoles  que  aboguen  por  el  siste- 
ma federal,  les  previenen,  con  todo,  que  si  no 
prevalece  este  sistema  en  el  Congreso,  se  confor- 
men al  voto  de  b  mayoría. 

El  Congreso,  después  de  haber  tomado  cono- 
cimiento del  mensaje  i  de  las  instrucciones  déla 
Asamblea,  ha  declarado  no  haber  lugar  a  la  de- 
liberación. Se  ha  dicho  que,  por  una  lei  del  Con- 
greso, era  nulo  el  nombrarniento  de  diputados  a 
cuyos  poderes  se'hiciese  alguna  restricción.  Res- 
tricción e  instrucción  no  son  sinónimos.  Los  seño- 
res del  Congreso  no  son  amos  absolutos;  las  pro- 
vincias que  los  han  nombrado  tienen  el  derecho 
de  darles  instrticcion;  por  consiguiente,  la  Asam- 


(i)  Véanse  los  documentos  impresos  en  el  alcance  a  este 
número  20,  i  que  se  distribuyen  graciosamente  a  los  seño- 
res suscritores. 
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blea  de  Santiago  no  ha  pecado  en  la  materia  sino 
en  ia  forma.  Sentemos  principios  en  apoyo  de 
nuestra  aserción.  Un  poder,  cualquiera  que  sea, 
tiene  un  fin  deterjninado,  im|)one  condiciones 
así  al  apoderado  como  al  poderdante;  mas,  no 
constituye  aquél  independiente,  pues  solo  va  a 
representar  por  no  poderlo  hacer  el  interesado 
por  sí  mismo,  de  consiguiente,  debe  recibir  las 
instrucciones  i  ordenes  que  tenga  a  bien  comu 
nicarle;  es  un  ájente  movible,  según  todas  las  le- 
jislaciones  dtl  mundo,  i  un  diputado,  que  no  es 
mas  que  un  apoderado,  por  esto  mismo  está  en 
el  caso  de  ser  revocado  en  el  momento  en  que, 
por  hechíjs  especificados,  aíiusa  o  lra<;pasa  los 
poderes  que  se  le  han  confiado.  Un  autor  cono- 
cido dice:  Raía  vez  el  apoderado  deja  de  susti- 
tuirse al  poderdante,  por  esto  es  que  una  nación 
no  puede  ser  representada.  La  conclusión  es  f;ilsa. 
La  Nación  retira  los  poderes  al  mandatario  i  todo 
está  remediado  nombrando  otros,  hasta  que  en- 
cuentre unos  que  llenen  sus  deberes. 

Se  ha  eiejido  a  los  diputados  para  que  hagan 
la  Constitución,  pero  una  provincia  ha  podido 
decidirse  por  la  unidad,  otra  por  el  federalismo, 
de  donde  se  infiere  que  ha  podido  decir  cada 
una  a  sus  apoderados  conforme  a  su  opinión: 

'I  Vosotros  votareis  por  talo  cual  forma  de  go- 
biernon.  Esto  se  ha  verificado  así,  pues  que  he- 
mos oido  a  diputados,  ya  de  Coquimbo,  ya  de 
Concepción,  alegar  las  instrucciones  que  hablan 
recibido;  estas  instrucciones  han  sido  la  condi 
cion  sinc  qua  non  del  poder  espedido. 

Al  presente  el  diputado  mandatario,  saliendo 
de  su  provincia,  pretende  ser  señor  absoluto  des- 
de que  ha  tomado  asiento  en  el  Congreso,  i  dice: 
"Mi  conciencia  me  manda  a  votar  de  un  modo  i 
mi  provincia  de  otro,  ¿a  quién  deberé  obedecerpn 
el  argumento  ni  aun  es  especioso.  La  conciencia 
del  diputado  no  tiene  nada  que  hacer  en  esto;  él 
representa  intereses  de  que  no  debe  hacerse  el 
juez;  obedece  i  no  manda:  el  diputado  no  es  un  ju- 
rado, no  ha  sido  enviado  para  que  vote  conforme 
a  su  voluntad;  mas,  si  según  la  de  sus  comiten- 
tes, lo  que  hace  es  manifestar  los  deseos  de  éstos 
i  si  la  mayoría  decide  de  otro  modo,  se  confor- 
ma entonces  con  esta  decisión  i  la  provincia  que 
representa,  satisfecha  de  sus  esfuerzos,  los  aplau- 
de i  no  por  eso  deja  de  obedecer  a  la  Nación. 

I  a  la  verdad  ¿qué  es  un  diputado?  Es  el  re- 
presentante de  una  porción  cualquiera  de  ciuda- 
danos que,  no  pudiendo  asistir  por  sí  mismos  a 
los  debates  de  sus  intereses,  le  nombran  para  que 
haga  lo  que  ellos  mismos  hicieran;  pues,  desde 
que  los  intereses  de  estos  ciudadanos  son  por  tal  o 
cual  sistema  el  diputado  debe  deferirlos,  sea  la  que 
fuere  su  opinión  personal.  ¡Se  dice  entonces  que 
un  diputado  puede  hablar  i  votar  contra  su  pro- 
pia conciencia!  No  lo  niego  i  poco  importa.  El  di- 
putado no  puede  tener  mas  opinión  que  la  de  sus 
comitentes,  no  es,  como  ya  lo  he  dicho,  un  hom- 
bre que  aboga  por  sí  mismo,  sino  por  aquél  o 
aquéllos  que  lo  han  encargado  de  sus  poderes, 


es  un  simple  mandatario  (jue  debe  conformarse 
a  la  fórmula  literal  de  su  mandato.  Si  las  opinio- 
nes del  diputado  están  en  contradicción  con  la 
de  sus  comitentes,  si  choca  su  conciencia  con  lo 
que  previene  su  poder,  le  queda  el  recurso  de  re- 
nunciar, i  por  prueba  material  de  lo  que  decimos, 
tenemos  el  ejemplo  de  don  Joaquín  Campino, 
que  prefirió  hacer  su  dimisión  a  la  obligación  de 
someterse  a  las  instrucciones  que  le  daba  la  pro- 
vincia que  lo  había  eiejido. 

El  pueblo  solo  es  el  soberano;  por  el  hecho  de 
nombrar  diputados  no  delega  el  ejercicio  de  la 
soberanía,  delega  el  poder  de  velar  sobre  sus  in- 
tereses i  el  de  liacer  leyes  que  no  pudiera  dar 
por  sí  mismo,  i  si  se  opusiesen  estas  leyes  a  sus 
intereses  no  las  retendría  una  hora.  Es  por  esto 
justamente,  por  la  tranquilidad  i  por  evitar  los 
movimientos  i  revoluciones  que  en  el  plan  de 
Constitución,  cuyos  primeros  artículos  he  ya  bos-" 
quejado,  he  dicho  que  se  conceda  al  Ejecutivo  la 
facultad  de  disolver  el  Congreso  i  se  debería 
adoptiir  por  aclamación  este  dictamen,  porque  si 
se  declara  este  Congreso  independiente,  sobera- 
no, como  lo  hace  hoi,  ¿quién  tendrá  el  derecho  de 
hacerle  observaciones?  Quién  impedirá  que  eter- 
nice sus  sesiones?  ¿Quién  evitará  que  no  llame 
violación  de  la  leí,  siempre  que  se  tratase  de  di- 
solverlo? Digo  que  la  soberanía  no  puede  ser 
delegada;  si  pudiese  serlo,  el  pueblo  solo  seria  un 
esclavo,  que  tendría  tantos  soberanos  como 
miembros  del  Congreso.  Estos  soberanos  estable- 
cerían cuanto  quisieran  la  monarquía;  procla- 
marían al  gran  turco,  el  Código  de  Dracon,  la 
horrible  lei  de  Mahoma  i  nadie  podria  quejarse. 
No  es  así  como  lo  ha  entendido  el  pueblo,  él  no 
ha  tratado  hacer  de  un  diputado  tnas  que  un  de- 
legado que  no  puede  hacerse  jamas  independien- 
te de  los  que  lo  han  nombrado. 

En  las  naciones  vecinas  vemos  que  los  dipu- 
tados reconocen  la  fuerza  1  la  verdad  de  estos 
argimientos.  En  Francia  cada  diputado,  después 
de  la  sesión,  da  cuenta  de  su  comisión.  En  Li- 
glaterra  hace  el  candidato  una  profesión  de  fe 
sobre  los  principios  que  ha  de  seguir,  sin  embar- 
go de  que  es  diferente  allí  la  forma  de  gobierno, 
i  observamos  a  mas  que  el  diputado  de  una  repú 
blica,  por  sus  deberes  i  derechos,  no  puede  ser 
compaiado  con  el  de  una  monarquía. 

I  si  queremos  tomar  ejemplo  de  naciones  que 
hayan  nombrado  diputados,  sea  para  remediar 
los  males  de  la  Patria  o  bien  para  constituirla, 
podemos  también  hallarlo  en  la  misma  Nación 
francesa:  veremos  a  las  provincias  dar  instruccio- 
nes a  sus  diputados  miembros  de  los  Estados  Je- 
nerales,  veremos  la  Asamblea  de  la  provincia  de 
Bretaña,  acusarlos  ante  la  barra  misma  de  la 
Asamblea  denominada  Constituyente,  por  no  ha- 
berse conformado  con  el  sentido  literal  de  sus 
instrucciones. 

Queda,  pues,  aprobado  que  el  diputado  o  man- 
datario debe  obedecer  pura  i  simplemente  a  su 
encargo,  que  como  apoderado  debe  obedecer  a 
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la  voluntad  de  sus  comitentes,  que  las  Asambleas 
tienen  derecho  de  darle  instrucciones  i  que,  en 
caso  de  no  conformarse  a  ellas,  pueden  retirarles 
sus  poderes,  acusarlo  i  hacerlo  responsable  del 
perjuicio  que  haya  por  su  falta  resultado  al  pue- 
blo. 

Un  diputado  no  es  ni  puede  ser  un  soberano 
independiente;  repetimos  que  no  es  sino  un  sim- 
ple delegado  del  pueblo,  un  encargado  de  ne- 
gocios que  recibe  las  órdenes  de  aquél  que  lo 
ha  constituido,  i  que  se  hace  culpable  en  el  mo- 
mento de  separarse  de  ellas. 

Entonces  la  Asamblea  de  Santiago  ha  obrado 
bien  cuando  quiso  dar  instrucciones  a  sus  dipu- 
tados, sea  cual  fuese  la  forma  de  que  se  haya  va- 
lido e  independientemente  de  los  términos  que 
haya  empleado.  En  esto  ha  imitado  el  ejemplo 
de  Coquimbo,  Concepción,  etc.,  etc.;  debe  per- 
'sevetar  en  la  voluntad  que  ha  manifestado,  i  u.na 
vez  que  sus  diputados  se  han  excedido  en  recha- 
zar sus  instrucciones,  debe  declarar  constitucio- 
nalmente  que  sus  poderes  son  nulos  para  lo  su- 


cesivo, i  debe  proceder  a  una  nueva  elección  o 
dirijir  cuanto  antes  sus  plegarias  al  cielo,  ya  que 
los  poderes  de  la  tierra  están  sordos  i  ciegos, 
para  que  se  trate  de  disolver  el  Congreso. — 
Santiago,  Abril  27  de  1827. — Al  señor  dipu- 
tado del  Congreso  Nacional,  don  José  Miguel 
Infante. 

Núm.  287 
Excmo.  señor  Presidente: 

Don  J.  Joaquín  Diaz  ante  V.  E.  digo;  que  en 
dias  pasados  pasé  al  Congreso  una  representa- 
ción sobre  prohibición  para  introducir  efectos 
que  se  hallan  en  el  país;  ésta  se  mandó  agregar 
a  una  moción  hecha  por  el  señor  Meneses,  so- 
bre el  particular,  i  se  dirijió  a  la  Comisión  de 
Comercio.  A  mi  derecho  conviene  se  me  entre- 
gue la  representación  indicada  por  un  breve  tér- 
mino, i  así  a  V.  E.  suplico  se  sirva  decretarlo. — 
/.Joaquín  Diaz. 
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SESIÓN  166,  EN  17  DE  MARZO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. —Asuntos  de  Maule. — Solicitud  de  don 
Pedro  Ángulo  en  demanda  de  una  casa. — Rechizo  del  articulo  2.°  del  tratado  chilenoarjentino  i  aprobación 
de  otro  en  su  lugar.  —Renuncia  del  taquígrafo  don  Manuel  Cirmona. — Instrucciones  de  los  diputados  de  .San- 
tiago.— Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  S.  E.,  el  Pre.si- 
dente  de  la  Repiibüca  acompaiTa  i  patroci- 
na una  solicitud  de  don  Pedro  Ángulo, 
quien  pide  se  le  dé  cierta  ca.sita  en  Valpa- 
raí.so  en  recompensa  de  sus  servicios  a  la 
Patria.  (  V.  sesión  del  lo  de  Nobiembre  de 
1286.) 

2.°  De  otro  oficio  en  que  don  Domingo 
Eyzaguirre  anuncia  que  no  asistirá  a  sesión, 
mientras  no  termine  la  discusión  relativa  a 
si  obligan  o  no  a  los  diputados  de  Santiago 
las  instrucciones  de  la  Asamblea  de  esta  pro- 
vincia. (Anexo  iiúin.  228.  V.  sesión  del  ig.) 

3.0  De  otro  oficio  con  que  la  Asamblea 
de  Maule  acompaiTa  varios  documentos  i 
manifiesta  las  dificultades  con  que  tropieza 
para  seguir  funcionando,  sobre  todo  a  causa 
de  no  encontrar  apoyo  en  el  intendente  de 
la  provincia.  (Anexos  nútns.  2Sg,  2go,  2gi  i 
2g2.  V.  sesión  del  2^  de  Febrero  de  1827.) 

4.°  De  una  nota  dirijida  a  don  Diego  José 


Benavente  por  el  Cabildo  de  Quirihue,  i  con 
la  cual  éste  acompaña  varios  documentos  i 
denuncia  la  negativa  de  la  Asamblea  de 
Maule  a  recibir  a  los  dos  diputados  última- 
mente electos.  ( Anexos  nt'ivis.  2gj,  2g^,  2g£ 
i  2g6.  V.  sesiones  del  ly  de  Enero  i  del  5  de 
Mmzo  de  1827.) 

5.°  De  una  solicitud  de  don  Manuel  Car- 
mona,  quien  hace  renuncia  del  cargo  de  ta- 
quígrafo i  pide  se  le  mande  a;füstar  i  pagar 
sus  sueldos  vencidos.  (Anexo  núm.  2gj.  V. 
sesión  del  /."  de  Julio  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  la  representación  de  la  Asam- 
blea de  Maule,  contestar  a  dicha  Asamblea 
que  el  Congreso  está  ocupado  en  fijar  sus 
atribuciones,  i  que  espera  que  esta  nueva 
lei  restablezca  el  orden  en  aquella  provin- 
cia. (Anexo  ni'tnt.2g8.  V.  sesión  de  hi  Cáma- 
ra de   Senadores  en  26  de  Mai zo  de  i82g.) 

2°  Autorizar  al  Ejecutivo  para  ceder  a 


^56 


CONGRESO  NACIONAL 


don  Pedro  Ángulo  la  casa  pedida.  (Anexo 
núvi.  2gg.) 

3.°  Aprobar  el  artículo  2.°  del  tratado 
chileno-arjentino,  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta.  (  V.  sesiones  del  16  i  del  ig.) 

4.°  Admitir  la  renuncia  del  taquígrafo  don 
Manuel  Carmona  i  mandarle  ajustar  sus 
sueldos.  (Anexo  níim.  ^00.  V.  sesión  del  22.) 

5.0  Después  de  alguna  discusión  dejar 
pendiente  la  de  la  consulta  del  señor  Pérez, 
relativa  a  saber  si  le  obligan  las  instruccio- 
nes de  la  Asamblea  de  Santiago.  (  V.  sesio- 
nes del  16  i  del  ig.) 

6.°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos  de 
la  sesión  precedente. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Bal- 
bontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego,  Bena- 
vente  don  Mariano,  Bilbao,  Campos,  Casanova, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante, 
Irarrázaval,  Lazo,  Marcoleta,  Mena,  Molina, 
Muñoz  de  Bezanilla,  Novoa,  Prats,  Pradel,  Pra- 
do, Pérez,  Sapiain,  Vicuña  don  Francisco  Ramón, 
Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  de  la  Asamblea  de  Maule,  acompañan- 
do algunos  documentos  en  que  instruye  al  Con- 
greso de  las  dificultades  que  esperimenta  para 
continuar  su  marcha.  Al  efecto,  el  señor  Bena 
vente  manifestó  un  oficio  del  partido  de  Quiri 
hue,  en  que  se  queja  aquella  Municipalidad  de 
que  a  sus  diputados  posteriormente  elejidos  no 
se  les  haya  permitido  incorporarse  en  la  Asam- 
blea; resolvió  la  Sala  que  se  le  contestase,  por 
Secretaría,  que  el  Congreso  estaba  actualmente 
ocupado  en  dar  las  atribuciones  a  las  Asambleas, 
con  lo  que  creía  que,  restableciéndose  el  orden, 
podría  continuar  sin  tropiezos. 

Se  leyó  igualmente  un  oficio  del  Poder  Ejecu- 
tivo, recomendando  la  solicitud  de  don  Pedro 
Ángulo  para  que  se  le  dé  una  casita  en  Valpa- 
raíso, en  premio  de  los  servicios  que  prestó  al 
país  en  la  rendición  del  bergantín  de  guerra 
Aqtúles,  sobre  lo  cual  se  resolvió  que  el  Poder 
Ejecutivo  quedaba  autorizado  para  dar  en  pro- 
piedad a  don  Pedro  Ángulo  la  casa  que  solicita, 
como  una  señal  del  reconocimiento  que  tiene  la 
Nación  por  su  importante  servicio. 

Después  de  esto,  se  entró  a  discutir  el  artícu- 
lo 1°  del  tratado  con  la  República  Arjentina,  el 
cual  fué  desechado  por  la  Sala  en  los  términos 
que  se  hallaba  concebido,  a[)rül)ándose  del  modo 
siguiente; 


"Art.  2.°  Las  Repúblicas  de  Chile  i  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  contraen  alianza 
perpetua  en  el  sosten  de  su  independencia  con- 
tra la  dominación  española  i  cualquiera  otra  po- 
tencia que  le  sea  aliada. n 

A  segunda  hora,  se  leyó  una  representación  del 
taquígrafo  don  Manuel  Carmona,  en  que  solicita 
que,  admitiéndosele  la  renuncia  de  su  oficio,  se 
le  mande  ajustar  por  los  Ministros  de  la  Tesore- 
ría; se  le  concedió  todo  lo  que  pedia. 

Después  se  leyó  una  nota  del  diputado  don 
Domingo  Eyzaguirre,  en  que  espone  que  su  de- 
licadeza i  conciencia  le  obligan  a  no  asistir  a  la 
Sala  mientras  se  tratase  de  la  indicación  que  se 
habia  hecho  sobre  las  instrucciones  dadas  a  los 
diputados  por  las  Asambleas,  que  fué  el  negocio 
que  ocupó  a  la  Sa!a,  sin  que  quedase  nada  re- 
suelto sobre  él,  levantándose  la  sesión  a  la  hora 
acostumbrada,  anunciándose  para  la  siguiente 
los  mismos  asuntos. — Benavente.— Montt. 


Núm.  288 


Señor: 

En  una  sesión  en  que  se  trata  sobre  si  obligan 
o  no  a  los  diputados  de  Santiago  las  instruccio- 
nes que  han  recibido  de  su  Asamblea,  me  jiarece 
que  no  debo  yo  decidir  de  mis  propios  deberes 
respecto  a  la  Asamblea  i  el  Congreso,  i  que,  por 
consiguiente,  debo  abstenerme  de  concurrir  a  su- 
fragar. A  mas  de  mi  honor  i  mi  conciencia,  influ- 
yen en  esta  deliberación  los  ejemplos  que  he 
visto  en  el  actual  Congreso.  Dos  ilustres  diputa- 
dos de  la  provincia  de  Coquimbo,  recibiendo 
instrucciones  de  su  .asamblea,  que  eran  contra- 
rias a  sus  dictámenes,  tuvieron  a  bien  renunciar 
antes  que  violar  estas  órdenes;  sin  embargo  de 
que  entonces  aquella  Asamblea  no  estaba  erijida 
por  alguna  lei,  ni  los  pueblos  le  habian  conferido 
facultades  constituyentes.  Cuando  se  trató  sobre 
nulidad  de  las  elecciones  de  Santiago,  se  abstu- 
vieron de  sufragar  estos  diputados,  sin  embargo 
de  que  ellos  no  habian  concurrido  a  votar  en  la 
mesa  que  se  disputaba.  Siguiendo  estos  ejemplos 
de  justicia  i  delicadeza  i,  sobre  todo,  los  de  mi 
conciencia,  me  abstengo  de  concurrir  a  esta  se- 
sión, pero  no  de  suplicar  al  Congreso  en  calidad 
de  simple  peticionario. 

Que  recuerde  en  su  sabiduría  la  imparcialidad 
i  consideración  que  exije  una  Asamblea,  que  re- 
presenta el  tercio  de  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica 1  mas  de  Jos  dos  tercios  de  sus  recursos 
fiscales,  compuesta  de  individuos  acreedores  a 
numerarse  entre  los  mas  beneméritos  de  la  Re- 
pública. 

Que  esta  Asamblea  se  halla  autorizada  con  los 
mas  solemnes  ejemplos,  aceptados  por  la  Nación 
i  por  el  Congreso.  Las  de  Coquimbo  i  Concep- 
ción dieron  instrucciones  a  sus  diputados  que, 
anunciadas  al  Congreso^  no  han  sido  reconv>eni- 
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das.  En  el  Congreso  de  24  retiraron  sus  diputa- 
dos, i  el  Congreso,  e!  Gobierno  i  la  Nación,  se 
conformaron.  A  mas  de  instrucciones  i  suspen- 
der poderes,  han  ejercido  actos  lejislativos  en  su 
territorio,  que  suponen  mayor  poder  i  facultades. 

Los  hechos  consentidos  son  el  código  de  la 
política.  Sin  embargo,  ¿cómo  podemos  negarle  a 
la  Asamblea  de  Santiago  derechos  manifiestos  i 
naturales  paia  las  presentes  instrucciones?  Pres- 
cindiendo de  toda  lei,  esta  Asamblea  tiene  dos 
atribuciones,  natas  i  esenciales.  La  primera,  es 
representar  a  los  pueblos  que  componen  la  pro- 
vincia de  Santiago  i,  como  representantes,  pue- 
den instruir  a  sus  diputados  en  el  Congreso  de 
la  opinión  i  sentimientos  de  la  provincia,  para 
que  los  espongan  i  se  dirijan  por  ellos.  La  Asam- 
blea no  quiere  imponer  condiciones  al  Cuerpo 
del  Congreso;  habla  solamente  con  sus'  dipu- 
tados. 

Su  segunda  atribución  es  examinar  las  leyes 
constitucionales  que  dictase  el  Congreso  i  acep- 
tarlas o  no  aceptarlas,  sin  cuyo  previo  requisito 
ni  son  leyes,  ni  pueden  hacerse  efectivas.  Tal  es 
el  pacto  que  ha  proclamado  el  Congreso  i  las 
facultades  con  que  la  han  investido  los  pueblos 
en  su  elección.  Hoi  tratamos  de  desmembrar  de 
la  Constitución  el  réjimen  provincial  i  constituir 
a  las  Asambleas  en  poderes  soberanos  i  lejisla- 
tivos, destrozando  el  Estado  i  estableciendo  así 
ocho  Repúblicas  independientes.  Hacemos  esto 
sin  haber  dictado  la  Constitución  ni  establecido 
las  leyes  que  deben  constituir  i  organizar  el  siste- 
ma nacional,  cuyas  últimas  consecuencias  deben 
ser  este  réjmien  provincial  i  lo  hacemos  talvez 
sin  ánimo  de  consultar  a  las  Asambleas  so- 
bre este  gran  trastorno.  Sobre  todo,  violamos 
nuestros  pactos,  pues  vamos  de  hecho  a  hacer 
efectivas  unas  leyes  que  solo  pueden  ponerse  en 
ejercicio  con  el  todo  de  la  Constitución.  De 
manera  que  aunque  después  pase  la  Constitu- 
ción a  la  sanción  i  aceptación  de  las  Asambleas, 
ya  es  inútil  su  aprobación  porque  se  hallan  fe 
deradas  de  hecho  i  estas  cosas  no  se  restituyen 
ri  remedian  fácilmente.  En  tales  circunstancias, 
la  Asamblea  que  tiene  el  derecho  de  aceptar  o 
no  aceptar  las  formas  administrativas  de  la  Re- 
pública o  leyes  constitucionales,  ¿no  tendrá  el 
mismo  derecho  para  impedir  que  de  hecho  se 
establezcan  estas  formas  contra  su  voluntad  i 
opinión? 

He  oído  decir  que  no  deben  reclamar  la  fede- 
ración porque  ya  ésta  es  una  lei  del  Congreso. 
Quien  diga  esto  olvida  que,  según  lo  establecido, 
no  puede  existir  lei  constitucional  sin  la  enun- 
ciativa del  Congreso  i  la  aceptación  de  las  Asam- 
bleas. Olvida  que  actualmente  estamos  d'scu- 
tiendo  la  Constitución  donde  existe  esta  lei  i  se 
organizan  sus  formas  i  que,  por  consiguiente,  no 
seria  lícito  disputar  sobre  los  antecedentes  ni  sus 
consecuencias  necesarias.  Olvidaría  que  esto  que 
llaman  lei  ni  se  ha  aceptado,  ni  promulgado,  etc. 

También  oí  citar  una  disposición  del  Congreso 
Tomo  XIV 


para  que  los  diputados  no  traigan  instrucciones 
en  sus  poderes.  De  hecho,  las  han  traído  i  todos 
los  días  oigo  reclamar  a  los  diputados  sobre  que 
esta  o  aquella  deliberación  es  contra  sus  instruc- 
ciones sin  que  se  oponga  el  Congreso;  ¿pero  qué 
comparación  puede  imajinarse  entre  las  instruc- 
ciones de  un  poder  que  solo  ha  estendido  la 
mesa  de  calificadores  sin  consulta  de  los  pueblos 
i  las  que  ha  emitido  una  Asamblea  que  repre- 
senta la  provincia  i  que  ha  sido  instalada  con  el 
preciso  objeto  de  aprobar  o  reprobar  las  leyes 
constitucionales?  ¿I  en  qué  circunstancias?  Cuan- 
do padecemos  la  inadvertencia  de  no  consultar 
a  los  pueblos  sobre  la  forma  de  Gobierno  que 
les  convenia.  Puedo  asegurar  que  la  Asamblea 
de  Santiago  ni  pensó  en  instrucciones  ni  otro 
jénero  de  reclamación,  ínterin  no  se  le  pasase 
la  Constitución,  hasta  que  vio  que  se  trataba  de 
establecer  de  hecho  el  sistema  federal  antes  de 
organizarse  la  Constitución.  Pero  ya  molesto  de- 
masiado la  atención  del  Congreso. 

Con  esta  ocasión,  reproduzco  al  Soberano  Con- 
greso los  sentimientos  de  mi  mayor  respeto  i 
sumisión. — Domingo  Eyzaguirre. 


Núm.  289 


Soberano  Señor: 

Las  pasiones,  evidente  reseña  del  desorden  i 
de  imprevistos  acontecimientos,  son  en  verdad 
las  que  muchas  veces  ocasionan  la  ruina  de  los 
Cuerpos  Lejislativos  mas  sanos,  i  las  que  casi 
siempre  llegan  a  conmover  las  facciones  mas  re- 
motas i  esterminadas.  Acaso  sea  éste  el  único 
principio  que  haya  de  llevar  acabo. la  disolución  de 
esta  Asamblea  después  de  una  marcha  tanto  mas 
rápida  i  progresiva,  cuanto  augusta  i  majestuosa; 
así  es  que,  por  el  documento  número  i  que  en 
copia  se  adjunta,  verá  Vuestra  Soberanía  la  de- 
plorable situación  en  que  se  halla  i  cuáles  son 
las  causales,  a  mas  de  los  antecedentes  de  que 
ya  se  le  ha  dado  cuenta. 

Los  números  2  i  3  tienen  tendencia  lo  mismo  i 
en  ellos  se  patentiza  de  un  modo  indudable  cuan- 
to se  puede  apetecer  para  convenir  la  justicia  con 
que  se  queja  esta  Representación  Provincial,  de 
la  falta  de  protección  por  paite  del  Ejecutivo  i 
solo  espera  el  remedio  con  el  detalle  del  todo  de 
sus  atribuciones,  i  la  soberana  resolución  de 
cuantos  particulares  ya  tiene  hecho  mérito  en  sus 
anteriores  comunicaciones;  i  siendo  éstas  las 
esencias  de  las  dificultades  que  hacen  vacilar  a 
ambos  poderes  provinciales,  reitera  éste  con  la 
mayor  sumisión  i  respeto  su  pronta  espedicion, 
para  con  ella  restablecer  el  Cuerpo  a  su  antiguo 
ser. 

El  Presidente  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
protestar  a  Vuestra  Soberana  los  sentimientos 
de  aprecio  i  respeto.— Presidente  de  la  Asamblea 
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de  Maule,  Cauquénes,  7  de  Marzo  de  1827. — Mi 
guel  Fonseca. — Diego  Eduardo,  diputado-secre- 
tario.—Al  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  290 


Oficio  del  Presidente  de  la  Asamblea  al 
Intendente  de  la  provincia 

Da  un  modo  mas  sensible  para  los  que  hemos 
aspirado  en  esta  Corporación  al  adelantamiento  i 
prosperidad  de  la  provincia,  veo  en  el  dia  ente- 
ramente suspensas  las  funciones  de  esta  Hono- 
rable Asamblea  al  cabo  de  tanto  esforzarnos  por 
continuar  en  ellas,  a  pesar  de  ver  sin  efecto  sus 
deliberaciones,  i  ver  pasar  US.  por  todos  los  dic- 
terios que,  contra  el  decoro  de  la  Representación 
provincial,  han  diríjido  los  Cabildos  de  Quirihue 
i  San  Carlos,  en  particular  el  primero. 

La  Sala  ha  querido  hacer  respetar  su  carácter, 
pero  en  US.  no  ha  encontrado  aquella  rectitud  i 
protección  que  era  de  esperar.  Así  aconteció  con 
la  comunicación  que  se  le  dirijióel  27  de  Enero 
último,  para  que  pusiese  en  el  conocimiento  de 
los  pueblos  de  Linares  i  La  Huerta,  el  censura- 
ble procedimiento  de  los  diputados  Rufat  i  An 
drade,  a  fin  que  remediasen  el  desorden  con  que 
se  manifestaban  para  con  la  Sala;  i  en  nota  del 
21  del  próximo  pasado,  a  instancias  de  ella,  re- 
sulta US.  avisando  las  simples  exenciunes  que  los 
antedichos  esponen  sobre  el  particular. 

No  fué  eso  lo  que  la  Corpoiacion  indicó  a  US. 
I  hé  aquí  un  paso  que  no  parece  arreglado,  por 
que  de  este  modo,  es  decir,  que  ya  no  se  les  dé 
su  debido  cumplimiento  a  las  deliberaciones  del 
Cuerpo  Lejislador,  i  este  desagrado  ha  hecho  de- 
saparecer a  los  que  lo  componen.  Nada  menos 
se  observa  en  vista  de  las  dos  notas,  que  en  i.° 
de  Febrero  dirijió  US.  rotuladas  a  la  Represen- 
tación Naciona/  en  sala  plena,  que  por  cuya  es- 
presion  no  se  hablan  visto  hasta  hoi,  i  aparece 
que,  en  su  contenido,  ordena  US.  que  se  resuelva 
la  materia  de  que  tratan  en  la  misma  forma  de 
sala  plena.  Esta  estraordinaria  prevención  tam- 
poco no  parece  conforme,  porque  en  ningún 
tiempo,  ni  mucho  menos  en  las  circunstancias 
que  US.  sabe  se  halla  la  Representación  por  las 
razones  referidas  puede  haber  Sala  plenn,  i  este 
punto  solo  es  peculiar  a  la  Sala  el  acordarlos 
según  lo  exija  la  gravedad  i  circunspección 
de  algún  negocio  que  se  trate  de  discutir. 
Por  no  entrar  en  los  acaloramientos  que  son 
consiguientes  de  un  estraño  procedimiento,  co- 
mo el  que  se  vierte  por  del  Cabildo  de  Quiri- 
hue, tomando  la  voz  del  vecindario  en  su  co- 
municación que  US.  nos  inserta  en  8  de  Enero, 
se  omitió  el  contestarla,  atendiendo  a  que 
aquella  Municipalidad  vulneraba  i  zahería  de  un 
modo  directo  i  escandaloso  la  dignidad  de  la  Re- 
presentación, oponiéndose  a  sus  deliberaciones, 
aun  a  las  superiores  órdenes  de  US.  mismo,  no 


obstante  de  habérseles  noticiado  que  de  todo  lo 
sancionado  se  daba  cuenta  a  la  Soberanía  Na- 
cional. 

No  es  menos  estraña  la  invitación  que  a  US. 
se  le  hace,  en  la  comunicación  inserta  en  su  ofi- 
cio del  3  del  presente  Marzo,  sobre  que  exija  al 
Cuerpo  Lejislativo  la  pronta  recepción  de  los  se- 
ñores Viveros  i  Hernández,  cuando  éste  cree  no 
poder  ser  compelido  solo  por  la  Soberanía  Na- 
cional; i  así  es  que,  por  todas  estas  cosas,  e  infi- 
nitas que  se  omite  relacionarlas,  se  halla  en  esta- 
do de  inacción  la  Asamblea  de  Maule,  sin  poder 
reunir  sus  miembros,  ni  continuar  sus  funciones, 
que  ya  están  en  suspenso,  entretanto  que  el  So- 
berano Congreso  no  ponga  término  a  estos  en- 
torpecimientos, en  consideración  de  lo  que  con 
esta  fecha  i  anteriormente  se  tiene  puesto  en  su 
alto  conocimiento. 

Con  lo  que  el  Presidente  de  la  Sala  tiene  a 
bien  satisfacer  a  US.  para  intelijencia  i  en  orden 
a  las  citadas  comunicaciones,  ofreciéndole  sus 
mas  altas  i  distinguidas  consideraciones. 

Es  copia.  —  Diego  Eduardo,  diputado-secre 
tario. 


Núm.  291 


Los  representantes  nuevamente  electos  por  el 
partido  de  Itata,  don  Esteban  Viveros  i  don  Bal- 
tasar Hernández,  con  fecha  24  del  pasado,  me 
trascriben  una  nota  de  la  Municipalidad  de  Qui- 
rihue, cuyo  tenores  el  siguiente:  "Estrañamos 
grandemente  que,  hasta  esta  fecha,  no  hayan  us- 
tedes comunicado  a  este  Gobierno  i  Cabildo,  si 
se  hallan  en  ejercicio  de  sus  funciones,  o  todavia 
persiste  la  nulidad  de  continuar  los  diputados 
suspensos.  Si  lo  segundo  acaece,  no  ]3uede  ni 
debe  tolerarse  sin  inferir  directamente  un  desaire 
de  la  mayor  consideración  a  la  representación  je- 
neral  de  este  partido,  que  se  ha  tratado  de  vulne- 
rar por  el  arbitrarismo.  No  hai  exención  legal  que 
pueda  contrariar  en  este  caso  las  regalías  i  dere- 
chos del  pueblo.  La  designación  de  atribuciones 
a  las  Asambleas  por  el  Soberano  Congreso,  no 
hai  para  qué  aguardar  para  queUUSS.  sean  reci- 
bidos en  el  Cuerpo  provincial,  del  carácter  e  in- 
vestidura que  libremente  les  ha  confiado  este  ve- 
cindario. Creemos  firmemente  que  la  Soberanía 
Nacional,  nada  puede  hacer  legalmente  contra  la 
libre  voluntad  de  los  pueblos,  en  orden  a  eleccio- 
nes de  diputados;  i  figurándose  el  resultadrj  de 
contrariacion  es- un  error  verídico,  que  aun  ofen- 
de la  sabiduría  i  justificación  de  aquel  augusto  i 
respetable  Cuerpo.  Si  UUSS.  no  han  sido  recibi- 
dos (que  no  lo  creemos),  deben  exijir  inmediata- 
mente del  señor  intendente  de  la  provincia  su 
pronta  recepción,  i  en  caso  negado,  suplicar 
a  su  señoría  se  digne  permitirles  dirijir  el  recur- 
so que  corresponde  al  Excmo.  Señor  Presidente 
de  la  Repiíblica  con  las  credenciales  de  su  en 
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cargo,  insinuándose  al  mismo  tiempo  con  S.  E. 
en  orden  a  la  negativa." 

Los  diputados  esponentes  me  piden  fuerte- 
mente se  verifique  lo  mas  pronto  posible  su 
recepción  en  el  destino  a  que  son  llamados  por 
unánime  consentimiento  del  pueblo  comitente;  i 
como  US.  no  ha  contestado  a  mi  comunicación 
de  8  de  Enero,  en  que  le  traslado  otra  del  Cabil- 
do i  vecindario  de  Quirihue,  referente  al  mismo 
particular,  no  puedo  satisfacer  su  solicitud,  por- 
que carezco  de  un  conocimiento  acertado  de  la 
deliberación  del  Cuerpo  provincial,  que  espero 
me  insimíe  US.  en  contestación  para  los  fines 
mas  convenientes  a  la  satisfacción  i  aspiraciones 
del  pueblo  indicante. 

Me  reproduzco  de  US.  con  loa  sentimientos 
de  mi  distinguida  consideración  i  aprecio. —  In- 
tendencia de  Maule,  Cauquénes,  Marzo  3  de 
1827. — Esteban   Manzanos. 

Es  copia. — Diego  Eduardo,   diputado  secreta- 


Núm.  292 


Habiendo  este  Gobierno  considerado  deteni- 
damente que  era  necesario  que  los  representantes 
doctor  don  José  Santiago  Rufat,  por  Linares, 
i  el  señor  Andrade,  por  La  Huerta,  espusieron 
las  justas  causales  que  les  embarazaba  su  concu- 
rrencia a  las  sesiones  ordinarias  a  que  la  Sala  los 
habia  convocado  en  la  forma  que  US.  me  lo  in- 
dica, por  su  comunicación  del  22  del  pasado;  i 
con  respecto  ha  haber  contestado  el  primero,  con 
fecha  31,  i  el  segundo,  con  la  de  30  del  mismo, 
que  el  defecto  de  su  inasistencia,  al  acto  indica- 
do, lo  ocasionaba  el  hallarse  incorporado  en  el 
Cuerpo  provincia!  algunos  diputados  a  quienes 
los  pueblos  comitentes  hablan  retirado  sus  po 
deres,  i  que,  por  un  consiguiente  necesario,  se 
hallaba  éste  sin  representación  legal. 

Por  este  principio,  i  meditando  con  maduro 
acuerdo  las  funestas  consecuencias  que  podrían 
resultar,  de  poner  en  efecto  las  disposiciones 
que  US.  me  indicó  en  su  citada  nota  con  rela- 
ción a  este  particular,  he  creido  por  mas  conve- 
niente paralizarlos  por  ahora  i  hasta  tanto  resuel- 
ve el  Soberano  Congreso,  sobre  las  dificultades 
que  ocurren  a  los  diputados  que  han  hecho  la 
indicada  negativa. 

Por  la  misma  razón  se  halló  en  suspenso  la 
elección  de  representante  por  este  partido,  que 
debió  hacerse  en  esta  ciudad  para  llenar  el  vacío 
que  resulta  por  la  renuncia  que  últimamente  hizo 
en  su  destino  el  doctor  don  ALinuel  Merino, 
conforme  US.  me  lo  anuncia  por  su  nota,  de  31 
del  mismo  mes. 

Así  que  se  reciba  la  deliberación  de  la  Repre- 
sentación Nacional,  tendrán  aquellas  disposicio- 
nes su  debido  curso  que,  por  ahora,  causarían  al- 
teraciones infructuosas  al  adelantamiento  de  la 
provincia. 

El  jefe  que  la  preside  tiene  la  complacencia 


de  sntibfaccr  su  antedicha  comunicación,  i  de 
ofrecerle  las  consideraciones  de  su  aprecio. — In- 
tendencia de  Maule,  Cauquénes  i  Febrero  21  de 
1827. — Esteban  Manzanos. — Al  señor  Presidente 
de  la  Sala. 

Es  copia.  — -  Diego  Eduardo,  diputado-secre- 
tario. 

Núm.  293 

A  consecuencia  de  cuanto  instruimos  a  US., 
con  fecha  6  de  Enero  del  presente  año,  con  la 
de  8  del  mismo,  procedió  esta  Municipalidad  i 
vecindario  a  elejir  nueva  representación  para  la 
Asamblea  provincial  de  este  departamento,  que 
recayó,  por  uniformidad  de  sufrajios,  en  lo  pres- 
bíteros don  Esteban  Viveros  i  don  Baltasar  Her- 
nández. 

Dimos  cuenta  con  testimonio  de  credenciales 
al  Ejecutivo  provincial  i  a  los  electos  para  su  re- 
cepción. Hemos  instado  por  repetidas  comuni- 
caciones se  les  reciba  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes; pero,  a  este  pesar,  hemos  visto  con  dolor  el 
desprecio  con  que  se  han  vulnerado  las  regalías 
i  atribuciones  populares. 

Por  las  contestas  orijinales  que  a  US.  adj(m- 
tamos,  del  señor  intendente  de  la  provincia, 
se  penetrará  a  fondo  de  los  fútiles  pretestos  con 
que  hasta  el  presente  se  ha  entorpecido  la  legal 
representación  de  este  pueblo,  por  consiguiente 
de  la  acefalía  en  que  se  halla  por  este  principio, 
i  de  los  ]5revistos  males  a  que  nos  conduce  el 
estado  actual  de  la  Asamb'ea.  Si  el  Soberano 
Congreso  no  dicta  pronto  el  remedio  que  des- 
truya este  despotismo  o  abuso  pernicioso  de 
querer  sostener  representantes  ilegales,  que  Ids 
repulsa  i  contradice  la  voluntad  o  disenso  jeneral 
del  pueblo,  por  consecuencia,  los  pueblos  agra- 
viados estarán  en  continua  conmoción  e  intran- 
quilidad i  desorden.  En  esta  virtud,  dígnese  US. 
ajitar,  del  modo  mas  exijente,  el  mas  acelerado 
despacho  de  esta  materia,  que  restituya  los  dere- 
chos usurpadas  por  el  arbitiarismo  i  la  fuerza. 

Al  mismo  tiempo,  suplicamos  a  US.  empeñe 
sus  acreditadas  luces,  celo  i  eficacia. en  la  deslin- 
dacion  de  la  inseparacion  de  Ninhue,  que  desea- 
mos con  ansia  i  de  que  firmemente  esperamos 
este  feliz  resultado,  según  nos  lo  tiene  US.  indi- 
cado en  su  respetable  comunicación  que  recibi- 
iTios,  i  cuyo  contesto  hemos  omitido  por  no  redo- 
blar sus  pesadas  atenciones. 

Este  nuevo  motivo  nos  presenta  una  nueva 
oportunidad  para  asegurar  a  US.  las  mejores  con- 
sideraciones de  estimación  i  aprecio  que  le  tribu 
tan. —  Gobierno  i  Municipalidad  de  Quirihue, 
Sala  de  id.  i  Marzo  9  de  1827. — Manuel  Gonzá- 
lez.— [osé  Alaría  Betancur. — Domingo  Fernán 
dez. — Luis  Fueniealba. — francisco  Muñoz. — José 
María  Merino. — Señor  doctor  don  José  liena- 
vente,  diputado  por  este  partido  en  el  Congreso 
Nacional. 
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Núm.    294 

Habiéndose  pasado  con  esta  fecha  a  la  Ho- 
norable Asamblea  provincial  la  nota  ofii  ial  de 
UUSS.,  datada  en  24  del  pasado,  relativa  a  la  su- 
presión de  poderes  que  esa  Corporación  i  vecin- 
dario ha  hecho  de  los  que  confirió  a  sus  diputados 
para  que  se  incorporasen  en  aquel  Cuerpo,  reti- 
rándoles los  que  obtenían  por  esta  razón,  el  doc- 
tor don  Juan  Bautista  Zúñiga  i  don  Damián  de  la 
Vega,  i  de  quedar,  por  consiguiente,  eximidos  del 
número  de  los  que  componen  la  Corporación  pro- 
vincial, debe  llenarse  precisamente  el  vacío  que 
han  dejado  los  citados  ex-diputado?. 

En  este  concepto,  procederán  UUSS.  a  la  elec- 
ción popular  de  los  que  deben  sustituirlos  con 
arreglo  a  la  lei  a  que  está  referente  esta  indica- 
ción, dando  cuenta  a  este  Gobierno  de  su  resul- 
tado para  los  fines  convenientes. 

El  jefe  que  preside  la  provincia,  al  comunicar 
a  UUSS.  esta  noticia,  para  los  fines  indicados, 
siente  el  placer  de  su  mas  afectuosa  adhesión. — 
Intendencia  del  Maule,  Cauquénes  i  Enero  3 
de  1827. — Estiban  Manzanos. — A  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad de  Quirihue. 


tantes  por  Quirihue,  doctor   don  Esteban  Vive- 
ros i  don  Baltasar  Hernández. 


Nüm.  295 


Con  fecha  27  de  Diciembre  del  año  próximo 
anterior  i  6  de  Enero  del  corriente,  he  trasladado 
a  la  Representación  provincial  dos  comunicacio- 
nes de  la  Municipalidad  i  vecindario  de  Quiri- 
hue, referentes  a  la  suspensión  de  poderes  que 
aquel  pueblo  hizo  de  los  diputados,  doctor  don 
Juan  Bautista  Zúñiga  i  don  Damián  de  la  Vega, 
anunciándoles  últimamente  que  el  vacío  que  és- 
tos dejaron  por  su  separación,  lo  llenaban  UUSS., 
según  las  credenciales  que  la  indicada  Corpora- 
ción me  había  dirijido;  pero  a  este  pesar  no  he  ra- 
cibído  el  contesto  de  mi  última  insinuación  rela- 
tiva a  este  particular.  Este  silencio  ha  motivado 
el  que  ha  observado  el  (.jobierno  con  relación  a 
la  respuesta  de  su  oficio  de  UUSS.  datado  el  31 
de  Enero,  que  me  recuerdan  en  el  de  24  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  el  que  satisfago  diriendo: 
"Con  esta  fecha  he  trasmitidoal  Cuerpo  provincial 
un  ejemplar  de  la  copia  del  que  con  dicha  fecha 
me  incluyeron,  que  les  dirijió  el  pueblo  comitente; 
luego  que  reciba  contesto  de  mi  indicación,  avi- 
saré a  UUSS.  para  su  intelijencia,  sin  perjuicio, 
entretanto,  de  elevar  los  recursos  que  estime  con- 
veniente a  donde  corresponde  su  resolución, 
con  respecto  a  que  no  pende  de  mis  atribuciones 
allanar  las  insuperables  dificultades  que  han  oca- 
sionado, se  haya  paralizado  su  recepción  de 
UUSS.  en  la  Honorable  Asamblea  provincial.  De 
este  modo  satisfago  su  citada  comunicación. 

Me  reproduzco  de  UUSS.  con  los  sentimien- 
tos de  mi  distinguida  consideración  í  aprecio. — 
Intendencia  de  Maule,  Cauquénes  i  Marzo  3  de 
1827. — Estiban  Manzanos. — Señores  Represen- 
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Con  fecha  5  del  que  rije,  comuniqué  a  esa  Cor- 
poración la  resolución  de  la  Asamblea  provincial, 
relativa  a  no  haber  convenido  con  la  suspensión 
de  poderes  que  la  misma  tuvo  por  conveniente 
retirar  a  los  representantes  por  ese  curato,  pres- 
bítero don  Juan  Bautista  Zúñiga  i  don  Damián 
de  la  Vega,  i  de  consiguiente  quedar  en  ejercicio 
de  sus  funciones.  En  8  del  mismo,  trascribí  a  la 
dicha  Representación  la  comunicación  de  Vues- 
tras Señorías,  datada  el  6,  referente  al  acuerdo 
que  hizo  el  pueblo  comitente  de  nuevos  diputa- 
dos que  subrogasen  a  los  depuestos;  pero  a  este 
pesar  no  he  recibido  contesto  alguno  de  aquella 
ocurrencia,  i  opino  la  defieran  hasta  esperar  la 
soberana  resolución  del  Congreso  Nacional,  a 
donde  parecen  han  elevado  sus  recursos  acerca 
de  este  acontecimiento.  Luego  que  este  Gobierno 
tenga  alguna  idea  del  concepto  que  haya  mereci- 
do el  indicado  procedimiento,  cuidaré  de  anun- 
ciar a  UUSS.  las  providencias  que  pertenezcan 
dictar  para  que  los  nominados  ex-representantes 
se  presenten  a  sus  comitentes,  para  los  fines  que 
solicitan. 

Con  lo  espuesto,  satisfago  laapreciable  indica- 
ción de  UUSS.  que,  con  fecha  25  del  actual,  me 
han  dirijido  de  esta  referencia;  teniendo  al  mismo 
tiempo  la  complacencia  de  reproducirles  las  con- 
sideraciones de  mi  alto  aprecio. — Intendencia 
de  Maule,  Cauquénes,  i  Enero  31  de  1827. — 
Estél'an  Manzanos. — A  la  Ilustre  Municipalidad 
de  Quirihue. 
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Soberano  Señor: 

El  ciudadano  Manuel  Carmona  respetuosa- 
mente hace  presente  a  Vuestra  Soberanía  que  no 
puede  obtener  una  beca  de  gracia  que  se  le  pre- 
senta en  el  Instituto  Nacional,  continuando  el 
empleo  de  taquígrafo  a  que  se  halla  destinado;  i 
llamándole  sus  deseos  a  estudiar  la  ciencia  de 
medicina,  suplica  a  Vuestra  Soberanía  se  digne 
admitirle  la  renuncia  que  en  forma  hace  de  di- 
cho empleo;  i  mandar  al  mismo  tiempo  se  le  ha- 
gan, por  la  Tesorería  Jeneral,  los  ajustes  de  sus 
sueldos  vencidos,  <;uya  gracia  espera. — Manuel 
Carmona. 


Núm.  298 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
poner  en  noticia  del  señor  Presidente  de  la  Ho- 
norable Asamblea  de  la  provincia  de  Maule  que  el 
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Congreso  Nacional  tomó  en  consideración,  en  la 
sesión  del  1 7  del  corriente,  la  nota  de  US.  fecha 
7  del  mismo  mes  i  demás  documentos  que  acom- 
paña, en  que  instruye  de  las  dificultades  que  es- 
perimenta  esa  Honorable  Asamblea  para  conti- 
nuar su  marcha,  i  ha  resuelto  que  se  le  conteste, 
por  Secretaría,  que  el  Congreso  estaba  actualmen- 
te en  dar  las  atribuciones  a  las  Asambleas  con  lo 
que  creia  que,  restableciéndose  el  orden  en  esa 
Corporación,  podrá  continuar  sin  tropiezo. 
— El  secretario  etc. — Secretaría  del  Congreso, 
Marzo  2  I  de  1827. — Al  Presidente  de  la  Hono- 
rable Asamblea  de  la  provincia  de  Maule. 


Núm.  299 


El  Congreso  Nacional  tomó  en  consideración, 
en  la  sesión  del  17  del  corriente,  el  oficio  del 
Poder  Ejecutivo  en  que  recomienda  la  solicitud 
de  don  Pedro  Ángulo,  para  que  se  le  dé  una  casi- 
ta en  Valparaíso  en  premio  de  los  servicios  pres- 
tados por  él  en  la  rendición  del  bergantín  de 
guerra  Aquilcs,  sobre  lo  cual  se  resolvió  que  el 


Poder  Ejecutivo  quedaba  autorizado  para  dar  en 
propiedad  a  don  Pedro  Ángulo  la  casa  que  soli- 
cita, como  una  señal  de  reconocimiento  que  tie- 
ne la  Nación  por  su  importante  servicio. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co- 
municarlo al  de  la  República  i  de  protestarle  las 
respetuosas  consideraciones  de  su  alto  aprecio. 
— Congreso  Nacional,  Marzo  17  de  1S27. — Al 
Presidente  de  la  República. 


Núm.  300 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que  el 
Congreso  Nacional,  en  la  sesión  del  17  del  co- 
rriente, admitió  la  renuncia  del  taquígrafo  don 
Manuel  Carmona,  decretando  que  se  avisase  a 
US.,  por  Secretaría,  para  que  mande  que  los  Mi- 
nistros del  Tesoro  le  hagan  el  correspondiente 
ajuste. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de  saludar  con 
este  motivo  i  ofrecerle,  etc. — Secretaría  del  Con- 
greso, Marzo  20  de  1827.  —Al  señor  Ministro 
de  Hacienda. 


262 


CONGRESO    NACIONAL 


CONGRESO   NACIONAL 


SESIÓN  167,  EN  19  DE  MAEZO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. -Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Dictamen  sobre  los  auxilios  pedidos  por  la 
Asamblea  de  Aconcagua  —Ampliación  del  término  para  ratificar  el  tratado  chilenoaijentino. — Copias  pedidas 
por  el  Presidente  del  Congreso  de  ciertas  resoluciones. — Licencia  pedida  por  el  señor  Aguirre. — Declaración 
sobre  las  instrucciones. — Renuncia  del  señor  Gandarillas. — Fijación  de  la  tabla.  —  Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  del  señor  diputado  don 
Juan  de  Dios  Aí^uirre,  quien  solicita  se  le 
conceda  una  licencia  de  dos  meses.  (Anexo 
núm.  JO/.) 

2°  De  otro  oficio  de  don  Joaquín  Ganda- 
rillas, quien  hace  renuncia  del  cargo  de  di- 
putado suplente  por  Curicó,  en  atención  al 
mal  estado  de  su  salud.  (Anexo  niím.  J02.) 
3.0  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  los  auxilios  pedidos  por 
la  Asamblea  de  Aconcagua;  la  Comisión 
propone  se  conteste  a  dicha  Asamblea, 
comunicándole  que  el  Congreso  se  ocupa  a 
la  sazón  en  fijar  las  atribuciones  de  las 
Asambleas,  i  que  entre  esas  atribuciones  se 
incluirá  la  de  procurarse  arbitrios.  (Anexo 
núm.  joj.  V.  sesiones  del  12  i  del  21.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Constitución,  sobre  la  demanda  de  auxi- 
lios presentada  por  la  Asamblea  de  Acon- 
cagua. (  V.  sesión  del  g  de  Abril  de  1828.) 

2.°  Discutir  en  la  próxima  sesión  la  indi- 
cación hecha  para  ampliare!  término  fijado 
a  la  ratificación  del  tratado  chileno-arjenti- 
no.  (  V.  sesiones  del  IJ  i  del  20.) 

3.°  Que,  por  Secretaria,  se  dé  al  señor  Pre- 
sidente copia  autorizada  de  ciertas  resolu- 
ciones del  Congreso  de  1823  i  del  Senado 
de  1824. 

4.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía Interior,  sobre  la  licencia  solicitada  por 
el  señor  Aguirre.  (V.  sesión  del  22.) 

5-°  Sobre  si  los  diputados  están  o  no  obli- 
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gados  a  obedecer  las  instrucciones,  no  con- 
ceder la  nueva  discusión  pedida  por  el  se- 
ñor Eyzaguirre  i  declarar  que  no  tienen 
ellos  tal  obligación.  (Anexo  nií/n.jo^.  V.  se- 
siones del  77  /  del  2^.) 

6°  Que  la  Comisión  de  Policía  Interior 
dictamine  sobre  la  renuncia  del  señor  Gan- 
darillas. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Bal- 
bontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego,  Bena- 
vente  don  Mariano,  Bilbao,  Campos,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Flui- 
dobro.  Infante,  Lazo,  Mena,  Molina,  Muñoz  de 
Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Prats,  Pradei,  Prado, 
Pérez,  Sapiain,  Vicuña  don  Rafael,  Vicuña  don 
Francisco  Ramón  i  Vera. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior 
con  una  lijera  indicación  de  la  Comisión  de 
Constiiucion  sobre  el  oficio  de  la  Asamblea  de 
Aconcagua;  se  resolvió  que  se  contestase,  por 
Secretaría,  conforme  al  dictamen  de  la  Comisión. 

Entró  a  discutirse  el  tratado  con  la  República 
Arjentina;  el  Presidente  de  la  Sala  hizo  la  indica- 
ción de  que,  habiendo  de  espirar  al  dia  siguiente 
el  término  puesto  para  su  ratificación,  sin  que 
ésta  se  hubiese  verificado,  se  acordase  otro  nuevo 
plazo  con  la  República  contratante.  El  Ministro 
hizo  la  misma  indicación,  que  también  fué  apo- 
yada, por  otros  señores,  pero  quedó  para  resol- 
verse en  la  siguiente  sesión. 

A  segunda  hora,  el  Presidente  pidió  que  se  le 
diese  una  copia  autorizada  por  los  secretarios  de 
algunas  resoluciones  del  Congreso  del  año  23,  i 
Senado  del  año  24;  se  acordó  que  se  le  diese  co- 
mo pedia. 

Se  hizo  presente  que  el  diputado  Aguirre  pedia 
licencia  por  dos  meses  para  ir  a  su  país.  Se  man- 
dó pasar  su  solicitud  a  la  Comisión  de  Policía 
Interior. 

Después  de  esto,  continuó  la  discusión  sobre 
la  indicación  del  señor  Pérez,  i  declarada  por  la 
Sala  suficientemente  discutida,  se  fijó  la  siguiente 
proposición: 

iiLas  instrucciones  particulares  que  se  den  a 
los  diputados  nacionales  en  el  Congreso  Consti- 
¿les  ligan  o  nóPn 

Quedó  resuelto  que  nó.  I  no  habiendo  lugar 
para  contraerse  a  otros  asuntos,  se  levantó  la  se- 
sión, anunciándose  para  la  siguiente  los  mismos 
negocios  puestos  en  tabla  en  la  anterior. 

NoT.'X. —  YX  señor  Eyzaguirre  habia  pedido 
nueva  discusión  de  esta  resolución  última;  pero 
estando  discutido  en  tres  sesiones  distintas,  se 
negó  lo  que  pedia,  por  lo  que  pidió  de  nuevo 


que  se  le  diese  un  certificado  de  esto. — Bena- 
vente.— Monlí. 


ANEXOS 
Núm.  301 

Señores  Representantes: 

El  diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
esponer  a  su  consideración  los  motivos  que  le 
impelen  a  dirijir  esta  solicitud.  Ocho  meses  que 
constantemente  estoi  funcionando  en  el  destino 
que  me  ha  confiado  mi  pueblo,  por  el  que  tengo 
el  honor  de  pertenecer  a  esta  Sala,  en  cuyo  pe- 
ríodo mis  intereses,  a  que  únicamente  está  vin- 
culada mi  subsistencia,  han  sufrido  grandes  de- 
terioros, según  recientemente  se  me  comunica, 
por  comunicaciones  que  he  recibido  de  mi  país, 
lo  que  seguramente  me  hace  creer  que  mis  pro- 
piedades caminan  prontamente  a  su  ruina.  Cir- 
cunstancia que  exije  imperiosamente  mi  persona 
en  mi  casa,  a  la  mayor  brevedad,  a  cuyo  efecto 
ruego  encarecidamente  se  me  conceda  licencia 
por  un  par  de  meses  para  volver  a  mi  país  a  re- 
parar mis  atrasos.  Creo,  pues,  que  la  Sala,  pene- 
trada de  tan  justos  motivos,  se  sirva  conceder 
esta  gracia  a  quien  respetuosamente  le  ofrece  su 
mas  distinguido  aprecio. — Santiago  i  Marzo  19 
de  1827. — -Juan  de  Dios  Aguirre. 


Núm.  303 


A  la  apreciable  nota  de  US.,  fecha  de  hoi, 
contesto  que  el  actual  estado  de  mi  salud  me 
impide  poder  llenar  el  empleo  de  diputado  del 
Congreso,  por  el  partido  de  Curicó.  Si  las  indispo- 
siciones del  propietario,  doctor  don  José  Santiago 
íñiguez,  han  sido  estimadas  por  suficientes  para 
admitirle  su  renuncia;  yo  estoi  pronto  a  justificar 
cuando  se  dudase  de  mi  verdad,  que  el  quebranto 
de  mi  salud  es,  si  no  mayor,  al  menos  igual  al  de 
aquél. 

Padezco  casi  diariamente  una  afección  de  flato 
que  me  reduce  a  esperimentar  terribles  fatigas, 
con  las  que  toda  mi  máquina  se  descompone,  i 
constituido  de  esta  deplorable  situación,  cual- 
quiera discusión  en  que  se  ejercite  mi  ánimo, 
deberá  necesariamente  acrecerme  los  achaques 
qne  me  añijen.  Hab!o  con  toda  la  sinceridad  que 
debo;  teniendo  US.  a  bien  hacer  presente  al  So- 
berano Congreso  esta  esposicion,  a  fin  de  que, 
sirviéndose  admitirme  la  renuncia  que  hago  de 
la  diputación  de  Curicó,  resuelva  lo  que  estime 
conveniente. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  US.,  con  este  mo- 
tivo, los  sentimientos  de  mi  consideración  i  apre- 
cio.— Santiago  i   Marzo   18  de  \Z2i.^Joa(¡uin 
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Gandarillas. — Señor  don  J.  Santiago  Montt,  di- 
putado secretario. 


Núm.  303 


La  Comisión  de  Constitución,  vista  la  solici- 
tud de  la  Honorable  Asamblea  de  Aconcagua, 
dirijida  a  que  se  le  provea  de  auxilios  para  subsis- 
tencia dice:  que,  ocupado  el  Congreso  en  acor- 
dar las  atribuciones  que  deben  darse  a  las  Asam- 
bleas de  la  República  en  que  necesariamente  se 
deben  incluir  los  arbitros  para  que  subsista,  se- 
ria conveniente  así  se  conteste    por   Secretaría. 


— Santiago  i   Marzo   19  de  1827. — Doctor  Eli- 
zondo. — F.  R.  de  Vicuña. 


Núm.  304 


El  Congreso  Nacional,  en  la  sesión  del  diezi- 
nueve  del  corriente,  acordó  lo  que  sigue: 

i'I.as  instrucciones  particulares  que  se  den  a 
los  diputados  nacionales  en  el  Congreso  Cons- 
tituyente no  les  ligan  para  pronunciar  sus  votos,  n 

El  Presidente  de  la  Sala  etc. — Congreso  Na- 
cional, Marzo  21  de  1827. — Al  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  168,  EN  20  DE  MARZO  DE  1827 

PRESIDENCIA   DE  DON   DIEGO   JOSÉ    BENAYENTE 


SUMARIO.  — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Nuevos  diputados  por  Puchacai. — Amplia- 
ción del  término  para  ratificar  el  tratado   chileno-arjentino.  —Fijación   de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presidente 
de  la  Reptibüca,  comunica  que  el  mariscal 
don  Francisco  Calderón  i  don  Lorenzo  Pla- 
za de  los  Reyes,  han  sido  electos,  respecti- 
vamente, diputados  propietario  i  suplente 
por  el  partido  de  Puchacai.  (Anexo  núme- 
ro 305.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Llamar  a  los  nuevos  diputados  de 
Puchacai  a  prestar  juramento.  (Anexo  nú- 
mero J06.   V.  sesión  del  21. ) 

2°  Oficiar  al  Ejecutivo  encargándole  que 
negocie  un  nuevo  término  para  la  ratifica- 
ción del  tratado  chileno-arjentino.  (V.  sesio- 
nes del  /p  de  Mtxrco  i  del  2y  de  Agosto  de 
1827.) 

3.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  réjimen 
provincial  (  V.  sesiones  del  /J  i  del  21),  i  el 
Tomo  XIV 


de  tramitación  de  los  recursos  contenciosos 
que  se  presenten  al  Congreso.  (  V.  sesiones 
del  13  i  del  21.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguitre,  Bal- 
bontln,  Benavides,  Benavente  don  Diego,  Bena- 
vente  don  Mariano,  Bilbao,  Campos,  Donoso, 
Ey/.aguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Gar- 
cía de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarráza- 
val,  Lazo,  Mena,  Molina,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sa- 
piain.  Vicuña  don  Francisco  Ramón,  Vicuña 
don  Rafael  i  Vera. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  aprobó 
con  una  indicación  que  se  salvó  por  una  nota. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  Poder  Ejecuti- 
vo, en  que  avisa  que  el  mariscal  don  Francisco 
Calderón  lia  sido  elejido  diputado  por  el  parti- 
do de  Puchacai,  i  de  suplente,  don  Lorenzo 
Plaza  de  los  Reyes;  se  mandó  que  se  acusa- 
se recibo  i  que,  por  Secretaría,  se  llamase  a  los 
electos. 

Continuó  en  seguida  discutiéndose  la  indica- 
cion  del  señor  Benavente  sobre  el  tratado  de  la 
República  Arjentina,  la  que,  declarada  por  la 
Sala  discutida  suficienleiuente,  quedó  resuelta  en 
estos    términos:  "Contéstase  al  Poder  Ejecutivo, 

34 
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que  las  graves  i  urjentes  ocupaciones  del  Con- 
greso no  le  han  permitido  concluir  el  examen  de 
los  tratados  celebrados  entre  las  Repúblicas  de 
Chile  i  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
i  que,  consideraüdo  que  puede  también  necesitar- 
se celebrar  algunos  artículos  adicionales,  estipule 
con  la  República  contratante  nuevo  plazo  para 
la  ratificación. pi 

Lo  avanzado  de  la  hora  no  permitió  que  se 
tomase  otra  cosa  en  consideración,  por  lo  que  se 
levantó  la  sesión,  señalándose  para  la  siguiente  a 
primera  hora,  continuación  del  proyecto  sobre 
el  réjimen  de  las  provincias,  i  a  segunda,  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Justicia,  sobre  el  curso 
que  debe  darse  a  los  asuntos  contenciosos  que 
han  venido  al  Congreso. 

Los  señores  Infante,  Fariñas  i  Molina,  salva- 
ron sus  votos  en  la  resolución  sobre  los  tra- 
tados; también  el  señor  Sapiain. — Benavente. — 
Montí. 


ANEXOS 
NÚm.  305 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional  que,  habiéndose  mandado  practicar 
nueva  elección   de  diputado  i  suplente  por  el 


partido  de  Puchacai,  en  consecuencia  de  haber- 
se aceptado  sus  renuncias  a  los  electos  ante- 
riormente, se  han  recibido  en  el  Ministerio  del 
Interior  los  suficientes  testimonios  de  dicha  elec- 
ción, que  ha  recaído  en  el  mariscal  don  Fran- 
cisco Calderón  para  propietario,  i  para  suplente 
en  don  Lorenzo  Plaza  de  los  Reyes. 

El  Presidente  de  la  República  aprovecha  esta 
oportunidad  para  saludar  al  del  Congreso  con 
su  acostumbrada  consideración. — Santiago,  Mar- 
zo 19  de  1827. — Ramón  Freiré. — M.  J.  Gan- 
darillas. — Al  señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 


NÚm.  306 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  señor  mariscal  don  Francisco  Cal- 
derón, que  el  Presidente  de  la  República  ha 
dado  parte  al  Congreso  Nacional  haber  sido  US. 
electo  diputado  por  el  partido  de  Puchacai;  por 
lo  que  acordó  la  Sala  que  se  le  oficiase  a  US.,  por 
Secretaría,  pidiéndole  los  poderes  para  que  sean 
examinados  por  la  comisión  i  pueda  US.  incor- 
porarse a  la  Sala  a  la  mayor  brevedad. 

El  que  suscribe  etc. — Secretaría  del  Congre- 
so, Marzo  21  de  1827. — Al  señor  mariscal  don 
Francisco  Calderón. 
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SESIÓN  169,  EN  21  DE  MARZO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE   DON   DIEGO   JOSÉ    BENAYENTE 


SUMARIO. — Cuenta.— Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Poderes  e  incorporación  del  señor  Calde- 
rón.— Licencia  concedida  al  señor  Presidente. — Proyecto  de  atribuciones  de  las  Asambleas. — Id.  de  tramita- 
ción de  los  recursos  contenciosos. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  unos  poderes  informados  favorable- 
mente por  la  Comisión  respectiva,  que  acre- 
ditan haber  sido  elcjido  diputado  por  Pu- 
chacai  el  mariscal  don  Francisco  Calde- 
rón. (Anexas  iiúins.  J07,  ^08  i  jog.  V.  sesión 
del  20.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  los  poderes  de  don  Francis- 
co Calderón  i  llamarle  a  prestar  juramento. 

2.°  Conceder  al  seiior  Presidente  una  li- 
cencia de  ocho  dias  para  ausentarse  de  San- 
tiago. 

3.°  En  el  proyecto  de  atribuciones  de  las 
Asambleas  mandar  que,  mientras  se  arregla 
el  plan  jeneral  de  Hacienda,  se  asista  a  las 
provincias  de  fondos  nacionales,  con  la  su- 
ma necesaria  al  pago  de  sus  empleados  i 
asignarles  desde  luego  las  tierras  baldías. 


(Anexo  núni.  '^lo.  V.  sesiones  del  ip,  del  20, 
del  22  i  del  2j  de  Marco  i  del  2  de  A  bril 
de  1827.) 

4.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  tramitación  de 
los  recursos  contenciosos.  (  V,  sesiones  del 
20  i  del  22.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguiíre.  Ual- 
bontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego,  liena- 
vente  don  Mariano,  Campos,  Casanova,  Donoso, 
Eyzagiiirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Gar- 
cía de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrnzaval, 
Lazo,  Meneses,  Mtna,  Molina,  Novoa,  Olivo?, 
Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sapiain,  Vicui"ia  don 
Rafael,  Vicuña  don  Francisco  Ramón  i  \'era. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  aprobó. 

Se  dio  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Poderes,  sobre  los  presentados  por  el  n  arisc  il 
Calderón,  que  fueron  aprobados,  entrar  do  en 
seguida  diclio  señor  a  la  Sala  a  prestar  ti  jura- 
mento de  estilo  e  incorporarse  a  ella. 

El  Presidente  de  la  Sala  pidió  permiso  prra 
ausentarse  de  ella  por  ocho  dias;  le  fué  concedi- 
do; i  principió  a  discutirse  el  artículo  sol)re  atri- 
buciones de  las  Asambleas,  que  se  aprobó  en  los 
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términos  en  que  lo  redactó  nuevamente  la   Co- 
misión, que  es  como  sigue: 

i'Art.  2°  ínterin  se  arregla  el  plan  jeneral  de 
Hacienda,  se  asistirá  a  las  provincias  con  la  suma 
que  se  conceptúe  necesaria  para  los  empleados 
provinciales  de  dotación,  cuya  cantidad  la  perci- 
birán de  los  fondos  nacionales  que  hayan  en  di 
chas  provincias,  sin  necesidad  de  que  vengan  a 
la  caja  jeneral.  m 

A  segunda  hora,  principió  la  discusión  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Justicia,  sobre  el  curso 
que  debe  darse  a  los  asuntos  contenciosos  que 
han  venido  al  Congreso,  sobre  lo  cual  el  señor 
Infante  hizo  la  siguiente  indicación,  pidiendo 
que  la  Sala  se  contrajese  a  ella  con  preferencia. 
Que  los  espedientes  elevados  al  Congreso  en 
asuntos  contenciosos,  se  devuelvan  a  los  tribuna- 
les donde  pendían  para  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias o  ulteriores  recursos  que  puedan  tener 
lugar  conforme  a  la  lei;  levantándose  la  sesión  a 
la  hora  acostumbrada,  anunciándose  para  la  si- 
guiente este  mismo  asunto  a  segunda  hora,  i  so- 
bre atribuciones  de  las  Asambleas  para  la  pri- 
mera. 

Nota.  Se  sancionó  también  en  esta  sesión 
que,  sin  perjuicio  de  las  asignaciones  que  deben 
hacerse  a  las  provincias  para  el  pago  de  sus  em- 
pleados, debe  designárseles  desde  luego  las  tie- 
rras baldías  existentes  en  el  territorio  de  cada 
provincia. — /iian  Mamiel  Benavides. — Montt. 


S.  Crtizat. — -Gregorio  del  Pino. — Manuel  Men- 
doza.— Señor  Mariscal  de  Campo  don  Francisco 
Calderón. 


AN  EXOS 
Núm.  307 


La  Comisión  de  Poderes  encuentra  corrientes 
los  poderes  espedidos  al  señor  mariscal  don  Fran- 
cisco Calderón.— Santiago,  Marzo  21  de  1827. 
— Francisco  R.  de  Vicuña. — J.  Silvestre  Lazo. 


Núm.  308 


Tenemos  el  honor  de  inclin'r  a  US.  copia  de 
los  poderes  que  le  confiere  este  vecindario  para 
que,  representando  por  él  en  el  Congreso  Na- 
cional de  la  República,  haga  conforme  en  ellos 
se  espresa  i  con  la  libertad  que  se  requiere. 

Los  motivos  de  esta  nueva  elección  ha  oca- 
sionado la  renunria  hecha  de  los  anteriores  nom- 
brados i  admitida  por  el  Soberano  Congreso,  se- 
gún se  nos  anuncia  por  esta  Intendencia,  con  fe- 
cha 13  del  que  espira. 

Este  Cabildo  se  lisonjea  de  tan  feliz  acierto, 
por  lo  que  damos  a  US.  la  enhorabuena,  por 
quedar  plenamente  satisfechos  del  buen  éxito 
que  nos  proponemos  por  tan  favorecido  repre- 
sentante. Con  este  motivo,  tenemos  la  satisfac- 
ción de  ofrecer  a  US.  los  sentimientos  de  nues- 
tra mas  alta  consideración  i  aprecio. — Cabildo 
de  la  Florida,    Febrero   23  de  1827. — Domingo 


Núm.  309 

En  la  villa  de  la  Florida  i  en  veintitrés  días  del 
mes  de  I'ebrero  de  este  año  de  mil  ochocientos 
veintisiete,  esta  mesa  de  escrutinio  a  efecto  de 
estender  los  poderes,  según  se  le  ordena  por  este 
Cabildo;  i  habiendo  resultado  electos  por  mayoría 
de  votos  para  diputado  al  Congreso  Nacional  de 
la  República  el  señor  niariscal  de  campo  don 
Francisco  Calderón  i  para  suplente  don  Lorenzo 
Plaza  de  los  Reyes,  según  consta  del  acta,  fe- 
cha de  ayer,  en  cuya  virtud  se  les  confiere  el 
mas  amplio  i  especial  poder  cuanto  se  requiera  a 
tan  alto  i  digno  ejercicio,  i  quedando  desde  lue- 
go facultados  para  el  ejercicio  libre  de  sus  fun- 
ciones. En  su  consecuencia,  lo  firmamos  hoi  dia 
de  la  fecha. — Domingo  Segundo  Cruzat. — Gre- 
gorio del  Pino. — José  Manuel  Anguila. — Manuel 
Mendoza. — Fernando  Bastías. —José  Alaria  Ga- 
vilán.— Juan  /osé  Millas. — Domingo  Ruiz. 

Es  copia  del  orijinal  que  queda  en  el  archivo 
municipal,  al  que  me  refiero. — Florida,  Febre- 
ro 23  de  1827. — Del  Pino. 


Núm.  310 


El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  i  decre- 
tado lo  siguiente: 

Artículo  primero.  No  ¡jodrán  las  Asam- 
bleas ni  otra  alguna  autoridad  provincial: 

i.°  Imponer  derechos  a  la  iuiportacion  o  es- 
portación  de  efectos  o  productos  por  mar  o 
tierra,  bien  al  estranjero  o  de  una  provincia  a 
otra  de  la  Nación,  ni  tampoco  habilitar  puertos 
de  entradas  ni  cabotajes. 

2.°  Entrar  en  negociaciones  o  convenciones 
particulares  con  alguna  potencia  estranjera  ni 
con  alguna  otra  provincia  de  la  Nación. 

3.°  Tener  en  tiempo  alguno  tropa  permanente 
ni  buques  de  guerra  sin  el  consentimiento  de  la 
Legislatura  Nacional. 

4.°  Formar  la  Constitución  particular  de  pro- 
vincia hasta  que  el  Congreso  Jeneral  Constitu- 
yente haya  sancionado  la  Constitución  Nacional 
i  ésta  haya  sido  admitida  por  las  provincias. 

5.°  No  podrán  tocar  en  los  fondos  nacionales 
los  que  se  entienden  tales  por  ahora,  todas  las 
rentas  nacionales  que  actualmente  se  recaudan 
por  las  aduanas  i  tesorerías  del  Estado,  bajo 
cualcjuiera  denominación  que  sea. 

Art.  2.°  ínterin  se  arregla  el  plan  jeneral  de 
Hacienda,  se  asistirá  a  las  provincias  con  la  su- 
ma que  se  conceptúe  necesaria  para  los  emplea- 
dos provinciales  de  dotación,  cuya  cantidad  la 
percibirán  de  los  fondos  nacionales  que  haya 
en  dichas  provincias,  sin  necesidad  de  que  ven- 
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gan  a  la  caja  jeneral,  debiendo,  sin  perjuicio  de 
esto,  designárseles  desde  luego  las  tierras  baldías 
existentes  en  el  territorio  de  cada  provincia. 

Art.  3."  Los  deberes  de  las  provincias  son: 

i.°  Cumplir  i  hacer  cunijilir  las  leyes  i  decre- 
tos jenerales  que  se  dicten  por  la  Lejislatura  Na- 
cional. 

2.°  Publicar  por  medio  de  sus  intendentes  las 
leyes  i  decretos  provinciales,  pasando  cada  tri- 
mestre copia  autorizada  de  todas  ellas  a  la  Lejis- 
latura i  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

3.°  Conservar  a  los  empleados  nacionales  re- 
sidentes en  su  territorio  el  libre  uso  de  sus  fun- 
ciones jenerales. 

4."  Imponer  a  la  autoridad  correspondiente 
sobre  los  abusos  que  se  noten  en  la  administra- 
ción de  los  fondos  nacionales. 


Art.  4.°  Las  provincias  son  recíprocamente 
obligadas: 

i.°  A  dar  entera  fe  i  crédito  a  los  autos,  rejis- 
tros  i  procedimientos  jurídicos,  de  las  otras  pro- 
vincias. 

2.°  A  entregar  los  delincuentes  de  otras  pro- 
vincias, luego  que  sean  reclamados  por  las  auto- 
ridades de  ellas. 

3.°  Dar  cumplimiento  a  las  cartas  de  ruego  i 
encargo  libradas  por  los  jueces  de  otras  provin- 
cias, a  quienes  por  razón  de  fuero  corresponda 
el  conocimiento  en  causas  civiles  o  criminales, 
contra  individuos  que  se  hallen  en  la  provincia 
en  que  funciona  el  juez  encarg.ido. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  etc. — 
Congreso  Nacional,  Marzo  27  de  1827. — Al 
Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  170,  EN  22  DE  MAEZO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   JUAN   MANUEL   BENAVIDES 


SUMARIO. — Cuenta — Aprobación  del  acta  de  !a  sesión  precedente.  —Oficio  sobre  la  renuncia  del  señor  Carmo- 
na. —Dictamen  sobre  la  licencia  pedida  por  el  señor  Aguirre. — Proyecto  de  réjimen  provincial.— Id.  de  tramita- 
ción de  los  recursos  contenciosos. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I.°  De  un  oficio  en  que  el  Ministerio  de 
Hacienda  comunica  haber  recibido  aquél  en 
que  se  le  comunicó  la  renuncia  del  taquígra- 
fo don  Manuel  Carmona.  (Atiexo  núm.  jii. 
V.  sesión  del  I  y.) 

2.°  De  un  contra-proyecto  que  don  José 
Silvestre  Lazo,  individuo  de  la  Comisión  de 
Justicia,  presenta  para  reglar  la  tramitación 
de  los  recursos  contenciosos  que  se  eleven 
al  Congreso.  (Atiexo  jnhn.  ji2.  V.  sesión 
del  21.) 

2.0  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
licía Interior  sobre  la  licencia  pedida  por 
el  señor  Aguirre;  la  Comi.sion  propone  que 
se  conceda  dicha  licencia.  {Anexo  luhn.  jrj. 
V.  sesiones  del  ig  i  del  2j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
1°  Archivar   el   oficio  del   Ministerio  de 


Hacienda  relativo  al  ajuste  de  los  sueldos 
del  taquígrafo  don  Manuel  Carmona.  (  V.  se- 
sión del  II  de  Mayo  de  iS2y.) 

2°  Dejar  en  tabla  para  la  sesión  de  ma- 
iiana  la  licencia  pedida  por  el  señor  Aguirre. 

3.°  Aprobar,  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta,  los  artículos  3.0  i  4.°  del  proyecto 
de  réjimen  de  las  provincias.  ( V.  sesión 
del  21.) 

4.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  tramitación 
de  los  recursos  contenciosos.  (  V.  sesión  del 
23.) 

5.°  Dejar  en  tabla  el  mismo  asunto,  la 
licencia  del  señor  Aguirre,  la  renuncia  del 
señor  Iñiguez  (  V.  sesiones  del  ij  i  del  2j)  i 
el  proyecto  de  Constitución.  (  V.  sesiones  del 
13  i  de   33.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,    Balbontin, 
Benavides,  Benavente,  don  Mariano  Bilbao,  Cara- 
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pos,  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fer- 
nández, García  de  la  Huerta,  Infante,  Irarráza- 
val,  Lazo,  Mena,  Molina,  Olivos,  Prats,  Pradel, 
Prado,  Pérez,  Sapiain,  Vicuña  don  Francisco 
Ramón  i  Vera. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  Ministerio  de 
Hacienda,  acusando  recibo  del  que  se  le  pasó 
sobre  la  admisión  de  la  renuncia  del  taquígrafo 
Carmona;  se  mandó  archivar. 

Leyóse  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Policía 
Interior  en  la  licencia  del  señor  Aguirre;  se  man- 
dó traer  para  el  dia  siguiente. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  sobre  el 
réjimen  de  las  provincias,  del  cual  se  aprobaron 
los  artículos  siguientes: 

iiArt.  3.°  üehens  de  ¡as provincias:  i.°  Cum- 
plir i  hacer  cumplir  las  leyes  i  decretos  jenerales 
que  se  dicten  por  la  Lejislatura  Nacional. 

"2.°  Publicar,  por  medio  de  sus  intendentes  las 
leyes  i  decretos  provinciales,  pasando  cada  tri- 
mestre copia  autori/.ada  de  todos  ellcs  a  la  Le- 
jislatura i  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

"3.°  Conservar  a  los  empleados  nacionales  re- 
sidentes en  su  territorio  en  libre  uso  de  sus  fun- 
ciones jenerales. 

114.°  Informar  a  la  autoridad  correspondiente 
sobre  los  abusos  que  se  noten  en  la  administra- 
ción de  los  fondos  nacionales. 

iiArt.  4.°  Las  Provincias  son  recíprocamente 
obligadas: 

111.°  A  dar  entera  fe  i  crédito  a  los  autos,  rejis 
tros  i  procedimientos  jurídicos  de  las  otras  pro- 
vincias. 

m2.°  a  entregar  los  delincuentes  de  otras  pro- 
vincias luego  que  sean  reclamados  por  las  auto- 
ridades de  ellas. 

113.°  Dar  cumplimiento  a  las  cartas  de  ruego  i 
encargo  libradas  por  los  jueces  de  otras  provin- 
cias, a  quienes  por  razón  de  fuerza  corresponde 
el  conocimiento  en  causas  civiles  o  criminales, 
contra  individuos  que  se  hallen  en  la  provincia 
en  que  funciona  el  juez  encargado." 

En  segunda  hora,  entró  a  tratarse  del  proyecto 
de  la  Comisión  de  Justicia  sobre  el  curso  que 
debe  darse  a  los  asuntos  contenciosos  venidos  al 
Congreso,  i  se  leyeron  unas  adiciones  al  proyecto 
presentado  por  el  señor  Lazo,  i  continuó  discu- 
tiéndose este  asunto  hasta  que  se  levantó  la  se- 
sión a  la  hora  de  costumbre,  anunciándose  para 
la  siguiente  la  licencia  del  señor  Aguirre,  renun- 
cia del  señor  Iñiguez,  el  proyecto  de  Constitu- 
ción i  el  de  la  Comisión  de  Justicia. — Juan  Ma- 
nuel Benavides. — Monít. 


ANEXOS 

Núm.  311 

Por  decreto  de  esta  fecha,  se  ha  mandado  to- 
mar razón  en  las  oficinas  correspondientes  de  la 
resolución  del  Congreso  en  que  admite  al  taquí- 
grafo don  Manuel  Carmona  la  renuncia  que 
hizo  de  su  empleo;  i  se  previene  a  la  Tesorería 
Jeneral  proceda  a  formarle  su  ajuste. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  noticiarle  al 
señor  secretario  del  Congreso,  en  contestación  a 
su  nota  de  esta  fecha,  i  de  ofrecerle  sus  senti- 
mientos de  estimación  i  aprecio.  —  Santiago, 
Marzo  20  de  1S27. — José  Raimundo  del  Rio. — 
Señor  Secretario  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  312 


Adiciones  que  h.^ce  el  que  suscribe,  como  in- 
dividuo DE  LA  Comisión  deJusticia,  al  pro- 
yecto presentado  por  ésta  para  evitar  L.4 

introducción  de  RECURSOS  AL    CONGRESO    O 

mejorar  la  administración  de  jusiicia,  re- 
vocando EN  ESA  parte  la  CONSTITUCIÓN  DEL 
AÑO  DE  23,  I  ESPLICACION  O  REGLAMENTO  CON 
QUE  SE  ADICIONÓ. 

Artículo  primero. — Se  restablece  el  recurso 
de  segunda  suplicación,  no  habiendo  tres  senten- 
cias conformes.  Puede  suceder  que  se  obtenga  en 
primera  instancia  en  un  juicio,  se  confirme  la 
sentencia  en  grado  de  vista,  variándose  en  algu- 
nas calidades  i  suplicada  se  revoque,  en  cuyo  caso 
una  sentencia  haria  ejecutoria  contra  dos,  por  lo 
que  entonces  es  justo  el  recurso  indicado. 

Art.  2.°  Debe  nombrarse  un  tribunal  de  resi- 
dencia. Nada  serviría  que  hubiesen  buenas  leyes 
si  los  jueces  no  quisiesen  cumplirlas,  por  lo  que 
es  conveniente  tengan  entendido  que,  si  hacen  in- 
justicia, aun  cuando  la  sentencia  quede  firme,  con 
sus  bienes  han  de  resarcir  el  daño  que  irrogaron 
por  pasión,  capricho,  ignorancia,  empeño  o  sobor- 
no. Es  tan  preciso  que  haya  este  freno  para  los 
juzgadores  que  creen  no  hai  Lejislatura  que  no 
prevenga  un  tribunal  de  residencia. — Santiago, 
Marzo   22  de  1827.  — /wí  Silvestre  Lazo. 


Núm.  313 


Vistos  los  motivos  que  espone  el  diputado  so- 
licitante, la  Comisión  de  Policía  Interior  cree  jus- 
to concederle  la  licencia  que  pide. — Sala  de 
sesiones,  Marzo  22  de  1827. — Molina. — Bena- 
vides. 
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SESIÓN  171,  EN  23  DE  MARZO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   JUAN   MANUEL   BENAVIDES 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente  previa  una  agregación. — Presupuesto  délos 
sueldos  de  los  empleados  provinciales. — Negativa  de  licencia  al  señor  Aguirre. — Renuncia  del  señor  íñiguez. — 
Rechazo  de  la  del  señor  Muñoz  de  Bezanilla. — Proyecto  de  Constitución. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  pre- 
sente un  presupuesto  de  los  sueldos  de  los 
empleados  provinciales.  (  V.  sesiones  del  /j 
de  Diciembre  de  1S26,  del  21  de  Marzo  idelS 
de  Noviembre  de  1S2J.) 

2,0  No  conceder  al  señor  Aguirre  la  li- 
cencia que  tiene  pedida.  (V.  sesión  del  22.) 

3.°  Admitir  la  renuncia  del  señor  íñiguez 
i  llamar  a  su  suplente  don  Joaquín  Ganda- 
rillas  Romero.  (Anexos  núms.  jij  i  J16.  V. 
sesiones  del  22  i  del  2S.) 

4.°  No  admitir  la  del  señor  Muñoz  de 
Bezanilla  i  mandar  que  la  Tesorería  de  Co- 
quimbo le  abone  sus  sueldos  desde  el  dia 
en  que  se  le  dio  la  baja  en  esta  capital. 
(Anexo  ntini.jij.  V.  sesiones  del  jj  i  del 2y.) 

5.°  Aprobar,  en  la  forma  que  consulta  en 
el  acta,  el  artículo  i.°  del  proyecto  de  Cons- 
titución i  dejar  los  restantes  en  discusión, 
(  V.  sesiones  del  22  i  del  2^.) 


6.°  Dejar  asimismo  en  tabla  el  proyecto 
de  tramitación  de  los  recursos  contenciosos. 
(  V.  sesiones  del  22  i  del  2^.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguiíre,  Balbontin, 
Benavides,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao, 
Campos,  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizoii- 
do.  Fariñas,  Fernández,  García  de  la  Huerta,  In- 
fante, Irarrázaval,  I^azo,  Mena,  Meneses,  Molina, 
Novoa,  Olivos,  Prats,  Prado,  Pradal,  Pérez,  Sa- 
piain,  Vicuña  don  Francisco  Ramón,  Vicuña  don 
Rafael  i  Vera. 

Leida  el  acta  del  dia  anterior,  se  advirtió  que 
no  estaba  puesto  en  la  orden  del  dia  la  conti- 
nuación de  la  lei  sobre  el  réjimen  provincial,  o 
el  presupuesto  que  debia  presentar  la  Comisión 
de  Constitución  d€  los  sueldos  de  los  empleados 
provinciales,  i  se  acordó  que  lo  presentase  para 
la  sesión  siguiente,  aprobándose  al  mismo  tiem- 
po el  acta  que  se  habia  leido. 

Se  tomó  en  consideración  la  licencia  pedida 
por  el  señor  Aguirre,  la  que  no  se  concedió. 

La  renuncia  del  señor  íñiguez,  que  fué  admiti- 
da, mandando  que  se  llamase  al  suplente.  La  del 
señor  Muñoz  de  Bezanilla,  sobre  la  que  acordó 
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la  Sala  que  no  debia  admitirse  i  que  se  oficiase 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  dé  las  órdenes  con- 
venientes, a  fin  de  que  se  le  abonen  en  la  Teso- 
rería de  Coquimbo  los  sueldos  correspondientes 
a  su  empleo,  desde  que  se  le  dio  de  baja  en  ésta 
de  la  capital. 

A  set;unda  hora,  principió  a  discutirse  el  pro- 
yecto de  Constitución,  del  cual  quedó  aprobado 
el  artículo  i.°  del  capítulo  i.",  que  trata  de  la  Na- 
ción, en  los  términos  siguientes: 

^Artículo  primero.  La  Naciori  chilena  se 
cornpone  de  todos  los  chilenos  naturales  i  lega- 
les. Su  territorio  comprende  de  Norte  a  Sur  des- 
de el  desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  i  de  Oriente  a  Occidente  desde  la  Cordi- 
llera de  los  Andes  hasta  el  mar  Pacífico,  con  to- 
das las  islas  adyacentes,  incluso  él  Archipiélago 
de  Chilüé.ii 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  ar- 
tículo 2,°,  que  quedó  sin  resolverse  por  haber 
llegado  la  hora  de  levantar  la  sesión,  quedando, 
para  la  orden  del  dia  siguiente,  la  continuación 
para  primera  hora  i  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Justicia  para  segunda. —_/«(?«  Manuel  Bena- 
vides. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  314 


Con  esta  fecha,  me  ha  ordenado  la  Honorable 
Asamblea  sepa  de  US.  la  resolución  que  el  So- 
berano Congreso  haya  librado  sobre  la  nota  con 
que  se  le  comunicaron  las  instrucciones  dadas  a 
los  representantes  de  la  provincia. 

Tenga  US.  la  bondad  de  facilitarme  ese  cono- 
cimiento con  que  llenar  mi  encargo. 

Con  este  motivo,  el  que  suscribe  tiene  la  satis- 
facción de  significar  a  US.  su  consideración  i 
aprecio. — Santiago,  Marzo  22  de  1827. — Carlos 
José  Correa  de  Saa. — Al  señor  Diputado  Secreta- 
rio del  Soberano  Congreso. 


Núm.  315 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer,  tomó 
en  consideración  la  renuncia  hecha  por  US.  del 
cargo  de  representante  que  le  habia  confiado  el 
partido  de  Curicó,  i  ha  tenido  a  bien  admitirla 
persuadido  de  la  justicia  con  que  US.  se  escusa. 

El  secretario  que  suscribe,  al  comunicarlo  a 
US.,  tiene  el  honor  etc. — Secretaria  del  Congreso, 
Marzo  24  de  1827. — Al  señor  don  José  Santiago 
íñiguez. 


Núm.  316 


comunicar  a  US.  que  el  Congreso  Nacional,  en 
la  sesión  de  ayer,  ha  admitido  la  renuncia  inter- 
puesta por  don  José  Santiago  Iñiguez,  del  cargo 
de  representante  que  le  habia  confiado  el  partido 
de  Curicó,  acordando  al  mismo  tiempo  que  se 
oficie  a  US.,  por  Secretaría,  para  que  se  sirva  re- 
mitir los  poderes  para  que,  examinados  por  la 
Comisión,  pueda  incorporarse  a  la  Sala  como  di- 
putado suplente  elejido  por  el  mismo  partido. 
Quiera  US.  hacerlo  a  la  mayor  brevedad,  pues 
el  acierto  de  las  decisiones  del  Congreso  depen- 
de del  mayor  niímero  de  luces  que  se  hallen  reu- 
nidas en  él. 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
ofrecerle  a  US.  las  consideraciones  de  su  distin- 
guido aprecio. — Secretaría  del  Congreso,  Mar- 
zo 24  de  1827. — Al  señor  don  Joaquín  Ganda- 
riilas  i  Romero. 


Núm.  317 


El  Congreso  Nacional,  en  la  sesión  de  ayer, 
acordó  que  se  oficiase  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  dé  las  órdenes  necesarias,  a  fin  de  que  se  le 
abone  el  sueldo  correspondiente  a  su  empleo  a 
don  Santiago  Muñoz  de  Bezanilla,  en  la  Tesorería 
de  Coquimbo,  desde  el  dia  que  se  dio  de  baja  en 
ésta  de  Santiago  i  se  le  pase  allí  en  revista  como 
presente,  supuesto  que  ha  de  ir  a  continuar  sus 
servicios  en  aquella  provincia  luego  que  se  retire 
del  Congreso. 

El  Vice  Presidente  de  la  Sala  tiene  la  honra 
etc. — Congreso  Nacional,  Marzo  24  de  1S27. — 
Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  ReiJÚblica. 


Núm.  318 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
Tomo  XIV 


El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  acusar  reci- 
bo al  señor  diputado  secretario  de  la  Honorable 
Asamblea,  de  la  apreciable  nota  que,  con  fecha 
de  ayer,  le  dirijió,  i  que  ha  recibido  hoi,  en  la 
que,  a  consecuencia  de  habérsele  ordenado  por 
la  Honorable  Asamblea,  sepa  del  que  suscribe 
la  resolución  que  el  Congreso  Nacional  Consti- 
tuyente ha  librado  sobre  la  nota  con  que  se  le 
comunicaron  las  instrucciones  dadas  a  los  repre- 
sentantes de  la  provincia,  le  pide  para  llenar  ese 
encargo  el  conocimiento  de  ella,  e  informarle  que 
después  de  considerada  suficientemente,  se  acor- 
dó debia  desecharse;  que  posteriormente,  a  mo- 
ción de  uno  de  los  señores  representantes,  se  re- 
solvió sobre  las  instrucciones,  que  ellas  no  les 
ligaban  absolutamente.  La  demanda  sobre  la  co- 
municación de  la  resolución,  coloca  al  que  suscri- 
be en  la  necesidad  de  instruir  al  señor  diputado 
secretario,  que  S.  E.,  el  Presidente  de  la  Sala,  no 
tuvo  a  l)ien  consultarlo  por  el  que  suscribe,  ni 
comunicar  tal  resolución.  El  que  suscribe  espera 
que  esta  declaración  sirva  de  bastante   esplica- 
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cion  para  acallar  cualesquiera  quejas  que  pue- 
dan haber  tenido  lugar  contra  el  que  suscribe, 
atribuyendo  a  falta  de  exactitud  en  el  desempeño 
de  su  oficio  la  no  comunicación  de  la  rtsolULÍon 
citada. 


El  que  suscribe  se  honra  de  ofrecer  al  señor 
diputado  secretario,  a  quien  se  dirije,  sus  consi- 
deraciones i  aprecio. — Secretaría  del  Congreso, 
Marzo  23  de  1827. — Al  Secretario  de  la  Hono- 
rable Asamblea  de  Santiago. 
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SESIÓN  172,  EN  24  DE  MARZO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE   DON   JUAN    MANUEL    BENAYIDES 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprobación  del  acia   déla   sesión    precedente. — Proyecto   de  Constitución.  ^Proyecto  de 
tramitación  de  los  recursos  contenciosos.— Fijación  de  la  tabla.— .Acta, — .■\nexLS. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.o  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presi- 
-dente  de  la  Repiiblica,  comunica  haber  re- 
cibido aquél  por  el  cual  se  le  trascribió  el 
acuerdo  relativo  a  las  instrucciones  parti- 
culares de  ios  diputados.  (Anexo  ttúin.  jrg. 
V.  sesiones  del  i6  i  del  /p  de  Marco  i  del  sg 
de  Octubre  de  182^.) 

2.°  De  un  proyecto  de  don  José  Miguel 
Infante,  quien  propone  que  se  restablezca 
el  recurso  de  siíplica  en  la  forma  prescrita 
por  las  leyes  de  Castilla.  (Anexo  ntím.  J20. 
V.  sesiones  del  ij  de  Marzo  i  del  J  de  Mayo 
de  1S27.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  2  del  proyecto  de 
Constitución.  (  V.  sesiones  del  2_j  i  del  26.) 

2°  Después  de  una  larga  discusión,  de- 
jar asimismo  pendiente  la  del  proyecto  de 


tramitación  de  los   recursos   contenciosos, 
(  V.  sesiones  del  2j  i  del  28,) 

3.°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  seiiores  Albano,  Aguirre, 
B.ilbontin,  Benavldes,  Benavente  don  Mariano, 
Bilbao,  Calderón,  Camijos,  Donoso,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  García  de  la  Huerta,  Hui- 
dobro.  Infante,  Lazo,  Meneses,  Mena,  Molina, 
Novoa,  O'ivos,  Pérez,  Prado,  Prats,  Pradcl,  Sa- 
piain,  Vicuña  don  P'rancisco  Ramón,  Vicuña 
don  Rafael  i  Vera. 

Leída  i  aprobada  el  acta,  se  leyó  un  oficio  del 
Ejecutivo,  acusando  recibo  del  acuerdo  de  la 
Sala  sobre  las  instrucciones  particulares  que  se 
den  a  los  diputados  en  Congreso,  i  continuó  la 
discusión  del  artículo  2°  de  la  Constitución,  que 
qi  edó  sin  resolverse. 

A  segunda  hora,  se  contrajo  la  Sala  a  conside- 
rar por  tercera  vez  el  proyecto  presentado  por  la 
Comisión  de  Justicia,  sobre  los  asuntos  conten- 
ciosos que  se  han  tratado  al  Congreso,  su 
que  todavia  quedase  nada  resuelto  en  la  mattria, 
levantándose  la  sesión  a  la  hora  de  costumbre  i 
señalándose  para  la  orden  del  dia  siguiente  los 
mismos  des  asun:os. — Juan  Manuel  Bcnavidcs. 
—Montt. 
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ANEXOS 

Núm.  319 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  acusar  el  recibo  al  señor  Presidente  del  Con- 
greso, de  su  apreciable  comunicación,  fecha  de 
ayer,  en  que  se  sirve  trasmitirle  la  resolución  de 
la  Sala  relativa  a  que  "las  instrucciones  particu 
lares  que  se  den  a  los  diputados  nacionales  en  el 
Congreso  Constituyente,  no  les  ligan  para  pro- 
nunciar sus  votos.  11 

El  Presidente  de  la  República  saluda  al  del 
Congreso  Nacional  con  su  acostumbrada  coiisi 
deracion. — Santiago,  Marzo  22  de  1827. — Ra- 
món Frp:ike— iJ/.y.  Gandarillas. — AlseñorPre 
sidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  320 


Artículo  primero.  —Se  restablece  el  recurso 
de  súplica  en  la  forma  que  prevenían  las  leyes 
de  Castilla;  pero  solo  tendrá  lugar  cuando  la  sen- 
tencia de  vista  fuere  revocatoria  de  la  apelada 
o  contenga  nueva  calidad. 

Art.  2.°  Conocerá  de!  recurso  el  tribunal  que 
pronunrió  la  sentencia  de  vista,  agregándosea  él 
dos  Ministros  de  la  Corte  Suprema,  si  hubiere 
sido  la  de  Apelaciones  la  que  sentenció  en  vista, 
i  si  aquélla,  dos  de  ésta. 

Art.  3.°  En  la  Sala  del  tribunal  que  cjnoció 
en  V  sta  se  hará  la  relación  para  revista. 

Art.  4."  Cuando  délos  dos  Ministros  de  la 
Corte  Suprema  que  concurran  a  la  de  Apelacio- 
nes el  uno  fuere  el  Presidente,  presidirá  éste  la 
Sala;  el  rejente  ocupará  su  derecha  i  el  utro  Mi- 


nistro, siendo  nato,  la  izquierda.  Si  no  fuera  el 
Presidente  el  que  concurra,  presidirá  el  rejente  o 
el  que  haga  sus  veces,  i  los  dos  Ministros  natos 
de  la  Suprema  tomarán  asiento  con  preceden- 
cia a  los  de  la  de  Apelaciones. 

Art.  5.°  Cuando  la  reunioa  fuere  en  la  Sala 
de  la  Corte  Suprema,  si  de  los  dos  de  la  Corte 
de  Apelaciones  que  concurran,  fuere  uno  el  re- 
jente, tomará  asiento  a  la  derecha  del  que  presi- 
da la  Corte  i  el  otro  Ministro  después  de  los 
que  sean  natos  de  la  Suprema. 

Art  6."  Se  designa  el  dia  jueves  de  cada  se- 
mana para'  la  vista  de  los  recursos  de  súplica; 
pero  si  no  alcanzaren  a  espedirse,  en  este  solo  dia, 
el  Presidente  de  la  Corte  Suprema  designará 
otro,  solo  en  aquellas  semanas  que  lo  exijan. 

Art.  7.°  Cuando  hubiere  discordia  en  la  re- 
vista, los  jueces  que  discordaren,  nombrarán  para 
que  la  dirija  a  uno  de  los  Ministros  que  no  ha- 
yan intervenido  en  el  recurso  i  por  implicancia 
o  defecto  de  éstos,  a  un  abogado  de  crédito  en 
su  profesión. 

Art.  8.°  No  tendrán  lugar  los  recursos  de  sú- 
plica sino  de  las  sentencias  de  vista  que  se  pro- 
nuncien después  de  la  sanción  i  publicación  de 
esta  lei. 

Art.  9  °  Las  sentencias  que  se  pronunciaren 
en  revista  causarán  ejecutoria  i  no  podrá  tener 
lugar  recurso  alguno  contra  ellas. 

Art.  10.  Los  espedientes  elevados  al  Con- 
greso, alegando  infracción  de  lei,  se  devolverán  a 
los  tribunales  en  que  ¡lendian  para  la  ejecución 
de  sus  sentencias  o  ulteriores  recursos  que  pue- 
dan tener  lugar,  conforme  a  las  leyes  persistentes. 

Art.  II.  Queda  reformado  el  reglamento  de 
administración  de  justicia  en  lo  que  sea  contra- 
rio a  esta  lei  i  vijente  en  lo  que  no  lo  sea. —  San- 
tiago i  Marzo  23  de  1S27.  —José  Miguel  Infante. 
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SESIÓN  173,  EN  26  DE  MAKZO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON  JUAN   MANUEL    BENAVIDES 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Traslación  a  Nancagua  de  la  Asamblea  de 
Colchagua. — Representación  en  demanda  de  que  se  forme  la  provincia  de  Valparaíso. — Solicitud  dedoña  Jose- 
fa Gómez. — Proyecto  de  Constitución.— Creación  de  un  juzgado  de  comercio  en  Valparaíso. — Fijación  de  la 
tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

1°  De  una  moción  de  los  diputados  de 
Quillota,  los  cuales  proponen  que  con  aquel 
partido  i  los  de  Valparaíso  i  Casablanca  se 
forme  una  nueva  provincia  {Anexo  niím.j2i. 
V.  sesión  del  ji  de  Julio  de  1S26.') 

2°  De  un  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Colchagua  comunica  la  renovación  de  su 
mesa.  (Anexo  niim.  J22.  V.  sesiones  del  j  de 
Marzo  i  del  2  de  Abril  de  1S27.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  la  misma  Asam- 
blea comunica  haber  resuelto  trasladar  su 
asiento  a  Nancagua.  {Anexo  nútn.j2j.  V.  se- 
siones del  2j  de  Febrero  de  182J  i  del  iS  de 
Agosto  de  i8jo.) 

4.°  De  una  solicitud  de  doña  Josefa  Gó- 
mez, la  cual  acompaña  tres  decretos,  i  pide 
se  mande  pagarle  la  pensión  que  le  corres- 
ponde. 

5.°  De  un  proyecto  redactado  por  el  señor 
Ministro  del  Interior  i  Relaciones  Estcriorcs, 


para  establecer  un  juzgado  de  comercio  en 
Valparaíso.  (Anexo  mhn.  J2^.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  el  oficio  de  la  Asamblea  de 
Colchagua  sobre  su  traslación  a  Nancagua 
i  avisarle  su  recibo.  (Anexo  núm.j2¡.  V.  se- 
sión dei  28.) 

2.0  Sobre  el  proyecto  de  creación  de  la 
provincia  de  Valparaíso,  tenerlo  presente. 
(  V.  sesión  del  2p.) 

3.°  Sobre  la  solicitud  de  doña  Josefa  Gó- 
mez, que  ocurra  al  Gobierno.  (Anexo  nú- 
mero J26.  V.  sesión  del  2g.) 

4.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  Constitución. 
(  V.  sesiones  del  2¡j.  i  del  2j.) 

5.°  Autorizar  al  Gobierno  para  establecer 
provisoriamente  en  Valparaíso  un  juzgado 
de  comercio.  (Anexo  núin.  J2'/.  V.  sesiones 
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del  22  de  Julio  de  1S26  i  del  2^  de  i\larzo  de 
1827.) 

6.°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos  fi- 
jados en  la  sesión  precedente. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Be- 
navente  don  Mariano,  Bilbao,  Campos,  Calde- 
rón, Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fer- 
nández, Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  Mena,  Mo- 
lina, Muñoz  de  Bezanilla,  Montt  don  José  Santia- 
go, Novoa,  Olivo?,  Prats,  Pradel,  Pérez,  Sapiain, 
Vicuña  don  Rafael  i  Vicuña  don  Francisco 
Ramón. 

Leida  el  acta  del   dia  antoiior,  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  la  resolución  de  la  Asamblea 
de  Colchngua,  anunciando  el  retirarle  a  funcio- 
nar provisoí lamente  al  lugar  de  Nancagua,  i  se 
mandó  acusar  recibo  i  archivar. 

Leyóse  la  representación  de  los  señores  dipu- 
tados de  Quillota,  para  que  esla  ciudad  con  Val- 
paraíso i  Casnblanca  formen  una  i^rovincia,  i  se 
mandó  tener  presente  en  la  discusión  del  dia. 

Dióse  cuenta  de  la  solicitud  de  doña  Josefa 
Gómez,  i  se  mandó  ocurrir  al  Ejecutivo. 

Entióse  a  discutir  el  artículo  2."  de  la  Consti- 
tución, señalado  en  la  orden  del  dia;  hechas  va- 
rias observaciones,  se  suspendió  por  la  audiencia 
que  solicitó  el  Ministro  del  Interior  i  Relaciones 
Estericres  para  informar  a  la  Sala  de  la  necesidad 
que  había  de  establecer  un  juzgado  de  comercio 
en  Valparaíso,  a  cuyo  efecto  ya  él  habia  redac- 
tado un  proyecto;  tomóse  en  consideración,  i  de- 
clarado bastantemente  discutido,  fué  sancionado 
el  artículo  siguiente,  al  que,  oponiéndose  el  señor 
Infante,  pidió  la  salvación  de  su  voto. 

i'Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
plantee,  provisoriamente,  el  proyecto  presentado 
sobre  ju?gado  de  comercio  en  Valparaíso,  i  no 
siendo  suficiente  la  suma  que  él  designa  para  su 
realización,  emplee  hasta  quinientos  pesos  mas.n 

En  este  estado  i  siendo  ya  próxima  la  hora 
de  levantar  la  sesión,  se  suspendió,  anun^^iándose 
para  la  siguiente  las  materias  puestas  en  tab'a 
en  la  \\\\iVL\2í.—Benavidcs. — Mon/t. 


AN  EXOS 


Níim.  321 

Soberano  Señor: 

Los  diputados  suscritos,  con  especial  encargo 
del  pueblo  que  representan,  a  US.  esponen:  que 
el  pueblo  quillotano,  consultando  detenidamente 
sus  verdaderos  intereses,  desea  con  el  mayor  ahin- 
co pertenecer  a  una  provincia  compuesta  de  los 


gobiernos  de  Valparaíso,  Quillota  i  Casablan- 
ca.  En  esto  reconoce  ventajas  a  la  Nación  en 
jeneral,  necesidad  i  conveniencia  a  los  pueblos 
componentes. 

Es  Valparaíso  el  puerto  principal  de  la  Repú- 
blica. Es  el  mas  cercano  a  la  corte,  i  tanto  que 
siendo  él  presa  de  algún  ejército  conquistador, 
esas  mismas  huestes  estarán  en  el  siguiente  dia 
apoderadas  de  la  corte.  Ocupada  ésta  por  los 
enemigos,  toda  la  Nación  se  desalienta,  el  Esta- 
do bambolea,  los  pueblos  forman  excesivo  con- 
cepto del  valor  i  pericia  de  los  invasore?,  se  des- 
organiza el  sistema  de  subordinación  que  los 
une,  sucediendo  en  el  cuerpo  político  lo  mismo 
que  en  el  físico,  donde,  desasistida  desús  funcio- 
nes la  cabeza,  las  demás  partes  del  todo  quedan 
paralizadas  u  operan  con  desorden,  destruyéndo- 
se recíprocamente.  A  fin  de  prevenir  tan  funesta 
catástrofe,  observamos  a  todas  las  naciones  em- 
peñar sus  esmeros  en  fortalecer  sus  puertos  prin- 
cipales i  tenerlos  guarnecidos  con  todo  jénero  de 
defensa.  Aun  en  la  apatía  del  Gobierno  español 
vemos  sus  cuidados  por  mantener  inespugnables 
los  puertos  del  Callao,  Montevideo  i  otros  de 
América.  De  consiguiente,  Chile  no  puede,  sin 
suma  imprudencia  i  culpa  execranda,  dejar  de 
plantear  i  perpetuar  en  Valparaíso  una  fuerza  in- 
contrastable contra  cualquiera  hostil  invasión. 

Hasta  hoi  no  se  divisan  en  el  Erario  arbitrios 
de  conservar  allí  el  número  suficiente  de  tropa  ve- 
terana. La  carestía  de  habitación  i  mantenimien- 
tos en  ese  pueblo,  hace  mui  escasos  los  sueldos 
de  la  ordenanza  militar  para  que  puedan  subsistir, 
la  estrechez  de  su  terreno  no  cede  espacio  para 
establecer  capaces  cuarteles. 

Así  es  que  jamas  ha  podido  existir  allí  mucho 
tiempo  un  batallón  completo. 

Pue=',  ¿qué  mide  para  que  llene  Chile  ese  im- 
portantísimo deber  i  se  precautele  de  ser  sorpren- 
dido por  cualquiera  nación  ultramarina?  No  se 
presenta  otro  que  hacer  Intendencia  a  Valparaíso 
1  capital  de  la  provincia  indicada.  Este  intenden- 
te puede  disponer  en  Quillota  de  dos  núl  hom- 
bres de  caballería  montados  en  caballos  propios 
i  de  mil  infantes  (Es  la  menor  fuerza  que  puede 
poner  ese  partido,  según  la  lei  de  arreglo  de  mi- 
licias )  Su  bravura,  robustez  i  facilidad  para  ins- 
truirse, es  de  chilenos.  Solamente  les  falta  adelan- 
tar su  disciplina  i  armas  para  batirse.  Lo  primero 
adquirirán  mui  presto.  Lo  segundo,  recibirán  de 
Valparaíso:  ya  de  sus  propios  de  ciudad,  que  son 
mui  cuantiosos,  ya  de  la  jenerosidad  de  sus  ricos 
comerciantes.  Pati;iotas  entusiastas  que  erogarán 
gustosos  abundantes  sumas  para  comprar  todas 
las  armas  necesarias,  con  calidad  de  que  cada 
militar  devuelva  en  plazos  cómodos  la  importan- 
cia de  la  que  reciba. 

En  Casablanca  se  logrará  lo  mismo  i  allí  pue- 
den levantarse  al  menos  mil  hombres  de  armas. 
Unos  i  otros  habitadores  residen  tan  aproximados 
que,  en  menos  de  un  dia  natural,  pueden  reunirse 
en  Va'paraíso,  i  compuesto  el  camino  como  debe 
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hacerse,  antes  de  cuatro  horas,  pueden  estar  sobre 
la  rada.  ¡Oh  cuan  gran  ventaja  para  la  Nación, 
sin  costo  del  Erario  tener  defendida  con  un  ejérci- 
to permanente  de  cuatro  mil  hombres  esa  imi)or- 
tante  puerta  de  la  República! 

Con  la  misma  fuerza  quedan  potentísimamen- 
te  defendidos  los  desembarcaderos  de  Concón  i 
Herradura,  cuya  aseguración  es  tan  necesaria 
como  la  de  Valparaíso,  porque  éste  por  esos  pun- 
tos puede  ser  tomado  a  pié  enjuto,  inofenso, 
burlándose  de  sus   baterías  la  escuadra  agí esora. 

De  modo  que  la  naturaleza  ha  colocado  estos 
tres  pueblos  en  tal  disposición,  que  deben  formar 
un  solo  cuerpo  i  auxiliarse  recíproca  i  prontísima- 
mente,  si  no  quieren  ser  presa  del  primer  invasor 
marítimo  que  se  presente.  Empero,  disgregarlos 
unos  para  una  intendencia,  otros  para  otra,  es 
contrariar  su  exijencia  natural,  es  debilitarlos  i  po- 
nerlos como  oveja  maniatada  a  la  codicia  del  mas 
pronto  depredador  que  los  divise.  I  entonces 
¿qué  es  de  la  Nación?  Engrosado  el  enemigo  con 
la  riqueza,  víveres  i  jentes  que  suministran  estos 
pueblos,  al  primer  paso,  cae  bajo  de  la  cuchilla  la 
corte  i  tras  de  ella  los  demás  pueb'os  i  provincias. 

¿I  a  esto  preparará  ocasión  i  oportunidad  la 
alta  sabiduría  de  la  Representación  Nacional? 

Nó;  ni  se  imajine.  Nuestros  ilustres  lejislado 
res  saben  aun  por  la  ordenanza  de  intendentes, 
que  el  fin  de  distribuir  en  provincias  los  Estados 
de  América  ha  sido  el  ponerlos  en  buena  orden, 
felicidad  i  defensa.  Pero  el  buen  orden  i  defen- 
sa nacional  no  se  presentan  tan  posibles  con  su 
jetar  estos  pueblos  de  la  costa  a  intendencias  de 
lo  interior,  ya  por  las  razones  alegadas,  ya  por 
que  esos  intendentes  en  una  improvista  invasión 
naval  no  pueden  impartir  a  la  distancia  súbitas 
providencias  con  que  propulsarlas.  ínterin  se  les 
dirijen  los  partes  i  se  reciben  las  respuestas,  el 
enemigo  ha  perfeccionado  su  desembarque,  de- 
prodado  i  destruido  los  puertos  i  pueblos  mas 
vecinos  a  la  ribera. 

Fíjese  la  vista  prescindidamente  en  Quillota, 
ciudad  que,  en  recta  línea,  solo  dista  del  piélago 
cuatro  a  cinco  leguas.  A  esta  ciudad  se  ha  dado 
por  metrópoli  la  de  San  Felipe,  que  en  el  estre- 
mo opuesto  de  la  República  colinda  su  parro- 
quia i  territorio  con  el  ultramontano  de  Mendo- 
za i  tan  cercanamente  que  se  halla  situada  a  las 
seis  o  siete  leguas  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
hito  divisorio.  Cuando  Quillota  pida  auxilio  a 
esa  ciudad  lejana  e  impetre  órdenes  de  su  inten- 
dente ¿podrá  recibir  ni  uno  ni  otra  con  la  pr>;-n- 
titud  i  vigor  que  de  Valparaíso?  Asimismo  a  los 
habitadores  de  este  puerto  será  tan  espedito  en 
un  asalto  o  inesperada  escursion  pedir  auxilios  a 
Santiago,  en  recibirlos  como  mandarlos  pedir  de 
Quillota,  donde  los  tienen  a  un  paso  en  procinto 
a  su  disposición. 

No  consideremos  a  la  República  en  el  estado 
actual  sin  enemigo  esterno,  sino  en  el  sucesivo  en 
que  ha  de  existir,  siempre  sujeta  a  los  contrastes 
de  la  ambición.  Pues  ¿que  hai  alguna  imposibi- 


lidad de  qu2  en  el  Perú  domine  Bolívar  u  otro 
jeneral  tan  ambicioso  que  aspire  a  enriquecer  su 
reino  con  la  preciosa  alhaja  del  de  Chile?  I  en 
tal  caso  ¿quién  podrá  asegurarnos  de  (jue  no  se 
combinará  con  Mendoza,  San  Juan  i  otros  pue- 
blos ultramontanos  para  que  se  impresen  hostil- 
mente por  los  Andes,  al  mismo  tiempo  que  él  lo 
verifica  por  las  costas  de  Val[)araíso  i  Quillota? 
La  política  impone  se  halle  tan  asegurada  la  Re- 
pública e  inconcjuislable  de  las  naciones  aliadas 
como  de  las  que  nos  declaren  guerra.  Pues  el 
que  hoi  es  un  amigo  puede  no  serlo  mañana.  De 
aquí  aquel  precepto  de  la  ordenar. za  militar,  que 
prescribe  tan  dilijente  servicio  en  tiempo  de  paz 
como  al  frente  del  enemigo.  Con  que  estará 
perfectamente  dispuesta  la  Republica  con  un  in- 
tendente en  San  Felipe,  que  cuide  de  hacer  im- 
penetrables las  embocaduras  de  los  Andes  i  otro 
en  Valparaíso  que,  con  igual  actividad,  no  deje 
poner  pié  sospechoso  en  toda  la  costa   vecina. 

No  menos  imperiosamente  exijen  i  reclaman 
esta  providencia  la  necesidad  i  conveniencia  de 
los  pueblos  interesadas.  La  riqueza  de  Quillota 
orijina  del  mercado  de  Valparaíso,  i  los  que  ha- 
bitan este  puerto  no  pueden  existir  sin  los  frutos 
i  producciones  quiUotanas.  Con  esto  viven  los 
de  uno  i  otro  pueblo  con  recíproca  dependencia 
i  necesitados  a  conservar  siempre  las  mas  estre- 
chas e  impenetrables  relaciones,  lo  que  no  puede 
verificarse  sin  estar  sujetos  a  una  misma  inten- 
dencia, bajo  una  misma  constitución  provincial  i 
leyes  municipales. 

No  solo  eso,  cuando  todos  los  ciudadanos  re- 
currentes son  perjudicados  en  los  costos  del 
viaje  i  permanencia  en  la  mttrópo'i  en  prosecu- 
ción de  sus  negocios,  los  de  Quillota  lucran  ocu- 
rriendo a  Valparaíso,  pues  habiendo  de  ir  allá  a 
vender  sus  frutos  aprovechan  ese  viaje  i  deten- 
ción en  Valparaíso  para  instruir  i  activar  sus  re- 
cursos fuera  de  que  la  cercanía  los  redime  de 
toda  dificultad  i  molestia. 

Mas,  todo  lo  contrario  acontece,  ocurriendo  a 
San  Feape,  a  donde  nada  pueden  llevar  que  ven- 
der, pues  los  frutos  del  país  en  que  consiste  toda 
su  riqueza  son  los  mismos  i  de  igual  calidad  que 
los  producidos  en  Quillota,  i  por  el  mismo  prin- 
cipio nada  tienen  que  comprar  allí. 

Demás,  a  mas  el  viaje  a  San  Felipe  es  incom- 
parablemente mas  dilatado  i  penoso  por  intre- 
mediar  un  rio  que  en  sus  crecientes  es  intransi- 
table, dos  difíciles  cuestas  i  un  áspero  camino 
por  vegas  de  rio  que  inutilizan  la  mejor  caba- 
llería. 

No  se  cansará  Quillota  de  lamentar  que,  cuan- 
do se  trata  de  la  felicidad  de  los  pueblos,  se  le 
compela  a  tener  por  metrópoli  a  San  Felipe, 
ciudad  de  quien  nada  espera  ni  puede  recibir,  i 
se  la  impela  a  ocurrir  en  sus  recursos  allá  donde, 
después  del  acervo  camino,  no  encuentra  ni  si- 
quiera un  abogado  que  le  instruya  un  pedimen- 
to, ni  un  literato  con  que  consultarse,  ni  cosa 
alguna  que  le  sea  útil.  Que,  para  dirijirse  al  Eje- 
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cutivo  Nacional,  necesite  ir  primero  a  Aconcagua, 
buscando  el  conducto  de  la  Intendencia  i  estra 
viándose  a  una  curva  a  donde  pierde  al  menos 
un  dia  de  camino;  de  modo,  que  si  antes  un 
chasque  a  la  corte  importaba  cinco  pesos,  ahora 
por  la  Intendencia  no  se  hace  con  doce  ni  catorce, 
sin  saber  ni  aun  el  tiempo  de  su  demora  en  esa 
ciudad. 

Por  estas  consideraciones  i  otras  que  omito, 
consultando  la  brevedad,  debo  suplicar  a  US.  que, 
escuchando  los  votos  de  mi  pueblo  i  por  las 
ventajas  que  reporta  la  Nación,  se  sirva  estable- 
cer como  suplico,  la  provincia  indicada  que  nada 
perjudica  a  la  ki  de  demarcación. — Juan  Ma- 
nuel Benavides. — Felipe  Balbontin. 


Núm.  322 


En  sesión  ordinaria  de  anteayer,  esta  Represen- 
tación elijió  por  jnuevo  Presidente  de  ella,  al  se- 
ñor diputado  don  Francisco  Borja  Orihuela  i 
por  Vice  al  de  la  misma  clase  don  José  María 
Silva. 

•  Sírvase  US.  ponerlo  en  consideración  de  esa 
Sala,  admitiendo  los  sentimientos  de  mi  mejor 
consideración  i  aprecio. — Asamblea  de  Colcha- 
gua,  Curicó,  Marzo  22  de  1827. — M.  Fernando 
de  Quezada,  vice-iiresidente. — Luis  Laborea,  se- 
cretario.— Señor  Secretario  del  Congreso  Na- 
cional. 

Núm.  323 

Esta  Asamblea  ha  acordado  que  pase  al  cono- 
cimiento de  US.  el  contenido  del  acta  siguiente: 

iiSesion  del  dia  veintidós  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos veinte  i  siete. — Se  abrió  con  los  mismos 
señores  di|nitados  que  concuirieron  el  dia  ante- 
rior, (que  fueron  los  señores  Orihuela,  .Silva,  La- 
bra, Quezada,  Uribe,  Merino,  Castillo,  l'olloni, 
Velasco,  Sepülveda,  Rencoret,  Echeñique,  Ra- 
mírez, Lira,  Urzúa,  Olmedo  1  Formas),  i  en  se- 
guida se  leyeron,  aprobaron  i  firmaron  las  actas 
ordinaria  i  estraordinaria  de  ayer,  se  siguió  la 
tercera  i  líltima  discusión  sobre  la  moción  hecha 
por  el  señor  Presidente  para  que  esta  Asamblea 
se  retire  a  funcionar  a  otro  punto.  Se  preguntó  si 
la  proposición  estaba  bastantemente  discutida, 
i  declarado  que  sí,  se  procedió  a  recibir  la 
correspondiente  votación  en  cuyo  acto  los  señores 
diputados,  don  Juan  José  Uribe,  don  Francisco 
Merino,  don  Fernando  Olmedo  i  don  Mateo 
Labra,  parándose  de  sus  asientos,  hicieron  ver  a 
la  Representación  no  podían  votar  sobre  esta 
materia  por  no  concedérselo  los  ¡¡oderes  de  sus 
comitentes  i  que  por  lo  tanto  se  retiraban  de  la 
Sala,  como  lo  hicieron,  protestando  de  nulidad 
cuanto  se  hiciese,  a  pesar  de  haberles  ordenado 
el  señor  Presidente  permaneciesen  en  la  sala.  Se 
siguió  la  votación  con  los  diputados  restantes, 
de  la  cual  resultó  se  retirase  esta  Representación 


a  fimcionar  provisoriamente  al  lugar  de  Nanca- 
gua,  poniendo  este  acuerdo  en  noticia  del  inten- 
dente de  la  provincia,  Congreso  Nacional  i  Pre- 
sidente de  la  República,  advirtiéndose  que  el 
señor  Quezada  votó  en  blanco  sobre  ¡a  traslación 
del  Cuerpo. 

"Habiéndose  leido  esta  acta  a  la  Representa- 
ción para  firmarse,  se  acordó  añadirle  que  debe 
empezar  a  funcionar  en  Nancagua  el  veinticuatro 
del  presente  i  que  el  archivo  de  la  Secretaría  mar- 
che a  cargo  del  señor  diputado  don  Ramón  For- 
mas, entregándosele  por  un  inventario  que  dejará 
firmado  en  poder  del  secretario  jjara  cubrir  su 
responsabilidad. — .\samblea  de  Colchagua,  Nan-- 
cagua.  Marzo  23  de  1827. — Francisco  Borja  de 
Orihuela. — Luis  Laborea,  secretario. — Señor  Se- 
cretario del  Soberano  Congreso  Nacional. n 

Al  cumplir  con  este  deber,  aprovecho  la  opor- 
tunidad de  suplicar  a  US.  acepte  Irs  protestas 
de  mi  mas  respetuosa  consideración. — Francisco 
B.  de  Orihuela.  —  Ramón  Formas,  diputado  se- 
cretario provincial. 


Núm.  324 


Deseando  el  Consulado  evitar  los  males  que 
en  el  puerto  de  Valparaíso  ocasiona  la  falta  de 
una  judicatura  de  comercio  respetable  i  arre- 
glada, sobre  lo  que  espuso  lo  conveniente  en  su 
comunicación  fecha  Febrero  veinte  próximo  pa- 
sado, i  procurando  que  ese  arreglo  se  haga  de  un 
modo  asequible  con  consideración  al  estado 
actual  de  los  fondos  nacionales;  ha  parecido  pre- 
sentar a  US.  el  siguiente  proyecto: 

i.'^  El  juez  diputado  de  comercio  en  Valpa- 
raíso gozará  una  asignación  de  quinientos  pesos 
anuales,  que  se  cubrirán  en  aquella  Tesorería. 

2."  Para  el  servicio  de  la  judicatura  se  nom- 
brará por  dicho  juez  de  comercio  un  escribiente 
secretario  i  un  portero  alguacil;  el  primero  con 
el  sueldo  de  240  pesos  anuales;  i  el  segundo  con 
el  de  ciento  sesenta,  pagaderos  en  la  forma  es- 
presada en  el  artículo  anterior. 

3  °  Se  pasarán  por  la  Tesorería  100  pesos 
anuales  para  gastos  de  escritorio. 

4°  El  gobernador  del  espresado  puerto  dis- 
pondrá en  alguna  de  las  casas  públicas,  una 
sala  para  el  despacho  de  aquel  juez,  i  pieza  co- 
rrespondiente para  secretaría. 

5.°  En  el  entretanto,  el  juez  de  comercio  po- 
día despachar  en  la  Sala  de  Cabildo  acordándolo 
previamente  con  esa  Corporación. 

Con  lo  esnuesto  queda  satisfecha  la  aprecia- 
ble  nota  de  US.,  fecha  Febrero  22,  i  el  Tribunal 
reitera  sus  sentimientos  de  aprecio  i  considera- 
ción. —  Consulado,  Santiago,  Marzo  3  de  1827. 
— José  Alaria  di  Rozas. — Melchor  de  Santiago 
Concha,  secretario. — Señor  Ministro  del  Interior 
don  Manuel  José  Gandarillas. 

Es  copia. — Gandarillas. 
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Núm.  325 

Con  esta  fecha,  he  dado  cuenta  al  Congreso 
Nacional  de  la  nota  que  el  señor  Presídeme  de 
la  Asamblea  de  Colchagua  dirije  al  que  suscribe, 
en  que  le  comunica  la  traslación  del  local  de  las 
sesiones  de  la  Honorable  Asamblea,  i  ha  acor- 
dado se  acuse  recibo  i  archivo. 

El  secretario  que  suscribe  aprovecha  esta 
oportunidad  para  saludar  etc. — Santiago,  Marzo 
27  de  1S27. — A  la  Honorable  Asamblea  de  la 
Provincia  de  Colchagua. 


Núm.  326 


Doña  Josefa  Gómez  ha  dirijido  al  Congreso 
Nacional  una  nueva  solicitud  con  la  que  acom- 
paña tres  decretos  del  Poder  Ejecutivo,  para  que 
se  le  asista  por  les  Ministros  del  Tesoro  con  la 
pensión  que  le  corresponde,  en  virtud  del  decre- 
to de  20  de  Febrero  del    año  pró.ximo   pasado. 


Esta  señora  pretende  que  se  oficie  por  el  Con- 
greso para  que  se  le  mande  pagar,  pero  pertene- 
ciendo esto  al  Poder  Ejecutivo  acordó  la  Sala 
que  ocurriese  a  él  para  conseguirlo. 

El  Vice  Presidente  tiene  la  honra  de  saludar 
etc. — Congreso  Nacional,  Marzo  27  de  1827. — 
Al  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


Núm.  327 


El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  i  decre- 
tado lo  siguiente: 

iiSe  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
plantee,  provisoriamente,  el  proyecto  presentado 
sobre  juzgado  de  comercio  en  Valparaíso,  i  no 
siendo  suficiente  la  suma  que  él  designa  para  su 
realización,  emplee  hasta  quinientos  pesos  mas.n 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo 
al  de  la  República,  tiene  la  honra  etc. — Congre- 
so Nacional,  Marzo  27  de  1827. — Al  Excmo. 
Señor  Presidente  de  la  República. 
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toda  lei  desmembrada  de  la  Constitución.  —Proyecto  de  Constitución  i  demarcación  del  Estado. — Fijación  de 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  República,  comunica  haber  san- 
cionado el  acuerdo  que  manda  a  la  tesorería 
do  Coquimbo  abonar  a  don  Santiago  Mu- 
ñoz de  Bezanilla,  sueldos  desde  el  dia  en 
que  se  le  dio  de  baja  en  Santiago.  (Anexo 
núin.  J38.   V.  sesión  del  2j.) 

2°  De  otro  oficio  de  la  Asamblea  de 
Santiago,  la  cual  protesta  que  no  aceptará 
ninguna  lei  desmembrada  del  cuerpo  de  la 
Constitución,  si  bien  está  dispuesta  a  acatar 
la  que  la  mayoría  de  los  pueblos  acepte  i 
que  sancione  el  sistema  federal  en  la  forma 
que  indica.  (Anexo  iiiun.  j2g.  V.  sesión 
del  i6.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.o  Sobre  la  protesta  de  la  Asamblea  de 
Santiago,  contestarle  que  el  Congreso  obra- 


rá como  lo  juzgue  conveniente.  (Anexo  nú- 
mero JJO.) 

2.0  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  2.°  del  proyecto 
de  Constitución  i  la  del  proyecto  de  nueva 
demarcación  política  del  Estado.  (  V.  sesio- 
nes del  1°  de  Setiembre  de  1S26  i  del  26  i 
del  28  de  Marzo  de  i82-j.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Bal- 
bontin,  Benavides,  Benavente  don  Mariano,  Bil- 
bao, Campos,  Casanova,  Calderón,  Donoso,  Ey- 
zaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  García 
de  la  Huerta,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  Mene- 
ses,  Mena,  Molina,  Montt  don  José  Santiago, 
Muñoz  de  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Prats,  Prado, 
Pradel,  Pérez,  Sapiain  i  Vicuña  don  Rafael. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 

Dióse  cuenta  de  una  nota  de  la  Asamblea  de 
Santiago,  protestando  de  toda  lei  provisoria  o 
desmembrada  del  cuerpo  de  la  Constitución,  i 
tomada  en  consideración,  se  acordó  se  conteste 
que  el  Congreso  obraria  según  las  altas  faculta- 
des de  que  estaba  investido  i  como  le  pareciese 
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convenir  a  los  intereses  de  la  Nación  que  repre- 
senta. 

Entróse,  conforme  a  la  orden  del  dia,  a  discu- 
tir el  artículo  2°  de  la  Constitución,  leyéndose 
antes  el  proyecto  de  la  Comisión,  reformando  la 
demarcación  de  provincias  hecha  anteriormente; 
puesta  en  discusión  i  no  habiéndore  resuelto  co- 
sa alguna  en  primera  i  segunda  hora,  se  suspen- 
dió la  sesión,  anunciándose  en  la  orden  del  dia 
siguiente  la  misma  materia. — Benavides. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  328 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  acusar  recibo  al  de  la  Sala  del  Soberano 
Congreso,  de  su  apreciable  nota  de  antes  de  ayer, 
en  que  le  comunica  el  acuerdo  sancionado  el  23 
del  corriente,  para  que  se  abone  en  la  tesorería 
de  Coquimbo  el  sueldo  correspondiente  a  su 
clase  al  teniente  coronel  don  Santiago  Muñoz  de 
Bezanilla,  desde  el  dia  en  que  se  le  decretó  de 
alta  en  aquella  |)laza. 

El  Presidente  de  la  República  aprovecha  esta 
oportunidad  para  asegurar  al  de  la  Sala  del  So- 
berano Congreso  las  seguridades  de  su  mas  dis- 
tinguida consideración. — Santiago,  Marzo  26 
de  1827.— Ramón  Freiré. — Tomas  Ohejero. — 
Al  Presidente  del  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  329 


Señor: 


La  cuestión  sobre  instrucciones  i  atribuciones 
provisorias  de  las  provincias,  ha  sido  tratada  por 
el  Congreso  de  un  modo  humillante  i  desdeñoso, 
respecto  de  una  Asamblea  que  conoce  su  invio- 
labilidad i  la  estension  de  facultades  políticas, 
que,  independientes  de  toda  lei,  le  corresponden 
naturalmente  como  representante  de  una  gran 
provincia. 

El  modo  con  que  se  van  conduciendo  estas 
ocurrencias,  constituye  a  la  Asamblea  en  el  apu- 
rado estremo  de  que,  o  debe  tolerar  una  fede- 
ración de  hecho,  sin  haberse  constituido  el  país, 
i  sin  observar  los  sagrados  pactos  que  estableció 
el  Congreso  con  la  Nación,  asegurándola  que  las 
formas  constitucionales  se  sancionarían  con  la 
previa  aceptación  de  sus  Asambleas,  o  debe  opo- 
ner todos  los  medios  de  resistencia  a  esta  lei  i  a 
esla  violación  que  se  ejecuta  en  sus  derechos 
mas  eminentes. 

La  Asamblea  invoca  la  sabiduría  del  Congreso 
i  le  presenta  por  mediadores  la  sangre  i  las  for- 
tunas de  tantos  ciudadanos  sacrificados  por  la 
felicidad  de  la  Patria,  para  que  se  evite  toda  pre- 
cipitación, toda  desunión,   cuyas  resultas  serian 


perder  las  esperanzas  del  orden  i  tranquilidad 
nacional. 

Dejemos  cuestiones  puramente  légale',  i  de 
que  los  pueblos  o  su  representación  tomarán 
cuenta  oportunamente  a  sus  comisionados.  La 
Asamblea  ha  manifestado  por  ahora  el  voto  de  la 
provincia  de  Santiago  contra  la  federación,  i  ha 
cumplido  una  parte  de  sus  deberes.  Acerquémo- 
nos francamente  al  móvil  i  único  objeto  de  las 
instrucciones  que  ha  emitido. 

La  Asamblea  protesta  a  la  Nación,  que  el  dia 
que  el  sistema  federal  emane  de  una  constitu- 
ción íntegra  i  solemne  i  que  esté  aceptado  por 
la  mayoría  de  las  provincias,  lo  observará  i  cum- 
plirá con  la  mas  ciega  resignación,  cualesquiera 
que  sean  las  consecuencias  que  resulten. 

Protesta  igualmente  que  si  se  entiende  por  sis- 
tema federal  el  conceder  a  las  provincias,  todas 
aquellas  atribuciones  que  les  faculten  a  cuidar  i 
disponer  de  su  economía  interior  i  de  los  medios 
de  garantirse  contra  el  despotismo  i  sin  destro- 
zar la  República  en  ocho  soberanías  indepen- 
dientes i  Icji^ladoras,  desde  luego  quiere  i  pide 
una  Constitución  en  esta  forma. 

Protesta  que  no  conviene  ni  acepta  alguna  lei 
provisoria  o  desmembrada  del  cuerpo  de  la  Cons- 
titución, que  desorganice  la  República  ni  altere 
las  formas  unitarias  con  que  hoi  se  gobieriia,  i 
que,  en  orden  a  innovaciones  sobre  el  réjimen 
político  de  la  Nación,  solo  aceptará  la  Constitu- 
ción solemne  aprobada  por  la  mayoría  de  los 
pueblos. 

Señor,  estos  pueblos  no  han  establecido  un 
Congreso  para  que  les  forme  leyes  provisorias, 
sino  una  Constitución.  ¿Cómo  podrán  sufrir  que 
se  mude  provisoriamente  toda  la  organización  de 
la  República,  i  que  después  se  promulgue  una 
Constitución  que  altere  estas  nuevas  formas  o, 
no  siendo  aceptadas  por  las  .A.sambleas,  haya  que 
trabajar  otra  Constitución?  La  esperienria  i  la 
opinión  de  todos  los  publicistas,  nos  aseguran 
que  la  empresa  mas  ardua  i  de  las  mas  pe  igro- 
sas  convulsiones,  es  mudar  el  réjimen  político  de 
una  sociedad.  ¿I  es  posible  que,  por  via  de  tenta- 
tiva e  interinato,  nos  arrojemos  a  emprender  esta 
disolución  del  Estado?  ¿I  cuándo?  Cuando  se 
está  discutiendo  la  Constitución  i  se  nos  asegura 
que  antes  de  un  mes  se  presentará  a  los  pue- 
blos. 

¿Cuál  es  la  urjencia  que  hai  para  destrozar  la 
República,  antes  de  constitucionarla?  ¿Para  qué 
vio'ar  los  pactos  piomulgados  i  establecidos  por 
la  Nación,  de  (pie  sus  formas  políticas  se  (onsul- 
taiian  a  los  pueblos?  ¿Ignora  el  Congreso  que 
una  lei  que  forme  ocho  soberanías  i  que  las  or- 
ganice, necesita  mucho  mas  tiempo  para  hacerse 
efectiva,  que  lo  que  tarde  la  Constitución?  ¿Que 
las  convulsiones  que  pueden  resultar,  acaso  obs- 
truirán todos  los  medios  de  plantear  la  Constitu- 
ción? 

También  hai  quien  se  atreva  a  proponer  que 
el  fijar  atribuciones  a  las  Asambleas  no  es  de- 
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clarar  la  independencia  i  soberanía  de  estas  ocho 
Repúblicas.  ¿I  es  posible,  señor,  que  esto  se  diga 
delante  de  la  sabiduría  del  Congreso?  ¿Con  qué 
establecer  un  Poder  Lejislativo  en  cada  provin- 
cia no  es  hacerla  soberana?  La  soberanía  no  tiene 
otra  esencia  que  la  facultad  lejislativa.  Cuando 
existiese  quien  quisiese  torpemente  equivocarse, 
¿no  se  ha  visto  el  resto  de  estas  instituciones, 
que  faculta  a  las  Asambleas  para  formar  sus 
constituciones,  i  para  que  las  provincias  tengan 
sus  altos  poderes  independientes  i  separados,  i 
para  organizar  su  gobierno  i  administración  etc.? 
¿I  es  posible  que,  para  estas  atribuciones  eminen- 
tes de  la  soberanía,  se  dicten  leyes  provisorias  i 
destacadas  de  la  Constitución?... 

¿Cuál  Constitución  tiene  el  Gobierno  para 
entenderse  con  estas  soberanías?  ¿Cuáles  son  los 
vínculos  federales  de  la  Nación,  si  no  hai  Cons- 
titución que  los  arregle?  Entretanto  que  no  dic- 
te la  lei  fundamental  que  una  estas  Repúblicas 
separadas,  ellas  existirán,  sin  duda,  sin  ningún 
pacto  de  alianza,  i  como  unas  naciones  vecinas 
i  cuando  mas  amigas.  ¿Cómo  pudo  ocurrir  que 
sin  organizar  la  federación,  esto  es,  la  lei  de 
unión,  se  disparasen  estas  Repúlilicas  aisladas  i 
sin  vínculos  entre  sí? 

Señor,  seria  fastidiar  demasiado  al  Congreso 
esponer  las  inconsecuencias  de  esta  lei  de  atri- 
buciones provinciales,  destacada  de  la  Constitu- 
ción. Sentadas,  pues,  las  protestas  anteriores,  la 
Asamblea  de  los  pueblos  de  Santiago  suplica  en 
su  nombre  al  Congreso  que  suspenda  toda  lei 
provisoria   o   desmembrada   del   cuerpo   de   la 


Constitución,  que  mude  la  organización  de  la 
República,  ni  establezca  atribuciones  en  los  po- 
deres provinciales  que  disuelvan  los  vínculos 
actuales  de  nuestra  unidad  de  administración; 
que  se  proceda  a  constituir  la  Constitución  i  a 
presentarla  a  las  Asambleas  en  la  forma  promul- 
gada. 

Este  medio  tan  conveniente  de  calmar  las  pre- 
sentes ocurrencias,  consolará  a  los  pueblos  i  res- 
tituirá la  estrecha  armonía  de  que  tanto  necesita- 
mos en  nuestras  difíciles  circunstancias  políticas. 

La  Asamblea  de  Santiago  tiene  el  honor  de 
reiterar  al  Congreso  su  alto  aprecio  i  respeto,  i 
el  Presidente  de  ella  al  del  Congreso  su  mas 
distinguida  consideración. — Santiago,  Marzo  27 
de  1827. — //ea/i  Egaña.  — Carlos  José  Correa 
de  Saa,  diputado-secretario. 
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El  Congreso  Nacional,  en  sesión  del  27,  toman- 
do en  consideración  la  nota  de  la  Honorable 
Asamblea  de  la  |3rovincia  de  Santiago,  fecha  27, 
ha  acordado  se  diga  lo  siguiente: 

"Contéstese  a  la  Honorable  Asamblea  de  San- 
tiago que  el  Congreso  obiará  según  las  altas  fa- 
cultades de  que  está  investido  i,  como  le  parecie- 
se convenir  a  los  intereses  de  la  Nación  que  re- 
presenta, n 

El  secretario  que  suscribe  etc. — Secretaría  del 
Congreso,  Marzo  30  de  1827. — A  la  Honorable 
Asamblea  de  Santiago. 
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SESIÓN  175,  EN  DE  28  MARZO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE    DON   JUAN   MANUEL  BENAVIDES 


SUMARIO.  -Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Renuncia  del  señor  Molina. — Oficio  del  in- 
tendente de  Curicú  sobre  la  traslacicn  de  la  Asamblea  a  Nancagua. — Inasistencia  del  señor  Aguirre. — Proyecto 
de  Constitución  i  de  división  política. — Consulta  de  la  Suprema  Corte  sobre  la  manera  de  dirijirse  al  Ejecutivo.^ 
Proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  contenciosos. — Fijación  de  la  tabla. — Citación  del  señor  Gandarülas  Ro- 
mero.— Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.o  De  un  proyecto  de  lei  pre.scntado  por 
los  señores  Fariñas,  Lazo,  Albano  i  Bena- 
vides  para  dividir  la  Repijblica  en  nue- 
ve provincias.  (Anexo  iiínn.  jji.  V.  sesión 
del  2-j.) 

2°  De  un  oficio  en  que  el  señor  Molina 
hace  renuncia  del  cargo  de  diputado  por 
Rere.  (Anexos  fiúms  jj2,  jjj  ¿  JJ-/-) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  la  Corte  Su- 
prema acompaña  copia  de  varios  documen- 
tos i  consulta  si  puede  o  no  oficiar  directa- 
mente al  Presidente  de  la  República  o  si 
debe  hacerlo  por  conducto  de  los  Ministros 
de  Estado.  (Anexos n/íi/is.jjj,jj6  ¿  JJJ.  V. 
sesión  del  i8  de  Alayo  de  1820.) 

4.°  De  otro  oficio  con  que  el  intendente 
de  Curicó  acompaña  varios  docum.entos  i 
relata  lo  ocurrido  en  aquella  ciudad,  con 


motivo  de  la  traslación  de  la  Asamblea  de 
Colchagua  a  Nancagua.  (Anexos  ni'tms.  jjS, 
339)  3-f-^  ^34^-  ^-  sesión  del  26.) 

5.°  También  se  da  cuenta  de  que  el  señor 
Aguirre  no  asiste  a  las  sesiones  por  encon- 
trarse enfermo. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  inforiTic  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía sobre  la  renuncia  del  señor  Molina. 

2.°  Que  la  Comisión  de  Lejislacion  dic- 
tamine sobre  los  sucesos  de  Curicó.  (  V.  se- 
sión del 2  de  Abril  venidero.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  2.°  del  proyecto  de 
Constitución  relativo  a  la  división  política 
del  Estado.  (  V.  sesiones  del  27  /  del  2g.) 

4.°  Sobre  la  consulta  de  la  Corte  Supre- 
ma, relativa  a  la  manera  de  dirijirse  al  Eje- 
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cutivo,  que  la  Comisión  de  Lejislacion  in- 
forme. (  V.  sesión  del  3p.) 

5.°  Sobre  la  tramitación  de  los  asuntos 
contenciosos,  discutir  en  particular  los  artí- 
culos del  proyecto.  ( V.  sesiones  del  34.  i 
del  2g.) 

6.°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos  fi- 
jados en  la  sesión  anterior. 

7.0  Oficiar  nuevamente  a  don  J.  Ganda- 
rillas  Romero,  encargándole  que  presente 
sus  poderes  a  fin  de  que  pueda  incorporarse 
a  la  Sala.  {Anexo  nibn.  J42.  V.  sesiones  del 
2j  i  del  2p) 


ACTA 

Se  abiió  con  los  señores  A^bano,  Balbontin, 
Benavente  don  Mariano,  Bilbao,  Benavidts,  Cal- 
derón, Campos,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  García  de  la  Huerta,  Gon- 
zález, Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo,  Lu- 
co, Mena,  Meneses,  Molina,  Montt  don  José 
Santiago,  Muñoz  de  Bezani  la,  Novoa,  Olivos, 
Prats,  Pradel,  Piado,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María 
i  Vicuña  don  Rafael. 

Leida  el  acta  anterior  fué  aprobada. 

Leyóse  la  renuncia  del  señor  Molina  i  pasó 
a  la  Comisión  de  Policía. 

Se  leyó  también  el  oficio  del  intendente  de 
Curicó,  noticiando  a  la  Sala  de  lo  ocurrido  en 
aquella  villa  por  la  traslación  de  la  Asamblea  a 
otro  punto,  i  se  pasó  a  la  Comisión  de  Lejisla- 
cion para  que  despache  con  brevedad. 

Anunciada  la  enfermedad  del  señor  Aguirre, 
que  motivaba  su  inasistencia,  entróse  a  la  orden 
del  dia  en  el  artículo  2.°  de  la  Constitución  que 
demarca  el  territorio  de  la  Repilbliea  en  ocho 
provincias.  Hiciéronse  varias  observaciones,  pero 
no  se  obtuvo  resolución. 

En  segunda  hora,  dióse  cuenta  del  oficio  de  la 
Suprema  Corte  i  los  documentos  que  acompaña 
para  no  oficiara!  Ejecutivo  por  el  conducto  de 
sus  Ministros,  i  se  pasó  a  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion. 

Llamóse  a  discusión  el  informe  de  la  Comi- 
sión sobre  el  jiro  que  debía  darse  a  los  negocios 
contenciosos  venidos  al  Congreso.  Declarado 
bastantemente  discutido,  se  voló  si  debían  discu- 
tirse los  artículos  en  particular,  o  desecharse. 
Resultó  el  primer  estremo  aprobado,  i  siendo 
ya  mas  de  la  hora  del  reglamento,  se  suspendió 
la  sesión,  anunciándose  en  la  orden  del  día  si- 
guiente los  mismos  negocios  puestos  en  las  ante- 
riores. —Benavides. — Muntt. 
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Las  diferencias  que  se  prescnian  diariamente 
en  la  demarcación  de  provincias,  que  hizo  el 
Consejo  Directorial,  i  que  después  se  aprobó 
provisoriamente  por  el  actual  Congreso,  han  mo- 
vido a  los  diputados  que  susiriben  a  presentar 
el  siguiente  proyecto  de  demarcación  del  territo- 
rio del  Estado,  en  ocho  provincias,  a  saber: 

Primera  provincia. — Desde  el  desierto  de  Ata- 
cama  hasta  la  orilla  norte  del  rio  Choapa.  Ésta 
se  nombrará  la  provincia  de'Coquimbo;  su  capi- 
tal, la  ciudad  de  la  Serena. 

Segunda  provincia. — Desde  la  orilla  sur  del  r'o 
Choapa  hasta  el  cordón  de  cerros  de  Chacabuco, 
con  esclusion  de  la  delegación  de  Quillola,  bajo 
los  límites  que  hoi  reconoce.  Se  llamará  la  pio- 
vincia  de  Aconcagua;  su  capital,  la  ciudad  de 
San  Felipe. 

Tercera  provincia. — Compónese  de  la  delega- 
ción de  Quillota,  gobierno  de  Va'paraíso,  delega- 
ción de  Casablanca  i  Melipilla,  todas  bajo  sus 
límites  reconocidos  hasta  hoi.  Esta  provincia  se 
nombrará  la  de  Valp.iraíso;  su  capital,  la  ciudad 
de  este  nombre. 

Cuarta  provincia. —  Desde  la  márjen  sur  del 
rio  Maipií  hasta  la  orilla  norte  del  rio  Teño,  si- 
guiendo su  curso  o  confluencia  a  Mataquiío, 
hasta  su  embocadura  en  el  mar.  Su  capital,  San 
Fernando;  su  denominación,  la  provincia  de  Col- 
chagua. 

Quinfa  provincia. — Desde  la  márjen  norte  del 
rio  Teño,  siguiendo  el  curso  del  mismo  modo 
hasta  la  márjen  norte  de!  rio  Maule.  Su  capital, 
la  ciudad  de  Talca;  su  denominación,  la  de  este 
pueblo. 

Seita  provincia. — La  provincia  de  Cauquénes, 
según  sus  límites  i  capital  que  reconoce  por  la 
demarcación  ya  aprobada. 

Sé/tnia  provincia. — La  de  Concepción,  según 
sus  límites  que  hoi  reconoce. 

Octava  provincia. —  Bajo  los  límites  que  reco- 
nocían antes  las  de  Valdivia  i  Chiloé.  Su  capital, 
la  ciudad  de  Castro;  su  denominación,  la  pro 
vincia  de  Chiloé. 

La  ciudad  de  Santiago,  con  las  subdelegacio- 
nes  de  Renca,  Colina  i  Lampa,  por  el  norte,  i 
las  de  San  José  i  Tango,  por  el  sur,  forman  la 
capital  nacional  independiente  de  todas  las  de- 
mas  provincias,  dt:biéndose,  por  una  lei  particu- 
lar, reglar  la  forma  en  que  deben  ser  adminis- 
tradas. 

Esta  demarcación  no  podrá  ser  reclamada,  ni 
pueblo,  ni  provincia  alguna  pedir  con  ningún 
preteslo  alteración  en  ella  iiasta  pasado  un  dece- 
nio ante  la  Lejislatuia  Nacional,  que  en  aquella 
época  presidiese.  -  Sala  de  Sesiones  i  Marzo  27 
de  1827. — Juan  Fariñas. — Josi:  Silvestre  Lazo. — 
Juan  Alhano.—Juan  Manuel  Benavides. 
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Señor: 


El  diputado  que  suscribe,  a  Vuestra  Soberanía, 
respetuosamente,  espone:  que  nueve  meses  en  el 
ejercicio  de  la  misión  que  me  delegaron  los  pue- 
blos que  tengo  la  honra  de  representar,  he  podido 
soportar  los  gastos  consiguientes  a  un  forastero  de 
Santiago.  Hoi  no  tengo  recursos  para  continuar 
mis  tareas  (vergüenza  es  esta  confesión,  pero  debo 
instruir  a  los  señores  representantes  de  la  causa 
que  me  hace  renunciar),  i  ya  una  escasa  fortuna 
no  me  los  dispensa.  Yo  suplico  a  los  señores  di- 
putados i  al  pueblo  que  me  oye,  me  hagan  la  jus- 
ticia de  creerme  que  cuando  hago  mi  renuncia  al 
Congreso,  no  es  queja  porque  no  se  me  ha  asistido 
con  dietas;  no  me  quejo  contra  el  majistrado, 
no.  La  culpa  de  tres  o  cuatro  perversos  que  han 
querido  hacerme  perecer  de  hambre,  no  la  tiene 
el  majistrado.  Renuncio,  porque  ya  no  tengo  un 
medio  con  que  sostenerme,  i  si  lo  tuviera,  lo  sa- 
crificaria,  por  hacer  a  mis  compatriotas  este  ser- 
vicio, que  lo  creo  el  mas  interesante. 

En  esta  virtud,  a  Vuestra  Soberanía  suplico  se 
digne  admitirme  la  renuncia  que  respetuosamente 
hago,  asegurando  que  no  me  retiro  de  la  Sala,  por- 
que me  haya  quitado  la  gana  de  servir  a  los  chile- 
nos, sino  porque  no  puedo  hacerlo  ya. — Ignacio 
Molina. — Al  Soberano  Congreso. 
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Renuncia  del  diputado  por  Rere  a  sus 

COMITENrES 

Señores: 

Yo  he  debido  persuadirme  que  vuestra  solem- 
ne voluntad  sobre  la  forma  de  gobierno  que  mas 
conviene  a  vuestros  intereses,  está  pronunciada 
por  los  diputados  que  enviasteis  a  la  Asamblea, 
i  cuyo  voto  descansa  en  el  sistema  de  centrali- 
zac'on  diametndmente  opuesto  a  aquél  por  el 
cual  yo  emití  el  mió  a  vuestro  nombie,  i  en  vues- 
tro concepto,  por  supuesto,  yo  me  he  equivoca- 
do, i  entonces  debo  renunciar  para  satisfaceros. 

De  que  ambos  sistemas  de  gobierno  son  direc- 
tamente opuestos,  nada  hai  mas  verdadero,  i 
daré  la  razón.  El  primero  deja  en  ejercicio  la 
mas  desenfrenada  i  monstruosa  arbitrariedad,  si 
sé  quiere,  i  el  segundo,  es  pasto  de  la  mas  blan- 
da i  liberal  filantropía.  La  triste  esperiencia  de 
dieziseis  años  que  del  primero  tenemos,  i  con  el 
que  se  ha  manchad(j  nuestra  revolución,  es  bas- 
tante convencimiento  de  esta  verdad  eterna,  que 


(i)  Este  flocumento  ha  sido  transcrito  del  volumen 
titulado  Periódicos,  El  Telégrafo  Mercantil  i  Po/ltico, 
años  1S26  a  182S,  tomo  VI,  pajina  Si,  del  archivo  de  la 
Biblioteca  Nacional.  {Mola  del  Rccofüador.) 


los  enemigos  de  nuestra  libertad,  jamas  podrán 
desmentir;  i  las  lecciones  de  justicia  que  del  se- 
gundo nos  presenta  Estados  Unidos  de  Norte- 
América,  con  solo  cuarenta  i  nueve  años  de  an- 
tigüedad, es  documento  infinitamente  superior  a 
los  deshonrados  prestijios  con  que  se  quiere  en- 
gañar a  los  pueblos.  Adoptad,  señores,  la  forma 
de  gobierno  que  quisiereis,  que  no  sea  el  confe- 
derado; pero  yo  me  atrevo  a  presajiar  vuestro 
arrepentimiento,  cuando  mas  inmediatamente 
penséis  sobre  vuestros  intereses.  Entonces  veréis 
si  yo  os  he  traicionado;  entonces  quedareis  con- 
vencidos si  fuera  del  sistema  federal  hai  otro  en 
el  cual  no  esté  peligrosamente  comprometida  la 
libertad  pública  i  entonces  os  persuadiréis  del 
interés  que  a  mí  me  anima  i  que  no  es  el  que 
fuerza  a  nuestios  enemigos  a  sostener  el  sistema 
unitario,  escalón  aciago,  por  dcnde  suben  a  en- 
tronizarse crímenes  i  maldades...  Vosotros  que 
habéis  sido  el  juguete  de  los  infortunios,  víctimas 
del  desenfreno  de  escandalosas  pasiones,  lo  sa- 
béis mejor  que  yo. 

Mi  permanencia  en  el  Cuerpo  Lejislativo  Na- 
cional, supone  una  conformidad  de  ideas  con 
vuestros  diputados  en  el  deliberativo  provincial; 
pero  si  no  me  engaño,  nos  separa  una  inmensa 
distancia  i  oposición  <jue  en  representantes  de  un 
mismo  partido  es  tan  irregular  como  peregrina. 

Yo,  por  suptiesto,  he  de  reglar  mi  conducta 
política  como  hasta  aquí,  siempre  consecuente  a 
los  principios  que  en  otra  ocasión  he  manifesta- 
do, i  aun  con  las  armas  en  las  manos  he  soste- 
nido contra  los  enemigos  de  mi  Patria.  I  en  tal 
caso  el  mas  pequeño  disentimiento  a  mi  anterior 
opinión,  seria  apreciarme  mui  poco,  seria  des- 
prenderme de  la  mejor  recíjmendacion,  esto  es, 
de  la  firmeza  de  mi  carácter;  lo  que  no  está  con- 
forme con  mis  sentimientos.  Por  esto  i  porque 
no  tengo  una  docilidad  de  condición,  tan  fácil  de 
doblegarme  a  emitir  un  dictamen  contra  el  deber 
de  mi  conciencia,  contra  lo  que  mi  razón  reprue 
ba,  contra  mi  propio  convencimiento,  i,  final- 
mente, contra  la  justicia  misma  de  la  causa  que 
hemos  sostenido  con  una  sangrienta  lucha,  a 
vosotros  suplico  me  admitáis  la  renuncia  que  in- 
terpongo debidamente,  asegurándoos  que  no  la 
he  hecho  a  la  Representación  Nacional,  tanto 
porque  no  me  la  había  de  admitir,  cuanto  porque 
solo  toca  quitar  al  que  dar  ha  podido.  Vosotros 
me  confiasteis  vuestros  destinos  para  que  los  re- 
presentase al  tiempo  de  celebrarse  el  pacto  de 
nuestra  mútia  unión;  pues,  a  vosotros  os  los  de- 
vuelvo, cuando  por  corresponder  a  los  impulsos 
de  mi  razón   voi  a  contrariarlos  (1).   Uejaré  la 


(i)  Esta  ¡dea  es  tan  conforme  a  la  honradez  republica- 
na que  lo  disliiigue  al  diputado  que  habla,  que  el  público 
halla  en  ella  una  garantía  del  juicio  que  en  su  favor  ha 
pronunciado.  Nuestros  Congresos,  por  un  abuso  funesto, 
se  hablan  arrogaoo  la  soberanía  primiliva.  Cada  diputado 
ha  sido  creidü  representante  de  la  Nación  i  separado  de 
la  misión  especial  a  que  son  destinados  por  sus  coniiten- 
.  tes.  Es  por  este  principio   que   los  pueblos  se  han  visto 
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silla  que  a  vuestro  nombre  he  ocupado,  ya  que 
tan  dignamente  tenéis  derecho  en  el  Capitolio 
Nacional,  i  me  quedara  el  satisfactorio  placer  de 
haber  honrado  mi  misión  (a  pesar  de  mis  ene- 
migos) con  la  intención  mas  recta  i  pura  i  con  la 
mejor  buena  íe,  de  cuya  conducta  el  público  im- 
parcial me  hará  justicia. — Santiago,  8  de  Enero 
de  1827. — Ignacio  Molina. 
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Cuando  se  trata  de  mejorar  la  especie  huma- 
na en  Chile,  dándole  instituciones  que  correspon- 
dan a  la  espresion  de  sus  necesidades  públicas; 
cuando  se  reduijlan  los  esfuerzos  por  arrancar  la 
servidumbre  moral  de  las  ideas  que,  con  el  tras- 
curso de  los  años,  el  hábito  de  envejecidas  preo- 
cupaciones, ha  subyugado;  cuando  se  quiere  sus- 
tituir al  deshonrado  espíritu  de  rutina,  el  ejercicio 
de  la  recta  i  liberal  justicia;  cuando  se  principia 
a  acrimentar  sobre  bases  estables,  la  libertad  pú- 
blica e  individua],  la  igualdad  social,  la  felicidad 
común  i  el  mutuo  compromiso  entre  las  provin- 
cias de  la  unión  de  cooperar  recíprocamente  a  la 
común  seguridad,  i  cuando  está  próximo  a  con- 
siderarse el  Código  Constitucional  que  ha  de  re- 
glar la  moral  pública,  es  cuando  el  infrascrito 
tiene  el  sentimiento  de  hallarse  embarazado  en 
el  ejercicio  administrativo  de  los  poderes  que 
Rere  le  delegó,  i  cuyos  intereses  ve  con  dolor 
representados  del  modo  mas  monstruoso  en  la 
directa  contradicción  de  principios  que  se  ad- 
vierte entre  diputados  de  un  mismo  partido  i 
electos  a  un  mismo  fin.  Sobre  esto,  el  que  sus- 
cribe se  escusará  de  hablar  por  ahora  como 
sobre  la  rectitud  i  tortuosidad  de  su  conducta 
política,  reservándose  para  el  día  en  que  Rere 
quiera    llamarle   a  juicio  sobre   ella,    (2)   si  se 

despojados  de  su  voluntad  propia.  Los  Congresos,  Asam- 
bleas, Convenciones,  etc.,  han  entendido  siempre  en  las 
renuncias,  i  por  consecuencia  de  este  abuso  se  llevan 
hasta  el  exceso  de  nombrar  diputados  suplentes  de  aque- 
llos pueblos  impedidos  para  verificar  su  cooperación;  poco 
a  poco  se  ha  erijido  entre  nosotros  este  abuso  escandaloso 
en  principio.  Una  reunión  de  diputados  en  .Santiago  se 
ha  visto  asumir  la  Representación  Nacional,  sin  la  concu- 
rrencia de  las  demás  provincias;  destituir  el  majistiado 
nacional  de  su  investidura  pública,  i  tener  la  imprudencia 
de  nombrar  otro,  dando  a  esta  farsa  el  carácter  de  voluntad 
jeneral.  Por  desgracia,  tales  máximas  han  sido  sostenidas 
en  el  mundo  por  hombres  eminentes  que  se  han  pronun- 
ciado por  lo  que  la  frase  llama  monarquía  constitucional; 
se  cuenta  en  este  niimero  el  célebre  Blackstone. 

(i)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  titu- 
lado Periódicos,  El  Telégrafo  Mercantil  i  Político,  arlos 
1826  a  1S2S,  tomo  VI,  pajina  86,  del  archivo  de  la  Bi- 
blioteca Nacional.   (Nota  del  Recopilador.) 

(2)  No  hai  una  sola  cláusula,  una  espresion  sola  en  que 
este  ¡oven  honrado  no  .sincere  sus  procedimientos.  Sin 
embargo  que  el  Congreso  declara  inviolables  a  sus  miem- 
bros en  sus  opiniones,  sin  que  autoridad  alguna  pueda  en- 
trar en  su  juzgamiento,  él  desecha  este  asilo  de  la  mala 
intención  i  somete  al  examen  de  sus  representados  su  con- 
ducta; i  vosotros  demás  pueblos,  ¿'ognireis  igual  satisfac- 
ción de  vuestros  diputados? 


cree  traicionado,  i  solo  se  contraerá  a  dar  al 
Cabildo,  aunque  lijeramentc,  una  que  otra  idea 
de  las  consideraciones  que  tuvo  que  respetar,  en 
la  declaración  de  la  forma  de  gobierno  que  hizo 
el  Congreso,  ya  que  ha  tenido  la  satisfacción  de 
concurrir  con  su  voto.  Ellas  acaso  pueden  te- 
nerse presentes  en  el  acto  de  tomarse  en  consi- 
deración la  renuncia  que,  con  fecha  8  del  actual, 
tuvo  el  honor  de  dirijir  a  ese  Cuerpo  por  conduc- 
to del  gobernante  i  sobre  las  cuales  puede  recaer 
la  espresion  de  la  voluntad  de  Rere  de  lo  que 
mas  convenga  a  sus  intereses  en  la  cuestión  que 
sobre  sistema  de  gobierno  se  versa. 

El  20  de  Octubre  del  aiio  próximo  pasado,  el 
infrascrito  tuvo  la  honra  de  significar  a  esa  Muni- 
cipalidad haber  emitido  su  dictamen  contra  el 
sistema  de  gobierno  central  i  sí  en  favor  del  fe- 
deral, justamente  convencido  que  es  el  único  en 
el  cual  goza  el  ciudadano  de  libertad  i  en  el  que 
menos  espuesta  está  la  seguridad  pública  a  los  ata- 
ques del  despotismo.  Quien  se  haga  cargo  de  la 
infamia  con  que  la  humanidad  ha  sido  ultrajada, 
no  le  negará  el  timbre  de  inmortal  memoria  a 
que  se  hace  acreedor  un  representante  que  sentó 
el  fallo  contra  la  negra,  funesta  i  deshonrada  am- 
bición. El  que  habla  es  federalista  por  conven- 
cimiento, de  loquejamas  tendrá  que  arrepentirse. 
Que  el  resultado  de  sus  tareas  no  corresponda  al 
sublime  fin  que  en  ellas  se  propuso,  tendrá  que 
lamentarlo  a  la  par  que  sus  conciudadanos  con 
sola  la  esperanza  de  que  algún  dia  se  hará  a  cada 
uno  la  justicia  que  se  merezca  por  sus  pensa- 
mientos políticos;  que  algún  dia  se  sabrá  lo  que 
la  libertad  vale,  aunque  ahora  apenas  se  sepa  lo 
que  ha  costado,  que  finalmente,  algún  dia  cono- 
cerán los  pueblos  a  sus  verdaderos  amigos,  los 
que  han  querido  establecerles  justicia,  que  será 
cuando  ni  ésta  la  haya,  ni  libertad,  ni  Patria;  pe- 
ro si  gobierno  central  o  monarquía,  que  es  una 
mistna  cosa. 

Se  dice  que  el  federalismo  no  está  confor- 
me con  los  intereses  de  la  provincia  de  Con- 
cepción; el  que  suscribe  no  entiende  esto  ni 
bajo  qué  respecto  se  habla.  Entiende  sí  que  na- 
da hai  mas  conforme  con  la  libertad  que  los  des- 
graciados pueblos  de  esa  misma  provincia  ¿i  no 
es  la  libertad  el  interés  mas  caro  que  tiene  el 
hombre?  ¿Hai  un  malvado  que  digalo  contrario? 
¿ó  aun  se  quiere  mantener  en  ese  degradante  en- 
vilecimiento a  la  honradez  penquista?  No  nos 
equivoquemos.  El  triunfo  de  la  justicia  es  infa- 
lible. Tarde  o  temprano  los  pueblos  harán  su 
deber.  Ellos  saben  rnui  bien,  como  todos  lo  sa- 
bemos, que  hasta  la  Lejislatura  de  826  no  han 
tenido  libertad;  la  capital  i  uno  que  otro  adulón 
de  los  pueblos  (que  se  dice  subalterno)  son 
los  que  han  merecido  algunas  consideraciones. 
Los  hombres  que  aprecian  su  dignidad,  que 
aman  la  libertad  de  sus  conciudadanos,  que  han 
pegado  i  pegan  contra  los  abusos  del  poder; 
esos  son  díscolos,  esos  anarquistas,  esos  son  ig- 
norantes, esos  enemigos  dtl  orden.  El  que  sus- 
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cribe,  verdadero  araucano  por  sentimientos  libe- 
rales mas  que  por  su  on'jen,  es  uno  de  esos,  i 
acaso  mas  de  una  vez  se  le  ha  querido  deshon- 
rar con  esos  e[)ítetos,  que  altamente  ha  despre- 
ciado, como  a  los  malvados  que  lo  calumnian. 
Pongamos  de  una  vez  a  la  vista  del  mundo  los 
motivos  que  han  dado  niárjen  a  estas  maldades  i 
diremos  que  la  libertad  ha  sido  para  unos  pocos, 
mientras  los  demás  chilenos  han  jemido  bajo  el 
mas  horrendo  i  criminal  despotismo;  i  diremos 
que  sobre  las  ruinas  de  la  fortuna  pública  i  co- 
mún se  ha  erijido  la  particular  de  unos  pocos  que 
nada  han  trabajado  i  que  acaso  han  sido  nutslrcs 
enemigos;  i  diremos  que  después  de  una  toleran- 
cia indebida  a  su  rapaz  conduela,  hoi  se  quieren 
sobreponer  al  mérito  mas  esclarecido,  a  la  mas 
leal  constancia;  i  diremos  otros  mil  que  diremos. 
Pero  lo  que  aun  es  mas  ecandaloso  que,  en  esta 
época  de  discusiones  políticas,  hayamos  visto  a 
estos  mismos  declarar  una  guerra  abierta  a  las 
instituciones  liberales,  olvidando  que  desde  los 
primeros  ensayos  de  nuestra  revolución  no  se  ha 
oido  resonar  otro  eco  que  el  de  libertad.  ¡Liber- 
tad! ¿Para  quienes?  Para  los  que  han  ocupado 
los  primeros  destinos  políticos,  para  la  turba 
de  pelucones,  para  los  jefes  del  Ejército,  a  excep- 
ción de  los  liberales  que  son  bien  pocos  i  feliz- 
mente chilenos  por  nacimiento.  He  aquí  para 
los  que  ha  sido  la  libertad  en  toda  su  esiension,  a 
que  se  agrega  que,  para  llevar  a  su  término  la  de- 
sesperación de  los  mejores  patriotas,  el  Gobierno 
ha  observado  la  conducta  mas  admirable  de  je- 
nerosidad  con  los  españoles,  con  los  franceses,  etc. 
dispensándo'es  altas  consideraciones  i  los  me- 
jores destinos.  Pero,  como  todos  los  chilenos 
son  ricos  i  no  tenían  necesidad  de  empleos  para 
vivir,  poco  importa  que  se  haya  hecho  lo  que  se 
ha  querido  i  no  lo  que  se  debía  hacer.  ¿Qué  im- 
porta tener  godos  ya  en...  ya  en...  i  ya  en  ..  (i). 
¡Ah!  escandalosos  ingratos.  .  .  a  estos  abusos,  se- 
ñores, es  a  lo  que  se  ha  querido  poner  término 
con  la  declaración  hecha.  Entonces,  para  ocupar 
estos  destinos,  se  dará  preferencia  al  mérito  i  na- 
da mas,  puesto  que  contra  la  justicia  no  se  puede 
hacer  favor. 

Toco  inmediatamente  los  inconvenientes  que 
la  provincia  de  Concepción  tiene  para  plantear 
el  federalismo.  Esto  es,  la  creación  de  los  depar- 
tamentos político-;,  fiscal,  eclesiástico,  judicial, 
casa  de  rentas  fiscales,  etc.  ¿I  quién  se  atreve  a 
asegurar  que,  sin  la  simultánea  creación  de  todas 
esas  regalías  polítiras  i  civiles,  que  nada  contri- 
buyen a  la  dignidad  de  las  provincias,  i  mucho 
niénos  a  su  seguridad,  no  puede  haber  ftderalis- 


(l)  .Si  habría  querido  decir  en  el  Ministerio  de  Guerra 
o  en  el  rejimienlo  de  dragones,  o  en  la  cctnisaría  de  ma- 
rina, o  en  el  tesoro  de  Chiloé  o  acaso  por  el  comandante 
que  fué  del  número  1.°,  ayudante  de  la  guardia  de  honor  o 
guardia  de  Corps,  que  es  una  misma  cosa,  porque  todos 
eran  españoles,  i  era  necesario  que  los  subalternos  de  aquel 
cuerpo  pasasen  a  ser  jtfes  u  otro  tanto  per  su  recomenda- 
ble dedicación  cuanto  por  sus  grandes  conocimientos  etc. 
Tomo  XIV 


mo?  ¿Dónde  está  esa  urjente  necesidad  de  crear- 
los en  el  momento?  Sobre  todo,  cada  uno  apa- 
rece al  mundo  como  puede  o  le. conviene.  Ni 
cuando  se  ha  dicho  a  las  provincias  used  sobera- 
nasii,  se  les  ha  querido  decir  oostentad  un  fausto 
o  boato  que  no  teneiS".  Se  les  ha  dicho  sí:  nAhí 
tenéis  un  baluarte  impenetrable  i)ara  la  seguridad 
de  vuestra  libertad  pública.  Allí  habréis  l)urlado 
siempre  a  cualquier  alevoso  que  quiera  vulnerar- 
ían. A  este  fin  heinos  consagrado  nuestras  tareas, 
porque  constituidas  las  provincias  federales  ¿ha- 
bría un  tirano  tan  osado  que  puí-ieseen  ejecución 
el  descabellado  proyecto  de  esclavizarnos?  Pero 
supongamos  que  alguna  vez  fuesen  sojuzgadas 
algunas  provincias  (fiue  todas  es  imposible  a  un 
mismo  tiempo);  las  que  estaban  en  libertad  irán 
a  las  armas  para  defender  la  justicia  de  la  causa 
de  sus  hermanas  i  por  conservar  la  propia.  Esto 
es  lo  que  se  ha  querido  i  nada  será  mas  probable 
a  menos  que  nos  creamos  una  turba  de  serviles, 
indignos  de  liberiad. 

No  hai  este  recurso  de  común  seguridad  en 
un  gobierno  central,  donde  existe  la  mas  des- 
honrada, peligrosa  e  inmediata  dependencia  de 
los  intendentes  i  gobernantes  de  los  pueblos  ha- 
cia el  Ministerio  que  para  estos  destinos  se  bus- 
can, pero  a  satisfacción  del  Robespierre  que  está 
bajo  el  solio.  Entonces  la  causa  de  los  pueblos 
es  el  juguete  de  los  infortunios  a  que  quiera  con- 
denarlos el  capricho  de  aquel  liberticida.  Enton- 
ces el  idiotismo  adulador  continúa  en  la  baja  ne- 
cedad de  que  los  pueblos  son  para  hacer  la  feli- 
cidad del  mandatario,  i  no  éste  para  hacer  la  de 
los  pueblos.  I  por  cierto  que  ya  es  tiempo  de 
hacer  ver  lo  contrario.  ¿I  de  qué  modo?  Con  el 
federalismo,  sin  duda.  Dejemos  a  los  pueblos 
sus  naturales  prerrogativas,  elíjase  de  entre  sus 
mismos  vecinos  el  ciudadano  que  conceptúen 
digno  de  presidirles,  que  entonces  éste  sabrá  que 
va  a  hacer  un  sacrificio  en  favor  de  la  común  fe- 
licidad del  pueblo,  i  no  a  sacrificar  a  éste  para 
hacer  la  suya  propia,  como  hasta  hoi.  Esto  es  lo 
que  quieren  con  el  sistema  federal  los  amantes 
de  la  libertad  de  Chile,  i  esto  es  lo  que  repugnan 
los  sectarios  del  despotismo. 

El  infrascrito,  al  haber  brevemente  bosquejado 
su  opinión  política,  como  la  oposición  que  divisa 
en  sus  co-representantes  en  Asamblea  a  la  forma 
de  gobierno  declarada,  tiene  el  honor  de  suplicar 
a  la  Ilustrísima  Municipalidad  de  Rere  que  le 
dispense  cualquiera  divagación  que  se  advierta 
en  ella,  como  de  asegurarle  que  esa  misma  con 
tradiccion  de  principios  le  hace  renunciar. 

Con  este  motivo,  etc. — Santiago,  Enero  20 
de  1827. — Ignacio  Molina. — A  la  Ilustre  Muni- 
cipalidad de  Rere. 
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Señor: 


La  Suprema  Corte  de  Justicia  pone  en  consl- 

;7 


igó 
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deracion  de  la  Representación  Nacional  la  mate- 
ria del  espediente  que  tiene  el  honor  de  acom- 
pañar. Si  la  decisión  que  pide  hubiera  menester 
Ain  largo  tiempo  que  sabe  se  ha  destinado  casi 
csclusivamente  a  ne^focios  determinados,  habria 
omitido  este  recurso;  pero  ello  es  de  fácil  aun- 
que mteresante  resolución,  si,  como  debe  ser,  se 
ha  de  dar  a  los  Tribunales  aquella  dignidad  que 
demanda  su  carácter,  i  es  lan  necesario  para  su 
respetabilidad,  sin  la  que  dejan  de  ser  lo  que  son 
por  su  naturaleza  i  por  la  lei. 

Espera,  pues,  la  Suprema  Corte  que  la  Repre- 
sentación Nacional  consagre  una  hora  a  este 
punto,  que  consiste  solo  en  si  el  Poder  Ejecutivo 
i  la  Suprema  Corte  deban  entenderse  derecha- 
mente en  sus  correspondencias.  Ya  el  Gobierno 
ha  resuelto  por  la  negativa,  según  la  nota  núme- 
ro i;  mas,  la  Suprema  Corte,  sin  embargo  de  los 
fundamentos  espuestos  en  la  contestación  núnie 
ro  2,  quiso  suspender  una  competencia  por  eti- 
queta, que  aunque  tocaba  ya  a  su  dignidad,  pro- 
ducía el  atraso  de  los  negocios;  quedando  siempre 
reservada  la  resolución,  de  conformidad  de  am- 
bas autoridades  a  la   Representación   Nacional. 

La  Suprema  Corte  cree  resuelta  ia  cuestión  de 
un  modo  terminante  en  el  senado-consulto  de  24 
de  Mayo  de  1820,  inserto  en  Gaceta  Ministe- 
KiAL,  número  46,  tomo  II,  cuya  copia  acompaña 
con  la  nota  número  3.  El  decide  que,  cualquiera 
autoridad  por  alta  que  sea,  no  hable  directamen 
te  por  oficios  a  los  tres  Supremos  Poderes  Ejecu- 
tivo, Lejislativo  i  Judicial;  sino  a  los  secretarios 
respectivos;  tal  significa  una  proposición  indefi 
nida,  que  equivale  a  imiversal.  Decide  mas,  i  es 
que  bajo  de  ese  supuesto,  las  relaciones  de  los 
tres  Supremos  Poderes  deban  ser  correlativamen- 
te personales,  negjndo  a  toda  autoridad,  como 
no  ser  suprema,  la  facultad  de  entenderse  dere- 
chamente con  los  tres  S'ipremos  Poderes,  solo 
permiten  esta  intelijencia  entre  sí  mismos  respec- 
tivamente. No  haiduda,  el  senado-consulto  abra- 
za los  puntos  en  cuestión,  i  no  se  puede  esperar 
otra  cosa  que  el  que  se  mande  llevar  a  efecto  en 
todas  sus  partes. 

La  Corte  Suprema  aprovecha  esta  ocasión  para 
ofrecer  a  la  Representación  Nacional  los  senti- 
mientos de  su  mas  alta  consideración  i  respeto. 
— Suprema  Corte  de  Justicia,  Santiago,  28  de 
Marzo  de  1827. — //¿au  de  Dios  Vial  del  Rio. — 
Modesto  A.  de  Vilk«as,  secretario. — Soberano 
Congreso  Nacional. 
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En  oficio  de  :6  de  Marzo  de  1826,  el  Excmo. 
Señor  Presidente  de  la  Repúb  ica,  sobre  ceremo- 
nial de  oficios,  dijo  lo  siguiente: 

"En  cuanto  a  lo  que  espuso  la  diputación  en 
nombre  de  V.  E.,  acerca  de  la  dirección  que  de^ia 
tener  la  coirespondencia  de  esa  Suprema  Corte 
con  el  Poder  Ejecutivo,  ha  acordado,  asimismo,  el 


Supremo  Director,  .se  diga  a  V,  E.  que,  en  adelan- 
te, todas  sus  comunicaciones  las  haga  directamen- 
te al  Ministerio  respectivo,  hasta  tanto  que  la 
Representación  Nacional,  pró.xima  a  reunirse, 
determine  lo  conveniente  sobre  el  particular  i  fije 
una  regla  permanente  para  lo  sucesivo. 

i'Tengo  el  hrmor  de  participarlo  a  V.  E.,  de 
orden  suprema,  para  su  conocimiento. —  Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — .Santiago,  Marzo 
16  de  1826. —  Ventura  Blanco  Encalada. — Seño- 
res de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  n 

Concuerda  con  el  oficio  orijiíial  que  existe  en 
el  archivo  de  esta  Secretaría  de  mi  cargo;  i  de 
orden  verbal  de  la  Suprema  Corle,  doi  éste  en 
Santiago,  capital  de  la  República  de  Chile,  a  23 
de  Marzo  de  1827. — Modesto  A.  de  Villegas,  se- 
cretario. 


Núm.  837 


Con  fecha  21  de  Marzo  últiino,  habia  dirijido 
a  S.  E.  el  oficio  del  tenor  siguiente: 

iiExcmo.  Señor:  Queda  enterada  la  Suprema 
Corte  del  decreto  de  S.  E.,  relativo  al  ceremonial 
que  deben  observar  las  autoridades  subalternas 
en  las  visitas  estraordinarias  de  cárcel  i  lugares 
de  detención,  que  se  comunicó  el  i  6  del  corrien- 
te por  el  Ministerio. 

!■  Asimismo,  ha  leido  la  resolución  de  S.  E.  so- 
bre la  dirección  de  la  correspondencia  oficial 
entre  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  i  el  Judicial. 
En  todo  debe  tener  lugar  la  diferencia  que  hai 
entre  las  autoridades  subalternas  i  la  que  goce  el 
carácter  de  suprema.  Si  aquéllas  i  ésta  se  entien- 
den con  el  Ministerio  en  su  correspondencia 
oficial,  seria  insignificante,  en  este  punto,  la  ca- 
lidad de  suprema.  Habria  una  perfecta  igualdad 
en  ti  modo  de  sus  relaciones,  i  seria  confundir 
el  rango  que  da  una  jerarquía  que  en  su  clase  no 
tiene  par. 

"La  Corte  no  desconoce  el  grado  de  elevación 
del  Poder  Ejecutivo,  pero  tampoco  desconoce 
que  ese  grado  es  compatible  con  la  intelijencia 
en  derechura  con  otro  Poder  independiente,  i 
también  supremo;  aunque  respectivamente.  El 
Ejecutivo  Jeneral  i  el  Lejislativo  se  corresponden 
derechamente,  sin  embargo  de  las  diferencias  de 
jerarquías,  porque  tratan  de  materias  que  tienden 
al  conocimiento  relativo  a  la  supremacía,  porque 
estas  materias  son  presentadas  por  un  mnjistra- 
do  que  inviste  carácter  supremo;  sin  que  emba 
race  la  mas  elevada  i  estensiva  facultad  del 
Cuerpo  Lejislativo  por  todos  respectos. 

"La  Corle,  en  fin,  cree  que  la  mas  o  menos 
ampliación  de  facultades  supremas  no  desnudan 
del  derecho  incuestionable  de  corresponderse  en 
derechura  mutuamente  dos  poderes  reconocidos 
legalmente  por  supremos.  La  posesión  de  esta 
prerrugaliva  di  diri|irse  al  señor  Director,  en  que 
ha  estado  la  Corte,  se  le  da  para  continuar  esta 
etiqueta  como  hasta  aquí,  mientras  la  Represen- 
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tacion  Nacional  dicta  i  fija  una  regla  permanen- 
te. En  materias  jenerales  todos  los  derechos  res- 
petan la  posesión,  pero  en  punto  a  etiquetas 
convienen  todos  los  políticos  que  tiene  una  fuer- 
üa  inmoble.  La  razón,  en  veidad,  está  en  apuyo 
de  los  políticos. 

iiSin  embargo  de  lo  espuesto,  a  consecuencia 
del  decreto  de  S.  E.,  de  6  del  corriente,  el  Tribu- 
nal, deseoso  de  cortar  etiquetas  que  refluyen  en 
perjuicio  del  piíb'ico,  protesta  de  usar  de  sus 
derechos  a  su  tiempo  ante  la  autoridad  que  co- 
rresponden. 

Se  lo  trascribo  a  US.  p.ira  los  efectos  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años — Suprema 
Corte,  Santiago,  ir  de  Abril  de  1S26. — Juan  de 
Dios  Vial  del  Rio. — Señor  Ministro  del  Interior. 

Es  copia  del  oficio  que  se  halla  en  el  libro  co- 
piador de  éstos  i  de  informes  que  está  a  mi  cargo, 
i  corre  a  fojas  9  vuelta  de  él;  i  doi  ésta  de  orden 
verbal  de  la  Suprema  Corte. — Secretaría  de  ella, 
23  de  Marzo  de  1827. — Modesto  A.  de  Villegas, 
secretario. 


Núm.  338 


Señor: 


Muí  sensible  me  es  poner  en  el  conocimierto 
de  Vuestra  Soberanía  que  hallándose  esla  Hono- 
rable Asamblea  funcionando  tranquilamente  i 
con  el  empeño  de  tareas  diarias,  en  un  momento 
desapareció  todo,  sucumbiendo  el  orden  i  entro- 
nizándose la  maldad. 

El  20  del  que  rije,  instruida  la  Sala  de  la  co- 
municación que  le  pasé  para  que  me  facilitase 
recursos  capaces  de  contener  la  fuerza  que  debia 
ponerse  en  pié,  con  prontitud  para  oponerse  a 
los  amagos  que  de  los  enemigos  se  temían,  según 
el  parte  recibido,  se  renovó  por  una  facción  la 
moción  intentada  en  el  mes  de  Enero  para  tras- 
ladar la  Asamblea  a  un  punto  mas  cubieito,  sin 
contraerse  a  la  urjencia  de  mi  solicitud.  La  parte 
sana  del  Cuerpo  Representativo  provincial,  instó 
sobre  que  debia  discutirse  con  primacía  acerca 
de  la  nota  del  Ejecutivo  Provincial;  i  en  efecto, 
logró  por  un  momento  separar  a  la  facción  de  la 
idea  propuesta,  convocándome  a  la  Sala  para  in- 
vestigar los  resortes  que  podían  tocarse  en  tales 
circunstancias.  Me  presenté  a  ella,  i  enterado 
de  lo  que  la  Representación  pensaba,  como  ser 
echar  mano  del  caudal  existente  en  el  estanco 
por  no  haberlo  en  las  tesoreiías  de  la  provincia, 
según  las  noticias  que  pocos  días  antes  habían 
pasado  los  tenientes  de  Ministros;  i  pidiéndo- 
seme un  presupuesto  del  gasto,  como  que  al 
mismo  tiempo  se  me  previno  indagase  del  admi- 
nistrador del  estanco  del  caudal  disponible  que 
hubiese,  me  sepaié  de  la  Sala  después  de  haber 
presentado  dos  cartas  que  acababa  de  recibir  de 
la  Cordillera,  en  que  espresaba,  particularmente 
una,  no  ser  el  riesgo  tan  inminente  como  el  parte 


lo  significaba,  pero,  con  todo,  presentaba  siempre 
algún  cuidado. 

Inmediatamente  me  contraje  a  las  operaciones 
que  la  Honorable  Alambica  me  encomendó,  ca- 
mo  (¡ue,  en  efecto,  remití  en  la  misnia  noche  el 
reglamento  a  la  Sala  estraordinaria  que  hubo,  i 
al  siguiente  dia  el  corte  i  tanteo  dado  por  el  ad- 
ministrador de  estanco  al  caudal  existente,  íin- 
portante  ciento  catorce  pesos  cuatro  rea'es;  cuya 
suma  espuso  el  administrador  en  su  oficio  no 
podía  entregar  a  otro  que  no  fuese  el  Jeneral  en 
Jefe  del  Ejército,  según  la  orden  que  trascribió 
del  señor  Factor  Jeneral,  en  que  lo  hace  respon- 
sable. 

Animada  otra  vez  la  facción,  repite  su  instan- 
cia en  que  se  d  scute  la  traslación  de  la  Asam- 
blea, hasta  el  estremo  de  acalorarse  tanto  en  la 
moción,  que  el  pueblo,  sabedor,  se  agolpó  a  la 
barra  para  orientarse  a  fondo  de  la  disputa.  In- 
mediatamente me  fué  preciso  repetir  a  la  Sa'a 
oficialmente  sobie  que  se  entregase  al  punto 
principal,  por  no  tener  humanamente  como  sos- 
tener la  fuerza,  quejándome  que  la  comunicación 
anterior  se  había  dado  de  mano  por  el  Presi- 
dente don  Francisco  Borja  de  Orihuela,  sin  or- 
denar siquiera  su  lectura.  En  la  misma  comuni- 
cación encarecí  a  la  Sala  dirijiese  su  marcha  por 
el  camino  de  la  leí  de  su  fundación,  la  que  des- 
tinaba su  tiempo  para  la  disputa  de  la  traslación 
de  las  Asambleas  o  capitales  de  provincias,  que 
aun  no  era  llegado.  Con  esto  i  a  instancia  de  la 
parte  sana  de  la  Sala,  tuvo  un  corto  paréntesis  la 
poi  fiada  disputa  i  se  contrajíron  a  meditar  sol)re 
los  auxilies,  que  duró  muí  poco  con  el  coi  te  da- 
do por  los  señores  don  Ramón  Formas  i  don 
Juaii  José  Echeñique,  quienes  optaron  la  suma 
de  los  ciento  catoice  pesos  cuatro  reales,  por  i¡ue 
no  se  tocase  el  dinero  del  estanco. 

Al  siguiente  dia  se  hizo  fuerza  de  vela  por  la 
facción,  para  que  se  llegase  al  téimíno  de  la 
cuestión  propuesta  i  disputada,  sobre  la  tiasla- 
cion  de  la  Asamblea.  Ya  no  hubo  atajo;  todo  se 
despreció;  i  llamándose  a  votación,  se  separaron 
de  la  Sala  los  señores  diputados  de  Curicó,  pres- 
bítero don  Juan  José  Uribe,  don  Mateo  Ludirá, 
don  Francisco  Merino  i  don  Fernando  Olmedo. 
El  primero,  pasó  inmediatamente  oficio  al  go- 
bernador i  Cabildo,  pidiendo  se  convocase  al 
[^ueblo  para  devolverle  sus  poderes  que  le  había 
ci  nfiado,  i  espresa  los  motivos  que  le  impelían 
a  ello;  se  juntó  el  pueblo  en  bastante  número;  es- 
cuchó el  razonamiento  de  su  diputado,  que  fué 
apoyado  i  confirmado  por  los  otros  tres  señores 
diputados.  El  pueblo,  resentido  i  airado  por  el 
hecho  tan  estemporáneo  e  iiifiiiidado,  (como  que 
no  tenia  otro  ]irincipio  que  el  de  los  pas  |uines 
de  que  se  había  escoltado  la  facción  de  la  Asaii,- 
blea,  los  que,  lejos  de  insultarla,  le  mostraban  su 
sentimiento  por  la  traslación,  i  le  ofiecian  su 
asistencia),  respira  ira  i  venganza  por  tal  atenta- 
do. Me  llama  el  pueblo  en  circunstancias  de  ha- 
llarme contestando  a  'a  Asamblea  la  neta  que  ute 
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acababa  de  pasar,  haciéndome  saber  su  marcha 
a  Nancagua;  en  cuyo  contesto  le  hago  ver  la  in- 
fracción de  la  lei  i  que,  separándose  de  esta  ca- 
pital, asignada  para  su  reunión,  de  hecho,  no  la 
reconozco  por  tal  Representación  provincial,  a  la 
que  no  merecí  contesto.  En  seguida,  me  presen- 
té al  pueblo;  quien  me  patentiza  el  agravio  que 
la  Asamblea,  sin  fundamento,  le  hace;  me  pre- 
senta el  acta  que  aun  no  habia  concluido  su 
estension;  me  pide  sujete  los  papeles  del  archi- 
vo; miro  en  sus  semblantes  lo  exaltado  de  sus 
espíritus;  i  tomo  la  prudencia  de  amonestarlo  i 
atraerlo  al  orden,  manifestándole?,  que  de  mi 
parte  le  habia  ya  oficialmente  negado  el  recono- 
cimiento a  la  Asamblea,  como  les  constaba  a  los 
vecinos  que  me  vinieron  a  convocar,  a  quienes 
habia  manifestado  el  oficio  en  el  libro  copiador, 
i  que  me  pasas-en,  concluida  que  fuese,  el  acta 
para  obrar.  Con  esto  logré  por  un  momento 
aquietar  el  pueblo;  mas,  al  coito  momento  volvió 
a  insistir,  segunda  vez,  en  que  le  quitase  al  señor 
Formas  parte  de  los  pape'es  del  archivo  de  la 
Asamblea  que  ya  hablan  sacado;  le  mando  al 
señor  Formas  un  recado  atento,  con  mi  ayudante 
para  que  los  entregue,  i  su  contesto  es,  que  no 
puede.  Me  avisan  que  el  pueblo  maquina  echar- 
se sobre  la  casa  de  habitación  de  la  facción;  i 
en  el  acto  le  paso  oficio  al  pueblo  i  Cabildo,  en- 
careciéndoles se  sirvan  abstenerse,  para  evitar 
los  males  que  se  divisaban;  les  amonesto  en  él, 
se  muestren  cuerdos  como  hasta  aquí;  que  (1 
tiempo  dará  lugar  a  la  defensa  de  los  derechos 
del  pueblo. 

Confieso,  Señor,  con  injenuidad  que  solo  el 
afecto  que  siempre  he  merecido  a  este  vecinda- 
rio, logió  temperar  los  ánimos,  i  evitó  muchas 
desgracias,  como  Vuestra  Soberanía  lo  penetrará. 
Contenido  el  pueblo,  oficié  a  la  Asamblea, 
haciéndole  saber  el  acta  del  pueblo,  i  espresaiido 
la  queja  contra  el  señor  Formas;  pero  nada  he- 
mos sacado,  ni  aun  contesto,  i  ayer  mañana  se 
han  marchado  reunidos,  sin  duda  a  Nancagua. 
Adjunto,  por  credencial  de  lo  espuesto,  los  oí- 
dos en  co|)ia  pasados  a  la  Asamblea;  el  que  (¡re- 
senté  al  Cabildo  i  pueblo,  como  también  el  acta 
de  éste  i  el  decreto  libiado  al  pié. 

Réstame  últimamente  consultar  al  Soberano 
Congreso,  si  será  bien  renovar  completamente  a 
todos  los  diputados  de  la  Asamblea,  por  las  cau- 
sas que  patentemente  se  demuestran,  o  lo  que 
mejor  resuelva  la  Sala,  a  quien  sumisamente  se 
dirije. —  Intendente  de  Colchagua,  Curicó,  24 
de  Marzo  de  1827. — Isidoro  de  la  Peña. — Al 
Soberano  Congreso  Nacional. 
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El  pueblo  de  Curicó,  reunido  a  su  Cabildo, 
para  recibir  el  razonamiento  del  representante  de 
esta  capital,  en  la  Asamblea  provincial,  presbíte- 
ro don  Juan  José  Uribe,  i  el  de  los  señores  don 


Francisco  Merino,  diputado  por  Vichuquen;  don 
Fernando  Oimedo,  por  Peralillo,  1  don  Mateo 
Labra,  por  Tutuquen,  sobre  Ijs  motivos  podero- 
sos que  hablan  tenido  para  separarse  de  la  Asam- 
blea, me  ha  pasado  un  acta  en  que  previene,  so- 
bre otras  cosas,  que  no  se  saque  un  papel  del 
archivo  de  la  Asamblea,  siempre  que  ésta  se 
mude  a  esta  capital,  i  que  suspenda  sus  funcio- 
nes, autorizando  al  Ejecutivo,  mientras  el  Sobe- 
rano Congreso  resuelve. 

Sobre  los  papeles,  reconvine  hoi  a  medio  dia 
al  señor  diputado  don  Ramón  Formas,  por  me- 
dio de  mi  ayudante,  para  que  los  repusiese  en 
la  Secretaría,  con  arreglo  al  recibo,  que  de  ellos 
dio  el  secretario  don  Luis  Labarca,  i  su  contes- 
tación fué  tan  corta  como  impolítica:  que  no 
podia.  Espero  que  US.  se  sirva  hacer  que  el 
señor  Formas  devuelva  los  papeles  a  la  Secreta- 
ría, donde  serán  custodiados  hasta  la  resolución 
del  Soberano  Congreso;  i,  en  el  entretanto,  tam- 
bién cesará  la  Asamblea  en  sus  funciones. 

El  que  suscrilie  saluda  al  señor  Presidente  con 
el  afecto  que  merece.  — Intendencia  de  la  provin- 
cia, Curicó,  Marzo  22  de  iZz-].  — Isidoro  déla 
Peña. —  Al  señor  Presidente  de  la  Honorable 
Asamblea. 


Núm.  340 
Oficio 


Señor  Gobernador  i  Cabildo: 

El  diputado  de  este  pueblo  tiene  el  honor  de 
anunciar  a  US,  que  después  de  haber  desempe- 
ñado su  cargo,  con  el  empeño  i  honor  que  le  ca- 
racterizan, hoi  se  ha  visto  en  el  caso  de  separar- 
se de  la  Sala  con  otros  señores  diputados,  porque 
no  han  querido  traicionar  las  confianzas  de  sus 
comitentes,  i  pide  que  US.  se  sirva  convocar  al 
pueblo  para  instruirle  del  motivo  i  causa  de  su 
separación,  para  que  éste  acuerde  lo  que  halle 
mas  conveniente  en  la  materia. 

Dios  guarde  a  US.  muchos  años. —  Curicó, 
Marzo  22  de  1827. — Juan  José  Uribe. 

Curicó,  veintidós  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintisiete. — Para  deliberar,  cítese  al  pueblo. — 
labhe. — Muñoz. —  Vidal.  —Mátquez. 


Núm.  341 

Acta  del  pueblo 


En  Curicó,  a  veintidós  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos veintisiete,  reunido  el  pueblo  i  su  go- 
bernador local  i  Cabildo,  i  leídose  el  oficio  de  su 
representante  en  la  Asamblea  provincial,  el  pres- 
bítero don  Juan  José  Uribe,  que  ha  motivado  la 
convocatoria,  resolvió  se  citase  a  dicho  señor  di- 
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putado  i  a  los  señores  don  Mateo  Labra,  don 
Francisco  Merino  i  don  Fernando  Olmedo,  que 
son  los  que  indica  el  oficio,  como  lo  hizo  con  un 
recado  de  atención,  conducido  por  dos  de  sus 
vecinos;  i  habiendo  concurrido  los  cuatro,  to- 
mando la  palabra  el  señor  Uribe,  dijo  que,  desde 
el  momento  que  fué  insta'ada  la  Asamblea,  habia 
procurado,  con  los  mayores  esfuerzos,  llenar  los 
deberes  de  su  comisión,  promoviendo  institucio- 
nes benéficas,  que  fundasen  la  felicidad  de  la 
provincia.  Que  en  este  estado,  habiendo  asoma- 
do en  la  Sala  una  perniciosa  facción  en  el  mes 
de  Enero,  comenzó  a  pervertir  el  orden  con  la 
propuesta  tan  cstraña  como  ilegal  de  que  la 
Asamblea  debía  trasladarse  al  paraje  de  Chimba- 
rengo,  a  continuar  allí  sus  funciones.  Que  en 
aquel  entonces  fué  felizmente  rechazada  esta  pro- 
puesta con  las  razones  justas  i  de  convenci- 
miento que  se  pusieron  de  contrario.  Que  ahora, 
tomando  mas  cuerpo  la  facción  con  algunos  se- 
ñores diputados  del  partido  de  San  Fernando, 
que  se  han  creído  ofendidcs,  porque  se  les  com- 
pelió con  apremios  (aunque  éstos  no  tuvieron 
efecto)  al  concurrir  a  la  Sala,  ha  renovado  se- 
gunda vez  la  misma  instancia  de  que  la  Asam- 
blea debe  trasladarse  a  otros  puntos,  como  en 
efecto,  se  hizo  moción  sobre  ello  antes  de  ayer, 
aduciéndose  por  motivo  de  que,  hallándose  Pin- 
cheira  en  nueva  posesión  de  sus  acuartelamien- 
tos, según  se  tenia  noticia,  podría  invadir  a  este 
pueblo.  Que  desvanecidos  estos  temores  con  una 
carta  fidedigna  que  el  señor  intendente  manifes- 
tó a  la  Sala,  cuyo  contesto  ponía  en  duda  la  no- 
ticia antedicha,  i  con  el  auxdio  de  un  escuadrón 
de  milicias  bien  montado,  que  acaba  de  acuarte- 
larse como  guarnición  del  pueblo,  se  contuvo  el 
pretendido  intento,  no  obstante  el  mucho  séquito 
que  tenia  en  su  apoyo.  Que  al  siguiente  día,  que 
fué  el  de  ayer,  amaneciendo  unos  pasquines  en  el 
¡jueblo  que  en  nada  ofendían  a  la  Asamblea  en 
común,  sino  en  particular,  al  diputado  don  Fran- 
cisco de  Borja  Orihuela,  por  amenazarle  uno  de 
ellos,  a  causa  de  ser  el  mas  encaprichado  parti- 
dario a  favor  de  las  aspiraciones  de  la  facción, 
tomó  ésta  por  nuevo  motivo,  los  sobredichos  pas- 
quines, para  que  se  trasladase  la  Asamblea  al 
partido  de  San  Fernando,  i  se  entró  tercera  vez 
en  la  disputa,  en  la  cual,  moviendo  los  aspirantes 
todos  sus  esfuerzos,  consiguieron  atraerse  la 
mayoría,  que  ya  tenían  ganada,  i  siguiéndola  dis- 
cusión hasta  el  térnn'no  de  votación  tuvo  a  bien 
el  esponente,  para  no  traicionar  sus  poderes 
i  para  no  convenirse  en  el  quebrantamiento 
de  la  lei  del  Congreso,  salirse  de  la  Sala  con  los 
otros  tres  diputados  de  Curicó  don  Mateo  Labra, 
don  Francisco  Merino  i  don  Fernando  Olmedo, 
nuedándose  en  ella  como  adheridos  a  la  facción 
don  Antonio  Castillo,  don  José  María  Silva,  don 
Juan  Francisco  Azúa  i  don  Francisco  de  Borja 
Orihuela,  tamliien  diputado  por  Curicó.  Así  lo 
espuso  el  señor  Uribe  i  lo  confirmaron  los  otros 
tres  diputados  convocados  que  le  acompañaban. 


I  tomando  el  pueblo  en  consideración  estos 
acontecimientos  con  el  consiguiente  de  saber  se 
había  declarado  por  los  diputados  que  quedaron 
en  la  S.ila,  fuera  de  la  Asamblea  trasladada  a 
Nancagua,  lugar  del  partido  de  San  Fernando, 
acordó  se  retirasen,  enhorabuena,  los  diputados, 
ínterin  la  resolución  del  Congreso  Nacional;  pero 
que,  en  el  entretanto,  no  le  reconocía  por  Asam- 
blea lejítima.  Que,  para  la  conservación  del  or- 
den i  tranquilidad  pública,  revestía  al  Ejecutivo 
Provincial  de  todas  las  facultades  ordinarias  í  es- 
traordinarias  qne  como  un  pueblo  puede  i  debe 
conferir  en  cuanto  es  de  su  parte.  Que  no  se  sa- 
que papel  alguno  de  la  Secretaría  de  la  Asamblea. 
Que  a  los  cuatro  señores  diputados  arriba  nom- 
brados, que  han  convenido  en  la  traslación,  se  les 
haga  entender  en  términos  formales  que  no  están 
autorizados  para  tal  deliberación,  así  como  no  lo 
está  toda  la  Sala  por  la  lei  del  Soberano  Congreso, 
que  fija  por  el  local  de  las  Asambleas  las  capitales 
de  cada  provincia.  I  que  esta  resolución  se  pase  al 
señor  intendente,  para  que  se  digne  tomar  las  pro- 
videncias convenientes. — José  Alaría  de  Lahbé. — 
Francisco  Mimoz.^José  Antonio  Vidal. — Manuel 
Márquez. — Pedro  Antonio  Urzúa.—José  Ignacio 
Vidal. — Fernando  López. — Francisco  Valenziiela. 
— los'e  Silva. — Lúeas  Grez. — Adrián  Corvalan. 
— José  Antonio  Alcázar. — Manuel  José  Olmos. — 
Miguel  Vila. — Baltasar  Olmedo. ^José  Matura- 
}ia. — Juan  Esteban  Muñoz. — Manuel  Méndez. — 
Simón  Riquelme. — Pedro  Juan  Rojo.  —  Nicolás 
Rodenas. —  Manuel  José  Fermandois.^José  Do- 
mingo Urzúa.  —  Bartolomé  Fermandois.  —  Manuel 
Fermandois. — Manuel  Cubilas. — Francisco  Fila- 
no  Ibarra. — José  Pobíete. — Antonio  Rodríguez. — 
Lorenzo  Rojas. — Manuel  Pobkte. — José  Manuel 
Olm;do. — Francisco  Donoso. — Dionisio  Perfecto 
Merino. — jasé  Silva. — Francisco  Javier  Urzúa. 
— Santiago  González.  —Antonio  Vidal  —  Carlos 
Campos. — Manuel  Prado. — Mauricio  Merino. 
— Manuel  Olmos  i  Alaturana,  escribano  público 
del  número. 


Curicó,  veintidós  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintisiete. —  No  habiendo  sido  bastantes  las  no- 
tas pasadas  por  esta  Intendencia,  desde  el  día  de 
ayer,  para  traer  a  la  razón  i  al  cumplimiento  de 
las  leyes  a  la  parte  corrompida  de  la  Asamblea; 
llegando  a  tal  empeño  su  desenfreno  que  ni  aun 
contestación  se  ha  servido  dar  a  las  comunica- 
ciones del  dia,  mostrando  en  esto  menosprecio  a 
la  soberanía  del  pueblo  ocular  de  las  operacio- 
nes, en  virtud  de  las  cuales  i  de  la  esposicion  de 
los  señores  diputados  don  Juan  José  Uribe,  don 
Francisco  Merino,  don  Mateo  Labra  i  don  Fer- 
nando Olmedo,  se  ha  estendido  esta  acta;  sa- 
qúese testimonio  de  ella  para  dar  cuenta  al 
Soberano  C(jngreso  Nacional,  a  S.  E.,  el  señor 
Presidente  de  la  República,  i  al  Ilustre  Cabil- 
do de  San  Fernando;  circulándose,  igualmente, 
por  todas  las  doctrinas  de  este  partido,  para  que 
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se  publique  ante  sus  resfectivos  vecindarios. — 
Peña. 

Es  copia  fiel  i  legal  de  sus  orijinales,  a  que  me 
refiero. — Curicó,  Marzo  22  de  1827. — Manitei 
Olmos  i  Maíurafia,  escribano  público  del  nú- 
mero. 

NÚm.  342 

El  Congreso  Nacional  ha  acordado,   en  la  se- 


sión de  hoi,  que  se  oficie  nuevamente  a  US.  para 
que  presente  los  poderes  para  incorporarse  a  la 
Saín,  como  diputado  por  el  partido  de  Curicó;  lo 
que  tePf^o  el  honor  de  hacer,  para  que  se  sirva 
verificarlo  a  la  mayor  brevedad.  El  secretario 
que  suscribe  aprovecha  esta  oportunidad  para 
ofrecer  a  US.  las  distinguidas  consideraciones 
de  su  aprecio.— Secretaiía  del  Congre^o,  Mar- 
zo 28  de  1827.  —  A  don  J.  Gaiidarillas  Ro- 
mero. 
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SESIÓN  176,  EN  29  DE  MAEZO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   JUAN    MANUEL    BENAVIDES 
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disconformes  con  la  división  política  queden  sujetos  a  los  poderes  jenerales. — Proyecto  de  tramitación  de  los 
asuntos  contenciosos. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Pre- 
sidente de  la  Repiiblica,  comunica  que  de 
seguida  va  a  plantear,  en  mérito  de  la  auto- 
rización lejislativa,  el  juzgado  de  Valparaí- 
so. (Anexo  núm.  j^j.  V.  sesión  del  26.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  quedar  enterado  del  acuer- 
do del  Congreso  sobre  la  solicitud  de  doiía 
Josefa  Gómez.  (Anexo  nihn.  j/^.  V.  sesión 
del  26.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  don  Joaquín 
Gandarillas  Romero  hace  renuncia  del  car- 
go de  diputado.  (  V.  sesión  del  28.) 

4.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
jislacion  sobre  el  reclamo  entablado  por  la 
Corte  Suprema,  contra  una  orden  del  Eje- 
cutivo, cual  es  la  de  dirijirse  a  él  por  con- 
ducto del  respectivo  Ministerio;  la  Comisión 


opina  que  los  trr^s  poderes  piíblicos  deben 
entenderse  entre  sí  directamente.  (Anexo 
núm.  j^j.  V.  sesión  del  28.) 

5.°  De  una  representación  que  el  Cabildo 
de  Quillota  hace,  en  demanda  de  que  se  for- 
me una  provincia  nueva  compuesta  de  Val- 
paraíso, Quillota  i  Casablanca.  (Anexe  nú- 
mero J^i5.   I',  sesión  del  26.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno,  rela- 
tivo a  la  erección  del  juzgado  de  comercio 
de  Valparaíso. 

2.0  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 
cía Interior  sobre  la  renuncia  del  señor  Gan- 
darillas Romero.  (  V.  sesión  del  11  de  Mayo 
de  1827.) 

3.0  Tener  presente  la  representación  del 
Cabildo  de  Quillota,  relativa  a  la  erección 
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de  una  nueva  provincia.  (V.  la  Ici  del  27  de 
Octubre  de  18^2.) 

4.°  Sobre  el  reclamo  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  que  los  tres  poderes  públi- 
cos deben  comunicarse  directamente  entre 
s/.  (Anexos  núuis.  j^j  i 348.  V.  sesión  del  7 
de  Abril  de  1827.) 

5.°  Aprobar  el  artículo  2°  del  proyecto 
de  Constitución,  artículo  que  divide  el  Es- 
tado en  ocho  provincias.  (  V.  sesiones  del  28 
i  del  ?o  de  Marzo  i  del  2  de  Abril  de  1827.) 

6°  Tratar  en  la  próxima  sesión  de  una 
indicación  hecha  por  varios  diputados  para 
someter  a  los  poderes  jenerales  a  los  pue- 
blos disconformes  con  la  división  política  i 
continuar  hoi  con  la  orden  del  dia.  (  V.  se- 
siones del  28  i  del  JO.) 

7.0  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  tramitación  de 
los  asuntos  contenciosos  {V.  sesión  del  28 
i  del  jo)  i  los  demás  en  tabla. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontin, 
Benavides,  Benavente  don  Mariano,  Jiilbao,  Cam- 
pos, Calderón,  Donoso,  Fariñas,  González,  Gar- 
cía de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval, 
Lazo,  Luco,  Marcoleta,  Meneses,  Mena,  Molina, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Prats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sa- 
piain,  Santa  María  i  Vicuña  dun  Rafael. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  aprobó. 

Se  leyó  un  oficio  del  Poder  Ejecutivo,  anun- 
ciando ir  a  plantear  el  juzgado  de  comercio  en 
Valparaíso,  que  se  mandó  archivar. 

Leyóse  la  renuncia  del  señor  Gandaiillas  Ro- 
mero, i  se  pasó  a  la  Comisión  de  Policía  Literior. 

Dióse  cuenta  de  la  solicitud  del  Cabildo  de 
Quillota  para  ser  provincia  con  Valparaíso,  que 
se  mandó  tener  presente. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Lejisla- 
cion  en  la  solicitud  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, i  se  acordó  que,  siendo  tres  los  poderes  que 
hai  en  la  República,  deben  entre  sí  comunicarse 
directamente  i  no  por  medio  de  los  Ministerios. 

Los  señores  Eyzagm'rre  i  Fernández  estuvie- 
ron impedidiis  para  asistir.  Después  de  esto  con- 
tinuó la  discusión  del  artículo  2."  del  proyecto 
de  Constitución,  que  fué  aprobado  en  estos  tér- 
minos: 

"Art.  2.°  Se  divide  el  territorio  en  las  ocho 
provincias   siguientes:    Coquimbo,    Aconcagua, 


Santiago,  Colchagua,  Maule,  Concepción,  Val- 
divia i  Chiloé.ii 

Desechándose  al  mismo  tiempo  el  proyecto 
que  se  habia  presentado  de  una  nueva  demarca- 
ción de  provincias. 

El  señor  Lazo  votó  en  contra  del  artículo,  i  pi- 
dió se  salvase  su  voto. 

A  segunda  hora,  queriendo  algunos  diputados 
que  se  tratase  sobre  la  indicación  de  que  los  pue- 
blos que  no  se  conformasen  con  la  demarcación 
de  las  provincias,  quedasen  sujetos  inmediata- 
mente a  los  poderes  jenerales;  se  opuso  la  Sala, 
acordando  que  se  pasase  a  la  orden  del  dia  i  que 
de  la  indicación  se  tratarla  en  la  sesión  siguiente 
en  primera  hora. 

El  proyecto  de  la  Comisión  de  Justicia  sobre 
asuntos  contenciosos  ocupó  al  Congreso  en  se- 
guida, sin  que  quedase  nada  resuelto,  levantán- 
dose la  sesión  a  la  hora  acostumbrada  i  anun- 
ciándose para  la  orden  del  dia  siguiente  la  indi- 
cación antedicha  i  los  demás  negocios  pendientes. 
— Benavides.  — Montt. 


ANEXOS 


Núm.  343 


El  Presidente  de  la  República  ha  recibido  la 
resolución  que  le  comunica  el  señor  Presidente 
del  Congreso,  en  su  apreciable  nota  de  ayer,  por 
la  cual  se  ha  dignado  autorizarle  la  Sala  para  que 
plantee  el  provecto  sobre  juzgado  de  comercio 
en  Valparaíso,  i  lo  demás  que  en  ella  se  contiene; 
lo  que  inmediatamente  va  a  poner  en  ejecución 
en  virtud  de  la  predicha  autorización. 

El  Presidente  de  la  República  aprovecha  esta 
oportunidad  para  saludar  al  del  Congreso  con  su 
acostumbrada  consideración. — Santiago,  Marzo 
28  de  1827. — Ramón  Freiré. — M.  J.  Gandari- 
llas.  —  Al  señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  344 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  acusar  recibo  al  de  la  Sala  del  Soberano  Con- 
greso, en  que  le  comunica  el  acuerdo  sancionado 
sobre  la  solicitud  que  elevó  a  ese  Cuerpo  doña 
Josefa  Gómez. 

El  Presidente  de  la  República  recibe  la  honra 
de  asegurar  al  de  la  Sala  del  Soberano  Congreso 
su  mas  distinguida  consideración.  —  Santiago, 
Marzo  28  de  1827. — Ramón  Freiré. —  Tomas 
Obejero. — Al  Presidente  de  la  Sala  del  Soberano 
Congreso. 


Núm.  345 

La  Comisión  de  Lejislacion  ha  visto  el  recia- 
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mo  que  hace  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  a 
virtud  de  habérsele  ordenado  por  el  Ejecutivo 
([ue  sus  comunicaciones  las  dirija  al  secretario  de 
él,  i  opina  que,  siendo  tres  los  poderes  que  hai 
en  la  República,  deben  entre  sí  comunicarse  di- 
rectamente i  no  por  medio  de  los  Ministerios. — 
Santiago,  Marzo  29  da  1827. — J.  Silvestre  Lazo. 
— ^S.  A.  Pérez. — J.  F.  Metieses. 


Núm.  346 


Soberano  Señor: 

La  Municipalidad  de  Quülota  tiene  el  honor 
de  elevara  la  consideración  de  Vuestra  Soberanía 
que  este  pueblo,  reflexionando  detenidamente 
sobre  sus  intereses,  desea  con  el  mayor  ahinco 
pertenecer  a  una  provincia  compuesta  de  los  go- 
biernos de  Valparaíso,  Quillota  i  Casablanca.  Las 
razones  que  le  impelen  son  las  ventajas  a  la 
Nación  en  jeneral,  la  necesidad  i  conveniencia  a 
los  mismos  pueblos  componentes. 

Es  Valparaíso  el  puerto  principal  del  Estado; 
es  el  mas  cercano  a  la  corte  i,  tanto  que,  cayen 
do  éste  en  presa  de  algún  ejército  conquistador, 
esas  misrnas  huestes  estarán  en  el  siguiente  dia 
apoderadas  de  aquélla.  I  ocupadas  por  los  ene- 
migos, toda  la  Nación  se  desalienta;  los  pueblos 
forman  excesivo  concepto  del  valor  i  pericia  de 
los  invasores;  se  desorganiza  el  sistema  de  subor- 
dinación que  los  une,  sucediendo  en  el  cuerpo 
político  lo  mismo  que  en  el  físico,  donde,  des- 
asistida de  sus  funciones  la  cabeza,  las  demás 
partes  quedan  paralizadas  u  operan  con  desorden, 
destruyéndose  recíprocamente. 

A  fin  de  prevenir  tan  funesta  catástrofe,  ob- 
servamos a  todas  las  naciones  empeñar  sus  es- 
meros en  fortalecer  sus  puertos  principales  i  te- 
nerlos guarnecidos  con  formidables  defensas. 
Aun  en  la  apatía  del  Gobierno  español  vemos 
sus  cuidados  por  mantener  inexpugnables  los 
puertos  del  Callao,  Montevideo  i  otros  de  Amé- 
rica. De  consiguiente  Chile,  no  puede,  sin  suma 
imprudencia  i  culpa  detestable,  dejar  de  plan- 
tear i  perpetuar  en  Valparaíso  una  fuerza  incon- 
trastable a  cualquiera  hostil  invasión.  Hasta  hoi 
no  se  divisa  en  el  Erario  arbitrios  de  conser- 
var allí  el  número  suficiente  de  tropa  veterana. 
La  carestía  de  habitación  i  mantenimientos  en 
ese  pueblo  hace  mui  escasos  los  sueldos  de  la 
ordenanza  militar,  para  que  puedan  subsistir;  la 
estrechez  de  su  terreno  no  cede  espacio  para  es- 
tablecer capaces  cuarteles.  Así  es  que  jamas  ha 
existido  allí  mucho  tiempo  un  batallón  completo. 
¿Pues  qué  medio  para  que  llene  bien  ese  impor- 
tantísimo deber  i  se  precautele  de  ser  sorpren- 
dido por  cualquiera  nación  ultramarina?  No  se 
presenta  otro  que  hacer  Intendencia  a  Valparaíso 
i  capital  de  la  provincia  indicada.  Ese  intendente 
puede  disponer  en  Quillota  de  dos  mil  hombres 
a  caballo,  montados  en  caballos  propios,  i  de  mil 
Tomo  XIV 


infantes  (es  la  menor  fuerza  que  puede  poner  ese 
pueblo  según  la  lei  de  arreglo  de  milicias).  Su 
bravura,  robustez  i  facilidad  para  instruirse  es  de 
chilenos.  Solamente  les  falta  adelantar  su  disci- 
plina i  armas  para  batirse.  Lo  primero  adt¡uirirán 
mui  presto.  Lo  segundo  recibirán  de  Valparaíso: 
ya  de  sus  propios  de  ciudad,  que  son  cuantio- 
sos, ya  de  la  jenerosidad  de  sus  ricos  comer- 
ciantes, patriotas  entusiastas,  que  erogarán  gus- 
tosos abundantes  sumas  para  comprar  todas  las 
armas  necesarias,  con  calidad  de  que  cada  mili- 
tar devuelva,  en  plazos  cómodos,  la  importancia 
de  la  que  reciba.  En  Casablanca  se  logrará  lo 
mismo,  i  allí  pueden  levantarse  al  menos  mil 
hombres  de  armas.  Unos  i  otros  habitadores 
residen  tan  aproximados  que,  en  menos  de  un 
dia  natural,  pueden  reunirse  en  Valparaíso,  i 
compuesto  el  camino  como  debe  hacerse,  antes 
de  cuatro  horas  pueden  estar  sobre  la  rada.  ¡Oh 
cuan  gran  ventaja  para  la  Nación,  sin  costo  del 
Erario,  tener  defendida  por  un  ejército  perma- 
nente de  cuatro  mil  hombres  esa  importante 
puerta  de  la  República! 

Con  la  misma  fuerza  quedan  potentísimamente 
defendidos  los  desembarcaderos  de  Concón  i  la 
Herradura,  cuya  aseguración  es  tan  necesaria 
como  la  de  Valparaíso,  pues  por  esos  puntos  pue- 
de ser  turnado  a  pié  enjuto,  inofenso,  burlándose 
de  sus  baterías  la  escuadra  agresora.  De  modo  que 
la  naturaleza  ha  colocado  estos  tres  pueblos  en 
tal  disposición,  que  deben  formar  un  solo  cuerpo 
i  auxiliarse  recíproca  i  prontísimamente,  si  no 
quieren  ser  presa  de  la  primera  invasión  maríti- 
ma que  se  presente.  Disgregarlos  unos  para  una 
intendencia,  otros  para  otra,  es  contrariar  su 
exijencia  natural;  es  debilitarlos  i  ponerlos  como 
oveja  maniatada  a  la  codicia  del  mas  pronto  de- 
predador que  divise. 

I  entonces  ¿qué  es  de  la  Nación?  Engrosado 
el  enemigo  con  la  riqueza,  víveres  i  jente  que 
suministran  estos  pueblos,  al  primer  paso  cae 
bajo  su  cuchilla  la  metrópoli  nacional  i  tras  de 
ella  los  demás  pueblos  i  provincias. 

¿I  a  esto  preparará  ocasión  i  oportunidad  nues- 
tro Congreso?  Nó;  ni  se  imajine.  Nuestros  lejis- 
ladores  saben,  por  la  ordenanza  de  intendentes, 
que,  el  fin  de  distribuir  en  provincias  los  Estados 
de  América,  ha  sido  el  ponerlos  en  buen  orden, 
felicidad  i  defensa.  Pero  el  buen  orden  i  defensa 
nacional  no  se  presentan  con  posibles  con  suje- 
tar estos  pueblos  de  la  costa  a  intendencias  del 
interior,  ya  por  las  razones  alegadas,  ya  porque 
esos  intendentes,  en  una  imprevista  invasión  na- 
val, no  pueden  impartir  a  la  distancia  súbitas 
providencias  con  que  propulsarla.  ínterin  se  les 
dirijen  los  partes  i  se  reciben  las  respuestas,  el 
enemigo  ha  perfeccionado  su  desembarque,  de- 
predado i  destruido  los  pueblos  mas  vecinos  ala 
ribera. 

Líjese  la  vista  ¡irescindidamente  en  Quillota, 
ciudad  que  en  recta  línea  solo  dista  del  piélago 
cuatro  a  cinco  leguas.  A  esta  ciudad  se  ha  dado 
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por  capital  la  de  San  Felipe  que,  en  el  estremo 
opuesto  de  la  República,  colinda  su  ]iarroquia  i 
territorio  con  el  de  la  ciudad  de  Mendoza,  i  tan 
cercanamente,  que  se  halla  a  seis  o  siete  leguas 
de  la  cordillera  ya  divisoria.  Cuando  Quillota 
pida  auxilio  a  esa  ciudad  lejana  e  impetre  órde- 
nes de  su  inttndente,  podr.á  recibir  ni  uno  ni  otro 
con  la  prontitud  i  vigor  que  de  Valparaíso.  Asi- 
mismo a  los  habitadores  de  Valparaíso  ¿será  tan 
oportuno  en  un  asalto  pedir  tropas  a  la  ciudad  de 
Santiago,  que  mandarlas  venir  de  Quillota,  donde 
las  tienen  a  un  paso  en  prosinto  a  su  disposición? 

La  conveniencia  de  los  mismos  pueblos  en 
tiem|)o  de  pnz,  reclama  no  menos  imperiosamen- 
te la  instalación  de  esa  nueva  provincia.  La  lu- 
sion  de  tl'as  forma  su  felicidad  por  serles  abso- 
lutamente necesarios  la  estrecha  unión,  recíprocos 
auxilios  i  amistad  imperturbable.  El  mercado  de 
Valparaíso  enriquece  a  ()uillota  i  las  producciones 
de  éste  constituyen  la  alimonia  de  aquél.  De 
aquí  la  necesidad  de  vivir  bajo  una  misma  cons- 
titución provincial,  unas  mismas  leyes  municipa 
les  i  un  solo  intendente,  con  que  se  mantengan 
sólidas  e  inalterab'es  las  relaciones  de  comercio, 
la  observancia  de  los  pactos  i  cuanto  conduce  al 
engrandecimiento  i  prosperidad  de  unos  i  otros 
convecinos,  en  lo  que  estriba  el  objeto  de  toda 
asociación  bien  reglada. 

No  so'o  eso:  cuando  en  los  recursos  a  la  me- 
trópoli, todo  ciudadano  es  perjudicado  con  los 
gastos  del  viaje  i  de  su  existencia  en  ella,  los  quí- 
llotanos  lucran  ocurriendo  a  Valparaíso,  pues 
habiendo  de  ir  allá  a  vender  sus  frutos,  aprove- 
chan ese  viaje  para  entablar  i  jestionar  sus  recur- 
sos. Faera  de  que  la  distancia  es  tan  pequeña 
que  nada  puede  molestarlos.  Todo  lo  contrario 
sucede  ocurriendo  a  San  Felipe.  La  distancia  es 
incomparablemente  mayor,  el  camino  es  asperí- 
simo i  con  dos  difíciles  cuestas  i  pedregales  de 
río,  que  postran  e  inutilizan  la  mejor  cabalgadu- 
ra; a  mas  de  que  para  nada  tienen  que  ir  a  esa 
ciudad  los  quilloianos,  pues  los  frutos  que  allí  se 
producen  son  los  mismos  que  gozan  éstos  en  sus 
fértiles  terrenos  i  nada  pueden  llevar  que  vender 
ni  encontrar  especies  que  necesiten  comprar. 

No  se  cansará  Quillota  de  lamentar  que,  cuan- 
do se  trata  de  la  felicidad  de  los  pueblos,  se  le 
compela  a  tener  por  metrópcli  a  San  Felipe,  ciu- 
dad de  quien  nada  espera  ni  puede  recibir,  i  se 
le  compele  a  ocurrir  en  sus  negocios  allá,  donde, 
después  del  penoso  viaje  por  áspero  camino,  no 
encuentra  siquiera  un  abogado  que  le  instruya 
un  pedimento,  ni  un  literato  con  quien  consul- 
tarse, ni  cosa  alguna  lítil.  Que,  para  dirijirse  al 
Ejecutivo  Nacional,  necesita  ir  primero  a  esa  ciu- 
dad, buscando  el  conducto  de  la  Intendencia  i 
estraviándose  a  una  cutva  en  que  pierde  al  me- 
nos un  dia  de  camino.  De  modo  que  si  antes  un 
chasque  a  la  corte  importaba  cinco  pesos,  ahora 
por  la  Intendencia  no  se  hace  con  doce  ni  cator- 
ce pesos. 


Por  estas  consideraciones,  la  Municipalidad  i 
gobernador  local  suplican  por  el  pueblo  que  re- 
presentan a  la  Soberanía  Nacional  se  digne  esta- 
blecer una  provincia  compuesta  de  los  tres  pue- 
blos espresados,  cuyo  intendente  i  juez  de  letras 
resida  en  Valparaíso  i  la  Asamblea  en  la  ciudad 
de  Quillota,  donde  los  diputados  se  hallan  sin 
distracciones  i  sin  los  influjos  de  ciudadanos  po- 
derosos para  lejislar  con  acierto. 

Con  este  motivo,  tenemos  el  honor  de  asegu- 
rar a  la  Soberanía  Nacional  nuestro  aprecio,  obe- 
diencia i  respeto. — Gobierno  i  Municipalidad  de 
la  cmdad  de  Quillota,  Sala  Consistorial  i  Marzo 
27  de  1827. — Martin  Orrego. — Mamón  Fuensa- 
¡ida. — Diego  Finochet.— Felipe  Almandos.^José 
Antonio  Allende. — Pedro  Fermin  Alacayo. — José 
León  Bri/o,  procurador  jeneral. — Serior  Presi- 
dente del  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  347 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer,  ha 
sancionado  i  decretado  lo  siguiente,  a  conse- 
cuencia de  la  nota  del  Presidente  del  Supremo 
Poder  Judiciario. 

"Los  tres  Supremos  Poderes  que  hai  en  la  Re- 
pública deben  comunicarse  entre  sí  directamente 
i  no  por  medio  de  los  Ministros. n 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  etc. 
— Sala  del  Congreso,  Marzo  30  de  1827. — Al  se- 
ñor Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 


Núm.  348 


El  Congreso  Nacional,  en  la  sesión  de  ayer,  ha 
sancionado  i  decretado  lo  siguiente: 

II  Los  tres  Supremos  Poderes  que  hai  en  la  Re- 
pública deben  comunicarse  entre  sí  directamente 
i  no  por  medio  de  los  Ministrosn. 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala  al  comunicar- 
lo, etc. — Sala  del  Congreso,  Marzo  30  de  1827. 
— Al  Excmo  Señor  Presidente  de  la  República. 


Núm.  349 


Don  Gabriel  Larrain  ha  dirijido  al  Congre- 
so Nacional  una  representación  sobre  un  asunto 
que  se  halla  pendiente  ante  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  sobre  nulidad  de  un  matrimonio,  i  la 
Comisión  del  Congreso,  a  donde  ha  pasado  para 
que  abra  su  dictamen,  necesita  tener  a  la  vista 
el  espediente  que  se  halla  en  la  secretaría  de  su 
cargo;  por  lo  que  se  servirá  Ud.  remitirlo  a  fin 
de  que  la  resolución  sea  mas  acertada. 

El  secretario  que  suscribe  saluda  etc.  —  Se- 
cretaría del  Congreso,  Marzo  29  de  1827. — Al 
Secretario  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 
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SESIÓN  177,  EN  30  DE  MAKZO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON   JUAN   MANUEL    BENAVIDES 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  !a  sesión  anterior. — Pago  deles  sueldos  de  Secreta?  (a  a  cargo  de 
estanco. — Proyecto  para  correjir  el  abuso  de  ciertos  certificados. — Sujeción  a  los  poderes  nacionales  de  los 
pueblos  que  no  se  conformen  con  la  división  política. — í'ijacion  de  la  tabla. — Susptnsion  del  acuerdo  anterior 
relativo  a  la  división  política. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  una  representación  de  los  empleados 
de  Secretaría,  quienes  piden  se  les  paguen 
sus  sueldos  en  libranzas  contra  los  fondos 
del  estanco  en  la  administración  de  San- 
tiago. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Mandar  que  los  sueldos  de  Secretaría 
se  paguen  en  Jibranzas  a  cargo  de  los  fon- 
dos del  estanco,  como  los  empleados  lo  pi- 
den. (Anexo  núm.  Jjo.  V.  sesión  del  ii  de 
Mayo  de  1827.) 

2.°  Que  la  Comisión  de  Hacienda  con- 
feccione i  traiga  un  proyecto  de  lei  para 
deprimir  el  abuso  de  la  repetición  de  certifi- 
cados. (  V.  sesiones  del  20  de  Setiembre  de 
1826,  del  ij  de  Junio  i  del  4.  de  Octubre 
de  182J.) 


3.°  Que  los  pueblos  que  no  se  conformen 
con  la  división  política,  queden  sujetos  a  los 
poderes  nacionales.  ('  V.  sesiones  del  2g  i  del 
ji  de  Marzo  i  del  2  de  Abri.  de  182^.) 

4.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  trami- 
tación de  los  asuntos  contenciosos.  (  V.  se- 
siones del  2g  de  Marzo  i  del  j  de  Abril 
de  1827.) 

5.°  Dejar  en  suspenso  i  reconsiderar  el 
acuerdo  que  somete  a  los  poderes  jencrales 
a  aquellos  pueblos  que  no  se  conformen  con 
la  división  política.  (  V-  sesiones  del  ji  de 
Marzo  i  del  2  de  Abril  de  1827.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontin, 
Benavidesj,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao, 
Campos,  Casanova,  Calderón,  Donoso,  F.trii'ias, 
González,  García  de  la  Huerta,  Htiidobro,  In- 
fante, Irarrázaval,  Lazo,  Marcoleta,  Mena,  Ma- 
nases, Montt  don  José  Santiago,  Molina,  Muñoz 
de  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Prats,  Pradal,  Pra- 


300 


CONGRESO  NACIONAL 


do,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María,  Vicuña  don 
Francisco  Ramón  i  Vera. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  aprobó. 

Se  dio  cuenta  de  una  representación  de  la  Se- 
cretaría para  que  se  le  paguen  sus  sueldos  en  li- 
branzas contra  los  fondos  de  estanco  en  la  ad- 
ministración de  Santiago,  i  se  accedió  a  ella. 

Inmediatamente  acordó  la  Sala  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  presentase,  para  la  sesión  si- 
guiente en  primera  hora,  un  proyecto  de  lei  sobre 
el  abuso  que  se  notaba  en  la  repetición  de  certi- 
ficados que  se  daban  contra  productos,  hacién- 
doles perder  a  los  que  lo  reciban  del  35  al  40. 

Pasóse  a  la  orden  del  dia,  i  tomóse  en  consi- 
deración la  indicación  del  dia  anterior  para  que 
los  pueblos  que  no  se  conformasen  con  la  de- 
marcación de  las  provincias  quedasen  sujetos  in- 
mediatamente a  los  poderes  jenerales  nacionales. 

Después  de  muchas  observaciones,  declarada 
bastantemente  discutida,  fué  sancionada  afirma 
tivaniente,  votando  en  contra  los  señores  Calde- 
rón, Donoso,  Fariñas,  Infante,  INIuñoz  de  Bezani- 
11a,  Marcoleta,  Novoa  i  Prado,  que  pidieron  se 
salvasen  sus  votos. 

En  este  estado  i  siendo  ya  la  hora,  se  suspen- 
dió la  sesión,  anunciándose  (lara  la  siguiente 
la  continuación  i  el  proyecto  de  la  Comisión  so- 
bre los  asuntos  contenciosos. 


Nota. — W  tiempo  de  firmarse  la  presente  acta, 
se  acordó  que  la  resolución  dada  para  que  los 
pueblos  que  no  se  conformen  con  la  demarcación 
de  provincias,  pertenezcan  a  los  poderes  jenera- 
les nacionales,  debia  volverse  a  considerar,  que- 
dando entretanto  lo  acordado  en  suspenso  i  has- 
ta nueva  decisión. — Benavides. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  350 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  del  30,  to- 
mando en  consideración  la  penosa  tarea  de  los  em- 
])leados  en  Secretaría  i  sus  diarias  fatigas  aun  en 
los  ratos  de  descanso;  considerando  también  la 
gran  pérdida  que  sufren  sus  sueldos  pagados 
en  certificados  contra  productos  de  aduanas,  i 
queriendo  cortarles  los  males  que  han  represen- 
tado, ha  acordado  en  dicha  sesión  que  la  Secreta- 
ría del  Congreso  sea  cubierta  con  los  fondos  del 
estanco  de  la  administración  de  Santiago,  para  lo 
que  se  jirarán  los  respectivos  libramientos. 

El  Presidente  etc. — Santiago,  Abril  2  de  1827. 
— Al  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  178,  m  31  DE  MAEZO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE  DON   DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Discusión  de!  acta  de  la  sesión  anterior. — Acta. — Anexos. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Be- 
navides,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao,  Cam- 
pos, Casanova,  Calderón,  Donoso,  Fariñas,  Gon- 
zález, García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante, 
Irarrázaval,  Lazo,  ¡Marcoleta,  Meneses,  Mena, 
Molina,  Monlt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Be- 
zanilla,  Novoa,  Olivos,  Prats,  Pradel,  Prado,  Pé- 
rez, Sapiain,  Santa  María  i  Vera. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  contrajo 
la  Sala  a  hacerle  observaciones,  sin  llegar  a  reso- 
lución que  la  aprobase  o  reprobase,  sin  embargo 
de  haberse  levantado  la  sesión  a  las  dos  i  media 
de  la  tarde. 

Nota. — Se  aprobó  con  la  nota  de  la  anterior 
acta. — Benavente.  —  Montt. 


ANEXOS 
Núm.  351 

A  representación  de  algunos   diputados   del 


Congreso  Nacional,  que  esponen  haber  esperi- 
mentado  varios  tropiezos  al  recibir  sus  dietas  por 
los  Ministros  de  la  Tesorería,  me  veo  en  la  pre- 
cisión de  comunicar  al  señor  Presidente  de  la 
República  que,  siendo  el  objeto  tanto  del  Go- 
bierno como  del  Congreso,  que  sus  represen- 
tantes perciban  íntegramente  los  cuatro  pesos 
diarios  que  les  están  asignados,  según  lo  acor- 
dado por  el  mismo  en  27  de  Julio,  se  arre- 
glen los  Ministros  del  Tesoro  en  el  ajuste  que 
hagan  a  los  diiiutados  que  perciban  un  suel- 
do menor  al  espíritu  de  la  leí,  en  los  términos 
espuestos,  i  que,  en  su  consecuencia,  no  se 
haga  descuento  ni  rebaja  alguna  a  los  emplea- 
dos que  funcionan  hoi'  como  diputados  en  el 
Congreso,  pues  actualmente  no  se  consideran 
como  tales,  en  cuanto  a  la  percepción  de  sus 
haberes. 

El  Presidente  de  la  Sala  ofrece  al  de  la  Reptí- 
blica  los  sentimientos  de  su  mas  alto  aprecio. — 
Congreso  Nacional,  Marzo  31  de  1827.  — Al 
Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 
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SESIÓN  179,  EN  DE  2  ABRIL  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE    DON    DIEGO   JOSÉ   BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — -Aprobación  de  las  actas  de  las  dos  sesiones  anteriores.  —  Audiencia  a  la  comisión  de  la  Asam- 
blea de  Colchngua. — Observaciones  a  la  lei  de  atribuciones  de  las  Asambleas. — Nuevo  Presidente  de  la  Asamblea 
de  Colchagua. — Ocurrencias  de  Curicó.  —Querella  del  Cabildo  de  Quirihue  contra  el  gobernador. — Renuncia  del 
señor  diputado  Novoa.— Proyecto  de!  señor  Sapiain  sobre  la  división  política, — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presiden- 
te de  la  República,  objeta  en  varios  puntos 
i  propone  que  se  modifique  la  lei  del  27  de 
Marzo  sobre  atribuciones  de  las  Asambleas 
provinciales.  (Anexo  mun.  j¿2.  V.  sesión  del 
21  de  Marzo  ú  timo.) 

2.°  De  un  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Sapiain  para  reformar  el  acuerdo  del  29 
de  Marzo  relativo  a  la  división  política  de  la 
Repiiblica.  (Anexo  núm.  JSJ-) 

3.°  De  un  oficio  en  que  don  J.  M.  Novoa 
hace  renuncia  del  cargo  de  diputado.  (Anexo 
núm.  3S4.) 

4.°  De  otro  oficio  con  que  el  intendente 
de  Curicó  acompaña  varios  documentos  i 
relata  las  ocurrencias  habidas  entre  él  ¡  la 
Asamblea  de  Co\c\\dig\xa..( Anexos  núms.  jj¿, 
JS^í  357  i  35^-  V-  sesión  del  28  de  Marzo 
último.) 


5.0  De  otro  oficio  con  que  el  Cabildo  de 
Quirihue  acompaña  también  varios  docu- 
mentos i  denuncia  la  conducta  observada  en 
las  elecciones  de  curas  por  el  gobernador  del 
Obispado,  conducta  encaminada  a  contra- 
riar el  espíritu  de  la  lei.  (Anexos  núms.  jjp 
a  3ÓJ.  V.  sesión  del 2  de  Febrero  de  182^.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  las  actas  de  las  sesiones  del 
30  i  del  31,  previa  una  agregación  en  la  pri- 
mera. 

2.°  Conceder  audiencia  a  segunda  hora  a 
la  Comisión  de  la'  Asamblea  de  Colchagua. 
(Anexo  nihn.  jóó.  V.  sesión  del  28 de  Marzo 
último.) 

3.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  in- 
forme sobre  las  objeciones  que  el  Ejecutivo 
hace  a  la  lei  de  atribuciones  de  las  Asam- 
bleas. (  V.  sesión  del  j.) 
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4.°  Archivar  el  oficio  en  que  la  Asamblea 
de  Colchagua  comunica  la  elección  de  nuevo 
Presidente.  (  V.  sesión  del  26  de  ^íar.::o  úl- 
timo.) 

5.°  Tener  presente  la  esposicion  del  inten- 
dente de  Curicó,  cuando  se  trate  de  las  ocu- 
rrencias de  la  provincia  de  Colchagua.  (V. 
sesión  del  j.) 

6.°  Pasar  al  Ejecutivo  para  su  resolución 
la  esposicion  documentada  del  Cabildo  de 
Quirihue  sobre  las  elecciones  de  curas.  (  V. 
sesión  del  2 j  de  Julio  de  182^.) 

7.°  Sobre  la  renuncia  de  don  J.  M.  Novoa, 
que  la  Comisión  de  Policía  Interior  informe. 

8.°  Pasar  a  la  Comisión  respectiva  el  pro- 
yecto del  señor  Sapiain,  con  calidad  deque 
él  se  traiga  a  la  discusión  del  asunto.  (  V.  se- 
sión de  j.) 

g.°  Dejar  en  tabla  la  revisión  del  acuerdo 
del  29  de  Marzo  sobre  división  política  (  F. 
sesión  del  j),  las  objeciones  a  la  lei  de  atri- 
buciones de  las  Asambleas,  el  proyecto  de 
Constitución  (  V.  sesiones  del ¿g  de  Marzo  i 
del  j  de  Abril  de  182'/);  i  oir  a  la  segunda 
hora  a  la  Comisión  de  la  Asamblea  de  Col- 
chacrua. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  péñoras  .'\guirre,  Benavide?, 
Benavente  don  Diego,  Benavente  don  Mariano, 
Bilbao,  Campos,  Casanova,  Calderón,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  González,  García 
de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  IraTázaval, 
l.azo,  Eópez,  Luco,  Marcoleta,  Meneses,  Mena, 
Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Be- 
zanilla,  Novoa,  Olivos,  Prats,  Pradel,  Prado,  Pé- 
rez, Sapiain,  Santa  María,  Vicuña  don  Francisco 
Ramón,  Vicuña  don  Rafael,  i  Vera. 

Leyóse  el  acta  de  la  sesión  anterior  del  31,  i  se 
aprobó  con  la  nota  de  que  también  se  aprobaba 
la  del  30;  pero,  con  la  calidad  que  se  le  puso  de 
que  al  tiempo  de  firmarse  se  hahia  arordado  de 
que  nuevamente  se  revi-jaria  la  resolución  dada 
para  que  los  pueblos  que  no  se  conformasen  ccju 
la  deiiiarcacign,  perteneciesen  a  ios  poderes  jene- 
rales  naciona'es. 

El  Presidente  de  la  Sala  espuso  que  la  comi- 
sión nombrada  por  la  Asamblea  de  Colchagua  se 
le  había  presentado  con  credenciales  suficientes, 
pidiéndole  una  audiencia  de  la  Representación  a 
fin  de  informarle  de  lo  acaecido  en  Colchagua 


con  el  intendente;  fué  acordada  para  segunda 
hora,  i  que  se  le  oficie  al  efecto. 

Se  leyó  un  oficio  del  Ejecutivo,  observando  la 
lei  de  atribuciones  de  Asambleas,  i  se  pasó  a  la 
Comisión  de  Constitución,  encargándole  su  des- 
pacho  para  la  sesión  siguiente. 

Dióse  cuenta  de  la  elección  de  Presidente  de 
la  Asamblea  de  Colchagua  i  se  mandó  archivar. 

Leyóse  un  oficio  del  intendente  de  Curicó, 
anunciando  las  ocurrencias  de  aquella  provincia, 
i  se  mandó  tener  presente  para  cuando  se  trate 
de  la  materia. 

Se  leyó  el  oficio  del  Cabildo  de  Quirihue,  que- 
jándose del  gobernador  de  aquel  Obispado,  i  se 
mandó  pasar  al  Ejecutivo  para  su  resolución. 

Leyóse  la  renuncia  del  señor  diputado  Novoa, 
i  se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Policía  In- 
terior. 

Leyóse  el  proyecto  de  lei  presentado  por  el 
señor  Sapiain,  para  reformar  el  acuerdo  del  29  del 
pasado,  i  fué  a  la  Comisión. 

Siendo  ya  la  hora,  se  suspendió  la  sesión  i  se 
anunció  en  la  orden  del  dia  siguiente  en  primera 
hora  la  revisión  del  acuerdo  del  29,  el  informe  de 
la  Comisión  en  las  observaciones  a  la  lei  de  atri- 
buciones i  Constitución;  en  segunda  hora,  la  au- 
diencia para  la  comisión  de  la  provincia  de  Col- 
chagua. 

Nota. — -El  proyecto  del  señor  Sapiain  corre 
con  el  acuerdo. — Benavente. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  352 


Señor: 


El  Presidente  de  la  Repilblica  ha  suspendido 
el  cumplimiento  de  la  lei  del  27  del  corriente, 
sobre  atribuciones  de  las  Asambleas  provincia- 
les, por  no  considerarla  capaz  de  llenar  el  grande 
objeto  de  regularizar  la  administración  del  Esta- 
do. Muí  lejos  de  ligar  a  las  provincias  entre  sí  i 
al  Gobierno  Jenerai,  esa  lei  hace  de  cada  una  de 
ellas  una  República  separada  e  independiente 
del  Ejecutivo  Nacional,  pues  no  espresa  las  rela- 
ciones ijue  deben  formar  los  lazos  de  unión  entre 
el  Poder  Supremo  i  los  subalternos,  ni  los  debe- 
res mutuos  que  constituyen  la  alianza  o  federa- 
ción. 

No  se  dan  las  reglas  que  deban  dirijir  el  réjimen 
administrativo  i  económico  de  cada  provincia,  ni 
se  designa  el  modo  con  que  deben  instituirse  las 
Asambleas  en  lo  futuro.  Nada  se  previene  sobre 
el  nombramiento  de  empleados;  no  se  detallan 
obligariones  ningunas  por  parte  de  los  funciona- 
rios, ni  se  ha  demarcado  con  exactitud  la  línea 
de  sus  facultades. 

La  lei  de  atribuciones  empieza  por  un  artículo 
de  prohibiciones,  entre  las  cuales  la  quinta,  que 
es  la  de  mayor  importancia,   es  absolutamente 
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derogada  en  el  artículo  siguiente,  pues  que  si  los 
sueldos  de  las  provincias  se  han  de  pagar  de  los 
fondos  nacionales  sin  que  éstos  vengan  a  la  caja 
jeneral,  ha  sido  vana  la  prohibición  anterior. 
Tampoco  se  espresa  a  quién  corresponde  la  crea- 
ción de  sueldos  provinciales,  i  si  es  a  las  Asam- 
bleas ya  se  les  da  mas  facultad  que  al  Ejecutivo 
Jeneral,  a  quien  no  le  es  permitido  dotar  un  es- 
cribiente. 

El  artículo  3.°  escluye  espresamente  al  Ejecu- 
tivo Jeneral  de  la  intervención  que  los  principios 
políticos  le  atribuyen  en  la  sanción  i  promulga- 
ción de  las  leyes,  estableciendo  una  correspon- 
dencia directa  entre  el  Congreso  i  las  provincias, 
cuando  toda  orden  o  comunicación  debe  partir 
del  Ejecutivo. 

El  artículo  4.°  convence  que  el  espíritu  de  la 
lei  es  sancionar  la  separación  absoluta  de  las 
provincias  entre  sí,  porque  el  deber  de  entregar 
los  criminales  que  se  trasladan  de  un  país  a  otro, 
es  un  punto  de  tratado  entre  poderes  estranjeros, 
i  no  tiene  lugar  en  las  atribuciones  de  autorida- 
des locales  dependientes  todas  de  un  gobierno 
superior. 

Estas  lijeras  observaciones  manifiestan  que  las 
atribuciones  designadas  a  las  Asambleas  provin 
cíales,  si  por  una  parte  son  insuficientes  para  es- 
tablecer el  gobierno  de  las  provincias,  por  otra 
privan  al  Ejecutivo  de  los  medios  de  asegurar  su 
tranquilidad;  porque  hallándose  cada  una  entre- 
gada a  sí  misma  sin  reg'as  para  conducirse,  co- 
níeterán  desaciertos  imposibles  de  contenerse 
por  el  Ejecutivo,  con  quien  no  tienen  ningún 
vínculo  de  dependencia.  Todas  las  relaciones 
que  se  han  establecido  en  esa  le;  son  entre  las 
provincias  i  el  Congreso,  i  solo  se  deja  al  Ejecu- 
tivo la  facultad  de  recibir  cada  tres  meses,  según 
el  artículo  3.",  párrafo  2.°,  una  copia  autorizada 
de  las  leyes  i  decretos  provinciales,  las  cuales,  si 
son  perniciosas,  no  tiene  facultad  para  estorbar 
su  cumplmiiento;  porque  dándosele  cuenta  de 
tres  en  tres  meses,  vendrán  muchas  después 
ejecutadas  i  cuando  ya  hayan  causado  todo  el 
mal. 

El  Presidente  de  la  República  se  estendería 
en  el  análisis  de  esa  lei;  pero  cree  que  estas  in- 
dicaciones son  suficientes  para  denotar  los  in- 
mensos vacíos  que  ha  dejado,  i  tiene  el  honor  de 
suplicar  al  Congreso  se  sirva  volver  a  considerar- 
la, teniendo  presente  que  no  conviene  dar  pre- 
testos  a  la  arbitrariedad  de  algunas  Asamblea?,  i 
que  es  mejor  prescribirles  desde  luego  todas 
aquellas  reglas  de  conducta  que  puedan  privarles 
de  cualquiera  interpretación,  con  que  se  intente 
favorecer  pretensiones  avanzadas. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca tiene  la  honra  de  ofrecer  nuevamente  al  Con- 
greso Nacional  sus  protestas  de  adhesión  i  res- 
peto.—Santiago,  Marzo  31  de  1827. — Ramón 
Freiré. — M.  J.  Gandariílas. — Al  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  353 

Un  celo  dirijido  a  conservar  la  libertad  de  los 
pueblos  en  orden  a  sus  relaciones  útiles  me  in- 
dujo a  indicar  al  Soberano  Congreso,  al  tiempo 
de  discutirse  la  lei  de  demarcación,  como  un  me- 
dio para  acallar  los  resentidos  reclamos  de  algu- 
nos lugares,  se  les  dejase  en  libertad  para  reunir- 
se a  la  capital  de  Santiago.  La  mayoría  del 
Congreso  así  lo  acordó,  resolución  que  aun  no 
tiene  la  competente  fuerza  con  respecto  aun 
no  estar  aprobada  el  acta.  Hallándome,  pues, 
como  me  hallo,  en  libettad  de  representar  a  la 
Sala  los  reparos  que  ayer  no  tuve  presente  i  de 
nuevo  me  han  ocurrido,  reverentemente  espongo 
los  grandes  riesgos  que  preveo,  los  cuales  segu- 
ramente nos  harán  marchar  a  la  anarquía,  al  tras- 
torno de  las  formas  establecidas  ya  en  la  Repú- 
blica, a  la  destrucción  de  las  Asambleas  i,  para 
decirlo  todo,  a  un  desorden  absoluto  i  una  con- 
fusión tan  duradera  que,  envolviendo  al  Estado 
en  ruinas,  él  mismo,  por  establecer  la  quietud,  as 
pirase  a  sujetarse  mas  bien  a  un  sistema  despóti- 
co. Nada  habríamos  hecho  en  tal  caso  sino  el 
empeoramiento  de  nuestras  circunstancias,  la 
devastación  de  nuestros  pueblos,  la  retrograda- 
cion  de  su  marcha  i  de  sus  intereses  i,  lo  que  es 
mas,  su  inevitable  envilecimiento,  l'ara  remediar 
unos  males  de  tan  grave  trascendencia,  suplico 
a  la  Sala  considere,  por  honor  de  la  Patria  e  in- 
tereses del  país,  el  siguiente 

Proyecto  de  leí: 

Artículo  primero.  Los  pueblos  compren- 
didos bajo  la  demarcación  de  la  lei,  tendrán  li- 
bertad de  representar,  por  medio  de  sus  diputados 
en  las  Asambleas,  las  razones  de  conveniencia  o 
interés  que  les  inspiren  el  deseo  de  separarse  de 
una  provincia  i  agregarse  a  otra. 

Art.  2°  Hechas  a  las  Asambleas  estas  espo- 
siciones,  las  tomarán  en  consideración  cuando  se 
les  pase  la  Constitución  jeneral  i  representarán  a 
la  Lejislatura  Nacional  lo  que  conciban  justo 
sobre  la  materia,  para  que,  como  reguladora  de 
los  intereses  jenerales,  delibere  lo  que  crea  con- 
veniente. 

Art.  3.°  Los  pueblos  de  la  República  se  con- 
servarán bajo  el  orden  i  demarcación  actual, 
hasta  el  cumplimiento  del  artículo  anterior. 

Art.  4.°  En  consecuencia,  queda  sin  efecto  el 
acuerdo  de  ayer  sobre  este  asunto. — Sala  de  se- 
siones, Mar/.o  31  ,de  1827.— _/  Antonio  de  Sa- 
piain. 

Núm.  354 

Señores  Representarles: 

Mi  honor  i  mi  subsistencia  aconsejan  no  per- 
i  tenecer  mas  al  Congreso.  Renuncio  en  forma  la 
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diputación  ¡  ruego  a  los  señores  representantes 
quieran  admitir  las  respetuosas  consideraciones 
de  su  mas  atento  servidor. — Santiago,  Marzo  31 
de  1827.— _/  M.  A'ovoa. 


Núm.  355 


Señor: 

Por  mi  comunicación  oficial  del  24,  estará  en- 
terada Vuestra  Soberanía  de  lo  acaecido  en  ésta 
con  la  Honorable  Asamblea  provincial.  En  tldia 
se  me  hace  preciso  orientar  también  sobre  los 
pasos  ilegales  que  la  junta  arbitraria  (que  así 
puede  ya  llamarse),  compuesta  puramente  de  una 
facción,  ha  tomado  en  sus  dos  sesiones  del  24 
i  26,  en  el  lugar  de  Nancagua. 

En  la  primera  acordó  con  diez  diputados  de 
que  se  componía:  que  las  notas  de  etta  Inten- 
dencia no  fuesen  contestadas;  que  se  me  proscri- 
biese i  se  diese  un  manifiesto;  que  se  invitase  a 
Talca  para  la  remesa  de  sus  diputados;  i  que  se 
diese  parte  a  todas  las  doctrinas.  Luego  se  dis- 
persaron seis  de  los  señores  diez,  dirijiéndose  a 
distintos  puntos;  como  que  dos  de  ellos  llegaron 
al  pueblo  de  San  Fernando.  Vuestra  Soberanía 
penetrará  ya  el  plan  de  éstos. 

Ofició  el  señor  Presidente  don  Borja  Ori- 
hiiela,  con  la  actuación  del  señor  Formas  al  Ca- 
bildo de  San  Fernando,  para  que  no  se  prestase 
obedecimiento  a  orden  alguna  de  Isidoro  Peña. 

A  aquella  Ilustre  Municipalidad  debo  la  aten- 
ción que  usó,  sin  merecerlo  yo,  de  encargar  a 
uno  de  sus  miembros  viniese  personalmente  a 
presentarme  dicho  oficio,  sin  contestarlo,  sin  em- 
bargo de  exijirlo  el  portador.  He  sabido  escri- 
bieron también  a  Ta'ca  (cuya  medida  ya  habia 
tomado  la  Asamblea  desde  esta  capital),  de  don- 
de nada  sacarán,  porque  Vuestra  Soberanía  i  to- 
dos saben,  que  la  negativa  de  Talca  en  unirse  a 
la  provincia,  se  funda  en  los  celos  del  ca[)italismo. 

En  la  sesión  de  ayer,  hizo  mención  el  señor 
Orihuela  para  que  se  mande  a  Vuestra  Soberanía 
una  comisión  de  dos  sujetos  a  dar  cuenta,  lle- 
vando consigo  el  libro  de  actas  orijinales,  el 
copiador  de  oficios,  i  los  demás  papeles  que  hu 
biesen  allí  pertenecientes  a  la  Asamblea,  con  po- 
deres amplios  i  absolutos,  hasta  para  pedir  inten- 
dente interino,  porque  no  lo  hai;  i  que  obre  ante 
Vuestra  Soberanía  libremente  para  conservar  el 
decoro  i  dignidad  del  Cueipo,  como  el  orden  de 
la  provincia,  i  que  la  Sala  se  ponga  en  receso 
hasta  que  vuelva  la  Comisión.  Todo  se  acordó 
así,  i  nombraron  para  la  Comisión  a  los  señores 
Orihue'a  i  Echeñique.  Arab;ida  la  sesión,  se  dis- 
persó la  Sala,  compuesta  aquel  dia  de  los  que 
el  24  salieron  con  sus  encargos  i  habían  vuelto  a 
formarla,  con  el  desconsuelo,  sin  duda,  de  no 
haber  podido  plantear  sus  jilanes,  según  se  deja 
ver  por  los  acuerdos  referidos  de  la  segunda  se- 
sión, tan  inconsecuentes  de  la  primera. 
T0.M0  XIV 


Es  regular  que  luego  se  presente  la  Comisión 
ante  Vuestra  Soberanía;  i  como  los  tiros  de  la 
facción  se  dirijen  contra  mis  procedimientos, 
principalmente  porque  he  sido  inexorable  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes  dictadas  por  Vuestra 
Soberanía,  paréceme,  no  estar  de  mas  i  sí  ser  pro- 
pio de  mi  deber,  prevenir  con  tiempo  la  defensa 
de  las  imposturas  que  puede  la  Comisión  alegar 
para  llevar  adelante  los  planes  consiguientes  de 
sus  aspiraciones. 

El  señor  Orihuela  (séame  lícito  espresarme 
así),  predicó  en  su  misión  cuaresmal  en  Nanca- 
gua, a  presencia  de  aquel  pueblo  como  Presiden- 
te de  la  junta,  que  yo  con  mis  partidarios  había- 
mos sido  los  autores  de  la  revolución  de  este 
pueblo.  En  este  pueblo.  Soberano  Señor,  no  ha 
habido  verdaderamente  tal  revolución,  como  ya 
lo  tengo  informado.  El  pueblo  de  Curicó,  noti- 
ciado de  que  su  esplendor,  confirmado  por  Vues- 
tra Soberanía,  se  le  quería  arrancar,  sin  atender 
al  tiempo  que  la  leí  prefija,  i  por  un  traidor  de 
su  seno,  se  alteró  en  exceso;  aguardó  la  conclu- 
sión de  las  tres  sesiones,  i  llamado  para  recibir  los 
poderes  de  su  inmediato  diputado  don  Juan  José 
Uribe,  quien  le  espuso  con  los  otros  tres  señores 
di|nrtados  del  partido  de  Curicó  que  se  separa- 
ron de  la  Sala,  los  fundamentos  de  tal  medida: 
reclamó  honrosamente  sus  derechos,  i  sin  em- 
bargo de  verse  despreciado  por  la  facción,  nunca 
perdió  su  cordura,  abrazando  mis  amonestaciones 
verbales  i  por  escrito,  según  también  lo  tengo 
documentado.  ¿Qué  hubiese  sido  de  la  facción, 
si  yo  no  hubiese  puesto  de  mi  parte  cuantos  me- 
dios estuvieron  a  los  alcances  de  la  política,  i 
deber  de  mi  cargo  para  contener  un  pueblo  en 
las  circunstancias  de  Curicó  el  dia  22?  ¿Podrá 
caber  a  algún  hombre  de  buenos  sentimientos, 
que  sea  preciso  revolucionar  un  pueblo  para  que 
clame  por  sus  derechos,  cuando  el  mismo  pueblo 
es  espectador  de  la  cuestión  en  que  se  disputa 
usurpárseles?  ¿Piensa  el  señor  Orihuela  ser  él 
solo  el  habitante  de  este  pueblo  revestido  de  una 
alma  noble  i  racional? 

Si  Peña,  Soberano  Señor,  está  desempeñando 
la  intendencia  de  la  provincia,  cúlpese  a  la  vo- 
luntad de  ella  que  lo  tolera  sin  la  menor  violen- 
cia, estando  aquella  de  manifiesto  fuera  de  otros 
datos  públicos,  en  la  docilidad  con  que  se  prestó 
Curicó  a  mis  insinuaciones  para  no  concluir  con 
la  vida  de  Orihuela  i  compañía;  en  la  medida 
grabada  en  mi  pecho  del  Ilustre  Cabildo  de  San 
Fernando,  en  vista  del  oficio  ya  dicho. 

Señor,  en  mi  anterior,  tengo  espuesto  que  en 
en  el  mes  de  Enero,  hallándome  ausente  de  este 
pueblo  (hablaré  con  mas  claridad),  se  tocó  por 
el  mismo  señor  diputado  que  ahora  la  moción 
de  trasladar  la  Asamblea  a  Chimbarongo;  mas, 
como  no  tuviese  séquito,  luego  le  dio  de  mano. 
Volvió  segunda  vez  a  la  Sala  en  regreso  a  ese 
pueblo,  consiguió  quienes  lo  apoyasen,  i,  valido 
primero  de  la  noticia  de  Pincheira,  puso  en  plan- 
ta su  S('licilud.   Desvanecida  en  pane  \.\  n"ticia 
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de  Pincheira  (cuyo  parte  orijinal  acompaño,  ad- 
virtiendo tiene  la  fecha  equivocada,  tuvo  un 
corto  paréntesis  la  moción,  i  remaneciendo  pas- 
quines en  el  pueblo,  se  hace  empetio  a  llevarla 
adelante.  ¿Será  estraño  sospechar  que  la  misma 
facción  maquinase  los  pasquines,  para  hacer  uso 
de  este  principio,  i  dar  impulso  hasta  el  término 
de  sus  aspiraciones? 

En  fin,  Señor,  Vuestra  Soberanía,  con  el  pul- 
so que  siempre,  puede  resolver  del  modo  que  lo 
encuentre  mas  justo,  bajo  la  intelijencia  que  el 
dia  que  Vuestra  Soberanía  me  ordene  el  retiro 
de  este  penoso  cargo,  será  el  dia  de  la  gratitud 
que  !e  tribute  nuevamente. — Intendencia  de  Col- 
chagua,  Curicó,  27  de  Marzo  de  1827.  —  Isidoro 
de  la  Peña. — Al  Soberano  Congreso  Nacional. 
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Oficio  a  la  Asamblea 

En  la  mañana  de  hoi  he  hecho  presente  la  an- 
gustia en  que  se  halla  sumerjida  esta  Intenden- 
cia, para  asistir  con  la  brevedad  que  se  requiere 
a  los  gastos  de  guerra  que  no  admiten  demora. 
También  hice  presente,  debían  comenzar  a  en- 
trar los  escuadrones  de  caballería,  pedidos  a  este 
partido,  como  que  efectivamente  ya  está  uno 
aquí;  sucesivamente  deben  ir  siguiendo  los  demás 
i,  tanto  a  aquél  como  a  éstos,  no  tiene  humana- 
mente la  Intendencia,  ni  aun  como  proporcionar- 
les el  alimento  que  puede  siquiera  facilitárseles 
Ijor  medio  del  conocimiento  que  suministra  el 
documento  que  tengo  pasado  a  la  Sala,  si  tiene 
a  bien  hacer  uso  de  él. 

He  tenido  noticia  cierta  que,  lejos  de  contraer- 
se la  Sala  esclusivaraente  a  tan  urjente  asunto, 
(como  que  de  él  pende  la  seguridad  de  este  pue- 
blo cabecera,  su  provincia  i  quién  sabe  qué  mas) 
ni  aun  siquiera  se  ha  ordenado  por  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Sala,  la  lectura  de  la  nota  que  in- 
dico, difundiéndose  solo  a  discutir  una  cuestión 
enteramente  inmatura,  cual  es  la  de  trasladar  la 
Asamblea.  Verdaderamente  me  ha  sorprendido 
esta  noticia,  i  permítaseme  por  el  respeto  de  la 
Sala  hablar  con  la  entereza  que  me  es  caracte- 
rística. La  leí  de  la  instalación  de  la  Asamblea,  en 
su  primer  artículo  previene,  por  local  de  reunión 
de  ellas  el  que  la  lei  de  demarcación  designe  por 
capital.  La  lei  de  demarcación  de  la  República 
chilena  asigna  por  capital  en  esta  provincia  la 
villa  de  Curicó,  en  el  párrafo  IV  del  artículo  i.° 
i  aunque  en  el  3.°  pone  a  las  facultades  de  las 
Asambleas  la  variación  de  las  capitales,  aun  no 
es  llegado  el  caso  en  que  pueda  discutirse  según 
el  mismo  artículo;  con  que,  no  será  estraña  mi 
sorpresa  al  observar  que  nuestra  Asamblea  dése 
cha  lo  mas  importante  por  atender  a  lo  menos, 
sin  aguardar  su  tiempo.  Si  por  el  riesgo  del  ene- 
migo procura  ponerse  a  salvo  la  Asamblea  (que  I 


no  puede  llamarse  riesgo  cuando  hai  modo  de 
salvarlo)  ¿i  por  qué  no  se  toma  otra  medida  con 
arreglo  a  la  esperiencia  de  nuestros  dias?  ¿A  dón- 
de quieren  ir  los  padres  de  la  provincia  fujitivos 
vergonzosamente  que  no  les  amague  el  mismo 
enemigo  i  arrastren  la  maldición  de  los  pueblos? 
¿.\sí  quieren  llenar  los  deberes  de  sus  poderes? 
¿Qué  dirán  sus  comitentes,  cuando  sepan  que  por 
el  mero  indicio  del  riesgo  todo  lo  abandonan, 
dejándolos  sumerjidos  en  el  peligro?  ¿I  así  que- 
rréis llamaros,  señores  diputados,  hombres  libres? 
¿No  sabéis  que  la  libertad  cuesta  mucho?  No, 
señores,  casi  me  lisonjeo  (¡ue  al  ver  estas  afec- 
tuosas insinuaciones  mudareis  de  rumbo  tan  es- 
candaloso, tan  débil  i  tan  impropio  de  los  padres 
de  la  provincia  de  Colchagua.  Yo  os  aseguro  que 
siendo  el  menos,  no  me  veréis  mover  un  pié  a 
otro  lado,  i  gustosamente  sacrificaré  mi  existen- 
cia en  defensa  de  los  pueblos  libres  de  Colcha- 
gua. Espero,  pues,  por  último,  que,  contrayéndose 
la  Sala  ai  mero  particular  de  los  au.xilios  que  he 
solicitado,  se  me  conteste  en  el  dia  para  dar  cur- 
so a  la  máquina  de  la  defensa. 

El  que  suscribe  saluda  al  señor  Presidente  de 
la  Sala  con  todo  respeto. — Intendente  de  la  pro- 
vincia Curicó,  21  de  Marzo  de  1827. — Isidoro  de 
la  Fcña.—^  señor  Presidente  de  la  Honorable 
Asamblea. 
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La  honorable  nota  de  US.,  fecha  del  dia,  que 
acabo  de  recibir  con  el  número  76,  esclarece  el 
fundamento  que  tiene  la  Honorable  Asamblea 
para  trasladarse  a  Nancagua,  según  el  acuerdo 
que  me  comunica. 

El  fundamento,  pues,  que,  se  me  dice,  tiene 
para  esta  repentina  traslación,  es  el  de  los  pas- 
quines que  amanecieron  ayer  amenazando  a  US. 
i  a  la  Representación  provincial. 

El  que  se  dirije  a  la  Representación,  he  visto 
ayer  i  no  encuentro  en  él  la  menor  amenaza  sino 
un  sentimiento  del  pueblo  por  esta  repentina 
traslación,  declarándole  a  la  Honorable  Asam- 
blea su  cordial  afecto  i  adhesión,  prometiéndole 
seguirla  aun  al  lugar  del  Planchón  si  se  dirije.  No 
sé  si  habrá  habido  otros,  ni  qué  amenaza  pueda 
envolver  el  pasquín  de  esta  clase. 

Hago  memoria,  que  en  el  mes  de  Enero  (ha- 
llándome en  San  Fernando)  también  discutió  la 
Honorable  Asamblea  sobre  su  traslación  a  Chim- 
barongo,  que  quedó  sin  efecto,  i  en  aquel  tiempo 
no  ha  llegado  a  mi  noticia  hubiese  pasquines, 
ni  otra  cosa  que  obligase  a  la  mudanza.  Con  que 
señores,  ¿qué  diremos  de  esto?  Desentrañémonos 
i  hablemos  con  verdad,  sin  engañar  al  pueblo, 
descubriendo  nuestros  pechos  con  sinceridad;  i 
el  caso  es  este:  en  el  Soberano  Congreso  descu- 
brieron los  señores  representantes  de  San  Fer- 
nando i  Talca  sus  celos  porque  a  este  lugar  de 
Curicó  se  le  declaraba  por  capital.  Este  celo  ha 
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trascendido  también  a  la  Honorable  Asamblea,  i 
he  aquí  el  fundamento. 

En  mi  comunicación  de  ayer  tarde,  he  hecho 
ver  sobre  esto  las  leyes  que  tiene  dictadas  el  So- 
berano Congreso,  en  las  que  da  tiempo  para 
acordar  sobre  traslación  de  capitales,  pero  que 
este  tiempo  aun  no  es  llegado  i  veo  que  nada  ha 
valido.  Se  me  dirá  que  Nancagua  no  es  San 
Fernando  como  tampoco  es  Chimbarongo;  pero 
uno  i  otro  puntos  son  del  partido  de  San  Fer 
nando,  i  para  llegar  a  éste  no  hai  mas  que  dar 
un  tranco. 

Yo,  de  hecho,  si  la  Honorable  Asamblea  se 
mueve  de  esta  capital  contrariando  a  las  leyes  del 
Soberano  Congreso,  bajo  de  las  cuales  se  ha  ins- 
talado, ñola  reconozco  por  tal,  i  desde  ahora 
prometo  no  dar  curso  a  los  acuerdos  que  haga, 
dando  pronta  cuenta  a  donde  corresponda,  aun- 
que me  sea  poderoso  descubrir  este  gran  defacto 
de  la  provincia  de  Colchagua,  precursor  sin  equí- 
voco de  su  ruina  i  poder  que  habia  adquirido. 

El  que  suscribe  saluda  al  señor  Presidente  de 
la  Sala  con  el  afecto  que  merece. — Intendente 
de  la  provincia,  Curicó,  Marzo  22  de  1827. — /i/- 
¿íoro  de  la  Ptña. —  Al  señor  Presidente  de  la  Ho- 
norable Asamblea. 
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Con  mi  ayudante  he  mandado  reconvenir  al 
señor  don  Ramón  Formas  para  que  entregue  los 
papeles  pertenecientes  al  archivo  de  la  Asamblea, 
poniéndolos  en  su  respectivo  lugar,  con  arreglo 
al  inventaiio  que  le  pasó  al  secretario  de  la  Ho- 
norab'e  Asamblea,  don  I.uis  Labarca,  i  ha  con- 
testado no  poderlos  entreg.ir.  Aunque  se  Heve 
los  papeles  a  Nancagua,  queda  el  recibo  del  señor 
Formas;  i  de  nada  le  servirán,  por  haberle  nega- 
do esta  Intendencia  ya  el  reconocimiento  a  la 
Asamblea,  en  el  hecho  de  moverse  de  esta  capital, 
quebrantando  las  leyes  de  su  fundación.  Si  por 
la  fuerza  queremos  quitarlos,  habrán  acaso  algu- 
nos desastres,  bien  de  parte  del  pueblo  o  de  la 
facción  contraria,  i  es  preciso  evitarlo  i  no  dar 
motivo  a  los  facciosos  a  que  se  disculpen  con 
que  el  pueblo  los  ha  oprimido  con  armas. 

Siempre  el  pueblo  de  Curicó  ha  procedido  con 
cordura,  i  es  preciso  que  ahora  también  la  teng.í, 
pues  para  defender  sus  derechos  tiene  un  campo 
amplio.  Estas  amonestaciones  son  vertidas  por 
un  pecho  que  siempre  se  ha  manifestado  puro  a 
Curicó,  i  espero  se  les  dé  acojida. 

El  que  suscribe  saluda  al  mui  Ilustre  Cabildo 
i  pueblo  de  Curicó  con  todo  afecto. — Intenden- 
te de  la  provincia,  Curicó,  Marzo  22  de  1827. — 
Isidoro  de  la  Peña. — Señores  del  mui  Ilustie  Ca- 
bildo i  vecindario  de  Curicó. 

Concuerda  con  los  orijinales  que  obran  en  ks 
cuadernos  copiadores  de  esta  Intendencia,  a  que 
me  refiero.-- Curicó,   22   de  Marzo  de  1827.  - 


Manuel  Oímos  i Matinana,  escribano  piíblico  del 
número. 
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Soberano  Señor: 

I'-l  Gobierno  i  Municipalidad  de  Quirihue,  pro- 
vint  ia  del  Maule,  con  su  mas  profundo  respeto 
a  Vuestra  Soberanía  espone:  que,  a  virtud  de  rei- 
teradas instancias  de  los  habitantes  de  esta  pa- 
rroquia, tenemos  el  honor  de  adjuntar  a  Vuestra 
Soberanía  los  testimonios  legalizados  i  demás 
documentos  relativos  a  la  elección  de  curas  ((ue 
se  hizo  con  arreglo  a  la  lei  sancionada  por  esa 
Soberana  Corporación  Nacional. 

Los  indicados  documentos  pondrán  a  Vuestra 
Soberanía  en  antecedentes  de  cuanto  te  ha  obra- 
do a  este  fin;  i  al  mismo  tiem|-)o  de  las  reuniones 
populares  que  ha  motivado  la  resistencia  del 
ilustrísimo  señor  obispo  electo  de  esta  diócesis, 
de  los  fines  de  parcialidad  i  demás  degnidantes 
con  que  se  quiere  contrariar  el  espíritu  de  la  lei 
i  la  voluntad  jeneral  de  un  pueblo,  que  jamas 
convendrá  en  sostener  en  el  beneficio  al  eclesiás- 
tico por  quien  se  decide  clara  luz.  E^ite  Cabildo, 
con  su  mas  reverente  respeto  [)or  sí  i  a  nombre 
de  los  demás  habitantes  del  curato,  implora  de 
Vuestra  Soberanía  el  consuelo  que  ardientemente 
apetece,  i  esperando  el  remedio  de  estos  males 
esta  Municipalidad  respetuo'amente  ofrece  a 
Vuestra  Soberanía  los  sentimientos  de  su  mas 
sumisa  atención. — Municipalidad  de  Quirihue  i 
Enero  26  de  1827. —Soberano  Señor. — Maniiei 
Guiizákz.^José  María  Betancur.— Antonio  A/e- 
lo.^/iian  de  Dios  Vergara. — Rafael  Beiiavente. 
Francisco  Muñoz. — Mateo  Francisco  González. — 
Al  Soberano  Congreso  Nacional  Constituyente. 
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Acta  de  elección  de  p.^rroco 

En  la  villa  de  Quirihue  i  en  veintiún  dias 
del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinti- 
séis, reunido  el  pueblo  i  demás  habitantes  de 
esta  doctrina  a  las  pueitas  de  la  iglesia  parro- 
quial de  esta  cabecera,  a  efecto  de  practicar  la 
elección  de  cura  párroco,  respecto  de  hallarse 
vacante  por  fallecimiento  de  don  Felipe  (lome/., 
que  la  ser\'ia,  i  a  virtud  de  la  facultad  conferida 
por  la  lei  que,  en  sesión  de  26  de  Julio  del  pre- 
sente año,  sancionó  el  Congreso  Nacional  Coni- 
tiiuyente,  i  que  para  su  cumplimiento  le  fué 
trascrita  al  señor  gobernador  interino  de  este 
partido  por  el  señor  gobernador  intendente  de 
la  provincia;  leida  ésta  al  vecindario  citado  i  con- 
currente, acordó  nombrar  para  escrutadores,  por 
I  uniformidad  de  sufrajios,  a  los  señores  ttniei.te 
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coronel  don  Francisco  Merino,  don  Domingo 
Fernández,  don  José  María  Betancur  i  don  José 
Liborio  Ruiz,  los  cuales  salieron  a  la  suerte  de 
los  ocho  nombrados,  i  habiendo  prestado  jura- 
mento formaron  la  mesa  de  elección,  la  que,  pre- 
sidida por  el  procurador  jeneral,  don  Rafael  Be- 
navente,  se  practicó  la  votación  i  escrutinio  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  por  la  citada  lei  i  convo- 
catoria que  al  mismo  objeto  se  tuvo  presente, 
resultando  de  este  acto  electo  el  señor  doctor 
don  Juan  Bautista  Ziíñiga  con  cuarenta  i  tres  su- 
frajios,  el  presbíteio  dori  Esteban  Viveros  con 
ochenta  i  uno  i  el  presbítero  don  Francisco  Ja- 
vier Montoya  con  cincuenta  i  uno,  i  recayendo 
mayor  número  a  favor  del  segundo  i  tercero 
nombrados,  se  tuvieron  como  tales  electos  por 
los  sufragantes  parroquianos. 

Sucesivamente  acordó  el  vecindario  se  firmase 
e^ta  acta  por  los  señores  escrutadores  i  Presi- 
dente de  la  mesa,  a  fin  de  obviar  el  retardo  i  pen- 
sión que  demandaban  la  suscricion  de  todos  los 
electores;  i  en  consecuencia  lo  hicieron,  de  que 
doi  fé. — Rafael  Benaven/e. — Francisco  Merino. 
— -José  María  Betancur. — -Domingo  Fernández, 
losé  Liborio  Ruiz. — Eujenio  López,  escribano 
interino. 
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Acuerdo 

En  la  villa  de  Quirihue  i  en  siete  dias  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  veintisiete  años, 
habiéndose  convocado,  con  esta  misma  fecha, 
en  sala  capitular  el  Ilustre  Ayuntamiento  i  de 
mas  vecinos  de  este  curato,  a  efecto  de  clejir 
nuevos  diputados  que  representen  sus  derechos 
en  la  Asamblea  provincial  del  departamento,  en 
atención  a  haber  suspendido  a  los  que  anterior- 
mente habían  electo  i  funcionaban  en  aquella 
Corporación;  después  de  verificado  este  acto  i 
disuelto  el  Cabildo  i  vecindario,  fué  convocado 
nuevamente,  i  hablando  el  pueblo  jeneralmente 
espuso:  que,  en  atención  a  que  de  su  libre  i  deli- 
berado ánimo  tenia  elejidos  para  cura  párroco  de 
eta  villa  a  los  señores  presbíteros  don  Esteban 
Viveros  i  don  Francisco  Javier  Montoya,  i  que 
previniéndose  por  la  lei  que  se  faculta  a  los  pue- 
blos para  este  caso,  que  los  electos  deben  presen- 
tarse a  exámenes  sinodales  ante  Su  Señoría,  Ilus- 
trísimo  Obispo  de  esta  diócesis;  que  siendo 
vencido  el  término  de  dos  meses  que  Su  Señoría 
designó  al  primero  para  el  fin  que  se  indica  sin 
haberse  efectuado  los  citados  exámenes,  que  al 
mismo  ticmpj,  considerando  el  estado  de  aban- 
dono i  triste  situación  en  que  hallan  los  feligreses 
de  e-te  curato;  cuyos  males  deseaban  remediar, 
acordaron:  se  suplique  que  al  indicado  Ilustrísi- 
mo  señor  Obispo,  con  testimonio  de  esta  acta  i 
nota  oficial  acompañatoria,  tenga  la  piedad  de 


conceder  a  esta  Municipalidad  i  demás  feligreses 
sea  colocado  interinamente  en  la  obtención  del 
beneficio  pastoral  el  presbítero  cura  electo  don 
Estfb  in  Viveros  en  consideración  a  estar  ciertos 
de  que  por  razón  de  sus  virtudes  i  circunstancias 
desempeñará  su  ministerio  con  el  mejor  celo, 
actividad  i  eficacia,  respecto  que  también  están 
convencidos  haber  desempeñado  en  otros  puntos 
igual  beneficio,  con  la  calidad  de  que  cuando  Su 
Señoría  tenga  por  conveniente  ocurra  a  prestar 
los  exámenes  úe  estilo,  pase  inmediatamente  a 
verificarlo  i  resultando  de  ellos  su  aprobación  o 
reprobación  (que  no  es  de  esperar),  el  pueblo 
elector  lo  recibirá  con  la  mayor  sumisión  i  obe- 
diencia el  superior  resultado  del  indicado  Ilustrí- 
simo  señor  Obispo.  Asimismo  que,  para  evitar 
las  multitud  de  suscriciones,  se  firma  este  acuer- 
do unánimemente  por  el  señor  gobernador  e 
Ilustre  Cabildo;  i  en  consecuencia,  lo  hacen  por 
ante  mí  el  escribano,  de  que  doi  fe. — Manuel 
González.  —  José  María  Ben/ancur.  —  Anlonio 
Meló.  -Domingo  Fernández. — Rafael  Benaventc. 
— -Luis  Fuentcalba. —  Mateo  González. — Diego 
Gómez. — luán  de  Dios  Vergara. — Francisco  Me- 
rino.— Ante  mí. — Eujenio  López,  escribano  inte 
riño. 
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I'ustrísimo  Señor: 

Esia  Corporación  tiene  el  honor  de  adjuntar 
a  US.  Ilustrísima  un  testimonio  del  acuerdo 
suplicatorio  que,  con  esta  fecha,  ha  deliberado  la 
voluntad  jeneral  de  este  pueblo  i  demás  vecinos 
i  el  curato;  impuesto  de  su  contenido,  la  piedad, 
rectitud  e  innata  bondad  de  Su  Señoría  Ilustrísi- 
ma, espera  este  Cuerpo  tenga  la  dignación  de 
asentirá  las  súplicas  de  estos  fieles,  sirviéndose, 
al  efecto  compadecerse  de  la  triste  situación  en 
que  se  hallan. 

Se  carece  del  gran  bien  espiritual  que  propor- 
ciona un  pastor  activo  i  capaz  del  desempeño  que 
se  apetece.  La  voluntad  jeneral  del  pueblo  ha 
sido  i  es  en  favor  del  presbítero  don  Esteban 
Viveros,  en  quien  esperan  de  sus  virtudes  que 
corresponderá  a  los  designios  de  estjs  habi- 
tantes. 

Para  su  consuelo  suplicamos  a  US.  al  mismo 
tiempo  tenga  la  dignación  de  comunicar  a  este 
Cabildo  su  superior  resultado.  Con  este  motivo, 
esta  Municipalidad  tiene  el  honor  i  complacencia 
de  ofrecer  a  US.  Ilustrísima  los  sentimientos  de 
su  mas  sumisa  atención  i  respeto. — Municipali- 
dad de  Quirihue,  Sala  Capitular  de  ídem  i  Enero 
siete  de  mil  ochocientos  veintisiete. — Ilustrísimo 
Señor.  —Manuel  González. — fosé  María  Betan- 
cur.—  Antonio  Meló. — Luis  Fuentealba.  —  Do- 
mingo Fernández. —  Rafael  Jienavente.  — Diego 
Gómez.  — Mateo  González.  —Juan  de  Dios  Verga- 
ra. —Francisco  Merino. — Ilustrísimo  señor  Obis- 


SESIÓN  DE  2  DE  ABRIL  DE  1827 


309 


po  electo  de  esta  diócesis,   doctor  don  Salvador 
Andrade. 


Núm.  363 

Acta  popular 


En  la  villa  de  Quirihue  i  en  veintiséis  dias  del 
mes  de  Enero  do  mil  ochocientos  veintisiete, 
convocados  en  Sala  de  Cabildo  los  señores  que 
componen  el  de  esta  cabecera,  a  deprecaciones 
encarecidas  de  los  vecinos  de  este  curato,  que, 
incorporados  a  este  fin,  se  presentaron,  i  supli- 
cando se  les  permitiese  hablar,  concedido  que 
les  fué,  espusieron:  que,  a  consecuencia  de  la 
lei  sancionada  por  el  Soberano  Congreso  Nacio- 
nal i  promulgada  para  su  cumplimiento,  hablan 
procedido,  con  fecha  veintiuno  de  Setiembre  del 
año  pasado,  a  la  elección  de  dos  eclesiásticos 
para  el  beneficio  de  párroco,  que  se  hallaba  va- 
cante por  fallecimiento  del  doctor  don  Felipe 
Gómez;  que,  verificado  aquel  acto  en  la  for- 
ma prevenida  por  dicha  lei,  habia  recaído  su 
acertada  elección  en  los  presbíteros  don  Esteban 
Viveros  i  don  Francisco  Javier  Montoya;  i  que, 
habiéndose  dado  cuenta  a  los  electos  i  al  señor 
intendente  de  la  provincia,  con  copia  del  acta 
de  aquella  referencia,  fueron  citados  los  nombra- 
dos por  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  electo  de 
esta  diócesis,  para  exijirles  el  examen  ordenado 
por  la  lei;  que  siendo  sabedores  que  el  presbítero 
Viveros  se  sostuvo  mas  de  dos  meses  en  la  ciu- 
dad de  Concepción,  a  virtud  de  lo  dispuesto  por 
Su  Señoría  i  que,  sin  embargo  de  las  continuas  i 
sumisas  súplicas  que  le  interpuso,  no  pudo  al- 
canzar la  exención  del  examen  sinodal;  que,  pre- 
viendo el  estado  de  abandono  i  situación  lamen- 
table en  que  se  hallaba  toda  la  feligresía  con  la 
carencia  del  pastor  electo  que  libremente  hablan 
nombrado;  la  probable  infracción  de  la  lei  que  se 
advertía  i  otros  vicios  que  silenciaban,  por  no 
atacar  el  honor  i  decoro  del  prelado  eclesiástico 
a  quien  reverenciaban  profundamente,  tuvieron 
por  oportuno  suplicarle,  con  fecha  siete  del  co- 
rriente, tuviese  la  piedad  de  compadecerse  del 
caos  i  triste  circunstancia  en  que  se  veian,  según 
todo  pormenor  constaba  del  acuerdo  i  oficio  que, 
por  medio  de  esta  Municipalidad,  habían  diriji- 
do;  que,  finalmente,  ignorando  su  superior  resul- 
tado, tuviese  la  bondad  el  Ilustre  Cabildo  de 
ponerlo  en  su  noticia;  i  defiriendo  el  cuerpo,  se 
les  leyó  el  contesto  que  Su  Señoría  dirijió,  con 
fecha  veinte  del  actual.  Impuesto  el  pueblo,  se 
pronunció  diciendo:  que  ya  no  le  quedaba  duda 
que  Su  Ilustrísima  jamas  se  conformaría  con  sus 
justos,  libres  i  fervientes  designios. 

Que  su  fin  estaba  conocido.  Que,  contrarian- 
do la  lei  i  su  mas  espontánea  voluntad,  quería 
conservar  en  el  beneficio  a  un  eclesiástico  que 
por  justos  motivos  repudiaban,  pasándolos  en 
silencio  por  no  ofender  la  delicadeza  del  sacer- 


docio. Que  exaltados  a  lo  sumo  con  los  antece- 
dentes indicados,  no  hallaban  otro  recurso  que  el 
de  suplicar  muí  encarecidamente  al  Gobieno  i 
Cabildo  de  este  pueblo  procediese  en  el  acto  a  po- 
ner en  posesión  del  curato  al  virtuoso  cura  i  di- 
putado electo  don  Esteb.in  Viveros.  Que  esto 
era  su  mas  sincera  voluntad,  convencidos  a  la 
evidencia  de  su  moralidad,  buena  conducta  i  se- 
guro desempeño,  que  probablemente  esperaban 
del  eclesiástico  indicado.  Que  fecho  se  ele\'ase 
lo  obrado  con  los  antecedentes  al  Soberano  Con- 
greso, implorándole  sumisamente  su  a'ta  prctec- 
cion,  i  la  diferencia  da  esta  determinación  popu- 
lar; que  si  su  Soberanía  tenia  por  conveniente, 
pidiese  informes  al  señor  arcediano,  doctor  don 
Isidro  Pineda,  sobre  la  aptitud  i  comporta  :ion 
pública  del  indicado  cura  electo;  i  que,  al  mis- 
mo tiempo,  se  sirviese  determinar  que,  por  los 
teólogos  que  fuesen  de  su  soberano  agrado,  se 
recibiesen  los  exámenes  sinodales  a  los  di  hos 
Viveros  ¡  Montoya,  respecto  de  la  implicancia  de- 
mostrable de  Su  Ilustrísima.  El  señor  gobernador 
contestó  diciendo:  Señores,  creo  que  en  mucho 
puede  el  clamor  de  un  pueblo;  mayormente 
cuando  sus  designios  están  ancorados  de  la  jus- 
ticia i  las  leyes.  También  estoi  cierto  que,  cuanto 
se  ha  dicho  en  apoyo  de  su  justa  solicitud,  lo  co- 
rrobora la  verdad,  lo  estiir.lila  la  justicia  i  lo 
demanda  el  desprecio  con  que  se  ha  mirado  el 
objeto  de  la  lei  i  la  voluntad  unánime  de  un  pue- 
blo digno  de  la  consideración  del  Gobierno,  así 
por  haber  sido  constante  su  decisión  a  la  causa 
de  América,  como  por  sus  infatigables  sacrificios 
que  gusto-amente  hizo  en  el  largo  período  c'e  la 
guerra;  mas,  no  por  esto  deja  de  ser  funesta  i  es- 
trepitosa la  providencia  que  se  pretende,  poi'  no 
ser  el  órgano  este  Gobierno  i  Municipalidad,  la 
que  debe  dictar  el  consue'o  i  el  remedio  de  los 
males  i  agravio  reclamado.  Cerca  está  la  fu  nte 
adonde  UÜSS.  pueden  ocurrir.  La  alta  jurisdic- 
ción i  sabiduría  del  Soberano  Congreso  Nacional, 
es  a  quien  toca  conocer  (si  no  me  engaño)  di  la 
infracción  de  la  lei,  i  desairosa  negativa  que  han 
hecho  el  Ilustrísimo  señor  Obispo.  Tranquilice 
UUSS.  sus  intenciones.  No  demos  lugar  tal  vez  a 
la  censura  de  convulsionistasi  tumultantes,  la  que 
inas  bien  a  mí  i  al  Cabildo  se  me  increparía  por 
no  contener  la  inquietud  que  ha  motivado  una 
falta  de  justicia;  lo  que  puede  hacerse  es  que  se 
ponga  un  acta  en  que  se  narre  todo  lo  ocurrido;  i 
con  copia  de  ella  i  de  los  antecedentes  se  1  cu- 
rra por  este  Gobierno  i  Cabildo  a  la  Representa- 
ción Nacional  Constituyente,  de  cuya  Sober.inía 
no  se  debe  dudar,  resultará  la  providencia  inas 
justificada  que  ponga  término  a  estos  males  i 
reuniones  populares  que  perturban  el  repo'  o  i 
tranquilidad.  Se  insistió  por  el  pueblo  última- 
mente que,  sin  embargo  de  las  razones  de  con- 
vencimiento i  arbitrios  propuestos  por  el  señor 
gobernador,  se  procediese  a  poner  en  pose  ion 
del  curato  al  citado  señor  Viveros.  I  habiéndoles 
conferenciado  el  señor  gobernador  no  podarse 
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efectuar  por  ignorarse  si  podia  o  nó  hacerse  por 
las  leyes  canónicas  i  disposiciones  pontificias, 
res])ecto  a  carecer  del  asenso  del  Prelado  Ecle- 
siástico con  otras  razones  satibfacturias,  convino 
el  pueblo  en  el  primer  arbitrio  propuesto  por 
dicho  señor,  i  en  consecuencia,  orcJenaron  poner 
esta  acta  que  suscribe  la  Ilustre  Municipalidad, 
de  que  doi  fe. — Manuel  González. — Jnsc  María 
Beiaiíair. — Aiitunio  Alelo.  —  Domingo  Fernández 
■ — Rafael  Benaiiente. — Juan  de  Dios  Vergara. — 
Mateo  González. — Francisco  Muñoz. — Diego  Gó- 
mez.—  Eujenio  López,  secretario  interino. 

Es  copia  de  los  orijinales  que  obran  en  el  ar- 
chivo municipal  de  esta  villa,  de  que  certifico, — 
Quiíihue,  ítcha.  ni  supra. — Eujenio  López,  es- 
cribano interino. 
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Concepción,  Octubre  j  de  1826. 
Señor  doctor  don  Esteban  Viveros. 

Muí  señor  mió: 

Están  en  mi  poder  los  documentos  que  obran 
a  su  favor  i  al  del  doctor  Montoya,  i  des- 
de luego  pueden  prepararse  para  sufrir  el  exa- 
men sinodal  que  dispone  la  lei,  con  arreglo  al 
Santo  Concilio  de  Trtnto,  capítulo  XVIII,  sec- 
ción XXIV  De  Refvrniaiione,  dándoles  para  ello 
el  término  de  des  meses,  que  considero  bastante 
para  la  instrucción  de  ambos  i  ocurrir  a  los  in- 
convenientes que  se  me  ofrecen  i  hai  que  vencer; 
celebrando,  como  es  justo,  la  consideíation  (¡ue 
ese  pueblo  ha  tenido  ccn  Uds.  i  la  satisfacción 
que  han  recibido. 

Qutda  a  la  disposición  de  Uds.  su  atento  ca- 
pellán   Q.   S.  M.    B. — Salvador  de  Andrade. 
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Deftriiia  gustoso  a  la  solicitud  de  esa  Ilustre 
Cc)r|íOracion,s¡  no  la  considerara  diametralmente 
contraria  al  espíritu  de  las  leyes  líltimamente 
sancionadas  por  el  Soberano  Congreso,  que  des- 
de luego  debemos  observar  puntualmente. 

Allanadas  que  sean  por  la  Soberanía  Nacional 
las  dificultades  que  tengo  propuestas  i  ofrece  el 
acia  de  elecciones  que  han  impedido  hasta  hoi 
las  dilijencias  previas  a  la  colación  i  canónica 
institución  del  beneficio,  tendrán  UUSS.  el  con- 
suelo que  solicitan. 

El  cura  interino  don  Juan  Bautista  Zdñiga  no 
puede  ser  depuesto  del  curato  sin  inferirle  el  mas 
violento  despojo. 

Todo  se  hará  con  arreglo  a  las  leyes  al  mo- 
mento que  obtenga  la  soberana  resolución  de 
dichas  dificultades. 

Con  lo  que  tengo  el  honor  de  contestar  a  la 
respetable  nota  de  UUSS.  de  7  del  actual,  reite- 
rándoles nuevamente  los  sentimientos  de  mi  dis- 
tinguido aprecio  i  humilde  afecto. — (jobierno 
eclesiástico  de  Concepción,  i  Enero  20  de  1827. 
— Salvador  de  Andrade. — Señores  del  Ilustre 
Ayuntamiento  de  Quirihue. 
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El  secretario  que  suscribe  comunica  a  US. 
que  el  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer,  ha 
acordado,  en  segunda  hora,  se  presente  con  sus 
libros  i  demás  documentos  la  comisión  que  ha 
nombrado  la  Honorable  Asamblea  de  Coltha- 
gua,  para  informar  sobre  los  sucesos  de  aquella 
provincia. 

El  que  suscribe  ofrece  a  US.  los  sentimientos 
etc. — Secretaría  del  Congreso,  Abril  2  de  1827. 
— A  la  diputación  de  la  Honorable  Asamb'ea 
de  Colchagua. 


SESIÓN  DE  3  DE  ABRIL  DE  1^2? 


3IÍ 


CONGRESO   NACIONAL 


SESIÓN  180,  EN  3  DE  ABRIL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SL  MARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Nuevo  diputado  por  Cauquénes. — Revoca- 
ción del  acuerdo  que  sujeta  a  los  poderes  nacionales  a  los  pueblos  disconformes  con  la  división  política. — Mo- 
ción del  diputado  de  Talca  para  que  se  considere  una  representación  hecha  por  sus  comitentes. — Elección  de 
intendente  i  vice  en  la  provincia  de  Aconcagua. — Audiencia  a  la  diputación  de  la  Asamblea  de  Colchagua  i 
comisión  pora  que  formule  un  proyecto  sobre  sus  peticiones. — Aprobación  del  artículo  3.°  de  la  Constitución. — ■ 
Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  Reptiblica  comunica  que  don 
Manuel  Novoa,  Ministro  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  ha  sido  elcjido  diputado 
por  el  partido  de  Cauquénes  en  reemplazo 
de  don  Ramón  Casanova.  (Anexo  nútn.jój. 
V.  sesión  del  22  de  Enero  último.) 

2.0  De  una  indicación  que  hace  donjuán 
Albano  para  que  se  considere  por  separado 
la  causa  de  Talca  i  sus  representaciones  re- 
lativas a  la  división  política  de  la  Repijblica. 
{Anexo  ni'un.  j6S.  V.  sesión  de'  S  de  Enero 
último.) 

3.°  De  un  oficio  en  que  la  Asamblea  de 
Actjncagua  comunica  que  cinco  Cabildos  de 
la  provincia  han  elcjido  para  intendente  de 
ella  al  sarjento  mayor  don  Martín  Prats,  i 
vice  a  don  Manuel  José  Silva  Cabanilla. 
(Anexo  nú  vi.  jóp.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
previa  una  rectificación. 

2.°  Avisar  al  Ejecutivo  haber  recibido  el 
oficio  en  que  comimica  la  nueva  elección 
de  diputado  hecha  en  Cauquénes,  i  citar  al 
electo.  {Anexo  nÚM.j/o.   V.  sesión  del  g.) 

3.°  Revocar  el  acuerdo  que  sujeta  a  los 
poderes  jenerales  a  aquellos  puebles  que  no 
se  conformen  con  la  división  política.  (  V.  se- 
siones del  2  i  del  2j.) 

4.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  dic- 
tamine sobre  la  indicación  que  el  señor  di- 
putado por  Talca  hace  para  que  se  consi- 
dere por  separado  la  causa  de  esta  ciudad, 
(  V.  sesiones  del  j  de  Noviembre  de  1826  t 
del  II  de  1*1  ayo  de  182'/.) 

5.°  Avisar  a  la  Asamblea  de  Aconcagua 
el  recibo  del  oficio  en  que  comunica  la  elec- 
ción de  intendente  i   vice,  i  citar  al  subro- 
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gante  de  don  Manuel  José  Silva.  (Anexo 
mhn.  jyi.  V.  sesión  del  2j.) 

6°  Habiéndose  dado  audiencia  a  la  dipu- 
tación de  la  Asamblea  de  Colchagua,  cn- 
caiL;ar  a  una  comisión  que  traiga  un  pro- 
yecto sobre  la  manera  de  nombrar  el  go- 
bierno ejecutivo  de  aquella  provincia.  (  V. 
sesii'nes  del  2  i  del  ^.) 

7.°  Aprobar  el  artículo  3.°  de  la  Consti- 
tución, que  declara  libre  e  independiente  a 
la  Nación  chilena.  (  V.  sesiones  del  2  i  del  /.) 

8.°  Dejar  en  tabla  la  elección  de  Presi- 
dente i  Vice-Presidente  (V.  sesiones  del  J 
de  Marzo  i  del  /  de  Abril  de  1827),  el  pro- 
yecto de  Constitución  ('  V.  sesiones  del  2  i 
del  :/.),  las  objeciones  a  la  lei  de  atribucio- 
nes de  las  Asambleas  ( V.  sesiones  del  2  i 
del  25),  i  el  proyecto  de  tramitación  de  los 
asuntos  contenciosos.  (  V.  sesiones  del  jo  de 
Ma.'so  i  del  4.  de  Abril  de  182 j.) 


ACTA 

So  abrió  con  los  señores  Albano,  Benavides, 
Benavente  don  Diego,  Benavente  don  Mariano, 
llilbao,  Campos,  Casanova,  Calderón,  Donoso, 
Eyz.ignirre,  Fariñas,  González,  García  de  la 
Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
Lópiz,  Luco,  Marcoleta,  Meneses,  Molina, 
Moi.tt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Fíats,  Pradel,  Prado,  Pérez,  Sa- 
piain, Santa  María,  Vicuña  don  Francisco  Ra- 
món i  Vera. 

Lcida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  aprobó 
cin  la  calidad  de  que  el  proyecto  de  lei  presen- 
tado, modificando  el  acuerdo  del  29,  dcbia  con- 
sideiarse  en  la  discusión. 

Loyóse  un  oficio  del  Ejecutivo,  anunciando  la 
elecc  ion  que  para  diputado  en  el  Congieso  Na- 
clon.il  habia  hecho  el  partido  de  Cauquénes  por 
la  renuncia  del  señor  Casanova.  Se  inandó  acu- 
sar recibo,  i  que  se  oficie  al  electo  señor  don 
Manuel  Novoa  para  que  presente  sus  poderes. 

Entróse  a  la  orden  del  dia  sobre  si  se  revocaba 
o  no  el  acuerdo  del  29.  Discutido  i  declarado  tal, 
se  l'jó  la  proposición  siguiente:  ¿Se  rtvoca  o  noel 
ai  lu  I-do  del  sg,  sobre  que  los  pueblos  que  se  hallen 
desa  ntetiíos  con  la  demarcación  de  provincias  per- 
ienezcati  a  les  poderes  jer.erales  nacionales?  Re- 
sultó aprobada  la  afirn.ativa  per  17  sufrajios 
contra  14. 

En  segunda  hora,  se  leyó  la  solicitud  del  stñor 
diputado  de  Talca,  para  que  la  Sa'a  rcnsidere 
niit Vilmente  la  reí  resentscion  de  sus  comitente^, 
i  te  písó  a  la  Comisión  de  Constitución. 


Dióse  cuenta  del  oficio  de  la  Asamblea  de 
Aconcagua,  avisando  el  nombramiento  del  inten- 
dente que  se  habia  hecho  por  cinco  Cabildos, 
del  sárjenlo  mayor  i  actual  diputado,  don  Mar- 
tin Prats,  i  para  vice  el  señor  diputado  don  Ma- 
nuel Silva.  Se  acordó  se  acuse  recibo  i  se  llame 
al  que  le  subrogue. 

El  señor  Presidente  anunció  ser  llegada  la 
hora  destinada  para  la  audiencia  ofrecida  a  la 
diputación  de  la  Honorable  Asamblea  de  Col- 
chagua;  se  mandó  entrar,  i  tomando  asiento  en- 
tre los  diputados,  el  señor  Orihuela,  para  califi- 
car sus  poderes,  presentó  el  acta  orijinal  de 
dicha  Asamblea  por  la  que  se  le  nombraba  en 
unión  del  señor  Echeñique,  con  amplias  faculta- 
des para  que  se  presentasen  al  CongresoNacional 
i  sosteniendo  la  dignidad  de  sus  comitentes,  pi- 
diesen lo  conveniente.  En  su  consecuencia,  i 
preguntados  por  el  señor  Presidente  sobre  el  ob- 
jeto de  su  misión,  pidieron  que  el  Congieso  fa- 
cultase a  la  Asamblea  para  que  nombre  Ejecuti- 
vo provincial,  o  bien  el  nacional  proceda  a  veri- 
ficarlo. 

La  Sala  entonces  resolvió  que  se  nombre  una 
comisión  especial  para  que,  asociándose  a  ella  la 
Diputación  de  Colchagua,  e  instruyéndole  de 
todos  los  documentos  i  conferenciando  los  he- 
chos, presente  para  el  dia  de  mañana  un  pro- 
yecto de  decreto  que  provea  de  remedio  a  los 
males  que  presenta.  Al  efecto,  i  para  dicha  comi- 
sión se  nombró  a  los  señores  Pérez,  Lazo,  Hui- 
dobro i  Meneses. 

Llamóse  a  discusión  la  Constitución  i  recayen- 
do sobre  el  artículo  3.°,  después  de  votado,  si  se 
suprimía  o  no,  según  la  indicación  del  señor  In- 
fante, fué  sancionado  en  los  términos  siguientes: 

"La  Nación  chilena  es  libre  e  independiente 
de  todo  poder  estraño;  jamas  podrá  ser  el  patri- 
monio de  ninguna  persona  o  famiha. n 

En  este  estado  i  siendo  ya  la  hora  de  suspen- 
der la  sesión,  se  levantó,  anunciándose  para  la 
siguiente,  en  ¡jrimera  hora,  la  elección  de  Presi- 
dente i  Vice,  la  Cor'istitucion,  i  las  observaciones 
a  las  atribuciones,  si  estuviesen  despachadas. 

En  segunda  hora,  el  informe  de  la  Comisión 
en  los  juicios  contenciosos. — Benavente. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  367 


Señor: 


Habiéndose  mandado  practicar  elección  de 
dii>utado  sup'ente  por  el  partido  de  Cauquénes, 
a  consecuencia  de  la  renuncia  hecha  por  don 
Juan  Ramón  Casanova,  el  intendente  de  la  pro- 
vincia de  Maule,  en  nota  de  17  del  papado,  par- 
ticipa al  Gobierno  haberse  verificado  dicha  elec- 
ci(  n  en  la  persona  del  Ministro  de  la  Suprema 
Coite  de  Justicia,   don  Manuel  Novca,  a  quien 
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anuncia    habérsele  pasado  los   poderes  respec- 
tivos. 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  ponerlo  en  noiicia  del  Congreso  Nacional 
para  los  fines  consiguientes;  i,  con  este  motivo,  le 
ofrece  los  sentimientos  mas  respetuosos  de  su 
consideración.— Santiago,  Abril  2  de  1827. — 
Ramón  Freiré. — JSI.  J.  Gandarillas. — Al  Con- 
greso Nacional. 


Núm.  368 


El  diputado  que  suscribe  no  puede  menos 
que  llamar  la  atención  de  la  Sala  en  la  solicitud 
que  ha  entablado  el  pueblo  de  Talca.  El  ha  re- 
presentado por  separado  i  no  puede  ser  confun- 
dido en  una  resolución  jeneral,  dada  para  puel>los 
en  quienes  no  concurren  las  mismas  razones.  No 
le  han  ligado  finalmente  las  decisiones  de  la 
Sala  porque  hasta  ahora  aun  no  ha  concurrido 
a  las  Asambleas,  i  así  es  preciso  que  considerando 
por  separado  su  causa  i  razones,  se  sirva  !a  Sala 
tomar  un  temperamento  que  concilie  .-imbas  difi- 
cultades.— Santiago,  Abril  3  de  1827. — Juan  Al- 
baño. 

Núm.  369 

El  Presidente  de  la  Asamblea,  que  suscribe, 
al  dirijirse  al  señor  diputado  secretario  del  So- 
berano Congreso  Nacional, para  anunciarle  el  re- 
sultado de  las  elecciones  de  las  Municipalidades 
de  esta  provincia  para  intendente  de  ella,  se  halla 
rebosando  en  el  mejor  placer  al  ver  ya  allanada 
la  grande  obra  que  va  a  consolidar  la  federación 
en  esta  paite  del  Estado  chileno. 

Ella,  seguramente,  hará  desaparecer  los  tro- 
piezos que  la  maquinación  de  los  enemigos  de  la 
tranquilidad  ha  sembrado. 

Cinco  Cabildos  por  unanimidad  han  elejido  al 
digno  ciudadano,  sarjento  mayor  de  Ejército,  don 
Martin  Prats,  en  intendente  de  la  provincia,  re- 
sultando por  la  misma  elección  en  vice,  el  no 
menos  benemérito  don  Manuel  José  Silva  Caba- 


nilla.  Esta  Asamblea  ha  querido  que,  por  mi  con- 
ducto, se  ponga  en  conocimiento  del  señor  secre- 
tario del  Congreso  Nacional,  para  que,  elevado 
al  de  la  Soberanía,  reciba  benigna  las  gracias  que 
esta  Representación  provincial  le  rinde  por  el 
dia  que  ocupó  en  dictar  tan  plausible  lei. 

Con  este  motivo,  tiene  el  honor  de  ofrecerse 
al  señor  secretario  del  Congreso  Nacional,  con  las 
consideraciones  de  su  distinguido  respeto.  — 
Asamblea  Provincial,  San  Felipe,  Abril  2  de  1827. 
— F.  de  P.  Fernández. — Enrique  Fuliier,  pro-se- 
cretario.— Al  señor  Diputado  Secretario  del  Sobe- 
rano Congreso. 


Núm.    370 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  del  3,  ha 
acordado  se  oficie  a  US.  presente  los  poderes 
que  le  ha  conferido  el  partido  de  Cauquénes 
para  representante  en  el  actual  Congreso,  según 
aviso  dado  por  el  Poder  Ejecutivo  en  la  misma 
fecha. 

Tengo  el  honor  etc. — Secretaría  del  Congre- 
so, Abril  6  de  1827. — A  don  Manuel  Novoa. 


Núm.  371 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
poner  en  noticia  del  señor  Presidente  de  la  Ho- 
norable Asamblea,  haber  dado  parte  al  Congreso 
Nacional  del  resultado  feliz  en  la  elección  de  in- 
tendente hecha  por  los  Cabildos  de  esas  provin- 
cias. La  Sala  me  ordena  diga  a  US.  el  sumo  agra- 
do con  que  la  ha  recibido,  i  que  felicite  a  la  Ho- 
norable Asamblea  por  el  empeño  que  ha  tomado 
en  participarlo  oportunamente,  espresando  al 
mismo  tiempo  que,  si  siente  la  separación  del 
señor  diputado  Prats,  se  complace  también  en 
iiue  su  actividad,  celo  i  patriotismo  cooperarán  al 
acierto  i  desempeño  de  las  resoluciones  soberanas. 

El  secretario  que  suscribe  ofrece  al  señor  Pre- 
sidente etc. — Secretaría  del  Congreso,  Santiago, 
Abril  6  de  1827. — A  la  Asamblea  de  Aconcagua. 
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SESIÓN  181,  EN  4  DE  ABEIL  DE  1827 

PRESIDENCIA   DE    DON   SANTIAGO    PÉREZ   I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — .\prúbaciori  del  acta  de  la  sesión  precedente  previa  una  rectificación. — Solicitud  de  doria 
María  Castro  en  demanda  de  que  se  indulte  la  pena  que  su  marido  está  cumpliendo. — Proyecto  relativo  a  los 
sucesos  de  Colchagua. — Renovación  de  la  mesa. — Discusión  del  proyecto  relativo  a  los  sucesos  de  Colchagua.— 
Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  presentado  por  la  Co- 
misión nombrada  en  la  sesión  precedente  i 
en  el  cual  se  autoriza  al  Ejecutivo  para 
nombrar  un  intendente  interino  de  la  pro- 
vincia de  Colchagua,  intendente  que  cesará 
en  sus  funciones,  así  que  los  Cabildos  elijan 
el  propietario.  (Aiievo  núiii.  77^.  V.  sesión 
de!  3.) 

2°  De  una  solicitud  de  doiia  María  Cas- 
tro, quien  pide  que,  en  celebración  del  5  de 
Abril,  se  indulte  a  su  marido  la  pena  que 
está  sufriendo.  (  V.  sesión  del  S  de  Febrero 
último. ) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  preceden- 
te, previa  una  rectificación. 

2."  Remitir  al  Ejecutivo  la  solicitud  de 


doila  María  Castro  para  que,  previa  consulta 
a  la  autoridad  judicial,  resuelva  él  sobre  el 
indulto  pedido.  (A )2e.i'o  núin.  jy^.  V.  sesión 
del  3  de  Marzo  de  1828.) 

3.°  Tener  presente  en  la  discusión  res- 
pectiva el  proyecto  que  la  Cornision  espe- 
cial ha  formulado  para  proveer  al  gobierno 
de  Colchagua.  (  V.  sesión  del  6.) 

4.°  Elejir  para  Presidente  i  Vice-Presi- 
dente  del  Congreso,  por  un  nuevo  período, 
a  don  Santiago  Antonio  Pérez  i  a  don  Juan 
Albano  Pereira.  (Anexo  mhn.  jj^j..  V.  sesio- 
nes del  j  de  Abril  t  del  j  de  Mayo  de  182J.) 

5.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  relativo  al  nom- 
brainiento  i  elección  del  intendente  de  Col- 
chagua.  (  V.  sesión  del  6.) 

6.°  Dejar  en  tabla,  ademas  del  proyecto 
precedente,  el  de  Constitución  (  V.  sesiones 
del 3  i  del  6)  i  el  de  tramitación  de  los  asun- 
tos contenciosos.  (  V.  sesiones  del 3  i  del  6.) 
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ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Btnavente 
don  Diego,  Bilbao,  Campos,  Casanova,  Calde- 
rón, Donoso,  Eyzaguirre,  Fariñas,  González,  Gar 
cía  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval, 
Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Meneses,  Molina, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Kczanilla, 
Novoa,  Olivos,  Prats,  Prade!,  Prado,  Pérez,  Sa 
piain,  Santa  María,  Vicuña  don  Francisco  Ramón 
i  Vera. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  aprobó 
con  la  calidad  de  que  el  sí  del  capítulo  IV,  lí- 
nea 4-^  sea  que,  i  que  el  acuerdo  que  dice  ser 
del  29,  es  del  30. 

Leyóse  una  representación  de  doña  María 
Castro,  en  que  pide  que  el  Congreso,  en  memo- 
ria del  aniversario  del  5  de  Abril,  se  contraiga  a 
considerar  el  indulto  de  su  marido,  que  se  halla 
preso  en  el  Panóptico.  Resolvió  la  Sala  lo  si- 
guiente: Remítanse  al  Poder  Ejecutivo  los  espe- 
dientes sobre  indultos  que  hai  en  la  Sala,  dicta- 
minados por  la  Comisión,  para  que,  consultando 
con  los  Poderes  Judiciales,  pueda  concederlo. 

Se  leyó  el  proyecto  presentado  por  la  Comisión 
especial  nombrada  sobre  los  acontecimientos  de 
Colchagua,  i  se  mandó  tener  presente  al  tiempo 
de  la  discusión. 

Procedióse  en  seguida  a  la  elección  de  Presi 
dente  i  Vice,  resultando  para  lo  primero  el  señor 
Pérez,  con  16  sufrajios,  en  contraposición  del  se- 
ñor Elizondo,  que  sacó  15,  i  para  lo  segundo,  el 
señor  Albano,  con  17,  en  contraposición  del  se- 
ñor Lazo,  que  sacó  1 1. 

Tomando  sus  respectivos  a.sientos,  entró  la  or- 
den del  día  con  la  lectura  del  proyecto  de  la  Co- 
misión especial  nombrada  para  el  informe  sobre 
los  asuntos  de  Colchagua.  ^'¡endo  los  documen 
tos  i  llamando  a  sí  la  diputación  de  la  .'\samblea 
de  dicha  provincia  de  CoL^hagua,  se  hicieron  va- 
rias observaciones,  i  no  arribándose  a  resolución, 
se  suspendió  la  sesión,  anunciándose  para  la  si- 
guiente, en  primera  hora,  la  misma  materia  i  el 
proyecto  de  Constitución;  i  para  segunda,  el  de 
la  Comisión  sobre  los  negocios  contenciosos. — 
Montí. 


AN  EXO  S 


Núm.  372 


La  Comisión  especialmente  encargada  de  in- 
formar al  Soberano  Congreso  lo  conveniente  para 
restituir  el  orden  en  la  provincia  de  Colchagua, 
después  de  haber  oído,  sobre  los  últimos  aconte- 
cimientos de  la  misma  provincia,  a  los  diputados 
de  la  Honorable  Asamblea,  i  visto  los  documen- 
tos en  que  apoyan  sus  esposiciones,  se  ha  per- 
suadido del  juicio,  prudencia  i  decoro  con  que 


han  procedido  aquellos  representantes  provincia- 
les, sin  que  esto  haya  bastado  a  remover  los  nia- 
les que  seguramente  irán  en  aumento,  si  no  se 
toman  luego  medidas  eficaces. 

La  Comisión  para  proponer  a  la  Sala  las  que 
ha  considerado  oportunas,   ha  tenido  presente: 

I.''  Que  la  provincia  de  Colchagua  se  halla  en 
un  estado  de  verdadera  anarquía,  respetando 
unos  la  autoridad  del  intendente,  desconocién- 
dola otros,  i  sucediendo  a  la  vez  lo  mismo  con  la 
Asamblea,  que  por  estas  circunstancias  ha  tenido 
a  bien  declararse  en  receso. 

2."  Que  el  actual  intendente  no  inviste  este  ca- 
rácter por  elección  de  las  Municipalidades,  con- 
forme a  la  lei,  ni  por  nombramiento  que  antes  de 
la  promulgación  de  ésta,  ni  después,  haya  hecho 
el  Ejecutivo  Jeneral,  sino  por  una  tolerancia  oca- 
sionada por  el  cargo  de  gobernador  local  del 
departamento  de  Curicó,  t|ue  antes  ejercía. 

3.°  Que,  a  consecuencia  de  quejas  parecidas 
de  algunos  diputados  de  la  Honorable  .Asamblea 
de  Concepción,  se  facultó  al  Poder  F^jecutivo 
para  nombrar  en  esta  provincia  un  gobernador- 
intendente  interino',  mientras  se  conseguía  la 
restitución  del  orden.  Con  estos  datos,  la  Comi- 
sión ha  creído  proponer  a  la  Sala  las  medidas 
que  encuentra  adoptables  en  el  caso,  únicas  cjue 
en  su  concepto  pueden  calmar  las  ajitaciones  de 
Colchagua,  que  las  manifiesta  el  siguiente: 

Proyecto  de  decreto: 

i.°  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  nom- 
brar un  gobernador-intendente  provisorio  de  la 
provincia  de  Colchagua. 

2°  La  duración  de  este  funcionario  seiá  úni- 
camente por  el  tiempo  que  demande  la  elección 
del  propietario  que  deberá  hacerse  a  juicio  de  la 
Asamblea  por  los  Cabildos,  con  arreglo  a  la  leí. 

3.°  La  misma  .-Xsamblea  espedirá  como  se  es- 
pera, las  providencias  convenientes  al  restableci- 
miento del  orden  i  la  quietud  de  la  provincia  i 
el  intendente  guardará  con  esta  Corporación  la 
mejor  armonía  para  conseguir  el  logro  de  estos 
fines. 

4.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo,  para  su  cum- 
plimiento.—  Sala  de  sesiones  del  Congreso,  Abril 
4deiS27.-¿'.  A.  Pcrez.—J.  S.  Lazo.—J.  F. 
Menesis. — F.  G.  Huidobro. 


Núm.  373 


Paso  a  manos  de  V.  E ,  según  el  acuerdo  ele 
la  Sala,  las  solicitudes  de  los  reclamantes  para 
que,  oyendo  los  tribunales  que  han  conocido  de 
ellas,  pueda  V.  E.  según  su  mérito  proceder  a 
indultarlos.  La  Representación  se  ha  cumpadcci- 
do  sumamente  de  la  ciudadana  María  Castro, 
mirando  en  ella  la  desgracia  de  doce  hijos  que, 
al  paso  que  han  perdido  un  padre  que  les  su&- 
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tentaban,  lo  miran  también  en  un  lugar  donde, 
recordando  siempre  el  crimen,  les  podrá  quizá 
servir  de  funesto  ejemplo.  La  recomienda,  pues, 
i  espera  que  el  señor  Presidente  sabrá  conciliar 
la  rigurosa  justicia  con  la  piedad  que  reclama  la 
suplicante. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  etc. — Congre- 
so Nacional,  Abril  5  de  1S27. — Al  Excmo.  Señor 
Presidente. 


mím.  374 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  hoi,  ha 
e'ejido  para  Presidente  de  la  Sala  al  señor  don 
Santi.igo  Pérez  i  para  Vice  al  señor  don  Juan 
Albano;  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  S.  E.,  el  Presidente  la  República, 
i  ofrecerle  las  consideraciones  de  mi  aprecio. — 
Congreso  Nacional,  Abril  4  dei827. — Al  Excmo 
SeTior  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  182,  EN  6  DE  ABEIL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    SANTIAGO    PÉREZ    I    SALAS 


SUMARIO. — Apiübaci^m  del  ncla  de  In  seíioii  precsdtinte. — Discusión  del  proyecto  relnlivo  a  la   elección 
de  intendente  de  Colchngiia.— Fijación  de  la  tabl?. — Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Después  de  una  larga  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  relativo  a  la  elec- 
ción del  intendente  de  Colchat^ua.  (  V.  se- 
siones del  4.  i  del  y.) 

2°  Dejar  en  tabla,  ademas  del  proj-ccto 
que  precede,  el  de  Constitución  (  f.  sesiones 
del  4  i  del  g)  i  el  de  tramitación  de  los 
asuntos  contenciosos.   (  V.  sesiones  del  ./   / 

dd25.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Campos,  Casanova, 
Bilbao,  Benavente  don  Mariano,  Benavcnte  don 
Diego,  Donoso,  Eli/.ondo,  Eyzaguirre,  Fariñas, 
García  de  la  Huerta,  González,  Huidobro,  In- 
fante, Montt  don  José  Santiago,  Marcoleta,  Me- 
neses,  Muñoz  de  Bezanilla,  Molina,  Prats,  Pra- 
dej,  López,  fapiain,  Pérez,  A'icufia  don  Fran- 
cisco Ramón  i  Olivos. 

Leída  el  acta  anterior,  fué  aprobada. 

Se  procedió  ala  orden  del  día,  inandando  que 
entrasen  los  diputados  de  Colchagua. 

A  segunda  hora,  continuó  la  misma  materia: 
pero,  no  habiendo  llegado  a  resolución  alguna,  se 
suspendióla  sesión,  anunciándose  para  la  siguien- 
te el  mismo  proyecto:  el  de  Constitución,  i  para 
segunda  hora,  el  de  la  Comisión  sobre  los  nego- 
cios contenciosos. — Fetnández. 
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SESIÓN  183,  EN  7  DE  ABKIL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    SANTIAGO    PÉREZ    I    SALAS 


SUMARIO. — Cuenta.— Aprobación  del  acta  de  !a  sesión  precedente.- -Observaciones  a  la  lei  .sobre  comunicación 
directa  de  los  poderes  públicos. — Discusión  del  proyecto  relativo  a  la  elección  del  intendente  de  Colchngua. — 
Espediente  relativo  a  la  erección  de  Limache  en  villa. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  República,  objeta  la  lei  del  30 
de  Marzo  que  dispone  que  los  tres  Poderes 
Públicos  se  comuniquen  directamente  entre 
sí.  (Anexo  iiÚJit.  jj§.  V.  sesión  del  2g  de 
Marzo  de  182  j.) 

2°  De  una  solicitud  de  don  José  Antonio 
P'ontecilla,  quien  pide  se  le  entregue  el  es- 
pediente seguido  para  declarar  villa  a  Li- 
mache. (Anexo  man.  ^y6.  V.  sesiones  del  2 ¿j. 
de  Julio  de  1826  i  del  8  de  Febrero  de  182'/.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  i  Justicia  sobre  las  observaciones  que 
el  Gobierno  hace  a  la  lei  que  dispone  que 
los  Poderes  Públicos  se  comuniquen  direc- 
tamente entre  sí.  (  V.  sesión  del  g.) 

2°  Después   de   alguna   discusión,   dejar 


pendiente  para  resolver  el  lunes  próximo  la 
del  proyecto  relativo  a  la  elección  del  in- 
tendente de  Colchagua.  (  V.  sesiones  del  6  i 
delg.) 

3.°  Que  el  secretario  entregue  a  don  José 
Antonio  Fontecilla  el  espediente  relativo  a 
la  erección  de  la  villa  de  Liinachc.  (  V.  sesio- 
nes del  20  de  Agosto  de  182'/  i  del  ^  de  Fe- 
brero de  1828.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Benavente  don  Ma- 
riano, Bilbao,  Campos,  Casanova,  Donoso,  Eyza- 
güirre,  Fariiias,  González,  (¡arcía  de  la  Huerta, 
Huidobro,  Infante,  López,  Meneses,  Molina, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanüla, 
Olivos,  Prats,  Pradal,  Pérez,  Sapiain,  Santa  Ma- 
ría, Vicuña  don  Rafael  i  Vicuña  don  Francisco 
Ratnon. 

l.eida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  Poder  Ejecutivo, 
en  que  hace  observaciones  a  la  lei  en  que  se  de- 
terminó que  los  tres  Poderes:  Lejislativo,  Ejecu- 
tivo i  Judicial  se  comunicasen  inmediatamente 
entre  sí;  se  mandó  pasara  la  Comisión  de  Justi 
cia  i  Lejislacion. 
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Entró  la  orden  del  dia  i  principió  la  Sala  a 
considerar  particularmente  los  artículos  del  pro- 
yecto presentado  sobre  los  movimientos  de  la 
provincia  de  Colchagua.  Discutidos  en  primera  i 
segunda  hora,  i  no  arribándose  a  resolución  al- 
guna, se  acordó  que  para  el  lunes  deberla  preci- 
samente sancionarse  lo  que  debe  adoptarse  sobre 
el  actual  negocio,  sin  que  la  presente  resolución 
sirva  de  regla  para  lo  futuro,  levantándose  a  la 
hora  del  reglamento. — Fernández. 


AN  EXOS 


NÚm.  375 


El  Presidente  de  la  República  entiende  que 
la  lei  que  se  le  comunicó  el  30  del  pnsado,  sobre 
que  "los  tres  Poderes  Supremos  cjuc  liai  en  la  Re- 
piíblica  deben  comunicarse  entre  sí  directamente 
i  no  por  medio  de  los  Ministros",  se  dirije  a  que 
su  correspondencia  con  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia sea  entre  él  i  el  Presidente  de  aquel  Tribu- 
nal, que  tiempo  há  lo  pretende,  i  siendo,  así  el  de- 
ber le  impone  el  manifestar  al  Congreso  Nacional 
que,  no  siendo  la  Suprema  Corte  de  Justicia  uno 
de  los  Poderes  Supremos,  no  puede  dar  cumpli- 
miento a  esta  resolución. 

Es  verdad  que  en  Chile  existen  tres  Poderes 
Supremos,  a  saber:  el  Lejislativo,  el  Ejecutivo  i 
el  Judiciario;  los  dos  primeros  son  suficientemen- 
te conocidos; mas,  el  tercero,  estámui  confundido, 
por  no  querer  comprenderlo,  según  su  defini- 
ción. 

Se  cree  que  el  Poder  Judiciario  es  igual  en  su 
jerarquía  política  a  los  otros  dos.  Esta  idea  es 
exacta  siempre  que  se  aplique  en  abstracto  a  las 
tres  grandes  facultades,  (hacer  leyes,  proveer  a 
su  ejecución  i  aplicarlas  a  casos  particulares,  que 
constituyen  todo  Gobierno);  mas,  deja  de  serlo 
desde  que  se  piense  que  los  encargados  de  cada 
una  de  estas  facultades  son  iguales  entre  sí.  Lo 
serán  el  Cuerpo  Lejislativo,  compuesto  de  repre- 
sentantes de  la  Nación,  sin  diferencia  de  rangos 
ni  atribuciones,  i  el  Ejecutivo  ejercido  por  una 
o  mas  personas;  pero  no  el  Judiciario,  que  reside 
en  todos  los  empleados  en  la  administración  de 
justicia,  que  nunca  pueden  formar  corporación, 
porque  las  facultades  i  atribuciones  de  cada  uno 
están  divididas  i  limitadas  por  una  escala  sucesi- 
va de  dependencia  unos  de  otros.  Hablando  es- 
trictamente, la  administración  de  justicia  se  halla 
bajo  la  vijilancia  del  Ejecutivo,  i  el  nombre  de 
Poder  Siípretiip,  con  que  se  le  clasifica  en  abstrac- 


to, es  para  significar  la  independencia  de  su  ejer- 
cicio i  la  libertad  de  sus  funciones. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  es  una  autori- 
dad de  segundo  orden:  sus  individuos  son  unos 
de  los  muchos  miembros  que  ejercen  el  Poder 
Judiciario,  ])ero  ellos  no  son  un  poder  supremo. 
La  denominación  de  Suprema  Corte  solo  indica 
la  primera  majistratura  judicial,  i  sus  atribucio- 
nes lo  manifiestan  bastante  en  el  título  XIII  de 
la  Constitución  de  23,  por  la  cual  fué  instituida, 
las  cuales  no  son  las  mismas  que  constituyen  el 
Poder  Judicial,  según  el  título  XII,  pues  éstas 
abrazan  a  todos  los  funcionarios  a  quienes  está 
confiada  la  administración  de  justicia. 

Bajo  estas  consideraciones,  cree  el  Presidente 
de  la  República  que  será  una  mengua  del  Con- 
greso Jeiieral  i  del  Gobierno  el  establecer  una 
correspondensia  directa  con  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  que  nunca  puede  ser  otra  cosa  que 
una  Majistratura  subalterna,  que  nada  puede  por 
sí,  sino  mediante  el  derecho  de  petición  ante  los 
Poderes  Supremos  (art.  151,  núm.  6),  i  que  aun 
en  la  aplicación  de  las  leyes,  tiene  que  esperar 
la  promulgación  del  Ejecutivo.  Si  el  Poder  Ju- 
diciario fuera  ejercido  en  toda  su  estension  por 
¡a  Corte  Suprema,  lo  que  es  imposible,  entonces 
deberla  comunicarse  con  los  Poderes  Supremos 
i  no  con  los  Ministros;  mas,  cuando  su  ejercicio 
está  circunscrito  a  una  pequeña  fracción,  nadie 
puede  atribuirle,  sin  cometer  un  absurdo,  las  re- 
galías de  Poder  Siipreiiifl, 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  someter  al  Congreso  Jeneral  estas  observacio- 
nes, que  le  impiden  el  cumplimiento  de  la  lei  ya 
citada,  i  con  este  motivo,  le  ofrece  nuevamente 
sus  protestas  de  adhesión  i  respeto.— Santiago, 
Abril  5  de  1827. — Ramón  Freiré. —í1/.  /  Gan- 
darillas. — Al  Congreso  Nacional. 


Núm.  376 


Excmo.  Señor: 

Don  Antonio  Fontecilla,  ante  V.  E.  respetuo 
sámente  digo:  que  necesito  el  espediente  segui- 
do por  los  interesados  de  Limache,  a  fin  de  ha- 
cerlo villa,  para  pasarlo  a  la  Honorable  Asamblea 
de  Aconcagua  a  quien  corresponde  su  conoci- 
miento. 

Por  tanto, 

A  V.  E.  suplico  se  sirva  mandar  se  me  entre- 
gue, para  el  efecto  indicado. — Es  justicia.— _/w-í 
Antonio  Fontecilla. 
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SESIÓN  184,  EN  DE  9  ABRIL  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON  SANTIAGO  PÉREZ  I  SALAS 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Renuncia  de  don  Marel  Novoa. — Querella 
de  don  Gabriel  José  de  Valdi\neso  contra  el  juez  letrado. — Proyecto  de  elección  del  inteiente  de  Colchagua. 
— Licencia  al  señor  Pérez. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — .\nexo3. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  que  don  José  Miguel 
Infante  presenta  para  reglar  la  elección  del 
intendente  de  Colchagua.  (  Va  inserta  en  el 
cuerpo  del  acta.   V.  sesión  del  j.) 

2.°  De  un  oficio  en  que  don  Manuel  No- 
voa  hace  renuncia  del  cargo  de  diputado 
por  Cauquénes.  (Anexo  núm.  jyy.  V.  sesión 

deis.) 

3.°  De  una  querella  de  don  Gabriel  José 
de  Valdivieso  contra  el  juez  letrado  de  esta 
capital,  quien  se  ha  negado  por  tres  veces 
a  remitir  a  la  Comisión  de  Justicia  el  espe- 
diente de  la  causa  que  el  querellante  sigue 
con  don  Agustín  de  Vial.  (Anexo  núm.  jj8. 
V.  sesión  del  i.°  de  Mar::o  de  182J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.o  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 


cía Interior  sobre  la  renuna  del  señor  Xo- 
voa.  (  V.  sesión  de'  j  de  Mvo  de  182J.) 

2°  Sobre  la  querella  deseñor  Valdivie- 
so, que  la  Comisión  de  Juscia  informe. 

3.°  Aprobar,  en  la  form  que  en  el  acta 
consta,  el  proyecto  de  elecon  del  intenden- 
te de  Colchagua  e  insertar  n  ella  el  contra 
proyecto  del  señor  Infant  (Anexo  núme- 
ro J7p.   V.  sesiones  del  7  i  el  2j.) 

4.°  Conceder  al  señor  Prez  una  licencia 
de  quince  dias. 

5.°  Celebrar  sesión  ordiaria  el  23  de  los 
corrientes  para  discutir  el  pyecto  de  Cons- 
titución (V.  sesiones  delói  del  2£),  i  las 
observaciones  del  Ejecutiv  a  la  lei  que  dis- 
pone que  los  tres  Podere,  Públicos  se  co- 
muniquen entre  sí  directamnte.  (  V.  sesiones 
del  7  i  de!  jo. ) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Cmpos,  Casanova, 
Molina,  Mena,  Meneses,  Mon  don  José  San- 
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tiago,  Marcolet,  Infante,  Lazo,  Prado,  Piats, 
Eyzaguiíre,  Gorález,  Sapiain,  Donoso,  López, 
Bilbao,  Olivos,  I'ariñas,  García  de  la  Huerta, 
Huidobro  i  Vicña  don  Rafael. 

Leida  el  acta  el  dia  anterior,  fué  aprobada. 

Leyóse  la  renncia  del  señor  Novoa,  don  Ma- 
nuel, i  se  pasó  la  Comisión  de  Policía. 

Se  leyó  la  soi:itud  de  don  Gabriel  losé  de 
Valdivieso,  qudndose  de  los  procedimientos 
del  juzgado  de  :tras,  i  se  pasó  a  la  Comisión  de 
Justicia. 

Entró,  confone  a  la  orden  del  dia,  a  discu- 
tirse los  negocie  de  Colchagua.  Recayó  sobre 
el  artículo  primi-o  del  proyecto  de  la  Comisión. 
Declarado  bastatcmente  discutido,  fué  aproba- 
do por  20  súfraos  contra  3,  en  los  términos  si- 
guientes: 

iiSe  autoriza  ;  Poder  Ejecutivo  para  nombrar 
un  gobernador-itendente  provisorio  de  la  pro- 
vincia de  Colchjua.ii 

Los  señores  liante  i  Molina  votaron  contra 
el  artículo. 

Pasóse  al  segudo;  el  señor  Benaventc  indicó 
que  dicho  intencnte  procediese  a  espedir  órde- 
nes para  el  nomramiento  del  propielaiio.  En  su 
consecuencia,  fusancionado  el  artículo  siguiente: 

"El  intendentprovisorio  espedirá,  dentro  de 
tercero  dia,  las  órenes  convenientes  para  la  elec- 
ción del  prop¡etr.o,  en  los  términos  que  previe 
ne  la  lei  de  ii  d  Octubre. 

El  señor  Infare  votó  por  los  artículos  que 
presentó,  i  son  le  siguientes: 

Artículo  pruero.  Queda  en  suspenso  el 
ejercicio  de  la  Itendencia  de  la  provincia  de 
Colchagua,  hastaque  sea  elejido  según  la  lei  el 
intendente  en  proiedad. 

Art.  2.°  El  goernador  local  del  partido  de 
Curicó  o  el  que  aga  sus  veces,  circulará  a  los 
Cabildos  de  la  prvincia  la  lei  de  intendentes  de 
II  de  Octubre,  pra  que  procedan  en  un  mismo 
dia,  que  le  desigará,  a  practicar  la  elección  en 
la  forma  que  la  le  dispone. 

Art.  ¡y  Reunías  a  la  Asamblea  por  las  Muni- 
cipalidades, confrme  al  artículo  6."  de  la  lei,  las 
listas  de  la  que  btuvieron  sufrajios,  si  la  del 
partido  de  Talca  ;  hubiere  negado  a  la  elec- 
ción, lo  que  no  i  espera,  la  Asamblea  hará  el 
escrutinio  de  los  'jtos  remitidos  por  las  Munici- 
palidades de  San  "ernando  i  Curicó  i  publicará 
los  electos,  obser%ndo  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 6.°,  7."  i  8 

Art.  4.°  Los  eictos  concurrirán  a  prestar  ju- 
ramento ante  la  .-^amblea  inmediatamente.  El 
intendente  toman  posesión  de  su  destino  i  la 
Asamblea  se  pondi  en  receso  hasta  que  el  Con- 
greso dicte  i  haga  ircular  la  leí  de  atribuciones 
de  las  lejislaturas  lovinciales. 

En  este  estado  siendo  ya  la  hora  de  levan- 
tarse la  sesión,  se  sspendió,  concediéndosele  an- 
tes licencia  al  señe  Pérez  por  15  días,  i  anun- 
ciándose sesión  onnaria  para  el  23  de  Abril,  en 
la  que  se  tratarla  C  la  Constitución  i  de  las  ob- 
ToMo  XIV 


servaciones  hechas  por  el  Ejecutivo  a  la  lei  so- 
bre atribuciones  de  Asambleas. — Fernández. 


A N  EXOS 


Nvím.  377 


Motivos  de  conveniencia  pública  i  privada, 
embarazos  que  no  está  en  mi  mano  sacudir,  me 
obligan  no  con  poco  sentimiento  a  no  admitir 
los  poderes  que,  para  diputado  al  Congreso,  me 
ha  hecho  la  honra  de  conferirme  el  partido  de 
Cauquénes.  De  aquéllos  mi  ineptitud,  i  de  éstos 
mi  salud.  Todo  el  pueblo  sabe  que,  por  enferme- 
dad, he  tenido  que  tomar  baños  termales  en  días 
pasados  i  me  hallo  dispuesto  a  salir  al  campo 
por  dos  o  tres  meses,  como  único  arbitrio  para 
reparar  mi  quebranto.  En  consecuencia,  ruego 
al  Soberano  Congreso  se  digne  admitirme  la  re- 
nuncia que  hago,  i  al  señor  diputado  secretario, 
a  quien  tengo  el  honor  de  contestar  su  apreciable 
nota  del  6  del  corriente,  relativa  a  que  presente 
los  poderes,  se  sirva  ponerla  en  consideración 
de  la  Representación  Nacional. — Santiago,  Abril 
9  de  1827. — M.  Novoa. — Al  Señor  Diputado-Se- 
cretario del  Soberano  Congreso. 


Núm.  378 


Soberano  Señor: 

El  ciudadano  Gabriel  José  de  Valdivieso,  ante 
Vuestra  Soberanía  sumisamente  comparezco  i 
digo:  que  el  escandaloso  procedimiento  del  juez 
letrado,  don  Gabriel  Palma,  me  pone  en  la  pre- 
cisa necesidad  de  hablar  a  Vuestra  Soberanía 
con  todo  el  carácter  de  un  ciudadano  libre  i  que 
está  apoyado  en  la  lei,  que  para  injuriarlo  i  lle- 
narlo de  males,  casi  insubsanables,  se  ha  hollado 
esa  misma  lei,  con  tal  estremo  de  osadía  i  abso- 
lutismo que  las  providencias  dictadas  por  la  Co- 
misión de  Justicia,  encargada  de  este  negocio 
por  disposición  de  Vuestra  Soberanía,  han  sido 
escandalosamente  desobedecidas  con  menospre- 
cio de  ellas  i  de  la  Representación  Nacional. 
Haré  un  lijero  i  sencillo  análisis  de  cuanto  ha 
acaecido  en  el  particular  para  el  mejor  conoci- 
miento de  Vuestra  Soberanía. 

Hace  dos  o  tres  meses  que  me  presenté  ante 
Vuestra  Soberanía,  haciendo  ver  que  se  habia 
hollado  la  lei  constitucional,  que  previene  en  el 
artículo  176,  de  juicios  prácticos,  que  los  deslin- 
des i  divisiones  de  terrenos  deben  hacerse  por 
peritos  que  nombren  las  partes,  siendo  nula  la 
operación  que  se  haga  contra  la  prevención  de 
la  lei.  Don  Agustín  Vial  se  hallaba  en  el  caso 
de  que  deslindásemos  nuestros  terrenos  en  la 
hacienda  de  Llaillai,  i  por  pura  arbitrariedad, 
por  sí  solo  i   sin  concurrencia  mía,   en  contra- 

4í 
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vención  de  la  lei,  fijó  linderos  i  principió  a  co- 
rrer cerca  para  dividir  el  terreno;  reclamé  al 
mismo  juez  de  un  procedimiento  tan  ilegal  i  cu- 
yos vicios  eran  mas  claros  que  la  luz  del  dia. 
Espuse  también  la  usurpación  de  una  cantidad 
de  terrenos  que  se  me  hacia;  alegué  la  violación 
de  la  lei  constitucional  Nada  me  fué  bastante, 
i  llevando  adelante  el  juzgado  cuanto  habia  he 
cho  Vial,  se  me  compele  a  su  cumplimiento  i  se 
me  conmina  con  multa  i  fuerza  armada;  es  decir, 
señor  (permítame  Vuestra  Soberanía  esta  fran- 
queza), que  siendo  de  la  lojia  juste  vel  in  jiisie, 
se  ha  de  hacer. 

Conociendo,  pues,  yo  el  espíritu  de  unos  pro- 
cedimientos tan  escandalosos  como  prevenidos, 
me  he  quejado  ante  Vuestra  Soberanía  de  la  lei 
constitucional  hollada,  i  tuvo  a  bien  mandar  pa- 
sase dicha  representación  a  la  Comisión  de  Jus- 
ticia; ella  ha  opinado  deber  conocer  en  la  mate- 
ria i,  al  efecto,  ha  pedido  al  juzgado  de  letras  los 
antecedentes  para  conocer  del  espediente  si  está 
hollada  la  lei  o  nó;  dos  oficios  se  han  puesto  al 
efecto  por  la  Comisión,  ¿i  será  creíble,  señor, 
que  de  ellos  se  ha  burlado  el  juzgado  sin  dar 
cumplimiento  a  las  providencias  libradas  por  la 
Comisión,  despreciando  la  soberanía  del  Congre- 
so i  dando  un  ejemplo  de  insubordinación  a  la 
omnipotente  Representación  Nacional?  ¿Es  posi- 
ble, señor,  que  los  individuos  de  la  Comisión  i 
vocales  natos  de  la  Representación  Nacional 
sean  indiferentes  a  tamaños  ultrajes?  ¿I  el  que 
también  se  hace  a  la  seguridad  i  propiedad  del 
ciudadano?  ¿Para  qué  se  empeña  Vuestra  Sobe- 
ranía en  dictar  leyes,  que  a  la  vuelta  de  tan  cor- 
to tiempo  son  holladas  i  sus  autores  quedan  im- 
punes? ¡Ah,  señor!  ¡qué  triste  cuadro  presentan 
estos  acontecimientos!  Yo  lo  divulgaría  con  co- 
lores muí  vivos,  que  diesen  la  verdadera  ¡dea  de 


lo  que  en  sí  son,  si  no  fuese  mi  respetuosidad, 
sumisión  i  alta  consideración  que  debo  a  la  pri- 
mera autoridad  del  Estado.  Protesto  sí  a  Vuestra 
Soberanía  que,  si  el  SoberanoCongreso  no  prote- 
je  esas  mismas  leyes  que  ha  dictado  i  a  los  ciu- 
dadanos agraviados,  llegará  el  tiempo  que  nues- 
tras acciones  i  derechos  se  dividirán  por  la  fuerza 
i  nuestras  pobres  familias  llorarán,  sin  remedio, 
estas  desgracias.  He  sabido  que  don  Agustín 
Vial  parte  para  aquel  punto  a  llevar  adelante  sus 
proyectos,  i  con  el  auxilio  de  fuerza  armada, 
que  ha  pedido,  para  sostener  i  llevar  adelante  las 
providencias  del  juzgado.  Yo,  arrimado  a  la  lei, 
que  me  proteje,  tengo  derecho  para  usar  de  la 
misma  fuerza,  i  para  cualquier  triste  resultado, 
creo  haber  llenado  el  deber  con  haberlo  hecho 
presente  a  Vuestra  Soberanía  en  tiempo  i  forma. 

En  esta  virtud, 

A  Vuestra  Soberanía  suplico  se  digne  decretar 
lo  que  considere  justo. — Gabriel  /osé  de  Valdi- 
vieso. 


Num.  379 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  este  dia, 
ha  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  primero.  Se  autoriza  al  Poder  Eje- 
cutivo para  nombrar  un  gobernador  intendente 
provisorio  de  la  provincia  deColchagua. 

Akt.  2.°  Dicho  intendente  provisorio  espedi- 
rá, dentro  de  tercero  dia,  las  órdenes  convenien- 
tes para  la  elección  del  propietario,  en  los  térmi- 
nos que  previene  la  lei  de  n  de  Octubre. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  etc. — Sala  del 
Congreso,  Santiago,  Abril  9  de  1827. — Al  señor 
Presidente  de  la  Reoiíblica. 
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SESIÓN  185,  EXTRAORDINARIA,  EN  16  DE  ABRIL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON  JUAN   ALBANO    PEREIRA 


SUMARIO. — Cuenta. — Inlroduccion   en  la  Sala  del  Presidente  de  la  Asamblea   de   Maule. — L'amamiento  del  Mi- 
nistro del  Interior. — Proyecto  relativo  a  los  sucesos  de  Maule.' — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  con  que  el  presbítero  don 
Miguel  Fonseca,  Presidente  de  la  Asamblea 
de  Maule  acompaña  una  representación  del 
Cabildo  de  Ninhue,  i  pide  se  ponga  inme- 
diato remedio  a  los  males  de  aquel  partido. 
(Anexos  m'ims.  2S0  i  jSi.  V.  sesión  del  ij 
de  Enero  de  182"/. ) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Dar  asiento  en  la  Sala  al  presbítero 
don  Miguel  Fonseca,  Presidente  de  la  Asam- 
blea del  Maule. 

2.°  Llamar  al  seilor  Ministro  del  Interior 
para  que  esté  presente  en  la  discusión  rela- 
tiva a  los  sucesos  de  Ouirihue  i  Ninhue.  (  V. 
sesiones  del  11  de  Diciembre  de  1826,  del  ly 
de  Abril  i  del  6  de  Agosto  de  i82-¡.) 

3."  Después  de  algún  debate,  que  la  Co- 
misión de  Constitución  i  Lejislacion  traiga 
para  la  sesión  de  matlana  un  proyecto  que 


zanje  las  dificultades  que  ocurren  en  Nin 
hue.  (  V.  sesión  del  I7.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Bilbao,  Be- 
navente  don  Mariano,  Calderón,  Casanova,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  ?"ernández. 
García  de  la  Huerta,  González,  Huidobro,  In- 
fante, López,  Luco,  Marcoleta,  Meneses,  Molina, 
Muñoz  de  Bezanilla,  Novoa,  Pradel,  Sapiain, 
Santa  María  i  Vicuña  don  Rafael. 

Procedióse  a  la  lectura  de  los  documentos  que 
líiotivaron  la  sesión;  el  señor  Infante  iiizo  indi- 
cación para  que  al  señor  diputado.  Presidente  de 
la  Provincia  de  Maule,  que  se  hallaba  en  la  ba- 
rra, se  le  diese  asiento  en  la  Sala  como  se  habla 
practicado  respecto  de  iguales  comisiones  recibi- 
das de  otras  Asambleas;  se  aprobó  unánimemente 
la  indicación  i  se  llamó  en  consecuencia  al  señor 
Fonseca;  tomó  asiento  i  se  procedió  a  la  discu- 
sión, habiéndose  también  antes  llamado  al  señor 
Ministro  del  departamento  del  Interior. 

Durante  ella  se  hizo  indicación  por  el  señor 
Meneses  para  que  pasasen  los  documentos  a  una 
Comisión,  los  considerase  i  presentase  el  proyec- 
to que  creyese  conveniente;  debatida  lijeramente, 
se  puso  en  votación,  i  resultó  debía  pasarse  a  la 
de  Constitución   i    Lejislacion,  encargándosele 
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presenten  para  la  sesión  del  dia  siguiente  el  pro- 
yecto indicado. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  anuncián- 
dose para  la  siguiente  la  continuación  del  mis- 
mo asunto.—- y/íaw  Alhatio. — Fermíndez. 


ANEXOS 

Núm.  380 

El  que  suscribe,  diputado  i  actualmente  Presi- 
dente de  la  Honorable  Asamblea  de  la  provincia 
del  Maule,  tiene  el  honor  de  dirijirse  al  señor  di- 
putado secretario  del  Congreso  Nacional  i  pedir- 
le se  digne  elevar  al  conocimiento  de  la  Augusta 
Representación  Nacional  el  hecho  que  consta  del 
documento,  que  tiene  igualmente  el  honor  de 
acompañar.  Hecho  es  éste  que  sobre  el  escánda- 
lo que  envuelve  su  carácter  atentatorio  de  los  de- 
rechos mas  sagrados  i  respetables,  producirá 
ciertamente  los  resultados  mas  funestos,  si  la 
Representación  Nacional  no  los  evita  pronta- 
mente, dictando  las  providencias  que  la  justicia 
dá,  ojalá  aun  no  hayan  sucedido  i  lleguen  éstas 
con  oportunidad  a  servir  a  objeto  tan  santo.  Una 
simple  relación  de  él  será  bastante  a  presentarlo 
en  su  único  i  verdadero  punto  de  vista. 

Es  la  siguiente: 

La  Asamblea,  no  solo  en  virtud  de  las  facul- 
tades que  naturalmente  inviste  para  procurar  el 
adelantamiento  i  prosperidad  de  la  provincia, 
sino  en  la  de  haberse  autorizado  al  efecto  por 
la  Representación  Nacional  (según  consta  de  la 
resolución  que  la  adjunta  representación  cita, 
espedida  en  4  de  Diciembre  del  año  pasado), 
dictó  una  lei  casi  unánimemente  con  todas  las 
formalidades  prescritas  por  su  reglamento  inte- 
rior para  que  el  estenso  partido  de  Maule  se  di- 
vidiese i  se  formase  otro  del  curato  de  Ninhue, 
con  esta  denominación.  Los  imponderables  bie- 
nes de  esta  medida  económica  no  pueden  ser 
detallados  en  esta  nota,  porque  esta  operación 
demanda  descender  a  minuciosidades  que  ni  el 
tiempo  ni  ella  lo  permiten.  Se  limita  con  senti- 
miento solo  a  decir  que,  en  el  poco  tiempo  corri- 
do en  que  el  curato  se  erijió  en  partido,  cerca 
de  cien  familias  se  preparaban  a  establecerse.  Se 
cumplió,  pues,  la  lei,  sin  embargo  de  la  vergon- 
zosa oposición  que  hizo  el  gobernador  local  de 
Quirihue,  empleando  medios  antipatrióticos  i 
que  desconoce  el  candor  i  buena  fe.  Se  nombra- 
ron, en  consecuencia,  i  conforme  a  las  leyes  res- 
pectivas las  instituciones  locales,  gobernador. 
Cabildo,  subdelegados,  etc.,  i  se  trabajaba  con 
suceso  en  proporcionarse  los  demás  departamen- 
tos subalternos.  Cerca  de  tres  meses  a  que  el  cu- 
rato estaba  en  posesión  de  su  nuevo  rango  de 
partido,  i  el  gobernador,  Cabildo  i  demás  auto- 
ridades en  la  de  sus  respectivas  funciones,  cuando 
repentinamente  se  encuentran  con  un  decreto 


espedido  por  el  Ministerio  del  Interior  que  or- 
dena se  despoje  a  estas  autoridades;  se  agregue 
el  nuevo  al  viejo  partido,  i  vuelvan,  en  fin,  las 
cosas  al  estado  que  antes  tenian. 

Ií¡n  consecuencia,  las  autoridades  i  habitantes 
de  dicho  partido,  ofendidos  con  un  acto  tan  ar- 
bitrario i  despótico,  no  solo  han  desobedecido 
(frustrados  los  medios  legales  que  estal)lecieron 
para  reparar  los  males  consiguientes  a  este  aten- 
tado), sino  que  se  han  alarmado  i  jurado  sostener 
el  estado  i  orden  de  cosas  en  que  les  ha  colocado 
una  lei  fundada  en  los  mas  evidentes  principios 
de  justicia  i  conveniencia.  No  cree  el  que  sus- 
cribe deber  interesar  ni  hacer  una  pintura  del 
tropel  de  atentados  cometidos  en  este  solo  acto. 
La  sabiduría  de  los  representantes  de  la  Nación 
los  penetrará  al  instante;  solo  sí  debe  llamar 
mucho  su  consideración,  así  a  la  prontitud  de  la 
providencia  que  corte  los  males  que  amenazan 
próximamente  a  aquella  provincia  e  inmediata- 
mente a  los  dos  precitados  partidos,  e  indicarle 
que  solo  su  promesa  (que  ha  tenido  la  satisfac- 
ción de  cumplir)  de  ponerse  en  marcha  precipi- 
tadamente para  suplicar  de  la  Representación 
Nacional  el  remedio  de  aquéllos,  i  que  ha  podido 
contener  ocurran  al  medio  terrible  de  las  armas, 
que  ojalá,  repite,  no  lo  hayan  a  la  fecha  puesto 
en  uso.  I^a  .Asamblea,  que  se  hallaba  en  receso 
i  que  aunque  sus  miembros  están  mui  distantes 
unos  de  otros,  se  reunía  inmediatamente,  es  en 
la  que  confia  el  que  suscribe  embarace  este  últi- 
mo resultado,  ínterin  llega  la  resolución  del  Con- 
greso Nacional  que  radicalmente  destruya  hasta 
las  reliquias  de  tales  desórdenes. 

I,  sin  embargo,  de  lo  espuesto  en  estas  dos 
notas  i  de  los  antecedentes  que  se  encuentran  en 
los  documentos  orijinales  también  acompañados, 
i  de  lo  que  verbalmente  ha  tenido  el  que  suscri- 
be el  honor  de  instruir  al  señor  diputado  secre- 
tario, fuesen  necesarias  otras  inforrnaciones  sobre 
algunos  incidentes  del  asunto,  se  honrará  en 
darlas. 

Este  motivo  proporciona  al  infrascrito  la  opor- 
tunidad de  ofrecer  al  señor  diputado-secretario 
las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. — San- 
tiago, 12  de  Abril  de  i?,2-]. —Miguel  Fonseca. — 
Señor  Diputado  Secretario  del  Congreso  Na- 
cional. 


Nilm.  381 


Soberano  Señor: 

La  Municipalidad  del  nuevo  partido  i  villa  de 
Ninhue,  que  abajo  suscribe,  por  sí,  i  a  nombre 
de  los  vecinos  de  la  comprensión  de  este  terri- 
torio, con  nuestro  mayor  respeto  ante  la  Sobe- 
ranía Nacional,  representamos:  que,  por  dispo- 
sición de  la  Honorable  Asamblea  de  esta 
provincia  de  Maule,  se  sancionó  por  lei  la  sepa- 
ración de  este  partido;  erección  de  villa  cabecera 
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i  creación  de  gobernador  i  Cabildo,  que  todo  se 
planteó  i  se  hizo  la  elección  popular,  según  la  lei, 
el  20  de  Enero  del  año  piesente.  Mas,  como 
los  gobernadores  de  (¿uirihue  i  San  Carlos,  a 
quienes  se  les  ha  cercenado  una  limitada  parte 
de  sus  vastos  territorios,  jesiionaron  dtsde  su 
principio  con  tcnandad  por  desbaratar  lo  dis- 
puesto, alegando  frivolas  razones  que,  siendo  tan 
infundadas,  solo  se  dirijen  a  no  disminuir  la 
estension  de  su  mando.  En  su  virtud,  la  Hono- 
rable Representación  provincial  consultó  al  So- 
berano Congreso  sobre  lo  ya  sancionado,  i  se  les 
contesta  por  medio  de  su  secretario,  que  aunque 
no  estaban  detalladas  las  atribuciones  que  debian 
tener  las  Asambleas,  por  ahora  solo  podian  for- 
mar villas  i  ])artidos,  i  obrar  en  cuanto  fuese 
concerniente  al  beneficio  de  la  provincia,  sin 
mezclarse  en  asuntos  de  Estado,  de  cuya  comu- 
nicación resultó  plantearse  todo  lo  sancionado, 
manifestando  todos  los  vecinos  el  mayor  júbilo 
que  puede  darse,  por  el  bien  jeneral  que  les  resul- 
ta con  la  inmediación  de  recursos,  para  el  pronto 
despacho  de  los  asuntos  judiciales.  El  contesto 
del  señor  Presidente  del  Soberano  Congreso, 
por  medio  de  su  secretario,  lo  tuvieron  i  se  debe 
considerar,  como  una  lei  provisoria,  que  ésta  solo 
puede  abolirse  por  los  mismos  lejisladores  que  la 
dictaron,  siendo  que  ya  no  se  considere  necesa- 
rio por  haber  variado  las  circunstancias;  en  cuyo 
caso,  de  ningún  modo  debe  estar  la  que  ya  lle- 
vamos espresada.  Cuando  esta  Corporación  se 
hallaba  tranquilamente  entendiendo  en  los  ne- 
gocios de  su  despacho,  recibimos  una  orden  del 
intendente  de  esta  provincia,  en  que  nos  copia 
la  del  señor  Presidente  de  la  República  que, 
por  medio  del  Ministro  del  Interior,  le  dirije,  con 
fecha  20  del  pasado,  en  que  decreta  quedar  en 
Ninhue  abolido  su  Gobierno,  Cabildo,  partido  i 
villa;  de  lo  que  ha  resultado  un  jeneral   descon- 


tento en  todo  este  vecindario,  que  jamas  podrá 
pasar  por  un  desaire  tan  enorme,  que  con  tanta 
injusticia  se  les  trata  de  inferir,  dando  al  olvido 
lo3  innumerables  servicios  que  han  prestado,  no- 
torios sacrificios  i  perjuicios  que  se  les  han  irroga- 
do en  la  guerra  por  la  defensa  del  país  i  sosten 
del  sistema  patrio,  i  mas  cuando  consideran  que 
esta  ulterior  determinación  es  solo  en  beneficen- 
cia de  los  ya  citados  gobernantes,  que  sienten 
perder  terreno  de  las  cuarenta  leguas,  que  entre 
los  dos  gobernaban  de  mar  a  cordillera,  i  el  de 
Quirihue  en  particnlar,  que  hace  diezisiete  años 
que  posee  aquel  imperio. 

Nosotros,  Soberano  Señor,  componemos  una 
parte  integrante  del  Estado  de  Chile,  i  tenemos 
honor,  siendo  este  mismo  el  que  nos  impele 
a  sostenernos  hasta  que  Vuestra  Soberanía  re- 
suelva el  remedio  de  estas  disputas,  franqueán- 
donos la  consecución  de  lo  que  justamente  de- 
seamos; a  cuyo  efecto  nos  dirijimos  a  V.  A. 
quejándonos  de  agravio  así  por  medio  de  éste, 
como  por  el  presliítero  don  Miguel  Fonseca,  que 
es  su  conductor  i  uno  de  los  representantes  por 
los  habitantes  de  este  p:irtido  i  curato,  en  la 
Honorable  Asamblea  de  Maule,  a  cuyo  efecto  le 
tenemos  dado  nuestros  poderes,  que  ahora  am- 
plificamos para  que  represente  por  nosotros  ante 
esa  Soberana  Corporación. 

Soberano  Señor:  Nos  ijostramos  a  los  pies  de 
V.  A.  ofreciéndole  con  el  m.ayor  respeto  la  mas 
alta  consideración  de  nuestro  distinguido  apre- 
cio.— Municipalidad  de  Ninhue,  2  de  Abril  de 
1827.— yíííí,'  María  Soto  Agilitar,  gobernador  de 
Ninhue. — -Juan  José  de  Mora,  alcalde  de  prime- 
ra elección. — Norberto  Urrutia,  alcalde  de  se- 
gunda elección. — Aiijel  Fomeca,  presbítero-cura. 
— Francisco  Molina,  alguacil  mayor.^/«a«  de 
Dios  de  Hermosilla,  procurador. — Pedro  fosé  de 
la  Fuente,  fiel  ejecutor. 
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SESIÓN  186,  ESTRAOEDINAEIA,  EN  17  DE  ABRIL  DE  1827 

PRESiDENCIA    DE    DON   JUAN    ALBANO    PEREIRA 


SUMARIO.  -Cuenta. — Aproliacion  del  acta  tle   la  sesión  anterior. — Llamamiento  del   Ministro  del   Interior  i  del 
señor  Fonseca. — Suceso.^  de  Ninliue.— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  proyecto  que  presenta  la  Co- 
misión de  Constitución  i  Lejislacion  para 
zanjar  las  dificultades  de  Ninhue.  (  V.  sesio- 
nes del  ij  de  Enero,  del  j  de  Marzo  i  del  16 
de  Abril  de  1S27.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Llamar  a  la  Sala  al  señor  Ministro  del 
Interior  i  al  señor  Fonseca,  Presidente  de 
la  Asamblea  de  Maule.  (  V.  sesión  del  16.) 

2."  Después  de  una  larga  discusión,  de- 
jar pendiente  la  del  proyecto  relativo  a  la 
erección  del  partido  de  Ninhue.  (  V.  sesión 
del  3j.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Benavente 
don  Diego,  Benavente  don  Mariano,  Bilbao,  Ca- 
sanova,  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernánde/,,  García  de  la  Huerta,  Gon- 
zález, Huidobro,  Infante,  López,  Marcoleta,  Me- 
ne?es,  Molina,  Muñoz  de  Bczanilla,  Novoa,  Pra- 
do, Pradel,  Sapiain,  Santa  María  i  Vicuña  don 
Rafael. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  estraor- 
dínr.ria  del  día  anterior,  se  mandó  que  se  llama- 
se al  señor  Ministro  del  Interior  i  al  señor  Fon- 
seca. 

Se  leyó  a  continuación  el  proyecto  presentado 
por  la  Comisión  encargada  de  redactarlo  so- 
bre los  sucesos  de  Ninhue  i  otros  documentos 
relativos  al  mismo  asunto.  Se  procedió  a  su  dís 
cusíon  i,  no  habiéndose  arribado  a  resolución 
alguna  i  siendo  la  hora  de  reglamento,  se  levantó 
la  sesión,  anunciando  para  la  siguiente  la  con- 
tinuación del  mismo  asunto. — Juan  Albano. — 
Fernández. 
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SESIÓN  187,  EN  23  DE  ABKIL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON   JUAN    AUBANO    PEREIRA 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  de  las  acias ^de  las  sesiones  del  9  i  del  17. — Decreto  sobre  una  solicitud  de 
doñ.-x  Bernarda  Acedo  Rico.  —Nuevo  diputado  por  San  Felipe. — Esposicion  liecha  por  el  ex-intendente  de  Col- 
chagua. — Id.  de  la  Asamblea  de  Aconcagua. — Elección  del  intendente  de  Santiago. —Reclamo  del  partido  de 
Ninluie. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presiden- 
te de  la  Reptiblica,  pide  la  aprobación  del 
decreto  con  que  ha  proveído  la  solicitud  de 
doña  Bernarda  Acedo  Rico.  (  V.  sesión  del  10 
de  Marzo  de  1S2'/.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mi.smo  Majis- 
trado  comunica  que,  en  reemplazo  de  don 
Martín  Prats,  ha  sido  elejido  diputado  por 
San  Felipe  don  José  Joaquín  Pérez  Masca- 
yano.  (Anexo  núin.jSs.  V.  sesión  del  j.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  diputado  don 
Juan  Manuel  Arriagada  acompaña  una  re- 
presentación de  sus  electores  contra  la  des- 
membración del  partido  de  San  Carlos. 
(A  nexos  náms.  jS^  i  j6^.  V.  sesiones  del  5 
de  Marzo  i  del  lyde  Abril  de  1827.) 

4.°  De  otro  en  que  el  Presidente  de  la 
Asamblea  de  Aconcagua  reprueba  vivamen- 
te el  acuerdo  que  se  habia  celebrado  de  so- 
meter a  los  poderes  jenerales  a  los  pueblos 


disconformes,  i  felicita  al  Congreso  por  ha- 
berlo revocado,  protestando  que  si  no  se 
hubiera  revocado,  aquella  Asamblea  se  ha- 
bría resistido  a  cumplirlo.  (Anexo  níint.jSj. 
V.  sesión  de  j.) 

5.°  De  otro  con  que  don  Isidoro  de  la 
Peña,  ex-intendente  de  Colchagua,  acompa- 
ña una  esposicion  del  Cabildo  de  San  Fer- 
nando en  la  cual  éste  protesta  no  reconocer 
mas  autoridad  que  la  de  la  Intendencia. 
(Anexos  núvis.  jS6,  ^Sj  i  j88.  V.  sesión 
del  g.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  Comisión  de  Hacienda  infor- 
me sobre  el  decreto  puesto  por  el  Gobierno 
ala  solicitud  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico. 
(  V.  sesión  del  26.) 

2°  Que  el  nuevo  diputado  por  San  Feli- 
pe presente  sus  poderes  i  que  la  Comisión 
respectiva  informe  sobre  ellos.  (  V.  sesión  del 
S  de  Mayo  de  1S2J.) 
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3.0  Archivar  las  comunicaciones  del  ex- 
intendente de  Colchagua  sobre  su  disidencia 
con  la  Asamblea.  (  V.  sesión  del  7  de  ]\Iarzo 
de  i8>8.) 

4.0  Que  la  Comisión  de  Constitución  in- 
forme sobre  el  contenido  del  oficio  dirijido 
al  Congreso  por  el  Presidente  de  la  Asam- 
blea de  Aconcagua. 

5.°  Que  la  misma  Comisión  dictamine  so- 
bre una  indicación  hecha  por  el  señor  Infan- 
te para  que  la  lei,  relativa  a  la  elección  del 
intendente  de  Colchagua,  se  aplique  también 
a  la  elección  del  intendente  de  Santiago. 
(  V.  sesiones  del  2  i  del  ij  de  Febrero  úl- 
timo.) 

6.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  reclamo  del  partido  de  Nin- 
hue.  ( V.  sesiones  del  ly  i  del  2/.J 


AC  TA 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Agiiirre,  Be- 
naventc  don  Diego,  Bilbao,  Campos,  Casanova, 
Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fari- 
ñas, Fernández,  González,  García  de  la  Huerta, 
Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  López,  Marcole- 
ta,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  IJezani 
lia,  Novoa,  Olivos,  Prado,  Pradel,  Vicuña  don 
Rafael  i  Vicuña  don  Francisco  Ramón. 

Aprobadas  las  actas  ordinaria  del  9  i  estraor- 
dinaria  del  17,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  si- 
guientes: 

De  dos  oficios  del  Poder  Ejecutivo,  pidiendo 
por  el  uno  la  aprobación  del  decreto  proveído  en 
la  solicitud  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico,  que 
se  pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda;  i  por  el  otro, 
avisando  la  elección  de  diputado  por  San  Felipe 
de  Aconcagua,  que  se  mandó  pasar  ala  Comisión 
de  Poderes,  pidiéndose  éstos  al  electo  por  no 
haberse  acompañado. 

De  una  nota  del  ex-intendente  de  la  provincia 
de  Colchagua  con  el  que  acompaña  otra  del  Ca- 
bildo de  San  Fernando,  referentes  ambas  a  los 
asuntos  que  recientemente  tuvieron  lugar  en  la 
provincia,  i  que  ya  había  considerado  i  resuelto 
la  Sala;  se  mandaron,   de  consiguiente,  archivar. 

De  otra  del  Presidente  de  la  Asamblea  de 
Aconcagua  sobre  varios  particulares;  se  acordó 
pasase  a  la  Comisión  de  Constitución. 

Después  de  leída  el  acta  ordinaria,  el  señor 
Infante  hizo  indicación  para  que  comprendiese 
la  resolución  que  contiene  a  la  provincia  de  San- 
tiago respecto  de  ser  los  casos  idénticos;  se  deba- 
tió lijeramente  i  acordó  que  la  Comisión  de 
Constitución  presentase  a  la  mayor  brevedad  su 


dictamen  con  presencia  de  los  documentos  que 
sobre  el  paiticular  se  le  habian  pasado. 

Llamóse  a  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
día,  el  reclamo  del  nuevo  partido  de  Ninhue. 

En  segunda  hora,  rontmuó,  i  no  habiéndose 
resuelto,  siendo  cumplida  la  hora  del  reglamento, 
se  levantó  la  sesión,  anunciando  para  la  siguien- 
te el  mismo  asunto. — Juan  Albano. — Fernández. 


AN  EXOS 


Núm.  382 


El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  informar  al  Congreso  Nacional  que,  para  lle- 
nar la  vacante  de  diputado  por  San  Felipe  de 
Aconcagua  que  dejó  don  ALartín  Prats,  por  ha- 
ber entrado  a  servir  el  empleo  de  intendente  de 
esa  provincia,  a  que  fué  llamado  legalmente,  ha 
sido  electo  don  José  Joaquín  Pérez  Mascayano, 
según  se  acredita  por  acta  de  10  del  corriente, 
que  acompaña  el  intendente  interino  a  nota  de 
igual  fecha;  i  con  este  motivo,  el  Presidente  de 
la  República  reitera  a  la  Representación  Nacional 
sus  protestas  de  adhesión  i  respeto. — Santiago, 
Abril  16  de  1827. —  Ramón  Freiré. — Ai.  J. 
Gandartllas. — Al  Congreso  Nacional. 


Núm.  383 


El  diputado  de  San  Carlos  que  abajo  suscribe 
i  que  por  su  enfermedad,  no  asiste  a  la  Sala  del 
Congreso  Nacional,  tiene  la  honra  de  adjuntar 
a  US.,  para  que  se  sirva  elevar  el  adjunto  oficio 
que  sus  comitentes  han  remitido  para  el  Congre 
so,  relativo  ala  desmembración  de  una  parte  del 
curato  o  partido  de  aquella  jurisdicción,  en  que 
se  le  ha  perjudicado  enormemente  para  saciar  la 
ambición  de  los  motores  i  perturbadores  del  or- 
den público,  sirviéndose  US.  indicar  a  la  Repre- 
sentación Nacional  que,  de  cualquiera  providen- 
cia que  se  tome  acerca  del  particular,  que  no  sea 
conforme  a  las  ideas  de  mis  mandantes,  protesto 
una  i  cuantas  veces  me  permite  el  derecho,  hasta 
tanto  mi  salud  me  permite  comparecer  al  Con- 
greso medíante  a  que  el  otro  diputado  se  ha  ido 
i  hallarse  aquel  pueblo  sin  representante. 

Con  este  motivo,  tiene  la  honra  de  saludar 
a  US.  con  la  mas  alta  consideración  de  aprecio. 
— Chácara  de  Covarrubias  i  Abril  17  de  1827. — ■ 
Juan  Manuel  Art lacada. — Señor  Diputado  Se- 
cretario del  Congreso  Nacional,  don  Francisco 
Fernández. 


Núm.  384 


Señor: 


Después  de  haber  sido  la  delegación  de  San 
Carlos  i  aun  todavía  el  teatro  de  la  guerra,  de  la 
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desolación  i  de  los  mas  enormes  males  que  lian 
afljido  a  las  provincias  del  Sur  en  todo  el  tiempo 
de  nuestra  rejeneracion  política;  después,  final- 
mente que  sus  vecinos  han  sido  mfatigahles  en  el 
servicio  personal  i  pecuniario  para  adquirir  el  lau- 
rel de  sus  derechos  i  su  jenitud,  parece  que  cuan- 
do debia  enj'jgar  las  lágrimas  de  sus  desgracia- 
dos i  gozar  del  premio  merecido  a  tanta  costa,  se 
le  presenta  en  retribución  la  mas  exajerada  catás- 
trofe de  la  líltima  ruina  i  miseria.  Nada  menos 
es  la  división  i  desmembración  del  curato  de  Nin- 
hue  que  hizo  la  Asamblea  provincial;  bien  es 
que  la  innata  bondad  de  S.  E.,  el  seiior  Presiden- 
te de  la  República,  ha  declarado,  con  fecha  20 
de  Marzo  anterior,  quede  sin  efecto  la  indicada 
división;  mas,  no  obstante  esta  suprema  resolu- 
ción, cuatro  individuos  interesados  i  mas  por 
seducción  del  presbítero  don  Miguel  Fonseca, 
sujeto  que  no  puede  vivir  sin  la  convulsión  i  tur- 
bulencia inquieta,  han  elevado  a  Vuestra  Sobe 
ranía  un  reclamo  instituido  en  obtener  la  confir- 
mación de  lo  obrado  por  la  Asamblea  (según  se 
nos  ha  noticiado). 

El  pueblo  de  San  Carlos,  Soberano  Seiior,  ja- 
mas convendría  en  un  mal  incalculable,  a  no 
ser  abandonando  para  siempre  su  población  por 
el  estado  de  miseria  i  peligros  inminentes  a  que 
visiblemente  queda  sitiado.  Estas  consideraciones 
i  otras  innumerables  que  omitimos  por  no  ser 
difusos,  nos  compelen  a  impetrar  de  Vuestra  So- 
beranía la  invalidación  de  lo  resuelto  por  la 
Asamblea. 

La  Municipalidad  de  San  Carlos  insinúa  a 
Vuestra  Soberanía  los  mas  profundos  respeto? 
de  consideración  i  aprecio  con  que  somos  de 
Vuestra  Soberanía  S.  S.  S. — Sala  Capitular  de 
San  Carlos  i  Abril  9  de  1827. — Manuel  Cayetano 
González. — fosé  Aíaiía  Vázquez. — Julián  Jler 
tuitidez. — luán  de  Dios  A^arvácz. —  Mi;^iiel  Her- 
nández.— Mateo  Hernández. — Manuel  /osé  Gon- 
zález;.— Francisco  de  la  Barra. — Soberano  Con 
graso  Constituyente. 


Nilm.  385 


En  sesión  de  hoi,  ha  tenido  presente  esta  Asam- 
blea una  nota  de  su  Ejecutivo  provincial,  en  que 
trascribe  la  que  le  dirije  el  Cabildo  de  Quillota; 
lo  sustancial  que  ella  contiene,  es  decir,  que  el 
Soberano  Congreso  sancionó  el  día  30  del  pasa- 
do, que  los  pueblos  que  no  quisiesen  estar  suje- 
tos a  las  capitales  a  quienes  por  su  demarcación 
estaban  designados,  pudiesen,  manifestando  ésta 
su  voluntad,  ponerse  bajo  el  Gol)ieriio  Nacional; 
el  pueblo  de  Quillota,  persuadido  del  engaño,  se 
avanzó  sin  esperar  esta  deliberación  soberana 
por  sus  trámites  debidos,  a  declararse  indepen- 
diente de  esta  capital. 

El  Presidente  de  esta  Asamblea,  al  dirijirse  al 
señor  secretario  del  Soberano  Congreso  Nacio- 
T0.M0  XIV 


nal,  le  hace  ver  el  desagrado  con  que  esta  Sala 
ha  mirado  una  sanción  que  si  los  enemigos  de  la 
libertad  hubiesen  apurado  los  recursos  para  en- 
volver al  país  chileno  en  la  mas  escandalosa  anar- 
quía, no  habrían  descubierto  otro  arbitrio  mas 
aparente.  Esta  Asamblea,  que  no  podrá  entrar 
por  tan  degradantes  operaciones,  habia  dispuesto 
retirar  los  poderes  de  sus  diputados  al  Congreso, 
reasumir  la  parte  de  la  soberanía  nacional  que 
le  toca,  convocar  a  otras  virtuosas  Asambleas  i 
declarar  abiertamente  una  guerra  al  oríjen  fecun- 
do de  estos  males. 

Como  la  suprema  hacedora  mano  vela  sobre 
nuestra  causa,  ha  querido  que  el  Soberano  Con- 
greso revocase  una  sanción  que  le  degradaba  an- 
te las  naciones  todas,  cuyos  funestos  resultados 
prometían  lisonjeras  esperanzas  a  las  compañías 
opresoras  que  debieron  haber  maniobrado  a  este 
efecto. 

El  que  suscribe,  a  nombre  de  esta  Asamblea, 
suplica  al  señor  diputado  secretario  del  Congreso 
dé  las  gracias  a  la  Soberanía  Nacional  por  la 
irrevocable  sanción  que  ha  hecho  desaparecer  la 
primera,  protestándole  que  este  Cuerpo  trabaja,  i 
no  sin  fruto,  en  sostener  las  soberanas  delibera- 
ciones que,  siendo  conformes  a  la  voluntad  jene- 
ral  de  los  pueblos,  prometan  así  la  felicidad  del 
Estado. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  las  consideraciones 
de  mi  respetuoso  aprecio  al  señor  diputado  secre- 
tario del  Soberano  Congreso  Nacional. — Asam- 
blea provincial,  San  Felipe,  Abril  5  de  1827. — F. 
de  Paula  Fernández. — Enrique  Fuhier. — Señor 
Diputado  Secretario  del  Soberano  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  386 


El  detalle  que  remití  al  Cabildo  de  San  Fer- 
nando de  lo  acaecido  en  esta  capital  con  la  Ho- 
norable Asamblea,  i  el  oficio  de  la  parte  de  ésta 
trasladada  a  Nancagua,  que  indiqué  a  \'uestra 
Soberanía,  en  mi  contestación  del  27  de  Marzo 
último,  habia  pasado  a  la  misma  Corporación  so- 
bre separarme  del  mando  de  la  provincia  i  que 
no  se  prestase  obedeciiíiiento  a  orden  alguna  li- 
brada por  mí,  han  resultado  el  contesto  que  di- 
cha Municipalidad  me  ha  dado  constante  de  la 
copia  testimoniada  que  tengo  el  honor  de  adjun- 
tar. Puedo  asegurar  a  Vuestra  Soberanía  que  sin 
embargo  del  estrépito  causado  esteniporánea- 
mente  i  sin  el  menor  fundamento  por  la  parte  de 
Asamblea,  la  provincia  se  mantiene  quieta  i  solo 
en  la  espectativa  del  resultado. 

El  que  suscribe  saluda  a  Vuestra  Soberanía 
con  toda  sumisión  i  respeto  —  Intendente  de 
(^olchagua,  Curicó,  Abril  10  de  ¡827. — Isidoio 
de  la  Peña. — Al  Soberano   Congreso   Nacional. 
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Núm.  387 

Oficio  del  gobernador  i  Cabildo 
DE  San  Fernando 

Instruida  esta  Municipalidad  que  suscribe  de 
las  comunicaciones  de  US.  i  demás  adjuntas  co- 
pias en  que  se  detallan  los  acontecimientos  suce- 
didos en  esa  capital  de  Curicd,  causados  por 
una  parte  de  los  que  componen  la  Representa- 
ción provincial;  i  de  consiguiente,  un  oficio  que 
ha  recibido  esta  Corporación  de  esa  parte  de 
Asamblea  que  existe  en  Nancagua,  bajo  el  nú- 
mero ochenta  i  uno,  su  fecha  veinticuatro  del 
que  rije,  el  que  en  copia  se  acompaña  a  US.,  ha 
resuelto  unánimemente  no  reconocer  otra  auto- 
ridad que  esa  Intendencia,  por  ser  la  que  existe 
constituida,  hasta  tanto  el  Soberano  Congreso,  i 
S.  E.,  el  señor  Presidente  de  la  República,  resuel- 
ve; según  US.  nos  anuncia  haber  dado  un  parte.  I 
con  este  motivo,  logra  de  ofrecerle  considera- 
ción i  aprecio. — Sala  Consistorial,  San  Fernando, 
Marzo  veintiocho  de  mil  ochocientos  veintisiete. 
— Feliciano  Silva. — Rufino  Zado. — -Jacinto  Valen- 
zuela. — Manuel  Feliu. — José  Tihurcio  Galnies. — 
Manuel  Cervantes. — Francisco  Mesa.  —  José  Ma- 
nuel  Maturaiia.  —  ?ieñor  Intendente  de  la  provin- 
cia de  Colchagua,  don  Isidoro  de  la  Peña. 


Núm.  388 

De  orden  de  la  Honorable  Asamblea  de  Col- 
chagua,  participo  a  US.  haberse  trasladado  pro- 
visoriamente el  Cuerpo  a  continuar  sus  sesiones 
en  este  punto,  en  donde  ha  tenido  hoi  la  prime- 
ra sesión;  igualmente  me  ordena  intimar  a  US. 
que  en  lo  sucesivo  no  reconozca  ni  obedezca  ór- 
denes libradas  por  don  Isidoro  Peña,  por  cuanto 
la  Asamblea  tiene  justos  motivos  de  retirarle  el 
poder  ejecutivo  provincial  que  administraba. 

El  Presidente  de  la  Asamblea  saluda  a  US.  con 
el  mas  alto  aprecio. — Asamblea  de  Colchagua, 
Nancagua,  Marzo  veinticuatro  de  mil  ochocien- 
tos ventisiete. — Francisco  Borja  de  Orihuela.^ 
Ramón  Formas,  diputado  secretario  provincial. 
— Señor  Gobernador  e  Ilustre  Cabildo  de  San 
Fernando. 

Es  copia  orijinal  que,  por  orden  de  la  Munici 
palidad,  doi  la  presente,  quedando  en  poder  del 
señor  gobernador  el  orijinal;  i  ésta  es  sacada  a  la 
letra  en  la  villa  de  San  Fernando  en  veintiocho 
dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  vein- 
tisiete años. — Juan  Orellana,  escribano  público 
del   número. — (Tiene  el  signo  de  la  cruz.) 

Es  copia  fiel  de  los  documentos  de  su  referen- 
cia que  existen  entre  los  papeles  de  esta  Inten- 
dencia, de  cuya  orden  se  da  el  presente. — Curicó, 
9  de  Abril  de  1827. — Manuel  Olmos  i  Maturana 
escribano  público  del  número. 
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SESIÓN  188,  EN  24  DE  ABEL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   JUAN    ALBANO    PEREIRA 


SUMARIO. -Cuenta. — Acusación  al  Ministio  del   Interior.— Discusión   del  reclamo  de  Ninhue. — Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  una  acusación  que  el  diputado  don 
José  Miguel  Infante  entabla  contra  don  M. 
J.  Gandarillas,  Ministro  del  Interior  (  V.  se- 
sión del  g  de  Julio  de  182J),  por  las  siguien- 
tes infracciones  de  la  Constitución  i  de  las 
leyes:  1.=^,  haber  nombrado  algunos  emplea- 
dos judiciales  sin  propuesta  de  la  Corte  Su- 
prema (  V.  sesiones  estraordinaria  del  22  de 
Diciembre  de  182J,  del  j  de  Mayo  de  182^  i 
del  26  de  Abtil  de  iSsj);  2. a,  haber  puesto 
la  libertad  de  imprenta  bajo  la  salvaguardia 
de  la  Corte  Suprema  i  haber  nombrado  irre- 
gularmente la  junta  censoria  (  V.  sesiones 
del  1°  de  fidio  de  181  j,  del  g  i  del  12  d¿  Ju- 
lio de  i8ig  i  del  1°  de  Agosto  de  i82y);  i  3. a, 
haber  revocado  la  lei  de  la  Asamblea  de 
Maule  sobre  división  política  de  aquella 
provincia.  (Anexo  nihn.  jSg.  V.  sesión  del 
22  de  Setiembre  de  1821.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Pedir  informe   a   la  Comisión  de  Jus- 


ticia sobre  la  acusación  del  señor  Ministro 
del  Interior,  entablada  por  el  seiior  Infante. 
(  V .  sesión  del  2¡.) 

2.0  Después  de  una  larga  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  reclamo  del  partido  de 
Ninhue.  (  V.  sesiones  del  2j  i  del  2¡.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Be- 
navente  don  Diego,  Bilbao,  Campos,  Casanova, 
Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fari- 
ñas, Fernández,  González,  García  de  la  Htierta, 
Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  López,  Molina, 
Montt  don  José  Santiago,  Novoa,  Olivos,  Pra- 
del,  Vicuña  don  Francisco  Ramón  i  Vicuña  don 
Rafael. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
la  acusación  hecha  por  el  señor  Infante  al  Mi- 
nistro del  Interior,  que  se  pasó  a  la  Comisión  de 
Justicia,  encargándole  la  preferencia  de  su  des- 
pacho. 

No  habiendo  otro  asunto  de  que  dar  cuenta, 
se  l!amó  en  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
día,  el  reclamo  del  nuevo  partido  de  Ninhue;  en 
segunda  hora  continuó  la  misma  materia,  no  ha- 
biéndose resuelto,  siendo  cumplida  la  liorn  del 
reglamento,  se  levantó  la  se.sion,  anunciándose 
para  la  siguiente  la  continuación  del  mismo  asun- 
to.— Juan  Albano. — I-criiándcz. 
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Sesíí'H  del  24  de  Abril  (i) 

Después  de  un  corto  i  acalorado  debate,  en 
que  se  trató  si  se  admitía  la  acusación  o  nó,  se 
acordó  pasase  la  acusación  a  la  Comisión  de 
Justicia  i  Lejislacion  para  que,  pidiendo  informe 
al  Ministro,  abriese  dictamen  sobre  ella. 

Se  pasó  a  continuar  la  discusión  de  los  dias 
anteriores  sobre  los  asuntos  de  Ninhue,  i  se  hizo 
entrar  al  Ministro.  Este,  que  habia  oido  desde 
la  antesala  su  acusación,  pidió  la  palabra  en  pié 
para  preguntar  al  Presidente  de  la  Sala,  s!,  ha- 
llándose ya  acusado,  quedaba  desde  el  momento 
suspenso  del  Ministerio  i  destituido  de  las  pre- 
rrogativas que  le  correspondían.  Porque,  siendo 
así,  no  podria  ocupar  asiento  entre  los  miembros 
del  Congreso  i  tendría  que  hablar  desde  la  barra. 

Se  resolvió  por  la  Sala  que,  mientras  no  decla- 
rase ella  haber  lugar  a  la  formación  de  causa,  el 
Ministro  se  hallaba  en  el  ejercicio  de  su  destino 
i  goce  de  sus  privilejios.  Tomó  asiento  i  conti- 
nuó refutando  los  argumente;  con  que  en  las 
sesiones  anteriores  se  habia  intentado  probarle 
la  infracción  de  lei  cometida  con  la  providencia 
que  dictó  sobre  la  división  de  Ninhue. 

Por  ahora  es  imposible  redactar  el  pormenor 
de  la  discusión  perno  tener  el  tiempo  suficiente, 
i  creemos  del  deber  del  Ministro  la  publicación 
documentada  de  este  asunto,  que  ha  llamado  la 
espectacion  de  todos.  Al  tiempo  de  concluir  el 
Ministro  su  exposición,  en  defensa  de  la  provi- 
dencia dictada  por  el  Gobierno  sobre  la  división 
de  Ninhue,  espuso  que,  cuando  se  habia  indica- 
do en  el  dia  anterior  que  se  iba  a  formalizar  la 
acusación  contra  él,  imajmó  que  ella  seria  un 
nuevo  parto  de  los  montes  i  que  se  complacía  en 
ver  verificado  su  pensamiento,  como  lo  manifes- 
tarla a  su  tiempo.  Espresó  que,  estando  cierto 
que  la  acusación  procedía  de  una  rivalidad  per- 
sonal, le  era  necesario  hacer  al  Congreso  una 
prevención  anticipada  sobre  el  capítulo  I  de  la 
acusación,  para  evitar  cualquiera  sorpresa.  A  este 
tiempo  reclamó  el  orden  el  señor  Infante,  espo- 
niendo que  no  se  trataba  de  la  acusación;  mas, 
instando  el  Ministro  porque  se  le  permitiese  es- 
poner su  prevención,  le  fué  concedida  la  pala- 
bra i  continuó  diciendo  que  el  primer  punto  de 
la  acusación  se  habia  fundado  en  la  violación 
del  artículo  i.°,  número  4.°  de  la  lei  de  atribu- 
ciones. Que  lo  que  habia  ocurrido  era  que  el 
Gobierno  i  la  Suprema  Corte  entendían  de  di- 
verso modo  dicho  artículo  i  que  se  iba  a  consul- 
tar al  Congreso  pidiendo  una  esplicacíon. 

Que  no  se  había  hecho  la  consulta  por  varias 
entorpecimientos,  i  lo  avisaba  para  que  no  se  cre- 
yese que  podria  ser  ocasionada  por  la  acusación. 


(i)  Este  tlocumento  ha  sido  trascrito  del  volumen  ti- 
tulado Periódicos,  El  Verdadero.  Liberal,  tomo  XIII,  pa- 
jina 2S7,  del  archivo  de  l.i  Biblioteca  Nacional.  [Mola 
del  Recopilador.) 


AN  EXOS 

mim.  389 

Acusación  al  Ministro  del  Interior 

Faltaría  al  deber  mas  sagrado  de  un  represen- 
tante nacional,  si  observando  que  el  Ministro 
del  Interior  infrinja  audazmente  las  leyes  mas 
importantes,  omitiera  acusarle  al  Congreso  para 
que,  en  uso  de  las  facultades  que  le  son  inhe- 
rentes i  se  previenen  por  la  lei  de  14  de  Febrero 
liltimo,  delibere  su  suspensión  i  mande  formarle 
la  correspondiente  causa  ante  el  tribunal  que  la 
misma  leí  designa. 

Son  varias  las  infracciones  en  que  ha  incurrido 
el  Ministro.  La  primera  es  contra  el  artículo  i.° 
de  la  lei  que  declara  las  facultades  i  límites  del 
Poder  Ejecutivo.  Al  niímero  4.°  de  él  se  dis- 
pone que  el  Ejecutivo  nombre  los  empleados 
nacionales  en  el  ramo  de  administración  de  jus- 
ticia, a  propuesta  de  la  Suprema  Corte.  Contra 
esta  disposición,  el  Ministro  ha  procedido  a  pro- 
veer, sin  tal  propuesta,  dos  vacantes  de  la  Corte 
de  Apelaciones.  Por  esta  falta  la  Corte  Suprema 
se  ha  negado,  justamente,  a  recibir  los  nombra- 
dos, de  que  se  han  orijinado  contestaciones  mu- 
tuas entre  esta  autoridad  i  el  Ministro.  El  Con- 
greso debe  ordenar  que  unas  í  otras  se  le  pasen 
para  comprobante  de  este  hecho. 

Segunda  infracción.  Por  el  artículo  3.°  de  la 
lei  sobre  libertad  de  imprenta,  se  pone  ésta  b.ajo 
la  suprema  tuición  i  cuidado  del  Senado,  i  el 
Ministro,  por  sí,  ha  conferido  esta  facultad  tuiti- 
va a  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Es  verdad 
que  en  el  dia  no  haí  Senado.  Pero  ¿no  existe  el 
Congreso  para  haberle  consultado  qué  autoridad 
debería  hacer  sus  veces,  en  cuanto  al  ejercicio  de 
esa  suprema  tuición,  antes  que  avanzarse  el  Mi- 
nistro a  nombrarla?  ¿Está,  acaso,  en  el  poder 
ministerial  llenar  el  vacío  que  una  causa  super- 
viniente  deja  en  alguna  parte  de  la  lei,  inconsul- 
to el  lejislador  que  se  halla  presente? 

Pero  aun  es  mas  remarcable  la  infracción  de 
los  artículos  4.°  i  5.°  de  la  misma  lei.  El  4.°  dice: 
Una  junta,  compuesta  de  siete  individuos  de 
ilustración,  patriotismo  e  ideas  liberales,  proteje 
también  la  libertad  de  la  prensa;  i  el  5.°:  Los 
individuos  de  esta  junta  serán  elejídos  en  la  for- 
ma siguiente.  El  Senado,  el  Cabildo  i  la  misma 
Junta  que  acaba,  forman  cada  uno,  por  votación 
secreta,  una  lista  de  quince  individuos,  las  que 
se  pasarán  al  Gobierno,  quien,  a  presencia  de  los 
tres  Cuerpos  proponentts,  hará  poner  en  un 
cántaro  tantas  cédulas  cuantos  individuos  com- 
ponen las  tres,  i  se  sacarán  a  la  suerte  veintiuna 
cédulas.  Contra  el  espreso  tenor  de  estos  artícu- 
los, el  Ministro  ha  procedido  a  nombrar  por  sí 
los  veintiún  individuos  de  esta  junta,  echando  de 
este  modo  por  tierra  el  mas  precioso  derecho  del 
ciudadano,  cual  es  el  de  manifestar  libremente 
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SUS  opiniones,  en  el  hecho  mismo  de  destruir  la 
garantía  que  establecía  la  Ici,  inhibiendo  al  Eje- 
cutivo de  toda  intervención  en  el  nombramiento 
de  los  individuos  de  ia  junta  protectora. 

Tal  vez  querrá  decir  el  Ministro  que  no  es 
una  lei,  sino  un  decreto  del  Gobierno  el  que  se 
refiere,  pero  el  Ministro  sabe  mui  bien  que  un 
senado-consulto  dio  fuerza  de  lei  a  ese  decreto; 
sabe  también  que  aunque  dicha  lei  quedó  en 
suspenso,  luego  que  se  sanciono  la  Constitución 
del  23,  anulada  ésta  por  el  Congreso  de  24,  re- 
asumió toda  sQ  fuerza,  como  las  dt.mas  leyes 
preexistentes,  en  cuya  virtud  lia  estado  vijente 
en  todo  el  tiempo  posterior.  Pero,  aun  en  la  hi- 
pótesis que  hubiese  sido  un  mero  decreto  del 
Gobierno  si  que  ha  alterado  el  Ministro,  siempre 
es  un  ataque  directo  a  la  libertad  de  imprenta. 
¿Quién  no  la  ve  ya  vacilante  desde  el  momento 
en  que  el  Ministro,  a  su  antojo,  ha  elejido  los 
individuos  que  habian  de  declarar  si  hai  o  no 
abuso?  El  Código  mas  anti-liberal  que  se  ha  co- 
nocido en  Chile  es  la  Constitución  del  año  de  23. 
Sin  embargo,  el  consejo  de  hombres  buenos  para 
la  revisión  i  censura  que  debia  preceder  a  la  pu- 
blicación de  todo  escrito,  prevenía  se  nombrase 
por  la  Cámara  Nacional,  sin  la  menor  interven- 
ción del  Gobierno.  Resulta,  pi;es,  que  el  Minis- 
tro ha  infrinjido  la  lei  i  la  garantía  mas  sagrada 
del  ciudadano,  siendo  digno  de  notar  que  la  in- 
fracción de  la  lei  ha  recaído  en  el  único  artículo 
que  quizas  tiene  bueno,  o  que  al  menos  era  la 
única  salvaguardia  de  los  escritores. 

Si,  conforme  a  la  lei  de  14  de  Febrero,  pueden 
los  Ministros  ser  acusados  de  la  infracción  no 
solo  de  las  leyes,  sino  de  los  deberes  de  su  em- 
pleo que  resulten  en  perjuicio  manifiesto  dtl 
bien  jeneral  de  la  Nación,  el  Congreso  debe  ca- 
lificar de  tal  la  revocación  que  el  Ministerio  ha 
hecho  del  decreto  del  Consejo  Diiectorial,  de  23 
de  Noviembre  de  825,  por  el  que  acordó  suscri- 
birse por  doscientos  ejemplares  de  todo  ptr¡cdi- 
ca,  abonándolos  a  razón  de  seis  pesos  por  cada 
doscientos  pliegos;  por  este  medio  se  conse- 
guían dos  grandes  bienes:  i.°,  el  aumento  consi- 
guiente de  los  periódicos  en  el  hecho  de  contri- 
buir el  Tesoro  Público  para  casi  la  mitad  de  su 
costo;  i  2.°,  la  circulación  gratuita  a  los  pueblos 
de  los  doscientos  ejemplares  de  cada  uno.  El 
gravamen  del  Erario,  en  comparación  a  la  grande 
utililidad  pública  que  resultaba,  era  mui  corto, 
porque  aun  cuando  se  publicasen  diez  periódi- 
cos, que  nunca  han  llegado  a  este  número,  i  se 
diese  semanalmente  un  pliego  de  cada  uno,  no 
alcanzaba  su  costo  a  tres  mil  cada  año. 

Apesar  de  todo  esto,  el  Ministro  ha  decretado 
que  la  suscricion  del  Gobierno  se  reduzca  a  tres 
peiiódicüs,  reservándose  su  elección.  Este  decre- 
to, al  paso  que  impide  la  propagación  de  las  lu- 
ces, da  al  Ejecutivo  un  nuevo  arbitrio  pai  a  sobre- 
ponerse, siempre  que  quiera,  a  la  causa  de  los 
pueblos.  ¿Se  dudará  que  los  periódicos  ministe- 
riales o  que  lisonjeen  los  caprichos  i  miras  de 


los  Ministros,  serán  preferenteinente  clejidos  por 
éstos?  De  consiguiente  ellos  solo  escribirán,  o  al 
menos  serán  los  que  tengan  mas  facilidad  de  ha- 
cerlo, porque  la  Nación,  cuyos  derechos  regular- 
mente atacan  bajo  el  velo  del  bien  público,  con- 
tribuye al  costo  de  sus  escritos;  i  si  éste  seria  el 
mayor  mal,  el  Congreso  es  obligado  a  precaver- 
lo, dando  fuerza  de  lei  al  citado  decreto  del  Con- 
sejo Directorial,  al  menos  por  cuatro  años. 

Últimamente,  el  Ministerio,  revocando  la  lei 
de  la  Asamblea  del  Maule,  que  rectificaba  la  divi- 
sión de  la  provincia  formando  nuevos  partidos, 
ha  provocado  las  mas  peligrosas  desavenencias 
entre  sus  habitantes.  La  Asamblea  ha  obrado 
en  viitud  de  las  facultades  que  le  dio  el  Con- 
greso, i  los  individuos  reclan'antes  de  la  nueva 
división  se  han  visto  apoyados  por  un  decreto 
del  Ministio.  ¿Cuáles  podrán  ser  las  consecuen- 
cias? El  Congreso  ya  las  prevé,  i  debe  tratar  de 
cortarlas  de  un  modo  prudente.  Yo  omito  fundar 
la  infracción  de  lei  por  parle  del  Ministro  en  la 
espedicion  de  ese  decreto,  porque  siendo  este  el 
asunto  que  actualmente  ocupa  al  Congreso,  ya 
se  ha  manifestado  bastantemente  en  las  discu- 
siones que  se  han  tenido  i  que  aun  restan.  Solo 
diré  que  parece  que  el  objeto  es  sembrar  por 
todas  partes  la  discordia,  con  el  fin  de  hacer  odio- 
so el  sistema  de  Gobierno  sancionado  por  el 
Congreso,  i  único  en  que  se  puede  afi.inzar  la 
libertad  de  los  pueblos. — ^Santiago  i  Abril  20  de 
1827. — José  Miguel  I  ufan  le. 


Núm.  390  (>) 


El  24  de  Abril  se  leyó  en  el  Congreso  esta 
acusación.  Su  autor  dijo  en  seguida  que  la  era 
demasiado  sensible  hacer  el  papel  de  acusador; 
pero  que  también  le  seria  insoportable  guardar 
silencio,  en  vista  de  los  males  que  se  sufrían  por 
la  infracción  de  las  leyes. 

Que  la  acusación  debia  pasar  a  una  comisión, 
después  de  agregársele  los  documentos  a  que 
ella  se  refiere,  debiéndose  también  pedir  informe 
al  Ministro.  Que  deseaba  íntimamente  que  éste 
contestase  de  un  modo  satisfactorio  a  los  cargos, 
pues  su  objeto,  al  acusarlo,  solo  era  cumplir 
con  sus  deberes  como  represen  1  ante  de  la  Na- 
ción. 

Después  de  un  lijero  debate,  acordó  la  Sala, 
por  unanimidad  (2),  que  informase  la  Comisión 
de  Justicia. 

En  este  estado,  se  presentó  el  señor  Ministro 
del  Interior  i,  estando  de  pié,  dijo:  que  no  po- 
dría tomar  parte  en  la  discusión  sobre  el  recurso 
de  Ninhue,  porque,  siendo    acusado,  no  se  creía 


(i)  La  relación  siguiente  ha  sido  copiada  de  El  Cometa, 
número  9,  del  i.°  de  Mayo  de  1827,  que  don  Manuel  José 
Ganriarillas  presentó  al  Congreso  de  1S2S,  en  la  sesión 
del  9  de  Junio.  (Ñola  del  Recopilador.) 

(2)  Debe  e!(cepluarse  el  voto  del  sen  ^r  Eyzaguirre. 
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con  derecho  de  ocupar  un  asiento  entre  los  di- 
putados. 

El  señor  Presidente  le  contestó: 

Que  esto  solo  tendría  lugar  en  el  caso  que  el 
Congreso  declarase  haber  lui^ar  a  la  formación 
causa;  que  mientras  tanto  gozaba  de  las  prerro 
gativas  inherentes  a  su  empleo,  pudiendo,  en 
esta  virtud,  entrar  en  discusión  i  tomar  asiento 
en  la  Sala. 

El  dia  siguiente  opinó  la  Comisión  de  Justicia 
que  debia  pedirse  al  Ministro  un  informe,  a  la 
mayor  brevedad,  i  los  documentos  a  que  se  refiere 
la  acusación  i  existen  en  el  Mmisterio. 

Así  se  acordó. 
.  El  ser  esta  la  primera  acusación  formal  que  se 
hace  en  Chile  a  un  Ministro  de  Estado,  la  natu- 
raleza de  los  cargos  que  en  ella  se  producen  i  el 
alto  carácter  que  inviste  el  acusador  i  el  acusado, 
son  circunstancias  que  deben  llamar  la  atención 
de  los  periodistas,  no  para  insultar  a  éste  o  aquél, 
sí  para  ilustrar  al  público  i  rectificar  su  juicio 
acerca  de  un  negocio  que  en  su  sumo  grado  le 
interesa.  Conduciéndose  de  este  modo,  harán 
ver  que  la  libertad  i  las  garantías  en  Chile,  tiene 
la  suficiente  estabilidad  i  firmeza;  que  las  leyes 


ejercen  su  imperio,  tanto  sobre  el  simple  ciuda- 
dano como  sjbre  los  primeros  majistrados;  i,  fi- 
nalmente, que  por  grave  que  sea  una  ocurren- 
cia, es  incapaz  de  alterar  la  marcha  política  del 
Estado.  El  sarcasmo,  los  insultos,  la  sátira  i  el 
ridículo,  probarán  lo  contrario;  probarán  que  no 
hai  ilustración  ni  a|)t¡tud;s  para  ser  republicanos, 
que  no  hai  confianza  en  las  propias  leyes  ni  en 
la  opinión;  o  mas  bien,  que  éstas  no  existen  en 
un  pueblo  cuyos  escritores  son  los  primeros  par- 
tidarios del  desorden. 

Bien  penetrados  de  csla  verdad,  trataremos 
este  asunto  con  la  circunspección  que  merece, 
sin  aventurar  nuestra  o|)inion,  hasta  que  el  in- 
forme i  los  documentos  que  se  han  pedido  no 
nos  permitan  juzgar  con  acierto.  Por  ahora,  solo 
desearíamos  que  el  Congreso,  teniendo  en  vista 
los  datos  necesarios,  declarase  inmediatamente 
si  há  lugir  o  nó  a  la  formación  de  causa  contra 
el  Ministro  acusado,  ya  para  que  ésta  se  si^a 
ante  el  tribunal  que  corresponda,  ya  para  que 
quede  concluida  del  todo.  De  cualquier  modo, 
el  Congreso  se  libetta  de  un  negocio  enteramen- 
te fastidioso  i  no  se  distrae  mucho  tiempo  de  sus 
tareas  ordinarias. 
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SESIÓN  189,  EN  25  DE  ABRIL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   JUAN    ALBANO    PE  REIRÁ 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.—  Recurso  de  doña  Mercedes  Ovalle  por  don 
Amonio  Monlt.— Acusación  del  Ministro  del  Interior. — Reclamo  del  partido  de  Ninhue. — Fijación  de  la  tabla. 
— Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  dictamen  de  la  Comi.sion  de 
Justicia  sobre  la  acusación  del  señor  Minis- 
tro del  Interior,  entablada  por  don  José  Mi- 
guel Infante;  la  Comisión  propone  que  se 
pida  informe  al  acusado.  (Anexo  man.  jgr. 
V.  sesión  del  2^.) 

2°  De  una  representación  de  doiia  Mer- 
cedes Ovalle,  quien  pide  se  despache  el  re- 
curso interpuesto   por  don  Antonio  Montt. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Declarar  que  el  recurso  de  don  Anto- 
nio Montt  debe  quedar  sometido  a  la  tra- 
mitación que  se  resuelva  dar  a  los  asuntos 
contenciosos.  (  V.  sesiones  del  6  de  Abnl  i 
de!  18  de  Junio  de  182J.) 

2°  Que  se  oficie  al  setlor  Ministro  del  In- 
terior, acompañándole  la  acusación  i  el  dic- 
tamen de  la  Comisión   de  Justicia,  a  fin  de 


que  informe  a  la  mayor  brevedad.  (Anexo 
núm.  jg2.  V.  sesión  del  jo.) 

3.°  Sobre  el  reclamo  del  partido  de  Nin- 
hue, dejar  las  cosas  en  el  actual  estado  has- 
ta que  se  espida  la  lei  de  atribuciones  de  las 
Asambleas.  {Anexo  núm.jgj.  V.  sesiones  del 
j,  del  24.  i  del  JO.) 

4.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  Cons- 
titución (  V.  sesiones  del  p  i  del  26)  i  la  tra- 
mitación de  asuntos  contenciosos.  (  V.  sesio- 
nes del  6  i  del  26.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Benavente 
don  Diego,  Bilbao,  Campos,  Casanova,  Calde- 
rón, Donoso,  Eyzaguirre,  Rlizondo,  Fariñas,  Fer- 
nándc-z,  González,  García  de  la  Hiiertd,  Huido- 
hro.  Infante,  Ir^rrázaval,  López,  Molina,  Novoa, 
Olivos,  Prado,  Pradel,  Muñoz  de  Bezanilla,  Me- 
neses  i  Vicuña  don  Rafael. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  siguientes: 

De  una  representación  de  doña  Mercedes 
Ovalle,  reclamando  el  despacho  del  recurso  in- 
terpuesto por  don  Antonio  Montt;  se  acordó  que 
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corriese  con  los  demás  asuntos  que  deben  resol- 
verse con  el  proyecto  que  la  Comisión  de  Justi- 
cia tiene  presentado  i  se  está  considerando. 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  Justicia  i  Le- 
jislacion  en  la  acusación  al  Ministro  del  Interior. 
Se  acordó  se  procediese  conforme  a  él. 

Se  llamó  a  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
dia  el  reclamo  del  nuevo  partido  de  Ninhue;  en 
segunda  hora  continuó  i  se  arribó  al  fin  a  la  re- 
solución siguiente:  Entretanto  se  espide  la  lei  de 
atribuciones  de  Asambleas,  queden  las  cosns  en 
el  estado  que  tenian  al  tiempo  de  la  reclamación 
dirijida  al  Congreso  por  el  nuevo  partido  de  Nin- 
hue, debiendo  los  reclamantes  esperar  aquella 
resolución. 

Siendo  ya  cerca  de  la  hora  del  reglamento,  se 
levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente 
el  proyecto  de  Constitución  en  primera  hora;  i 
en  segunda,  el  relativo  al  jiro  que  debia  dársele 
a  los  asuntos  contenciosos  introducidos  a  l.i 
Sala. — Juan  Allmtio. — Fernández. 


Núm.  391 


La  Comisión  de  Justicia  i  Lejislacion,  a  quien 
se  ha  pasado  la  acusación  que  precede  para  que 
informe,  dice:  que  el  recurso  puesto  contra  el 
Ministerio  prepara  una  causa  que  la  lei  llama  de 
capítulos;  sus  artículos  son  dirijidos  a  la  infrac- 
ción de  leyes  que  hizo  el  Ministerio:  i.'",  sobre 
nombramiento  de  Ministros  para  la  Corte  de 
Justicia,  sin  precedente  propuesta  de  la  Suprema, 
como  es  prevenido  en  la  de  14  de  Febrero;  2.°, 
por  haber  declarado  a  la  dicha  Suprema  Corte  la 
autoridad  tuitiva  de  imprenta,  que  por  lei  corres- 
ponde al  Senado;  3.°,  por  haber  procedido  a 
nombrar  los  veintiún  individuos  de  la  junta  pro- 
tectora de  dicha  imprenta,  contra  la  lei  que  pre- 
viene deber  nombrarse  por  el  Senado,  Cabildo  i 
Junta  que  concluye;  i  4  °,  por  la  revocación  en 
parte  que  hizo  el  Ministerio  del  decreto  del  Con- 
sejo Uirectorial  del  23  de  Noviembre  de  1S25, 
que  dispuso  la  suscricinn  del  Gobierno  a  todos  los 
periódicos  del  país,  obligado  a  satisfacer  seis  pe- 
sos por  cada  doscientos  pliegos,  arbitrio  que  es- 
timó a  propósito  para  la  circulación  de  las  luces. 
En  las  causas  de  capítulos,  es  la  información  de 
los  hechos  la  tramitación  que  corresponda  a  la 


acusación;  la  del  dia,  estriba  en  datos  que  preci- 
samente deben  obrar  en  el  Ministerio,  a  mas  la 
clasificación  de  un  igual  empleo,  parece  merecerá 
siempre,  al  concepto  del  Congreso,  se  oiga  al  acu- 
sado, admitiéndosele  sus  escusaciones  antes  de 
declarar  haber  lugar  a  causa;  i  por  esto  es  que  la 
Comisión  opina  que  el  Soberano  Congreso  será 
bien  sancione  el  siguiente 

Pkoviícto  de  decreto: 

Informe  el  Ministro,  a  la  mayor  brevedad, 
acompañando  los  documentos  a  que  es  referente 
la  acusacio.i,  i  fecho  vuelva  a  la  Comisión  para 
que  abra  dictamen,  como  es  acordado.  —  Sala  de 
sesiones  del  Congreso,  Abril  25  de  1827. — Doc- 
tor Elizondo. — Doctor  Meneses. 


Núm.  392 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
trascribir  al  señor  Ministro  del  Interior  la  acusa- 
sacion  contra  su  persona,  por  el  diputado  don 
José  Miguel  Infante,  i  el  dictamen  que  sobre  ella 
ha  espedido  la  Comisión  de  Justicia  i  Lejislacion, 
para  que  se  sirva  proceder  en  virtud  al  decreto 
con  que  conC'Uj'e,  que  ha  merecido  la  aprobación 
d-jl  Congreso,  en  la  sesión  de  hoi. 

El  secretario  que  suscribí  saluda  etc. — Secre- 
taría del  Congreso,  Abril  25  de  1827. — Al  señor 
Ministro  del  Interior. 


Núm.  393 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  ayer,  ha 
decretado  lo  siguiente: 

"Entretanto  se  espide  ¡a  lei  de  atribuciones  de 
Asambleas,  queden  las  cosas  en  el  estado  que 
tenian  al  tiempo  de  la  reclamación  dirijida  al 
Congreso  por  el  nuevo  partido  de  Ninhue,  de- 
biendo los  reclamantes  esperar  aquella  reso- 
lución.n 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  la  honra  de  co- 
municarlo al  de  la  República,  i  de  ofrecerle  los 
sentimientos  de  su  aprecio. — Sala  del  Congreso, 
Abril  26  de  1827. — Al  Presidente  de  la  Repií- 
blica. 
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SESIÓN  193,  EN  2o  DE  ABRIL  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    JUAN    ALBANO    PE  REIRÁ 


SUMARIO. — Cuenta. — Apiohacion  del  ;xla  de  la  sesión  precedente. —  Interpretación  de  la  parte  4.'  del  artículo  i.° 
de  la  lei  de  14  de  Febrero. — Apn-bacion  de  la  pensión  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico. — Recurso  de  los  em- 
pleados contra  la  lei  del  rateo. — Nuevo  edecán. — Aprobación  del  artículo  4."  capítulo  I  de  la  Constitución. — 
Discusión  del  artículo  5."  i  del  proyecto  de  traniitacio'n  de  los  asuntos  contenciosos. — Fijación  de  la  tabla.— 
Acta.  — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  con  que  S.  E.,  el  Presi- 
dente de  la  Repiiblica,  acompaña  varias  pie- 
zas relativas  a  una  competencia  que  se  ha 
suscitado  entre  el  Gobierno  i  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  sobre  si  el  primero  está  o 
nó  facultado  por  el  número  4,  artículo  i.°de 
la  lei  de  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo, 
para  nombrar  sin  propuestas  funcionarios 
judiciales  suplentes  c  interinos.  (A)iexos  nú- 
meros jg^,  JP5,  jg6,  J97,  jgS  i  jpp.  V.  se- 
sión del  24..) 

2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, sobre  el  decreto  de  6  de  los  corrien- 
tes, que  manda  se  continiie  asistiendo  a 
doña  Bernarda  Acedo  Rico  viuda  de  Sarna- 
niego,  con  la  pensión  de  375  pesos;  la  Co- 
misión propone  que  se  apruebe  dicho  de- 
creto (  V.  sesión  del  2^.) 

3.°  De  otro  informe  de  la  misma  Comi- 
ToMO  XIV 


sion  sobre  el  recurso  entablado  por  varios 
empleados,  en  demanda  de  que  se  abrogue 
la  lei  del  rateo  de  los  sueldos;  la  Comisión 
propone  que  se  suspendan,  por  ahora,  los 
efectos  de  dicha  lei.  {Anexo  mhn.^oo  V.  se- 
sión del  2  de  Marzo  de  182 j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  in- 
forme sobre  la  interpretación  que  deba  dar- 
se al  número  4,  artículo  i."  de  la  lei  del  14 
de  Febrero,  sobre  atribuciones  del  Poder 
Ejecutivo  para  nombrar  empleados  judicia- 
les. (  V.  sesiones  del  10  de  Febrero  i  del  i.°  de 
Junio  de  182^.) 

2.°  Aprobar,  como  la  Comisión  de  Ha- 
cienda lo  propone,  el  decreto  que  manda 
seguir  asistiendo  a  doña  Bernarda  Acedo 
Rico  con  la  pensión  anual  de  375  pesos. 
{Anexo  nihn.  ^01.) 

Ai 
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3°  No  desechar  el  dictamen  de  la  misma 
Comisión  sobre  el  recurso  de  los  empleados, 
i  en  consecuencia  traerlo  a  discusión  por  su 
orden.  {  V.  sesión  del  2  de  Mayo  de  182^.) 

4.°  Llamar  al  sarjento  mayor  don  José 
Antonio  Rodríguez  para  llenar  la  vacante 
dejada  por  la  renuncia  de  uno  de  los  ede- 
canes. (Anexo  núni.  ^02  V.  sesión  de!  jo.) 

5.°  Aprobar  el  artículo  4.°,  capítulo  i.°  de 
la  Constitución,  artículo  que  declara  que  la 
soberanía  reside  esencialmente  en  la  Nación, 
i  dejar  pendiente  la  discusión  del  5.°  (  V.  se- 
sión del  2£.) 

6.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
asimismo  pendiente  la  del  artículo  i.°  del 
proyecto  de  tramitación  de  los  asuntos  con- 
tenciosos. (  V.  sesiones  del  2j  i  del  2^.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Benavente  don  Die- 
go, Bilhao,  Casanova,  Calderón,  Donoso,  Eyza- 
guirre,  Fernández,  González,  García  de  la  Huer- 
ta, Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  López,  Me- 
neses,  Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz 
de  Bezanilla,  Olivos,  Pradal,  Prado,  Vicuña  don 
Rafael,  Vicuña  don  Francisco  Ramón  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  siguientes:  de  un  oficio 
del  Poder  Ejecutivo,  pidiendo  c-plicaciones  sobre 
la  parte  4.''  del  artículo  i.°  de  la  lei  de  14  de  Fe- 
brero, en  consecuencia  del  reclamo  que  hizo  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  sobre  ella,  i  cuyos 
documentos  acompaña.  Se  mandó  pasar  a  la  Co- 
misión de  Constitución. 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  en 
la  solicitud  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico,  que 
el  Poder  Ejecutivo  dirijió  al  Congreso  para  la 
aprobación  del  decreto  que  proveyó  en  ella.  To- 
mado en  consideración,  se  sancionó  por  unani 
midad  en  los  términos  siguientes,  propuestos  por 
la  citada  CoiTiision:  ^Apruébase  el  decreto  del 
Poder  Ejecutivo,  de  6  del  corriente,  en  que  con- 
tiniia  la  pensión  de  trescientos  setenta  i  cinco 
pesos  a  favor  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico,  viu- 
da del  coronel  don  José  SamaniegO". 

Del  dictamen  de  la  misma  Comisión  en  el  re- 
curso de  los  empleados,  pidiendo  la  revocación 
de  la  lei  de  rateo.  Se  votó  si  se  desechaba  o  nó, 
i  habiendo  resultado  la  negativa,  se  puso  en  tabla 
por  su  orden. 

Se  acordó  después  que,  para  llenar  la  vacante 
que  habia  resultado  por  renuncia  de  uno  de  los 
edecanes, se  llamase  al  sarjento  mayor  Rodríguez, 
a  quien  propusieron  los  secretarios. 


Llamóse,  en  seguida,  en  discusión,  conforme  a 
la  orden  del  dia,  el  artículo  4.°  del  capítulo  i.°  del 
proyecto  de  Constitución,  que  fué  aprobado  en 
los  términos  siguientes:  "La  soberanía  reside 
esencialmente  en  la  Nación  i  su  ejercicio  en  los 
Poderes  Supremos  elejidos  por  ella  conforme  a 
las  leyes. II 

Procedióse  después  a  la  discusión  del  artículo 
lo  5.°  No  se  resolvió. 

En  segunda  hora,  entró  en  discusión  el  artícu- 
lo i.°  del  proyecto  presentado  por  la  Comisión 
de  Justicia,  sobre  asuntos  contenciosos  No  se 
resolvió  i  se  levantó  la  sesión,  siendo  ya  la  hora 
avanzada,  señalándose  para  la  siguiente  la  con- 
tinuación de  los  artículos  indicados  de  ambos 
proyectos.  —  Fernández. 


Sesión  de  26  de  Abril  de  1827  (i) 

Al  llegar  la  discusión  al  artículo  5.°  que  dice 
i'Larelijion  del  Estado  es  la  católica,  apostólica 
i  romana:  la  Nación  reconoce  un  deber  en  pro- 
tejerla  por  leyes  sabias, n  un  diputado  observó 
que  en  la  ])rimera  parte  del  artículo  faltaba  la 
condición  de:  con  esclusion  de  toda  otra.  Esta 
condición  sine  qua  non  ha  sido  el  objeto  de  las 
sesiones  de  los  dias  26,  27,  28  i  30  de  Abril. 

Jamas  habíamos  observado  mas  entusiasmo 
en  ciertos  diputados  que,  hablando  con  franque 
za,  no  han  nacido  para  lejisladores.  Lo  cierto 
es  que  los  esduyentes  han  introducido  la  odiosa 
cuestión  de  tolerancia  o  intolerancia  que,  por 
amor  a  la  paz  i  la  tranquilidad,  debian  haber 
omitido.  Ellos  en  sus  discursos  presajian  la  gue- 
rra de  relijion,  si  pasa  el  artículo  como  está  re- 
dactado: también  dicen  que  los  que  se  defienden 
quedan  espuestos  al  furor  i  castigo  de  los  pue- 
blos; i  por  lo  que  se  ve,  no  son  hombres  de  quie- 
nes puede  esperarse  una  deferencia  a  lo  que 
resuelva  la  mayoría,  si  es  contraria  a  su  opinión. 
¿Pero  no  conocen  que  esas  indicaciones  impru- 
dentes, esas  proposiciones  avanzadas  de  guerra 
i  furores  son  una  verdadera  llamada  que  tocan  a 
los  combatientes.'  En  caso  que  la  resolución  del 
Congreso  produjese  una  alarma  en  los  pueblos,  ¿a 
quién  debería  culparse  de  los  desastres  que  la 
siguiesen?  Si  el  fanatismo  se  armara  contra  los 
principios,  ¿quiénes  serian  responsables  de  las 
víctimas  que  aquél  sacrificase? 

Dicen  que  hai  justos  temores  de  que  el  pueblo 
prevarique  a  vista  de  otras  sectas  que  lisonjean- 
las  pasiones  i  son  mas  suaves  que  la  que  profesa. 
¡Qué  insulto  a  la  relijion  i  al  pueblo!  ¿Ignoran 
acaso  que  los  preceptos  de  Jesús  son  los  mas 
suaves  i  llevaderos?  ¿Desconocen  la  adhesión  de 
los  chilenos  a  la  relijion  santa  i   divina  que  reci- 


(i)  Lá  sucinta  cuenta  que  signe  de  las  sesiones  de 
fines  de  Abril  la  hemos  copiado  de  El  Cometa,  núm.  9, 
del  I."  de  Mayo  de  1827,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. (A'ij/a  (/«//"í^/z/fli/w.) 
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bieron  de  sus  mayores?  No  por  cierto;  pero  con- 
cedamos que  tengan  sospechas  efectivas  de  una 
mudanza  de  principios  relijiosos  en  el  pueblo, 
¿por  qué  no  cumplen  con  su  primer  lugar,  que  es 
ilustrarlo?  ¿Por  qué  no  imitan  al  Maestro  Celes- 
tial que,  pudiendo  haber  establecido  su  lei  sin 
trabajo  alguno,  moviendo  a  su  favor  todos  los 
espíritus,  nos  dio  el  ejemplo  de  la  mas  sublime 
liberalidad,  introduciéndola  solo  por  la  persecu- 
ción i  el  convencimiento?  ¿No  encargó  a  sus 
discípulos  seguir  la  misma  conducta  en  el  de- 
sempeño de  la  comisión  que  les  dejaba? 

Los  que  dirijen  los  negdcius  como  verdade- 
ros políticos  deben  tener  presentes  estas  rcfle 
xiones: 

i.^  Que  si  se  altera  el  artículo,  como  se  pre- 
tende, irremediablemente  es  necesario  el  esta- 
blecimiento de  la  inquisición  i  otras  institucio- 
nes que,  por  ahora,  solo  degradan  a  la  triste  i 
miserable  España. 

2.^  Que  bajo  la  misma  hipótesis  debemos 
abjurar  para  siempre  entrar  en  tratados  con  nin- 
guna potencia  estranjera,  sino  es  con  aquéllas 
que  profesan  nuestro  culto. 

3."  Que  la  traslación  de  colonias  europeas  a 
Chile,  único  arbitrio  que  se  conoce  para  aumen- 
tar la  población,  perfeccionar  la  agricultura  i 
crear  la  industria  nacional,  no  puede  conciliarse 
con  la  prohibición  espresa  de  tolerar  otro  culto. 

Infinitas  otras  se  ocurren  de  igual  peso;  pero 
estas  pocas  bastan  para  calcular  los  males  graví- 
simos que  producirá  una  Constitución  espresa- 
mente  intolerable. 

En  la  sesión  de  ayer,  30  de  Abril,  se  desechó  el 
artículo,  dejando  para  la  de  hoi  el  resolver  lo  que 
ha  de  hacerse.  A  esta  sanción  concurrieron  al- 
gunos de  los  diputados  que  se  llaman  liberales, 
porque  la  votación  provino  de  una  especie  de 
avenencia  que  hubo  en  la  Sala.  Los  señores  Fa- 
riñas, Benavente  e  Infante  esplicaron  su  opinión 
diciendo  que,  aunque  por  principios  evidentes 
estaban  convencidos  de  la  justicia  i  conveniencia 
de  la  tolerancia,  no  creian  al  país  con  suficiente 
ilustración  para  admitirla  pacíficamente,  así  como 
tampoco  lo  consideraban  tan  atrasado  en  permi- 
tirse las  persecuciones  del  intolerantismo  llevado 
al  líltimo  estremo.  Que  bajo  este  supuesto  su 
opinión  no  habia  sido  porque  el  Congreso  decla- 
rase terminantemente  la  tolerancia,  como  injusta- 
mente se  habia  hecho  valer  en  el  pueblo,  quizá 
con  el  fin  de  atraer  sobre  ellos  su  odiosidad  i 
alarmar  los  espíritus  contra  el  Congreso;  lo  cual 
se  dejaba  ya  ver  en  los  rumores  que  corrían,  en 
los  encargos  que  se  hablan  hecho  a  los  monaste- 
rios de  penitencias  i  plegarias,  en  los  pasquines 
que  se  habian  sembrado,  i  sobre  todo,  en  el  em- 
peño tenaz  de  algunos  diputados  de  considerar 
esta  cuestión  por  el  lado  mas  odioso,  cual  era  el 
de  tolerancia  o  intolerancia,  estremos  a  que  de 
ninguna  suerte  podía  conducir  el  artículo,  ni  la 
indicación  de  suprimirlo  enteramente,  como  se 
habia  propuesto  antes.  Por  tiltimo,   el  señor  Be- 


navente pidió  que  se  presentasen  por  escrito 
las  indicaciones  para  que  la  discusión  no  fuese 
vaga  ni  diese  lugar  a  suposiciones  falsas  i  agra- 
viantes. 

El  señor  Iraná/aval  presentó  en  esta  forma  la 
indicación:  de  que  a  la  primera  parte  del  artículo 
se  agregase  la  calidad  ncon  esclusion  de  todo  otro 
culto  público".  L'na  redacción  semejante  a  ésta, 
sino  del  todo  igual,  hizo  que  el  señor  Elizondo, 
apoyándola,  conviniese  también  en  que  los  cató- 
licos, a  imitación  de  su  Divino  Maestro,  no  po- 
dían ejercer  ninguna  especie  de  persecución 
contra  los  profesores  de  otro  culto;  que  antes 
bien  debían  dispensarles  todas  las  consideracio- 
nes que  merecen  como  semejantes,  i  de  consi- 
guiente, tolerar  sus  opiniones  privadas  i  permitir- 
les el  uso  de  sus  ritos  siempre  que  no  lo  hiciesen 
en  público. 

Él  señor  Benavente  dijo:  que  desde  luego  se 
conformaría  con  la  nueva  redacción  siempre  que, 
para  evitar  tod.i  suspicacia,  se  agregase  otro  ar- 
tículo que  espresase  que  nadie  seria  perseguido 
por  opiniones  [irivadas  acerca  de  relijion,  ni  im- 
pedido de  ejercer  cual(]uiera  clase  de  culto  en 
privado.  En  este  estado,  fué  cuando,  para  proce- 
der con  orden,  se  puso  a  votación  i  fué  desechado 
el  artículo  del  proyecto,  debiéndose  hoi  discutir 
las  demás  indicaciones  para  ver  cuál  ha  de  acep- 
tarse. 

Sí  el  artículo  no  es  desechado  del  todo,  como 
parece  mas  natural,  creemos  que  la  mayoría  es- 
tará entonces  por  el  que  ha  propuesto  el  señor 
Irarrázaval,  unido  a  él  el  adicional  del  señor  Be- 
navente, que  hoi  se  ha  de  presentar  por  escrito, 
sin  cuya  calidad  no  podria  el  primero  ser  admi- 
tido, puesto  que  él  forma  uno  de  los  dos  estre- 
mos de  la  cuestión  que  ha  sido  discutida  con 
tanto  empeño  de  ambas  partes. 


ANEXOS 


Núm.  394 


Señor; 


Por  renuncia  del  cuarto  Ministro  interino  de 
.la  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones,  promovió 
en  su  lugar  el  Gobierno  a  don  Santiago  Eché- 
vers,  que  suplía  a  don  Carlos  Rodríguez,  i  para 
esta  vacancia  nombró  a  don  Pedro  Ovalle  i 
Landa.  La  Suprema  Corte  de  Justicia  reclamó 
de  estos  nombramientos,  porque  cree  que  no  pu- 
dieron hacerse  sin  propuesta  suya,  en  virtud  del 
artículo  i.°,  número  4  de  la  lei  de  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo;  i  entendiendo  el  Gobierno 
que  ese  artículo  se  contraía  únicamente  a  los 
empleados  propietarios,  i  persuadido  de  que  po- 
día hacer  por  sí  solo  el  nombramiento  de  inte- 
rinos i  suplentes,  lo  manifsstó  así  en  su  contes- 
tación a  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

No  satisfecho  este  Tribunal  con  esa  respuesta, 
se  ha  formado  una  competencia  entre  él  i  el  Go- 
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bierno  sobre  la  intelijencia  de  esa  lei,  como  se 
informará  el  Congreso  por  las  copias  de  la  co- 
rrespondencia que  e)  Presidente  de  la  República 
tiene  el  honor  de  acompañarle,  desde  el  número 
I  al  5. 

En  el  número  4,  se  dijo  a  la  Suprema  Corte 
que  si  no  se  conformaba  con  la  intelijercia  que 
el  Gobierno  daba  al  artículo  de  la  lei  citada,  se- 
ría necesario  pedir  una  esplicacion  al  Congreso; 
i  habiéndose  aceptado  por  dicho  Tribunal  este 
arbitrio,  el  Presidente  de  la  República  pide  al 
Congreso  la  referida  esplicacion,  previniéndole 
que,  en  el  ínterin,  se  hallan  sin  efecto  sus  nom- 
bramientos, i  que  el  servicio  de  la  administración 
de  justicia  sufre  por  esto  retardaciones  de  una 
trascendencia  perjudicial. 

El  Presidente  de  la  República  se  comi)lace  en 
saludar  al  Congreso,  repitiéndole  sus  sentimien- 
tos de  respeto. — Santiago,  Abril  25  de  1827. — 
Ramón  Freiré. — M.J.  Gandartl/as.—A\C.on- 
greso  Nacional. 


mím.  395 


La  Suprema  Corle  de  Justicia  se  ha  instruido 
de  la  nota,  de  26  del  presente,  en  que  US.  le  co- 
munica que  S.  E.,  el  Presidente  de  la  República, 
ha  ntiiibrado  para  Ministros  de  la  Corte  de 
Apelaciones  a  don  Santiago  Echévers  i  don  Pe- 
dro Ovalle  i  Landa,  previniéndole  que  el  viernes 
inmediato  serán  recibidos  prestando  el  juramen- 
to de  la  lei;  pero  ha  acordado  hacer  presente  a 
S.  E.  que  este  nombramiento  contraría  abierta- 
mente el  artículo  4.°  de  la  lei  de  14  de  Febrero 
de  este  afro,  en  que  se  detallan  las  atribuciones 
del  Poder  Ejecutivo;  i  en  su  consecuencia,  que 
no  puede  recibir  a  los  Ministros  nombrados  sin 
faltar  a  sus  deberes  i  a  la  obediencia  de  aquella 
lei.  Sírvase  US.  ponerlo  en  consideración  del 
Excmo.  Señor  Presidente  para  que  haga  sus- 
pender los  electos  de  su  resolución. —  Con  esta 
ocasión,  el  que  suscribe  ofrece  a  US.  su  mayor 
consideración. — Suprema  Corte  de  Justicia,  San- 
tiago, Marzo  28  de  1827.  -Juan  de  Dios  Vial  del 
Rio. — Señor  Ministro  del  Interior. 

Es  copia. — Gaiidarillas. 


Núm.  396 


Excmo.  Señor: 

He  instruido  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, de  la  nota  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  en 
que  reclama  contra  el  nombramiento  que,  por 
decreto  supremo  de  26  del  corriente,  hizo  S.  E. 
para  Ministros  de  la  Corte  de  Apelaciones  en  las 
personas  de  don  Santiago  Echévers  i  don  Pedro 
Ovalle  i  Landa. 

■    En  su  consecuencia,  me  ha  ordenado  prevenir 
a  V.  E.  en  contestación  que,  hallándose  vijente 


en  la  parte  judiciaria  la  Constitución  del  año  23, 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  solo  tiene  derecho 
para  proponer  en  terna  al  Ejecutivo  los  jueces  de^ 
letras,  según  lo  previene  el  párrafo  4.°,  del  artícu- 
lo 149  de  dicha  Constitución.  Que  la  lei  que  se 
cita  por  V.  E.  solo  detalla  las  atribuciones  del 
Ejecutivo,  i  nó  las  de  la  Suprema  Corte,  que  no 
pueden  ser  otras  que  las  que  le  señala  la  misma 
Constitución,  mientras  que,  por  una  lei  posterior 
o  por  la  Constitución  que  dictare  el  Congreso 
Nacional,  no  se  íijaren  otras  de  nuevo;  i  que  si  el 
párrafo  4.°,  artículo  i.°  de  la  lei  de  14  de  Febre- 
ro último  exije  la  propuesta  de  la  Suprema  Corte 
para  nombramientos  de  empleados  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  esto  no  puede  tener  lugar 
hasta  la  promulgación  de  la  nueva  Constitución, 
a  la  cual  parece,  naturalmente,  que  hace  relación 
esta  lei  provisoria,  que  debe  reputarse  como  una 
rama  de  aquel  tronco.  Como  la  lei  de  que  se 
trata  no  deroga  en  manera  alguna  las  disposicio- 
nes constitucionales  que  se  hallan  en  observan- 
cia, el  Gobierno  se  juzga  en  posesión  del  derecho 
de  nombrar  los  Ministros  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones, como  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  sin  prece- 
dente propuesta  de  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia; i  tanto  mas  se  afianza  en  esta  persuacion, 
cuanto  que  si  se  entendiese  que  la  predicha  lei 
de  14  de  Febrero  al  designar  atribuciones  a!  Eje- 
cutivo, derogaba  la  parte  vijente  de  la  Constitu- 
ción, vendría  por  el  mismo  hecho  a  dar  en  tierra 
cnn  el  réjimen  constitucional  de  justicia;  i  en  este 
caso,  la  Suprema  Corte  quedaría  sin  saber  cuáles 
eian  sus  atribuciones,  puesto  que  en  dicha  lei  no 
se  fijan  las  que  deben  tener  en  lo  sucesivo,  si, 
como  era  natural,  cesasen  hs  que  obtenía  en  vir- 
tud de  la  disposición  constitucional  que  iba  a 
derogarse. 

Por  todo  lo  espuesto,  el  Gobierno  croe  que,  en 
el  nombramiento  provisorio  que  ha  hecho  para 
llenar  las  plazas  vacantes  en  la  Corte  de  Apela- 
ciones, no  se  ha  excedido  de  la  línea  de  sus  fa- 
cultades ni  ha  invadido  las  atribuciones  de  la 
Suprema  Corte,  i  en  esta  viitud,  espera  de  la  cir- 
cunspección de  los  miembros  que  la  componen 
que,  en  vista  de  estas  reflexciones,  procederán  sin 
embarazos  a  recibir  el  juramento  correspondiente 
a  los  nombrados,  para  que  puedan  entrar  al  ejer- 
cicio de  sus  urjenies  destinos. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago, 
Marzo  29  de  \'&2-j .—( Jii'tbrica  de  S.  E.). — Ma- 
nuel/osé Gandarillas. — A  la  Suprema  Corte  de 
Justicia. 

Es  copia. — Gandarillas. 


Núm.  397 


La  Suprema  Coi  te  se  ha  instruido  de  la  nota 
de  US.,  de  ayer,  i  ha  acordado  contestar:  que,  a 
mas  de  las  atribuciones  que  le  designa  la  Cons- 
titución del  año  de  23,  la  lei  de  14  de  Febrero 
último  le  concede  la  propuesta  de  los  empleados 
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nacionales  en  la  administración  de  justicia,  atri- 
bución que  ciertamente  le  habria  también  conce- 
dido aquella  Constitución,  con  mejor  razón  que 
la  propuesta  de  los  jueces  de  letras,  si  ella  hubie- 
se permitido  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  la  pro- 
visión de  tales  empleos.  Que  aunque  la  lei  es 
dirijida  a  dar  atribuciones  al  Poder  Ejecutivo,  i 
en  ella  se  le  concede  la  provisión  de  los  emplea- 
dos jenerales  de  justicia,  tiene  la  calidad  que  no 
puede  hacerlo  sin  propuesta  de  la  Suprema  Cor- 
te, cuya  restricción  fija  esa  nueva  atribución  de 
este  tribunal.  Que  hasta  la  promulgación  de  esta 
lei,  el  Poder  Ejecutivo  proveía  esos  empleados  de 
hecho  i  no  por  derecho;  pues,  aunque  la  Cons- 
titución del  año  de  i8,  solo  permitía  esa  pro- 
puesta de  la  Cámara  de  Justicia,  i  que,  derogada 
esta  por  la  de  23,  quedó  atribuida  esa  facultada 
las  Asambleas  electorales  como  lo  dispone  el  ar- 
tículo 99.  Que  anulada  a  su  vez  la  de  23,  en  lo 
que  no  estaba  planteada,  entonces  fué  cuando  el 
Poder  Ejecutivo  proveyó  de  hecho  los  destinos 
de  la  Corte  de  Apelaciones.  Que  así  es  como  la 
leí  de  14  de  Febrero,  sin  derogar  en  nada  las  le- 
yes constitucionales  que  se  hallan  en  observan- 
cia, concede  al  Excmo.  Señor  Presidente  una 
facultad  que  le  negaba  la  misma  Constitución. 
Que  la  Corte  Suprema  no  puede  comprender 
cómo  el  Excmo.  Señor  Presidente  cree  que  la  leí 
de  14  de  Febrero  no  pueda  tener  lugar  hasta  la 
promulgación  de  la  nueva  Constitución,  cuando 
su  primer  artículo  dice  que  estas  atribuciones  son 
proviso;  ias,  e  ínterin  se  sanciona  la  Constitución, 
i  S.  E.,  en  la  misma  fecha,  decretó:  ^Cúmplase, 
publíquese  i  circúlese. n 

La  Suprema  Corte  está  persuadida  que,  al  ha- 
cer estas  observaciones,  llena  sus  deberes;  que  a 
virtud  de  ellos  quedará  S.  E.  convencido,  i  que 
hará  suspender  el  decreto  de  provisión  para  los 
emp'eados  de  la  Corte  de  Apelaciones,  hasta  que 
esta  Corte  le  haga  la  propuesta. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  ofrecer  al 
señor  Ministro  del  Interior  su  mas  alta  conside- 
ración.— Suprema  Corte  de  Justicia,  Santiago, 
Marzo  30  de  1827. — Juan  de  Dios  Vial  del  Rio. 
— Señor  Ministro  del  Interior. 

Es  copia. — Gandarillas. 


Núm.  398 


Excmo.  Señor: 

Cuando  S.  E.,  el  Presidente  de  la  República 
nombró  a  don  Santiago  Echévers  i  al  doctor  don 
Pedro  Ovalle  i  Lauda  para  Ministros  de  la  Ilus- 
trísima  Corle  de  Apelaciones,  no  tuvo  otro  prin- 
cipio que  le  guiase  que  el  de  remediar  los  infini- 
tos males  que  se  están  irrogando  al  público  con 
la  falta  de  funcionarios  en  ese  Tribunal.  Su  áni- 
mo fué  llenar  con  presteza  ese  vacío  que  queda 
ba,  por  haberse  admitido  la  renuncia  al  cuarto 
Ministro  interino  don  José  Vicente  de  Aguirre, 


en  virtud  de  sus  repetidas  instancias  i  de  las 
razones  que  espuso  para  no  poder  continuar  en 
el  servicio,  i  elijió  dos  personas  cuya  reputación 
pública  presentaba  a  S.  E.  el  mejor  testimonio 
de  su  aptitud.  El  sabía  que  este  nombramiento 
llevaba  la  calidad  de  interino,  hasta  que  la  Cons- 
titución prescriba  el  método  i  forma  de  insti- 
tuir esta  clase  de  empleados,  i  consideró,  como 
considera,  que  el  deservicio  lamentable  en  que  se 
halla  en  esta  parte  la  administración  de  justicia 
i  la  necesidad  de  acallar  los  lamentos  de  los 
litigantes,  que  no  encuentran  jueces  que  decidan 
sus  causas,  si  no  es  a  costa  de  una  morosidad 
perjudicial  i  de  sacrificios  ruinosos,  exijen  impe- 
riosamente una  disposición  que  surtiese  los  efec- 
tos mas  prontos.  Su  obligación  así  la  reclamaba 
i  su  autoridad  i  facultades  indisputables,  aunque 
disputadas,  ie  presentaban  los  medios  de  obtener 
tan  loable  objeto. 

Ordenó  al  infrascrito  el  nombramiento,  sin 
previsión  alguna  de  que  con  él  pudiera  ofen- 
derse ninguna  autoridad,  i  así  es  que  no  fué 
pequeña  la  sorpresa  de  S.,  E.  cuando  se  informó 
del  reclamo  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
porque  está  persuadido  que  los  nombramientos 
interinos  le  corresponde  esclusivamente  el  ha- 
cerlos. La  lei  de  atribuciones  del  14  de  Febrero 
no  le  ha  quitado  esta  facultad,  i  aunque  le  pro- 
hibe nombrar  jueces  nacionales  sin  propuesta 
de  la  Suprema  Corte,  esta  prohibición  se  en- 
tiende respecto  de  los  propietarios  i  nunca  puede 
aplicarse  a  los  interinos,  como  son  los  señores 
Echévers  i  Landa,  de  los  cuales  el  primero, 
aunque  numerario,  es  interino,  como  lo  era  su 
antecesor,  según  el  decreto  de  1 7  de  Febrero 
de  1824  {Bo/etin  núm.  24,  lib.  I),  i  el  segundo 
es   mero  suplente  de  don  Carlos  Rodríguez. 

A  la  Suprema  Corte  no  se  le  han  designado  sus 
atribuciones,  i  si  juzga  que,  por  epiqueya,  le 
correspondía  el  haber  hecho  propuestas,  esto 
habria  sido  cuando  los  nombrados  fueran  perpe- 
tuos i  no  interinos,  i  por  esto,  dijo  el  inírascrito, 
en  nota  anterior,  que  el  artículo  no  podía  tener 
efecto  hasta  que  no  se  publicase  toda  la  Consti- 
tución, en  la  cual  deben  establecerse  las  atribu- 
ciones de  la  Suprema  Corte,  a  que  hace  referen- 
cia por  incidente. 

S.  E.  cree  (jue  solo  ha  usado  de  sus  faculta- 
des, i  espera  que,  con  esta  esposicion,  se  con- 
vencerá la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  (jue 
en  manera  alguna  le  ha  privado  de  ejercer  las 
que  espresamente  le  corresponden;  i  en  el  caso 
de  que  todavía  se  halle  persuadida  de  que  la 
indicada  lei  de  atribuciones  le  concede  la  de 
las  propuestas  que  reclama,  será  necesario  pedir 
al  Congreso  Nacional  ima  esplicacion  de  ella, 
para  terminar  una  diferencia  durante  la  cual 
recrecerán  los  perjuicios  del  público,  porque  los 
nombrados  no  ejercen  sus  destinos. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  saludar  a  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  con  los  sentimientos 
de  consideración  i  aprecio. — Santiago,  Abril  6 
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de  1S27. — (Rúbrica  de  S.  E.). — Manuel  J.  Gan- 
darillas. — A  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 
Es  copia. — GandarUlas. 


Núm.  399 


Por  la  nota  de  US.,  de  6  del  presente  mes,  se 
ha  instruido  la  Supiema  Corte  que  S.  E.,  el  Señor 
Presidente  de  la  República,  está  persuadido  que, 
habiendo  nombr.ido  interinamente  paia  Ministros 
de  la  Corte  de  Apelaciones  a  don  Santiago  Eché- 
vers  i  don  Pedro  Ovalie,  ha  procedido  con  facul- 
tad, pues  la  lei  de  14  de  Febrero  solo  afecta  a  la 
provisión  de  propietarios.  Esta  Corte  se  halla  en 
contrario  sentido,  ya  porque  la  lei  no  hace  esa 
distinción,  en  cuyo  caso  nadie  es  autorizado  para 
establecerla,  ya  porque  la  lei  no  pudo  querer  que 
la  provisión  de  empleados  jenerales  de  justicia 
fuese  propietaria,  pues  se  contrae  al  tiempo  in 
termedio  hasta  la  sanción  de  la  Constitución,  i 
hasta  ese  caso  nada  puede  ser  perpetuo;  i  ya 
porque  la  Constitución  debe  fijar  el  modo  de  la 
elección  de  esos  empleados,  que  probablemente 
será  directa  o  indirectamente  popular,  i  por  lo 
mismo  debió  de  estar  mui  lejos  de  su  espíritu 
toda  provisión  propietaria.  Si  la  calidad  interina- 
rla pudiera  evadir  el  cumplimiento  de  la  lei,  no 
habria  caso  en  que  el  Poder  Ejecutivo  no  se 
atrajese  toda  provisión,  aun  cuando  la  elección 
fuese  popular,  pues  siempre  podria  decir:  la  Cons- 
titución exije  éste  o  el  otro  modo  de  elejir  para 
la  provisión  perpetua,  i  yo  la  haré  interina. 

Por  estas  consideraciones,  la  Suprema  Corte 
cree  que  no  pudo  hacerse  la  provisión  interina 
de  los  Ministros  de  la  Corte  de  Apelaciones  sin 
su  previa  propuesta;  i  supuesto  que  US.  cree 
que  debe  ocurrirse  al  Congreso,  será  bien  que  US. 
lo  haga  acompañando  cop  a  de  los  oficios  recípro- 
cos que  forman  el  espediente  de  la  comiietencia, 
como  es  de  orden. 

El  que  suscribe  saluda  a  US.  i  le  ofrece  su 
mayor  consideración. — Suprema  Corte  de  Justi- 
cia, Santiago  14  de  Abril  de  1827. — Jtian  de 
Dios  Vial  del  Río. — Señor  Ministro  del  Interior. 

Es  copia. — GandarUlas. 


Núm.  400 


La  de  Hacienda,  en  vista  de  la  representación 
hecha  por  los  empleados,  e  informe  del  Gobierno, 
con  que  se  acompaña,  es  de  sentir  que,  siendo  la 
lei  a  que  se  refieren  dictada  en  beneficio  de  ellos, 
su  reclamación  debe  considerarse  como  una  re- 
sulta de  ese  privilejio.  Esta  consideración,  unida  a 
los  inconvenientes  que  presenta  en  la  práctica  la 
citada  lei,  la  cual,  según  el  estado  de  los  fondos 
públicos,  jamas  podria  efectuarse,  supuesto  que 
para  dar  principio  al  rateo. habían  de  ponerse  al 
nivel  de  los  empleados  pagados  hasta  el  día  los. 


que  tienen  injentes  alcances  atrasados,  influye  en 
que  deba  considerarse  por  ahora  impracticable 
aquella  resolución,  ínterin,  no  se  arbitre  un  me- 
dio que,  llenando  el  pago  pronto  de  los  atrasa- 
dos, pueda  abrir  la  puerta  al  cum[)limiento  de  la 
lei  (¡ue  necesariamente  debe  irse  postergando; 
pues,  mientras  se  pagan  los  sueldos  descubiertos, 
resultan  atrasos  en  los  que  estaban  adelantados. 
Por  tanto,  la  Comisión  somete  a  la  Sala  el  si- 
guiente 

Provecto  de  leí: 

Artículo  primero.  Suspéndense  por  ahora 
los  efectos  de  la  lei  de  tanteo. 

Art.  2.°  El  Gobierno  lo  hará  prudencialmen- 
te,  de  manera  que  todos  los  empleados  sean  cu- 
biertos en  alternativa,  supuesto  que  no  alcance 
para  todos. 

Art.  3.°  El  Ejecutivo  propondrá  al  Congreso 
un  arbitrio  que,  proporcionando  el  fondo  nece- 
sario para  cubrir  lo  atrasado,  ponga  al  Erario  en 
estado  de  empezar  el  rateo  prevenido. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. — Sala  de  sesio- 
nes. Abril  24  de  1827. — Benavetite. — Muñoz  de 
Bczanilla. 

Núm.  401 

El  Congreso  Nacional  tomó  en  consideración, 
en  la  sesión  de  ayer,  la  nota  del  Poder  Ejecutivo, 
de  23  del  corriente,  en  que  somete  a  su  aproba- 
ción el  decreto  espedido  a  favor  de  doña  Ber- 
narda Acedo  Rico,  i  acordó  lo  siguiente: 

Apruébase  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  de  6 
del  corriente,  en  que  continúa  la  pensión  de  tres- 
cientos setenta  i  cinco  pesos  a  favor  de  doña 
Bernarda  Acedo  Rico,  viuda  del  coronel  don 
José  Samaniego. 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala  tiene  la  honra 
de  ponerlo  en  noticia  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, protestándole  las  consideraciones  de  su 
aprecio. — Sala  del  Congreso,  Abril  27  de  1827. — 
Al  Presidente  de  la  República. 


Núm.  402 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  al  Ministro  de  la  Guerra  que  el  Con- 
greso Nacional,  para  Henar  la  vacante  que  había 
resultado  por  renuncia  de  uno  de  los  edecanes, 
acordó,  en  la  sesión  de  ayer,  se  llamase  al  sar- 
jento  mayor  de  infantería  don  José  Antonio  Ro- 
dríguez, a  quien  propusieron  los  secretarios,  lo 
que  se  servirá  US.  ponerlo  en  noticia  del  señor 
Presidente  de  la  Re|)ública,  para  que,  al  efecto, 
dé  las  órdenes  que  estime  oportunas. 

El  que  suscribe  aprovecha  etc. — Secretaría 
del  Congreso,  Abril  27  de  1827. — k\  Señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 
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SESIÓN  191,  EN  27  DE  ABRIÓ  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON   JUAN    ALBANO    PEREIRA 


SUMARIO. — Discusión  del  pruyecto  de  Constilucion. — Id.  del  de  tramitación  de  los  asuntos  contenciosos. — Acta 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  5.°,  capítulo  I  del 
proyecto  de  Constitución.  (  V.  sesiones  del  26 
i  del  ^0.) 

2°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  i.°  del  proyecto 
de  tramitación  de  los  asuntos  contenciosos. 
(  V.  sesiones  del  26  de  Abril  i  del  1°  de  Mayo 
de  1827.) 

ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,    Benavente 


don  Diego,  Bilbao,  Casanov.i,  Calderón,  Dono- 
so, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariña=,  Fernández, 
González,  García  de  la  Htierta,  Huidobro,  In- 
fante, Irarrázava),  López,  Luco,  Marcoleta,  Me- 
neses,  Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz 
de  Bezanilía,  Novoa,  Olivos,  Pradel,  Sapiain, 
Santa  María,  Vicuña  don  Francisco  Ramón  i 
Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  llarnó 
en  discusión,  no  habiendo  asunto  de  que  dar 
cuenta,  el  artículo  5."  del  capítulo  I  del  proyecto 
de  Constitución;  no  se  resolvió. 

En  segunda  hora,  se  discutió  el  artículo  i."  del 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  asuntos  contenciosos;  tampoco  se  re- 
solvió. 

En  consecuencia  de  ser  pasada  la  hora,  se 
suspendió  la  sesión,  anunciándose  para  la  sesión 
siguiente  los  mismos  asuntos  puestos  en  tabla  en 
la  anterior.  —Juan  Albano. — Fernández. 
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CONGRESO    NACIONAL 

SESIÓN  192,  EN  30  DE  ABRIL  DE  1827 

PRESIDENCIA   DE   DON   JUAN    ALBANO    PEREIRA 


SUMARIO.— Cuenta.— Aprobación  del  acta  Je  la  sesiun  anterior.  — Esplicacion  del  acuerdo  relativo  al  reclamo  de 
Ninhue. — Oficio  sobre  el  nombramiento  del  nuevo  edecán. — Dictamen  sobre  la  manera  de  comunicarse  entre 
si  los  tres  Poderes  Públicos. — Discusión  del  proyecto  de  Constitución,  i  .especialmente  del  artículo  5.°— Fija- 
ción de  la  tabl.a. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

l."^  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Presidente 
de  la  República,  pide  que  se  aclare  el  acuer- 
do relativo  al  reclamo  del  partido  de  Nin- 
hue. (Anexo  m'nn.  ^oj.  V,  sesión  del 2¡.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  Ministerio  de 
la  Guerra  comunica  que  el  Gobierno  ha  san- 
cionado el  acuerdo  que  nombra  edecán  del 
Congreso  al  sarjento  mayor  don  José  An- 
tonio Rodríguez.  (Anexo  núin.  ./o/.  V.  se- 
sión del  26.) 

3.°  De  otro  oficio  con  que  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  acompaña  un  informe  so- 
bre los  capítulos  de  la  acusación  entablada 
por  don  José  Miguel  Infante.  (^Anexos  nú- 
meros ¿}.o¡  i ¿}.o6.  V.  sesiones  del  2¿  de  Abril 
de  182"/  i  del  g  de  Jimio  i  Cámara  de  Dipu- 
tados en  JO  de  Octubre  de  1828.) 

4.0  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  manera  como  los  Poderes 


Públicos  deben  comunicarse  entre  sí;  la  Co- 
misión propone  se  declare  que  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  debe  comunicarse  con  el 
Gobierno  i  con  la  Lejislatura  por  conducto 
del  respectivo  Ministro.  (Anexo  núm.  ^oj, 
V.  sesión  del  g  ) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I.°  Que  la  Comisión  de  Constitución  in- 
forme sobre  las  esplicaciones  que  el  Poder 
Ejecutivo  pide  del  acuerdo  relativo  al  re- 
clamo del  partido  de  Ninhue.  (  V.  sesión 
del  j/.  de  Marzo  d^  182'/.) 

2°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  sobre 
el  nombramiento  del  sarjento  mayor  don 
José  Antonio  Rodríguez  para  edecán  del 
Congreso.  (  V.  sesión  del  1^  de  Julio  de  1827.) 

3.0  Poner  en  el  orden  correspondiente  de 
la  tabla  el  dictamen  de  la  Comisión  dejus- 
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ticia  sobre  la  manera  de  comunicarse  entre 
sí  los  Poderes  Públicos. 

4.°  Desechar  el  testo  propuesto  por  el  se- 
ñor Irarrázaval  del  artículo  5.°  de  la  Consti- 
tución, testo  que  declara  al  catolicismo,  rcli- 
jion  esclusiva  del  Estado.  {V. sesiones  del 2y 
de  Abril  i  del  1°  de  ]\Iayo  de  1S2J.) 

5.°  Que  el  señor  Bcnavente  presente  por 
escrito  el  testo  que  propone,  según  el  cual 
ninguno  puede  ser  molestado  por  sus  opi- 
niones relijiosas.  (  V.  sesión  del  /.°  de  Mayo 
de  1S2J.) 

6°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos  in- 
dicados anteriormente. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Benavente 
don  Diego,  Benavides,  Bilbao,  Campos,  Ca- 
sanova.  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo, 
Fariñas,  Fernández,  Conzález,  García  de  la  Huer- 
ta, Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  López,  Marco 
lela,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Menfses  don 
(iregorlo,  Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Mu- 
ñoz de  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Pradal,  Prado, 
Sapiain,  Santa  María,  Vicuña  don  Kafael  i  Vera. 

Aproljada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dió 
cuenta  de  los  asuntos  siguientes: 

De  una  nota  del  Poder  Ejecutivo,  en  que  pide 
esplicaeiones  sobre  la  resolución  espedida  en  el 
reclamo  del  partido  de  Ninhue.  Se  pasó  a  la  Co 
misión  de  Constitución. 

De  otra  del  Ministerio  de  la  Guerra  a  la  Se- 
cretaría, avisando  haberse  espedido  las  órdenes 
convenientes  sobre  el  nombramiento  para  edecán 
al  sárjenlo  mayor  don  J.  Antonio  Rodríguez.  Se 
mandó  archivar. 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  Justicia,  en 
las  observaciones  hechas  al  Poder  Ejecutivo,  so- 
bre la  resolución  para  que  se  comunique  la  Su- 
prema Corte  directamente  con  el  Poder  Ejecu- 
tivo. Se  puso  en  talila  por  su  orden. 

Conforme  a  la  orden  del  día,  se  llamó  a  discu- 
sión el  artículo  5.°  del  capítulo  I  del  proyecto  de 
Constitución.  Durante  ella,  se  hizo  por  el  señor 
Benavente  la  petición  de  que  las  diferentes  indi- 
caciones se  presentasen  por  escrito. 

En  segunda  hora,  se  presentó  por  el  señor  Ira- 
rrázaval la  redacción  del  artículo  en  los  términos 
siguientes: 

'I La  relijion  de  la  Nación  chilena  es  la  católi- 
ca, apostólica,  romana,  con  esclusion  del  culto  i 
ejercicio  piíblico  de  cualquiera  otra.n 

Cotatinuó  la  discusión,  i  declarado  el  artículo 
del  proyecto  bastantemente  discutido,  se  votó,  i 
Tomo  XIV 


resultó  desechado  por  veintitrés  sufiajius  contra 
ocho. 

Se  contrajo,  en  consecuencia,  la  discusión  al 
artículo  cuya  redacción  queda  hecha.  Entonces 
el  señor  Benavente  hizo  la  indicación  de  que  se 
agregase  al  artículo:  "ninguno  será  perseguido 
por  sus  opiniones  relijiosas,  etc.n  Se  le  exijió  se 
presentase  por  escrito. 

En  este  estado  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  la  continuación  de  los  mismos  asuntos. 
— /lían  Albano. — Fernández. 


AN  EXOS 
Niim.  403 


El  Presidente  de  la  Repiíblica  ha  recibido  la 
resolución  del  Congreso  Nacional,  comunicada 
el  26  del  corriente,  con  referencia  a  la  reclamación 
del  nuevo  partido  de  Ninhue,  i  presentándole 
ella  dudas,  se  ve  en  la  necesidad  de  pedirle  al 
mismo  Congreso  esplicacion  sobre  cuál  sea  el 
estado  en  que  deben  quedar  Ninhue  i  Quirihue; 
si  dividido  ac[uél,  o  unido  a  éste;  pues  la  espre- 
sion  de  la  citada  resolución  de  que  queden  las 
cosas  en  el  estado  que  tenian  al  tiempo  de  la  re- 
clamación al  Congreso  por  el  nuevo  partido  de 
Ninhue  está  sujeta  a  varias  interpretaciones. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  República 
reitera  al  Congreso  Nacional  sus  protestas  de 
adhesión  i  respeto. — Santiago,  Abril  28  de  i<S27. 
—  R.-VMON  Freiiíe.  —  M.  J.  Gandarillas.  —  Al 
Congreso  Nacional. 


Núm.  404 


S.  E  ,  el  Presidente  de  la  República,  ha  apro- 
bado el  nombramiento  que  ha  hecho  el  Congreso 
Nacional  para  su  edecán,  en  la  persona  del  sár- 
jenlo mayor  de  Ejército,  don  José  Antonio  Ro- 
dríguez, según  se  sirve  US.  anunciármelo  en  su 
apreciable  nota  de  ayer,  a  que  tengo  el  honor  de 
contestar,  de  suprema  orden. 

Con  este  motivo,  reitero  a  US.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración  i  aprecio. — San- 
tiago, Abril  28  de  1827. — Tomas  Obejero. — Señor 
Secretario  del  Congreso  Nacional,  don  Francisco 
Fernández. 


Núm.  405 


El  infrascrito.  Ministro  de  Estado  en  el  depar- 
tamento del  Interior,  tiene  la  honra  de  incluir  al 
señor  diputado  secretario  del  Congreso  Nacional 
el  informe  que,  por  su  conducto,  se  sirvió  pedirle 
la  Comisión  de  Justicia  i  Lejislacion   sobre   la 
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acusación  interpuesta  contra  él  por  un  represen- 
tante nacional. 

El  infrascrito  se  complace  en  saludar  al  señor 
diputado  secretario  con  los  sentimientos  de  parti- 
cular aprecio  que  le  profesa. — Santiago,  Abril  30 
de  1827.— J/./.  GandarUlas.—kX  señor  Dipu 
tado  Secretario  del  Congreso,  don  Francisco  Fer 
nández. 


Núm.  406  O 


Informe  dirijido  al  Congreso  por  el  Minis- 
terio DEL  Interior,   sobre  la  acusación 

inserta    en    el    NtJMERO    9    DE  ESTE    PERIÓ- 
DICO. 

Señores: 

La  acusación  interpuesta  al  Congreso  por  un 
representante  nacional  contra  el  infrascrito.  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  departamento  del  Interior 
i  Relaciones  Esteriores,  sobre  su  comportacion 
pública,  es  una  ocurrencia  sin  ejemplo  en  la  re- 
volución, que  honrará  siempre  al  acusado,  por- 
que ella  ha  sido  ocasionada  de  la  firmeza  con 
que  sostuvo  en  la  Sala  la  dignidad  del  Gobierno. 
Fundada  en  motivos  tan  frivolos  como  gratuitos 
que  van  a  desaparecer  con  el  informe  pedido, 
será  un  testimonio  irrefragable  de  la  rectitud  i 
pureza  con  que  el  infrascrito  ha  desempeñado 
sus  deberes;  i  se  aplaude  de  que  se  le  haya  pro- 
porcionado esta  ocasión  para  refutar  las  siniestras 
imputaciones  que  se  le  han  hecho  sin  necesidad 
de  entrar  en  la  lucha  indecorosa  a  que  le  han 
provocado  la  rivalidad  i  la  emulación. 

Antes  de  responder  a  los  cargos  que  se  hacen 
al  que  suscribe,  es  necesario  presentar  algunas 
observaciones  preliminares  sobre  la  acusación  que 
deberá  considerar  la  Comisión  para  estender  su 
dictamen. 

No  estando  declarado  por  lei  ninguna  que  la 
responsabilidad  de  los  actos  del  Gobierno  recai- 
ga esclusivamente  en  los  Ministros,  es  de  notar 
que  la  acusación  no  comprenda  al  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República,  sin  cuya  fuma  nin- 
gún valor  habrían  tenido  las  providencias  denun- 
ciadas. El  artículo  3.°  de  la  lei  de  atribuciones  (2) 
declara  que  puede  ser  acusado  por  las  mismas 

(i)  Al  documento  orijinal  pasado  al  Congreso,  hemos 
preferido,  para  esta  recopilación,  el  que  el  mismo  señor 
Gandarillas  hizo  publicar,  acompañado  de  notas,  en  el  al- 
cance a  El  Corneta  del  i.°  de  Mayo  de  1S27.  (Nota  del 
Recopilador. ) 

(2)  El  Presidente  i  Vice-Presidente  de  la  Uepiiblica 
pueden  ser  acusados  durante  el  tiempo  de  su  ejercicio,  i 
por  un  año  después,  de  cualquiera  infracción  de  las  leyes 
o  deber  de  su  empleo  que  resulte  en  perjuicio  manifiesto 
del  bien  jeneral  de  la  Nación.  Arl.  3.»  de  la  lei  de  atri- 
buciones del  Ejecutivo. 

Del  mismo  modo  i  por  las  mismas  causa?,  podrán  ser 
acusados  los  secretarios  del  despacho.  Art.  4.°  de  la  misma. 


causas  i  motivos  que  los  Secretarios  del  Despa- 
cho, i  esta  resolución  le  priva  espresamente  de  la 
inviolabilidad  que  se  quisiera  atribuirle,  aplican- 
do voltmtariamente  la  doctrina  de  políticos  mo- 
narquistas, que  de  ningún  modo  puede  adoptarse 
en  Gobiernos  populares.  Poder  ser  acusado  i  ser 
inviolable,  son  do^  cosas  que  se  contradicen  ma- 
nifiestamente, i  habiéndose  declarado  lo  primero 
acerca  del  Jefe  Supremo,  es  indudable  que  la 
acusación  debió  interponerse  también  contra  él 
por  los  mismos  hechos  que  se  dirijió  contra  el 
infrascrito,  porque  la  responsabilidad  es  del  Go- 
bierno, que  lo  forman  el  Presidente  i  los  Minis- 
tros, cada  uno  en  su  respectivo  departamento.  El 
mismo  artículo  de  la  lei  citada  previene  que  pue- 
de hacerse  la  acusación  por  cualquiera  infracción 
de  la  lei  o  falta  de  deber  que  resulte  en  perjuicio 
manifiesto  del  bien  jeneral  de  la  Nación;  i  parece 
natural  que  el  acusador  debió  haber  designado 
previamente  est  perjuicio  manifiesto,  que  es  el  que 
necesariamente  califica  las  faltas  como  motivos 
de  acusación.  Esos  perjuicios  anunciados  por  el 
represéntente  acusador  no  pasan  de  una  opinión 
suya;  i  lo  manifiesto  no  es  opinable.  Tampoco  se 
ha  inferido  ninguno  al  bien  Jeneral  de  la  Nación, 
i  si  algún  mal  parcial  ha  ocurrido  con  esas  pro- 
videncias, ha  sido  causado  por  no  haberles  dado 
su  cumplimiento;  como  se  manifestará  mas  ade- 
lante, 

Faltando,  pues,  esa  calidad  esencial  exijida  por 
el  tenor  espreso  de  la  lei,  sin  la  cual  no  puede 
hacerse  uso  de  su  disposición,  la  acusación  es 
quimérica  i  no  debe  merecer  la  mas  pequeña  con- 
sideración, porque  no  puede  eludirse  lo  que  la 
lei  prescribe  rigorosamense,  como  un  constitutivo 
esencial  de  los  asuntos  que  ordena. 

No  se  crea  por  esto  que  el  infrascrito  intenta 
formar  artículo  para  no  informar.  Anticipa  estas 
reflexiones,  porque  le  parecen  estrictamente  jus- 
tas, i  pasa  a  satisfacer  sobre  los  hechos  por  que  se 
le  acusa. 

El  primero,  que  es  el  que  al  parecer  tiene  mas 
aparato  de  trasgresion  de  lei,  es  el  mas  fácil  de 
desvanecer,  si  la  Comisión  se  sirve  pedir  al  se- 
cretario del  Congreso  los  documentos  relativos  a 
la  aplicación  del  artículo  1.°,  número  4,  que  pi- 
dió el  Ejecutivo  con  fecha  23  del  corriente. 

Habiendo  cjitendido  el  Gobierno  que  la  pro 
puesta  de  la  Stiprema  Corte  de  Justicia,  ord<;nada 
en  ese  artículo,  comprendía  únicamente  los  nom- 
bramientos de  empleados  propietarios,  no  trepi- 
dó en  promover  por  sí  solo  a  cuarto  Ministro  de 
la  Corte  de  .\pelaciones  a  don  Santiago  de  Eché- 
vers,  que  hacía  de  jupíente  en  ese  Tribunal,  con 
la  misma  calidad  de  interino  con  que  había  sido 
nombrado  su  antecesor  don  Vicente  Aguirre, 
llenando  la  vacante  de  aquél  con  la  elección  de 
don  Pedro  Ovalle  i  Lauda  para  suplente.  La 
Suprema  Corte  reclamó  entonces  de  estos  nom- 
bramientos, i  no  habiendo  quedado  satisfecha 
con  las  razones  que  se  le  contestaron  por  el  Go- 
bierno, se  le  propuso  por  el  mismo  el  pedir  al 
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Congreso  una  esplicacion  sobte  la  ¡ntelijericia  de 
ese  artículo. 

Desde  esa  fecha  quedaron  suspendidos  los 
efectos  del  nombramiento  i  hasti  ahora  no  han 
sido  recibidos  los  nombrados.  Eslo  manifiesta 
que  el  Gobierno  puede  haberse  equivocado  en 
la  intelijencia  que  dio  a  la  lei,  i  así  es  que  inme- 
diatamente que  tuvo  un  principio  para  dudar, 
propuso  e  hizo  la  consulta  que  correspondía, 
para  saber  la  verdad.  Suponga;  e  que  el  Gobier- 
no estuviese  imbuido  en  un  error,  i  que  en  vir- 
tud de  él  hizo  los  nombramientos.  ¿Es  esto  aca- 
so lo  que  se  llama  una  infrarcion  de  lei,  mucho 
mas  cuando  él  mismo  practica  las  dilijencias 
correspondientts  para  deponerlo  en  momento 
que  se  le  advierte?  Son  otros  los  caracteres  que 
distinguen  la  infracción  de  las  leyes.  Para  que  la 
hubiese,  debia  haber  concurrido  una  maliciosa  i 
tenaz  porfía  en  hacer  cumplir  i  ejecutar  su  pro- 
videncia; pero,  muí  lejos  de  eso,  la  suspensión 
acredita  que  su  intención  era  ceñirse  a  lo  estric- 
tamente preceptuado  por  la  lei. 

¿Y  cuál  es  el  perjuicio  manifiesto  que  ha  oca- 
sionado este  noriiliramiento?  Querrá  decirse  que 
la  demora  que  sufren  los  litigantes  en  la  resolu- 
ción de  sus  pleitos  por  falta  de  jueces  que  llenen 
las  vacantes  de  la  Corte  de  Apelaciones,  ha  sido 
causada  por  el  Ejecutivo;  mas,  es  preciso  adver- 
tir que  este  mal  está  inferido  mu¡  de  antemano, 
i  que  aunque  quiso  el  Gobierno  remediarlo  con 
presteza,  no  pudo  conseguirlo  por  el  reclamo  de 
la  Suprema  Corte,  l'udiera  acusársele  de  parcia- 
lidad por  la  elección  de  las  personas  elejidas, 
porque  vulgarmente  se  ha  susurrado  que  ésta  se 
infería  a  los  jueces  de  letras  i  otros  empleados, 
llamados  por  escalas  a  ascender  a  otros  destinos. 
En  ]irimer  lugar,  no  hai  escala  de  ascensos  esta- 
l)lecida  por  lei,  i  si  la  hubiera,  sería  iniítil  la  pro- 
puesta de  la  Suprema  Corte,  porque  siendo  esta 
traba  dírijida  a  contener  las  arbitrariedades  del 
Ejecutivo,  no  tendria  lugar  en  este  caso,  pues  ya 
existia  una  regla  fija  que  no  le  dejaba  ]3roccder 
a  su  antojo.  En  segundo  lugar,  el  Gobierno  tuvo 
presente  que  era  llamado  naturalmente  para  ocu- 
par la  vacante  numeraria  el  letrado  que  hacía 
de  suplente,  por  haber  sido  juez  de  letras  mas 
antiguo,  i  que,  para  llenar  el  vacío  que  dejaba 
por  su  promoción,  no  convenia  nombrar  a  un 
juez  de  letras  que,  teniendo  su  despacho  al  co- 
rriente, debía  entregarlo  a  otro  que  gastaría  mu- 
chos meses  en  ponerse  en  aptitud  de  desempe- 
ñarlo i  que  ademas  no  [lodria  conocer  como  juez 
de  segunda  instancia  en  los  principios,  porque 
se  hallaría  implicado  en  muchas  causas  que  él 
mismo  había  sentenciado  en  la  primera,  í  des- 
pués de  todo  tendria  que  volver  a  ocupar  su  des- 
tino por  la  incomodidad  del  enorme  atraso  que 
habría  sufrido  durante  la  suplencia.  Estas  consi- 
deraciones influyeron  en  el  Gobierno  para  elejír 
de  suplente  a  un  abogado  particular,  concíliando 
así  el  com|)letar  la  Corte  de  -XiJelaciones  sin  per- 
turbar los  juzgados  inferiores. 


La  segunda  infracción  es  la  del  artículo  3.° 
del  decreto  de  libertad  de  imprenta  (i)  por  ha- 
ber conferido  la  tuición  de  esta  preciosa  prerro- 
gativa a  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  El  Go- 
bierno consideró  urjente  i  necesario  el  hacer  reu 
nir  todos  los  reglamentos  sobre  libertad  de  im- 
prenta que  están  esparcidos  en  varios  periódicos 
i  mandarlos  imprimir,  a  fin  de  que  se  observe, 
mientras  que  no  se  diese  una  leí  mas  completa, 
la  cual  no  puede  espedir  por  falta  de  facultades 
ni  debía  solicitar  del  Congreso  por  verlo  contraí- 
do esclusivamente  a  discutirla  Constitución.  Muí 
bien  vio  al  tiempo  de  ordenar  ese  decreto,  que  la 
tuición  estaba  confiada  al  Senado  como  una  co 
misión  conferida  por  el  Poder  Ejecutivo,  a  quien 
aquel  Cuerpo  había  debido  su  nombramiento  i 
concibió  que  sería  degradar  la  dignidad  del  Con- 
greso Constituyente  el  hacerle  un  encargo  de  esta 
naturaleza;  i  por  esto  juzgó  adecuado  i  mas  aná- 
logo a  las  atribuciones  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  el  darlo  a  ella.  Este  sentimiento  de  res- 
peto hacia  el  Cuerpo  Nacional,  í  la  reflexión  de 
que  esa  tuición  es  un  cargo  puramente  eje- 
cutivo que  tiene  por  objeto  el  velar  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  de  imprenta,  no  corresponde 
a  las  atribuciones  del  Poder  Lejislativo,  fueron 
los  motivos  que  guiaron  al  Gobierno  en  su  pro- 
videncia. Si  ésta  es  infracción  de  leí,  será  preciso 
calificar  como  tal  un  mero  decreto;  i  en  este  caso, 
el  Congreso  fué  el  primero  que  faltó  a  ella  por- 
que, si  la  consideraba  con  semejante  vigor,  debió 
haber  nombrado  el  miembro  de  su  seno  que  se 
encargase  de  la  tuición;  í  si  no  lo  hizo  por  olvido, 
también  el  olvido  de  las  leyes  en  aquéllos  en 
quienes  incumbe  su  cumplimiento  es  una  espe- 
cie de  violación. 

En  ese  tiempo,  se  interpusieron  demandas  so- 
bre abusos  de  la  libertad  de  imprenta,  í  no  tu- 
vieron efecto  por  la  dificultad  de  reunir  la  junta 
protectora,  que  nunca  ha  estado  organizada  i  solo 
ha  existido  en  los  boletines.  El  (Gobierno  quiso 
prever  a  esta  falta  i,  encontrándose  sin  Senado, 
a  quien  incumbía  formar  una  de  las  listas,  cual- 
quiera medida  que  hubiese  tomado  habría  sido 
mas  morosa  que  la  que  dictó  nombrando  por  sí 
los  miembros  de  la  junta.  Por  lo  mismo  que  se 
ha  espuesto  antes,  era  ridículo  i  aun  indecoroso 
que  el  Congreso  hubiese  subrogado  al  Senado 
en  la  formación  de  esa  lista;  i  el  Gobierno,  que 
mira  esa  providencia  como  un  decreto  suyo  pu- 
ramente provisorio,  se  cree  suficientente  autori- 
zado para  haber  hecho  esas  pequeñas  variaciones 
a  que  la  necesidad  i  utilidad  piíblica  le  instaban. 
Eéjos  de  causar  el  menor  mal,  habría  producido 


(i)  La  libertad  de  imprenta  se  pone  bajo  la  suprema 
tuición  i  cuidado  del  Senado,  quien  en  todos  tiempos 
debe  responder  al  Clobierno  i  a  los  chilenos;  el  cartjo  mas 
sagrado  (jue  le  ha  confiado  la  i'alria.  Un  senadornombra- 
do  por  su  Cuerpo,  es  el  especialmente  comisionado  para 
velar  sobreestá  libertad,  i  sin  su  audiencia  no  podr.í  conde- 
narse alguno  por  haber  abusado.  Art,  3.°  del  decreto  de 
libertad  de  imprenta. 
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el  bien  de  que  actualmente  existiese  ese  mal  for- 
mado juri,  ante  quien  los  agraviados  por  los 
abusos  de  la  imprenta  hubiesen  ocurrido;  i  lo 
que  ha  sucedido  es,  que  no  existe  ni  la  primera 
junta,  porque  jamas  se  formalizó,  ni  la  reciente 
nombrada,  por  la  oposición  que  se  ha  hecho.  Si 
se  fija  un  momento  la  consideración  en  el  meca- 
nismo que  exije  la  forma  de  elección  de  los  jura- 
dos, se  reconocerá  que  esa  operación,  a  mas  del 
tiempo  que  requeria  para  poderse  verificar,  por 
la  multitud  de  individuos  que  deben  formar  las 
listas,  habria  sido  mui  embarazosa  al  Congreso 
por  la  concurrencia  que  tendría  cjue  prestar  junto 
con  el  Cabildo  i  demás  electores,  a  presenciar  el 
escrutinio;  lo  que  no  habria  dejado  de  promover 
algunas  etiquetas  nada  agradables,  por  la  suje- 
ción al  Ejecutivo,  que  en  los  artículos  3.°  i  5.° 
del  decreto  (i)  se  impone  al  Senado,  que  jamas 
habria  tolerado  el  Congreso. 

Es  imposible  comprender  cuál  sea  este  ataque 
dado  a  la  libertad  de  imprenta,  cuando  en  nada 
se  ha  alterado /íz/í^r/t'  siistanáal  del  decreto.  Fun- 
darlo en  el  nombramiento  de  las  personas  que 
componen  la  junta,  es  un  argumento  de  mera 
suspicacia  que  solo  puede  emitirse  al  asilo  de  la 
inviolabilidad  de  la  silla  que  ocupa  el  acusador; 
es,  ademas,  ofensivo  de  la  decencia,  porque  in- 
dica una  colusión  entre  el  Ministro  i  los  nom- 
brados. 

¿Se  ha  quitado  acaso  la  facultad  que  tiene 
el  acusado  de  recusar  a  los  vocales,  se  ha  alte- 
rado en  algo  la  parte  que  asegura  las  garantías 
de  los  escritores?  ¿O  consisten  éstas  solo  en  que 
el  nombramiento  se  haya  hecho  de  este  o  aquel 
modo? 

La  libertad  de  escribir  queda  en  toda  la  es- 
tension  que  antes  tenia;  el  método  de  proceder 
en  las  demandas  subsiste  conforme  estaba,  i 
no  se  divisa  un  motivo  racional  para  asegurar 
que  ya  vacila  la  libertad  de  imprenta. 

Tan  destituido  de  razón,  como  este  capítulo  de 
la  acusación,  es  el  que  se  forma  por  la  revoca- 
ción del  decreto  del  Consejo  Directorial  de  23  de 
Noviembre  de  1825  (2),  en  que  el  Gobierno  se 
suscribió  a  200  ejemplares  de  todos  los  periódi- 
cos. No   hai  necesidad  de  esponer  los  motivos 


(i)  Los  individuos  de  esta  junta  serán  elejidos  en  la  for 
ma  siguiente: 

El  Senado,  el  Cabildo  i  la  misma  ¡unta  que  acaba,  for- 
man cada  uno,  por  votación  secreta,  una  lista  de  quince 
individuos,  las  que  se  pasarán  al  Gol^ierno,  quien,  a  pre- 
.sencia  de  los  tres  Cuerpos  proponentes,  hará  poner  en  un 
cántaro  tantas  cédulas  cuantos  individuos  componen  las 
tres,  i  se  sacarán  a  la  suerte  veintiuna  cédulas,  etc.  Arti- 
culo 5."  de  la  acusación. 

(2)  .Santiago,  23  de  Noviembre  de  1875.- -Deseando  el 
Gobierno  fomentar  la  difusión  de  escritos  en  la  República 
i  protejer,  en  cuanto  lo  permitan  las  actuales  atenciones 
del  Erario,  a  los  periodistas  e  impresores;  después  de  ha- 
ber tomado  los  informes  convenientes  sobre  los  partidos 
que,  sin  ser  demasiado  gravosos  al  Gobierno,  podrían  ser 
útiles  a  ellos,  ha  acordado  i  decreta: 

I.»  El  Gobierno  se  suscribe  por  doscientos  ejemplares 
de  todo  periódico  que  se  publicase,  i  siempre  que  sus  pro- 


que  ocasionaron  esa  derogación;  el  Gobierno  los 

tuvo  mui  fundados,  i  para  rebatir  esa  parte  de  la 
acusación,  basta  recordar  que  el  Ejecutivo  tiene 
la  facultad  de  derogar,  ampliar  i  correjir  los  de- 
cretos puramente  administrativos  que  emanan  de 
él,  cada  vez  que  los  considere  útiles  o  perjudi- 
ciales. Ellos  no  tienen  fuerza  de  leí,  son  provi- 
dencias transitorias  que  pueden  i  deben  variarse 
según  las  circunstancias;  i  nadie  hasta  ahora  ha 
negado  al  Gobierno  esa  facultad,  ni  seria  posi- 
ble, a  no  ser  que  se  intentase  reducirle  al  estre- 
mo de  no  poder  deliberar  en  lo  mas  pequeño. 

Parece  que  la  dignidad  del  Congreso  exijia 
que  se  hubiese  suprimido  el  último  punto  de  la 
acusación,  porque  a  la  verdad  no  es  mui  honroso 
sostener  empefios  tan  desnudos  de  justicia.  El 
ha  sido  el  objeto  de  varias  discusiones  en  que 
se  trata  de  cubrir  una  falta  de  ese  Cuerpo  a  costa 
del  decoro  del  Gobierno  i  del  mas  arreglado 
procedimiento,  i  ya  la  opinión  pública  ha  mani- 
festado claramente  cuál  de  los  dos  Poderes  tiene 
la  razón.  Valdrá  mas  haber  remitido  al  silencio 
un  asunto  que  no  inspira  la  mejor  idea  de  un 
Cuerpo  respetable  por  su  institución,  porque  él 
indica  defectos  o  vicios  indisimulables  en  sus 
augustas  funciones.  Al  infrascrito  le  es  mui  sen- 


pietarios  se  convengan  en  el  precio  que  establece  el  artí- 
culo siguiente. 

2."  El  Gobierno  abonará  a  razón  de  seis  pesos  por  cada 
doscientos  pliegos. 

3.°  El  Ministro  del  Interior  queda  encargado  de  decre- 
tar los  pagos  correspondientes,  que  se  refrendarán  por  el 
Ministerio  de  Hacienda. — Tómese  razón  e  imprimase.— 
Infajite.  —  CaDtpino. 

Decreto  derogatorio  del  anterior 

Santiago,  Marzo  13  de  1827.  —El  deseo  de  que  se  pro- 
pagase la  ilustración  en  los  pueblos  de  la  República,  obli- 
gó al  Supremo  Gobierno  a  suscribirse  a  todos  los  periódi- 
cos que  se  publicasen,  a  fin  de  animar  también  a  los 
escritores  públicos,  esperando,  como  era  natural,  que  las 
personas  que  se  dedicasen  a  tan  noble  objeto  se  con- 
traerían esclusivamente  a  difundir  las  luces  i  conocimien- 
tos útiles  en  el  pais,  o  bien  a  formar  la  opinión  pública, 
criticando  igualmente  los  vicios  i  defectos  de  la  adminis- 
tración. Mas,  en  el  dia,  que  los  periodistas,  abusando  del 
precioso  derecho  de  espresar  libremente  sus  pensamientos 
i  despreciando  las  insinuaciones  de  la  suprema  autoridad, 
continúan  en  el  odioso  empeño  de  escribir  personalidades, 
que,  lejos  de  producir  alguna  utilidad,  solo  sirven  para 
fomentar  la  discordia  i  las  rivalidades  entre  los  ciudada- 
nos, con  notable  perjuicio  de  la  moral  pública  i  del  crédi- 
to nacional,  el  Gobierno  se  haria  responsable  ú  por  su 
parte  siempre  coadyuvase  a  la  public.icion  de  tales  escri- 
tos.   Por  tanto  ha  acordado  i  decreta: 

I."  Se  suspenden  los  efectos  del  supremo  decreto  de 23 
de  Noviembre  de  1825,  por  el  cual  el  Gobierno  se  suscri- 
bía a  doscientos  ejemplares  de  todo  periódico  que  se  pu- 
blicase; de  consiguiente  no  se  recibirán  mas  periódicos  en 
la  Secretaría  sin  que  preceda  nuevo  decreto. 

2.0  El  Ministro  del  Interior  queda  autorizado  para  re- 
novar la  suscricion,  en  los  mismos  términos  que  previene 
el  decreto  citado,  en  favor  de  aquellos  periódicos  que,  por 
los  principios  luminosos  que  contengan  o  ideas  útiles  que 
en  ellos  se  promuevan,  merezcan  circularse  a  los  pueblos. 

3.°  Comuniqúese  a  los  administradores  de  las  impren- 
tas, publíquese  i  tómese  razón. — Freiré. — CandariUas. 
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sible  hallarse  en  la  necesidad  de  detallar  esa 
ocurrencia,  porque  ella  va  a  disminuir  la  reputa- 
ción del  país;  pero  no  puede  [jiescindir  de  ha 
cario  en  cumplimiento  del  deber  de  defender  al 
Poder  Ejecutivo  en  que  desgraciadamente  tiene 
una  parte. 

El  acusador  asienta  que  el  infrascrito  ha  pro- 
vocado pe'igrosas  desavenencias  entre  los  habi- 
tantes de  la  provincia  de  Maule,  por  haber  revo 
cadolalei  de  aquella  Asamblea  en  que  verificaba 
la  división  del  territorio,  i  en  verdad  que,  pre- 
sentada así  la  acusación,  es  sorprendente  para 
los  que  no  conozcan  los  pormenores.  Una  senci- 
lla relación  será  bastante  para  descubrir  el  ver- 
dadero oríjen  de  esos  mal^rs  que  se  imputan  al 
Gobierno,  i  para  destruir  cualquiera  alarma  que 
el  prestijio  pudiera  haber  ocasionado. 

Con  fecha  6  de  Marzo,  dio  cuenta  el  inten- 
dente de  Cauquénes  de  que  la  Asamb'ea  de 
aquella  provincia  había  decretado,  en  22  de  Di- 
ciembre último,  que  se  formasen  partidos  tn  los 
curatos  de  Ninhue  i  La  Huerta,  erijiendo  a  am- 
bos pueblos  por  villas  cabeceras  i  creando  en 
ellas  Cabildos  para  su  réjimen  interior.  Aunque 
esta  noticia  se  dio  después  de  estar  cumplida  en 
todas  sus  partes  la  resolución  de  la  Asamblea  de 
Maule,  el  Gobierno  no  pudo  menos  de  conside- 
rar esa  medida  como  un  atentado,  por  haber 
sido  dictada  por  una  autoridad  local  que,  sin 
mas  atribuciones  que  las  de  reglar  su  rcjinicn  in- 
terior (i),  se  avanza  a  ejtrcer  funciones  de  un 
cuerpo  lejislativo,  como  sun  las  de  erijir  villas  i 
crear  Cabildos,  i  dio  orden  el  20  del  mismo  rnts 
para  que  todo  quedase  tn  suspenso. 

El  Gobierno  estaba  cieito  que  no  había  reci- 
bido ninguna  disposición  del  Congreso  en  que 
facultase  a  las  Asambleas  para  un  acto  de  esta 
naturaleza,  i  bajo  el  incuest'onable  principio  de 
que  toda  resolución  de  este  Cuerpo  debe  rtcibír 
su  sanción,  sin  la  cual  ninguna  llega  a  revestirse 
con  la  fuerza  de  leí,  su  deber  le  exijió  una  provi- 
dencia que  detuviese  el  mal  ejemplo  con  que  el 
procedimiento  de  la  Asamblea  del  Maule  iba  a 
inficionar  a  las  demás.  Entretanto,  el  Gobierno 
ignoraba  oficialmente  los  reclamos  que  se  habían 
dirijido  al  Congreso  por  los  habitantes  de  Quiri- 
hue  acerca  de  la  desmembración  de  aquel  terri- 
torio, i  así  es  que  no  fué  pequeña  su  sorpresa 
cuando  por  la  representación  de  la  Municipali- 
dad de  Ninhue  se  informó  de  que  la  Asamblea 
de  Cauquénes  había  nivelado  sus  pasos  por  la 
contestación  dada  por  el  Congreso  a  una  consul- 
ta suya. 

El  Gobierno  no  creyó  que  el  Congreso  hubiese 
cometido  la  irregularidad  de  entenderse  directa- 
mente con  una  autoridad  local,  ni  que  se  hubiese 
dictado  una  resolución  particular  para  la  Asani- 

(i)  Si  la  instalación  de  las  Asambleas  se  veiificase  antes 
que  el  Congreso  haya  sancionado  la  Constitución  i  rcmi- 
tidoseles  para  su  aprobación,  podrán  contraerse,  entretan- 
to, a  su  organización  interior.  Art.  9."  de  la  Ici  de  crea- 
ción de  Asambleas, 


blea  de  Maule  que  no  comprendiese  a  las  demás 
de  la  Repiíblica,  i  en  este  conflicto,  el  que  sus- 
cribe, se  dirijió  a  la  Sala  a  dar  cuenta  de  lo  ocu- 
riido  con  todos  los  documentos  que  se  habian  re- 
cibido, i  a  pedir  se  le  manifestase  la  resolución  a 
que  se  refería  el  Cabildo  de  la  nueva  villa  de 
Ninhue.  El  Ministro  creyó  que  este  acto  de  ar- 
monía hubiese  dispuesto  los  ánimos  de  algunos 
diputados  a  influir  en  que  el  Congreso,  unido 
con  el  Gobierno,  tomase  un  medio  de  cortar  los 
males  que  aflijian  a  Ninhue,  pero  confiesa  se 
aturdió  cuando  oyó  que  se  le  acusaba  por  infrac- 
ción de  leí. . .  //'  Un  acuei  do  privado  de  que  no  se  ¡e 
liahia  dado  noticia//  Como  no  tenia  motivos  ]íaia 
esperar  semejante  suceso,  la  acusación  le  sonó 
como  el  ruido  de  un  rayo  aterrador,  porque  no 
había  previsto;  i  sin  embargo,  la  seguridad  del 
justo  proceder  del  Gobierno  le  restableció  su 
serenidad,  i  se  dispuso  a  sostener  el  debate  a  que 
le  provocaron  los  individuos  que  tomaron  prime- 
ro la  palabra. 

El  (¡ue  suscribe,  por  respeto  al  Congreso  i  por 
el  ínteres  que  le  asiste  de  que  no  se  mengüe  la 
reputación  de  su  país,  se  abstiene  de  referir  el 
todo  de  esas  sesiones.  Los  señores  de  la  Comi- 
sión, a  quien  informa,  las  oyeron,  i  este  testimo- 
nio les  es  suficiente  para  abrir  el  dictamen  que 
se  les  ha  pedido  sobre  la  acusación.  La  esposi- 
cíon  que  antecede  es  bastante  para  vindicar  al 
Gobierno,  i  el  infrascrito  solo  pide  a  la  Comisión 
que  recuerde: 

T.°  Que  él  pidió  en  el  Congreso  se  designase 
la  lei  infrinjida  por  el  Ejecutivo,  en  la  providen- 
cia por  la  cual  mandó  suspender  la  división  de- 
cretada por  la  Asamblea  de  Maule,  i  nunca  se  le 
respondió  sino  con  argucias  i  epiqueyas  arbitra- 
rias. 

2°  Que  ese  acuerdo  privado  del  Congies", 
que  llamaron  leí,  no  se  manifestó  jamas  en  el 
infrascrito. 

3.°  Que  repetidas  veces  espuso  que  su  así-i 
tencia  al  Congreso  no  era  a  discutir  sobre  la  uti- 
lidad, conveniencia  o  perjuicio  de  la  división  de 
los  curatos  de  Ninhue  i  La  Huerta,  sino  a  soste- 
ner la  orden  por  la  cual  el  Gobierno  la  mandó 
suspender;  ])idió  con  instancia  que  se  le  señ.i'a^e 
la  lei  que  le  obligaba  a  reconocer  los  actos  de  la 
Asamblea  de  Maule,  i  que  se  contrajese  la  dis- 
cusión a  este  punto. 

Últimamente  que,  desentendiéndose  de  todas 
las  indicaciones  con  que  se  quiso  modificar  la 
cuestión,  considerándola  bajo  diferentes  aspectos 
i  proponiéndose  por  algunos  miembros  proyi  c- 
tos  paliativos  para  una  resolución,  el  que  susí  ri- 
be  espuso  de  nuevo  que  el  punto  de  disputa  era, 
si  el  Ejecutivo  habia  violado  la  lei  o  no,  i  que  la 
única  resolución  era  la  designación  de  ésta.  Que 
jamas  se  designó  esta  lei  porque  no  la  hai,  i,  sin 
embargo,  por  su  infracción  (asienta  el  acusador 
que  el  Ministro),  /la  provocado  las  mas  peligrosas 
desavenencias  entre  los  habitantes  del  Maule. 

Esas  desavenencias  han  sido  ocasionadas  por 
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hacer  la  división  del  territorio  de  Ninhue,  i  no 
teniendo  parte  ninguna  el  Oobierno  en  las  facul- 
tades que  dió  el  Congreso  privadamente  a  aque- 
lla Asamblea  para  dictar  semejante  providencia, 
a  este  Cuerpo  deben  imputarse  escluslvamente 
cuantos  males  hayan  ocurrido.  Ellos  tuvieron 
oríjen  en  la  división  del  territorio,  i  no  en  la  sus- 
pensión; i  en  prueiba  de  ello,  antes  que  ésta  se 
hubiese  dictado  por  el  Ejecutivo,  ya  existían  en 
e!  Congreso  reclamos  de  San  Carlos  i  Quirihue 
por  la  desmembración  de  aquel  lugar,  según  se 
espuso  en  la  Sala  por  algunos  diputados.  Las 
que  hayan  sobrevenido  después,  deben  su  naci- 
miento a  la  misma  causa,  sin  que  el  Ejecutivo 
tenga  en  ello  la  menor  parte,  ])orque  los  licen- 
ciosos han  encontrado  siempre  acojida  dentro  de 
la  Sala  de  Representantes  con  desaire  del  Eje- 
cutivo. El  que  suscribe  lo  dice  con  el  dolor  mas 
acerbo;  habría  querido  omitirlo;  pero  el  recuer- 
do de  que,  cuantas  veces  ha  entrado  a  la  Sala 
del  Congreso,  ha  salido  cargado  de  increpaciones, 
ha  violentado  su  moderación,  sin  que  haya  sido 
su  ánimo  de  la  mas  justa  represalia.  No  quiere 
citar  los  pasajes  que  comprueben  sus  asertos 
porque  los  señores  de  la  Comisión  no  pueden 
haberlos  olvidado;  están  mui  recientes  para  que 
se  les  hayan  escapado  de  la  memoria. 

El  acusador  concluye  diciendo:  que  parece  que 
el  objeto  (del  Gobierno)  es  sembrar  por  todas  par- 
tes la  discordia  con  el  fin  de  hacer  odioso  el  sistema 
de  Gobierno  sancionado  por  el  Congreso.  Sei'iores, 
¿podria  sufrirse  esto  con  serenidad  si  no  fuese 
dicho  por  una  persona  itiviolable?  ¿A  dónde  están 
esas  maniobras  para  semfirar  la  discordia?  ¿Cuáles 
son  las  operaciones  del  Gobierno  que  inspiran 
una  idea  tan  degradante  a  su  representación?  Su 
marcha  es  mui  conocida,  i  solamente  el  frenesí 
de  alimentar  en  Chile  la  fiebre  ainarilla,  que  por 
tal  se  reputa  el  federalismo,  puede  haber  emitido 
semejantes  proposiciones. 


El  Gobierno  ha  respetado  inviolablemente  la 
senda  que  le  demarcó  el  Congreso;  ha  cruzado 
los  brazos  delante  de  su  autoridad,  i  si  alguna 
imputación  se  le  hace,  es  la  deferencia  a  esa  Cor- 
poración contra  quien  se  ha  alzado  el  grito  pií- 
blico  por  sus  desaciertos.  Tanto  ha  querido  tra- 
bársele el  poder  de  hacer  algo  que  solo  se  le  ha 
dejado  la  facultad  de  aburrirse. — Santiago  i  Abril 
30  de  1827.  —  Af.y.  Gandarillas. 


Núm.  407 


La  Comisión  de  Justicia  queda  investida  de 
un  poder  sólido  en  las  observaciones  del  Ejecu- 
tivo contra  la  supremacía  de  un  poder  que  quiso 
sostener  la  Suprema  Corte  de  Justicia;  es  una 
verdad  haber  en  nuestra  Repiíblica  tres  Poderes 
Supremos,  es  decir,  independientes;  mas,  la  Co- 
misión concibe  no  serlo  que  la  Suprema  Corte 
tenga  ese  poder;  ella  es  suprema  para  distinguirse 
como  por  mayor  elevación  a  las  demás;  mas,  el 
Poder  Judiciario,  independiente  o  supremo,  no 
puede  concebirse  sino  en  todas  las  majistraturas 
ordinarias  del  Estado,  pues  de  otro  modo  ferian 
subalternas  de  la  Suprema  Corte,  como  lo  son 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo  cuantas  ramifica- 
ciones puedan  concebirse  en  esta  facultad.  La 
Comisión  opina  que  se  sancione  por  el  Congreso 
el  siguiente 

Proyecto  de  decreto: 


Declárase  deber  comunicarse  por  el  Ministro 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  en  las  ocasiones 
que  haya  de  tratarse  con  la  Lejislatura  i  Supremo 
Gobierno  Nacional.  — Sala  de  sesiones  i  Abril  28 
de  1827.  — Doctor  Elizondo. — Doctor  Aléñese s. 
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SESIÓN  193,  EN  1."  DE  MAYO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON  JUAN   ALBANO   PEREIRA 


SUMARIO.  —Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Discusión  i  aprobación  del  articulo  5.°  de  la  Constitu- 
ción.— Adición  al  mismo  artículo. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  el  artículo  5.°  del  proyecto 
de  Constitución  sin  postergar  la  votación, 
como  lo  propone  el  señor  Infante.  (  V.  sesio- 
nes del  jo  de  Abril  i  del  ^  de  Mayo  de  i82-j.) 

2?  Desechar  por  inoficiosa  la  adición 
propuesta  por  el  señor  Benavente,  i  que  de- 
clara que  nadie  puede  ser  molestado  por  sus 
opiniones  relijiosas.  (  V.  sesiones  del  jo  de 
Abril  i  del  4.  de  Mayo  de  1827.) 

3.°  Dejar  en  tabla  el  proyecto  de  Consti- 
tución. ( V.  sesión  del  2)  i  el  de  tramitación 
de  los  recursos  contenciosos.  ( 1'.  sesiones 
del  27  de  Abril  i  del  2  de  Mayo  de  182J.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Be- 
navides,  Bilbao,  Casanova,  Calderón,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Gon- 
zález, García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante, 
Irarrázaval,  López,  Marcoleta,  Meneses  don 
Juan  Francisco,  Meneses  don  Gregorio,  Molina, 


Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Pradel,  Prado,  Sapiain,  Santa 
María,  Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  lla- 
mó en  discusión  el  artículo  5.°  del  capítulo  I  del 
proyecto  de  Constitución,  redactado  en  los  tér- 
minos que  indicó  el  señor  Irarrázaval,  i  que  fué 
admitido  por  consecuencia  de  haberse  desechado 
en  la  sesión  anterior  el  que  contenia  el  proyecto. 
El  señor  Infante  hizo  indicación  para  que  se  sus- 
pendiese la  consideración  del  artículo,  hasta  que 
se  reuniese  el  mayor  niímero  posible  de  diputa- 
dos. Discutida  lijeramente,  se  votó,  i  resultó  no 
admitida;  salvó  su  voto  el  señor  Infante. 

Recibióse  después  por  el  señor  Fernández  la 
de  que  se  suprimiese  el  artículo.  Discutida  tam- 
bién lijeramente,  se  votó  i  resultó  reprobada;  sal- 
varon sus  votos  los  señores  Infante,  Fariñas,  Mu 
ñoz  de  Bezanilla  i  Molina. 

Plisóse  después  en  votación  el  artículo  en  sus 
dos  parte.s,  i  resultó  así  aprobado: 

"La  relijion  del  Estado  es  la  católica,  apostó- 
lica i  romana,  con  esclusion  del  culto  i  ejercicio 
público  de  cualquiera  otra.» 

Siguióse  la  votación  de  la  adición  que  se  in- 
trodujo, redactada  en  los  términos  siguientes: 

"Mas,  nadie  será  incomodado  ni  perseguido 
por  sus  opiniones  relijiosas  ni  culto  privado. n 

Se  hicieron  muchas  observaciones  sobre  ella  i 
se  fundó  que  estaba  contenido  en  la  segunda 
parte  del  artículo.  .Se  fijó  entonces  la  proposición 
de  si  se  aprobaba  o  nó,  que  recibió  mucha  opo- 
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sicion,  arribándose  al  fin  a  la  fijación  de  la  si- 
guiente: "Se  admite  la  adición  o  nó.n  Votada, 
resultó  que  no  debia  admitirse,  como  innecesa- 
ria; en  ambas  resoluciones  salvaron  también  sus 
votos  los  mismos  señores. 

En  este  estado  i  siendo  mas  de  las  dos  de  la 
tarde,  se  levantó  la  sesión,  anunciando  para  la  si- 
guiente el  artículo  6.°  del  proyecto  de  Constitu- 
ción i  artículo  r."  del  relativo  a  los  asuntos  con- 
tenciosos introducidos  en  la  Sala.— _///«'«  Albauo. 
— Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  408 


El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
poner  en  noticia  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
que  los  Ministros  del  Tesoro  se  han  negado  a  sa- 
tisfacer los  sueldos  de  la  Secretaría  del  Congreso 
en  libranza  contra  el  estanco,  según  lo  acordado 


por  el  Congreso  Nacional  i  mandado  por  S.  E.,  el 
Presidente  de  la  República;  por  lo  que  se  ha  de 
servir  US.  ordenárselo  de  nuevo  o  comunicarme 
si  hai  alguna  orden  contraria,  para  dar  cuenta  a 
la  Sala. 

El  secretario  que  suscribe  etc. — Secretaría  del 
Congreso,  Mayo  i."de  1827. — Al  señor  Ministro 
de  Hacienda. 


Núm,  409 

Después  de  haber  acordado  el  Congreso  Na- 
cional que  se  pagase  a  su  Secretaría  en  libranza 
contra  el  estanco,  i  habérselo  ordenado  V.  E.  a 
los  Ministros  del  Tesoro,  se  han  negado  a  dar  el 
cumplimiento  debido  al  decreto  de  V.  E.;  por  lo 
que  se  ha  de  servir  ordenárselos  de  nuevo,  el 
cumplimiento  del  decreto  que  se  han  atrevido  a 
quebrantar. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Re 
pública,  ofreciéndcle  etc. — Sala  del  Congreso, 
Mayo  i.°  de  1827. — Al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


íJESION  DE  2  DE  MaVi)  DE  1827 
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SESIÓN  194,  EN  2  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DONJUÁN   ALBANO    PEREIRA 


SUMARIO.  — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.— Id.  de   los  artículos  6.°  i  7.°  de  la  Constitu 
cion.— Discusión  del  articulo  S.°— Renuncia  del  Presidente  de  la  República.— Discusión  del  proyecto  de  tra- 


mitación de  Ids  asuntos  contenciosos. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  ctienta: 
De  un  oficio  en  que  el  Excmo.  capitán 
jeneral  don  Ramón  Freiré  reitera  su  renun- 
cia del  cargo  de  Presidente  de  la  Repiíbli- 
ca.  {Anexo  ni'iin.  ^ro.  V.  sesión  del  ij  de  Fe- 
brero de  1S2J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  los  artíctilos  6.°  i  7.°  del  pro- 
yecto de  Constitución.  (  V.  sesión  del  ip) 

2."  Dejar  pendiente  la  discusión  del  ar- 
tículo 8.°  i  de  los  siguientes  hasta  que  la 
Comisión  de  Constitución  traiga  un  proyec- 
to sobre  una  declaración  de  ciudadanía. 

3.°  Que  el  señor  Molina  traiga  en  forma 
la  indicación  que  hace  para  que  no  se  com- 
prenda entre  los  estranjeros  a  los  españoles 
que  han  servido  en  los  ejércitos  del  Rei  ca- 
tólico. (  V.  sesiones  del  22  de  Setiembre  de 
1826  i  del  3  de  Mayo  de  1827.) 
Tomo   XIV 


4.°  Igualmente  que  el  señor  Infante  trai- 
ga en  forma  su  indicación  para  que  se  con- 
sideren como  chilenos  naturales  a  los  hijos 
de  los  Ministros  diplomáticos  de  Chile. 

5."  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  la  renuncia  que  el  Excmo.  se- 
ñor don  Ramón  Ereire  hace  de  la  Majistra- 
tura  Suprema.  (  V.  sesión  de!  j.) 

6°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  tramitación  de 
los  asuntos  contenciosos  (  V.  sesiones  del  IP 
i  del  j)  i  la  del  reclamo  de  los  empleados 
contra  la  leí  del  rateo  de  los  sueldos.  ( V. 
sesiones  del  26  de  Abril  i  del  j  de  Mayo 
de  T827.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  sefiores  Albano,  Aguirre,  Bil- 
bao, Campos,  Casanova,  Calderón,  Donoso,  Ey- 
zaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Gonzá- 
lez, García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Ira- 
rrázaval,  López,  Marcolela,  Meneses  don  Juan 
Francisco,  Meneses  don  Gregorio,  Molina,  Montt 
don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla,  Olivos, 

45 
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Pradel,  Sapiain,  Santa  María,  Vicuña  don  Rafael, 
i  Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  pro- 
cedió a  la  discusión  de  varios  artículos  del  proyec- 
to de  Constitución  i  se  aprobaron  los  siguientes: 

CAPÍTULO  II 

De  los  chilenos 

"Art.  6.°  Son  chilenos  naturales  todos  los 
nacidos  en  el  territorio  de  la  República. 

"Art.  7.°  Son  chilenos  legales: 

"i.°  Los  hijos  de  padre  o  madre  chilenos  naci- 
dos en  cualquier  punto  del  globo,  en  el  acto  de 
avecindarse  en  la  República; 

"2.°  Los  estranjeros  casados  con  chilena  des- 
pués de  dos  años  de  matrimonio  i  residencia; 

113°  Los  estranjeros  casados  con  estranjera 
que  profesan  alguna  ciencia,  arte,  industria  o 
poseyendo  un  capital  en  jiro,  o  propiedad  raíz, 
tengan  un  año  de  residencia; 

"4.°  Los  estranjeros  no  casados  que  tengan  al- 
guna de  las  otras  calidades  del  anterior  artículo 
i  cuatro  años  de  residencia; 

"5."  Los  que  obtengan  especial  gracia  de  la 
Lejislatura  Nacional. h 

Al  darse  principio  a  la  discusión  del  artícu 
lo  8.°,  se  observó  que  faltaba  una  declaración 
sobre  ciudadanía,  i  que  no  podia  precederse  a 
la  discusión  de  él  por  esta  razón;  se  acordó  que 
la  Comisión  de  Constitución  presentase  un  pro- 
yecto al  efecto. 

El  señor  Molina  hizo  también  una  indicación 
para  que  no  se  declarasen  comprendidos  entre 
los  estranjeros  a  los  españoles  que  han  servido  en 
los  ejércitos  del  Rei  católico.  Se  le  exijió  presen- 
tase un  proyecto  en  forma. 

El  señor  Infante  también  hizo  la  de  que  se 
reputasen  como  chilenos  naturales  los  hijos  de 
los  Ministros  públicos  que  naciesen  en  el  país 
cerca  del  cual  llenasen  su  comisión:  se  acordó  se 
considerarla  en  su  caso. 

En  segunda  hora,  se  leyó  una  nota  del  señor 
Presidente  de  la  República,  en  que  hace  dimi- 
sión de  este  cargo;  se  pasó  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno. 

Se  consultó  después  a  la  Sala  si  se  considera- 
ría con  preferencia  el  proyecto  de  decreto  pre- 
sentado por  la  Comisión  respectiva,  en  el  reclamo 
de  los  empleados  sobre  la  lei  de  rateo,  o  el  rela- 
tivo a  asuntos  contenciosos;  quedando  mui  poco 
tiempo  de  sesión,  se  consideró  éste,  el  que  no  se 
resolvió. 

Se  levantó  la  sesión,  siendo  pasada  la  hora  del 
reglamento,  i  señalándose  para  la  siguiente  el 
proyecto  de  Constitución  i  los  dos  antedichos. — 
/lian  Altano. — Fernández. 


AN  EXOS 


Núm.  410 


Señor: 

El  Presidente  de  la  República  tiene  el  honor 
de  dirijirse,  por  secunda  vez,  al  Congreso  Nacio- 
nal, suplicándole  le  permita  volver  a  su  retiro,  de- 
jando el  espinoso  cargo  que  ejerce  a  otro  ciuda- 
dano a  quien  las  tareas  del  Gobierno  le  sean  mas 
soportables,  üespues  de  algunos  años  de  espe- 
riencia  en  la  administración  pública,  el  Presi- 
dente que  suscribe  dejó  el  supremo  mando  por 
haber  conocido  que  su  carácter  no  era  el  mas 
aparente  para  hacer  la  organización  del  país  en 
circunstancias  tan  complicadas.  Se  creyó  respon- 
sable a  la  Patria  si  continuaba  ocupando  un  des- 
tino de  la  primera  importancia,  que  le  era  impo- 
sible llenar  cumplidamente,  e  impulsado  por  tan 
sagrado  deber  lo  dimitió  en  Julio  pasado. 

En  Enero  último  le  llamó  el  Congreso  a  ocu- 
parle de  nuevo,  por  las  discusiones  tumultuarias 
que  estallaron  entonces  en  esta  ciudad,  i  fiel  a 
las  obligaciones  del  soldado  en  los  apuros  de  la 
Patria,  le  aceptó  gustoso  mientras  pasaban  aque- 
llas turbulencias.  Inmediatamente  que  termina- 
ron remitió  al  Congreso  su  dimisión;  mas,  ese 
Cuerpo,  lejos  de  habérsela  admitido,  le  volvió  a 
nombrar,  sole;'nnemente,  para  que  continuara;  i 
este  paso,  si  por  una  parte  conmovió  en  el  in- 
frascrito los  sentimientos  de  sincera  gratitud  con 
la  honrosa  distinción  que  se  le  hizo,  por  otra  le 
avivó  el  dolor  que  le  causa  el  conocimiento  de 
sus  pocas  fuerzas  para  desempeñar  tan  delicado 
encargo.  Resolvió  ensayar  su  capacidad  en  este 
nuevo  campo,  i  habiendo  reconocido  que  ella  no 
es  bastante  para  mandar  sin  leyes,  ni  para  poner 
orden  al  caos  que  aflije  a  Chile,  su  deber  le  insta 
para  que  dimita  por  segunda  vez  el  empleo  mas 
pesado  que  puede  habérsele  confiado. 

La  salud  quebrantada  del  que  suscribe  le  lia 
ma  a  la  vida  privada;  el  cansancio,  el  hastío  de 
tantos  años  de  gobierno,  le  han  hecho  apetecer- 
la, i  el  convencimiento  de  que  nada  puede  hacer, 
le  ordena,  con  imperio,  el  retiro  a  que  se  ha  re- 
suelto irrevocablemente,  i  espera  que  esta  mani- 
festación franca,  hará  que  el  Congreso  le  admita 
su  renuncia,  en  la  intelijencia  que  su  poder  au 
gusto  podrá  obligar  al  infrascrito  a  presentarse 
en  un  campo  de  batalla,  pero  jamas  a  desempc 
ñar  el  Gobierno  político. 

El  Presidente  que  suscribe  espca  con  ansia 
la  pronta  resolución  del  Congreso,  i  tiene  el  ho- 
nor de  saludarle,  por  la  última  vez,  con  todos  los 
sentimientos  de  gratitud  i  respeto. — Sala  de  Go- 
bierno, Santiago  i  Mayo  2  de  1827. — Ramón 
Freiré. — Ai.  /.  Gandarillas.  —Al  Congreso  Na- 
cional. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  pfoyccto  sobre  ciudadanía  que 
el  señor  Molina  presenta  para  que  se  inclu- 
)'a  entre  los  artículos  de  la  Constitución. 
(  V.  sesiones  del  IJ  de  Marzo  i  del  14.  de  Ju- 
nio de  1S28.) 

2°  De  otro  proyecto  relativo  al  mismo 
asunto  que  con  el  mismo  objeto  presenta  la 
Comisión  de  Constitución. 

3.°  De  un  inforiTie  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  la  renuncia  que  el  Ecxmo.  se- 
ñor don  Ramón  Freiré  ha  hecho  de  la 
Presidencia  de  la  Rcpiiblica.  La  Comisión 
opina  que  el  cargo  es  renunciable,  pero  que 
incumbe  al  Congreso  admitir  o  nó  la  re- 
nuncia. (Anexo  ni'tm.  411.  V.  sesión  del  2.) 

4.°  De  otro  informe  de  la  Coinision  de 
Policía  Interior  sobre  los  poderes  que  acre- 
ditan a  don  Pedro  Palazuelos  i  Astaburuaga 
en  el  carácter  de  diputado  por  San  Carlos 


de  Chiloé.  La  Comisión  los  encuentra  en 
regla.  (  V.  sesión  del  i¡  de  Diciembre  de 
1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Reintegrar  la  Comisión  de  Gobierno 
con  los  señores  Muñoz  de  Bczanilla  i  Me- 
neses  don  Juan  Francisco. 

2.°  En  el  proyecto  de  tramitación  de  los 
asuntos  contenciosos,  restablecer  el  recurso 
de  súplica  para  el  solo  caso  de  revocación 
de  la  sentencia  apelada  o  confirmación  con 
calidades  que  varíen  en  parte  el  juzgamien- 
to. (  V.  sesiones  del  24  de  Marzo,  del  2  i  del 
4.  de  Mayo  de  1827.) 

3.°  Aprobar  los  poderes  del  señor  Palazue- 
los i  llamarlo  a  recibirse  del  cargo.  (Anexo 
fitiin.  412.) 

4.°  Llamar  igualmente  al  señor  Pérez, 
elejido  por  San  Felipe,  en  reemplazo  de  don 
Martin  Prats,  i  al  otro  propietario  don  José 
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Anjel  Jiménez.  (Anexo  nihn.^ij.  V.  sesiones 
del  2J  de  Abril,  del  ¿f.  i  del  i8  de  Mayo 
de  1837.) 

5.°  Dejar  en  tabla  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  sobre  la  renuncia  del 
Presidente  de  la  República.  (  V.  sesión  del ^.) 

6°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  reclamo  contra  la  lei  del 
rateo  de  los  sueldos.  (  V.  sesiones  del  2  i 
del  4.) 

7.°  Dejar  en  tabla  la  renovación  de  la 
mesa  (  V.  sesiones  del  4.  de  Atril  i  del  4  de 
Mayo  de  1827 )  i  los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Benavides, 
Bilbao,  Campos,  Casanova,  Calderón,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Islizondo,  Fariñas,  Fernández,  (jon- 
zalez,  García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante, 
Irarrázaval,  López,  Luco,  Marcoleta,  Meneses 
don  Juan  Francisco,  Novoa,  Olivos,  Pradel,  Sa- 
piain,  Santa  María,  Vicuña  don  Rafael,  Vicuña 
don  Francisco  Ramón  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  hizo 
presente  a  la  Sala  por  el  señor  Presidente  que 
dos  miembros,  délos  tres  que  componen  la  Co- 
misión de  Gobierno,  se  hallaban  ausentes,  i  que 
los  negocios  remitidos  a  ella  no  podían  despa- 
charse por  esta  razón.  Se  nombraron,  en  conse- 
cuencia, para  reintegrarla  a  los  señores  Muñoz  de 
Bezanilla  i  Meneses  don  Juan  Francisco. 

Dióse  después  cuenta  del  proyecto  sobre  ciu- 
dadanía, presentado  por  la  Comisión  de  Consti- 
tución, en  virtud  del  acuerdo  anterior  i  del  que 
al  señor  Molina  se  exijió  también  en  la  misma 
sesión. 

Llamóse  en  discusión  el  artículo  r.°  del  pro- 
yecto presentado  por  la  Comisión  de  Justicia 
sobre  asuntos  contenciosos;  después  de  decla- 
rado suficientemente  discutido,  se  votó  i  resultó 
aprobado  en  los  términos  siguientes: 

"Se  restablece  el  recurso  de  súplica  para  solo 
el  caso  de  revocación  ue  la  sentencia  apelada  o 
confirmación,  con  calidades  que  varíen  en  parte 
el  juzgamiento.il 

En  segunda  hora,  se  presentaron  los  poderes 
conferidos  al  señor  Palazuelos  por  el  pueblo  de 
San  Carlos  de  Chiloé,  se  leyeron  i  aprobaron. 
Se  acordó,  en  consecuencia,  se  llamase  a  reci- 
birse del  cargo.  Se  hizo,  con  este  motivo,  indi- 
cación para  que  también  se  llamase  al  señor 
Pérez,  electo  últimamente  por  el  pueblo  de  San 
Felipe  de  Aconcagua,  a  consecuencia  de  la  re- 
nuncia del  señor   Prats,  Se  acordó  así  después 


de  votada  la  proposición,  e  igualmente  que  se 
oficiase,  por  Secretaría,  llamando  al  otro  principal 
don  José  Anjel  Jiménez. 

Después  se  dio  cuenta  del  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  en  la  renuncia  del  señor 
Presidente  de  la  República.  Se  acordó  se  pu- 
siese en  tabla  para  la  primera  hora  de  la  sesión 
siguiente. 

Llamóse  últimamente  en  discusión  el  proyecto 
de  decreto  presentado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  reclamo  de  los  empleados  acerca 
de  la  lei  de  rateo;  no  se  resolvió,  levantándose  la 
sesión  en  consecuencia  de  ser  pasada  la  hora,  i 
señalándose  para  la  siguiente  la  elección  de  Pre- 
sidente i  Vice  de  la  Sala,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Gobierno,  citado  antes,  i  la  continua- 
ción en  los  proyectos  sobre  reclamo  de  empleados 
i  Constitución. ^/?/í7«  Albano. — Fernández. 


ANEXOS 

Núm.  411 

La  Comisión  de  Gobierno,  en  vista  de  la  re 
nuncia  del  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, dice  que  su  alto  destino  no  tiene  la  ca- 
lidad de  irrenunciable,  i  aunque  es  sensible  que 
S.  E.  esté  irrevocablemente  resuelto  a  no  ejer- 
cerlo, el  admitirle  o  nó  su  renuncia  pende  única- 
mente del  arbitrio  de  los  señores  Representan- 
tes.— Sala  de  sesiones,  Mayo  3  de  1827. — Eli- 
zonda.  — Meneses. 


Nüm.  412 


Habiéndose,  en  la  sesión  de  ayer,  aprobado 
los  poderes  conferidos  por  el  pueblo  de  San  Car- 
los de  Chiloé  al  señor  diputado  a  quien  tiene,  el 
que  suscribe,  el  honor  de  dirijirse,  i  acordádose, 
en  consecuencia,  se  llame  a  recibirse  del  cargo 
en  la  sesión  de  hoi. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  noticiárselo 
i  ofrecerle  las  consideraciones  de  su  aprecio. — 
Secretaría  del  Congreso,  Mayo  4  de  1827. — Al 
señor  Diputado  de  Chiloé,  don  Pedro  Palazuelos 
Astaburuaga. 

Núm.  413 

El  secretario  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
comunicar  a  US.  que  el  Congreso  Nacional  ha 
acordado  que  se  oficie  a  US.,  por  Secretaría,  para 
que  se  incorpore  a  la  Sala  por  haber  sido  elejido 
diputado  propietario  por  el  partido  de  Aconca- 
gua; lo  que  para  mí  ha  sido  mui  agradable  porque 
me  proporciona  la  oportunidad  de  saludar  a  US. 
con  las  consideraciones  de  mi  aprecio. — Secreta- 
ría del  Congreso,  Mayo  8  de  1827.— Al  señor 
don  José  Anjel  Jiménez. 
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Don  Pedro  Palazuelos  i  A.staburuaga,  di- 
putado por  San  Carlos  de  Chiloé,  presta 
juramento  ¡  se  incorpora  a  la  Sala. 

CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  el  acuerdo  relativo  al  re- 
clamo de  Ninhue;  la  Comisión  opina  que  no 
hai  lugar  a  esplicaciones  i  propone  se  con- 
teste al  Ejecutivo,  diciéndole  que  el  acuer- 
do se  celebró  a  ciencia  cierta  de  que  a  la 
fecha  de  él  Ninhue  existia  como  partido. 
(Anexo  man.  .///.  V.  sesión  del  jo  de  Abril 
último.) 

2.°  De  una  nota  con  que  el  gobernador 
local  de  Santiago  acompaña  copia  de  un 
decreto  espedido  por  c¡  Ejecutivo  i  reclama 
contra  la  disposición  de  dicho  decreto,  se- 
gún la  cual  corresponde  al  intendente  nom 
brar  los  subdelegados  i  al  gobernador  local 


proponerlos  en  terna.  (Anexos  tniíns.  ^i¡  i 

3.°  De  unos  poderes  que  acreditan  a  don 
José  Joaquín  Pérez  en  el  carácter  de  dipu- 
tado por  San  Felipe  de  Aconcagua.  (  V.  se- 
sión del  j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Sobre  el  reclamo  del  gobernador  lo- 
cal de  Santiago  contra  un  decreto  del  Eje- 
cutivo, que  la  Comisión  de  Constitución  in- 
forme. 

2.°  Poner  en  tabla,  según  el  orden  que 
corresponda,  el  dictamen  de  la  misma  Co- 
misión sobre  el  alcance  del  acuerdo  relativo 
al  reclamo  de  Ninhue. 

3.°  Elejir  Presidente  i  Vice-Presidente  del 
Congreso,  respectivamente,  a  don  Diego 
Antonio  Elizondo  i  a  don  José  Miguel  Ira- 
rrázaval.  (  V.  sesiones  del  j  i  del  11.) 
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4.°  Que  vuelva  a  la  Comisión  de  Gobier- 
no el  informe  relativo  a  la  renuncia  del 
Excmo.  don  Ramón  Freiré,  a  fin  de  que 
abra  dictamen  decisivo.  (  V.  sesiones  del  ^  i 

del  5.) 

5.°  Declarar  que  la  votación  recaida  en 
el  acuerdo  que  inmediatamente  precede  es 
válida,  a  pesar  de  no  haber  entrado  a  sufra- 
gar el  señor  Elizondo,  que  se  hallaba  en  la 
Secretar/a. 

6.°  Aprobar  los  poderes  del  señor  Pérez, 
diputado  por  San  Felipe,  i  llamarlo  a  pres- 
tar juramento. 

7.°  Discutir  el  reclamo  de  los  empleados 
contra  la  lei  de  rateo  de  los  sueldos.  (  V.  se- 
siones del  J  i  del  §.) 

S.°  Dejar  en  tabla  dicho  reclamo,  el  pro- 
yecto de  Constitución  (  V.  sesiones  del  1°  i 
del 5  bis),  i  el  de  tramitación  de  los  asuntos 
contenciosos.  (  V.  sesiones  del  j  i  del  ¿  bis.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Be- 
navides,  Bilbao,  Campos,  Casanova,  Calderón, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, González,  García  de  la  Huerta,  Huidobro, 
Infante,  Irarrázaval,  López,  Luco,  Marcoleta, 
Meneses  don  Juan  Francisco,  Meneses  don  Gre- 
gorio, Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz 
de  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Pradel,  Sapiain, 
Santa  María  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  leyó 
un  oficio  del  señor  diputado  gobernador  local, 
reclamando  la  providencia  del  Ejecutivo  en  la 
competencia  con  el  intendente  sobre  sus  atribu- 
ciones, i  se  pasó  a  la  Comisión  de  Constitución. 

Leyóse  el  informe  de  la  Comisión  en  la  de- 
claración pedida  sobre  la  resolución  respecto  de 
Ninhue,  i  se  mandó  poner  en  tabla  por  su  ótden. 

Entróse  a  la  elección  de  Presidente  i  Vice,  i 
habiéndose  practicado  por  votación  pública,  re- 
sultaron veintiséis  sufiajios  a  favor  del  señor  Eli- 
zondo para  Presidente,  uno  por  el  señor  Novoa 
don  Manuel  i  otro  por  e¡  señor  Benavente  don 
Diego.  Fué  proclamado  Presidente  el  primero; 
para  Vice-Presidente,  veintiún  sufrajios  a  favor 
del  señor  Irarrázaval,  tres  |ior  el  señor  Calderón, 
uno  por  el  señor  Benavente  don  Mariano,  uno 
por  el  señor  Luco,  otro  por  el  señor  Huidobro,  i 
uno  por  el  señor  Novoa  don  Manuel;  fué  pro- 
clamado Vice-Presidente  el  primero. 

Incorporóse  a  la  Sala  el  señor  Palazuelos  i 
prestó  ej  juramento. 


Entróse  a  discutir  la  renuncia  del  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  i  por  haberse  indicado 
que  debia  volver  a  la  Comisión  para  que  abriese 
dictamen  decisivo,  puesto  en  votación,  resultó  la 
afirmativa  por  15  sufrajios  contra  14. 

Díjose  de  nulidad  de  dicha  votación  por  no 
haber  entrado  a  sufragar  el  señor  Elizondo,  que 
se  hallaba  en  la  antesala.  Se  discutió  i  se  fijó  la 
proposición  siguiente:  "¿Es  o  no  legal  la  vota- 
ción anteriorPii  Resultó  la  afirmativa  por  veintiún 
sufrajios  contra  seis. 

Leyéronse  los  poderes  del  señor  Pérez,  dipu- 
tado por  .Aconcagua,  se  aprobaron  i  se  mandó 
llamar  para  su  incorporación. 

Entróse  a  discutir  el  proyecto  de  la  Conu'sion 
sobre  el  reclamo  hecho  por  los  empleados  acer- 
ca de  la  lei  de  rateo. 

El  señor  Infante  hizo  indicación  para  que  se 
votase  si  debia  o  no  la  Sala  considerarlo.  Se  dis- 
cutió, i  puesto  en  votación,  resultó  deberla  con- 
siderar por  24  sufrajios.  En  consecuencia,  se 
puso  en  tabla  para  el  dia  siguiente,  como  asimis- 
mo el  proyecto  de  Constitución  i  el  de  Justicia 
sobre  negocios  contenciosos,  habiéndose  levan- 
tado la  sesión  a  la  hora  acostumbrada. — Irarrá- 
zaval.— Montl. 


ANEXOS 

Nlim.  414 

La  Conu'sion  de  Constitución  no  sabe,  a  la 
verdad,  cómo  denominar  la  esposicion  del  Eje- 
cutivo, consiguiente  a  la  resolución  que  cita.  Ella 
manifiesta  pedir  aclaración,  pero  siendo  induda- 
ble i  demasiado  espreso  el  testo,  pedir  que  se 
esplique  si  se  quiso  decir  que  el  partido  de  Nin- 
hue quedase  dividido  por  ahora,  es  lo  mismo 
que  pedir  aclaración  sobre  si  se  ha  de  practicar 
o  no  lo  dispuesto  por  la  Sala.  ¿Cuáles  son  esas 
interpretaciones  de  que  es  susceptible  lo  acorda- 
do? ¿Se  ignora  que  cuando  Ninhue  hizo  la  recla- 
líiacion  al  Congreso  estaba  aun  en  posesión  de 
esa  nueva  planta?  ¿No  resulta  esto  de  los  mismos 
documentos  (jue  posee  el  Ejecutivo?  ¿No  apare- 
ce de  ellos  que  protestaron  contra  la  providencia 
del  Gobierno  i  ocurrieron  a  la  Representscinn 
Nacional?  ¿No  era  bastante  para  corroborar  ese 
concepto  el  fin  que  manifiesta  la  lei  i  la  denomi- 
nación que  da  a  Ninhue?  La  Comisión  no  atina 
con  la  idea  que  pueda  presentar  dudas  al  enten- 
dimiento, i  por  tanto.somete  a  la  consideración 
de  la  Sala  ei  siguiente 

Proyecto  de  decreto: 

Dígase  al  Ejecutivo  que  el  decreto  de  que  se 
trata,  fué  espedido  a  ciencia  cierta  de  que  al  tiem- 
po de  la  reclamación  Ninhue  estaba  aun  en  po- 
sesión del  carácter  de  partido. — Sala  de  Sesiones, 
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Mayo   3    de    1827.— _/.    Al.  Infante.— Juan  Fa- 
riñas. 


Núm.  415 


Por  la  adjunta  copia,  palpará  V.  E.  la  resolu- 
ción que  el  Exorno.  Presidente  de  la  República 
ha  dado  en  la  competencia  que  suscitó  el  gober- 
nador intendente  al  que  suscribe,  sobre  el  nom- 
bramiento de  subdelegados  i  demás  subalternos 
de  la  policía. 

Esta  providencia  no  seria  reclamada  si  no  infi- 
riese un  directo  perjuicio  al  departamento  i  obsta- 
se los  trabajos  mas  esenciales  de  lapolicía;  por  lo 
demás,  seria  favorable  al  que  suscribe;  pues  le 
libertaba  de  t(jda  responsabilidad;  siendo  a  elec- 
ción de  otro  los  nombramientos  de  subalternos 
que  han  de  obrar  con  el  que  firma  en  el  ramo 
mas  delicado  de  la  administración. 

El  intendente  se  funda  en  el  artículo  194  de 
laConstitucion  del  año  23,  que  le  daba  la  prerro- 
gativa de  aprobar  el  nombramiento,  cuando  no 
existían  los  gobernadores  departamentales,  o  mas 
bien  cuando  los  intendentes  mas  que  de  la  pro- 
vincia eran  gobernadores  departamentales  de 
Santiago,  i  por  consiguiente  jefes  de  esa  provin- 
cia. Mas,  hoi  que  esta  separada  enteramente  esta 
facultad  por  un  nombramiento  popular;  es  decir, 
está  también  trasferida  con  la  separación,  esa  fa- 
cultad que  se  cita  de  la  Constitución  i  que  en  los 
intendentes  ha  caducado  porque  ya  no  lo  son  de 
la  pcilÍLÍa,  i  cuando  sus  facultades  detalladas  en 
jeneral,  son  únicamente  a  lo  principal  no  a  lo 
local. 

Cuando  las  facultades  son  supérfluas  i  no  tie- 
nen ejercicio  en  un  empleo,  pertenecen  esclusi- 
vamente  i  sin  necesidad  de  declaración  a  aquel 
funcionario  que  las  ejercita  en  servicio  público. 
Hoi  no  puede  tolerarse  el  aumento  de  regalías, 
bolo  por  grandeza;  para  estorbar  i  mezclarse  en 
todo  sin  hacer  nada.  La  elección  de  funcionarios 
subalternos  de  policía  debe  ser  ad libitam  del  jefe 
responsable  de  todo;  i  cuando  no  fuera  esto  un 
principio  sentado  en  cualquier  otro  ramo,  en  el 
de  policía  seria  la  base  fundamental  de  ella.  Esta, 
solo  obra  momentánea,  rápida  i  urjentemente, 
por  consiguiente,  exije  una  responsabilidad  casi 
infinita,  una  completa  confianza  i  un  pronto  obe- 
decimiento sin  etiqueta;  de  otro  modo  resulta- 
rían mil  males,  i  los  ha  ocasionado  la  presente 
competencia.  Pálpelo  V.  E.  en  su  narración. 

Don  Pedro  Celestino  Huidobro,  subdelegado 
de  Lampa,  era  un  hombre  honrado  i  pacífico; 
pero  demasiado  induljente  i  achacoso;  infesta  su 
comarca  una  horda  de  bandidos,  que  en  un  ins- 
tante hace  mil  robos  i  asesinatos.  El  subdelega- 
do no  podia  tomar  providencia  alguna;  se  le  oficia 
que  proponga  a  todos  los  subalternos  que  le  fal- 
ten para  el  mejor  servicio;  nada  contesta;  los 
clamores  se  repiten;  la  imprenta  no  respira  mas 
que  invectivas  contra  el  jefe  de  la  policía,  a  pe- 


sar de  que  en  muchos  dias,  como  es  notorio,  se 
ha  amanecido;  sabiendo  por  otra  parte,  que  Hui- 
dobro habia  hecho  otra  vez  renuncia,  nombra 
en  su  lugar  al  señor  representante  don  Antonio 
Sapiain,  cuya  actividad,  valor  i  celo  habia  mani- 
festado en  iguales  circunstancias;  entonces  Hui- 
dobro ocurre  a  la  Intendencia  con  un  reclamo 
lleno  de  i)ersonalidades  que  imposibilitan  el 
acompañarlo;  sostiene  el  intendente  su  solicitud; 
se  forma  la  competencia,  i  mientras  ella  dura,  no 
hai  quien  pueda  tomar  providencia  sobre  los  sal- 
teadores que  devastan  el  departamento. 

Sucesivamente  harán  lo  mismo  los  demás  subal- 
ternos que,  en  cada  comisión  pronta  que  se  les  en- 
cargue, no  la  harán,  i  si  se  les  destituye,  recurso  i 
competencia;  se  apoya  ésta  i  entonces  se  verá 
que  un  subalterno  no  prestará  jamas  su  obedien- 
cia al  jefe  de  la  policía,  i  solo  se  habrá  consegui- 
do introducir  la  anarquía  i  desorden  en  el  ramo 
de  la  administración,  que  necesita  la  mayor  i  mas 
rápida  unidad  i  simultáneos  movimientos. 

Finalmente,  esta  facultad  es  muerta  en  la  In- 
tendencia, no  tiene  objeto,  destino,  ni  ejercicio, 
i  es  casi  la  única  i  principal  que  necesita  el  jefe 
de  la  policía. 

Bajo  estos  fundamentos  i  siendo  supuesta  la 
posición  que  alega  la  Intendencia,  desde  la  re- 
cepción del  que  suscribe,  pues  ha  nombrado  el 
inspector  del  cuartel  7.°  há  mas  de  dos  meses,  i 
nuevo  subdelegado  a  Colina,  solo  se  ha  hecho 
reclamo  por  el  de  Lampa,  habiéndose  nombrado 
también  varios  alcaldes  de  barrio  de  Santiago, 
sin  el  menor  conocimiento  de  la  Intendencia;  el 
señor  Presidente  elevará  al  superior  conocimiento 
de  la  Soberana  Representación  Nacional  el  pre- 
sente recurso,  para  que,  previos  los  antecedentes 
e  informes  de  la  Intendencia,  espida  la  mas 
pronta  resolución  en  una  materia  de  tanto  per- 
juicio público  i  responsabilidad  a  un  funcionario 
que,  por  servir  gratuitamente  a  su  Patria,  ha  su- 
frido por  la  imprenta  recompensas  mui  crueles  e 
ingratas  de  sus  sacrificios.  Esta  resolución  espera 
el  que  firma  para  darla  al  público,  i  que  así  juz- 
gue mejor  de  los  ciudadanos  que  trabajan  por  él. 

Con  este  motivo,  el  abajo  firmado  saluda  al 
E,\cmo.  Señor  Presidente  de  la  Sala  con  su  ma- 
yor consideración  i  respeto. — Gobierno  departa- 
mental, Santiago,  ]\Iayo  4  de  1827. — P- J-  P>'<t' 
do  Montaner. — Excmo.  Señor  Presidente  de  la 
Representación  Nacional. 


Núm.  416 


Por  el  Ministerio  del  Interior,  con  fecha  de 
ayer,  se  ha  comunicado  lo  siguiente: 

i'Instruido  el  Gobierno  por  las  comunicacio- 
nes del  intendente  de  esta  provincia,  de  la  com- 
petencia que  ha  habido  entre  él  i  el  gobernador 
local,  i  teniendo  en  consideración,  por  una  par- 
te, la  posesión  en  que  se  halla  dicho  intendente 
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de  las  facultades  que  reclama  en  el  artículo  194 
de  la  Constitución  del  año  23,  planteado  i  vi- 
jente;  i  por  otra,  no  haberse  dado  aun  atribucio- 
nes al  gobernador  local,  de  que  resulta  tam- 
bién ser  la  mejor  condición  la  posesión  en  que 
se  halla  el  intendente,  vengo  en  declarar  que  al 
gobernador  local  corresponde  proponer  en  terna 
para  el  cargo  de  subdelegado,  i  al  intendente 
aprobar  al  que  crea  conveniente;  siendo  esta  de- 
claración por  ahora  e  ínterin  el  Congreso  Nacio- 
nal da  las  atribuciones  respectivas.  —Comuni- 
qúese a  quienes  correponda.n 


Lo  trascribo  a  US.  para  que,  en  su  consecuen- 
cia, me  remita  una  relación  de  todos  los  funcio- 
narios de  policia  que  han  sido  nombrados  en  todo 
este  tiempo,  para  que,  obteniendo  mi  aprobación, 
se  les  estienda,  por  esta  Intendencia,  los  títulos 
respectivos. 

Saludo  a  US.  con  las  consideraciones  de  mi 
aprecio. —  Santiago  i  Abril  27  dei827. — José 
Santiago  Luco. 

Es  copia  del  orijinal  que  queda  archivado  en 
esta  secretaría. — Manuel  Calanchel. — Señor  Go- 
bernador local. 


SEblON  DE  5  DE  MaYO  DE  1S27 


361 


CONGRESO    NACIONAL 


SESIÓN  197,  EN  5  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA   DE    DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. — Renuncia  del  señor  Novoa. — Informe  sobre  1 
del  Presidente  de  la  República  i  reintegro  de  la  Comisión  de  Gobierno. — Reclamo  contra  la  lei  de  rateo  de  los 
sueldos.— Incorporación  del  señor  Pérez,  diputado  por  San  Felipe. —Sesión  nocturna  para  discutir  la  renuncia 
del  Presidente  de  la  República.  —Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


Don  J.  Joaquín  Pérez,  diputado  por  San 
Felipe,  presta  juramento  i  se  incorpora  a  la 
Sala. 

CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  sobre  la  renuncia  del  Excmo.  don 
Ramón  Freiré;  la  Comisión  opina  que  dicha 
renuncia  debe  ser  aceptada.  (Anexo  niime- 
ro  ^ij.  V.  sesión  del  ^.) 

2  °  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
licía sobre  la  renuncia  de  don  Manuel  No- 
voa; la  Comisión  opina  que  dicha  renuncia 
no  debe  ser  aceptada.  (Anexo  núni.  ¿f.i8.  V- 
sesión  del  g  de  Abril  de  1S2J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Poner  en  tabla  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Policía  sobre  la  renuncia  del  se- 
ñor Novoa.  (V.  sesión  del  8.) 
Tomo  XIV 


2.°  Reintegrar  la  Comisión  de  Gobierno 
con  don  Pedro  Palazuelos,  a  fin  de  que  el 
informe  relativo  a  la  renuncia  del  Excmo. 
don  Ramón  Freiré  sea  firmado  a  lo  menos 
por  dos  individuos. 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  reclamo  contra  la  lei  del 
rateo  de  los  sueldos.  (  V.  sesiones  del^  i  del  5 
bis.) 

4.°  Habiéndose  presentado  de  nuevo  el 
informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre 
la  renuncia  del  Excmo.  don  Ramón  Freiré, 
celebrar  sesión  esta  noche  para  discutirlo. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Be- 
navides,  Bilbao,  Casanova,  Calderón,  Campos, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernán- 
dez, González,  García  de  la  Huerta,  Huidobro, 
Infante,  Irarrázaval,  López,  Luco,  Meneses  don 
Juan  Francisco,  Meneses  don  José  Gregorio,  Mo- 
lina, Montt  don  José  Santiago,  Marcoleta,  Muñoz 
de  Bezaniila,   Novoa,  Olivos,  Prade!,  Palazuelos, 
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Sapiain,  Santa  María,  Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Aprobada  el  acta  del  dia  anterior,  se  dio 
cuenta:  i.°,  del  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
licía en  la  renuncia  del  señor  Novoa  don  Ma- 
nuel, que  se  mandó  poner  en  tabla;  i  2.°,  de  la 
de  Gobierno  en  la  hecha  por  el  señor  Presidente 
de  la  República;  i  discutida  por  venir  solo  fir- 
mado por  un  miembro,  se  votó  si  debía  o  no 
reintegrarse  dicha  comisión,  i  resultando  que  sí, 
se  nombró  al  señor  Palazuelos. 

Entró  a  discutirse  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  el  recurso  entablado  por  los 
empleados  sobre  la  leí  de  rateo.  Hechas  varias 
observaciones,  se  suspendió  su  discusión. 

En  segunda  hora,  se  incorporó  a  la  Sala  el  se- 
ñor Pérez  i  luego  se  llamó  el  dictamen  que  pre- 
sentó la  Comisión  de  Gobierno  en  la  renuncia 
del  señor  Presidente.  Discutido,  se  pidió  por  el 
señor  Eyzaguirre  segunda  discusión,  i  tomádose 
votación  sobre  si  se  daria  o  nó,  resultó  empate, 
por  lo  que  se  acordó  se  tuviese  sesión  en  la  no 
che,  anunciándose  por  materia  de  discusión  di- 
cha renuncia  i  suspendiéndose  la  sesión  a  las  dos 
i  media  de  la  tarde. — Doctor  Diego  Antonio  EH- 
zondo.—  Moiitt. 


Núm.  417 


La  Comisión  de  Gobierno  se  ha  penetrado  de 
la  justicia  con  que  el  actual  Presidente  de  la  Re- 
pública, capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré,  soli- 
cita se  le  admita  la  renuncia  de  ese  cargo.  Este 
ciudadano  jeneral  ha  lidiado  heroicamente  desde 
su  juventud  por  la  santa  causa  de  América,  siem- 
pre valiente  en  las  batallas,  siempre  coronado  del 
laurel  de  la  victoria,  ha  dado  a  la  Patria  esplen- 
dor i  respetabilidad;  pero  parece  que,  por  jenio, 
este  ilustre  patriota,  ha  querido  siempre  ocultarse 
entre  tantos  laureles,  i,  rechazando  toda  idea  am- 
biciosa, ocupa  un  elevado  puesto  entre  sus  con- 
ciudadanos, contra  los  votos  de  su  corazón;  en 
una  palabra,  con  violencia,  puesto  que,  saliendo 
de  los  límites  de  su  moderación,  que  lo  han  siem- 
pre caracterizado,  dice  que  irrevocablemente  ha 


resuelto  dejar  el  mando.  Oponerse  a  esa  resolu- 
ción seria  contrariar  su  voluntad,  i  para  quien 
de  buena  fe  se  pronuncia  de  este  modo,  el  Go- 
bierno es  una  silla  de  fuego.  Por  esto  la  Comi- 
sión opina  deba  dictarse  el  siguiente 

Decreto: 

I."  Admítese  la  renuncia  solicitada  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  ciudadano  jeneral  don 
Ramón  Freiré. 

2.°  Le  subrogará  el  VicePresidente  conforme 
a  la  leí. 

3.°  El  Presidente  de  la  Sala  le  significará  al'que 
concluye  con  este  cargo  en  la  República,  lo  sen- 
sible que  le  es  a  la  Representación  Nacional  su 
cesación  en  el  Mando  Ejecutivo,  que  tan  digna- 
mente ha  desempeñado  las  veces  que  lo  ha  ocu- 
pado, asegurándole  que  la  Nación  lo  reconoce 
como  uno  de  los  mejores  ciudadanos,  i  que  ja- 
mas olvidará  cuántos  servicios  le  debe,  i  por  lo 
que  le  apellida  uno  de  los  héroes  i  predilectos  de 
la  Patria. 

Comuniqúese  a  quienes  corresponda. — Santia- 
go, Mayo  4  de  1827. — Santiago  Muñoz  de  Beza- 
nilla. — P.  Palazuelos  Astahiiruaga.—J.  F.  Me- 
neses. 


Núm.  418 


La  Comisión  de  Policía  Interior  no  cree  sufi- 
ciente las  causas  en  que  apoya  su  renuncia  el  di- 
putado don  Manuel  Novoa,  consideradas  las  gra- 
ves que  demanda  la  lei. 

Le  parece,  en  consecuencia,  que  la  Sala  debe 
espedir  el  siguiente 

Decreto: 

I."  No  há  lugar  a  la  renuncia  interpuesta  por 
el  diputado  de  Cauquénes. 

2.0  I^lámesele,  en  consecuencia,  a  recibirse  del 
cargo. — Santiago,  Mayo  5  de  1827. — Fernández. 
— Elizondo. 
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SUMARIO.  — Renuncia  del  Presidente  de  la  República. — Fijación  de  la  tabla.— Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1.°  Aceptar  la  renuncia  que  el  Excmo. 
don  Ramón  Freiré  hace  deljcargo  de  Presi- 
dente de  la  República,  comunicárselo  de 
seguida]  i  encargar  del  mando  supremo  al 
Vice-Presidente  don  Francisco  Antonio  Pin" 
to.  (Anexos  núiiis.  jig  i  ^20.  V.  sesiones  del 
5  i  del  j.) 

2°  Dejar  en  tabla  para  la  sesión  siguien- 
te el  reclamo  contra  el  rateo  de  ios  sueldos 
(V.  sesiones  del  ¿"^i  del  7),  el  proyecto  de 
Constitución  (  V.  sesiones  del  ¡j.  i  del  8)  i  el 
de  tramitación  de  los  asuntos  contenciosos- 
(  V.  sesiones  del  4.  2  del  8.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Campos,  Casanova, 
Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  Huidobro,  Infan- 
te, López,  Luco,  ^[arcoIeta,  Meneses  don  Juan 
Francisco,  Meneses  don  Gregorio,  Molina,  Montt 


don  José  Santiago,  Novoa,  Olivos,  Pradel,  Pala- 
zuelos,  Vicuña  i  Vera. 

Puesta  en  discusión  la  renuncia  del  señor  Pre- 
sidente i  declarado  bastantemente  discutido  el 
informe  de  la  Comisión,  se  procedió  a  votar  el 
primer  artículo,  que  resultó  aprobado  por  18  su- 
frajios  contra  2. 

En  su  consecuencia,  fué  sancionado  en  los 
términos  siguientes:  nAdraítese  la  renun-nia  soli- 
citada por  el  Presidente  de  la  República,  ciuda- 
dano jeneral  don  Ramón  Freiré. n 

El  2°  fué  aprobado  por  unanimidad,  como 
sigue:  "Le  subrogará  el  Vice-Presidente  confor- 
me a  la  lei.H 

En  el  3.°  se  hicieron  indicaciones  para  que  no 
corriese  conforme  se  hallaba,  i  habiendo  prevale- 
cido por  13  contra  8,  se  sancionó  en  la  forma 
siguiente:  "3.°  El  Presidente  de  la  Sala  le  signi- 
ficará al  que  concluye  con  este  cargo  en  la  Repií- 
blira,  lo  sensible  (¡ue  le  es  a  la  Representación 
Nacional  su  cesación  en  el  Mando  Ejecutivo,  que 
tan  dignamente  ha  desempeñado  las  veces  que  lo 
ha  ocupado.  11 

En  este  estado  i  previniéndose  se  anuncie  in- 
mediatamente lo  acordado  se  suspendió  la  sesión, 
anunciándose  para  la  sigm'ente  el  proyecto  sobre 
rateo,  Cunstitiicion  i  el  informe  sobre  los  nego- 
cios contenciosos. — Doctor  Diego  Antonio  Eli- 
zondo.— Montt. 
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ANEXOS 

Núm.  419 

En  Eesion  estraordinaria  de  este  dia,  el  Con- 
greso Nacional  ha  decretado  lo  siguiente:  (Siguen 
los  artículos  insertos  en  el  cuerpo  del  acia.) 

Al  comunicarlo  a  V.  E.  tengo  el  honor  de 
manifestarle  los  sentimientos  de  la  Sala  con  que 
ha  recibido  la  renuncia,  protestándole,  a  nombre 
de  ella  misma,  que  jamas  olvidará  los  servicios 
que  le  debe  i  por  lo  que  tan  dignamente  se  ha 
merecido  V.  E.  el  concepto  i  confianza  de  la 
Nación. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Repú- 
blica con  su  distinguido  aprecio  i  respeto. — Con- 
greso Nacional,  Santiago,  Mayo  5  de  1827. — 
Presidente  de  la  República. 


Núm.  430 

En  sesión  estraordinaria  de  este  dia,  el  Con- 
greso Nacional  ha  tomado  en  consideración  la 
renuncia  que  ha  hecho  el  señor  Presidente  de  la 
República,  capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré,  i 
después  de  un  serio  i  maduro  acuerdo  ha  venido 
en  admitirla  i  decretar  que  le  subrogue  el  Vice- 
presidente, conforme  a  la  lei. 

Esta  noticia  tan  plausible  para  la  Patria,  llena 
de  consuelo  a  la  Representación  Nacional  i  es- 
pera que  el  digno  ciudadano  en  quien  ha  recaído, 
sacrificará  su  tranquilidad  i  reposo  en  obsequio 
de  la  Nación. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  V.  E.  pro- 
testándole etc.  —  Sala  del  Congreso,  Santiago, 
Mayo  5  de  1827. — Al  señor  Vice-Presidente  de 
la  República. 
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SESIÓN  199,  EN  7  DE  MAYO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE  DON  DIEGO  ANTONIO  ELIZONDO 


SUMARIO.— Cuenta.— Aprobación  Je  las  actas  de  las  dos  sesiones  del  5.— Renuncia  del  Vice-Presidente  de  la 
República.— Continuación  del  Presidente  de  la  República  en  el  mando  supremo.— Plan  del  señor  Iluidobro 
sobre  el  rateo  de  los  sueldos,— Suspensión  de  la  lei  de  rateos  de  los  sueldos.— Rechazo  de  la  renuncia  del 
Vice-Presidente  de  la  República.— Dia  para  el  juramento  del  Vice-Presidente  de  la  República.— Acta.— 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  don  Fran- 
cisco Antonio  Pinto,  hace  renuncia  del  cargo 
de  Vice-Presidente  de  la  República.  (Anexo 
núm.  ^21.  V.  sesión  del  5  lis.) 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  la  renuncia  de  S.  E.,  don  Fran- 
cisco Antonio  Pinto;  la  Comisión  propone 
que  no  se  acepte  dicha  renuncia.  (Anexo 
mhn.  4.22.) 

3.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  don  Fran- 
cisco Antonio  Pinto,  comunica  que,  no  ha- 
biéndosele discutido  su  renuncia,  acepta  el 
gobierno  de  la  Repiíblica.  (Anexo  núm.  ¿¡.23.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Pedir  informe  con  calidad  de  urjente 


a  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  la  renun- 
cia de  S.  E.,  don  Francisco  Antonio  Pinto. 

2.0  Oficiar  a  S.  E.,  el  Presidente  de  la 
Repiíblica,  pidiéndole  que  continúe  en  el 
mando  hasta  que  S.  E.,  el  Vice-Presidente, 
se  encargue  de  él,  i  que  en  el  ínterin  no 
comunique  su  renuncia  a  las  provincias. 
(Anexo  nihii.  424.    V.  sesión  del  g.) 

3.0  Discutir  el  reclamo  contra  la  lei  del 
rateo  de  los  sueldos  sin  aguardar  a  que  el  se- 
ñor Huidobro  presente  un  proyecto  que  es- 
tá preparando.  (V.  sesión  del 5  bis.) 

4.0  Suspender  los  efectos  de  la  lei  de  22 
de  Diciembre  de  1826,  sobre  rateo  de  los 
sueldos  i  encargar  al  Ejecutivo  proponga 
algún  arbitrio  para  cubrir  los  atrasados. 
(Anexo  núm.  42^.    V.  sesión  del  10.) 

5.°  No  admitir  a  don  Francisco  Antonio 
Pinto  la  renuncia  del  mando  supremo  i  co- 
municárselo así  de  seguida.  (Anexo  núme- 
ro 426.) 

6.°  Que,  en   la  sesión   de  mañana,  a  la.s 
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12  M.,  se  presente  S.  E.,  el  Vice-Presidente 
de  la  República,  a  prestar  juramento.  (Anexo 
tiñtn.  ij-Zj,    V.  sesión  del  j  de  Jvlio  de  1826.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Aguirre,  Benavide?, 
Bilbao,  Casanova,  Calderón,  Camilos,  Donoso, 
líyzaguirre,  Elizondo,  Fernández,  Fariñap,  Gon- 
zá'ez,  Irarrázaval,  Lazo,  López,  Luco,  Molina, 
Montt  don  José  Santiago,  Muiioz  de  BezaniUa, 
Novoa,  Olives,  Pradel,  Prado,  Palazuelos,  Pérez 
don  José  Joaquín,  Sapiain,  Vicuña  don  Rafael, 
Vicuña  don  Francisco  Ramón  i  Veía. 

Leida  el  acta  ordinaria  i  estraordinaria  del  5, 
se  aprobaron. 

Leyóse  la  renuncia  del  Vice-Presidente  de  la 
República,  i  se  pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno 
para  que  la  despache  en  segunda  hora. 

Acordóse  también  se  oficiase  al  señor  Presi- 
dente de  la  República  para  que  continuase  en  el 
despacho  i  sin  comunicar  la  elección  del  señor 
Vice-Presidente  a  las  provincias  hasta  tanto  que 
éste  fuese  recibido. 

Llamóse  a  discusión  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  sobre  la  lei  de  rateo.  Hízose 
indicación  para  que  no  se  resolviese  cosa  alguna 
hasta  que  llegase  un  plan  que  tenia  el  señor 
Huidobro  i  que  metodizaba  dicho  rateo. 

Votóse  si  se  esperaba  o  nó,  i  resultó  la  nega- 
tiva por  19  sufrajios  contra  3. 

Indicóse  después  se  redactase  de  otra  suerte 
el  artículo  por  hallarse  concebido  en  términos 
muí  jenerales,  i  puesta  en  votación  dicha  redac- 
ción con  el  artículo  1.",  fué  aprobado  éste  por 
diezinueve  sufrajios  contra  cuatro. 

En  su  consecuencia,  fueron  sancionados  los 
tres  artículos  siguientes: 

ARncuLO  PRIMERO. — Suspéndtnse,  por  aho- 
ra, los  efectos  de  la  lei  de  22  de  Diciembre  del 
año  pró.\imo  pasado  sobre  rateo. 

Art.  2°  El  Gobierno  lo  hará  piudencialmente 
de  manera  que  todos  los  empleados  sean  cubier- 
tos en  alternativa,  supuesto  que  no  alcanza  para 
todos. 

Art.  3.°  El  Ejecutivo  propondrá  al  Congreso 
un  arbitrio  que,  proporcionando  un  fondo  nece- 
sario para  cubrir  lo  atrasado,  ponga  el  Erario  en 
estado  de  empezar  el  rateo  prevenido. 

Leyóse,  en  segunda  hora,  el  informe  de  la  Co- 
misión en  la  renuncia  del  señor  Vice  Presidente. 
Puesto  en  discusión,  fueron  aprobados  por  una- 
nimidad los  artículos  siguientes: 

Artículo  primero.  Admitida  la  renuncia  del 
Presidente  de  la  República,  el  ciudadano  jeneral 
don  Ramón  Freiré,  es  llamado  por  la  Iti  el  Vice 
Presidente  electo  a  desempeñar  este  cargo,  i  no 
considerando  bastantes  las  razones  en  que  éste 
se  funda  para  no  admitirlo  de  que  el  país  aun  no 
tiene  leyes,  porque  el  Congreso  dictará  oportu- 


namente las  que  convengan  para  facilitarle  la 
marcha,  esperando  este  Cuerpo  se  las  proponga 
en  virtud  de  la  iniciativa  que  se  le  tiene  conferi- 
da al  Poder  Ejecutivo,  no  ha  lugar  a  la  renuncia 
interpuesta. 

Art.  2°  El  Presidente  de  la  Sala  oficiará  al 
Vice-Presidente  de  la  República,  trascribiéndole 
este  decreto  i  previniéndole  pase  a  ella  inmedia- 
tamente a  jurar  el  cargo  para  que  es  llamado. 

Habiéndose  comunicado  e>ta  resolución,  se 
recibió  la  contestación  del  señor  Vice-Presidente, 
por  la  que  anuncia  admitir  el  cargo.  En  su  con- 
secuencia, se  mandó  que,  en  la  sesión  del  8,  a  las 
12  del  dia,  viniese  a  prestar  el  juramento,  sus- 
pendiéndose la  sesión  a  las  dos  i  media  de  la 
tarde. — Doctor  Dieg,o  Antonio  Elizondo. — Montt. 


Sesión  del  8  de  Mayo  de  1S27  ( i ) 

El  lunes  7,  estando  el  Congreso  reunido  a  las 
once  de  la  mañana,  el  primer  edecán  del  Gobier- 
no, teniente  coronel  Tupper,  presentó  la  dimi- 
sión del  jeneral  Pinto,  fundada  en  que  si  un  tan 
gran  ciudadano  como  el  capitán  jeneral  Freiré 
había  desistido  del  mando,  porque  no  se  sentía 
con  fuerzas  para  vencer  los  obstácu'os  que  se 
oponían  a  la  marcha  de  la  administración,  él  no 
tenia  mas  medios  a  su  disposición.  Anadia  que 
no  había  venido  a  Santiago  sino  para  conocer 
por  sí  mismo  el  estado  de  las  cosas,  i  que  las 
había  encontrado  e.a  tal  desorden  qne  se  había 
confirmado  en  los  escrúpulos  que  esperimentaba 
para  aceptar  el  mando.  El  Congreso  encomendó 
en  seguida  a  una  comisión  el  mensaje  del  Vice- 
Presidente,  para  qvie  ésta  hiciese  a  la  Sala  su  re- 
lación. Mientras  la  comisión  estaba  ocupada  en 
deliberar,  observó  un  diputado  que,  habiéndose 
escusado  el  jeneral  Pinto,  se  hallaba  el  Estado 
sin  jefe,  i  tomando  el  Congreso  en  consideración 
el  re|>aro  de  este  representante,  el  secretario  es- 
cribió a  nombre  de  la  Sala  al  capitán  jeneral 
Freiré  para  que  conservase  interinamente  el 
mando.  El  capitán  jeneral  respondió  negativa- 
mente; entonces  se  le  envió  otro  mensaje  que 
llevaba  por  título:  Al  Presidente  de  la  República, 
i  la  respuesta  del  jeneral  fué  que,  habiendo  sido 
aceptada  su  dimisión  por  el  Congreso,  no  le  con- 
venia semejante  título,  i  lo  devolvió  sin  abrirlo. 

A  este  tiempo  se  presentó  la  comisión  para 
dar  su  relación,  i  su  resolución  fué  por  que  no 
debía  admitirse  la  renuncia  del  jeneral  Pinto; 
adoptó  el  Congreso  este  dictamen,  i  escribió  a 
este  jeneral,  asegurándole  que  quitaría  todos  los 
obstáculos  que  pudiesen  oponerse  a  la  marcha 
de  su  gobierno. 

El  jeneral  contestó  entonces  que  aceptaba  el 


(1)  Este  documento  ha  siflo  trascrito  del  volúnienlitula- 
do  Periódicos,  El  Verdadtro  Liberal,  tomo  XIIT,  paji- 
na 295,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  del 
Recopilador,  j 
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mando,  i  que  se  presentaría  al  dia  siguiente  (hoi 
martes)  al  Congreso  para  prestar  el  juramento  de 
costumbre. 


ANEXOS 
Núm.  421 


Señor: 


Tengo  la  honra  de  haber  recibido  la  respeta- 
ble comunicación,  del  5  del  presente,  en  la  que 
se  me  indica  que  el  Congreso  Nacional  se  ha 
dignado  encargarme  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, a  consecuencia  de  la  abdicación  del  Excmo. 
señor  capitán  jeneral,  don  Ramón  Freiré.  No 
habria  vacilado  en  prestar  mi  adhesión  al  des- 
empeño de  tan  difícil  comisión,  si  solo  hubiese 
escuchado  los  impulsos  de  mi  gratitud;  pero  los 
de  mi  conciencia  me  han  detenido,  porque  co- 
noce la  suma  de  las  responsabilidades  i  la  in- 
mensidad del  peso  de  semejante  encargo. 

Me  hallaba  en  Coquimbo  cuando  tuve  aviso 
del  alto  honor  con  que  me  habla  distinguido  el 
Congreso  Nacional,  nombrándome  Vice  Presi- 
dente de  la  República.  Colocado  a  gran  distan- 
cia del  centro  de  los  negocius,  i  llamado  urjen- 
temente  por  el  Presidente  de  la  República,  diferí 
mi  resolución  hasta  ver  por  mí  mismo  el  estado 
de  nuestras  cosas.  Confieso,  injénuamente,  que 
me  ha  espantado;  i  midiendo  la  escala  de  las 
dificultades  que  circundan  el  Gobierno  con  la 
ostensión  de  mis  fuerzas,  me  he  convencido  que 
no  soi  el  hombre  llamado  por  las  circunstancias 
a  presidir  la  República. 

Sin  garantías  para  el  Gobierno,  sin  leyes  ni 
reglas  establecidas  para  gobernar,  i  con  los  de- 
mas  obstáculos  que  el  Congreso  no  ignora, 
¿cómo  es  posible  que  ose  aceptar  un  cargo  que 
el  jeneral  Freiré  con  sus  virtudes,  con  su  popu- 
laridad i  con  su  crédito  militar  ha  dimitido,  por 
los  motivos  que  espone  en  su  abdicación?  ¿Qué 
puedo  esperar,  si  él  no  ha  podido  dar  vitalidad 
a  la  administración?  La  rectitud  de  las  intencio- 
nes del  Congreso  me  son  notorias,  i  pagaría  mui 
mal  los  honores  de  que  me  colma,  si  no  le  ha- 
blara con  el  puro  lenguaje  de  la  sinceridad.  Esta 
me  obliga  a  suplicarle  encarecidamente  llame  al 
Gobierno  otro  mdividuo  a  quien  favorezcan  las 
circunstancias,  porque  en  semejante  resolución 
se  interesa  la  suerte  del  país,  i  aceptarme  al 
mismo  tiempo  la  dimisión  de  la  Vice-Presidencia 
de  la  República. 

El  que  suscribe  saluda  al  Congreso  Nacional 
con  su  mayor  respeto  i  veneración. — Santiago,  7 
de  Mayo  de  1827. — Francisco  Antonio  Pinto. 
— Al  Congreso  Nacional. 


Núm.  422 

La  Comisión  encargada  de  manifestar  a  la 


Sala  su  opinión  sobre  la  renuncia  que  hace  de 
la  Vice-Presidencia  de  la  República  el  ciudad.ino 
jeneral,  Francisco  A.  Pinto,  a  (luieii  la  leí  llama 
hoi  a  desempeñar  el  cargo  de  Presidente,  por 
haberse  admitido  la  dimisión  que  hizo  el  propie- 
tario, no  puede  dejar  de  oponerse  a  la  admisión, 
pues  las  razones  en  que  se  funda,  en  su  opinión, 
no  convencen  bastante;  porque  si  es  la  de  falta 
de  leyes  para  que  pueda  marchar  el  Gobierno, 
el  Congreso  las  dictará  oportunamente,  a  fin  de 
conseguirlo;  por  esto  es  que  cree  deba  dictirse 
el  siguiente 

Decreto: 

Artículo  primero.  Admitida  la  renuncia  al 
ciudadano  jeneral  don  RaiiTin  Freiré,  es  llamado 
el  Vice-Presidente  electo  a  desempeñar  el  cargo 
de  Presidente,  vacante  en  virtud  de  la  admi- 
sión. 

Art.  2.°  No  considerando  bastantes  las  razo- 
nes en  que  se  funda  el  Vice-Presidente  para  des- 
empeñar aquel  cargo,  de  que  el  país  aun  no  tiene 
leyes,  porque  el  Congreso  diciará  oportunamente 
las  convenientes  para  que  marche,  i  que  éste 
Cuerpo  espera  proponga,  en  virtud  de  la  inicia- 
tiva que  se  le  tiene  conferida  al  Poder  Ejecutivo; 
no  há  lugar  a  la  renuncia  interpuesta. 

Art.  3.°  El  Presidente  de  la  Sala  oficiará  al 
de  la  República,  trascribiéndole  este  decreto  i 
previniéndole  pase  a  ella  inmediatamente  a  jurar 
el  cargo  para  que  es  llamado. 

Art.  4."  Comuniqúese  a  quienes  corresijon- 
da. — Santiago,  Mayo  7  de  i?,2t. —  San/iago  Mu- 
ñoz de  Bezani/la.- — Pedro  Palazicelos. 


Núm.  423 


Señor: 


El  Vice-Presidente  de  la  República  acaba  de 
recibir  la  honorable  comunicación  del  Congreso 
Nacional,  en  la  que  le  instruye  no  haber  accedi- 
do a  la  dimisión  que  interpuso  del  Gobierno  de 
la  República.  El  esperaba  que  el  Congreso  se  pe- 
netraría de  la  fuerza  de  las  razones  en  que  la  apo- 
yaba; i  su  insistencia  en  la  primera  resolución  no 
le  deja  otro  arbitrio  que  poner  su  persona,  como 
lo  hace,  a  disposición  del  Congreso.  Acepto  pues, 
señor,  el  Gobierno  de  la  República  con  un  te- 
mor que  no  lo  he  conocido  en  los  campos  de  ba- 
talla. 

Actualmente  estoi  un  poco  indispuesto,  rué 
go  a  la  Representación  Nacional  tenga  a  bien 
permitirme  pase  mañana  a  jirestar  el  juramento, 
a   la  hora  que  se  sirva  indicármelo. 

El  que  suscribe  saluda  a  la  Representación 
Nacional  con  su  mayor  respeto  i  veneración. — 
Santiago,  7  de  Mayo  da  1827. — Francisco  An- 
tonio Pinto. — Soberano  Congreso  Nacional. 
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Núm.  424 

El  Congreso  Nacional  ha  resuelto,  en  la  sesión 
de  hoi,  que,  ínterin  se  encarga  del  Poder  Ejecuti- 
vo el  Vice-Presidente  de  la  República,  permanez- 
ca S.  E.  al  mando  de  ella,  suspendiendo  toda  co- 
municación a  las  autoridades  subalternas  relati- 
vamente a  la  renuncia  que,  con  tanto  sentimiento, 
se  ha  visto  el  Congreso  en  la  necesidad  de  admi- 
tir a  V   E. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  etc.  — Sala  del 
Congreso,  Mayo  7  de  1827. — Al  Presidente  de 
la  República. 


Núm.  435 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  siete  del 
corriente,  ha  sancionado  i  decretado  lo  siguiente: 
(Siguen  ¿os  artículos  sol'/e  ¡a  lei  de  raleo,  inserios 
en  el  cuerpo  del  acta.) 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo  al  Vi- 
ce  Presidente  de  la  República,  tiene  el  honor  de 
ofrecerle  los  sentimientos  de  su  mayor  aprecio. 
—  Sala  del  Congreso,  Mayo  9  de  1 82 7.— Al  Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  426 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  este  dia, 
ha  acordado  i  decretado  lo  siguiente  por  unani- 
midad: (Siguen  los  artículos  sobre  la  renuncia  dei 
Vice  Presidente  de  la  República,  insertos  en  el  cuer- 
po del  acta.) 

Con  este  motivo,  el  Presidente  del  Congreso 
saluda  al  Vice-Presidente  de  la  República  etc. 
—  Congreso  Nacional,  Mayo  7  de  1827. — Al 
Vice-Presidente  de  la  República. 

Al  Presidente  de  la  República  se  comunicó 
la  misma  resolución  para  que  pasase  a  la  Sala  a 
entregar  el  mando  al  Vice-Presidente. 


Núm.  427 


El  Congreso  Nacional  ha  acordado  que,  para 
mañana  8,  a  las  doce  del  dia,  se  |)resente  V.  E  a 
la  Sala  de  la  Representación  para  prestar  el  ju- 
ramento que  previene  la  lei. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  a  S.  E.  i  ofre- 
cerle mis  consideraciones  i  aprecio. — Congreso 
Nacional,  Mayo  7  de  1827. — Al  Excmo.  Señor 
Vice-Presidente  de  la  República. 


Sesión  de  S  de  uw'o  de  1827 
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SESIÓN  200,  EN  8  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Comisión  paro  recibir  a  S.  E.,  el  Vice-Presi- 
dente  de  la  República. — Juramento  de  este  funcionario. —  Discurso  del  mismo. — Contestación  del  Presidente 
del  Congreso. — Fijación  de  la  tabla.  —Acta. 


S.  E.,  don  Francisco  Antonio  Pinto,  Vice- 
presidente de  la  Repijblica,  presta  el  jura- 
mento de  estilo  i  dirije  la  palabra  al  Con- 
greso. (  V.  sesión  del  j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1.°  Nombrar  una  comisión  compuesta  de 
los  scilorcs  Calderón,  Novoa  i  ambos  secre- 
tarios, para  que  reciban  a  S.  E.,  el  Vice- 
presidente de  la  Repi!iblica.  (  V.  Cámara  de 
Senadores  en  ji  bis  de  Enero  de  i82g.) 

2°  Dejar  en  tabla  la  renuncia  de  don 
Manuel  Novoa  (  V.  sesiones  del  ¿  i  del  p)  el 
proyecto  de  Constitución  (  V.  sesiones  del  5 
bis  i  del  10)  i  el  de  tramitación  de  los  asun- 
tos contenciosos.  (  \'.  sesiones  del  5  bis  i 
del  g.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores   Aguirre,   Benavides, 
Bilbao,  Balbontin,  Casanova,  Calderón,  Campos, 
Tomo  XIV 


Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fernández,  Gon- 
zález, Irarrázaval,  Infante,  Lazo,  López,  Luco, 
Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Marcoleta, 
Muñoz  de  Bezanilla,  Novoa,  Olivos,  Pradal,  Pra- 
do, Palazuelos,  Pérez  don  José  Joaquín,  Sapiain, 
Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Leída  el  acta  del  dia  anterior,   fué  aprobada. 

Aproximándose  la  hora  del  recibimiento  del 
señor  Vice  Presidente  de  la  República,  se  acordó 
por  el  señor  Presidente  de  la  Sala  la  comisión 
que  debia  salir  a  acompañarle  en  su  retirada.  Al 
efecto,  se  nombraron  a  los  señores  Calderón,  No- 
voa i  secretarios. 

Anuncióse  la  venida  de  S.  E.,  i  entrando  a  la 
Sala,  acto  continuo  se  le  recibió  el  juramento 
ronfornie  a  la  leí.  Dado  que  fué,  el  señor  Presi- 
dente le  invistió  de  las  insignias  que  le  corres- 
pondían como  a  Jefe  Supremo  de  la  Nación,  i  le 
hizo  sentar  a  su  derecha.  S.  E.  entonces  pidió  la 
palabra  para  manifestar  su  gratitud  a  la  Repre- 
sentación, para  hacer  ver  sus  débiles  fuerzas  i  el 
gran  peso  que  sobre  si  iba  a  cargar;  para  pe- 
dirle, en  fin,  al  Congreso,  el  auxilio  de  sus  luces 
i  cooperación  en  la  grande  obra  de  hacer  feliz  la 
asociación. 

El  señor  Presidente  de  la  Sala  le  contestó 
análogamente,  i  concluyó  dándole  el  abrazo  fra- 
ternal. 

En  este  estado,  se  despidió  S.  E.,  i  la  comi- 
sión le  acompañó,  como  se  habia  acordado,  con 
lo  que  se  suspendió  la  sesión,  anunciándose  para 
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el  dia  siguiente  la  renuncia  del  señor  Novoa,  el 
proyecto  de  Constitución  i  el  de  la  Comisión  de 
nef<ocios  contenciosos. —Z'í'í/t;/-  Diego  Antonio 
El  izando.  — Montt. 


Sesión  del  8  de  Mayo  de  i82y  (i) 

El  8  de  este  mes  ha  prestado  el  juramento  de 
costumbre,  ante  el  Congreso,  S.  E.,  el  Vice-Presi- 
dente  de  la  Repiíblica,  i  ha  sido  investido  de  la 
banda  tricolor,  distintivo  de  la  Suprema  Majis- 
tratura.  Tomando  después  asiento  a  la  derecha 
del  Presidente  de  la  Sala,  dijo: 

"Señores:  Al  investirme  de  esta  bandi,  creo 
haber  contraído  obligaciones  de  inmensa  tras- 
cendencia. Conozco  el  peso  del  mando,  i  sola- 
mente podré  soportarlo  contando  (como  desde 
ahora  cuento)  con  la  asistencia  de  vuestros  con- 
sejos para  poder  satisfacer  a  las  demandas  de  los 
pueblos.  Desde  que  éstos  han  dejado  de  ocu- 
parse en  la  guerra  de  la  Independencia,  han  vuel- 
to toda  su  atención  a  considerar  los  medios  de 
asegurar  su  existencia  social.  De  aquí  esa  inquie- 
tud mal  interpretada  por  algunos  i  que,  sometida 
a  un  examen  riguroso,  no  proviene  de  otra  cosa 
que  de  la  falta  de  leyes  o  del  contraste  que  for- 
man las  que  se  han  dado  con  las  leyes  colonia- 
les. En  vuestras  manos,  señores,  existe  su  desti- 
no, i  la  República  i  el  Gobierno  lo  esperan  todo 
de  la  sabiduría  i  pureza  del  Congreso,  n 

El  Presidente  de  la  Sala,  canónigo  doctoral 
Diego  Antonio  Elizondo  habló  de  esta  manera: 

"Ciudadano  Presidente:  Solo  un  desconoci- 
miento, el  menos  grato  a  mi  foituna,  podria  ha- 
cerme estimar  como  menos  feliz  que  el  mas  glo- 
rioso de  mis  dias,  éste  que  me  preparó  ella  misma 
en  la  presidencia  del  Congreso,  proporcionándo- 
me el  placer  de  investir  por  mi  mano  las  insignias 
del  Supremo  Jefe  de  la  República  al  jeneral  don 
Francisco  Antonio  Pinto. 


(i)  Este  ilocumento  ha  sido  trascrito  del  volumen  ti- 
tulado Periódicos^  El  Verdadero  Liberal^  tomo  XIII,  pá- 
jma  297,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  del 
Recopilador.) 


"¡Oh!  I  cuan  gran  multitud  de  reflexiones! 
Cuan  gran  multitud  de  esperanzas  se  me  pre- 
sentan a  mi  imajinacion  en  el  momento  de  nom- 
brarle! Ya  diviso  a  la  República  de  Chile  mar- 
chando bajo  su  dirección  con  rapidez  admirable 
a  la  gloria  i  engrandecimiento,  como  el  fósforo 
brillante  que  penetra  tranquilo  la  inmensa  at- 
mósfera hasta  elevarse  a  la  rejion  sublime.  Sí; 
V.  E.,  poseído  de  los  mejores  conocimientos; 
V.  E.,  dotado  de  las  bellas  piendas  con  que  le 
honró  la  naturaleza,  sabrá  prepararle  su  órbita 
feliz,  destruyendo  los  embarazos  que  podrían  pa- 
ralizarle su  carrera. 

"Su  corazón,  formado  por  el  espíritu  público, 
no  olvidará  jamas  que  los  hombres  sometidos  a 
la  asociación  buscaron  en  ella  su  felicidad;  que 
la  autoridad  suprema  tiene  un  deber  indispensa- 
ble, el  bien  común  de  los  ciudadanos;  que  jamas 
le  seria  permitido  preferirse  en  la  administración; 
que  debe  sacrificar  su  interés  i  aun  su  persona 
misma  a  la  pública  felicidad;  que  la  Nación,  que 
deposita  en  sus  manos  su  confianza,  es  una  acree- 
dora a  sus  desvelos  en  los  ramos  administrativos; 
que  en  tanto  el  Mandatario  Supremo  será  feliz 
en  cuanto  lo  sean  los  pueblos;  que  el  que  usa  de 
este  lenguaje,  probando  su  sinceridad  con  su  con- 
ducta, es  el  solo  grande,  es  el  solo  digno  de  ben- 
decirse por  la  posteridad;  que,  siendo  las  leyes  el 
fundamento  de  la  tranquilidad,  no  solo  debe  eje- 
cutarlas sino  amarlas  i  protejerlas;  que  las  civiles 
hacen  la  quietud  de  los  pueblos;  las  divinas,  las 
relijiosas  i  morales  son  el  todo  en  la  progresión 
a  la  felicidad,  porque,  reglando  los  deberes  del 
hombre  en  su  interior,  regularizando  los  senti- 
inientos  e  inclinaciones  del  alma  por  la  lei,  le 
hacen  aparecer  en  la  sociedad  como  honesto, 
como  moral  i  dispuesto  al  fin  a  las  virtudes  polí- 
ticas, jenerosas  i  francas;  al  paso  que  el  desnatu- 
ralizado i  corrompido  en  su  interior,  no  puede 
tener  aptitud  bastante  para  alguna  clase  de  bien. 
Yo  espero  i  la  Representación  Nacional  espera 
que,  consagrado  V.  E.  al  honor  de  Dios  i  de  la 
Patria,  al  de  la  iglesia  i  de  los  pueblos,  llegará 
un  tiempo  en  que  al  nombre  del  gran  Pinto  se 
añada  este  glorioso  timbre:  Robur potentiee.  Decus 
Ecdesice.w 


SESIÓN  DE  9   DE  MAYO  DE   I  Si  7 
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SESIÓN  201,  EN  9  DE  MAYO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO   ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta.  —Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Rechazo  de  la  renuncia  de  don  Manuel  No- 
voa. — Proyecto  de  los  asuntos  contenciosos. — Comisión  para  felicitar  al  Presidente  de  la  República.  —Fijación 
de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  No  aceptar  la  renuncia  que  clon  Ma- 
nuel Novoa  hace  del  cargo  de  diputado  por 
Cauquénes.  (Anexo  núm.  ^28.  V.  sesiones 
del  8  de  Mayo  de  182]  i  del  2g  de  Febrero 
de  1828.) 

2°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  de  tramitación 
de  los  asuntos  contenciosos.  (V.  sesiones  del 
8  i  del  II.) 

3.°  Nombrar  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  Presidente,  Vice-Prcsidente,  Cal- 
derón, Marcoleta  i  Lazo,  para  que  pase  a 
felicitar  al  Presidente  de  la  Rcpiiblica.  (  V. 
sesión  del  7. ) 

4.°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos  que 
en  la  sesión   anterior  quedaron  pendientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores   .'\guirre,    Balbontin, 
Bilbao,  Calderón,   Campos,   Casanova,  Donoso, 


Eyzaguirre,  Elizondo,  Fernández,  García  de  la 
Huerta,  Huidobro,  Irarrázaval,  Infante,  I,azo, 
López,  Marcoleta,  Molina,  Montt  don  José  San- 
tiago, Meneses  don  José  Gregorio,  Olivos,  Pala- 
zuelos,  Pradel,  Pérez  don  José  Joaquin,  Sapiain, 
Santa  María,  Vicuña  don  Rafael,  Vicuña  don 
Francisco  Ramón  i  Vera. 

Leída  el  acta  del  día  anterior,  fué  aprobada. 

Llamóse  a  discusión  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Policía  Interior  en  la  renuncia  del  señor 
Novoa,  don  Manuel.  Declarado  bastantemente 
discutido,  se  acordó  por  26suírajios  contra  2,  no 
deberse  admitir  dicha  renuncia. 

Entróse  después  a  discutir  el  dictamen  sobre 
los  negocios  contenciosos.  No  habiéndose  obte- 
nido resolución  alguna,  ¡  siendo  ya  cerca  de  la 
hora,  se  propuso  por  el  señor  Presidente  la  Co- 
misión que  debia  felicitar  al  de  la  Repiíblica.  AI 
efecto,  se  nombró  a  los  señores  Presidente,  Vice, 
Calderón,  Marcolet?,  Lazo,  suspendiéndose  la 
sesión  i  anunciándose  para  la  siguiente  los  mis- 
mos negocios. — Dr.  Diego  Antonio  Elizondo. — 
Aíoiiit. 


ANEXOS 
Núm.  428 


El  Congreso   Nacional  no  ha  tenido  a  bien 
admitir  la  renuncia,  interpuesta  por  US.,  del  car- 
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go  de  representante  que  le  ha  confiado  el  pueblo 
de  Cauquénes;  por  lo  que  se  servirá  US.  remitir 
los  poderes  para  que  pueda  incorporarse  a  la  Sala 
a  la  mayor  brevedad. 


El  secretario  que  suscribe,  al  comunicar  a  US. 
esta  resolución,  se  complace  de  ofrecerle  etc. — 
Secretaría  del  Congreso,  Mayo  ii  de  1827. — Al 
señor  don  Manuel  Novoa. 


SESIÓN  DE   10  DE  MAYO  DE  I  82  7 
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SESIÓN  202,  EN  10  DE  MAYO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE   DON    DIEGO   ANTONIO   ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  !a  sesión  precedente. —Licencias  pedidas  por  los  señores  Fariñas  i 
Aguirre.  —Indicación  para  aumentar  las  sesiones.  —Copia  pedida  por  el  señor  Lazo  del  acuerdo  relativo  a  su 
vínculo. — Indicación  del  señor  Muñoz  de  Bezanilla  para  restituir  sus  derechos  políticos  a  los  señores  Argomedo, 
Mardónes  i  González  Alamos. — Aprobación  de  los  artículos  8.°  i  9.°  de  la  Constitución. — Id.  de  los  nombra- 
mientos de  los  señores  Solar  i  Borgoño  para  Ministros  de  Estado. — Indicación  para  suspender  la  revocación  de 
la  lei  de  rateo  de  los  sueldos. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice- 
presidente de  la  República,  comunica  haber 
nombrado  Ministros  de  Estado  a  don  Mi- 
guel del  Solar  i  al  brigadier  don  José  Ma- 
nuel Borgoilo  i  pide  la  aprobación  de  estos 
nombramientos.  (Anexo  man.  4.2g.  V.  sesión 
del  ig  de  Enero  de  182^.) 

2°  De  una  moción  del  seiior  Infante,  quien 
propone  se  suspendan  los  efectos  de  la  re- 
vocación de  la  lei  del  rateo  de  los  sueldos. 
{Anexo  núm.  ^jo.  V.  sesión  del  j.) 

3.°  De  un  oficio  de  don  Juan  Fariñas, 
quien  pide  una  licencia  de  cuarenta  dias. 
(Anexo  núm.  .^Ji.) 

4.°  De  una  petición  del  seiior  Lazo  en 
demanda  de  que  se  le  dé  copia  del  acuerdo 
relativo  a  su  vínculo.  (  V.  sesión  delj  de  Mar- 
so  último.) 


5.°  De  una  moción  del  seiior  Muñoz  de 
Bezanilla,  quien  propone  restituir  a  los  se- 
ñores Argomedo,  Mardónes  i  González  Ála- 
mos los  derechos  de  ciudadanía  de  que,  por 
acuerdo  del  Congreso  de  1824-1825,  están 
privados.  (A  nexo  núm.  íf.j2.  V.  sesiones  del  ij 
de  Setiembre  i  de '  i6  de  Diciembre  de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  informe  la  Comisión  de  Policía 
sobre  la  licencia  pedida  por  el  señor  F"a- 
riñas. 

2.°  Que  el  señor  Aguirre  pida  por  escrito 
la  licencia  que  desea  i  que  sobre  ella  informe 
la  Comisión  antedicha. 

3.°  Que  se  traiga  por  escrito  la  indicación 
que  se  hace  para  duplicar  las  sesiones  del 
Congreso.  (  V.  sesión  del  8  de  Marzo.) 

4.°  Que  se  dé  al  sefíor  Lazo  la  copia  quQ 
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pide  del  acuerdo  relativo  a  su  vínculo.  (  V. 
sesión  del  ij  de  Marzo  de  1S2S. ) 

5  °  Que  la  moción  del  señor  Muñoz  de 
Bezanilla  se  una  a  sus  antecedentes  i  se  re- 
suelva con  preferencia.  (  V.  sesión  del  ti.) 

6.0  Aprobar,  en  la  forma  que  en  el  acta 
constan,  los  artículos  8.°  i  9.°  de  la  Constitu- 
ción, sobre  ciudadanía.  (  V.  sesiones  del  8  i 
del  II  de  Mayo  de  182J  i  del  21  de  Jumo  de 
1S2S.) 

7.°  Aprobar  los  nombramientos  hechos 
por  S.  E.,  el  Vice-Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, de  los  señores  Solar  i  Borgoño,  para  Mi- 
nistros de  Estado.  (Anexo  núm.  ^jj.  V.  se- 
sión del  //.J 

8.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Cons- 
titución sobre  la  indicación  del  señor  In- 
fante de  suspender  los  efectos  de  la  revo- 
cación del  rateo  de  los  sueldos.  (  V.  sesión 
del  II.) 

9.°  Dejar  en  tabla,  ademas  de  los  asun- 
tos indicados  mas  arriba,  los  que  están  pen- 
dientes. 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Bal- 
bontin,  Benavides,  Bilbao,  Campos,  Calderón, 
Donoso,  Eyzaguirre,  Eli/.ondo,  Fariña?,  Fernán- 
dez, García  de  la  Huerta,  Hiiidobro,  Infante, 
Irarrázaval,  Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Mo- 
lina, Montt,  don  José  Santiago,  Olivos,  Palazue- 
los,  Pérez  don  José  Joaquín,  Santa  Maiía,  Sa- 
piain.  Vicuña  don  Rafael,  Vicuña  don  Francisco 
Ramón,  i  Vera. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro 
bada. 

Leyóse  la  licencia  que  pidió  el  señor  Fariñas 
i,  tomándose  en  consideración,  como  igualmente 
la  que  solicitó  de  palabra  el  señor  Aguirre,  se 
acordó  que,  poniéndola  por  escrito,  pasen  ambas 
a  la  Comisión. 

Hízose  indicación  para  que  se  duplicasen  las 
sesiones  del  Congreso,  i  se  mandó  que,  ponién- 
dose por  escrito,  se  acordase  con  preferencia. 

Dióse  cuenta  de  la  petición  del  señor  Lazo, 
para  que  se  le  dé  copia  certificada  por  ambos  se- 
cretarios de  la  resolución  del  Congreso  sobre  su 
vínculo.  Se  accedió  a  ella. 

Leyóse  la  indicación  por  escrito  del  señor  Mu- 
ñoz de  Bezanilla  para  que  se  suspendan  los  efec- 
tos de  la  resolución  del  Congreso  del  año  de 
veinticuatro,  que  suspendió  los  derechos  de  ciu- 


dadanía en  los  señores  Argomedo,  Mardónes  i 
González  Álamos. 

Acordó  la  Sala  por  unanimidad  que,  uniéndo- 
se a  los  antecedentes  que  habia,  se  tratase  con 
preferencia  a  todo  otro  asunto  i  se  resolviese  en 
la  misma  sesión,  como  en  ultima  discusión. 

Llamóse  a  discusión  el  proyecto  de  Constitu- 
ción. 

Después  de  varias  observaciones  en  que  fue- 
ron redactados  algunos  otros  artículos,  declara- 
dos bastantemente  discutidos,  fueron  sanciona- 
dos los  siguientes: 

"Art.  8."  No  son  comprendidos  en  la  declara- 
ción del  artículo  anterior,  los  españoles  que  han 
militado  en  el  Ejército  del  Rei  católico  contra 
nuestra  Independencia,  sin  que  sea  ésta  recono- 
cida por  la  España.  Solo  podrán  ser  agraciados 
con  la  ciudadanía  declarada  por  la  Lejislatura, 
conforme  a  la  5."  parte  del  artículo  7." 

"Art.  9."  Son  ciudadanos  activos:  i.®,  los  chi- 
lenos naturales  o  legales  que,  habiendo  cumplido 
veintiún  años  o  contraído  antes  matrimonio, 
profesen  alguna  ciencia,  arte,  industria  o  posean 
un  capital  en  jiro  o  propiedad  raíz  de  que  vivir; 
2."  los  estranjeros  que  han  combatido  o  com- 
batieron por  causa  de  la  Independencia  en  los 
Ejércitos  de  mar  i  tierra  de  la  República. n 

En  segunda  hora,  se  leyó  el  oficio  del  Ejecuti- 
vo, por  el  que  pide  la  aprobación  del  noinbra- 
miento  que  ha  hecho  del  señor  Solar  para  el 
despacho  de  los  departamentos  de  Relaciones 
Esteriores  e  Interior,  i  del  señor  Borgoño  para 
los  departamentos  de  Guerra  i  Marina;  fueron 
aprobados  por  unanimidad. 

Leyóse  la  moción  del  señor  Infante  para  que 
se  suspendan  los  efectos  de  la  resolución  de  la 
revocatoria  de  la  lei  de  rateo.  Se  mandó  pasar  a 
la  Comisión  de  Constitución. 

Siendo  ya  la  hora  de  reglamento,  se  suspendió 
la  sesión,  i  se  dio  por  materia  para  tratar  en  la 
siguiente  sesión  lo  que  previene  esta  misma  acta 
i  los  demás  negocios  pendientes. — Diego  Anto- 
nio Elizondo. — Montt. 


ANEXOS 
Núm.  429 


En  conformidad  del  artículo  i.°  de  la  lei  de 
atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  el  Vice-Presi- 
dente de  la  República  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  aprobación  del  Congreso  Nacional  el  nom- 
bramiento de  Ministros  de  los  departamentos  de 
Re'aciones  Esteriores  i  del  Interior  que  ha  he- 
cho, con  esta  fecha,  en  la  persona  del  doctor  don 
Miguel  del  Solar,  i  de  los  de  Guerra  1  Marina  en 
la  del  brigadier  don  José  Manuel  Borgoño. 

Con  este  motivo,  el  Vice-Presidente  de  la  Re- 
pública saluda  al  Congreso  Nacional  con  su  ma- 
yor consideración. — Santiago,  Mayo  10 de  1827, 
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— Francisco  Antonio  Pinto. — Alejandro  Mar- 
dones. — Al  Congreso  Nacional. 


Núm.  430 


En  la  sesión  del  dia  7,  acordó  la  Sala  la  sus- 
pensión de  la  lei  que  prevenia  el  rateo  para  el 
pago  délos  empleados;  mas,  este  acuerdo  adolece 
el  insanable  vicio  de  nulidad  por  no  haber  pre- 
cedido las  tres  discusiones  prevenidas  por  la  lei. 
En  esta  virtud,  propongo  al  Congreso  el  si- 
guiente: 

PROyECVO  DE  DECRETO: 

Artículo  primero.  Se  suspenden  los  efec- 
tos de  la  resolución  revocatoria  de  la  lei  de 
rateo. 

Art.  2.°  El  Congreso  tomará  nuevamente  en 
consideración  el  reclamo  de  los  empleados  con- 
tra dicha  lei,  el  que  sufrirá  las  tres  discusiones 
prevenidas  por  el  reglamento. — Santiago  i  Muyo 
10  de  1827. — José  Miguel  Infante. 


Num.  431 


No  siendo  ya  posible  continuar  despres  de  un 
año  de  separación  del  país  de  mi  residencia  sin 
hacer  un  corto  viaje  a  reparar  perjuicios  que  ha 
ocasionado  mi  ausencia,  se  presenta  hoi  un  bu- 
que que  se  hace  a  la  vela  para  el  puerto  de  Co- 
quimbo i  sin  mayor  retardación  podré  conducir- 
me i  atender  las  necesidades  que  imperiosamente 
me  llaman.  Una  licencia  de  cuarenta  dias  será 
suficiente  para  hallarme  en  ésta  de  regreso.  La 
Sala,  que  tantas  veces  ha  sido  franca  i  jenerosa 
para  dispensar  estas  licencias  en  consideración 
de  las  circunstancia?,  creo  allane  la  presente  en 
obsequio  de  la  justicia  que  acompaña  al  espo- 
nen te. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  a  la  Sa'a  mi  mayor 
consideración  i  respeto.—  Santiago,  Mayo  19  de 
1827. — -Juan  Fariñas. 


Núm.  432 


La  jenerosidad  ha  sido  siempre  la  que  ha  for- 
mado el  carácter  de  los  chilenos;  ellos  jamas  ven 
padecer  sin  procurar  activamente  el  alivio  del 
paciente;  sus  mayores  enemigos  disfrutaron  siem- 
pre de  los  beneficios  de  este  bello  carácter. 


Hai  entre  nosotros  beneméritos  ciudadanos 
que  sufren  mucho  tieni¡)o  há  la  horrible  priva- 
ción del  derecho  de  tales,  talvez  por  un  error  in- 
voluntario, condescendencia  o  inesperiencia;  tales 
son  el  doctor  González  Álamos,  Argomedo  i 
Mardónes. 

Yo  veo  entre  ellos  patriotas  que  fueron  los  pri- 
meros a  levantar  el  grito  de  Independencia,  (¡ue 
arrostraron  peligros  i  padecieron  por  ella.  Así, 
pues,  hago  indicación  para  que  se  tome  en  con- 
sideración el  dictamen  que  la  Comisión  de  Jus- 
ticia ha  emitido  en  el  espediente  promovido  por 
alguno  de  estos  ciudadano?,  para  ser  restableci- 
dos a  su  antiguo  estado. — Santiago,  Mayo  10 
de  i^zT.- -Santiago  Muñoz  de  Bezanilla. 


Núm.  433 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración, en  sesión  de  hoi,  la  nota  del  Vice-Presi- 
dente  de  la  República,  en  que  comunica  haber 
nombrado  Ministros  en  los  deparlamentos  de 
Relaciones  Esteriores  i  del  Interior  al  doctor  don 
Miguel  del  Solar,  i  en  los  de  Guerra  i  Marina,  al 
brigadier  don  José  Manuel  Borgoño,  cuyo  nom- 
bramiento ha  sido  unánimemente  aprobado  por 
la  Sala. 

El  Presidente  de  la  Sala  se  comp'ace  en  co- 
municarlo al  Vice-Presidente  de  la  República  i 
de  reiterarle  los  sentimientos  de  su  aprecio  i 
afecto. — Congreso  Nacional,  Mayo  10  de  1827. 
— Al  Vice-Presidente  de  la  República. 


Núm.  434 


Con  fecha  2  de  Abril,  se  ofició  al  Presidente 
de  la  República,  comunicándole  la  resolución  de 
la  Sala,  de  29  de  Marzo,  para  que  la  Secretaría 
del  Congreso  fuese  cubierta  con  productos  del 
estanco,  atendidas  las  razones  que  se  tuvieron 
presentes  para  ello.  En  efecto,  se  mandó  cum- 
plir i  tomar  razón  de  dicho  acuerdo.  Mas,  en 
este  mes  pasado  de  Abril,  los  Ministros  del  Te- 
soro no  han  querido  cumplir  la  orden,  i  por  con- 
siguiente, no  han  estendido  los  libramientos.  El 
Presidente  de  la  Sala  se  ve  en  la  necesidad  de 
comunicarlo  a  V.  E.  para  que  se  allanen  los  obs- 
táculos que  puedan  influir  en  los  tesoreros. 

El  Presidente  de  la  Sala  etc. —  Secretaría, 
Mayo  10  de  1827. — Al  Vice-Presidente  de  la 
República. 
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SESIÓN  203,  EN  11  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Oficio  relativo  a  la  renovación  de  la  mesa 
del  Congreso.  —Id.  sobre  la  revocación  del  rateo  de  los  sueldos. — Separación  del  señor  Ramoí  de  la  taquigra- 
fía.— Últimos  sucesos  de  Talca. — Renuncia  del  señor  Gandarillas  Romero. — Rehibilitacion  del  doctor  Gonzá- 
lez Alamos  i  otros  ciudadanos. — Rechazo  del  aumento  de  sesiones.  — Proyecto  de  tramitación  de  los  asuntos 
contenciosos. — Id.  de  erección  de  una  nueva  Corte  de  Alzadas. — Aprobación  de  los  artículos  lo  i  1 1  de  la  Cons- 
titución.— Fijación  de  la  tabla. — .Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice- 
presidente de  !a  República,  comunica  haber 
recibido  aquél  por  el  cual  se  le  notició  la 
renovación  de  la  mesa  del  Congreso.  ('.í4«í';irí3 
tti'un.  ¿f.j!¿.   V.  sesión  del  ^. ) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  sancionado  la  lei 
que  suspende  por  ahora  el  rateo  de  los  suel- 
dos. (Anexo  núin.  ^j6.  V.  sesiones  del  j  i 
del  10. ) 

3.°  De  t)tro  en  que  el  mismo  Majistrado 
pide  se  permita  a  don  Melchor  José  Ramos 
dejar  la  taquigrafía  a  fin  de  que  pueda 
aceptar  el  cargo  de  oficial  mayor  del  Minis- 
terio del  Interior.  (Anexo  mí//!,  ^j^.  V.  se. 
sio/i  del  7  de  Julio  de  1S26.) 

4.°  De  otro  con  que  el  mismo  Majistrado 


acompaña  una  comunicación  del  goberna- 
dor de  Talca  en  la  que  este  funcionario 
refiere  los  últimos  sucesos  allí  ocurrido.^. 
(Anexo  núm.  ^rjí.  V.  sesión  del  j  de  Abril 
de  1S2J.) 

5.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado comunica  haber  prevenido  a  la  Te- 
sorería Jeneral  que  pague  los  sueldos  de  la 
Secretaría  del  Congreso  con  letras  a  cargo 
del  estanco.  ('yí;/£Vi'¿)  núin.  ^jg.  V.  sesión  del 
JO  de  Marzo  último.) 

6.°  De  una  indicación  que  hace  el  señor 
Fernández  para  que  se  dupliquen  las  sesio- 
nes del  Congreso. 

7.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Po- 
licía Interior  sobre  la  renuncia  del  señor 
Gandarillas  Romero;  la  Comisión  opina  que 
no  debe  aceptarse  dicha  renuncia.  (Afiexo 
núin..  4..J.0  V.  sesión  del  sg  de  Marzo  de 
1S27.) 
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ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.o  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  rela- 
tivo a  la  renovación  de  la  mesa  del  Congre- 
so. (V.  sesión  del  y  de  funio  de  182^.) 

2."  Archivar  asimismo  el  oficio  relativo 
a  la  suspensión  del  rateo  de  los  sueldos.  (  V. 
sesión  del  ¿  de  Enero  de  iSzg.) 

3.°  Autorizar  al  señor  Ramos  para  sepa- 
rarse del  servicio  de  taquigrafía,  a  fin  de  que 
acepte  la  oficialía  mayor  del  Ministerio  del 
Interior.  (Anexo  núm.  ^^i.  V.  sesión  del  12.) 

4.°  Sobre  los  últimos  sucesos  de  Talca, 
que  la  Comisión  de  Constitución  informe. 
(  V.  sesión  del  12.) 

5.°  No  admitirla  renuncia  del  señor  Gan- 
darillas  Romero  i  llamarle  a  que  se  incor- 
pore. (Anexo  man.  ^-¡.2.) 

6.°  Reabilitar  en  sus  derechos  al  doctor 
González  de  los  i\lamos  i  a  los  demás  ciu- 
dadanos que  se  encuentran  en  su  caso. 
(A  nexo  núm.  ././j.  V.  sesiones  del  10  i  del  /./. ) 

7.°  No  adoptar  la  indicación  de  duplicar 
las  sesiones  del  Congreso. 

S."  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  2.^  del  proyecto 
del  señor  Infante  sobre  los  negocios  conten- 
ciosos, i  que  el  señor  Montt  presente  por 
escrito  su  indicación  para  que  se  erijan  dos 
Cámaras.  (  V.  sesiones  del  g  i  del  12.) 

9°  Aprobar  los  artículos  10  i  11  de  la 
Constitución.  (  V.  sesiones  del  10  1  del  12.) 

10.  Dejar  en  tabla  los  pro)-ectos  pen- 
dientes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Bal- 
bontin,  Benavides,  Bilbao,  Calderón,  Donoso, 
Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  García 
de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irariázaval, 
Lazo,  López,  Marcoleta,  Meneses  don  José  Gre- 
gorio, Molina,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz 
de  Bezanilla,  Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez 
don  José  Joaquín,  Sapiain,  Vicuña  don  Rafael, 
Vicuña  don  Francisco  Ramón  i  Vera. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
dióse  cuenta  de  las   cuatro  comunicariones  del 
Ejecutivo  siguientes: 
Tomo  XIV 


i.^  Por  la  ([ue  arusa  recibo  de  la  elección  que 
se  le  comunicó  de  Presidente  i  Vice  de  la  Sala, 
que  se  mandó  archivar. 

2.^  Por  la  que  anuncia  haber  mandudo  cum- 
plir i  guardar  la  resolución  del  Congreso  que 
suspendía  los  efectos  de  la  leí  de  rateo,  i  se 
mandó  también  archivar. 

3.^  Por  la  que  pide  al  Congreso  permita  a  don 
Melchor  José  Ramos,  la  separación  del  servicio 
de  la  taquigrafía  por  haberse  ocupado  de  oficial 
mayor  en  el  Ministerio  del  Interior.  Se  accedió 
a  ello. 

4.^  Por  la  que  avisa  los  líltimos  sucesos  de 
Talca,  i  pide  resolución  pronta  de  la  Sala  para 
ocurrir  a  ellos.  Se  mandó  pasar  a  la  Comisión 
de  Constitución  para  que,  precisamente,  presente 
su  dictamen  en  la  sesión  siguiente. 

Leyóse  el  informe  de  la  Comisión  de  Policía 
Interior  en  la  renuncia  del  señor  Gandarillas 
Romero.  Discutido,  fué  aprobado  i,  en  su  conse- 
cuencia, decretado  no  deberá  admitirse  dicha  re- 
nuncia, a  cuyo  etecto  se  le  llamará. 

Conforme  a  la  orden  del  día  entró  a  discutirse 
la  indicación  del  señor  Muñoz  de  Bezanilla  para 
que  sean  habilitados  los  señores  Argomedo,  Mar- 
dónes  i  González  por  hallarse  suspensos  de  los 
derechos  de  ciudadanía.  Discutida,  como  igual- 
mente los  antecedentes  a  que  se  unió,  fué  apro- 
bada i,  en  su  consecuencia,  se  sancionaron  los 
dos  artículos  siguientes: 

II Arpículo  primero.  Queda  habilitado  el  doc- 
tor don  Pedro  González  .Alamos  i  demás  que 
estén  en  su  caso  para  ejercer  su  oficio'^'de  :ibü- 
g.ido  i  todo  empleo  piíblico. 

■  i.Art.  2  °  Comuní(]ucse  al  Ejecutivo  para  que 
lo  haga  publicar  como  corresponden 

Inmediatamente  se  contrajo  la  discusión  a  la 
indicación  del  señor  Fernández  para  que  el  Con- 
greso duplique  sus  sesiones  con  los  demás  que 
espresan  sus  restantes  artículos.  Discutida,  se 
votó  por  ella  i  resultó  no  debían  duplicarse  di- 
chas sesiones. 

En  segunda  hora,  se  discutió  el  artículo  2.°  del 
proyecto  del  señor  Infante  sobre  los  negocios 
contenciosos;  pero  apoyada  por  el  señor  Lazo  la 
indicación  para  que  se  establezcan  dos  Cámaras, 
se  suspendió  la  discusión  i  se  mandó  a  su  autor 
presentase  la  indicación  por  escrito. 

Pasóse  inmediatamente  al  proyecto  de  Cons- 
titución, i  discutidos  los  artículos  8.°  i  9.°  que 
corresponden  a  10  i  11,  se  sancionaron 'en  los 
términos  siguientes: 

iiArt.  10.  Se  pierde  la  ciudadanía: 

iir.°  Naturalizándose  en  otro  país; 

112."  Admitiendo  empleos,  distinciones  o  tí- 
tulos de  otro  Gobierno  sin  especial' permiso  del 
Congreso  Nacional; 

113.°  Por  sentencia  que  imponga  pena  infa- 
mante; 

114.°  Por  quiebra  fraudulenta  así  declarada  por 
autoridad  competente. 

"Art.  II.  Se  suspende  la  ciudadanía  activa: 
48 
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III."  Por  ineptitud  física  o  moral  que  impida 
ülirar  libre  i  reflexivamente; 

"2.°  Por  condenación  a  pena  aflictiva  o  infa- 
mante, ínter  no  obtenga  rehabilitación; 

"3."  Por  deudor  fiscal   constituido  en  mora; 

114.°  Por  hallarse  procesado  criminalmente; 

"5.°  Por  la  condición  de  sirviente  doméstico; 

116."  Por  hábito  de  ebriedad  o  juegos  prohibi- 
dos, hecha  la  declaración  de  estos  defectos  i  de 
los  anteriores  por  autoridad  competente.n 

Después  pasóse  a  discutir  la  forma  de  go- 
bierno que  previene  el  artículo  3.°;  pero,  habién- 
dose indicado  por  el  señor  Palazuelos  deberse 
consultar  a  los  pueblos,  i  siendo  ya  la  hora  de 
reglamento,  se  suspendió  la  sesión,  anunciándose 
para  la  siguiente  los  proyectos  de  que  se  ha 
hecho  mención.  —  Diego  Antonio  Elizondo. — 
Montt. 


ANEXOS 
Núm.  435 

El  Vice-Presidente  de  la  República  se  ha  ins- 
truido con  singular  satisfacción  de  la  elección 
de  Presidente  i  Vice-Presidente  de  la  Sala,  veri- 
ficada en  la  sesión  del  4  del  corriente,  según  se 
lo  comunica  en  nota  de  la  misma  fecha,  i  queda 
altamente  complacido  de  que  ella  haya  recaído 
en  personas  tan  dignas  de  llenar  el  cargo  que  se 
les  ha  confiado. 

El  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica  aprovecha 
esta  ocasión  para  saludar  al  señor  Presidente  del 
Congreso  con  su  mayor  respeto. — Santiago,  Ma- 
yo 8  de  1827— Francisco  Antonio  Pinto. — 
Alejandro  Mardónes.  — K\  señor  Presidente  del 
Congreso   Nacional. 


Núm,  436 


Por  decreto  de  esta  fecha,  he  mandado  cum- 
plir i  guardar  la  resolución  del  Congreso  espedi- 
da ayer,  suspendiendo  los  efectos  de  la  lei  sobre 
pago  de  sueldos  en  rateo. 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  consideración 
del  señor  Presidente  del  Congreso  para  su  inteli- 
jencia,  saludándole  con  todo  mi  aprecio  i  con- 
sideración.— -Santiago,  Mayo  10  de  1827. — 
Francisco  Antonio  Pinto.— Al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional. 


Núm.  437 


Hallándose  vacante  el  empleo  de  Oficial  Ma- 
yor del  Ministerio  del  Interior,  por  fallecimiento 
de  don  José  María  Astorga,  que  antes  lo  ejercía, 
el  Gobierno  ha  nombrado  para  este  destino  a 
don  Melchor  José  Ramos,  i  espera  que  el  Con- 
greso tendrá  a  bien  permitir  a  este  individuo  su 


separación  del  servicio  que  le  prestaba  en  clase 
de  taquígrafo,  en  atención  a  que  su  falta  puede 
suplirse  por  el  au.xiliar  que  se  halle  mas  diestro. 
El  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica  saluda  al 
señor  Presidente  de  la  Sala,  i  le  protesta  las  sin- 
gulares consideraciones  de  su  distinguido  aprecio. 
— Santiago,  Mayo  10  de  1827. — Francisco  An- 
tonio PiNio. — Alejandro  Mardónes. — Al  señor 
Presidente  del  Conizreso  Nacional. 


Núm.  438 


El  Více  Presidente  de  la  Repiíblica  tiene  el 
honor  de  acompañar  el  oficio  que  ha  recibido 
del  gobernador  de  Talca,  en  que  le  comunica 
las  resoluciones  tomadas  por  una  reunión  de  in- 
dividuos de  aquel  pueblo  que  se  titula  Comisión 
Representativa. 

El  Gobierno  se  halla  en  la  mayor  perplejidad 
e  incertidumbre  acerca  de  las  medidas  que  deba 
tomar  jjara  impedir  los  fatales  resultados  a  que 
indudablemente  dará  lugar  esta  ocurrencia;  i  en 
esta  virtud,  espera  que  la  Representación  Nacio- 
nal, considerando  este  asunto  con  el  ínteres  i 
preferencia  que  merece,  se  sirva  indicarle  las  me- 
didas de  que  puede  usar,  a  fin  de  restablecer  el 
orden  i  la  tranquilidad  en  el  partido  de  Talca,  o 
bien  autorizarle  a  este  efecto  del  modo  que  ella 
crea  mas  conveniente. 

El  Vice  Presidente  de  la  República  aprovecha 
esta  ocasión  para  asegurar  al  señor  Presidente 
del  Congreso  las  consideraciones  de  su  mas  dis- 
tinguido aprecio. — Santiago,  Mayo  10  de  1827. 
— Francisco  Antonio  Pinto. — Alejandro  Mar 
dones. — Al  Congreso  Nacional. 


Núm.  439 


Ya  se  ha  prevenido  a  la  Tesorería  Jeneral  veri- 
fique el  pago  de  la  Secretaría  del  Congreso,  dando 
letras  sobre  la  renta  de  tabacos,  en  cumplimiento 
de  la  resolución  de  2  de  Abril,  de  que  hace  refe- 
rencia el  señor  Presidente  del  Congreso  en  oficio 
de  esta  fecha. 

Con  este  motivo,  ofrezco  al  señor  Presidente 
del  Congreso  las  consideraciones  de  mi  aprecio 
i  respeto. —  Santiago,  Mayo  10  de  1827. — Fran- 
cisco Antonio  Pinto. —  Al  señor  Presidente 
del  Congrego  Nacional. 


Núm.  440 


La  Comisión  de  Policía  Interior  no  cree  sufi- 
cientes las  causas  en  que  apoya  su  renuncia  el 
diputado  don  Joaquín  Gandarillas,  consideradas 
las  graves  que  demanda  la  lei.  Le  parece,  en 
consecuencia,  que  la  Sala  debe  espedir  el  siguien- 
te decreto: 
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i.°  No  ha  lugar  a  la  renuncia  interpuesta  por 
el  diputado  de  Curicó. 

2°  En  su  virtud,  llámesele  a  recibirse  del  car- 
go.— Santiago,  Mayo  5  de  1827. — Elizondo. — 
Montt. — Fernández. 


Núm.  441 


El  Congreso  Nacional  ha  accedido  a  la  sepa- 
ración del  servicio  que  le  prestaba  en  clase  de 
taquígrafo  don  Melchor  José  Ramos,  por  haber 
sido  nombrado  por  el  Gobierno,  oficial  mayor 
del  Ministro  del  Interior,  según  lo  comunica  el 
Vice-Presidente  de  la  República  en  su  oficio  de 
10  del  corriente. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  señor  Vice 
Presidente  de  la  República  etc. — Congreso  Na- 
cional, Mayo  12  de  1827.  — Al  Excmo.  Señor 
Vice-Presidente  de  la  República. 


Núm.  442 


En  la  sesión  de  ayer,  ha  tomado  en  considera- 
ción el  Congreso  Nacional  la  renuncia  hecha  por 


US.,  del  cargo  de  representante  por  el  partido  de 
Curicó,  i  ha  acordado  que  no  debia  admitirse  i 
que  se  llamase  a  US.  para  su  incorporación  en 
la  Sala. 

El  secretario  que  suscribe  saluda  etc. — Secre- 
taría del  Congreso,  Mayo  12  de  1827. — Señor 
don  Joaquín  Gandarillas  Romero. 


Núm.  443 


El  Congreso  Nacional,  habiendo  tomado  en 
consideración  la  sol'citud  del  doctor  don  Pedro 
González  Alamos  para  que  se  le  suspenda  la  pena 
a  que  se  halla  condenado,  recomendada  por  el 
Poder  Ejecutivo,  en  oficio  del  31  de  Agosto  del 
año  pasado,  acordó  lo  siguiente: 

i.°  Queda  habilitado  el  doctor  don  Pedro 
González  Alamos  i  demás  que  estén  en  su  caso 
pava  ejercer  su  oficio  de  abogado  i  todo  empleo 
público. 

2.°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
lo  haga  publicar  como  corresponde. — El  Presi- 
dente etc.  —  Congreso  Nacional,  Mayo  12  de 
1827. — Al  E.xcmo.  Señor  Vice-Presidente  de  la 
República. 
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SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Petición  de  don  José  Eujenio  Santos  en  de- 
manda de  una  plaza  de  taquígrafo. — Sucesos  de  Talca. — Establecimiento  de  dos  Cámaras  de  Justicia.- Titu- 
lo III  de  la  Constitución,  sobre  la  forma  de  gobierno.— Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  un  proyecto  del  .señor  Montt,  quien 
propone  que  las  dos  Cámaras  de  Justicia 
que  existen  actualmente  conozcan  en  las 
apelaciones  i  que  ambas  reunidas  formen  la 
Corte  Suprema.  (Anexo  m'iin.  .//./.  Y.  sesión 
del  II.) 

2°  De  un  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  sobre  las  medidas  que  deban 
adoptarse  para  allanar  las  diferencias  que 
se  han  suscitado  en  Talca  con  motivo  de  la 
lei  de  división  ]^o\\úc2í.  ( La  parte  dispositiva 
va  inserta  en  el  cuerpo  del  acta.  V.  sesión 
del  II.) 

3.°  De  una  petición  de  don  José  Eujenio 
Santos,  quien  solicita  se  le  dé  la  plaza  de 
taquígrafo  que  don  Melchor  Ramos  ha  de- 
jado. ( Anexo  núm./j.^¡.  V.  sesión  del  11.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
l.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Poli- 


cía sobre  la  solicitud  del  taquígrafo  don  Jo- 
sé Eujenio  Santos.  (V.  sesión  del  i¡.) 

2.°  Recomendar  al  Poder  Ejecutivo  que 
emplee  todos  los  medios  que  la  prudencia 
le  sujicra  para  allanar  las  diferencias  que  en 
Talca  se  han  suscitado  con  motivo  de  ladi- 
vision  política  del  Estado.  (Anexo  man.  ^^6. 
V.  sesiones  del  i^  de  Mayo  de  iSsj  i  del  12 
de  Junio  de  1828.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  proyecto  que  establece  dos 
Cámaras  de  Justicia  i  la  del  que  fija  el  tri- 
bunal que  debe  conocer  de  la  súplica.  (  V. 
sesión  del  i^.) 

4.°  Dejar  igualmente  la  discusión  de  con- 
sultar a  los  pueblos  sobre  la  forma  de  go- 
bierno, junto  con  los  demás  asuntos  pen- 
dientes. (  V.  sesiones  del  2^  de  Febrero,  del  11 
i  del  i^de  Mayo  de  1827.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre,  Bal- 
bontin,  Benavides,  Bilbao,  Calderón,  Campos, 
Donoso,  Eiizondo,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernán- 
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dez,  García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infante, 
Irarrázaval,  Lazo,  López,  Marcoleta,  Meneses 
don  Juan  Francisco,  Meneses  don  José  Gregorio, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Pradel,  Palazuelos,  Prado,  Pérez 
don  José  Joaquín,  Sapiain,  Vicuña  don  Francis- 
co Ramón  i  Vera. 

Leida  el  acta  del  dia  anterior,  fué  aprobada. 

Leyóse  la  petición  del  taquígrafo  don  José 
Eujenio  Santos  para  que  se  le  dé  la  vacante  que 
ha  quedado  por  ausencia  de  don  Melchor  Ra- 
mos; pasó  a  la  Comisión  de  Policía  Literior. 

Dióse  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución  en  el  oficio  del  Ejecutivo,  pidiendo 
remedios  para  ocurrir  a  los  sucesos  de  Talca. 

Púsose  en  discusión  i  después  de  varias  obser- 
vaciones, declarado  antes  suficientemente  discu- 
tido, se  aprobó  en  los  términos  siguientes: 

hArtículo  primero.  Se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  que,  usando  de  los  medios  sagaces 
que  le  dicte  su  prudencia,  allane  i  trance  las  dife- 
rencias ocurridas  en  el  pueblo  de  Talca  según  la 
demarcion. 

Art.  2."  Comuniqúese, acompañándole  los  do- 
cumentos de  esta  fecha  que  existen  en  la  Secre- 
taría, n 

Entróse  a  discutir  el  proyecto  del  modo  como 
deba  conocerse  de  la  suplica  i  por  qué  tribunales. 
El  señor  Montt  presentó  el  que  se  le  había  pedi- 
do sobre  el  establecimiento  de  las  dos  Cámaras. 

Púsose  en  discusión,  pero  no  se  arribó  a  reso- 
lución. 

En  segunda  hora,  discutióse  el  título  3.°,  de  la 
forma  de  gobierno.  Reiteróse  la  indicación  para 
que  se  consulte  a  los  pueblos;  pero  no  se  llegó  a 
resolución,  después  de  sérii  s  debates. 

Siendo  la  hora,  se  suspendió  la  sesión  i  para 
tratarse  en  la  siguiente,  se  indicaron  los  mismos 
proyectos.  —  Diego  Antonio   Elizondo.—  Montt. 


AN  EXOS 

Núm.  444 


La  necesidad  de  que  los  juicios  no  sufran 
aquella  demora  que  es  consiguiente  a  la  multi- 
tud que  hai  de  ellos  i  a  lo  que  un  solo  tribunal 
es  insuficiente  para  despacharlos,  me  impelió 
para  proponer  a  ia  Sala  la  formación  de  dos  Cá- 
maras que  conociesen  en  vista,  turnándose  para 
la  introducción  de  causas  como  lo  hacen  los 
jueces  de  letras  i  para  que  ambas  reunidas  for- 
men la  Suprema  Corte,  que  será  quien  conozca 
en    revista   cuando  haya   súplicas    en   el   modo 


que  ya  ha  decretado  la  Representación.  Sin  ver- 
güenza me  atrevo  a  decir  al  Congreso  que  pre- 
sento el  proyecto,  que  es  superior  a  mis  luces  i 
esperiencia.  Así,  pues,  no  lo  manifiesto  como 
una  obra  cabal  i  perfecta  sino  como  un  bosquejo 
solo  que,  presentando  la  ocasión,  sepan  adaptarlo 
a  las  circunstancias  i  hacerla  útil  en  el  trastorno 
que  va  a  sufrir  el  reglamento  de  administración 
de  justicia. 

Artículo  primero.  La  Corte  de  Apelacio- 
nes i  la  Suprema  servirán  en  adelante  para  co- 
nocer en  vista  de  las  causas  que  se  apelasen. 

Art.  2.°  Ambas  reunidas  conocerán  en  las 
revistas  que  se  interpongan,  juntándose  para  el 
efecto  los  dias  jueves  i  viernes. 

x^RT.  3.°  Ambas  serán  iguales  en  atribuciones, 
i  reunidas  compondrán  la  Corte  Suprema. 

Akt.  4.°  Los  miembros  de  ambas  Cortes  son 
jueces  de  conciliación,  pero  no  entrará  a  conocer 
en  vista  i  revista  el  que  juzgue  en  ella.— ybjá 
Santiago  Montt. 


Núm.  445 


Señor: 

El  ciudadano  José  Eujenio  Santos,  con  el 
mayor  respeto,  hace  presente  al  Soberano  Con- 
greso que,  habiendo  servido  de  auxiliar  en  la 
taquigrafía,  desde  que  éste  se  reunió,  i  habiendo 
adquirido  la  destreza  suficiente  en  dicho  arte, 
para  copiar  con  exactitud  los  discursos  que  se 
pronuncian  en  la  Sala,  espero  de  la  bondad  de 
ésta  se  me  nombre  primer  taquígrafo,  con  el 
sueldo  que  gozaba  el  anterior,  por  hallarse  hoi 
vacante  este  empleo,  a  falta  del  que  antes  lo  des- 
empeñaba. Es  indudable  que  todo  el  peso  del 
trabajo  ha  recaído  sobre  mí  desde  que  me  hallo 
solo,  i  por  lo  mismo  parece  justa  la  concesión 
que  solicito. 

En  esta  virtud,  suplico  a  los  señores  represen- 
tantes se  sirvan  acordar  lo  que  pido. — /osé  Eu- 
jenio Santos. — Al  Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  446 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  hoi,  ha 
sancionado  i  decretado  lo  siguiente:  {Sigue  el  pro- 
yecto de  acuerdo  sobre  los  sucesos  de  Talca  inserto 
en  el  acta.) 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  Vice- 
presidente de  la  República  etc. — Congreso  Na- 
cional, Mayo  12  de  1827. — Al  Vice  Presidente 
de  la  República. 
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SUMARIO. — Cuento. — Aprobación  del  acta  de  la  Sísion  precedente. — Tribunales  que  deben  conocer  de  la  súplica. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice- 
presidente de  la  República,  comunica  haber 
recibido  el  acuerdo  del  Congreso,  relativo  a 
los  sucesos  de  Talca,  así  como  también  los 
documentos.  {Anexo  niim.  ^^7.  V.  sesiones 
del  II  de  Mayo  i  del  16  de  Julio  de  iSay.) 

2.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  avisa  igualmente  quedar  enterado 
del  acuerdo  que  rehabilita  al  doctor  don 
Pedro  José  González  de  los  Alarnos  i  a  los 
demás  que  se  encuentran  en  su  caso.  (Anexo 
niun.^^8.   V.  sesión  del  11.) 

3.°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  comunica  haber  nombrado  a  don 
Ventura  Blanco  Encalada  para  Ministro  de 
Hacienda,  i  pide  la  aprobación  del  Congre- 
so. (Anexo  nícin.  .//p.    V.  sesión  del  10.) 

4.°  De  un  proyecto  del  seiior  Falazuelos, 
quien  propone  se  consulte  a  los  pueblos  so- 
bre la  forma  de  gobierno,  i  que  en  el  ínterin 
el  Congreso  se  declare  en   receso,  dejando 


en  su  lugar  una  comisión  lejislativa  com- 
puesta de  ocho  diputados.  {Anexo  nícin.  ^¿o. 
V.  sesiones  del  2  de  Marzo  i  del  12  de  Mayo 
de  1S27.) 

5.'^  De  otro  proyecto  sobre  la  misma  ma- 
teria propuesta  por  don  Juan  de  Dios  Agui- 
rre.  (Anexo  núni.  4^1.) 

6p  De  otro  proyecto  que  don  J.  M.  No- 
voa  presenta  sobre  tramitación  del  recurso 
de  súplica.  (Anexo  núin.  ^j2.  V.  sesiones 
del  12  i  del  16.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Después  de  una  prolongada  discusión, 
dejar  pendiente  la  del  proyecto  que  fija  los 
tribunales  que  han  de  conocer  de  la  súpli- 
ca. (  V.  sesión  del  ly^ 

2,°  Aprobar  el  nombramiento  de  don 
Ventura  Blanco  Encalada  para  Ministro  de 
Hacienda.  (Anexo  unni.  ^¿j.  V.  sesión  del 
ig  de  Julio  de  1827.) 

3.°  Pedir  dictamen  a  la  Comisión  de  Cons- 
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titucion  sobre  los  proyectos  de  los  señores 
Palazuelos  i  Aguirre,  de  consultar  a  los  pue- 
blos sobre  la  forma  de  gobierno  i  de,  entre- 
tanto, declarar  en  receso  al  Congreso.  ( V. 
sesión  del  15.) 

4.°  Dejar  en  tabla  los  asuntos   pendien- 
tes. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Balbontin,  Benavente  don  Diego,  Benavides, 
Bilbao,  Campos,  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre, 
Fariñas,  Fernández,  González,  García  de  la 
Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
López,  Luco,  Marcoleta,  Meneses  don  Juan 
Francisco,  Meneses  don  Jo?é  Gregorio,  Montt 
don  José  Santiago,  Molina,  Muñoz  de  BezaniHa, 
Novoa,  Olivos,  Pa'azuelos,  Pradel,  Pérez  don 
José  Joaquin,  Sapiain,  Santa  María  i  Vera. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  entróse  a  discu- 
tir el  proyecto  de  los  Tribunales  que  deben  co- 
nocer de  la  siíplica. 

Nada  se  resolvió  después  de  prolongados  de- 
bates. 

En  segimda  hora,  se  leyeron  tres  comunicacio- 
nes del  Ejecutivo.  Por  la  primera  i  segunda 
acusa  recibo  de  las  resoluciones  del  Congreso  en 
los  sucesos  de  Talca  i  en  la  rehabilitación  que 
hizo  de  los  señores  González,  Mardónes  i  Ar- 
gomedo. 

Por  la  tercera  propone,  conforme  al  artículo 
i.°  de  sus  atribuciones,  a  don  Ventura  Blanco 
Encalada  para  el  despacho  en  el  Ministerio  de 
Hacienda;  se  consideró  i  aprobó  por  unanimi- 
dad. 

Leyóse  la  indicación  del  señor  Palazuelos  co- 
mo igualmente  la  del  señor  Aguirre,  para  que  el 
Congreso  consulte  a  los  pueblos  la  forma  de  go- 
bierno i  en  el  ínterin  se  recese. 

Púsose  en  discusión  la  tramitación  que  debia 
dárseles  i  al  fin  resultó  pase  a  la  Comisión  de 
Constitución  para  que  se  despache  con  prefe- 
rencia. 

Siendo  ya  la  hora,  se  suspendió  la  sesión, 
anunciándose  para  la  siguiente  dichas  indicacio- 
nes i  lo  demás  puesto  en  tabla. — Diego  Antonio 
Elizondo. — Monit. 


ANEXOS 
Núm.  447 


Congreso,  referentes  a  las  diferencias  ocurridas 
en  Talca,  acompañados  de  ura  nota  del  señor 
PresiJeme  de  la  Sa!a,  por  la  cual  le  ccmunica  la 
resolución  en  que  ésta  se  ha  dignado  autorizarle 
para  que  allane  i  trance  las  actuales  ajitaciones 
de  aquel  pueblo,  del  modo  mas  prudente  i  sagaz, 
i  según  la  lei  de  demarcación. 

El  Vice-Presidente  de  la  Repi'.blica  aprovecha 
esta  oportunidad  para  saludar  al  señor  Presidente 
del  Congreso  con  su  acostumbrada  considera- 
ción.— Santiago,  Mayo  14  de  1827. — Fkancísco 
Antonio  Pinto. — Melchor  José  Ratnos. — Al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Ntim.  448 


El  Vice-Presidente  d.í  la  Repiíblica  ha  recibido 
la  honorable  nota  del  señor  Presidente  del  Con- 
greso, fecha  12  del  corriente,  en  que  le  comunica 
la  resolución,  por  la  cual  se  habilita  al  doctor 
don  Pedro  González  Álamos  i  demás  que  estén 
en  su  caso  liara  ejercer  su  oficio  de  abogado  i 
todo  empleo  piíblico. 

Con  este  motivo,  el  Vice-Presiden'.e  de  la  Re- 
pública saluda  al  señor  Pre^idente  de  la  Sala, 
reiterándole  su  aprecio  i  consideración. — Santia- 
go, Mayo  14  de  1827. — Francisco  An ionio 
Pinto. — Melchor  José  Ramos. — Al  señor  Presi- 
dente del  Congreso  Nacional. 
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El  Vice-Presidente  de  la  Rei)ública  ha  recibido 
los  documentos  que  existían  en  la  Secretaría  del 


En  conformidad  del  artículo  i."  de  la  lei  de 
atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  el  Vice-Presi- 
dente de  la  República  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  aprobación  del  Congreso  Jeneral  el  nombra 
miento  de  Ministro,  que  ha  hecho  con  esta  fe- 
cha, del  departamento  de  Hacienda,  en  la  perso- 
na de  don  Ventura  Blanco  Encalada. 

Con  este  motivo,  el  Vice  Presidente  de  la  Re- 
pública reitera  al  Congreso  Nacional  los  senti- 
mientos de  su  aprecio  i  consideración. — Santia- 
go, Mayo  12  de  1827. — Francisco  Antonio 
Pinto. — Melchor  José  Ramos. — K\  Congreso  Na- 
cional. 
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Indicaciones  sobrr  ei.  artículo  10 
DE  LA  Constitución 

i.^  El  Congreso  consultará  a  las  Asambleas 
de  las  provincias  la  forma  de  gobierno  por  que 
quieren  que  el  Estado  se  constituya. 

2.^  Se  pondrá  en  receso  hasta  el  primero  de 
Enero,  nombrando  una  comisión  de  ocho  diputa- 
dos de  su  seno  con  facultades  lejislativas  para 
que,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  trabaje  en  la  or- 
ganización de  todos  los  ramos  de  la  administra- 
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cion  pública,  i  reciba  las  contestaciones  de  las 
l^rovincias  a  la  consulta  indicada  e:i  el  artículo 
anterior. 

3.^  El  Congreso  se  reserva  la  facultad  de  re- 
solver decisivamente  sobre  la  forma  de  gobierno 
mas  conveniente  a  la  Repiíblica. —  Santiago,  14 
de  Mayo  de  1827. — FeJio  Palazuelos  Astahu- 
ntasra. 
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Los  diputados  de  la  Nación  que,  en  nueve  de 
Julio  del  año  pasado  sancionaron  la  forma  de 
gobierno  federal,  han  sido  sucesivamente  susti- 
tuidos por  otros  de  diversa  opinión,  lo  f|ue  desgra- 
ciadamente ha  dividido  la  Sala  de  Representantes 
en  una  de  sus  mas  principales  leyes  fundamenta 
les,  así  es  que  esta  misma  división  se  observa 
(n  las  provincias  de  las  República,  i  el  Congreso 
ha  llegado  a  la  alternativa  peligrosa  o  de  hacer 
interminable  el  esclarecimiento  de  forma  de  go- 
bierno entre  sus  miembros,  o,  lo  que  es  mas,  de 
no  agradar  a  los  pueblos  con  un  Código  contra 
ijue  se  han  algunos  pronunciado.  Estas  circuns- 
tancias de  tanta  gravedad,  i  no  queriendo  que  el 
fin  del  Congreso  sea  indecoroso  por  la  disloca- 
ción i  aburrimiento  de  sus  individuos,  o  que  los 
pueblos  suspendan  su  representación,  todo  lo  que 
atrae  el  descí edito  de  la  Nación,  el  infrascrito 
diputado  se  avanza  a  proponer  a  la  Sala  el  si- 
guiente 

Proyecto  de  leí: 

i.°  Consúltese  a  las  provincias,  por  el  órgano 
de  sus  Asambleas,  la  forma  de  gobierno  que  es- 
timen mas  útil  a  la  felicidad  nacional. 

2°  El  Congreso  se  pondrá  en  receso,  dejando 
una  comisión  autorizada  con  facultades  lejislati- 
vas,  a  efecto  que  auxilie  al  Poder  Ejecutivo,  en 
los  casos  que  sus  atribuciones  demanden  el  con- 
curso de  s-u  Lejislatura. 

3.°  Esta  comisión  se  formará  de  ocho  indivi- 
duos, uno  por  cada  provincia,  i  la  duración  de 
ellos  será  solamente  ínterin  cada  Asamblea  nom- 
bra un  senador  en  ]:ropiedad,  quienes  foimarán 
un  Senado  Lejislativo  i  no  Constituyente. 

4.°  Este  Senado  recibirá  el  voto  de  las  pro- 
vincias i  convocará  a  Congreso  Constituyente  pa- 
ra el  i.°  de  Enero  de  1828;  en  este  dia  el  Senado 
pasará  el  voto  jeneral  que  hayan  pronunciado  las 
provincias   sobre    la   forma    de  gobierno    i    el 


Congreso  Constituyente  sa  dedicará  esclusiva- 
mente  a  dar  la  Constitución  del  Estado. 

5.°  Eas  Asambleas  provinciales,  después  de 
haber  dado  el  voto  citado  i  nombrado  su  respec- 
tivo senador,  se  pondrán  en  receso,  dejando  de  su 
seno  una  comisión  para  casos  eslraordinarios  que 
pudiesen  ocurrir. 

6.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  publi- 
cación i  cumplimiento. — Sala  de  sesiones  i  Ma- 
yo 14  de  \%2'].  —  fuan  de  Dios  Aguirre. 
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La  multitud  de  indicaciones  que  han  apareci- 
do en  la  Sala  para  regularizar  el  recurso  de  sú 
plica,  restablecido  por  la  Re|jresentacion  Nacio- 
nal, i  la  implicancia  que  manifiestan  entre  sí,  ha- 
cen preciso  que  se  procure  simplificar  este  |)unto 
en  obsequio  de  su  mas  pronta  resolución.  Al 
efecto,  i  supuesta  ya  la  resolución  del  primer 
artículo  relativo  al  restablecimiento  de  dicho  re- 
curso, propongo  a  la  consideración  de  la  Sala 
los  siguientes: 

Akiículo  2."  Este  recurso  se  entablará  ante 
la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Art.  3.°  No  será  adn^isible  por  cantidad  que 
baje  de  mil  pesos. 

Art.  4.°  Siendo  conformes  las  sentencias  de 
I.-''  i  2.^  instancia,  quedará  espedito  a  las  partes 
el  re.'utso  de  injusticia  notoria  para  ante  la  mis- 
ma Coi  te  Suprema,  no  pudiendo  entablarse  cuan- 
do la  cantidad  disputada  no  llegue  a  1,500  pesos. 

Art.  5  °  La  Corte  Suprema  penetrará  al  mé- 
rito de  justicia,  i  no  encontiándolo  infrinjido, 
podrá  a  mas  de  las  costas  (cuya  condena  ha  de 
seguir  necesariamente)  imponer  las  ])enas  pecu- 
niarias que  estimare  oportunas  en  corrección  al 
abuso  que  cometa  el  recurrente. — Sala  de  sesio- 
ne?, 12  de  Mayo  de  1827. — /.  M.  Nvvoa. 
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El  Congreso  Nacional  ha  aprobado,  por  una- 
nimidad, el  nombramiento  que  ha  hecho  el  Poder 
Ejecutivo  en  la  persona  del  señor  don  Ventura 
Blanco  Encalada,  para  el  desempeño  del  Minis- 
terio del  departamento  de  Hacienda,  que  comu- 
nica en  su  nota  fecha  12  del  corriente. 

El  Vice  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  ho- 
nor etc. — Sala  del  Congreso,  Mayo  14  de  1827. 
— Al  Excmo.  Señor  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica. 
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SESIÓN  206,  EN  15  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA   ÜE    DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.— Cuenta. —Aprubaeion  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Solicitu.l  de  don  Bernardo  Uriarte. — Id.  del 
taquígrafo  don  José  Eujenio  Santos. — Informe  sobre  la  consulta  a  los  pueblos  de  la  forma  de  gobierno.. — Fija- 
ción de  la  tabla. — Acta.—  Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  informe  de  la  Comi.s¡on  de  Po- 
licía Interior  sobre  la  solicitud  del  taquígra- 
fo don  José  Eujenio  Santos;  la  Comisión 
propone  que  se  dé  al  solicitante  la  plaza  que 
pide  i  se  le  asigne  un  sueldo  de  lOO  pesos 
mensuales.  (Anexo  ttúiii.  ./j/.  V.  sesión 
del  12.) 

2°  De  otro  informe  presentado  por  don 
Juan  FaritTas,  individuo  de  la  Comisión 
de  Constitución,  sobre  los  proyectos  de 
los  señores  Palazuelos  i  Aguirre,  relati- 
vos a  la  consulta  de  las  Asambleas;  el  in- 
formante propone  se  aprueben  dichos  pro- 
yectos, refundiéndolos  en  uno  en  la  forma 
que  espresa.  (Anexo  núm.  ¿¡.55.  V.  sesión 
del  14.) 

3.°  De  otro  informe  presentado  por  don 
J.  M.  Novoa,  individuo  también  de  la  Co- 
misión de  Constitución,  sobre  la  manera  de 
consultar  a  los  pueblos  la  forma  de  gobierno 
Tomo  XIV 


que  prefieren.  (Anexo  núm.  ^j6.  I',  sesión 
del  14.) 

4.°  De  un  proyecto  presentado  sin  firma 
por  la  Comisión  de  Constitución,  la  que 
propone  se  consulte  a  las  provincias  sobre 
la  forma  de  gobierno  que  quieren  adoptar. 
(Anexo  núm.  .^57.   V.  sesión  del  14.) 

5.°  De  una  solicitud  de  don  J.  Bernardo 
Uriarte,  quien  pide  se  le  manden  pagar  sus 
sueldos  atrasados.  (  V.  sesión  del  26  Julio 
de  1826.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  don  Bernardo 
Uriarte.  (  V.  sesión  del  IJ.) 

2.°  Dejar  en  tabla  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Policía,  sobre  la  solicitud  del  taquí- 
grafo don  José  Eujenio  Santos.  (  V.  sesión 
del  16. ) 

3."  Que,  para  la  segunda  hora  de  la  [irc- 
49 
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senté  sesión,  traiga  la  Comisión  de  Consti- 
tución su  informe  sobre  la  consulta  a  los 
pueblos  de  la  forma  de  gobierno  i  del  receso 
del  Congreso.  (  V.  sesión  del  i6.) 

4.°  Tratar  en  la  próxima  sesión  de  la 
consulta  a  los  pueblos  sobre  la  forma  de 
gobierno  i  del  receso  del  Congreso.  (  V.  se- 
sión del  16.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Balbontin,  Benavides,  Benavente  don  Diego, 
Campos,  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirrc,  Elizon- 
do,  Fariñas,  Fernández,  González,  García  de  la 
Huerta,  Huidohro,  Infante,  Irairázaval,  Lazo, 
López,  Luco,  Marcoleta,  Meneses  don  Juan 
Francisco,  Meneses  don  José  Gregorio,  Molina, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez  don  José 
Joaquín,  Sapiain,  Santa  María,  Silva  don  Fran- 
cisco, Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 

Se  dio  cuenta  de  la  solicitud  de  don  Bernardo 
Uriarte,  para  que  se  le  paguen  sus  tercios  atrasa- 
dos. Se  pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Leyóse  el  informe  de  la  Comisión  de  Policía 
en  la  solicitud  del  taquígrafo  don  José  Eujenio 
Santos.  Considerada  lijeramente,  se  acordó  que 
se  pusiese  en  tabla  para  la  sesión  siguiente. 

Conforme  al  acuerdo  de  la  Sala,  se  llamó  el 
dictamen  que  debia  presentar  la  Comisión  de 
Constitución,  en  las  indicaciones  para  que  se  con- 
sulte la  forma  de  gobierno;  pero  no  habiéndose 
reunido,  i  por  consiguiente,  despachado,  se  leyó 
únicamente  el  dictamen  presentado  por  uno  de 
sus  miembros.  Indicóse  al  momento  que  toda  la 
Comisión  debia  informar,  queriéndose  por  uno 
que  fuese  inmediatamente,  i  por  otros,  para  el 
dia  siguiente;  votada  sobre  todo,  resultó  que  la 
Comisión  informase  para  segunda  hora. 

En  ésta  se  leyó  un  informe;  pero  sin  suscri- 
birlo los  miembros  de  la  Comisión. 

El  señor  Infante,  uno  de  ellos,  espuso  ser  su 
dictamen  el  que  habia  presentado  en  igual  solici- 
tud, con  otras  agregaciones  que  le  haría. 

En  este  estado  i  siendo  ya  la  hora,  se  acordó 
que,  teniéndose  por  bastantes,  se  considerasen 
las  indicaciones  en  la  sesión  siguiente,  para  la 
que  el  señor  Lazo  protestó  presentar  por  escrito 
la  que  espusiese  debia  rechazarse  dichas  indica- 
ciones.— Diego  Antonio  Elizondo. — Montt. 


Sesión  en  i¡  de  Mayo  de  i82y 

Concluida  la  lectura  de   las  mociones  sobre 
consulta  a  los  pueblos  de  la  forma  de  gobierno, 


el  señor  Presidente  dijo. — La  Sala  debe  pronun- 
ciarse sobre  si  se  toman  en  consideración  los 
proyectos  que  se  han  leido. 

El  señor  Benavente  tomó  la  p.ilabra  i  dijo. — 
Opino  por  que  deben  admitirse  las  mociones  pre- 
sentadas i  aun  deben  sancionarse.  Tiempo  ha 
que  me  he  pronunciado  del  mismo  modo.  He 
creído  siem|ire  que  el  Congreso,  desde  que  se 
separó  de  la  opinión  jeneral,  sus  trabajos  habían 
de  ser  perdidos,  i  sus  fondos  que  sin  poder  tra- 
bajar se  estaban  consumiendo.  Yo  he  creído  que 
la  opinión  de  la  Nación  no  es  la  federación,  i 
otros  dirán  lo  contrario.  En  esta  duda,  nada  hai 
mas  natural  que  preguntar  a  los  pueblos  la  for- 
ma de  gobierno  que  quieren  adoptar.  El  actual 
Congreso  no  puede  volver  atrás,  ¿qué  deberá  ha- 
cer entonces?  Disolverse  para  que  venga  otro  i 
constituya  el  país,  si  tiene  la  opinión  jeneral.  Se 
trata  en  el  proyecto  de  organizar  un  Senado  in- 
terino, mientras  las  Asambleas  lo  nombran  en 
propiedad;  se  dijo  bastante  otras  veces,  sobre  la 
facultad  de  los  diputados  para  esta  elección;  en- 
tonces vimos  hacer  disensiones  que  se  pueden 
llamar  jurídicas.  Yo  creo  que  un  Congreso  Cons- 
tituyente puede  dar  poderes  lejislativos  a  quienes 
juzgue  conveniente;  organizar  Senados,  i  éstos 
tendrán  la  facultad  del  Congreso.  Este  era  (se 
puede  decir)  el  Aquíles  de  los  señores  de  la  opo- 
sición, pero  no  estamos  en  el  caso  de  entrar  en 
la  materia.  Yo  creo  que,  por  la  circunstancia  de 
haber  durado  el  Congreso  diez  o  doce  meses, 
debe  disolverse;  creo  que  debe  dejar  su  poder 
para  que  auxilie  al  Ejecutivo  en  la  grande  em- 
presa de  reformar  al  país;  por  desgracia,  los  exal- 
tados demócratas  han  creído  que  lo  puede  hacer. 
La  historia  moderna  de  la  America  nos  da  bas- 
tantes ejemplos.  Buenos  Aires  estuvo  muchotiem- 
po  como  nosotros  hasta  que  hubo  un  gobierno 
que  se  pusiese  a  la  cabeza  de  la  reforma.  Los 
Gobiernos  débiles  de  Chile  han  sido  la  causa  de 
todos  nuestros  atrasos,  como  estamos  viendo;  i  un 
Congreso  que,  por  su  naturaleza  tiene  aburridos 
a  todos  sus  miembros,  ¿cuando  pudiera  hacer  la 
felicidad  de  la  Nación? 

El  señor  Fariñas. — Es  verdad  que  esta  mo- 
ción ocupó  en  otro  tiempo  la  consideración  de 
la  Sala,  que  suscribí  a  ella,  i  sostuve  después  la 
contraria.  De  aquí  se  han  orijinado  tales  invec- 
tivas, que  acabo  de  oir  se  deben  atribuir  a  otros 
sujetos,  en  sentir  del  señor  preopinante,  palabras 
todas  que  no  son  aplicables,  a  no  ser  que  se 
quieran  desconocer  los  principios  de  la  adminis- 
tración que  hemos  observado,  la  diversidad  de 
las  circunstancias  i  la  esperiencia  del  desengaño 
del  Congreso  en  su  marcha  desgraciada.  Me  opu- 
se en  otra  fecha  a  la  disolución  de  la  Represen- 
tación Nacional,  i  sentí  el  placer  de  ver  en  sus 
representantes  la  mejor  intención,  cerrando  la 
puerta  a  toda  solicitud,  con  el  objeto  solo  de 
contraerse  a  la  discusión  de  la  Constitución;  el 
acuerdo  solemne  del  Congreso  con  la  calidad  de 
irrevocable  no  ha  impedido  la  introducción  de 
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muchas  mateiins  inúliles,  ci millaradas  C(.n  la  im 
portantísima  de  dar  la  Constitución  del  Estado; 
han  cüriido  tres  meses,  i  habiendo  solo  sancio- 
nado nueve  artículos,  parece  este  negocio  inter- 
minable, o  al  menos  nece-itarse  dos  años  i  medio 
para  concluir  los  ciento  cincuenta  artículos  que 
comprende  el  proyecto.  Las  o|iiniones  entre  fe- 
deralistas i  unitarios  se  ajilan,  i  entrcianto,  ¿ien- 
dremos  a  las  provincias  en  ei  estado  de  disolu- 
ción en  que  se  hal!an?  Las  atribuciones  dadas  por 
el  Congreso  a  las  Asambleas  han  sido  entorpeci- 
das, ¡  un  jénio  contrario  a  las  ideas  del  Congreso 
ha  hecho  ilusorias  las  lej'es  benéficas  que  ha  dic- 
tado: ¿i  podremos  entre  la  opcjsicion  i  discordia 
hacer  la  felicidad  de  la  Repiiblica?¿No  será,  pues 
conveniente  que,  según  los  proyectos  presenta- 
dos, se  consulte  a  las  provincias  la  forma  de  go- 
bierno que  crean  mas  conveniente  adciptar?  ¿Es 
acaso  un  término  que  no  llegará  su  fin,  que  los 
pueblos  nombren  otra  Representación  Nacional, 
que  bajo  la  éjida  que  hayan  dado  esas  provin- 
cias, formen  la  gran  carta  deseada  por  toda  la 
Nación?  Acaso  se  dirá  que  opino  contra  la  fede- 
ración: nó,  señor,  esta  forma  de  gobierno  vive 
con  mis  sentimientos,  i  mis  comitentes  la  distin- 
guen i  conocen  por  la  tínica  ventajosa  a  los  inte- 
reses comunes.  Yo  creo,  i  aun  estoi  cierto  que, 
en  la  consulta,  los  pueblos  darán  la  preferencia 
al  sistema  federal,  que  ya  les  ha  hecho  sentir  los 
bienes  de  la  libertad,  i  entonces  el  Congreso  ve- 
nidero, ceñido  a  esta  base,  no  se  dividirá  en  opi- 
niones como  el  actual.  Debemos,  pues,  conven- 
cernos que  nuestros  trabajos  son  sin  fruto,  i  yo 
nunca  convendría  en  los  proyectos  si  viese  una 
marcha  firme  i  constante  para  dar  las  leyes  fun- 
damentales. Pero,  ¿qué  nos  importan  bellas  teo- 
rías, iniítiles  en  la  práctica,  que  halagan  por  un 
momento  la  imajinacion  i  nos  dejan  en  posesión 
de  un  fruto  estéril?  Mi  diversa  opinión  no  nace 
de  apostasía  de  los  principios  liberales  que  pro- 
feso, sino  de  las  circunstancias. 

El  señor  Sapiain. — El  señor  preopinante  me 
ha  recordado  el  acuerdo  de  la  Sala  en  meses  an- 
teriores, cuando  se  hicieron  iguales  indicaciones 
a  las  que  hoi  se  discuten.  Parece  que  ti  Congre- 
so sancionó  entonces  que,  para  evitar  entorpeci- 
mientos en  su  marcha,  se  discutiesen  esclusiva- 
mente  la  Constitución  i  otros  negocios  graves 
que  se  puntualizaron  en  dicho  acuerdo,  desearía 
verlo,  porque,  si  está  vijente,  es  necesario  que 
primero  se  trate  de  su  revocación;  pido,  pues,  que 
se  mande  leer.  (5í  leyó,  i  continuó  el  señor  Sa 
piain:)  He  aquí  que  se  quiere  inducir  al  Congreso 
a  una  contradicción;  por  ei^e  acuerdo  que  he 
leído,  debe  discutirse  el  proyecto  de  Constitu- 
ción; se  han  discutido  efectivamente  mucho  de 
sus  artículos,  i  ahora  se  dice:  Cese  esa  discusión  i 
acábese  el  Congreso.  ¿I  no  nos  argüirán  los  pue- 
blos de  debilidad  i  de  inconsecuencia  si  así  lo 
ejecutamos?  Los  motivos  que  ahora  se  alegan 
para  esa  disolución,  ¿r.o  se  espusieron  en  el  mes 
de  Mayo  en  que  se  produjo  esta  misma  moción, 


i  no  fueron  entonces  mirados  por  la  Sala  con  el 
mas  alto  desprecio?  ¿I  por  qué  ahora  se  han  de 
volver  a  tomar  en  consideración?  No  se  crea, 
señor,  que  me  ínter-ese  por  la  permanencia  del 
Congreso,  pero  no  convendré  en  que  se  disuel- 
va con  descrédito  suyo,  i  sin  haber  llenado  el 
objeto  de  su  misión,  o  porque  solo  aparece  un 
papel  en  que  se  dice  Acábese  el  Congreso,  la  salud 
del  pueblo  lo  exije.  ¿Qué  pueblo  ha  dicho  hasta 
ahora  que  cese  la  Representación  Nacional?  Al 
contrario.  ¿No  esperan  que  ella  les  dé  leyes  que 
garanticen  sus  derechos?  Es  posible  que  des- 
pués que  el  Congreso  se  ha  sostenido  contra  los 
ataques  esteriores,  hayan  dentro  de  su  mismo 
seno  quienes  quieran  hacerlo  desaparecer?  Sea- 
mos, señor,  consecuentes,  i  no  alteremos  el 
acuerdo  que  hemos  dictado  i  al  que  tuvirTros  a 
bien  darle  el  carácter  de  irrevocable.  En  su  vir- 
tud, f>pino  que  no  deben  tomarse  en  considera- 
ción las  mociones  que  se  han  presentado. 

El  señor  A^iirre. —  Es  indudable  que  ese 
acuerdo  i  todos  los  deinas  son  mui  dignos  de 
nuestro  respeto;  mas,  ninguno  es  de  naturaleza 
irrevocable.  Al  mismo  tiempo  que  se  dictó  ese 
decreto,  para  que  solo  se  tratase  de  la  Constitu- 
ción, lo  hemos  visto  infrinjir  con  la  introducción 
de  otros  asuntos  bastante  estraños,  i  rpre  diaria- 
mente aparecen  nuevos.  De  aquí  es  que  aunque 
llevamos  tres  meses  en  discutir  el  proyecto  de 
Constitución,  solóse  han  sancionado  nueve  artí- 
culos. I  marchando  el  Congreso  con  esta  lenti- 
tud, ¿no  sufrirán  los  pueblos  grandes  males?  Lue- 
go, pues,  la  Sala  misma  que  dictó  ese  decreto, 
viendo  la  dificultad  de  observarlo,  debe  justa- 
mente dictar  su  revocación  i  admitir  las  dos  in- 
dicaciones que  hai  hechas,  para  que  el  Congreso 
se  ponga  en  receso,  sin  que  esto  pueda  decirse 
indt  coroso  es  su  representación. 

El  señor  Sapiain. — Creo  que  el  señor  preopi- 
nante debe  estar  trascordado  de  ese  anterior 
acuerdo.  En  él  se  designan  los  asuntos  que  a 
mas  del  proyecto  de  Constitución  pueden  to- 
marse en  consideración;  tales  son:  los  de  insu- 
rrección en  algún  pueblo;  las  solicitudes  de  las 
Asambleas;  el  informe  de  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  los  recursos  introducidos  al  Congreso; 
las  observaciones  del  Ejecutivo  sobre  las  atribu- 
ciones de  las  Asambleas  i  no  sé  qué  otras  cosas; 
sí,  pues,  para  tratar  de  esos  negocios  se  ha  dis- 
traído el  Congreso  del  proyecto  de  Constitución; 
de  ningún  modo  aparece  infrinjido  (como  se 
dice)  el  citado  decreto.  I  soljre  todo  ¿los  lejísla- 
dores  han  de  trabajar  a  tarea  las  leyes?  ¿Se  les 
mide  a  éstas  el  peso?  Eso  se  queda  bueno  para 
un  labrador,  que  se  ocupa  en  cosas  mensurables. 
Nos  demoramos  mucho,  aburrimos  a  los  pue- 
lilos,  i  por  eso  están  descontentos;  es  otro  de  los 
fundamentos  de  las  mociones  presentadas.  ¡I  qué! 
¿No  hemos  visto  al  Congreso  de  Buenos  Aires 
ocupado  en  la  misma  obra  que  nosotros,  i  que 
en  el!a  lleva  cerca  de  tres  años?  ¿Por  qué,  pues, 
se  llama  demasiado  tiempo  el  de  diez  meses? 
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¿Están  cansados  algunos  representantes?  El  que 
no  tenga  sufrimiento,  diga  a  su  pueblo  que  nom- 
bre a  otro.  ¿Hai  cosa  mas  clara  que  ésta?  Yo  lo 
que  quiero  es  no  dejar  manchado  el  asiento  con 
que  me  honró  el  pueblo;  i  defenderé  el  honor 
nacional  que  será  vulnerado  seguramente,  si  da- 
remos lugar  a  que  se  hable  con  ignominia  de  es- 
te Cuerpo.  No  están  descontentos  los  pueblo?, 
como  se  aparenta;  habrá  en  ellos  partidos, 
estos  son  inevitables,  acaso  útiles  por  algunos 
respectos.  No  dejemos,  señor,  a  los  Congresos 
sucesivos  tan  vergonzoso  ejemplo;  no  digan:  El 
de  26  se  destruyó  con  un  rasgo  de  pluma;  los 
hombres,  señor,  sienten  su  deshonor.  Habrá 
pueblo  que  diga:  No  quiero  mandar  diputado  si 
ha  de  suceder  lo  mismo  que  en  el  anterior  Con- 
greso. Opino,  pues,  que  se  tome  previamente  en 
consideracicn  si  se  revoca  o  no  el  acuerdo  ante- 
rior. 

El  señor  Infante. — No  vengo  preparado  a  ha- 
blar, ni  lo  he  acostumbrado,  porque  la  esperien- 
cia  me  ha  enseñado  que  los  discursos  deben  se- 
guir el  orden  de  la  discusión.  Hablaré  solo  sobre 
las  observaciones  que  he  oido  en  la  Sala  en  favor 
de  las  indicaciones.  La  primera  es  que  el  Con- 
greso nada  ha  hecho  en  diez  meses  que  lleva  de 
sesiones.  Al  mismo  señor  diputado  he  oido  repe- 
tir esta  proposición  cinco  o  seis  veces;  otras 
tantas  se  le  ha  contestado,  i  aun  se  manifestó  en 
una  sesión  la  lista  de  las  leyes  que  hizo  el  Con- 
greso en  los  tres  meses  primeros,  en  que  no  fué 
entorpecido.  Pero  se  repite  siempre.-  "Nada  ha  he- 
cho el  Congreso»,  concluyendo  que  debe  disolver 
se.  Señor,  la  propiedad  era  atacada  por  el  horrible 
abuso  de  las  prorratas;  una  Id  sabia  las  prohibió, 
imponiendo  fuertes  penas  a  los  infractores.  Los 
hombres  de  campo,  esos  miserables  labradores 
que  nos  proporcionan  el  alimento,  se  veian  venir 
maniatados,  a  la  fuerza;  una  lei  prohibió  las  le- 
vas. Ajentes  del  Poder  Ejecutivo  iban  a  mandar 
los  pueblos  i  a  despotizar  en  ellos  con  escándalo; 
ahora  los  pueblos  mismos  nombran  sus  gober- 
nadores i  los  Cabildos  sus  intendentes  provin- 
ciales. Los  curas  eran  elejidos  por  los  prelados 
eclesiásticos,  i  en  el  dia  los  elijen  i  presentan  los 
mismos  feligreses.  El  Ejecutivo  jamas  habia  co 
nocido  atribuciones,  i  ahora  se  le  han  dictado, 
fijando  límites  a  su  poder.  Los  bienes  de  los  re- 
gulares se  han  estado  dilapidando,  i  se  ha  dictado 
una  lei  reglamentaria  para  que  se  enajenen  a 
censo  i  en  pequeñas  hijuelas,  prefiriéndose  a  los 
no  propietarios.  Pero  ¡a  dónde  voi  a  recordar  la 
multitud  de  leyes  que  se  han  sancionado  en  el 
período  feliz  del  Congreso!  Con  todo,  se  dejará 
otra  vez  pasar  algún  intervalo  para  repetir:  A'izí/a 
ha  hecho  el  Congreso.  Es  el  caso.  Queremos  que 
no  haya  Representación  Nacional  :.£'//í7íot/'í7;-í7Sí?, 
se  dice,  al  Ejecutivo;  el  ejemplo  lo  tenemos  en  Bue 
nos  Aires:  el  gran  Jiivadavia,  sin  Representación 
N'acional^  ha  hecho  la  felicidad  de  la  Nación.  Po- 
nemos al  señor  Rivadavia  por  ejemplo  i  no  a  sus 
antecesores,  i  ese  Rivadavia,  cuando  fué  llamado 


al  Ministerio,  ¿no  exijió  que  hubiese  una  Repre- 
sentación Provincial?  .Sobre  todo,  ¿dónde  están 
estas  grandes  reformas  nacionales?  Ya  toda  esa 
Repiíb'ica  la  miramos  envuelta  en  sangre,  porque 
no  tiene  leyes  fundamentales  apoyadas  por  la 
opinión  pública.  No  se  hallan  en  esta  situación 
las  de  Norte  América  i  Méjico,  i  esos  ejeinplos 
será  mas  justo  que  sigamos. 

Se  dice  que  es  necesario  que  la  lei  que  esta- 
blece la  federación  se  pase  a  las  Asambleas,  para 
que  digan  si  la  aceptan  o  nó.  Señores,  este  es  un 
lazo  que  los  enemigos  de  la  federación  quieren 
tender.  Pase  la  lei  a  las  Asambleas,  i  no  oimos 
otra  cosa  a  la  de  Santiago  que  desaprobar  este 
sistema,  llamándolo  ominoso,  porque  es  nuevo  i 
desconocido  a  los  pueblos;  el  mismo  autor  de  la 
moción,  que  hoi  se  discute,  ha  afirmado  que  los 
pueblos  no  pueden  amar  un  sistema  que  no  co- 
nocen i,  sin  embargo,  se  pretende  con  esfuerzo 
que  vaya  la  lei  de  federación  en  consulta  a  las 
A'iambleas.  ¿I  qué  harán  éstas?  Talvez  rechaza- 
rán por  falta  de  conocimiento  o  por  seducción 
una  lei  que  le  es  benéfica  i  adoptarán  otra  que 
les  sea  perjudicial.  ¿No  sabemos  el  influjo  que  en 
Chile  tiene  el  estanco?  ¿No  sabemos  el  ascen- 
diente de  la  aristocracia?  ¿No  sabemos  que  la 
odiosa  cuestión  de  mayorazgos,  ajilada  en  el  Con- 
greso por  mas  de  dos  meses,  ha  alarmado  a  mu- 
chos? I  todo  esto  ¿no  inducirá  a  empeñarse  para 
que  la  elección  de  representantes  para  un  nuevo 
Congreso  recaiga  en  individuos  que  sostengan 
esos  privilejios  i  los  pueblos  sean  los  sacrificados? 
Vaya  la  lei  de  federación  a  las  Asambleas;  apenas 
así  lo  haya  decretado  el  Congreso,  ya  se  verán  los 
esfuerzos  seductivos  para  que  sea  desechada. 
¿Por  qué  desviarnos  de  aquellos  medios  que  exi- 
jen  la  razón  i  la  justicia?  Los  mejores  políticos  i 
el  ejemplo  de  las  mas  sabias  Repúblicas  nos  están 
enseñando  el  camino  por  donde  debemos  mar- 
char. Me  veré  en  la  necesidad  de  repetir  las  pa- 
labras del  gran  Montesquieu,  que  otras  veces  he 
referido:  Conviene,  dice,  que  las  leyes  se  esperi- 
menten  antes  de  establecerlas.  La  Constitución  de 
Roma  i  de  Atenas  eran  mui  sabias,  las  resoluciones 
de/  Senado  ienian  fuerza  de  lei  durante  un  año,  i 
no  se  hadan  perpetuas  sino  por  la  voluntad  del 
pueblo.  Hé  aquí  la  máxima  que  se  ha  querido 
seguir,  haciendo  que  la  Constitución  se  plantee 
provisoriamente,  para  que  los  pueblos  conozcan 
de  un  modo  práctico  sus  ventajas  o  desventajas, 
i  después  pronuncien  su  admisión  o  repulsa;  i 
esto  es  lo  que  resiste,  ¿por  qué?  Porque  se  pre- 
vee  que  si  los  pueblos  conocen  la  federación,  la 
han  de  preferir  a  tddo  otro  réjimen  gubernativo 
i  se  acabará  el  influjo  de  los  privilejiados  i  de  los 
aspirantes.  Pero  ya  parece  que  me  interno  en  la 
cuestión.  Esta  se  reduce  a  si  se  admiten  o  no  las 
indicaciones  presentadas.  Yo  creo  que  ni  aun 
debería  cuestionarse.  Los  diputados  deben  dictar 
la  Constitución  i  no  la  disolución  del  Congreso, 
porque  será  en  perjuicio  de  los  mismos  pueblos. 

Se  sostiene  que  él  tiene  facultades  para  esta- 
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blecer  ese  Senado,  i  que  lodos  los  Congresos  lo 
han  hecho;  yo  quisiera  que  se  citase  un  solo 
ejemplo;  lo  que  han  hecho  es  Constitución  i  de 
ella  han  emanado  Senados  i  otras  autoridades; 
pero  que  algún  Congreso  Constituyente  se  ha 
disuelto  sin  constituir  el  país,  i  haya  trasmitido 
su  Poder  Lejislativo,  no  se  da  un  ejemplo.  Esta- 
mos, pues,  en  el  caso  de  desechar  esas  índica 
cienes. 

El  señor  Benavenie. — Dije  antes  que  no  se  me 
atribuyese  a  ideas  particulares  el  decidirme  por 
este  proyecto,  i  el  seiior  que  habló  después,  cre- 
yó que  le  eran  dirijidas  estas  espresiones.  Fueron 
dichas  porque  la  primera  vez  que  se  presentó 
este  mismo  negocio,  se  atribuyeron  esos  motivos 
I  aun  se  dijo,  entre  otras  cosas,  que  debían  com- 
parecer a  la  barra  los  diputados  que  pidieron  la 
disolución  del  Congreso  para  ser  juzgados  i  cas- 
tigados, conforme  se  habia  hecho  en  igual  caso 
en  Inglaterra. 

¿Quién  ha  pedido  un  gobierno  absoluto,  que 
mande  sin  Representación  Nacional?  No  tengo 
una  fuerte  elocuencia  para  hacer  que  convenzan 
mis  razones;  pero  lo  que  he  dicho  es  que  espera- 
ba del  Gobierno  saludables  reformas  i  no  del 
Congreso;  porque  hai  preocupaciones  que  com- 
batir, abusos  que  estirjjar  i  grandes  embarazos 
que  remover;  lo  que  es  imposible  estando  aisla- 
dos los  poderes,  por  no  decir  en  guerra  abierta. 
El  gran  Rivadavia  conoció  que  esas  reformas 
debían  iniciarse  por  el  Gobierno,  i  sancionarse 
por  una  representación  que  no  tratase  de  anu- 
lar a  ese  Poder,  puesto  a  la  cabeza  de  una  mar- 
cha tan  digna.  Se  dice  que  se  ha  hecho  en  e.=a 
República  que  miramos  envuelta  en  sangre; 
f  sto  es  no  conocer  la  histor'a  de  los  puebles  que 
nos  rodean.  Baste  saber  que,  si  esos  lueblos 
se  ven  envueltos  en  sangre,  culpa  es  de  los  mi- 
serables tiranuelos  que  nos  dominan,  ái  lo  que 
se  ha  hecho  en  la  pequeña  piovincia  de  Buenos 
Aires  estuviese  establecido  en  toda  la  Repúbli- 
ca, entonces  no  veríamos  ni  esa  anarquía  ni  esa 
sangre.  Se  nos  cita  a  Méjico  i  Guatemala  como 
constituidos  en  federación  i  felicidad;  también  es 
no  conocer  su  historia.  Aquellos  pueblos  viven 
en  espantosa  anarquía;  el  ciudadano  no  pasea  las 
calles  con  seguridad;  aquí  mismo  conozco  un 
sujeto  que  despieció  una  fortuna  por  no  vivir  en 
país  donde  era  efímera  la  proclamada  seguridad 
individual.  He  oído  el  pasaje  de  un  hombre  que 
concertó  con  otro  en  treinta  pesos  la  vida  de  un 
enemigo  suyo;  el  asesinato  no  se  realizó  i  el  ne- 
gocio se  presentó  ante  los  tribunales,  pidiendo  la 
devolución  del  infame  estipendio.  ¿Es  esto  dig- 
no de  envidiarse? 

Yo,  el  menos  influyente  de  los  chilenos,  me  es- 
presaré siempre  contra  la  federación,  porque  la 
creo  mala  para  Chile;  creo  que  será  el  verdadero 
asesino  de  la  Patria;  pero  ésta  no  es  la  cuestión 
del  dia. 

Se  habla  de  la  oposición  de  la  Asamblea  de 
Santiago  i  délos  papeles  que  ha  publicado.  ¿Por- 


qué no  discutirla?  ¿Por  qué  no  consultarla?  Yo 
no  soi  literato,  i  por  eso  no  cito  autores.  Si  Mon- 
tesquieu  dice  que  las  le)es  deben  esperiinentar- 
se  haciéndolas  ejecutar,  dice  tal  vez  un  gran 
error.  No  se  hacen  las  leyes  como  los  ensayos 
químicos.  Si  las  que  hiciese  un  lejisladoren  el  re- 
tiro de  su  gabinete  se  planteasen  por  prueba,  e! 
ensayo  podría  ser  funesto  a  los  pueblos. 

La  Constitución  no  es  un  cuaderno  de  papel 
sino  un  pacto  que  une  entre  sí  a  los  pueblos  i  a 
los  ciudadanos,  que  Ijs  asegura  sus  derechos,  etc. 
Supongamos  que  no  lo  quiere  ahora  ni  dentro 
de  veinte  años,  bajo  la  forma  federal.  ¿Qué  ha- 
bríamos entonces  logrado?  Consultemos,  aven 
güemos  la  opinión  de  los  pueblos,  i  haremos  una 
obra  de  su  gusto,  i  que  por  tanto  será  la  mejor. 
He  dicho  otras  veces  que  me  creo  demasiado 
ignorante  para  fortnar  un  sistema  de  gobierno. 
Veo  que  el  adoptado  tiene  oposición  no  solo  en 
tre  las  Asambleas  sino  entre  los  diputados  del 
Congreso  i  entre  los  ciudadanos;  pero,  cuando 
solo  trepidáramos,  cuando  dudásemos  sobre  la 
opinión  jeneral  ¿qué  cosa  mejor  haríamos  que 
consultarla?  Esto  debió  haberse  hecho  desde  el 
principio,  i  no  habríamos  perdido  diez  meses  ni 
estaríamos  en  la  aptitud  solo  de  perder  otros 
tantos. 

Se  dice  que  se  han  hecho  grandes  leyes.  La 
elección  de  curas  i  de  goliernadores  han  conse- 
guido so'o  poner  a  los  pueblos  en  gran  desorden. 
La  de  atribuciones  al  Ejecutivo,  que  tanto  se  ala- 
ba, solo  ha  servido  para  anu'ar  a  ese  Poder.  Pero 
ésta  no  es  la  cuestión  del  día.  Es  sobre  la  admi- 
sión de  las  indicaciones  que  se  han  hecho  para 
consultar  a  las  provincias,  la  forma  de  gobierno, 
i  yo  las  apoyaré  siempre,  sin  ser  el  asesino  de  mi 
Patria;  antes,  por  el  contrario,  deseando  que 
cuanto  antes  se  constituya  de  un  modo  estable. 

El  señor  Irarrázaval.  —Siento  haber  pedido  la 
palabra  cuando  me  ha  precedido  un  señor  que 
ha  contestado  sabiamente;  pero,  ya  que  la  he  to- 
mado, diré  cuatro  palabras.  Una  sola  reflexión  o 
proposición  me  ha  hecho  fuerza  de  todo  el  dis- 
curso del  ante  señor  preopinante,  en  que  asaltó 
que  se  salía  de  la  cuestión,  el  que  hablaba  en  el 
fondo  de  la  materia;  es  verdad,  estuve  por  rec'a- 
marle  el  orden  muchas  veces,  pero  era  pre.  isu 
dejar  desfogar. 

El  punto  cuestionado  es  si  se  admiten  o  no 
las  mociones  ¡jresentadas.  ¿Qué  embarazo  tiene 
la  Sala  para  admitirlas?  Su  misma  gravedad  i 
trascendencia?  no  hará  que  se  emi^eñe  i  que  se 
ilustre  los  artículos?  ¿No  nos  dará  curiosidad  de 
oír  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  que,  a  mi 
parecer,  son  sabios?  Oigamos  a  los  autores  de 
esas  mociones,  i  entonces  veremos  si  son  dignos 
de  rechazarse  sus  artículos. 

Es  evidente,  señor,  que  la  marcha  lenta  del 
Congreso  ha  consistido  en  un  vicio  que,  desde  el 
principio,  principió  a  reinar  en  este  Cuerpo,  es 
decir,  ha  excedido  de  sus  atribuciones.  Constan- 
temente los  políticos  han   distinguido  Congreso 
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Constituyente  i  Constitucion.il;  el  actual  es  lo 
primero,  de  consiguiente,  no  tiene  ]iropie  lacles 
lejislativas.  ¿I  qué  hemos  visto?  Mezc'arse  en  co- 
sas que  no  le  rorrespondinn.  ¿I  qué  ha  resultado? 
Descrédito.  I  de  este  descrédito  ¿qué  resultará? 
disolución.  Se  quiere  di-olu'  ion  d'rl  Congrego,  ¿i 
qué  se  dice?  Influjo  del  estanco  i  la  aristocracin. 
No  es  esto  lo  ijue  se  teme,  señor,  sino  que  los 
pueblos  no  contentos,  podrían  variar  sus  ele^  cio- 
nes.  ¿I  por  qué  se  teme  esto,  señor?  O  I'  s  p\ieb'os 
han  aprobado  e-.as  (lecciones  hechas  o  no;  si  las 
han  aprob.ido,  los  primeros  señores  que  han  sido 
elejidos  serán  otra  vez;  pero  si  hemos  visio  de- 
clamarse contrn  muchas  elecciones,  deb-mos  de- 
cir que  no  serán  elejidos  los  mismos  que  la  pii- 
mera  vez  ocuparon  este  asiento. 

Este  temor,  señor,  nos  conduce  a  despojar  a 
los  pueblos  de  su  prerrogativa,  cual  es,  su  espon- 
tánea libertad;  pero  temiendo  tropezar  en  este 
escolio,  se  dice:  No  se  consulte  a  los  pueblos  la 
base  por  donde  quieren  constituirse:  ¿I  qué  cosa 
mas  natural  que  consultar  a  los  pueblos  la  base 
de  gobierno?  Se  ha  querido  sostener  que  solo  la 
Constitución  i  no  la  base  de  gobierno  debía  con- 
sultárseles. ¡Rara  proposición!  orijinall  Nada  temo 
con  que  el  federalismo  vaya  por  tierra,  porque 
es  lo  que  deseo,  porque  deseo  la  felicidad  de  mi 
país,  i  desde  el  principio  he  conocido  que  mui 
bien  le  viene  lo  que  se  ha  dicho  de  que  es  M/o 
ideal,  i  que  ha  producido  muchos  males.  Todas 
las  consecuencias  de  este  federalismo  han  sido 
causarnos  desgracias  lamentables.  Esas  eleccio- 
nes de  párrocos  i  goheinadores  han  desanimado 
a  los  ciudadanos  i  existen  peleando  unos  con 
otros.  Nos  divagamos,  ciertamente,  señor,  cuan- 
do entramos  en  estos  p  ^rmenores.  Estando,  pues, 
reducida  la  cuestión  a  si  se  admiten  esas  indi- 
caciones hechas,  digo  que  deben  admitirse,  i  que 
no  es  obstáculo  alguno  el  acuerda  del  Congreso, 
que  se  ha  citado;  de  consiguiente,  yo  seré  siem- 
pre con  la  opinión  que  se  admitan  las  indicacio- 
nes. 

En  segunda  hora,  entró  en  discusión  el  mismo 
asunto,  i  habiéndose  cumplido  la  hora  de  regla- 
mento i  no  habiéndose  di->cutido  nada,  se  levantó 
la  sesión,  reservando  este  mismo  asunto  para  la 
sesión  del  dia  siguiente. 
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La  Comisión  de  Policía,  en  la  solicitud  ante- 
cedente, espone  a  la  Sala  que  ha  tomado  los 
informes  respectivos  en  la  averiguación  de  la  ap 
titud  del  suplicanti.  A  mas,  prácticamente  le  ha 
visto  copiar  discursos  que,  reducidos  a  otro  idio- 
ma, se  hallan  con  mucha  exactitud.  Por  lo  tan- 
to, cree  deberle  dar  la  colocación  que  pide;  pero 


no  con  el  sueldo  tan   crecido  que  tenia  el  ante- 
rior; en  su  virtud,  [iropone  el  siguiente 

DecrEiO: 

Artículo  primero.  Désele  a!  soliciíanle  la 
vacante  que  solicita. 

Art.  2°  El  sueldo  que  gozará  será  el  de  cien 
pesos  mensuales. 

Ari'.  3.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  la 
toma  de  razón,  etc. — Sala  de  stsione?.  Mayo  15 
de  1827. — Elizondo.— Molina.— J.  S.  Montt. — 
F.  Fernández. 


NÚm.  455 


Los  individuos  de  la  Comisión  de  Constitu- 
ción que  suscriben,  siempre  consecuentes  a  la 
forma  de  gobierno  federal,  sancionada  por  el 
Congreso  en  nueve  de  Julio  del  año  pasado, 
afirman  que  los  proyectos  presentados  por  los 
Señores  diputados  Palazuelos  i  Aguirre,  teniendo 
ambos  conformidad  en  lo  sustancial,  pueden 
considerarse  en  una  misma  diLCUsicn.  La  natu- 
raleza de  las  mociones  lleva  la  imporlancia  de 
consultar  a  las  Asambleas  la  forma  de  gobierno 
mas  adaptable,  dejando,  ya  una  Comisión,  ya  un 
Senado,  con  facultad  de  lejislar  tan  solo  proviso- 
riamente. A  esto,  la  Comisión  cree  seria  mui 
ventajoso  que  la  Comisión  o  Senado  trabajase 
uní  lei  de  elecciones  para  el  nuevo  Congreso 
Constituyente,  i  también  un  proyecto  de  Con^ti- 
tucion  sobre  la  base  del  voto  jeneral  de  las  pro- 
vincias, par.i  someterlo  a  la  consideración  de  la 
futura  Representación  Nacional;  también  para 
evitar  la  multitud  de  leyes  que  provisoriamente 
podria  dictar  el  Senado,  deberla  éste  solo  consi- 
derar aprobando  o  reprobando  las  proposiciones 
que  presentase  el  Ejecutivo.  Por  tanto,  se  some- 
te a  la  Sala  el  siguiente 

Proyecto  de  leí: 

Artículo  primero.  Consiiltese  a  las  provin- 
cias, por  medio  de  sus  Asamlileas,  la  forma  de 
gobierno  por  que  deba  constituirse  la  Repií- 
blica. 

(Este  artículo  es  4.°)  Art.  2.°  Disuélvase  el 
Congreso,  dejando  una  comisión  autorizada  para 
remitir  la  consulta  a  las  provincias  i  aprobar  o 
reprobar  las  proposiciones  que  présenle  el  Poder 
Ejecutivo. 

(5.°)  Art.  3.°  Esla  comisión  será  compuesta 
de  un  individuo  de  dentro  o  fuera  de  la  Sala 
por  cada  provincia,  hasta  el  nombramiento  en 
propiedad. 

(6")  Art.  4."  Esta  comisión  organizará  un 
proyecto  de  Constitución  sobre  la  base  que  dé 
la  mayoría  de  votos  a  las  Asambleas  i  en  el  pe- 
rentorio término  de  tres  meses. 

(7.°)  Art.  5.°  Formará  una  lei  provisoria  de 
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elecciones  i  convocará  al  Congreso  inmediata- 
mente, el  que  se  dedicará  esclusivamente  a  dar 
la  Consiitucion  del  Estado. 

(8.°)  Art.  6.°  Las  Asambleas  provinciales  se 
pondrán  en  receso  después  de  haber  emitido  el 
voto  sobre  la  forma  de  gobierno  i  elejido  Se- 
nado. 

Art.  7.°  Comuniqúese,  etc. — Santiago,  Ma- 
yo 15  de  1827. — -Juan  Fariñas. 
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La  premura  del  tiempo  no  permite  a  la  Comi- 
sión desarrollar  los  principios  que  la  obligan  a 
presentar  a  la  Sala  el  siguiente 

Provecto  de  leí: 

Artículo  primero.  Consúltese  a  las  Asam- 
bleas para  que  espresen  el  voto  de  sus  respecti- 
vos departamentos  sobre  la  forma  de  gobierno 
en  que  debe  el  país  constituirse. 

Art.  2°  El  Congreso  se  pondrá  en  receso 
luego  que  se  forme  un  Senado  compuesto  de  un 
individuo  por  cada  provincia,  que  nombrarán 
sus  respectivas  Asambleas,  dentro  del  perentorio 
término  de  diez  dias  después  de  recibida  esta  lei. 

Art.  3.°  Este  Senado  deberá  auxiliar  al  Po- 
der Ejecutivo  en  los  casos  que  sus  atribuciones 
demanden  el  concurso  de  la  Lejislatura;  recibirá 
igualmente  el  voto  de  las  provincias  sobre  la 
forma  de  gobierno,  i  convocará  a  Congreso  Cons 
tituyente,  dando  previamente  una  lei  provisoria 
de  elecciones  i  presentándole  a  dicho  Congreso 
un  proyecto  de  Constitución  sobre  la  base  que 
hayan  pronunciado  las  provincias,  disolviéndose 
este  Cuerpo  en  el  acto  de  reunirse  el  Congreso 
Constituyente. 

Art.  4.°  El  Congreso  Constituyente  debe 
reunirse  necesariamente  el  i.°  de  Enero  de  1828. 

Art.  5.°  Las  Asambleas  provinciales,  después 
de  haber  nombrado  su  senador  i  prestado  el 
voto  sobre  la  forma  de  gobierno,  se  pondrán  en 
receso,  dejando  de  su  seno  una  comisión  perma- 
nente para  casos  estraordinarios. 

Art.  6.°  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su 
publicación  i  cumplimiento. — Santiago  i  Mayo 
15  de  1827.  -/  M.  Novoa. 
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El  diputado  que  suscribe,  penetrado  de  las 
razones  que  impulsan  a  la  mayoría  del  Congreso 
para  dictaminar  se  consulte  a  los  pueblos  la  for- 
ma de  gobierno  que  quisiesen  adoptar,  sirvién- 
dole ésta  de  base  para  la  Constitución  i  rece- 
sándose el  Congreso,  ínterin  se  emite  ese  voto,  ha 
creido  presentar  a  la  Sala  la  siguiente  indicación: 

Artículo  primero.  Consúltese  a  las  provin- 
cias la  forma  de  gobierno  que  quieran  adoptar. 


cuya  declaración  servirá  de  base  para  formar  la 
Constitución. 

Art.  2.°  Este  voto  se  emitirá  en  la  forma  si- 
guiente: 

i.°  Inmediatamente  que  las  Asambleas  reci- 
ban esta  resolución,  la  comunicarán  por  medio 
de  los  intendentes  a  las  Municipalidades. 

2.°  Estas  la  publicarán  en  sus  respectivos  dis- 
tritos, previniendo  que,  por  el  término  de  un 
mes,  contado  desde  aquélla,  la  Municipalidad 
oirá  de  palabra  o  por  escrito  a  los  ciudadanos 
que  quieran  dar  su  opinión  sobre  la  forma  de 
gobierno  que  les  parezca  convenir  a  la  Nación, 
con  tal  que  no  sea  por  medio  de  reuniones  po 
pulares  o  de  algún  otro  modo  tumultuario. 

3.°  Concluido  el  mes  prefijado,  no  se  recibirán 
mas  dictámenes  i  se  destinarán  ocho  dias  para 
discutir  (en  vista  de  las  opiniones  emitidas  o  las 
del  Cuerpo)  la  materia,  volándose  al  fin  de 
ellos,  cuya  votación,  que  S2rá  nominal,  estam- 
pando cada  miembro  el  suyo  respectivo  bajo  su 
firma,  se  remitirá  orijinal  a  la  Asamblea  de  la 
provmcia,  dejando  archivada  una  copia  autori- 
zada. 

4.°  En  los  pueblos  donde  no  haya  Cabildo, 
se  formará  del  mismo  modo  que  está  prevenido 
para  la  elección  de  intendente  de  provincia, 
obrando  como  se  previene  a  aquéllos  en  los  ante- 
riores artículos. 

5.°  Limediatamente  que  las  Asambleas  hayan 
recibido  las  votaciones  de  todas  las  Municipali- 
dades, darán  el  suyo  en  la  misma  forma  que 
aquéllas,  i  dejando  copia  autorizada  de  todos, 
remitirán  los  orijinales  al  intendente  i  éste  al  Po- 
der Ejecutivo  de  la  Nación,  quien,  habiendo 
reunido  los  de  toda  la  Re|)ública,  los  remitirá 
orijmales  a  la  Lejislatura,  haciéndolos  publicar 
en  papel  separado  con  el  título  de:  iiVoto  de  la 
Nación  sobre  la  forma  de  gobierno  por  que  quiere 
constituirse." 

Art.  3.°  Inmediatamente  que  la  Lejislatura 
reciba  estos  votos,  hará  su  escrutinio  público, 
contando  los  que  haya  por  cada  una  de  las 
formas  que  se  da  de  las  Municipalidades  i  Asam- 
bleas, i  la  mayoría  decidirá,  haciéndose  imprimir. 

Art.  4.°  El  Congreso  actual  se  recesa  inme- 
diatamente, nombrando,  a  pluralidad  do  sufra- 
jios,  un  Senado  compuesto  de  ocho  miembros  de 
su  propio  seno;  ínterin  las  Asambleas  de  las 
provincias  nombran  cada  una  un  senador,  i  ha- 
biendo en  ésta  juntos  seis,  se  instalará,  disolvién- 
dose el  nombrado  por  el  Congreso. 

Art.  5.°  Este  Senado  será  un  cuerpo  repre- 
sentante de  la  Nación  que,  a  excepción  de  cons- 
tituirla, ¡lodrá  dictar  leyes  orgánicas  a  virtud  de 
iniciativas  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  6.°  Las  Asambleas  también  quedarán  en 
receso,  dejando  una  comisión  de  su  seno  para 
los  casos  en  que  se  necesite  su  concurrencia, 
debiendo  reunirse  el  i."  de  Octubre  del  año 
corriente  para  recibir  el  voto  de  las  Municipali- 
dades,  que  emitirán  el  suyo  en  todo  Setiembre, 
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como  antes  se  previene,  i  dado  por  las  Asani- 
bli.as,  volverán  a  recesarse. 

Art.  7.°  Decidida  i  publicada  la  base  sobre 
que  ha  de  constituirse  a  la  Nación,  el  Senado 
acordará  una  lei  Justa  de  elecciones,  convocando 
por  ella  a  Congieso  Constituyente  para  el  quince 
de  Marzo  de  828. 

Art.  8.°  Publicada  la  base  sobre  laque  la  Na- 
ción se  ha  de  constituir,  todo  ciudadano  está 
autorizado  para  presentar  proyectos  de  Constitu- 
ción, según  ella,  al  Senado,  i  este  mismo  Cuerpo  a 
formarlos  para  hacerlo  al  Congreso  Constituyente 
en  su  instalación,  de  los  qne  discutirá  el  que  crea 
mejor  o  formará  alguno  nuevo. 


Art.  9."  Como  durante  el  período  de  las  fun- 
ciones del  Senado  deben  haberse  removido  to- 
dos los  obstáculos  que  siempre  han  embarazado 
a  todos  los  Congresos  para  poder  constituir  a  la 
República,  el  único  i  esclusivo  objeto  del  que  se 
convoca  para  Marzo,  será  dar  la  Constitución  i 
disolverse. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo,  en  los  once  me- 
ses que  tiene  hasta  la  instalación  del  Congreso 
Constituyente,  hará  todas  las  reformas  i  mejoras 
que  exijen  los  ramos  de  administración  pública, 
de  modo  que  aquel  Cuerpo  halle  espedito  el 
camino  para  dictar  la  lei  fundamental  del  Es- 
tado. 
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SESIÓN  207,  EN  16  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.  —  Recvirso  de  duna  Dolores  Meneses.  —Redac- 
ción de  sesiones  a  cargo  de  don  José  Miguel  Infante. — Nombramiento  del  taquigrafo  don  José  Eiijenio  Santos. 
— Discusitn  relativa  a  la  consulta  a  los  pueblos  de  la  forma  de  gobierno.— Fijicion  de  l.n  tab'a. — Acta. — 
Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  una  solicitud  de  doña  Antonia  de  los 
Dolores  Meneses,  quien  pide  se  conceda  en 
cierta  causa  el  recurso  de  injusticia  notoria- 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  solicitud  de  doiía  Antonia  de 
los  Dolores  Meneses  quede  subordinada  a 
la  resolución  que  se  toine  sobre  la  tramita- 
ción de  los  asuntos  contenciosos.  C  V.  sesión 
del  i^.) 

2."  Aceptar  la  oferta  que  don  José  Mi- 
guel Infante  hace  de  servir  de  redactor  de 
sesiones.  (Anexo  m'ini.  4.^8.  V.  sesiones  del  12 
de  Marzo  de  182J  i  delj  di  Marzo  de  1828.) 

3.°  Nombrar  a  don  José  Eujenio  Santos 
para  ocupar  la  plaza  de  taquígrafo,  vacante 
por  promoción  de  don  Melchor  Ramos. 
(Anexo  núin.  ^¡g.   V.  sesiones  del  /j  de  Mayo 


i  del  12  de  Junio  de  1S2J  i  del  j  de  Marzo 
de  1828.) 

4.°  Después  de  una  larga  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  la  consulta  a  los  pueblos 
sobre  la  forina  de  gobierno.  (  V.  sesiones 
del  /j  i  del  17.) 

5.°  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  seiiores  Albano,  Agtiirre,  Bal- 
bontin,  Benavente  don  Diego,  Campos,  Calde- 
rón, Donoso,  Eyzaguirre,  Elizoiido,  Fariiias,  Fer- 
nández, García  de  la  Huerta,  Huidobro,  Infan- 
te, Irarrázaval,  Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta, 
Meneses  don  Juan  Francisco,  Meneses  don  José 
Gregorio,  Montt  don  José  Santiago,  Molina,  Mu- 
ñoz de  Hezanilla,  Novoa,  Olivos,  Pradel,  Pala- 
zuelos,  Pérez  don  José  Joaquín,  Sapiain,  Santa 
María,  Silva  don  Francisco,  Vera,  Vicuña  don 
Fr.incisco  Ramón  i  Vicuña  don  Rafael. 

Se  íiprobó  el  acta  del  dia  anterior. 

Dióse  cuenta  de  la  rei)rcsentacion  de  doña 
Dolores  Meneses  para  que  se  le  conceda  recur- 
so de  injusticia  nütori.i,  i  se  mandó  que  corra 
con  las  indicaciones  [lara  la  siíplica  en  los  nego- 
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cios  contenciosos,  esperando,  por  consiguiente, 
su  resultado. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  entió  a  conside- 
rarse si  se  consultaba  a  ios  pueblos  la  forma  de 
gobierno,  recesándose  en  el  ínterin  el  Congreso. 

Antes  de  principiar  la  discusión,  indicó  el  se- 
ñor Infante  la  necesidad  que  habia  de  conside- 
rar la  petición  del  taquígrafo  don  José  Eujenio 
Santos,  para  que  se  diesen  al  público  las  sesio- 
nes del  dia. 

Asimismo  se  ofreció  para  ser  el  redactor,  caso 
que  no  hubiese  otro  señor  que  quisiese  serlo.  La 
Sala  aceptó  dicha  oferta,  i  acordó  que  se  diese 
al  taquígrafo  la  vacante,  sirviéndole  de  examen 
la  aptitud  que  en  ello  manifestase. 

Continuó,  pues,  la  discusión  i  reiteróse  la  in- 
dicación si  debía  o  nó  admitirse  la  nueva  soli- 
citud. 

Después  de  prolongados  debates,  nada  se  re- 
solvió, por  haber  llegado  la  hora  del  reglamento, 
por  lo  que  se  suspendió  la  sesión,  i  se  anunció 
para  la  siguiente  los  mismos  ;proyectos. — Diei;o 
Antonio  EHzondo. — Montt. 
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Aviso  a  Ud.  ser  nombrado  por  el  Congreso 
el  señor  don  José  Miguel  Infante  para  enten- 
der en  la  impresión  que  se  haga  de  todas  las 
sesiones  de  este  Soberano  Congreso.  Lo  que 
tendrá  Ud.  entendido  para  su  intelijencia  i 
cumplimiento. — Secretaría  del  Congreso,  Mayo 
2  1  de  1827. — Al  señor  don  Miguel  País. 


Núm.  459 


El  Congreso  Nacional  acordó,  en  la  sesión  del 
Ib  de  Mayo,  que  se  diese  la  plaza  de  taquígrafo 
mayor  a  don  José  Eujenio  Santos,  con  el  sueldo 
de  cien  pesos  mensuales.  Lo  que  tengo  el  honor 
de  comunicar  a  V.  E.  para  que  ordene  la  toma 
de  razón  en  las  oficinas  correspondientes,  desde 
el  dia  de  la  fecha  de  su  nombramiento. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  al  de  la  Re- 
pública, etc. — Sala  del  Congreso,  Junio  4  de  1827. 
— Al  Presidente  de  la  República. 
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SESIÓN  208,  EN  17  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON  DIEGO   ANTONIO   ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta, — Aprobación  de!  acta  ríe  la  sesión  precedente. — Informe  sobre  la  solicitud  de  don  Bernardo 
Uriarte. — Proyecto  del  señor  Molina  para  que  se  sobresea  en  las  indicaciones  relativas  a  la  disolución  del  Con- 
greso.— Discusión  sobre  ellas. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Ane.\os. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  proyecto  de  acuerdo  del  señor 
Molina,  quien  propone  se  sobresea  en  las 
indicaciones  relativas  a  la  suspensión  del 
Congreso.  (V.  sesión  del  i6.) 

2.0  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  solicitud  de  don  J.  Bernardo 
Uriarte,  en  demanda  de  que  se  le  paguen 
sus  sueldos  vencidos.  (  V.  sesión  del  i¿.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Poner  en  tabla  la  solicitud  de  don 
Bernardo  Uriarte,  informada. 

2.°  Tener  presente  el  proyecto  de  acuer- 
do del  señor  Molina,  relativo  a  sobreseer  en 
la  discusión  de  las  indicaciones  sobre  diso- 
lución del  Congreso.  (  V.  sesión  del  i8.) 

3.°  Seguir  discutiendo  dichas  indicacio- 
nes i  el  proyecto  del  señor  Molina. 

4."  Dejar  en  tabla  la  discusión  de  dichas 


indicaciones  i  el  reglamento  de  justicia. 
(  V.  sesiones  del  14.  i  del  ig  de  Mayo  de  182^ 
i  Cámara  de  Senadores  en  i."  de  Setiembre 
de  182S.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Aguirre, 
Balbontin,  Benavente  don  Diego,  Benavides, 
Calderón,  Campos,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizon- 
do,  Fernández,  Fariñas,  González,  García  de  la 
Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
López,  Luco,  Marcoletn,  Meneses  don  Juan 
Francisco,  Meneses  don  José  Gregorio,  Montt 
don  José  Santiago,  MoÜna,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Novoa,  Olivos,  Palazuelos,  Pérez  don  José  Joa- 
quín, Pradel,  Sapiain,  Santa  María,  S'lva  don 
Francisco,  Vicuña  don  Rafael,  Vicuña  don 
Fr.inciscí)  Ramón  i  Vtra. 

Sf  npri'bó  el  arta  del  dia  anteri'  r. 

Dióse  (uc-nfa  d'-l  infumie  déla  Comisión  en  la 
so'icitud  de  d  'n  Bernardo  Uri.irtc,  i  se  mandó 
poner  en  t-ili'a  por  su  ó  den. 

Leyóse  el  dictamen  del  señnrMoünn,  ron  un 
proyecto  a  su  continuación  para  que  se  sobresea 
de  la  discusión  que  hai  en  las  indicaciones  para 
que  se  disuelva  t-l  Congreso,  i  se  mandó  tener 
presente  a  su  tiempo. 

Preguntóse  a  la  Sala  a  qué  quería  contraerse. 
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i  resolvió  con  mayoría  absoluta  que  la  discusión 
recayase  sobre  las  indicaciones  de  que  se  lleva 
hecho  mérito.  Discutiéronse,  pues,  en  consecuen- 
cia, pero  se  reiteraron  las  hechas  ya  para  que  no 
se  admitiese  el  proyecto  de  disolver  ti  Congreso, 
ya  para  que  la  Sala  se  contrajese  a  discutir  úni- 
camente la  Constitución. 

No  estando  aun  acorde  sobre  qué  proposición 
debia  fijarse  para  la  votación,  se  fijaron  cuatro 
relativas  a  las  indicaciones,  para  que  la  Sala 
dijese  por  cuál  de  ellas  queria  sufragar. 

Una  mayoría  de  27  sufrajios  resolvió  que  debia 


ponerse  en  votación  la  proposición  siguiente: 
ii¿Se  admiten  o  nó  a  discusión  las  indicaciones 
para  que  se  disuelva  el  Congreso,  con  los  demás 
que  ellas  espresann? 

Se  aprobó  la  afirmativa  por  27  sufrajios  con- 
tra 7. 

En  este  estado  i  dándose  por  m.nteria  para  la 
sesión  siguiente,  se  suspendió  la  presente  por  ser 
ya  la  hora  del  reglamento. 

Nota. — Para  segunda  hora  deberá  discutirse 
el  reglamento  de  justicia. — Diego  Antonio  Eli- 
zondo.  — Montt. 
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SESIÓN  209,  EN  18  DE  MAYO  DE  1827 
PRESIDENCIA   DE   DON   DIEGO   ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. 


-Cuenta.— Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.— Discusión   de  las  indicaciones  relativas  a  la 
disolución  del  Congreso. — Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  una  indicación  que  el  señor  Mu- 
ñoz de  Bezanilla  presenta  sobre  la  disolución 
del  Congreso.  (  V.  sesión  del  ly.) 

2°  De  un  oficio  en  que  el  diputado  don 
José  Anjel  Jiménez  comunica  que  no  puede 
concurrir  al  Congreso.  (A nexo  man.  ^60.  V. 
sesión  del  j.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
Después   de    una    larga  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  las  indicaciones   relativas  a 
la  desolucion  del  Congreso  junto  con  los 
demás  asuntos  en  tabla. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontin, 
Benavente  don  Diego,  Benavides,  Campos,  Cal- 
derón, Dunoso,   Eyzaguirre,   Elizondo,   Fariñas, 


Fernández,  González,  García  de  la  Huerta,  In- 
fante, Irarrázaval,  Lazo,  López,  Luco,  Marcóle- 
ta,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Montt  don  José 
Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla,  Novop,  Olivos, 
Palazuelos,  Pradel,  Pérez  don  Jo.sé  Joaquín, 
Sapiain,  Silva  don  Francisco,  Vicuña  don  Fran- 
cisco Ramón  i  Vera. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
entráronse  a  discutir,  conforme  a  la  orden  del 
dia,  las  indicaciones  para  la  disolución  del  Con- 
greso, leyéndose  antes  la  que  al  mismo  e-''ecto 
hizo  el  señor  Muñoz  de  Bezanilla.  Indicóse  <]ue 
la  discusión  había  de  ser  ya  particular  sobre  los 
artículos,  por  haberse  tenido  la  jeneral.  Pero,  con- 
siderándose, se  retiró  por  su  autor  i  se  acordó 
que  la  Sala  se  contrajese  a  discutir  las  indicacio- 
nes jeneralmente. 

Siendo  la  hora  i  no  arribándose  a  resolución, 
se  suspendió  la  sesión,  anunciándose  para  la  si- 
guiente los  mismos  proyectos.— Z'/íj-tf  Antonio 
Elizondo.  — Montt. 


Sesión  del  18  de  Mayo  de  i82-¡  (i) 

Entraron  en  discusión  los  proyectos  presenta- 
dos anteriormente  para  consultar  a  las  provincias 

(i)  Eíta  discusión  ha  sido  trascrita  del  volumen  titu- 
lado PenóJieos,  tomo  XIV,  del  archivo  de  la  Biblioteca 
Nacional.  [Ñola  del  Rccopila.loy.) 


398 


CONGRESO    NACIONAL 


la  forma  de  gobierno,  i  poner,  entretanto,  al  Con- 
greso en  receso. 

El  señor  Lazo  tomó  la  palabra  i  dijo. — El  pri- 
mer artículo  de  ese  proyecto,  terminado  a  que  se 
consulte  a  las  Asambleas  la  forma  de  gobierno, 
por  que  quieren  se  constituya  la  República,  es 
absolut.nmente  importuno.  Si  hubiera  sido  nece- 
sario hacer  tal  consulta  (que  en  mi  concepto  no 
lo  es),  debia  haberse  hecho  al  principio,  cuando 
la  Comisión  de  Constitución  pidió  al  Congreso 
las  bases  para  formar  el  proyecto  que  debia  de 
presentar,  i  éste  se  las  dio;  mas,  ¿ahora,  que  no 
solo  está  formado  i  presentado,  sino  dibcutidus  i 
sancionados  algunos  de  sus  artículos,  se  dice: 
Consúltese  a  las  Asambleas  la  forma  de  gobier- 
no que  quieren  adoptar?  Me  ha  sorprendido,  se- 
ñor, tal  pretensión.  Otro  artículo  del  proyecto 
dice  que  se  disuelva  el  Congreso,  ¿i  cómo  queda 
el  país?  República  sin  Poder  Lejislativo  no  pue- 
de haber,  porque  las  leyes  deben  emanar  de  él,  i 
a  este  fin  se  ha  instalado  el  actual  Congreso.  ¿I 
después  que  ya  ha  avanzado  una  gran  parte  de 
sus  trabajos  nos  atreveremos  a  decir:  Disuélvase? 
Yo  me  lleno,  señor,  de  rubor  al  considerarlo. 
Mas,  acabamos  de  nombrar  un  Presidente  de  la 
República,  ¿i  no  creerán  los  pueblos  que  ese  Pre- 
sidente ha  influido  en  la  disolución  para  quedar 
de  dictador?  Yo  juzgo  que  le  hacemos  un  agravio 
en  dar  lugar  a  que  se  forme  contra  él  esta  sospe- 
cha. Pero,  señor,  ¿a  qué  nos  hemos  reunido? 
¿Cuál  nuestro  objeto?  Constituir  el  país.  ¿I  lo 
hemos  hecho?  Nó.  Pues,  ese  mismo  Presidente 
de  la  República  hace  mal  en  no  requerir  a  los  di- 
putados que  continúen  sus  trabajos,  los  que  si  no 
se  concluyen,  de  nada  aprovc han  a  la  Repúbli- 
ca, i  habrá  resultado  gravada  con  las  dietas  que 
les  ha  contribuido  por  el  término  de  diez  meses. 
Vemos  que  todos  los  pueblos  claman  por  esa 
Constitución  que  desean  con  ansia.  ¿I  que  no  se 
les  dé?  ¡Ah  señor!  No  sé  cómo  espresarme;  es 
mili  amargo  este  paso.  Se  quiere  aun  mas,  dejar 
un  Senado.  ¿I  quién  nos  ha  dado  tal  facultad? 
¿Podemos  acaso  nosotros  trasmitir  la  facultad 
de  hacer  leyes,  que  nos  han  confiado  los  pue- 
blos? Tal  avance,  señor,  creo  que  podiá  ser  oca- 
sión de  grandes  males  a  la  República.  Si  todo 
esto  tiende  a  echar  por  tierra  el  sistema  federal, 
él  podrá  ser  sofocado  por  ahora,  pero  quién  sabe 
lo  que  sucederá  después.  Los  pueblos  ya  han 
gustado  de  él,  i  cuando  sientan  el  peso  del  go 
bierno  unitario,  entonces  lo  veremos,  señor. 

El  señor  Fernández. — Pido  solamente  la  pala- 
bra, para  hacer  la  siguiente  indicación,  i  que  se 
resuelva,  en  consecuencia,  preliminarmente. Si  ha- 
biéndose discutido  en  jeneral  estas  indicaciones 
para  admitirse,  deben  después  discutirse  también 
jeneralmente,  como  se  está  haciendo  al  presente. 
Yo  creo  que  para  la  admisión  se  han  discutido 
en  jeneral  bastantemente,  i  que,  en  consecuencia, 
debe  procederse  a  la  discusión  particu'ar  de  los 
artículos;  pido,  pues,  a  la  Sala  lo  resuelva. 

El   señor  Presidente.  — ]a%  indicaciones  han 


sido  discutidas  a  solo  el  objeto,  si  se  admiten  o 
nó;  declarado  como  fué  por  la  Sala,  que  se  admi- 
tiese, se  pregunta  ahora  si  debe  discutirse  pri- 
mero en  jeneral  i  después  en  particular.  Los  se- 
ñores que  quieran  tomar  la  palabra  sobre  esto  lo 
pueden  hacer. 

El  señor  Infante. — Parece,  señor,  que  es  nece- 
sario observemos  un  orden  regular,  para  que  no 
nos  tachen  de  infractores  de  las  leyes  que  noso- 
tros mismos  nos  hemos  impuesto.  Habia  una  lei 
vijente  para  que  no  se  admitiese  a  discusión  nin- 
gún otro  proyecto  que  el  de  Constitución,  atri- 
bución de  Asambleas,  etc.;  sin  embargo,  la  ma- 
yoría de  la  Sala  admitió  (en  mi  concepto  contra 
esa  lei)  el  que  actualmente  se  ha  empezado  a 
discutir  en  jeneral,  i  ahora  se  hace  indicación 
para  que  la  discusión  se  contraiga  a  cada  uno  de 
sus  artículos  en  particular,  sentando  que  ya  el 
proyecto  está  discutido  en  jeneral.  Yo  creo  que 
no  es  así.  Ayer  no  mas  se  declaró  que  debia  ad- 
mitirse a  discusión,  e  inmediatamente  se  levantó 
la  sesión;  luego,  si  no  estaba  admitido  a  discu- 
sión ¿cómo  podia  haberse  discutido  en  jeneral? 
Es  verdad  que  algunos  diputados  hablaron  sobre 
los  diversos  artículos  del  proyecto  cuando  se  dis- 
cutía, si  existiendo  la  lei  antes  indicada  podia  ser 
admitido  o  no;  mas,  esto  fué  salirse  de  lacuestion 
i  los  diputados  que  no  lo  hicieron,  no  deben  per- 
der su  derecho  a  hablar  a  su  tiempo.  No  precipi- 
temos, señor,  un  negocio  en  que  nada  menos  se 
trata  que  de  abolir  la  Representación  Nacional. 
Consideremos  que  una  discusionjeneral  ministra 
un  conocimiento  mas  circunstanciado  de  un  pro- 
yecto, que  el  que  se  adcjuiere  en  una  discusión 
aislada  de  cada  artículo  en  particular;  opino,  pues, 
que  estamos  en  el  caso  de  que  precedan  las  dis- 
cusiones en  jeneral. 

El  señor  Fernández. — Se  avanzan  las  opinio- 
nes del  que  solo  ha  pedido  que  este  negocio  no 
se  continúe  discutiendo  en  jeneral,  i  que  se  des- 
cienda a  tratar  sus  artículos  en  particular;  tal 
avance  ni  es  justo  ni  tampoco  del  caso.  El  que 
hab'a,  no  quiere  la  trasgresion  de  las  leyes  ni  que 
se  precipite  la  resolución  de  un  negocio  tan  im- 
portante como  grave,  i  cree  que  es  niui  conforme 
a  las  leyes  de  que  hace  mérito  la  indicación  que 
considera  actualmente  la  Sala. 

Una  discusión  jeneral  sobre  un  proyecto  para 
resolver  si  se  admite  o  no,  ¿qué  diferencia  tiene 
de  aquella  que  el  reglamento  previene  debe  an- 
teceder, para  tratar  particularmente  sus  artículos? 
Ninguna  absolutamente.  En  una  i  otra  se  consi- 
dera la  conveniencia  o  inconveniencia  de  él  en 
jeneral;  el  presente  ha  sido  de  este  modo  tratado 
para  la  resolución,  de  si  se  admitía  o  no,  i  no  po- 
dia serlo  de  otro;  ¿qué  objeto,  pues,  tendría  la  re- 
petición de  otra  discusión  jeneral?  Ningún  otro, 
en  mi  concepto,  que  perder  tiempo  i  repetir  los 
mismos  argumentos  que  se  han  hecho  en  pro  i 
contra  del  proyecto. 

El  que  habla,  ha  considerado  que  esa  discu- 
sión jeneral  que  se  ha  tenido,  es  la  del  reglamen- 
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to,  para  descender  a  sus  artículos;  que  si  se  tiene 
otra  no  habrá  sino  las  repeticiones  que  he- 
mos oido  en  el  primer  discurso,  i  que  el  resulta- 
do no  puede  ser  otro  que  una  repetida  admi- 
sión. 

En  conclusión,  la  indicación  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  el  aprovechamiento  de  tiempo,  puesto 
que  se  han  tenido  las  discusiones  de  estilo. 

El  señor  Benavente. — Por  una  fatalidad  délas 
que  siempre  han  sitiado  a  este  Congreso,  las 
cuestiones  de  orden  dilatan  mas.  Yo  soi  de  la 
misma  opinión  que  el  señor  preopinante;  por 
reglamento  deben  tenerse  dos  clases  de  discu- 
siones: jeneral  i  particular;  las  jenerales  para  ver 
la  conveniencia  o  inconveniencia  del  proyecto,  i 
si  se  rechaza  o  no,  i  esta  discusión  es  la  que  ha 
habido  en  realidad,  i  de  ella  ha  resultado  su  ad 
misión.  Debe,  pues,  pasarse  a  la  particular  de  los 
artículos.  Pero  ¿qué  importa,  señor?  Discútase 
nuevamente  en  jeneral,  seta  un  dia  o  dos  mas  de 
Congieso,  i  para  los  que  sienten  su  pérdida  un 
dia  mas  es  mucho  consuelo. 

El  señor  Infante. — No  confundamos,  señor; 
las  discusiones  anteriores  solo  fueron  sobre  si 
los  proyectos  presentados  deberían  admitirse,  exis- 
tiendo una  lei  que  previene  que  ningún  otro  ne- 
gocio se  tome  en  consideración  fuera  del  proyec- 
to de  Constitución.  No  obstante  esa  lei,  la  Sala 
declaró  su  admisión;  de  consiguiente,  debe  dis- 
cutirse primero  en  jeneral,  como  se  practica  en 
todos  los  demás  proyectos  que  contienen  mu- 
chas partes  o  artículos  i  después  en  particular.  Si 
se  sostiene  la  permanencia  del  Congreso  es  por- 
que no  ha  llenado  el  objeto  de  su  misión,  i  di- 
solverlo antes,  es  dejar  a  los  pueblos  sin  las  úni- 
cas garantías  de  sus  derechos,  que  son  las  leyes 
de  consiguiente  espuestas  a  ser  despotizados. 
Opino,  pues,  que  debe  procederse  a  la  discusión 
jeneral  del  proyecto,  i  después  pasar  a  la  parti- 
cular. 

El  señor  Benavente. — No  me  parece  tan  inne- 
gable la  proposición  que  ha  fijado  el  señor  dipu 
tado;  al  contrario,  me  parece  sin  razón.  Dos  dis- 
cusiones previene  el  reglamento:  una  en  jeneral 
i  otra  en  particular.  En  jeneral  se  dice  su  con- 
veniencia o  no  conveniencia.  La  discusión  no 
pudo  ser  arbitraria  sino  legal;  los  que  sostienen 
el  proyecto  decían  que  era  conveniente,  porque 
así  se  conformaban  con  las  opiniones  de  los  pue- 
blos, i  los  otros  decían  lo  contrario.  Vamos  aflora 
a  tener  en  jeneral  discusiones,  (que  se  puede  con- 
ceder de  gracia);  ¿qué  será  lo  que  se  va  a  alegar? 
Que  los  que  opinan  por  el  proyecto  sacrifican  el 
país,  que  hacen  estos  i  estos  otros  males,  etc. 
¿I  no  ha  sido  esto  lo  que  se  ha  dicho  antes?  I 
los  que  sostengan  el  proyecto  también  repetirán 
lo  que  ya  tengan  dicho.  Se  va  a  sostener  dere- 
chos de  los  pueblos;  cuál  sea  el  que  los  sostenga, 
esa  es  la  diferencia,  porque  yo  creo  que  también 
los  sostengo  i  con  la  misma  seguridad  que  otros; 
mas,  la  fatalidad  del  Congreso  tarda  mas  las 
cuestiones  de  orden  (¡ue  las  otras.   I. o  que  debe- 


ría hacerla  Sa!a  era  elejir  cuál  de  las  mociones 
era  la  que  se  discutía,  i  esle  seria  el  orden. 

El  señor  Fieddente. — Las  disciiMones  que  se 
han  tenido  ayer  han  sido  realmente  sobre  la  pre- 
sentación de  los  proyectos.  Pareció  que  tenían 
en  Contra  una  lei,  fué  necesario  discutir  sjbre  si 
se  admitían  a  discusión  en  vista  i  consideracicn 
de  esa  lei;  i  aunque  es  verdad  que  algunos  se- 
ñores diputados  se  internaron  a  hablar  sobre  los 
artículos,  yo  debí  haberl(;s  llamado  al  orden, 
porque  .solo  se  debia  discutir  si  debían  admitirse 
las  dichas  indicaciones;  estandti  aquella  lei  de- 
clarada por  la  Sab,  su  admisión  ha  entrado  aho- 
ra a  discutirse  en  jeneral.  El  modo  de  discutirse 
es  primero  en  jeneral  i  des],iues  en  particular; 
paiece  que  hai  alguna  superfluidad  en  esto;  pero 
es  preciso  hablar  sobre  la  conveniencia  o  des- 
conveniencia de  los  proyectos;  esto  es  de  regla 
mentó  i  por  eso  es  que  un  proyecto  resulta  ad- 
mitido en  jeneral  antes  que  discutirse  en  paiticu- 
lar;  por  ejemplo,  lo  jeneral  rueda  sobre  si  recesa 
o  no  el  Congreso,  i  de  las  discusiones  particula- 
res vendrá  a  resultar,  cómo  ha  de  recesar,  de 
suerte  que  la  discusión  jeneral  siempre  es  opor- 
tuna i  ella  nos  conduce  a  la  discusión  particular 
de  un  proyecto. 

El  señor  Fernández.  —  Por  la  práctica  de  la 
Sala  he  visto  han  retirado  algunos  señores  las 
indicaciones  que  han  hecho;  yo  tengo  senti- 
miento de  haber  hecho  esta  i  embarazado  de 
consiguiente  a  la  Sala;  la  retiro,  pues,  para  que 
se  facilite  así  la  espedicion  de  este  negocio. 

El  señor  Presidente. — Parece  que,  retirando  la 
indicación,  debe  seguir  la  discusión  en  jeneral 

Se  puso  en  discusión   el  proyecto  en  jeneral. 

El  señor  Meneses  (don  J.  P".) — ¿Cuál  de  los 
proyectos  está  en  discusión,  señor? 

El  señor  Presidente. — Todos,  porque  son  los 
mismos  en  la  sustancia. 

El  señor  Infante. ~YLe  oido  a  dos  señores  que, 
en  mi  concepto,  han  manifestado  un  dictamen 
muí  juicioso  sobre  los  proyectos  en  discusión:  el 
uno,  es  el  señor  que  primero  habló  en  esta  se- 
sión, i,  el  otro,  el  que  presentó  en  la  sesión  de 
ayer  una  moción,  dirijida  a  que  se  suspenda  la 
actual  discusión  i  continúe  el  Congreso  discu- 
tiendo el  proyecto  de  Constitución.  Ambos  han 
indicado  que  el  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica, al  instruirle  de  su  nombramiento,  dirijió  al 
Congreso  su  renuncia,  fundándola  en  que  no  te- 
nia leyes  orgánicas  a  que  ajustar  sus  operaciones 
gubernativas,  i  que  el  Congreso,  negándose  a  esa 
renuncia,  protestó  darle  leyes;  de  aquí  han  de- 
ducido mui  bien  que,  no  cumpliéndose  con  dar 
esas  leyes,  como  va  a  suceder,  si  el  Congreso  se 
disuelve,  el  Presidente  de  la  República  está  en  el 
caso  de  su  renuncia;  i  yo  añado  que,  por  esta 
misma  causa,  debe  oírsele  sobre  los  pioyectos  en 
discusión,  i  al  efecto  hago  formal  indicación  [¡ara 
que,  a  su  tiempo,  la  resuelva  el  Congreso.  Entre- 
tanto, me  contraeré  a  dichos  proyectos. 

Con  dolor  observo  que,  en  los  Congresos  de 
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Chile,  al  poco  tiempo  de  su  instalación,  se  forma 
en  su  seno  mismo  un  partido  que  trabaja  por 
destruirlos.  En  el  año  de  24,  tres  mociones  se 
repitieron  para  que  se  disolviese  i  se  establecie- 
se un  Senado  i  otras  tantas  se  rechazaron,  pero 
ni  fin  fué  disuclto  por  medios  bien  irregulares. 
Ese  Congreso  nada  hizo  en  seis  meses,  porque 
las  mociones  mismas  en  que  se  pretendía  su  di- 
solución, embarazaban  su  marcha;  pero  no  hizo 
mal  alguno  i  tal  vez  muchos  bienes  negativos, 
ya  impidiendo  abusos  de  los  Ministros  i  ya  for- 
mando la  opinión  piíblica  en  sus  acalorados  e  in- 
teresantes debates,  a  que  concurr.ó  siempre  una 
ninumeiable  barra.  El  recuerdo  de  esos  ataques 
que  al  fin  destruyeron  aquel  Congreso,  obligó  al 
que  hab'a  a  presentar  ante  el  actual  una  moción 
reducida  en  los  artículos  siguientes: 

Ai<rícuL0  PRIMERO.  Que,  si  el  Congreso  se  di- 
solvía antes  de  haber  constituido  el  puís,  caduca- 
ba la  autoridad  del  Poder  Ejecutivo  i  las  provin- 
cias reasumían  su  sobeíanía. 

Art.  2.°  Que  cada  una  de  las  ocho  provincias 
debian  nombrar  tres  diputados,  i  reunirse  todos 
en  Melipilla  u  otro  punto,  a  sulo  el  objeto  de 
nombrar  un  Presidente  interino  de  la  República 
i  espedir  nueva  convocatoria  al  Congreso. 

Así  se  sancionó;  mas,  sin  embargo,  dos  veces 
se  ha  hecho  moción  para  que  se  disuelva;  la  pri- 
mera fué  desechada  casi  por  unanimidad.  La 
segunda  es  la  que  actualmente  está  en  discusión 
i  que,  si  no  se  desecha  como  la  primera,  es  in- 
cuestionable que  las  provincias  se  hallen  en  el 
(aso  que  previene  la  lei.  Se  dirá  que  la  lei  habla 
de  disolución  violenta.  ¿I  qué  acto  mas  violento 
que  disolver  un  Congreso  Constituyente  sin  ha- 
ber llenado  el  objeto  de  su  misión,  sin  haber 
dado  la  Constitución  que  era  su  única  i  natural 
atribución?  Para  las  provincias  es  indiferente  que 
el  Congreso  se  disuelva  porque  los  diputados 
sean  arrojados  a  bayonetazos  de  la  Sala,  o  porque 
ellos  mismos  decreten  su  disolución.  En  uno  i 
otro  caso  sufren  el  mismo  mal,  que  es  el  de  que- 
dar inconstituidas;  de  consiguiente,  debe  ser  uno 
mismo  el  remedio. 

Talvez  se  diga  que  el  Congreso  que  dictó  esa 
lei  puede  revocarla;  pero  debe  advertirse  que  la 
lei  no  ha  dado  la  soberanía  a  los  pueblos;  solo 
ha  declarado  el  caso  en  que  la  reasumen  i  ha 
prescrito  la  forma  para  que  la  pongan  en  ejerci- 
cio ordenadamente.  Los  diputados  no  son  sino 
sus  apoderados  que,  si  no  cumplen  con  el  man- 
dato de  las  provincias,  devuelven  a  éstas  toda 
la  autoridad  que  recibieron  para  que  ellas  pro- 
vean a  su  bienestar  del  modo  que  juzguen  mas 
conveniente. 

Contrayéndonos  al  proyecto,  ¿bajo  qué  pretes- 
to,  señor,  se  pretende  tan  empeñosamente  que 
el  Congreso  se  disuelva?  Porque  nada  ha  hecho 
se  dice,  ni  puede  hacer.  Mil  veces  se  ha  repeti- 
do que  nada  ha  hecho  el  Congreso,  i  otras  tan- 
tas se  ha  demostrado  que,  en  sus  primeros  meses, 
dictó  leyes,  las  mas  benéficas;  de  esta  naturaleza. 


son,  entre  Otras  muchas,  las  que  restituyeron  a 
los  pueblos  la  facultad  de  elejir  sus  gobernadores 
locales  i  sus  Cabildos,  sus  intendentes,  sus  cu- 
ras, la  de  instalar  Asambleas  provinciales,  que 
entiendan  i  organicen  su  réjimen  interior;  laque 
detalló  las  facultades  i  límites  del  Poder  Ejecu- 
tivo, para  precaver  los  abusos  en  que,  de  otro 
modo,  incurren  inevitablemente  los  que  lo  ejer- 
cen; la  lei  para  la  enajenación  a  censo  de  los  bie- 
nes que  pertenecían  a  regulares,  los  que  habían 
sufrido  i  sufrían  un  menoscabo  espantoso,  pres- 
cribiéndose en  las  reglas  para  subdivisión  de  te- 
rrenos i  preferencia  en  su  venta  a  favor  de  los 
no  propietarios,  de  los  que  tengan  mayor  núme- 
ro de  hijos,  etc.  Sin  traicionar  su  propia  con- 
( iencia,  nadie  podrá  negar  que  éstas  i  otras  mu- 
chas leyes  acreditarán  justamente  el  Congreso. 

Es  verdad  que,  en  los  ocho  meses  posteriores, 
poco  o  nada  se  ha  hecho;  pero  ésta  ha  sido  la 
consecuencia  del  empeño  que  se  ha  tenido  en 
entorpecer  su  marcha;  rnultitud  de  negocios  de 
grande  ínteres  público  han  ocurrido  i  otros  se 
han  promovido;  pero  se  ha  conseguido  al  fin  pa 
ralizarlos  todos.  I  ¿por  quiénes?  Por  los  que  no  se 
cansan  de  repetir:  A^ada  ha  hecho  ni  es  capaz  de 
hacer  el  Congreso.  La  Asamblea  de  Santiago  re- 
clamó contra  la  leí  de  elección  de  intendente  por 
los  Cabildos,  i  el  Congreso  no  ha  dado  resolu- 
ción alguna  tu  siete  u  ocho  meses.  I  ¿cuál  ha 
sido  el  resultado?  Que  esta  provincia  ha  careci- 
do del  Poder  Ejecutivo  legal  que  la  presida. 
Igual  reclamo  dinjió  la  Asamblea  de  Colchagua; 
tampoco  se  le  ha  contestado,  i  de  aquí  han  na 
cido  las  desavenencias  estrepitosas  entre  esa  Le- 
jislatiira  i  su  actual  intendente  interino.  La 
Asamblea  de  Cauquénes  ha  pedido  (como  lo  han 
htcho  otras),  el  detalle  de  sus  atriburiones;  se  le 
contestó  que  se  le  darían  por  el  correo  próximo, 
i  no  se  ha  hecho  ni  aun  en  seis  meses  después. 
Por  su  falta  esa  Asamblea  entró  en  choque  con 
dos  Cabildos  do  aquel'a  provincia,  el  que  motivó 
recursos  al  Congreso  i  esta  segunda  vez  contestó 
que  se  esperasen  las  atribuciones  i  se  ha  incu- 
rrido en  nueva  falta  a  esta  reiterada  promesa. 
Igual  suerte  han  corrido  varios  proyectos  útiles 
que  se  han  presentado;  tales  son  el  relativo  a  la 
forma  de  regulares  formado  por  un  eclesiástico 
ilustrado  i  miembro  del  Congreso;  otro  sobre  or- 
ganización de  la  milicia  nacional  del  que,  discu- 
tidos i  sancionados  varios  artículos,  se  abandonó 
después  a  protesto  de  negocios  mas  urjentes;  un 
reglamento  para  el  réjimen  interior  de  las  pro- 
vincias, provisoriamente  i  hasta  que  ellas,  a  su 
tiempo,  se  diesen  su  Constitución  Provincial. 

A  poco  que  se'  considere  sobre  las  causas  de 
este  abandono,  es  fácil  penetrarlas.  Se  quería 
desacreditar  al  Congreso  las  leyes  que  hahia  dic- 
tado, i  especialmente  el  sistema  federal  procla- 
mado. I  para  todo  esto  el  medio  seguro  era 
no  dejar  dictar  nueva  resolución  consonante  con 
ese  sistema,  impedir  en  lo  posible  la  ejecución 
de  las  ya  dictadas,  i  sobre  todo  el  que  se  pres- 
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cribiesen  a  las  Asambleas  reglas  para  su  réjimen 
interior,  porque  con  él  habrían  icnido  una  mar- 
cha reglada  i  benéfica,  que  habría  acreditado  su 
institución  i  sin  él  habían  de  haber  desórdenes 
consiguientes  a  su  inesperíencia  i  falta  de  ilustra- 
ción, i  entonces  se  podría  esclamar  como  se  ha 
hecho:  Hé  aquí  los  efectos  funestos  de  la  fede- 
ración. 

¿Cuánto  mas  justo  seria  que  el  tiempo  que  se 
está  ocupando  en  la  discusión  de  ese  proyecto 
sobre  disolución  del  Congreso,  se  emplease  en 
resolver  todos  los  negocios  pendientes  i  particu- 
larmente en  concluir  la  discusión  ya  avanzada 
sobre  el  proyecto  de  Constitución?  No  hacerlo 
así  es  dar  una  prueba  clara  que  el  fin  es  dejar  una 
dictadura.  ¿Qué  otra  cosa  es  un  gobierno  sin 
Constitución  alguna  permanente  ni  provisoria  a 
que  deba  ajustar  su  marcha  gubernativa?  Para 
no  esponer  a  los  pueblos  a  esa  autoridad  tremen- 
da, es  que  justamente  se  insiste  en  sostener  al 
Congreso,  única  salvaguardia  de  los  derechos 
de  los  ciudadanos,  al  menos  mientras  el  país  se 
halla  inconstítuído. 

La  consulta  que  otro  de  los  artículos  propone 
que  se  haga  a  las  Asambleas  sobre  la  forma  de 
gobierno  por  que  quieran  que  se  constituya  la 
República,  es  otro  de  los  motivos  que  se  pretesta 
para  disolver  el  Congreso;  mas,  esa  consulta  en 
el  dia  es  ilegal,  prematura,  i  aun,  tal  vez,  no  de 
buena  fe.  La  leí  de  Asambleas  dice  que  se  ¡lasa- 
rá a  éstas  la  Constitución  para  que  la  acepten  o 
no.  ¿I  por  qué  pretende  ahora  que,  alterándose 
esa  disposición  de  la  lei,  se  les  dirija  una  consul- 
ta aislada  de  sola  la  base?  Esto  se  hace  mas  cho- 
cante al  recordar  que  el  diputado  autor  de  la 
moción  sobre  disolución,  algunos  otros  que  ad- 
hieren a  ella,  han  sentado  en  la  Sala  que  los  pue- 
blos no  pueden  amar  la  federación  porque  no  la 
conocen;  ¿\  como  se  solicita  que  se  les  consulte, 
lo  que  no  conocen  ni  entienden?  Mas,  en  esto  es 
en  lo  que  se  espera  hacer  consistir  el  triunfo;  se 
prevee  bien  que  si  los  pueblos  se  instruyen  en 
las  ventajas  isociales  que  ha  de  producirles  la 
federación,  no  habrá  uno  que  la  repulse,  i  por 
eso  se  quiere  aprovechar  el  tiempo  en  que  les  es 
desconocida,  como  se  asienta  para  que  en  él  las 
clases  privílejiadas,  la  aristocracia,  el  estanco,  etc. 
empeñen  su  poderosa  influencia  i  les  hagan 
adoptar  el  sistema  de  servidumbre,  que  tanto  se 
trabaja  por  que  prevalezca.  Pero  se  engañan.  Dos 
medios  hai  para  establecer  la  federación  (si  ella 
es,  como  no  puede  dudarse  de  buena  fe,  la  forma 
de  gobierno  mas  conveniente),  ordenadamente  i 
según  las  leyes  o  por  una  exíjencia  enérjica  de 
las  provincias.  El  primero  adoptó  el  Congreso 
como  el  mas  conforme  al  orden  regular  de  las 
cosas;  mas,  cuando  él  no  produzca  todo  su  efecto, 
las  provincias  tienen  un  derecho  para  poner  en 
ejercicio  el  segundo,  siempre  que  el  Congreso  se 
disuelva  sin  haber  constituido  la  República. 

Después  de  presentada  la  moción  del  día,  i 
cuando  ya  se  discutía,   hemos  oído  sentar  en  la 
Tomo  XIV 


Sala  que  la  federación  es  ominosa  i  que,  en  sen- 
tir de  un  político,  no  es  sino  un  bello  ideal.  ¿I  du- 
daremos que,  cuando  así  se  define  por  los  que 
sostienen  la  moción,  si  se  verifica  la  consulta  a 
los  pueblos  sobre  forma  de  gobierno,  la  pre- 
sentarán como  el  azote  de  la  República  si  fuese 
adoptada?  Seguramente  se  les  hará  ese  anuncio; 
previéndolo  yo  de  antemano,  he  insistido  repeti- 
das veces  en  que  se  plantee  provisoriamente  para 
que  los  pueblos  la  conociesen  de  un  modo  prác- 
tico, cuando  ya  se  pronunciasen  sobre  adoptarla 
o  nó  i  se  pusiesen  a  cubierto  de  ser  reducidcs, 
pero  ya  que  no  se  ha  podido,  es  necesario  exa- 
minarla teóricamente,  pues  a  ello  se  nos  obliga 
con  definiciones  que  no  creo  efectivas.  ¡Cuántos 
políticos,  he  leído  sobre  este  sistema,  afirman  lo 
contrarío!  Perniita.se  citar  a  algunos  en  contra- 
posición al  que  se  dice  que  lo  llama  ¿>e//ú  ideal. 
Un  Montesquíeu  se  espresa  así: 
"Si  una  República  es  pequeña,  la  destruye  una 
fuerza  estranjera;  si  es  grande,  la  destruye  algún 
vicio  interior. 

"Por  esto  es  muí  verosímil  que  los  hombres  se 
habrían  visto  por  fin  precisados  a  vivir  en  el  go- 
bierno de  uno  solo,  si  no  hubiesen  imajinado  un 
modo  de  constitución  que  a  todas  las  ventajas 
interiores  del  gobierno  republicano,  reúne  la 
fuerza  esterior  del  monárquico:  tales  la  república 
federativa. \t 

"Esta  especie  de  república,  capaz  de  resistir  a 
la  fuerza  esterior,  puede  mantenerse  en  toda  su 
estensíon,  sin  que  se  corrompa  el  interior,  pues 
la  forma  de  esta  sociedad  evita  todos  los  inconve- 
nientes. 

"El  que  quisiera  usurpar,  no  podia  estar  acre- 
ditado de  un  mismo  modo  en  todos  los  estados  fe- 
derados. Sí  en  uno  adquiría  mucho  poder,  causa- 
ría inquietud  a  los  demás;  si  subyugaba  una  parte, 
la  que  quedase  libre  le  resistiría  con  fuerza  inde- 
pendiente de  las  que  hubiese  usurpado  i  podría 
aterrarle  antes  que  acabase  de  establecerse. n 

"Si  acaece  alguna  sedición  en  alguno  de  los 
miembros  confederados,  los  densas  pueden  apa- 
ciguarla. Si  se  introducen  algunos  abusos  en  al- 
guna parte,  los  corríjen  las  partes  sanas.  Este  es- 
tado puede  perecer  por  un  lado  sin  perecer  por 
el  otro;  puede  la  confederación  disolverse  i  que- 
dar soberanos  los  confederados,  n 

"Compuestos  de  pequeñas  repúblicas,  posee 
la  bondad  del  gobierno  interior  de  cada  una,  i 
con  respecto  afuera,  halla  todas  las  ventajas  de 
las  grandes  monarquías  en  la  fuerza  de  la  asocia- 
ción.n 

En  tan  pocas  líneas  nos  indica  este  gran  polí- 
tico los  defectos  i  vicios  del  sistema  unitario  que 
se  quiere  que  prevalezca,  i  los  del  monárquico 
(que  en  poco  se  diferencia  de  aquél),  i  hace  ver 
que  solo  el  federativo  evita  todas  los  inconvenien 
íes 

Oígase  ahora  a  un  IMablí,  en  su  primera  carta 
a  Mr.  Adams,  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América  en  Ilolandtx: 
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"Mientras  que  todas  las  naciones  de  la  Eu- 
ropa ignoran  los  principios  constitutivos  de  la 
sociedad  i  no  miran  a  los  ciudadanos  sino 
como  bestias  de  carga,  a  las  que  solo  se  gobier- 
na para  la  ventaja  particular  del  propietario,  es 
admirable,  edifica  ciertamente  que  vuestras  trece 
repúblicas  hayan  conocido  la  dignidad  del  hom- 
bre i  hayan  bebido  en  las  fuentes  de  la  mas  pura 
filosofía  los  principios  liunianos,  pin  los  cuales 
guieren  ellas  ser  gobernadas  ■\.  Con  igual  decisión 
se  espresan  Reynal,  Burlamaqui  i  Becaria,  en 
suma,  todos  los  políticos;  mas,  sin  embargo,  de 
autoridades  tan  respetables,  oímos  en  esta  Sala 
sentar  que  es  un  bello  ideal.  En  todos  los  estados 
federados  ha  habido  impugnadores  de  la  fede- 
ración al  tiempo  de  constituirse,  porque  en  todos 
hai  aspirantes;  pero  solo  han  alegado  circunstan- 
cias locales,  sin  atreverse  a  rechazarla  por  vicios 
inherentes  de  ella.  En  Norte-América  el  partido 
antifederal  fué  apoyado  por  Lingueten  sus  Ana- 
les poliücos;  mas,  este  escritor  debió  muí  luego 
ver  su  engaño:  "No  tenemos  (decia)  aun  idea 
justa  de  la  Constitución  que  dictarán  los  ameri- 
canos; quizá  ni  ellos  mismos  la  tienen.  Guiados 
hasta  aquí  por  las  circunstancias,  parece  han  to- 
mado por  modelo  la  administración  de  las  pro- 
vincias unidas.  El  Congreso  se  ha  formado  a  imi- 
tación de  los  estados  jenerales,  apropiándose  la 
manutención  de  los  negocios  jenerales  i  esterio- 
res,  cada  provincia  particular  ha  retenido,  como 
la  de  los  Países  Bajos,  la  dirección  de  los  negocios 
interiores  del  gobierno  doméstico^. 

"Mas,  esta  Constitución  (la  de  Holanda)  ha 
madurado  en  medio  de  los  peligros,  se  ha  per- 
feccionado dulcemente  entre  un  pueblo  por  sí 
mismo  amigo  del  orden  i  garantido  durante  ini 
siglo  de  los  abusos  de  la  libertad;  no  es  lo  mismo 
aquí  (empieza  ya  el  señor  Linguet  a  enumerar 
las  diversas  circunstancias  entre  Holanda  i  Nor- 
te-América), en  esta  creación  súbita  de  un  impe- 
rio nuevo,  en  su  desenlance  mas  súbito,  aun  no 
ha  sido  posible  establecer  entre  sus  partes  la  jus- 
ta proporción  que  ha  sido  en  Holanda  el  fruto 
del  tiempo  i  de  una  ¡eolítica  ilustrada;  quizá,  tal 
vez  de  la  intervención  de  un  mediador,  a  quien 
su  i^ropio  interés  obligaba  a  balancear  todos  los 
poderes  como  su  propio  poder  le  daba  la  fuerza 
necesaria.  "La  América  no  ha  tenido  casa  auto- 
rizada, distinguida  por  su  esplendor  hereditario  i 
por  los  talentos  personales  de  su  jefe,  que  la 
haya  rendido  en  servicio  como  la  casa  de  Nassau 
rindió  a  la  Holandan.  Ta'es  eran  los  pronósticos 
que  oian  aquellos  prudentes  lejisladores;  pero 
nada  les  arredró  en  su  marcha  política,  i  desde 
que  dieron  la  Constitución  federal  que  ahora  les 
rije,  Norte-América  fué  la  primera  Nación  del 
orbe,  o  al  menos  lo  es  el  día. 

Méjico,  que  observal)a  de  cerca  la  sabiduría 
de  sus  instituciones,  se  resolvió  a  adoptarlas,  so- 
breponiéndose a  la  formidable  oposición  de  los 
aspirantes  que  las  calificaban  de  inadaptables  a 
aquella   nueva  República.   El  mensaje  de  su  ac- 


tual Presidente  a  la  primera  Lejislatura  Constitu- 
cional nos  instruye  de  esa  oposición.  "Un  año  ha 
(dice)  que  lamentaban  nuestra  suerte,  los  que  no 
inferían  el  tamaño  agravio  de  suponernos  inca- 
paces de  ser  rejidos  por  el  sublime  de  los  sistemas 
conocidos.  El  Código  de  la  Nación  se  reputaba  una 
teoría  vana  en  sí  misma,  i  que  el  desengaño  ven- 
dría a  ser  su  último  resultado.  Creíase  que  nues- 
tros lejisladores,  destituidos  de  previsión  o  arre- 
batados, si  se  quiere,  de  un  torrente  de  ideas 
peligrosas,  envolvían  a  los  pueblos  en  los  desas- 
tres de  la  anarquía,  cuando  les  llamaban  a  la 
perfección  social.  Los  mejicanos  son  naturalizados 
con  lo  grande,  lo  bueno  i  lo  perfecto,  burlaron 
estos  vaticinios  de  la  ignorancia,  talvez  de  la  mala 
fe.  El  contento  universal,  la  adhesión  a  las  leyes, 
el  respeto  a  las  máximas  conservadoras  de  nues- 
tra e.xistencia  política,  todo,  todon. 

El  señor  Palazuelos  (i). — Reclamo  el  orden. 
El  señor  Infante. — Ese  mismo  diputado  que 
me  reclama  el  orden,  es  el  que  ha  dicho  que  el 
sistema  federal  es  un  bello  ideal  i  que  el  público 
está  en  el  concepto  do  que,  por  miras  particula- 
les,  se  había  declarado  i  se  sostenía  la  federación. 
I  si  no  estaba  fuera  del  orden  sentar  estas  pro- 
posiciones, ¿cómo  puede  estarlo  el  rebatirlas? 
Sobre  todo,  dígaseme  cuál  es  el  punto. 

El  señor  Presidente. — Sobre  la  conveniencia  o 
inconveniencia  del  proyecto  en  jeneral. 

El  señor  Infante. — Seguiré,  señor.  Uno  de  los 
artículos  de  ese  proyecto  dice:  Disuélvase  el  Con- 
.qreso,  i  se  ha  alegado  para  ello  que  nada  ha  he- 
cho; ya  antes  manifesté  que  habia  dictado  leyes 
benéficas,  hai,  no  obstante,  quien  las  califique 
de  desorganizadoras.  Y  ¿por  qué  son  tales?  Por- 
que restituyen  a  los  pueblos  sus  derechos,  que 
es  lo  que  no  se  quiere;  mas,  los  mismos  pueblos 
serán  los  jueces  que  decidan  lo  que  son  esas  leyes, 
del  mismo  modo  que  habrán  ya  juzgado  si  el  es- 
tanco establecido  el  año  24  les  ha  sido  perjudicial, 
si  la  contribución  directa  que  quiso  imponerse  el 
mismo  año,  i  a  que  se  dio  el  nombre  de  testa- 
mento i  confesión  anual,  les  habría  sido  soporta- 
ble. Manifesté  también  algunos  de  los  muchos 
negocios  de  gran  ínteres  público,  que  se  halla- 
ban pendientes  i  que  no  debía  el  Congreso  aban- 
donarlos; a  ellos  deben  agregarse  la  acusación 
que  hai  inter[)uesta  contra  el  Ministro  por  in- 
fracción de  varias  leyes,  con  enorme  perjuicio 
público  i  el  reglamento  que,  conforme  lo  preve- 
nido en  la  lei  traslativa  del  estanco,  sus  emplea- 
dos i  dotaciones  respectivas.  ¿Quedará  todo  esto 
sin  la  aprobación  del  Congreso,  contra  lo  mismo 
decretado  en  aquejla  lei?  También  se  ordenó  en 
ella  que  el  producto  del  estanco  se  invirtiese 
esclusivamente  en  el  pago  del  crédito  estranjero 
i  que  el  factor  diese  cuenta  de  él  mensualmente 
a  la  Lejislatura.  No  se  ha  cum[)lido  ni  con  lo 
primero  ni  con  lo  segundo;  i  sin  embargo,  ¿di- 
remos:  Disuélvase  el  (Jongreso?    Podrá   tal    vez 

(i)  Recién  cnlr.ido  en  la  .Sala. 
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contestarse  que  la  Comisión  o  Senado  que  se 
deje,  será  encargado  de  entender  en  este  i  otros 
negocios.  Pero,  a  mas  de  que  el  Congreso  no 
puede  trasmitir  sus  facultades  a  otro  Cuerpo,  debe 
considerarse  que  los  manejos  en  un  Senado 
siempre  son  peligrosos,  i  que,  siendo  su  número 
corto,  es  mas  fácil  de  corromper. 

Mientras  ha  existido  el  Congreso,  los  puelilos 
han  recuperado  en  gran  parte  sus  derechos,  me- 
diante las  leyes  que  ha  dictado;  la  opinión  pií- 
blica  se  formaba  tanto  por  la  publicidad  de  las 
sesiones  como  por  los  diversos  periódicos  que  se 
daban  a  luz.  Estos  llegaban  ya  al  número  de 
nueve  o  diez;  en  el  dia,  se  ven  reducidos  a  dos. 
Las  causas  que  hayan  influido  en  la  cesación  de 
los  demás,  son  fáciles  de  colejir.  La  una,  es  la 
revocación  que  el  Ministerio  ha  hecho  del  de- 
creto del  Consejo  Directorial,  conforme  al  que  el 
Gobierno  se  suscribía  a  doscientos  ejemplares  de 
todos  los  periódicos,  abonándolos  a  razón  de 
seis  pesos  por  cada  doscientos  pliegos.  Este  sa- 
bio decreto  exoneraba  a  los  periodistas  de  la  mi- 
tad del  costo  de  impresión,  i  siendo  regularmen- 
te ciudadanos  de  cortas  facultades,  es  verosímil 
les  retraiga  la  falta  de  ese  auxilio.  Lo  mas  nota- 
ble es  que  tan  benéfico  decreto  se  ha  convertido 
en  daño  público,  por  la  reserva  que  el  Ministerio 
hizo  de  que  subsistiría  la  suscricion  en  tres  |  e- 
riódicos  a  elección  suya.  Y  ¿a  quiénes  preferirá 
el  Ministerio?  Seguramente  a  los  que  Fostengan 
sus  resoluciones,  no  a  los  que  las  impugnen. 

También  se  asegura  que  el  estanco  ha  com- 
prado cinco  imprentas,  de  modo  que  no  solo 
habrá  el  horrible  i  desnaturalizado  monopolio  de 
la  industria,  sino  también  el  de  las  luces.  Todo 
el  público  ha  sentido  la  repentina  cesación  en  la 
parte  política  del  periódico  titulado  Te/i\s;>-qf<), 
de  Valparaíso,  que  tanto  contribuía  a  difundir 
las  luces. 

¿A  todo  esto  se  pretende  ahora  agregar  la  di- 
solución del  Congreso?  ¿Se  quiere  que,  a  mas  de 
cesar  los  periódicos,  se  acabe  también  este  Cuer- 
po, en  el  que  se  ventilan  i  discuten  con  publici- 
dad los  derechos  sagrados  de  la  Nación?  ¡I  en 
qué  tiempo!  Cuando  todavía  está  por  constituir- 
se. Yo  vuelvo  a  repetir  que  éste  es  el  caso  en 
que  las  provincias  reasuman  su  soberanía,  i  creo 
firmemente  que,  para  que  otro  Congreso  (si  el 
actual  se  disuelve),  pueda  constituir  la  Repúbli- 
ca, es  necesario  que  de  antemano  se  hallen  en 
la  plena  posesión  de  sus  derechos;  de  otra  suer- 
te, no  deben  esperar,  de  cuantos  Congresos  su- 
cedan, que,  o  una  Constitución  opresora  i  en  fa- 
vor de  las  clases  privilejiadas  i  de  los  aspirantes,  o 
el  que  sean  disueltos  de  un  modo  indecoroso  i 
degradante  al  país,  como  todos  los  que  han  pre- 
cedido. 

Yo  no  temo  males  de  que  las  provincias  rea- 
suman su  soberanía;  espero  mas  bien  bienes; 
si  otros  los  temen,  no  insistan  en  que  se  disuelva 
el  Congreso,  i  no  habrá  caso.  Es  mui  vano  cfujio 
decir  que  ya   nada    puede   hacer  este  Cuerpo. 


Todos  saben  que  mas  de  las  tres  cuartas  partes 
de  sus  miembros  están  unidos  para  disolverlo. 
¿Y  por  qué  esa  unión  no  la  tienen  para  consti- 
tuir el  país,  a  cuyo  objeto  han  sido  enviados? 
¿Será  posible  que  haya  unión  para  lo  que  le  per- 
judica, i  no  para  lo  cjue  le  producirla  el  mayor 
bien?  Opino,  pues,  por  que  se  deseche  el  proyec- 
to (r). 

El  señor  Benavenie.  -  No  pedia  la  palabra  para 
contestar  al  discurso  que  acaba  de  pronunciarse, 
sino  para  pedir  que  se  contraiga  la  discusión  a 
los  artículos  presentados.  La  moción,  tiende,  en 
verdad,  a  que  se  consulte  a  los  pueblos  la  forma 
de  gobierno  por  que  quieren  constituirse,  i  se  re- 
siste entrar  en  materia,  so  pretesto  de  que  se 
quiere  la  disolución  del  Congreso.  Se  quiere 
ahora  lo  que  tantas  veces  se  ha  propuesto,  que 
es  la  consulta.  Un  señor  sospecha  que  todo  sea 
im  tiro  a  Xil  federación,  objeto  querido  de  los  pue- 
blos: puede  ser  que  así  sea,  porque  para  mí  es  el 
objeto  aborrecido,  i  esta  discordancia  de  opinión 
la  dirimirán  los  pueblos  en  respuesta  a  la  consul- 
ta. Si  ésta  fuese  sancionada,  ¿qué  quedaría  ha- 
ciendo el  Congreso?  Deberá  recesar;  i  si  recesa, 
¿cómo  quedará  el  Gobierno?  Se  le  deberá  dejar 
una  comisión  que  vele  sobre  él,  que  le  ayude  a 
administrar  la  República,  etc.  Hé  aquí  cuestio- 
nes que  pueden  i  deben  nacer  de  la  sanción  del 
primer  punto.  Ellas  son  consecuencias  de  nues- 
tros principios  i  circunstancias.  Un  señor  ha  pa- 
sado en  revista  los  autores  políticos,  i  cree  en 
todos  encontrar  doctrinas  que  apoyan  su  opinión. 
Tal  vez  yo  las  encontraría  mas  fuertes  para  la 
mía.  Se  buscan,  señor,  razones,  i  en  su  falta  se 
ocurre  a  declamaciones  e  invectivas.  Ya  se  oye 
que  el  influjo  de  la  aristocracia,  ya  que  el  del  es- 
tanco son  la  májia  que  todo  lo  obra;  pei'o  son 
palabras  vacías  que  nada  mas  dicen,  que  el  de- 
seo de  concitar  las  pasiones  contra  las  providen- 
cias que  pueden  enmendar  la  suerte  del  país 
como  la  consulta.  El  mismo  orador  se  convierte 
después  en  calumniador  de  personas  privadas. 
¡Compra  de  cinco  iinprentasl  ¡Estanco  de  luccsl 
¡Proyecto  de  atribuciones  que  se  llamó  testameniol 
¿A  qué  viene  todo  esto?  ¿Se  pretenderá  zaherir 
con  ello?  Inútil  tentativa.  Dice  un  señor  diputa- 


(i)  Las  opiniones  de  los  publicistas  citados  en  este 
discurso  i  que  al  pronunciarlo  solo  se  indicaron  en  compen- 
dio, se  lian  transcrito  a  la  letra  para  mayor  claridad;  se 
advierte  lamliien  ([ue,  estando  para  armarse  el  se^^undo 
plie¡;o  de  esta  sesión,  se  sustrajeron  de  la  imprenta  los 
orijinales;  con  ele  motivo,  ha  sido  necesario  estraer  este 
discurso  segunda  vez  de  la  traducción  del  laquigtafo.  Los 
demás  están  en  los  mismos  términos  que  sus  autores  los 
corrijieron  porque  estaban  ya  armados,  i  el  último  aun 
no  se  habia  entregado  al  impresor;  esta  ocurrencia  hace 
ver  que  será  difícil  continuar  la  redacción  i  también  por- 
c|ue  los  discursos  necesitan  correjirse  por  los  mismos  que 
los  pronunciaron,  a  causa  de  su  inexactitud,  por  )a  poca 
))ráct¡ca  del  taquígrafo,  que  recientemente  ocupó  este  des- 
tino, i  que,  en  su  defecto,  se  dará  a  luz  un  manifiesto  que, 
instruyendo  a  los  pueblos  de  sus  derechos,  les  descubra 
las  verdaderas  causas  de  la  disolución  de  un  Congreso,  que 
tan  dignamente  principió  sus  funciones  Icjislativas. 
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do  que  se  avergonzarla  de  presentarse  a  su  pue- 
blo a  pedir  o  consultar  la  forma  de  gobierno. 
Los  demás,  lejos  de  avergonzarse,  irán  llenos  de 
confianza  a  presentar  una  medida  tan  liberal,  na- 
cida de  una  mayoría  tan  absoluta  como  de  trein- 
ta contra  dos.  Esa  mayoría,  dice  el  Congreso,  ha 
llegado  a  un  caso  que  nada  puede  hacer  útil; 
dictó  una  base  de  gobierno  que  choca  a  la  opi- 
nión jeneral,  que  por  tanto  será  desechada  la 
Constitución  que  se  construya  sobre  ella.  Luego 
para  proceder  con  acierto  i  trabajar  una  obra  fir- 
me i  de  la  voluntad  de  las  provincias,  tómese  de 
ellas  mismas  la  instrucción  competente.  Habrá 
razones  para  justificar  la  oposición  a  esta  medi- 
da, pero  no  deben  sacarse  de  la  oposición  del 
estanco,  de  la  contribución  directa  que  se  llamó 
testamento.  Podia  entonces  sostener  como  Minis- 
tro ese  proyecto;  seria  un  error  ministerial,  en- 
horabuena; mas,  ahora,  ni  en  el  actual  Congreso, 
nada  se  ha  tratado  sobre  ello,  i  hacer  esta  men- 
ción es  salir  del  orden. 

Entro,  pues,  yo  a  él  i  digo  que  debe  pasarse  a 
la  discusión  i  aun  a  la  sanción  de  los  artículos 
particulares: 

i.°  Porque  el  Congreso  debe  haber  conocido 
que,  dando  una  Constitución  que  choca  a  los 
pueblos,  aleja  al  país  mas  i  mas  del  momento  de 
constituirse  i  que  es  acercar  este  momento  pedir 
la  consulta. 

2.°  Que  no  pudiendo  el  Congreso  continuar 
en  sus  tareas,  mientras  ella  se  espide,  debe  re- 
cesar. 

3.°  Que,  recesándose,  debe  nombrar  alguna 
corporación  que  salve  al  Ejecutivo  los  embarazos 
que  se  le  han  puesto  en  marcha.  Vo  no  opina- 
ría que  esta  comisión  fuese  del  seno  del  Con- 
greso, pero  esta  es  materia  de  un  artículo  particu- 
lar. Se  dice  que  seria  dejar  cosas  importantísimas 
pendientes,  tales  como  la  acusación  hecha  a  un 
Ministro:  pero  yo  creía  que  esta  acusación  habia 
ya  tomado  su  curso  natural  ante  algún  tribunal. 
Se  insiste  sobre  la  propia  acusación  i  sobre  el 
mal  que  ha  hecho  la  violación  de  un  decreto  del 
Gobierno  destruido  por  el  mismo  u  otro  Gobier- 
no. Repetir  esto  i  hacerlo  capítulo  de  acusación, 
mas  es  calumniar  que  acusar. 

También  se  dice  que  el  proyecto  en  cuestión 
fué  hecho  ahora  tres  o  cuatro  meses,  que  enton- 
ces se  convino  en  no  considerarlo  i  que  ahora  se 
vuelve  a  presentar.  Se  vuelve,  sí,  señor,  se  vuel- 
ve a  presentar  con  el  nuevo  convencimiento  que 
da  la  esperiencia  de  estos  tres  o  cuatro  meses  de 


la  inutilidad  del  Congreso.  Yo  la  conocí  en- 
tonces como  la  conozco  ahora  i  cedí  mi  opinión 
i  propuse  el  medio  aquél,  para  robustecer  la 
misma  opinión  por  la  esperiencia  i  quitar  aquel 
argumento  de  circunstancias  que  suele  hacerse, 
de  que  si  no  hubiese  acaecido  tal  s7iceso,  se  habria 
logrado  tal  otro.  El  tiempo  lo  ha  resuelto  i  con- 
cluyo opinando  por  la  consulta. 

En  segunda  hora,  nada  se  hizo  por  haber  lle- 
gado  la  del  reglamento  para  levantar  la  sesión. 


ANEXOS 
Núm.  460 

Al  recibir  la  comunicación  de  US.,  8  del  co- 
rriente, en  la  que  me  previene  que,  por  acuerdo 
del  Soberano  Congreso,  se  ha  dispuesto  mi  reu- 
nión en  ese  Augusto  Cuerpo  como  diputado  pro- 
pietario elejido  por  este  partido  de  Aconcagua, 
ha  sentido  mi  espíritu  una  sensible  emoción 
cuando  directamente  debo  manifestara  US.,  para 
que  lo  ponga  en  el  conocimiento  del  Soberano 
Congreso,  los  físicos  impedimentos  que  me  pri- 
van tal  concurrencia. 

Desde  el  principio  que  se  instalaba  en  esa 
corte,  la  Representación  Nacional,  donde  debía 
concurrir  por  aquella  elección,  hice  presente  al 
Ejecutivo  de  esta  provincia  esos  impedimentos 
que  consisten  en  mi  avanzada  edad  i  mi  salud 
achacosa,  que  notoriamente  se  aumentan  con 
oportunidad.  Este  jefe,  con  un  pleno  conoci- 
miento de  mi  esposicion  i  convencido  de  mis 
aciagas  circunstancias,  resolvió  que  el  suplente, 
don  José  Vicente  Marcoleta  fuese  a  funcionar, 
subrogándome  por  el  ministerio  de  la  leí.  Por 
todos  estos  principios,  así  como  el  que  un  subro- 
gante es  i  ha  sido  capaz  de  desempeiiar  las  fun- 
ciones de  tan  alto  destino,  ocurro  a  la  misma 
Representación  Nacional  para  que,  tomando  en 
consideración  los  justos  motivos  que  represento, 
se  sirva  exonerarme  de  mi  cargo  de  tanta  res- 
ponsabilidad i  que  el  mismo  suplente  pueda  ser 
el  que  llene  el  hueco  que  a  mí  corresponde. 

Así  tengo  el  honor  de  contestar  a  su  aprecia- 
ble  comunicación,  la  que  motiva  el  ofrecer  a  US. 
las  espresiones  de  mi  mas  alta  consideración  i 
aprecio. — San  Felipe,  Mayo  15  de  •L?>2-¡.—Josk 
Anjel  Jiménez. — Señor  Diputado  Secretario  del 
Soberano  Congreso,  don  José  Santiago  Montt. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  una  moción  de  don  José  Miguel  In- 
fante, quien  propone  la  abolición  del  estan- 
co i  reproduce  el  dictamen  que  presentó 
con  fecha  23  de  Setiembre  último.  (Anexo 
núm.  ¿f.61.  V.  sesiones  del  2j  de  Setiembre 
de  1826  i  del  ly  de  Enero  de  rS2y.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Pedir  informe  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  moción  del  señor  Infante 
para  abolir  el  estanco.  (  V.  sesión  del  22.) 

2°  Que  en  lo  sucesivo  se  cumpla  c!  re- 
glamento en  lo  relativo  a  la  hora  inicial  de 
las  sesiones. 

3.°  Después  de  una  larga  di.scusion,  dejar 
pendiente  la  de  las  indicaciones  relativas  a 
la  disolución  del  Congreso  (  V.  sesiones  del  18 


i  del  22)  i  la  del  proyecto  de  tramitación  del 
recurso  de  siíplica.  ( V.  sesiones  del  ly  de 
Mayo  de  iS2y  i  del  ly  de  Julio  de  1828.) 


Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontin, 
Benavente  don  Diego,  Campos,  Calderón,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariiias,  Fernández, 
González,  García  de  la  Huerta,  Infante,  Lazo,  Ló- 
pez, Luco,  Marcoleta,  Meneses  don  Juan  Fran- 
cisco, Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Beza- 
nilla,  Novoa,  Olivos,  Palazueios,  Pradel,  Pérez 
don  José  Joaquín,  Sapiain,  Vicuña  don  Francisco 
Ramón  i  Vera. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  fué  apro- 
bada. 

Se  leyó  la  moción  del  señor  Infante,  reprodu- 
ciendo la  que  hizo  sobre  la  abolición  del  estanco. 

Se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda 
para  que  la  despache  a  la  primera  sesión. 

Llamóse,  conforme  a  la  orden  del  dia,  a  discutir 
las  indicaciones  para  la  disolución  del  Congreso. 

El  señor  Infante  indicó  antes  que  era  preciso 
que  la  sesión  entrase  a  la  hora  de  reglamento, 
o  si  no  tuviesen  duplicadas  en  la  materia  ante- 
dicha. 

Se  acordó  que  se  cumpla  con  el  reglamento. 
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Entráronse,  pues,  a  considerar;  pero  nada  se 
resolvió. 

En  segunda  hora,  consideráronse  los  proye.:tos 
sobre  tribunales  para  súplica,  i  nada  se  resolvió. 

En  este  estado,  se  suspendió  la  sesión,  anun- 
ciando para  la  siguiente  los  mismos  proyectos. 
— Diego  A  titanio  El  izando. 


ANEXOS 
Núm.  461 

Moción 

Al  dictar  la  mayoría  del  Congreso  la  resolu- 
ción de  que  el  Estanco  se  trasladase  al  Fisco 
contra  el  voto  de  la  minoría,  que  clamó  incesan- 
temente por  su  absoluta  estincion,  algunos  in- 
dividuos de  los  que  componían  esa  mayoría  se 
lisonjearon  sin  duda  de  que  bnjo  las  nuevas  re- 
glas que  establecía  la  leí,  el  Estanco  iba  a  ser 
benéfico  a  nuestro  exhausto  Erario,  sin  causar  los 
males  que  se  temían  permaneciendo  a  cargo  de 
los  empresarios.  Mas,  ¿qué  dirán  ahora  observan- 
do que  las  principales  de  esas  reglas  solo  se  ha- 
llan gravadas  en  el  papel  i  sin  ejecución  alguna? 
El  artículo  3.°  de  la  leí  traslativa  del  Estanco 
dice:  El  Ejecutivo  formará  inmediatamente  un 
reglamento  para  la  administración  de  las  especies 
estancada?,  pasándolo  a  la  Lejislatura  para  su 
aprobación  i  sin  perjuicio  de  ponerlo  en  planta 
desde  el  momento.  El  Ejecutivo  cumplió  por  su 
parte,  pasando  ese  reglamento;  mas,  el  Congreso 
en  cerca  de  seis  meses  no  lo  ha  tomado  en  con- 
sideración, ignorando,  de  consiguiente,  por  qué 
reglas  se  rije  esa  institución,  cuál  es  la  renta  del 
factor  i  las  de  la  innumerable  caterva  de  sus  su- 
balternos. ¿I  lo  considerará  algún  dia?  ¿Se  dirá 
que  es  necesario  que  las  dos  terceras  partes  del 
Congreso  convengan  en  ello,  conforme  a  ima  re- 
solución antes  dictada? 

El  artículo  5."  no  deberá  'dice)  ser  estancada 
la  elaboración  de  cigarros,  con  tal  que  los  que  los 
manufacturan  hayan  comprado  el  tabaco  en  el 
Estanco.  Contra  este  artículo  el  factor  ha  conti- 
nuado la  prohibición  de  manufacturar  cigarros 
puros,  suponiendo  que  la  libertad  concedida  solo 
es  en  los  de  hoja  i  de  papel,  distinción  que  no 
hace  la  leí,  por  lo  tanto,  los  infelices  que  quieren 
vincular  su  subsistencia  en  esta  pequeña  indus- 
tria, han  elevado  al  Congreso  sus  clamores  con- 
tra la  arbitrariedad  del  factor;  mas,  el  Congreso 
ha  echado  en  olvido  tan  justo  reclamo,  dejando 
que  los  que  lo  han  interpuesto  permanezcan  de- 
fraudados del  derecho  que  les  declaró  la  leí.  ¿I 
podrán  esperar  que  algún  dia  se  tome  en  consi- 
deración? No  sabemos  qué  decir,  siendo  necesa- 
rio el  acuerdo  de  las  dos  terceras  partes. 


El  artículo  10  dice:  uSiendo  los  fondos  que  se 
recaudasen  destinados  esclusivamente  a  satisfa- 
cer el  crédito  estranjero,  el  factor  jeneral  dará 
cuenta  mensualmente  del  estado  de  ellos  a  la  Le- 
jislatura o  autoridad  que  ésta  dejase  designada 
para  las  determinaciones  que  estime  convenien- 
tes.m 

I  preguntamos  aquí:  ¿se  ha  destinado  un  solo 
centavo  de  los  fondos  recaudados  al  pago  del 
crédito  estranjero?  Lo  ignoramos.  ¿Ha  dado  el 
factor  a  la  Lejislatura,  en  el  término  de  ocho  me- 
ses, una  sola  vez  la  cuenta  (¡ue  ha  debido  rendir 
mensualmente  del  estado  de  esos  fondos?  Todos 
sabemos  que  no.  ¿I  la  dará?  La  noticia  de  esta 
moción  podrá  serle  un  fuerte  estímulo. 

El  artículo  II  dice:  "El  Poder  Ejecutivo  nom- 
biará  uno  o  mas  individuos  que,  unidos  a  igual 
número  que  elijnn  los  empresarios,  transijan  i 
concluyan  en  el  término  de  tres  meses  las  dife- 
rencias que  ocurran  sobre  valorización  de  es])e- 
cies  estancadas  i  cargos  mutuos  que  puedan  ha- 
cer; liquiden  las  cuentas  i  nombren  un  tercero 
en  caso  de  discordia,  suspendiéndole,  en  conse- 
cuencia, la  ejecución  que  se  ajita.n 

Han  corrido  de  siete  a  ocho  meses  desde  que 
se  dictó  la  lei,  es  decir,  mas  que  duplicado  tiem- 
po que  el  que  en  este  artícuio  se  prefija  para  la 
transacción  i  liquidación  de  cuentas,  etc.,  i  nada 
se  ha  cumplido;  solo  la  ejecución  que  se  jiraba 
contra  los  empresarios  ;  sus  fiadores,  se  suspen- 
dió en  el  momento  de  pulilicarse  la  lei,  quedan- 
do éstos  en  pacífica  posesión  de  cerca  de  nove, 
cientos  mil  pesos  de  que  son  deudores  al  Erario 
mientras  el  honor  i  crédito  nacional  fe  hayan  en 
el  mayor  descubierto,  por  la  insolucion  de  una 
deuda  estranjera  que  cada  dia  va  en  mayor  au- 
mento a  causa  de  la  precisa  consolidación  de  los 
intereses  que  no  se  pagan. 

Lejisladores,  ved  como  esa  institución  produc- 
tiva de  los  mas  graves  males  que  aflijen  a  la 
"República  se  burla  de  vuestras  leyes.  Cuando 
ellas  fueran  exactamente  observadas,  siempre  el 
estanco  seria  funesto  al  país.  Él  priva  a  la  clase 
miserable  de  ejercer  su  industria  en  los  diversos 
ramos  que  lo  forman;  obliga  al  nombramiento 
de  multitud  de  empleados  que  se  nutren  de  lo 
que  los  pueblos  contribuyen;  da  a  los  que  lo  ad- 
ministran una  influencia  ominosa  a  la  Re])ública 
en  todos  los  negocios  políticos,  etc.,  i  en  fin,  si 
el  objeto  de  conservarlo  fué  para  que  sus  pro- 
ductos sirviesen  al  pago  de  los  intereses  del  em- 
préstito de  Londres,  i  esto  no  se  verifica,  ¿duda- 
remos todavía  en  decretar  su  absoluta  estincion? 
La  lei  que  lo  trasladó  al  Fisco  le  fijó  de  duración 
el  tiempo  de  la  voluntad  de  la  Lejislatura,  ¿i  po- 
drá ésta  querer  aun  conservarlo  con  tanto  detri- 
mento publico?  Persuadido,  justamente,  de  que 
no,  propongo  al  Congreso  su  absoluta  abolición. 
Los  artículos  de  la  lei  que  lo  trasladó  al  Fisco, 
han  caducado  ya  en  la  parte  que  previenen  el 
nombramiento  de  compromisarios  para  la  tran- 
sacción de  las  cuentas  i  cargos  mutuos  entre  el 


SESIÓN  DE  ig  DE  MAYO  DE  1S27 


407 


mismo  Fisco  i  los  empresarios,  porque,  conforme 
a  la  lei  27,  título  IV,  partida  3.-',  el  compromiso 
que  no  se  espide  en  el  término  convencional  o 
legal,  espira  i  es  nulo  cuanto  los  compromisarios 
determinaren  pasado  ese  término.  De  consiguien- 
te, es  necesaria  una  nueva  resolución  del  Con- 
greso en  cuanto  a  esa  liquidación  o  cargos  miituos, 


i  al  efecto,  someto  a  su  deliberación  el  mismo  dic- 
tamen que  presenté,  con  fecha  23  de  Setiembre 
último,  cuando  estaba  para  decidirse  sobre  si  se 
estinguiao  trasladarla  al  Fisco,  i,  debiendo  existir 
en  la  Secretaría,  pido  se  traiga  a  la  vista  i  se  agre- 
gue a  la  presente  moción. — Santiago,  Mayo  t 9 
de  1827. — José  Miguel  Infante. 


^¿^CT.A. 


Sesión  dkl  21  de  Mavo  de  18^7 

El  dia  21  de  Mayo  a  las  diez  i  tres  cuartos  de 
la  mañana,  habiendo  el  señor  Presidente  tocado 
la  campanila  para  que  principiase  la  sesión  i  en- 
contrándose tínicamente  en  la  Sala  los  señores 
Albano,  Calderón,  Benavente  don  Diego,  Dono- 
so, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández,  In- 
fante, Lópe7,  Marcoleta,  Menesesdon  Juan  Fran- 


cisco, Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Reza- 
nilla,  Pérez  don  Joíé  Joaípiin,  Sapiain  i  Vera, 
nilmero  insuficiente  para  abrir  la  sesión,  se  acor- 
dó por  dichos  señores  que,  conforme  a  la  indica- 
ción hecha  anteriormente,  debían  retirarse  levan- 
tando la  presentí-,  acta  p.ira  constancia  de  los 
asistentes  i  protestando  reunirse  al  siguiente  dia 
a  la  misma  hora. — Diego  Antonio  Elizondo. — 
Montt. 
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CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  un  informe  del  sei~ior  MuiToz  de  Be- 
zanilla,  sobre  el  proyecto  de  abolición  del 
Estanco,  como  individuo  de  la  Comisión  de 
Hacienda;  el  informante  propone  que,  para 
resolver,  se  pidan  al  Ejecutivo  ciertos  datos 
i  que  se  finalicen  las  cuentas  con  los  empre- 
sarios, en  !a  forma  que  indica.  (Anexo  nú- 
mero 4.62.  V.  sesión  del  ig.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Conceder  al  seiTor  Lazo  licencia  para 
ausentarse  de  la  Sala,  por  encontrarse  en- 
fermo. 

2.°  Dejar  en  tabla  para  la  próxima  sesión 
el  dictamen  del  seiior  Muñoz  de  Bezanilla, 
sobre  abolición  del  Estanco.  ( V .  sesión 
del  25.) 

3.°  Declaradas  bastantemente  discutidas 


en  jeneral  las  indicaciones  relativas  al  rece- 
.so  del  Congreso,  entrar  en  la  discusión  par- 
ticular de  la  propuesta  por  el  seilor  Fariilas 
i  dejarla  pendiente  para  la  próxin:ia  sesión. 
(  V.  sesiones  del  ip  i  del  2j.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontin, 
Benavente  don  Diego,  Calderón,  Campos,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariiias,  Fernández, 
García  de  la  Huerta,  González,  Infante,  Irarráza- 
val.  Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Metieses  don 
Juan  Francisco,  Meneses  don  José  Gregorio, 
Mena,  Montt  don  José  Santiago,  Mut'ioz  de  Be- 
zanilla, Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez  don  José 
Joaquin,  Sapiain,  Santa  María,  Vera  i  Vicuiia  don 
Rafael. 

Fueron  aprobadas  las  actas  del  19  i  2V. 

El  seilor  Lazo  suplicó  a  la  Sala  le  dispensase 
la  asistencia,  por  haberse  enfermado.  Se  accedió 
a  ello. 

Entráronse  a  discutir,  conforme  a  la  orden  del 
dia,  las  indicaciones  para  el  receso  del  Congreso. 

En  segunda  hora,  leyóse  el  dictamen  del  sei-ior 
Muiioz  de  Bezanilla,  mieinbro  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  en  la  moción  del  señor  Infante,  reía- 
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tiva  al  Estanco,  i  se  mandó,  después  de  una  lijera 
observación,  que  se  pusiera  en  tabla  para  la  se 
sion  siguiente. 

Continuáronse  discutiendo  las  mismas  indica- 
ciones de  que  antes  he  hablado.  Declaradas  bas- 
tantemente discutidas  en  jeneral,  se  descendió  a 
los  artículos  en  particular  de  cada  proyecto,  prefi- 
riéndose, por  mayoría  absoluta,  el  del  señor  Fa- 
riñas para  su  discusión. 

Siendo  ya  la  hora  del  reglamento,  se  suspen- 
dió la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente,  en 
primera  hora,  el  informe  de  la  Comisión  relativo 
a  la  moción  sobre  estanco,  i  en  segunda,  el  pro- 
yecto sobre  disolución  del  Congreso. — Diego  An- 
tonio Elizondo. — ñjontt. 


AN  EXOS 
Núm.  462 

Señores  Representantes: 

La  moción  relativa  al  Estanco,  en  concepto  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  debe  considerarse  bajo 
estos  dos  interesantes  respectos: 

I."  Estincion  en  cierto  término  de  esta  insti- 
tución. 

2.°  Nueva  resolución  sobre  la  liquidación  de 
las  cuentas  con  los  empresarios,  por  haber  espi- 
rado el  término  del  compromiso,  i  anuládose  de 
consiguiente,  según  la  lei  27,  título  IV,  partida  3.% 
en  rigorosa  práctica. 

La  Comisión  siente  que,  en  cuanto  el  primer 
respecto  en  que  ha  considerado  este  negocio,  no 
pueda  espedirse  tan  inmediatamente  como  lo 
demanda  su  gravedad  e  importancia,  por  carecer 
absolutamente  de  los  datos  necesarios.  La  opinión 
que  formase  en  un  asunto  de  esta  naturaleza  se- 


ria mu!  débil  i  aventurada  sin  ellos,  mucho  mas 
cuando  parece  que  en  tanto  o  cuanto  se  aumenta 
la  ansiedad  de  todos  por  saber  cuanto  produce 
este  Estanco,  cuál  es  el  actual  estado  de  esta 
ominosa  institución,  etc.,  i  cuál  el  jiro  que  se  ha 
dado  al  juicio  del  compromiso  con  los  empresa- 
rios, se  ha  hecho  tanto  mas  misterioso  i  oscuro. 
Necesita,  en  consecuencia,  que  la  Representación 
Nacional  provea  el  siguiente  decreto  para  que 
proporcionándosele  esos  datos  tan  necesarios, 
pueda  espedirse  con  acierto  en  el  primer  respec- 
to. En  el  segundo  no  trepida  absolutamente  i  le 
parece  incuestionable,  partiendo  del  principio  que 
fija  la  lei  citada  sobre  él;  pues,  cree  debe  proveer- 
se el  decreto  que  por  separado  presenta  en  razón 
a  la  ninguna  cone.xion  que  tiene  nía  estincion  del 
Estanco'i  con  las  cuentas  de  los  empresarios  ¡ 
consiguiente  a  la  separación  que  ha  hecho  de 
ambos  puntos. 

Artículo  primero.  Se  pasará  una  razón  que 
contenga:  i.°  La  suma  total  a  que  asciende  el 
producto  del  Estanco. 

2.°  La  de  sus  gastos  en  sueldos  fijos,  comisio- 
nes, casa,  almacenes  i  un  cálculo  de  los  estraordi- 
narios. 

3.°  El  capital  empleado  a  valores  corrientes 
de  los  artículos  estancados. 

4.°  El  producto  líquido,  deducidos,  capital  i 
gastos. 

Art.  2."  Una  razón  de  la  suma  importante 
de  los  derechos  de  importación  de  los  artículos 
estancados,  tomada  de  los  años  anteriores  al  esta- 
blecimiento del  Estanco,  proporcionalmenle. 

Art.  3.°  El  Poder  Ejecutivo  dará  las  órdenes 
convenientes  para  que  las  oficinas,  a  quienes  in- 
cumba el  conocimiento  de  estas  noticias,  las  pa- 
sen a  la  mayor  brevedad  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda del  Congreso  Nacional. — Sala  de  sesio- 
nes. Mayo  21  de  1827. — Santiago  Muñoz  de  Be- 
zanilla. 


^^CT-^ 


SfSION  del  23    DE  MaVO   DE  1S27 

El  23  a  las  diez  i  media  déla  mañana,  habién- 
dose reunido  los  señores  Campos,  Elizondo,  Ey- 
zaguirre,  Fernández,  Infante,  Irarrázaval,  López, 


Monlt  don  José  Santiago,  Olivos,  Sapiain,  Vicuña 
don  Rafael  i  Vera,  i  no  componiendo  el  número 
suficiente  para  abrir  la  presente  sesión  se  suspen- 
dió, anunciándose  para  la  siguiente  los  mismos 
negocios. — Diego  Antonio  Elizondo. — Montt. 
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CONGRESO   NACIONAL 


SESIÓN  212,  EN  25  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON    DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.  —  Aprobación  ilc  Ins  acias  ilel  22  i  <k-l  23.—  Datos   relativos  a!   Estanco.—  Reclamo  de  los  cigarreros.- 
Indicación  relativa  a  la  consulta  a  los  pueblos  de  la   forma  de  gobierno.  —Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acticrda: 

i.°  Pedir  al  Ejecutivo  los  dato.s  relativos 
al  Estanco  que  la  Comisión  de  Hacienda  ne- 
cesita para  decidir  sobre  su  abolición.  (^•í;/í'- 
xos  ntuiis.  ^6j  i  ^6^.  \'.  sesiones  del  22  i 
del  2g.) 

2°  Después  de  una  votación  empatada, 
dejar  para  nueva  discusión  una  indicación 
para  tratar  del  reclamo  de  los  cigarreros. 
(  V.  sesiones  del  16  de  Febrero  i  del  26  de 
Mayo  de  iSsy.) 

3.°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  i.°  de  la  indicación 
del  seiTor  Fariilas,  relativa  a  la  disolución 
del  Congreso  i  consulta  a  los  pueblos  sobre 
la  forma  de  gobierno.  ('  V.  sesiones  del  22  i 
del  26.) 


KQTÍK 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,   Balbontiti, 
Campos,  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizon- 


do,  Farii'ias,  Fernández,  González,  García  de  la 
Huerta,  Infante,  írarrázaval,  Lazo,  López,  Mar 
coleta.  Mena,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Me- 
neses  don  José.  Gregorio,  Montt  don  José  San- 
tiago, Muñoz  de  Bezanilla,  Olivos,  Palazuelos, 
Pradel,  Pérez  don  José  Joaquín,  Sapiain,  Santa 
María,  Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Se  aprobaron  las  actas  de  22  i  23. 

Leyóse  la  indicación  del  señor  Infante,  relativa 
al  Estanco  i  el  informe  que  sobre  ella  dio  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda;  con- 
siderados, resultó  por  mayoría  absoluta  que  de- 
bian  pedirse  al  Ejecutivo  los  datos  que  solicitaba 
dicho  informe. 

Votóse  después  sobre  la  otra  indicación  para 
que  se  considerase  el  reclamo  de  los  cigarreros; 
pero  resultó  empate,  i  conforme  al  reglamento  se 
dejó  para  otra  discusión. 

En  segunda  hora,  solicitó  el  señor  Muñoz  de 
Bezanilla  que,  para  ilustración  de  la  Sala  i  des- 
hacer cualquiera  equivocación  que  huljiese  tenido 
el  discurso  que  pronunció  en  primera  hora,  rela- 
tivo al  reclamo  de  los  cigarreros,  se  leyese  éste 
coino  igualmente  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Se  accedió  a  ello  i  fueron  leidas  ambas  cosas. 

Luego  entró  conforme  a  la  orden  del  dia  la 
discusión  lie  los  varios  proyectos  sobre  consulta 
de  la  forma  de  gobierno  i  receso  del  Congreso; 
recayó  sobre  el  primer  artículo;  pero  no  obte- 
niéndose resolución  a  la  hora  del  reglamento,  se 
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suspendió  la  sesión  i  se  anunció  para  la  siguien- 
te los  mismos  negocios. — Diego  Antonio  Elizon- 
dü. — Montt. 


ANEXOS 
Nvlm.  463 

El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  hoi,  ha  de- 
cretado lo  que  sigue: 

Ariículo  PRIMERO.  Se  pasará  una  razón  que 
contenga: 

i.°  La  suma  total  a  que  asciende  el  producto 
del  Estanco. 

2."  La  de  sus  gastos  en  sueldos  fijos,  comisio- 
nes, casa,  almacenes  i  un  cálculo  de  los  estraor- 
dinarios. 

3."  El  capital  empleado  en  valores  corrientes 
de  los  artículos  estancados. 

4.°  El  producto  líquido,  deducidos  capital  i 
gastos. 

Art.  2.°  Se  pasará  igualmente  una  razón  de 
la  suma  importante  de  los  derechos  de  importa- 
ción de  los  artículos  estancados,  tomada  de  los 
años  anteriores  al  establecimiento  del  Estanco, 
proporcionalmente. 

Art.  3.0  El  Poder  Ejecutivo  dará  las  órdenes 


convenientes  para  que  las  oficinas  a  quienes  in- 
cumba el  conocimiento  de  estas  noticias  las  pa- 
sen a  la  mayor  brevedad  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda del  Congreso  Nacional. 

El  Presidente  de  la  Sala,  al  comunicarlo  al 
Vice-Pre^idente  de  la  República,  tiene  la  honra 
de  saludarle  con  las  consideraciones  de  su  distin- 
guido aprecio. — Congreso  Nacional,  Mayo  25 
de  1827. — k\  Excmo.  Señor  Vice-Presidente  de 
la  República. 


Núm.  464 


El  Congreso  Nacional,  considerando  que  el 
compromiso  ajustado  con  los  empresarios  del  Es- 
tanco, no  se  ha  espedido  en  el  término  fijado  por 
la  ki,  ha  acordado: 

Que,  siendo  necesaria  una  nueva  resolución, 
el  Poder  Ejecutivo  pasará  a  la  Lejislatura  los  do- 
cumentos de  esta  referencia,  informándole  sobre 
los  particulares  que  crea  conducentes  a  la  mejor 
espedicion  de  este  negocio. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda,  con  este  mo- 
tivo, al  Vice-Presidente  de  la  República  con  los 
sentimientos  de  su  mayor  consideración. — Con- 
greso Nacional,  Mayo  25  de  1827. — Al  Excmo. 
Señor  Vice-Presidente  de  la  República. 
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CONGRESO  NACIONAL 


CONGRESO  NACIONAL 


SESIÓN  213,  EN  26  DE  MAYO  DE  1827 
PRESIDENCIA  DE   DON   DIEGO   ANTONIO   ELIZONDO 


SUMARIO.— Cuenta. —Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior.— Libertad  de  elaboración  de  cigarros. — Dis- 
cusión del  artículo  primero  de  la  indicación  relativa  a  la  consulta  de  los  pueblos  sobre  la  forma  de  gobierno.- 
Pago  de  los  tercios  descontados  a  los  sueldos  de  los  empleados  públicos. — Fijación  de  la  tabla. — Acta.— 
Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Declarar  libre  la  elaboración  de  toda 
clase  de  cigarros.  (Anexo  níiin.  ^6¿.  V.  sesio- 
jies  del  2¡  de  Mayo  i  del  i."  de  Jjinio  de  iSsy.) 

2°  Dejar  pendiente  la  discusión  de  una 
indicación  relativa  a  conceder  el  mismo  per- 
miso para  vender  el  tabaco  picado.  (  V.  se- 
sión del  2p.) 

3.°  Dejar  para  tercera  discusión  el  artí- 
culo primero  de  la  indicación  relativa  al  re- 
ceso del  Congreso  i  a  la  consulta  de  los  pue- 
blos sobre  la  forma  de  gobierno.  (  V.  sesio- 
nes del  25  i  del  2g.) 

4.°  Suspender  los  efectos  del  senado-con- 
sulto de  30  de  Abril  de  1823  i  mandar,  en 
consecuencia,  que  se  paguen  los  tercios  des- 
contados a  los  sueldos  de  los  empleados 
piiblico.s.  (Anexo  imni.  4.66.  V.  sesión  del  iP 
de  Junto  de  iSsy.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontin, 
Benavente  don  Diego,  Calderón,  Catnpos,  Do- 
noso, Elizondo,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández, 
García  de  la  Huerta,  González,  Infante,  Irarráza- 
val.  Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Mena,  Mene- 
ses  don  Francisco,  Meneses  don  José  Gregorio, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez  don  José  Joa- 
quín, Sapiain,  Santa  María,  Vera  i  Vicuña  don 
Rafael. 

Se  aprobó  el  acta  anterior.  Votóse,  después, 
si  se  consideraba  la  indicación  para  que  fuese  li- 
bre la  elaljoracion  de  toda  clase  de  cigarros,  i 
i  resultó  la  afirmativa.  Discutióse,  i  por  unanimi- 
dad se  sancionó  la  proposición  siguiente:  "Se 
penuite  la  elaboración  de  toda  clase  de  cigarros. n 
Indicándose  asimismo  que  el  permiso  fuese  es- 
tensivo  al  tabaco  picado,  i  pidiéndose  por  algu- 
nos señores  segunda  discusión,  quedó  suspensa  la 
resolución,  pero  que  sin  perjuicio  se  comunique 
la  anterior. 

En  segunda  hora,  se  discutió  el  artículo  prime- 
ro del  proyecto  para  consultar  a  los  pueblos  la 
forma  de  gobierno.  No  se  resolvió  por  haberse 
pedido  la  tercera  discusión. 

No  siendo  aun  la  hora  de  suspender  la  sesión, 
se  consideró  la  petición  para  que  se  pagasen  los 
tercios  descontados  hasta  e!  año  de  1820.  Dis- 
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cutióse,  i  por  unanimidad  se  sancionó  la  proposi- 
ción siguiente:  nSe  suspenden  los  efectos  del 
senado-consulto  de  30  de  Abril  de  1823,  i  el 
Ejecutivo  ])rocederá  a  pagar  los  tercios  vencidos, 
como  lo  estime  mas  conveniente,  a  efecto  de  que 
todos  sean  remediados  en  sus  urjencias.n 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión,  anun- 
ciándose para  la  siguiente  los  proyectos  para  con- 
sultar la  forma  de  gobierno.  — Diego  Antoim 
Elizoiido. — Montt. 


AN  EXOS 
Nilm.  465 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  26  del 
corriente,  ha  sancionado  lo  que  sigue:  ^Se  per- 
mite la  elaboración   de   toda  clase  de  cigarros.n 


El  Vice-Presidente  de  la  Sala  tiene  la  honra 
de  comunicarlo  al  de  la  República  i  de  ofrecerle 
las  consideraciones  de  su  aprecio. — Sala  del  Con- 
greso, Mayo  29  de  1827. —  Al  Señor  VicePre 
sidente  de  la  República. 


Núm.  466 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  26  del  co- 
rriente, ha  sancionado  lo  que  sigue:  'iSe  suspen- 
den los  efectos  del  senado-consulto  de  30  de 
Abril  de  1823  i  el  Ejecutivo  procederá  a  pagar 
los  tercios  vencidos,  como  lo  estime  mas  conve- 
niente, a  efecto  de  que  todos  sean  remediados 
en  sus  urjencias.il 

El  Vice-Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al 
de  la  República  para  su  cumplimiento. — Sala  del 
Congreso,  Mayo  29  de  1827. — Al  Vice-Presi- 
dente de  la  República. 


J^ailJí^ 


SESIÓN  DEL  28  DE  MAVO   DE   1 82  7 

El  dia  28  de  Mayo  a  las  once  de  la  mañana, 
habiendo  el  señor  Presidente  tocado  la  campana 
para  que  principiase  la  sesión,  i  encontrándose 
únicamente  en  la  Sala  los  señores  Campos,  Bal- 
bontin,  Fernández,  Eyzaguirre,  Infante,  Irarrá- 
zaval,    Elizondo,     López,     Marcoleta,     Molina, 


Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Eezanilla, 
Mena,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Donoso,  i 
Olivos,  número  insuficiente  para  abrir  la  sesión, 
se  acordó  por  dichos  señores  que,  conforme  a  la 
indicación  hecha  anteriormente,  debian  retirarse, 
levantando  la  presente  acta  para  constancia  de 
los  asistentes,  i  protestando  reunirse  al  siguiente 
dia  a  la  misma  hora. — Diego  Antonio  Elizondo. 
—Montt. 
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CONGRESO    NACIONAL 

SESIÓN  214,  EN  29  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON    DIEGO   ANTONIO   ELIZONDO 


SUMARIO.— Cuenla.— Aprobación  de  Iís  acias  del  26  i  del  28.— Dalos  relativos  al  Kstanco.— Id.  relativos  al  com- 
|>toniiso  con  los  empresarios  del  Esi.-nco.—  Remiso  de  don  Franci.=co  Antonio  de  la  Carrera. — Venta  libre  de| 
tabaco  picado. — Di.scusion  del  arliculu  i."  del  proyecto  relativo  a  la  consulta  de  los  pueblos  sobre  la  forma  de 
gobierno.  — Sueldo  del  capitán  jeneral.— Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice- 
Pfcsidentc  de  la  República,  comunica  haber 
ordenado  a  la  Contaduría  Mayor  i  a  la  Fac- 
toría de  Tabacos  que  pasen  a  la  Comisión 
de  Hacienda  los  datos  relativos  al  Estanco, 
que  ella  ha  pedido.  (A /le.ro  núin.  .¡.ój.  V.  se- 
sión del  2§.) 

2°  De  otro  oficio  con  que  el  mismo  Ma- 
jistrado  acompaña  los  documentos  que  se 
le  pidieron  relativos  al  compromiso  celebra- 
do entre  el  Fisco  ¡  los  empresarios  del  Es- 
tanco para  el  arreglo  de  cuentas  (  V.  se- 
siones del  6  de  Setiembre  de  1826  i  del  2¡  de 
Mayo  de  1S2J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno,  rcla- 
tiv(j  a  los  documentu.'j  del  l'^stanco. 


2°  Pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda  los 
documentos  relativos  al  compromiso  entre 
el  Fisco  i  loseinprcsarios  del  Estanco.  (V. 
sesiones  del  26  i  del  ?o  de  Majo  i  del  21 
de  Junio  de  1S27.) 

3.°  Dejar  para  segunda  discusión  la  so- 
licitud do  don  Francisco  Antonio  de  la  Ca- 
rrera. (  V.  sesiones  del  S  de  Febrero  i  del  12  de 
Junio  de  182 y.) 

4.°  Dejar  para  tercera  discusión  la  indi- 
cación relativa  a  declarar  libre  la  venta  de 
tabaco  picado.  (  V.   sesiones  del  26  i  del  jo.) 

5."  Que  se  traigan  para  la  pró.xima  sesión 
los  reglamentos  sobre  sueldos  militares,  a 
fin  de  decidir  cuál  es  el  que  corresponde  al 
capitán  jeneral.  (  V.  sesiones  del  21  de  Enero 
de  182J  i  del  ig  de  Diciembre  de  1826  i  Cá- 
mara de  Senadores  en  17  de  Agosto  de  18 J2.) 

6.'^  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  de  la  consulta  a  los  pueblos 
sobre  la  forma  de  gobierno.  (  V.  :esiones  dei 
26  i  del  JO.) 


i 
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ACTA 

Se  abrió  con  los  peñores  Albano,  Balbontin, 
Campos,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas, 
Fernández,  García  de  la  Huerta,  Infante,  Irarrá- 
zaval,  I.azo,  López,  Mai coleta,  Meneses  don 
Juan  Francisco,  Molina,  Montt  don  José  Santia- 
go, Mena,  Muñoz  de  Bezaiiilla,  Olivos,  Palazue- 
los,  Pradel,  Sapiain  i  Vera. 

Fueron  aprobadas  las  actas  del  dia  26  i  del  28. 

Leyóse  un  oficio  del  Ejecutivo,  anunciando 
haber  espedido  las  órdenes  para  que  se  pasen  a 
la  Comisión  de  Hacienda  los  antecedentes  pedi- 
dos por  ésta  i  relativos  al  Estanco.  Se  mandó  ar- 
chivar. 

Leyóse  también  otro  oficio  del  Ejecutivo,  re- 
mitiendo los  documentos  sobre  el  compromiso 
con  los  empresarios  del  Estanco  i  se  mandaron 
pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyó  la  petición  de  don  Francisco  Antonio 
de  la  Carrera,  para  que  se  le  concediese  el  re- 
curso de  gracia  de  revisión  de  los  autos  en  la 
causa  que  sigue  con  el  Fisco.  Se  consideró  i 
acordó  segunda  discusión  por  haberla  pedido  el 
señor  Litante. 

Procedióse  a  discutir  la  indicación  para  que  se 
permita  a  los  cigarreros  la  venta  del  tabaco  pica- 
do, i  se  acordó  tercera  discusión,  por  haberla 
pedido  el  señor  Eyzaguirre. 

En  segunda  hora,  discutióse  el  artículo  i.°  del 
proyecto  para  que  se  consulte  la  forma  de  go- 
bierno. 

En  este  instante  hizo  indicación  el  señor  Pra- 


del para  que  se  considere  el  oficio  del  Ejecutivo 
que  exije  por  el  sueldo  del  capitán  jeneral;  i  el 
señor  Albano  indicó  también  que  se  trajese  a  la 
vista  el  reglamento  sobre  sueldos  de  los  distintos 
empleos  militares,  i  se  acordó  se  trajesen  para  la 
sesión  siguiente. 

Discutida,  pues,  la  consulta  de  forma  de  go- 
bierno, i  siendo  ya  la  hora  del  reglamento,  que 
se  reclamó,  el  señor  Presidente  suspendió  la  se- 
sión, i  anunció  para  el  dia  siguiente  en  primera 
hora  la  continuación  de  este  proyecto,  i  para  se- 
gunda los  demás  (jue  la  presente  acta  espresa. — 
Dieío  Antonio  Elizondo. — Montt. 


A  N  EXO  S 


NÚm.  467 


Como  la  Contaduría  Mayor  i  la  Factoría  de 
Tabacos  son  las  que  deben  dar  las  razones  a  que 
se  contrae  la  resolución  del  Congreso  Nacional, 
que  el  Presidente  de  la  Sala  me  comunica  en  su 
honorable  nota  de  ayer,  hoi  se  les  ha  prevenido 
las  formen  con  la  posible  breved.id  i  pasen  a  la 
Comisión  de  Hacienda  del  mismo  Congreso. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  tiene  el 
honor  de  ponerlo  en  conocimiento  del  señor 
Presidente  del  Congreso  en  contestación  a  su 
precitada  nota. — Santiago,  Mayo  26  de  1827. — 
Francisco  Anionio  Pinto.-  Ventura  Blanco 
Encalada. — Señor  Presidente  del  Congreso  Na 
cional. 
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CONGRESO    NACIONAL 


SESIÓN  215,  EN  30  DE  MAYO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO   ANTONIO   ELIZONDO 


SUMARIO.  — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Dalos  solpie  el  Estanco. — Consulta  a  los  pue- 
blos sobre  la  forma  de  gobierno. — Libertad  de  la  venta  del  tabaco  picado  i  fecba  de  su  vijencia. — Fijación  de 
la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  una  nota  con  que  el  factor  de  tabacos 
acompaila  los   documentos  que  se  le  pidie- 
ron relativos  al  Estanco.  {  V.  sesión  del  2p.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda  los 
datos  relativos  al  Estanco  remitidos  por  el 
factor  de  tabacos.  (  V.  sesión  del  iP  de  Junio 
de  i82y.) 

2°  Rechazar  una  indicación  del  sei'ior  In- 
fante, relativa  a  que  se  lean  las  comunica- 
ciones de  algunas  Asambleas  sobre  la  forma 
de  gobierno  ¡  que  se  dé,  a  dicho  señor  di- 
putado, copia  de  ellas.  (  V.  sesiones  del  ij 
de  Diciembre  de  1S26  i  del  16  de  Marzo  de 
1827.) 

3.°  Consultar  a  las  provincias,  por  medio 


de  las  Asambleas,  la  forma  de  gobierno 
por  que  debe  constituirse  la  Rept'iblica.  (  V. 
sesionas  del  2p  i  del  jr.) 

4.°  Declarar  libre  la  venta  de  tabaco  pi- 
cado ¡  que  este  acuerdo  empiece  a  rejir  in- 
mediatamente. (Anexo  7iúm.  4.68.  V,  sesio- 
nes del  2g  de  Mayo  de  182"/  i  del 22  de  Mayo 
de  i8jo.) 

5.0  Dejar  en  tabla  los  mismos  asuntos. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  sei"iores  Albano,  Balbontin, 
Benavente  don  biego.  Campos,  Calderón,  Do- 
noso, Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas,  Fernández, 
García  de  la  Huerta,  González,  Infante,  Irarráza- 
valjLazo,  López,  Marcoleta,  Mena,  Meneses  don 
Juan  Francisco,  Meneses  don  José  Gregorio, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez  don  José  Joa- 
quín, Sapiain,  .Santa  María,  Vera  i  Vicuña  don 
Rafael. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior . 

Se  dio  cuenta  del  oficio  del  factor  de  tabacos 
a  la  Secretaría,   pasando  los   datos  que  se  le  pi- 


SEStON  DE  30  DE  MAYO  DE  1827 


41; 


dieron,  i  fueron  a  la  Comisión  de  Hacitnda,  con- 
forme a  lo  mandado. 

Entró  a  discutirse  el  ariículo  i."  del  proyecto 
para  consultar  la  forma  de  gobierno  i,  declarado 
bastantemente  discutido,  el  señor  Infante  hizo 
indicación  para  que  se  leyesen  antes  las  comuni- 
caciones de  las  Asambleas  que  habian  manifesta- 
do su  opinión  sobre  la  clase  de  sistema. 

El  señor  Benavente  indicó  que  no  debian 
leerse  porque  no  la  habian  emitido.  Púsose,  pues, 
en  votación,  i  resultó,  por  mayoría  absoluta,  no 
deberse  leer. 

Los  señores  Lazo,  Marcoleta  i  Sapiain  salva- 
ron sus  votos,  que  fueron  por  la  afirmativa,  i  el 
señor  Infante  pidió  copia  de  dichas  comunica- 
ciones, la  que  fué  mandada  dar. 

Entróse,  pues,  a  votar  el  artículo;  pero,  dis- 
cordando la  bala  en  cuál  proposición  deberá  fijar- 
se para  sufragar  por  ella,  se  propusieron  dos  para 
que  la  mayoría  decidiese,  a  saber:  i'¿Se  consulta 
a  las  provincias  la  forma  de  gobierno  por  que 
debe  constituirse  la  Repiíblican  t.^^;  i  2.",  el  artí- 
culo del  proyecto,  (jue  dice:  nConsdltese  a  las 
provincia':,  por  medio  de  sus  .-Xíambleas,  la  for- 
ma de  gobierno  por  que  debe  constituirse  la  Re- 
pública, n  17  sufrajios  decidieron  contra  13  ser 
ésta  la  proposición  que  debia  fijarse  i  nó  la  i.^ 
Votóse,  en  consecuencia,  i  resultó  aprobado 
el  artícu'o  por  22   sufrajios  contra  8.  El  señor 


Infante  salvó  su   voto,   protestando  presentarlo. 

En  segunda  hora,  discutióse  si  se  permitía  la 
venta  de  tabaco  picado  i,  por  una  mayoría  abso- 
luta, resultó  aiirobada  la  proposición  siguiente: 
I' Es  libre  la  venta  de  tabaco  picado  con  tal  que 
se  compre  en  el  Estanco,  n 

Indicóse  por  el  señor  Calderón  que  el  permiso 
debia  correr  después  de  pasados  cuatro  meses; 
pero  decidió  la  mayoría  tuviese  su  efecto  desde 
el  dia. 

En  este  estado,  se  suspendió  la  sesión,  anun- 
ciándose para  la  siguiente,  la  continuación  de 
los  mismos  proyectos. — Diego  Antonio  Elizondo. 
—Montt. 


ANEXOS 
Núm.  468 

El  Congreso  Nacional,  en  la  sesión  de  ayer, 
ha  sancionado  lo  siguiente:  nEs  libre  la  venta  de 
tabaco  picado  con  tal  que  se  compre  en  el  Es- 
tanco.n 

El  Presidente  de  la  Sala  repite  nuevamente 
al  Vicepresidente  de  la  República  los  senti- 
mientos de  su  alto  aprecio. — (Jongreso  Nacional, 
Mayo  31  de  1827. —  Al  Excmo.  Señor  Vice-Pre- 
sidente  de  la  República. 
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SESIÓN  216,  EN  31  DE  MAYO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO.— Aprobación  del  octa  de  la  sesión  anterior. — Id  de  los  articules  2.°  13."  de  la  indicación   relativa  a  la 
consulta  de  los  pueblos  sobre  la  forma  de  gobierno. — Fijación  de  la  tabla, — Acta. — Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Aprobar  los  artículos  2.°  i  3°  de!  pro- 
yecto relativo  a  consultar  a  los  pueblos  la 
forma  de  gobierno.  (  V.  sesiones  del  jo  de 
Mayo  i  del  i."  de  Junio  de  182J.) 

2.°  Dejar  en  tabla  el  artículo  4.°  del  mis- 
mo proyecto. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  seiiores  Albaiio,  Balboiitin, 
Benavente  don  Diego,  Calderón,  Campos,  Do- 
noso, Elizondo,  Eyzagtiirre,  Fariñas,  Fernández, 
Conzález,  García  de  la  Huerta,  Infante,  Irarrá- 
zaval.  Lazo,  López,  Luco,  Marcoleta,  Mena,  Me- 
neses  don  Juan  Francisco,  Meneses  don  José 
Gregorio,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de 
Bezanilla,  Olivos,  Pradel,  Palazuelos,  Pérez  don 
José  Joaquín,  Sapiain,  Santa  María,  Vera  i  Vi- 
cuña don  Rafael. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Infante  presentó  su  voto  en  los  tér- 
minos siguientes: 

'iO|)¡no  contra  el  artículo,  sin  perjuicio  de  que, 
discutida  í   sancionada  la  Constitución,  se  pase 


conforme  a  la  lei  de  17  de  Agosto  último,  a  las 
provincias,  para  que  la  observen  libremente  en 
el  modo  i  forma  que  la  misma  Constitución  pre 
venga.  II 

Los  señores  Lazo,  Marcoleta  i  Sapiain  se  ad- 
hirieron a  él,  i  pidieron  que  se  tuviese  también 
como  el  que  habian  emitido  en  la  Sala. 

Entró  en  discusión  el  proyecto  sobre  consultar 
a  los  pueblos  la  forma  de  gobierno. 

Leyóse  el  artículo  2.°,  i  declarado  bastante- 
mente discutido,  se  sancionó  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Art.  2.°  Este  voto  emitirá  en  la  forma  si- 
guiente: 

III."  Inmediatamente  que  las  Asambleas  reci- 
ban esta  resolución,  la  comunicarán  por  medio 
de  los  intendentes  a  las  Municipalidades. 

"2."  Estas  las  publicarán  en  sus  respectivos 
distritos,  previniendo  que  por  el  término  de  un 
mes,  contado  desde  aquélla,  la  Municipalidad 
oirá  de  palabra  i  por  escrito  a  los  ciudadanos  que 
quieran  dar  su  opinión  sobre  la  forma  de  gobier- 
no que  les  parezca  ronvenir  a  la  Nación,  con  tal 
que  no  sea  por  medio  de  reuniones  populares,  o 
de  algún  otro  modo  tumultuoso. 

"3."  Concluido  el  mes  prefijado,  no  se  recibi- 
rán mas  dictámenes  i  se  destinarán  ocho  dias 
para  discutir  la  materia,  vetándose  al  fin  de  ellos, 
cuya  votación,  que  será  nominal,  estampando 
cada  miembro  el  suyo  respectivo,  bajo  su  firma, 
se  remitirá  orijinal  a  la  Asamblea  de  la  provin- 
cia, dejando  archivada  una  copia  autorizada. 
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114."  En  los  pueblos  cabeceras,  donde  no  haya 
Cabildo,  se  formará  del  mismo  modo  que  está 
prevenido  para  elección  de  intendentes  de  pro- 
vincias, obrando  como  se  previene  a  aquéllos  en 
los  anteriores  artículos. 

115."  Inmediatamente  que  las  Asambleas  hayan 
recibido  las  votaciones  de  todas  las  Municipali- 
dades, darán  el  suyo  en  la  misma  forma  que 
aquéllos;  i  dejando  copia  autorizada  de  todas,  re- 
mitirán los  orijinales  al  intendente  i  éste  al  Po- 
der Ejecutivo  de  la  Nación,  que,  habiéndolos 
reunido  de  toda  la  República,  los  remitirá  oriji- 
nales a  la  Lejislatura,  haciéndolos  publicar  en 
papel  separado,  con  el  título  de:  Voto  de  la  JVa- 
cion  sobre  la  forma  de  gobierno  por  que  quiere 
constituirse. \y 

Puesto  también  en  discusión  el  artículo  3.°, 
resultó  aprobado  por  23  sufrajios  contra  2,  en  los 
términos  siguientes: 

11  Luego  que  la  Lejislatura  reciba  estos  votos, 
hará  su  escrutinio  público,  contando  los  que  haya 
por  cada  una  de  las  formas  que  se  da  por  las 
Municipalidades  i  Asambleas,  i  la  mayoría  deci- 
dirá, haciéndose  imprimir. n 

En  segunda  hora,  púsose  en  discusión  el  artí- 
culo 4.°  sobre  la  disolución  del  Congreso. 

El  señor  Infante  indicó  que,  siendo  varias  i 
graves  las  partes  de  que  constaba  dicho  artículo, 
se  separasen  i  discutiesen  distintamente,  confor- 
me al  reglamento. 


El  señor  Presidente  puso  entonces  en  discu- 
sión la  primera  parte,  i  anunció  que,  para  la  se- 
sión siguiente,  se  discutiría  en  primera  hora  una 
parte  i  en  segunda,  otra. 

Siendo  ya  próxima  la  hora,  se  suspendió  la  se- 
sión, i  se  anunció  para  la  siguiente  lo  que  ya  se 
lleva  espresado. — Moiitt. 


ANEXOS 

Núm.  469  (!) 


Los  edecanes  del  Congreso  me  han  espuesto 
la  suma  escasez  en  que  se  encuentran  por  el  mu- 
cho tiempo  que  no  se  les  satisface  sus  sueldos, 
suplicándome  me  interese  con  el  señor  Vice-Pre- 
sidente  de  la  República,  para  que  se  les  mande 
cubrir  su  deuda,  pues  ya  tocan  los  tristes  resul- 
tado do  su  indijencia. 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  mayor  placer, 
con  este  motivo,  de  saludar  al  Vice-Presidentede 
la  República  con  toda  su  consideración  i  afecto. 
— Congreso  Nacional,  Mayo  31  de  1827. — Al 
Excmo.  Señor  Vice-Presidente  de  la  República. 

(i)  V.  sesiun  del  11  ilc  Junio  de  1S27.  ( Notadd  Ríco- 
t  i  lado,:) 
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SESIOíí  217.  EN  1.'  JUNIO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON  DIEGO   ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenl.i. — Aproliacion  del  acia  de  la  sesión  precedente — Oficios  sobre  la  devolución  de  los  tercios 
descontados  a  los  sueldos  i  sobre  libre  venta  del  tal>aco  picado. — Representación  de  la  Corle  Suprema  en  de- 
manda de  que  se  resuelva  cierta  competencia. — Datos  relativos  al  Estanco. — Discusión  del  articulo  4.°  del  pro- 
yecto relativo  a  la  disolución  del  Congreso. — Fijación  de  la  tabla. — Acta.— Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  \'ice- 
Presidentede  la  República,  comunica  haber 
sancionado  el  acuerdo  que  manda  devolver 
a  los  empleados  los  tercios  descontados  a 
sus  sueldos.  (Anexo  ni'nit.  ^"jo.  V.  sesión 
del 26  de  Mayo  de  iS2-¡.) 

2.0  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haber  igualmente  sanciona- 
do el  acuerdo  que  declara  libre  la  elabora- 
ción de  cigarros.  (Anexo  nú m.j.jT.  V.  sesión 
del  26  de  Mtjj'o  último.) 

3.0  De  otro  oficio  en  que  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia  pide  se  falle  la  competencia 
que  existe  entre  dicho  Tribunal  i  el  Ejecu- 
tivo sobre  a  quien  corresponde  nombrar  los 
jueces  interinos  i  suplentes  de  la  Corte  de 
Apelaciones.  (Anexo  núm.  ^J2.  V.  sesión 
4el  26  de  A  bril  úllimo.) 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I. o  Arcliivar  los  oficios  del  Gobierno  re- 
lativos al  pago  de  los  servicios  de  los  suel- 
dos i  a  la  libertad  de  elaborar  cigarros. 

2.°  Poner  en  tabla  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Constitución  sobre  la  coinpetencia 
que  se  ha  suscitado  entre  la  Corte  Suprema 
i  el  Ejecutivo,  con  ocasión  del  nombramien- 
to de  unos  jueces  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes. (V.  sesión  del  ^  de  Octubre  de  1S2/.) 

3.°  Que  se  pidan  nuevamente  los  datos 
relativos  al  Estanco  que  la  Conduría  Mayor 
debe  remitir.  (Anexo  núm.  .//j.  V.  sesiones 
del  jO  de  Mayo  i  del  11  de  Junio  de  1S2/.) 

4.0  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  4°  del  proyecto 
relativo  a  la  disolución  del  Congreso.  (  V. 
sesiones  del  jr  de  Mayo  i  del  2  de  Junio 
de  1S27.) 


SESIÓN  DE  I.°  DE  JUNIO  DE  1827 


ACTA 

Se  al)rió  con  los  señores  Albano,  Balbontin, 
Calderón,  Donoso,  Eli^ondu,  Eyzaguirre,  Fari- 
ñas, Fernández,  García  de  la  Huerta,  González, 
Infante,  Irarrázaval,  López,  l.uco,  Mena,  ?>Icne- 
ses  don  Juan  Francisco,  Montt  don  José  Santia- 
go, Muñoz  de  Bezanilla,  Olivos,  Palaziielos,  Pérez 
don  José  Joaquín,  Santa  María,  Sapiain,  Vera  i 
\'icuña  don  Rafael. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Dióse  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  Eje- 
cutivo, acusando  recibo  de  las  determinaciones 
del  Congreso  sobre  devolución  de  tercios  venci- 
dos, i  libre  venta  de  tabaco  picado.  Ambas  se 
mandaron  archivar. 

Leyóse  el  oficio  de  la  Suprema  Corte,  supli- 
cando a  la  Representación  para  que  se  tome  en 
consideración  la  com|)etencia  con  el  Ejecutivo, 
sobre  nombramiento  de  jueces  do  la  Corte  de 
Apelaciones,  i  se  mandó  que  se  pusiese  en  tabla, 
hallándose  des|)achada  por  la  Comisión. 

El  señor  Infante  e.xijió  por  el  despacho  de  la 
Comisión  en  su  moción  sobre  disolución  del  Es- 
tanco; pero  habiendo  cspuesto  uno  de  los  seño- 
res miembros  de  ella,  que  aun  no  hal)ian  llegado 
los  antecedentes  que  dehia  mandar  la  Contadu- 
ría Mayor,  se  ordenó  que  se  pidan  nuevamente 
por  Secretaría. 

Entró  a  discutirse  la  parle  primera  del  artícu- 
lo 4.°  sobre  disolución  del  Congreso;  pero  no  se 
llegó  a  resolución. 

En  segunda  hora,  piísose  en  discusión  la  se- 
gunda parte  del  artículo  4.°;  pero  tampoco  se 
resolvió,  después  de  acalorados  debates. 

A  la  hcra  de  reglamento  se  suspendió  la  sesión 
i  se  anunciaron  para  la  siguiente  los  mismos  ne- 
gocios.— Montt. 


ANEXOS 
Núm.  470 

Por  decreto  de  esta  fecha,  he  mandado  guar- 
dar i  cumplir  la  resolución  del  Congreso,  sancio- 
nada en  sesión  del  26  del  corriente,  por  la  que 
se  suspenden  los  efectos  del  senado-consulto 
de  30  de  Abril  de  1823  sobre  pagos  de  tercios 
descontados  a  los  sueldos  de  empleados  civiles  i 
militares. 

Contestando  al  señor  Presidenta  de  la  Sala  su 
nota  de  esta  referencia,  tengo  el  honor  de  ofre- 
cerle mi  aprecio  i  consideración. — Santiago,  Ma- 


yo 30  de  J827. — F.  A.  Pinto. —  Ventura  Blanco 
Eíicalada. — Al  señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  471 


Hoi  he  mandado  guardar  i  cumplir  la  resolu- 
ción del  Congreso,  permitiendo  la  elaboración  de 
toda  clase  de  cigarros. 

Tengo  la  honra  de  noticiarlo  al  Presidente  de 
la  Sala  en  contestación  a  su  nota  número  405, 
fecha  (le  ayer;  reproduciéndole  mis  protestas  de 
consideración.— Santiago,  Mayo  30  de  1827. — 
F.  A.  PiN'io. —  Ventura  Blanco  Encalada. — Se- 
ñor Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  472 


Señor: 

La  Corte  de  Apelaciones  solo  tiene  en  ejercí 
cío  un  ministro  dotado  i  el  ptíblico  no  solo  sufre 
el  atraso  de  los  juicios  sino  también  la  dura 
carga  de  los  derechos  que  paga  a  los  jueces  su- 
plentes. Deben  proveerse  las  vacantes;  pero  la 
competencia  de  esta  Corte  Suprema  con  el  Po- 
der Ejecutivo,  sobre  la  necesidad  de  propuesta 
que  pende  ante  la  Representación  Nacional,  tie- 
ne suspensa  la  provisión.  La  Corte  Suprema  cree 
de  su  deber  poner  en  consideración  del  Sobera- 
no Congreso  este  mal  público  para  que,  si  lo  tie- 
ne a  bien,  se  digne  resolver  la  competencia. 

La  Corte  Suprema  reitera  a  la  Representación 
Nacional  lodos  sus  respetos. — Suprema  Corte  de 
Justicia,  Santiago  i  Junio  i.°  de  1827. — Juan 
de  Dios  Vial  del  Rio.—M.  A.  de  Villegas,  se- 
cretario.— Soberano  Congreso  Nacional. 


Núm.  473 


El  secretario  que  suscribe  tiene  encargo  par- 
ticular de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Congre- 
so para  pedir  al  señor  Contador  Mayor  las  noti- 
cias sobre  tabacos  que  se  le  mandaron  remitir 
por  S.  E.,  el  Vice-Presidenle  de  la  República, 
para  poder  dictaminar  con  acierto  en  una  reso- 
lución que  hai  pendiente  sobre  el  Estanco.  El 
secretario  que  suscribe  celebra  esta  oportunidad 
en  ofrecer  al  señor  Contador  Mayor  las  consi- 
deraciones de  su  mayor  aprecio.— Secretaría  del 
Congreso,  Junio  7  de  1827. — Al  señor  Contador 
Mayor. 
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SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente. — Representación  de  la  Municipalidad  de  .San 
Carlos  contra  el  cura  coadjutor  don  Julián  Jarpa. — Disolución  del  Congreso  e  indicaciones  del  señor  Infante  i 
del  señor  Sapiain. — Fij.icion  de  la  tal)la. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  de  den  Juan  Manuel  Arria- 
gada,  quien  pide  se  le  devuelva  una  repre- 
sentación de  la  Municipalidad  de  San  Car- 
los contra  el  cura  coadjutor  don  Julián 
Jarpa,  con  la  providencia  que  se  le  haya 
puesto.  (Anexo  núm.  4.74.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Traer  a  la  vista  los  antecedentes  a  que 
el  señor  Arriagada  alude,  a  fin  de  proveer. 

2."  Rechazar,  por  ahora,  unas  indicacio- 
nes propuestas  por  los  seilores  Infante  i  Sa- 
piain para  que  los  diputados  devuelvan  las 
dietas  al  Fisco,  en  caso  de  que  se  declare 
disuelto  el  Congreso  (  V.  sesiones  del  10  de 
Marzo  i  del  7  de  [unió  de  1827),  para  que 
resuelvan  la  tramitación  que  en  el  mismo 
caso  se  ha  de  dar  a  los  proyectos  pendien- 
tes ¡  para  declarar  previamente  si  la  Sala 


tiene  o  nó  facultad  de  disolver  el  Congreso. 
(  V.  sesiones  del  1°  i  del  y.) 

3.°  Declarar  suficientemente  discutida  la 
indicación  relativa  a  la  disolución  del  Con- 
greso i,  en  consecuencia,  declarar  que  debe 
disolverse.  (  V.  sesiones  del  1°  i  del  7.) 

4.°  Dejar  en  tabla  el  mismo  asunto  i  la 
renovación  de  la  mesa. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  sei'iores  Albano,  Balbontin, 
Benavente  don  üiego.  Calderón,  Donoso,  Eli- 
zondo,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  Gonzoá- 
lez,  (Jarcia  de  la  Huerta,  Infante,  Irarrázaval, 
Lazo,  López,  .Marcoleta,  Mena,  Meneses  don 
Juan  Francisco,  Montt  don  José  Santiago,  Mu- 
ñoz de  Bezaniila,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez  don 
Jo.ié  Joaquín,  Olivos,  Sapiain  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Plisóse  en  discusión  la  parte  ])rimeia  del  ar- 
tículo 4.°;  pero  no  se  resolvió  en  primera  hora. 

En  segunda,  anunció  el  señor  Presidente  la 
elección  para  el  liínes  de  Presidente  i  Vice. 

Leyóse  el  oficio  del  señor  Arriagada,  solici- 
tando la  representación  que,  en  Febrero  pasado, 
hizo  la  Municipalidad  de  San  Carlos  contra  el 
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cura  coadjutor  don   Julián   Jarpa,   i   se  mandó 
traer  para  proveer. 

Continuó  la  discusión  de  la  parle  primera  del 
artículo  4.°,  i  el  señor  Infante  indicó  que  antes 
de  votarse  si  se  disolvia  o  nó  el  Congreso,  de 
clarase  primero  que,  en  caso  de  su  disolución, 
los  diputados  disolventes  son  obligados  a  indem- 
nizar al  Erario  de  las  dietas  que  ha  ])agado,  res- 
pecto a  que  se  disuelve  sin  llenar  el  objeto  de  su 
misión.  Segundo,  que  igualmente  declare  qué 
curso  deberá  darse  a  las  importantes  mociones 
que  hai  pendientes  .'obie  estincion  absoluta  del 
Estanco,  acusación  del  Ministro,  reforma  de  re- 
gulares i  otras  de  igual  o  mayor   interés  público. 

Asimismo,  el  señor  Sapiain  indicó  declaiase 
primeramente  la  Sala,  si  tenia  o  nó  facultad  para 
disoiverfe;  pero  todas  ellas  fueron  desechadas  i, 
en  su  consecuencia,  se  voló  la  proposición  si- 
guiente: "¿Está  suficientemente  discutida  la  pri- 
mera parte  o  nó?"  Resultó  la  afirmativa  por  19 
sufrajios  contra  5.  Los  señores  Infante,  Marcole- 
ta.  Lazo  i  Sapiain  salvaron  sus  votos. 

Luego  se  fijóla  jn oposición  de  si  se  disolvia  o 
nó  el  Congreso.  Se  declaró  por  19  sufrajios  con- 
tra 5  que  debia  disolverse,  salvando  del  mismo 
modo  sus  votos  los  señores  airiba  espresados. 

En  este  estado,  se  suspendió  la  sesión  i  se 
anunció  para  la  siguiente  la  continuación  de  los 
mismos  proyectos. 


Nota. — Eueron  rechazada?,   pero   de  la  pre 
senté  discusión.  — j^/w///. 


ANEXOS 

Núm.  474 

Con  feclia  21  de  Febrero  pasado,  pasé  a  ma- 
nos del  diputado  de  San  Carlos,  don  Estanislao 
Arce,  por  mano  del  señor  Secretario  don  Santia- 
go Moiilt,  la  representación  de  la  Municipalidad 
de  acjuel  pueblo,  sobre  las  estorsiones  que  le 
hace  un  clérigo  coadjutor  llamado  don  Julián 
Jarpa,  mandado  por  el  señor  gobernador  del 
Obispado,  i  no  por  el  propietario  cura  don  Pablo 
de  la  Barra. 

Mas,  txijiéndome  aquel  pueblo,  como  a  su  di- 
putado por  su  contesto,  suplico  a  esa  Soberanía, 
mui  rendidamente,  se  sirva  entregarme  los  pape- 
les con  el  i)ruveido  que,  a  consecuencia  de  su 
solicitud,  haya  proveído  para  remitirlos  a  los  soli 
citantes,  pues  mi  enfermedad  tan  notoria,  no  me 
ha  permitido  pasar  a  la  Sala;  pero  tengo  el  honor 
de  cfrecerme  con  las  veras  de  mi  afecto  i  respeto 
con  que  queda  este  S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  —  Cha 
raca  i  Mayo  2j  de  1827. — Juan  Manuel  Arria- 
^ada. — Señor  Presidente  del  Congreso,  doctor 
don  Diego  Antonio  Elizo:ido. 
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SESIÓN  219,  EN  7  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO.— Aproljacion  del  acta  (le  la  sesión  prcceJentc  con  una  adición.  — I'ai,'o  de  I05  sueldos  de  Secreta- 
ría i  de  las  dietas  de  los  diputados.— Renovación  de  la  mesa.— Incidente  relativo  al  canal  de  Maipo. — Suspen- 
sión de  una  votación  por  falta  de  «///«v/w;.  — Acta. --Anexos. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Requerir  por  que  el  pago  de  los  suel- 
dos de  Secretaría  i  de  las  dietas  de  los  dipu- 
tados se  efecttic  según  lo  acordado.  {Anexo 
núm.  4.^5.  V.  sesiones  del  2  i  del  ij.) 

2°  Elejir  a  los  señores  don  Diego  José 
Benavente  i  don  Juan  Fariilas  para  Presi- 
dente i  Vice  Presidente  del  Congreso.  (Ane- 
xo núm.  4.J6.  V.  sesiones  del  1 1  de  Mayo  2  del 
II  de  Junio  de  1827.) 

3.°  Entrar  a  la  orden  del  dia  sin  tomar  en 
cuenta  una  indicación  del  seilor  Eyzagui- 
rre  para  tratar  del  canal  de  Maipo.  (Anexos 
núnis.  ¿/.yy  i  4.78.  V.  sesiones  del  2j  de  Marzo 
de  1821  i  del  12  de  Noviembre  de  i8jo.) 

4.°  Habiéndose  retirado  algunos  diputa- 
dos cuando  se  votaba  una  indicación  relati- 
va al  artículo  4.°  del  proyecto  sobre  disolu- 
ción del  Congreso  ( V.  sesio:ies  d:l  2  i 
del II),  suspender  la  sesión  por  no  haber  en 
la  sala  quomm  legal  i  dejar  en  el  acta  cons- 


tancia de  los  nombres  de  aquellos  diputa- 
dos que  se  han  retirado  indebidamente,  f  V. 
sesiones  del  10  de  Enero  de  182  j  i  del  28 
de  Febrero  de  1S2S.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  seiiores  Alhano,  Balhoiitin, 
Bilbao,  Donoso,  Eyzaguirre,  Elizondo,  Fariñas, 
Fernández,  García  de  la  Huerta,  Infante,  López, 
Marcoleta,  Meneses,  Mena,  Montt  don  José 
Santiago,  Muiioz  de  Bezanilla,  Olivos,  Palazue- 
los,  Pradel,  Pérez  don  José  Joaquín,  Sapiain  i 
Vera. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anteiior,  con  las 
inodificaclones  que  por  una  nota  se  espresaron 
en  ella  misma;  se  dio  cuenta  de  una  representa- 
ción de  los  oficiales  de  la  Secretaría,  reclamando 
se  recomiende  al  Poder  Ejecutivo  para  que  el 
pago  de  sus  sueldos  se  verifique  conforme  a  las 
resoluciones  de  la  Sala;  se  acordó  de  conformi- 
dad a  la  petición  i  que  igual  recomendación  co- 
rriese re.specto  de  los  diputados. 

Se  procedió,  conforme  a  la  orden  del  dia,  a  la 
elección  de  Presidente  i  Vice;  hecho  el  escruti- 
nio, resultaron  los  siguientes  votos:  dieziseis  para 
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Presidente,  en  favor  del  señor  Benavente;  tres, 
por  el  señor  Infante,  uno,  por  el  señor  Elizondo 
i  dos,  en  blanco;  para  Vice-Presidente,  dieziseis, 
el  señor  Fariñas;  tres,  el  señor  Pérez  i  uno,  el  se- 
ñor Lazo.  Se  declararon,  en  consecuencia,  electos. 
Presidente  el  señor  Benavente  i  Vice  el  señor 
Fariñas. 

Tomó  en  seguida  el  señor  Eyzaguirre  la  pala- 
bra e  hizo  indicación  para  que  el  Congreso  to- 
mase en  consideración  el  estado  del  Canal  de 
Maipo;  el  señor  Infante  fundó  que  este  asunto 
era  absolutamente  ajeno  del  conocimiento  de  la 
I.ejislatura  Nacional,  i  dio  esplicaciones  a  varias 
incidencias  de  la  es[)osicion  del  señor  Eyzaguirre. 
El  señor  Meneses  reclamó  la  orden  del  dia;  con- 
forme a  ella,  se  procedió  a  discutir  el  artículo  4.° 
del  proyecto  en  tabla.  El  señor  Infante  hizo  indi- 
cación para  que  se  dividiesen  las  partes  de  (|ue 
consta  i  se  discutiesen  separadamente;  considera- 
da lijeramente,  se  fijó  por  el  señor  Piesidente  la 
proposición  siguiente:  ¿Se  divide  e¡  artículo  o  nó? 
Estando  en  votación  i  habxndo  ya  tres  señores 
pronunciado  su  sufrajio,  se  adviitió  que  faltaba 
el  número  legal  que  forma  Sala;  entonces  se  pi- 
dió por  el  señor  Montt  se  tomase  razón  de  los 
miembros  que  se  habían  separado  i  se  rejistra- 
sen  sus  nombres  en  el  acta;  se  defirió  a  la  indi- 
cación i  se  tomó,  en  consecuencia,  razón,  resul- 
tando i]ue  habían  sido  los  señores  Elizondo, 
Balhontin,  Marcoleta  í  Mena;  se  levantó  de 
consiguiente  la  sesión,  anunciándo.=e  pata  la  si- 
guiente la  continuación  de  los  mismos  asuntos. 
— Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  475 

El  Congreso  Nacional  ha  acordado,  en  la  se- 
sión de  hoí,  que  se  oficie  al  Poder  Ejecutivo,  re- 
comendándole el  pago  de  las  dietas  de  los  dipu- 
tados en  certificados  contra  productos  de  aduana, 
í  de  la  Secretaría  en  libranzas  contra  el  Estanco, 
conforme  a  los  acuerdos  anteriores  de  !a  Sala  i  a 
los  decretos  librados   al  efecto  por  el  Gobierno. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda,  con  este  mo- 
tivo, al  Vice-Presidente  de  la  República  del 
modo  mas  respetuoso  i  espresivo. —  Congreso 
Nacional,  Junio  7  de  1827. — Al  Señor  Vice-Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.  476 


Tengo  la  honra  de  comunínar  al  Vice-Presi- 
dente de  la  República  que  el  Congreso  Nacio- 
nal, en  la  sesión  de  hoi,  a  elejido  para  Presidente 
de  la  Sala  al  señor  don  Diego  José  Benavente, 
i  ])ara  ^'ice-Presidente  al  señor  don  Juan  Fariñas, 
reiterándole  al  mismo  tiempo  los  respetuosos 
Tomo  XIV 


sentimientos  de  mi  mayor  aprecio. — Congreso 
Nacional,  Junio  7  de  1827.— Al  Exorno.  Señor 
Vice-Presidente  de  la  República. 


Núm.  477  (O 
Can.al  de  Maipo 


Chile  tiene  algunas  obras  públicas  que  llaman 
la  atención  del  observador  viajero  i  que  son  poco 
ajireciadas  por  sus  naturales.  Si  ellas  no  pueden 
compararse  con  las  de  algunos  reinos  de  líuropa, 
exceden  sin  disputa  a  las  que  hai  en  Sud  Améri- 
ca. Los  caminos  de  Valparaíso  a  esta  capital  i 
el  de  la  Cordillera  hasta  Uspallata,  eran  dignos 
de  im  pueblo  avanzado  en  el  comercio  e  indus- 
tria. Actualmente,  se  ven  con  dolor  abandona- 
dos o  descuidados,  í  sobre  esto  hablaremos  en 
otro  número.  Ahora  nos  conti'aeremos  al  Canal 
de  Maipú. 

Esta  obra  fué  iniciada  (quién  sabe  cómo)  en 
tiempo  de  la  dominación  española.  Su  objeto 
era  aumentar  las  aguas  del  Mapocho  i  regar  las 
esiensas  llanuras  que  median  entre  ambos  rios. 
Para  fondos  de  esta  empresa  se  creó  un  impues- 
to municipal  sobre  las  pieles  de  los  ganados  va- 
cunos i  lanares  que  se  introdujeren  a  esta  ciudad. 
La  obra,  como  todas  las  que  emanaban  de  Reí, 
marchó  con  mucha  lentitud  í  gran  dilapidación 
hasta  que  a  principios  de  la  revolución  fué  en- 
cargada a  los  celosos  ciudadanos  Eyzaguirre  í 
Gandarillas.  Por  su  dedicación  i  esfuerzos  el  agua 
de  Maipú  corrió  siete  leguas,  cayó  en  el  Mapo- 
cho en  Agosto  de  1820,  i  principiaron  a  formar- 
se hermosas  fincas  en  el  llano  que  antes  era 
estéril  í  abrigo  de  bandidos. 

Pero  la  guerra  de  la  Independencia  distrajo 
los  pequeños  fondos  a  un  empleo  preferente,  i  la 
obra  no  pudo  perfeccionarse.  Quedó  sin  para- 
petos o  tajamares,  que  lo  llenen  en  tiempo  de 
bajas;  sin  compuertas  i  desagües  que  lo  templen 
en  el  de  creces,  sin  la  profundidad  í  anchura  ne- 
cesaria para  sostener  el  volumen  de  agua  de  que 
es  capaz  la  boca-toma.  Estas  faltas  han  ocasio- 
nado varios  deterioros  que  fueron  mal  reparados 
i  a  espensas  de  los  propietarios  de  las  nuevas 
fincas,  con  lo  que  recibieron  gi-an  desaliento  en 
sus  empresas. 

Por  fin,  el  año  pasado  se  reunieron  todos  los 
interesados  con  el  objeto  de  proveer  a  la  necesi- 
dad de  la  obra,  evitar  sucesivos  atrasos  i  desem- 
bolsos i  i'eclamar  del  Supremo  Gobierno  la  en- 
trega en  propiedad  del  canal.  Para  lograr  todo 
esto  i  allanarlo,  nombraron  una  comisión  com- 
puesta de  cinco  individuos  de  su  seno.   Esta  co- 

(l)  Incluimos  este  artículo  en  la  presente  sesión  para 
dar  un  indicio  de  lo  que  sobre  el  canal  de  Maipo  hal)!ó  el 
seiíor  Eyzafi¡uirre.  lia  sido  trascrito  del  volumen  titulado 
Periódicos,  La  Aurora,  tomo  \'I,  años  1826  a  1S2S,  pa- 
jina 76,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  {Nota  del 
Recopiladir.) 
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misión  ha  llenado  su  cargo,  habiendo  conseguido 
que  no  falte  el  agua  en  tcjdo  el  año,  que  el  Go- 
bierno entregue  la  propiedad  a  los  dueños  de 
ella  i  trabajado  un  proyecto  que  se  ha  impreso  i 
repartido  en  la  líltima  semana.  Analicemos  este 
proyecto. 

Es  dirijido  a  formar  una  compañía  para  per- 
feccionar el  canal  de  San  Carlos  i  sacar  otro  nue- 
vo, que  ha  crecido  considerablemente  la  deman- 
da de  agua.  Por  este  medio  se  regarán  todas  las 
tierras  que  quedan  al  sur  de  la  capital,  todas  las 
chacras  de  arriba  i  a  niui  poco  costo  la  hacienda 
de  la  Quinta,  la  mitad  de  Colina  i  todo  Lampa, 

El  fondo  de  la  compañía  será  de  750,000  pe- 
sos divididos  en  1,500  acciones  de  a  500  pesos 
cada  una.  Se  entera  por  vijésimas  partes  o  con 
el  5  por  ciento  sobre  cada  acción,  i  cada  tres  me- 
ses, cuando  mas,  se  podrá  e.xijir  esta  cuota. 

El  gobierno  de  la  compañía  residirá  en  una  jun- 
ta de  cinco  directores,  nom'urados  por  la  junta 
jeneral  de  accionistas,  lista  misma  tendrá  sus  se- 
siones periódicas  con  el  fin  de  examinar  los  tra- 
bajos, las  cuentas,  etc.  Todo  está  calculado  de 
un  modo  que  da  seguridades  i  confianza,  alma 
de  esta  clase  de  empresas. 

La  obra  no  es  problemática,  pues  su  parte  mas 
difícil,  que  era  traer  el  agua  al  Mapocho,  está  a 
la  vista  demostrada.  Pasarla  al  otro  lado  por  el 
antiguo  canal  del  Salto,  lo  es  igualmente.  Solo 
queda  por  ver  si,  haciendo  una  cortadura  en  Con- 
chali,  podrá  caer  al  llano  de  Izquierdo,  i  para  esto 
ni  aun  se  necesita  correr  niveles,  pues  la  simple 
vista  lo  descubre. 

El  aluvión  que  se  ha  padecido  líltimamente  i 
que  ha  destruido  una  parte  considerable  del  ca- 
nal de  San  Carlos,  lejos  de  desalentar  esta  em- 
presa debe  animarla,  pues  ha  convencido  de  la 
necesidad  de  concluir  perfectamente  esa  obra  i 
de  la  imposibilidad  de  hacerlo  de  otro  modo  que 
reuniendo  los  esfuerzos  i  recursos  de  muchos  in- 
dividuos por  medio  de  una  asociación.  Así  se 
consagra  un  capital  considerable  a  un  objeto  ven- 
tajoso sin  costar  gran  sacrificio  a  ningún  par- 
ticular. Así  es  como  la  Inglaterra  i  otras  nacio- 
nes emprenden  caminos  i  canales  ([ue,  acercan- 
do sus  límites,  dan  fácil  comunicación  a  pueblos 
distantes,  los  proveen  de  sus  recíprocas  produc- 
ciones a  menos  costo,  los  civilizan  i  los  enrique- 
cen, al  paso  que  se  forman  los  empresarios  ren- 
tas considerables  i  fijas.  Deseamos  ardientemente 
que  se  realice  esta  compañía,  no  solo  por  las  ven- 
tajas particulares  que  resulten,  no  solo  por  las 
jenerales  de  mejorar  el  clima,  de  abaratar  las 
producciones  con  la  nueva  cultura  de  20,000 
cuadras,  a  la  vecindad  de  una  gran  población, 
sino  también  porque  esta  asociación  pueda  ser- 
vir de  estímulo  para  formar  otras  que  se  empleen 
en  tantos  objetos,  seguramente  importantes  co- 
mo presenta  nuestra  República.  Nuestros  rios, 
verbi  gracia,  bajan  por  un  plano  inclinado  como 
furiosos  torrentes,  que  cinco  meses  del  año,  o 
cortan  enteramente  la  comunicación  o  la  hacen 


difícil,  por  medro  de  esos  puentes  colgados  i 
compuestos  de  débiles  cuerdas  i  varillas.  Esos 
puentes  de  invención  americana  dieron  la  idea 
de  los  de  fierro,  que  hoi  son  tan  comunes  en 
Europa;  ¿no  pudiera  una  compañía  traer  éstos 
construidos  de  Inglaterra  que  sustituyen  a  los 
que  tenemos?  Esta  empresa  dejarla  una  ganan- 
cia segura  i  de  mas  de  un  30  por  ciento. 

La  provincia  de  Aconcagua  es  una  de  las  mas 
productivas  i  tiene  gran  facilidad  de  conducir 
sus  productos  a  Valparaíso  en  carruajes.  Su  costo 
se  calcula  en  mui  pequeña  cantidad  i  se  espera 
bien  en  vano  del  (íobierno  esta  empresa.  ¿No 
podria  hacerlo  una  compañía  estableciendo  en 
su  favor  un  derecho  de  peaje  igual  al  que  tiene 
el  camino  de  esta  capital  i  por  determinado  tiem- 
po, como  de  diez  años?  Este  bastaría  para  con- 
cluir los  gastos  i  dar  una  ganancia  de  otro  tanto. 

La  compañía  de  los  canales  podía  destinar  su 
sobrante  a  estas  empresas  i  multiplicar  sus  pro- 
vechos con  gran  ventaja  para  el  país.  El  Co- 
bierno  no  puede  ni  debe  hacerlo  todo  a  sus  es- 
pensas;  bastarla  con  que  animase  el  espíritu  de 
asociación. 

Núm.  478  (O 

Acta  de  asociación  de  los  propietarios 
DEL  Canal  de  Maipo 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  cinco  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veintisiete,  habiéndose  entre- 
gado por  el  Supremo  Gobierno  el  canal  de  Mai- 
po con  todos  sus  derechos  i  en  toda  propiedad 
a  los  dueños  actuales  de  agua,  han  convenido 
estos  propietarios  en  unirse  en  compañía  i  fijar 
el  pacto  de  su  unión  bajo  un  documento  autén- 
tico i  concebido  en  estos  precisos  artículos: 

Artículo  PRIMERO.  Los  propietarios  de  aguas 
del  canal  de  San  Carlos  se  reúnen  en  compañía 
con  el  objeto  de  disfrutarlo  i  conservarlo,  prove- 
yendo a  cuanto  fiíese  necesario  ]iara  ello  con 
igualdad  i  proporción  a  sus  acciones. 

Art.  2."  El  propietario  que  se  niegue  a  con- 
tribuir con  la  cuota  asignada  por  la  junta  jene- 
ral para  el  fin  indicado  i  en  el  término  que  se- 
ñala la  de  directores,  pierde  su  derecho  al  agua. 

Art.  3.°  El  propietario  que  no  concurra  a  las 
sesiones  de  la  junta  jeneral  después  de  ser  cita- 
do en  tiempo,  queda  ligado  a  los  acuerdos  que 
ella  hubiere  celebrado,  del  mismo  modo  que  si 
hubiera  asistido;  para  formar  junta  bastan  dos 
tercios  de  acciones  presentes. 

Ari.  4.°  El  gobierno  del  canal,  así  para  su 
manejo,  repartición  de  sus  aguas,  limpias  i  refac- 
ciones, reside  en  una  junta  de  cinco  directores, 
nombrados  anualmente  por  la  junta  jeneral. 


(1)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen  tiui- 
lado  Periódicos^  I.a  Cla'.'e  tomo  I,  años  1827. 1828,  pajina 
8,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  ¡id  ReíO- 
pilador. ) 
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Art.  5.°  Los  votos  para  elecciones  i  demás 
decisiones  se  contarán  por  las  acciones  i  no  por 
las  personas. 

Art.  6.°  Los  directores  deberán  nombrar  un 
intendente  que  cuide  de  las  obras  en  el  tiempo 
que  las  haya  i  dirija  los  trabajos,  i  un  interven- 
tor para  los  pagos. 

Art.  7.°  Igualmente  nombrará  un  tesorero 
que  perciba  los  fondos  del  canal,  i  haga  los  pa 
gos  en  virtud  de  las  listas  firmadas  por  el  inter- 
ventor i  visadas  por  el  intendente. 

Art.  8.°  .Solo  la  junta  jeneral  de  propietaiios 
podrá  disponer  de  la  venta  de  agua  i  de  la  im- 
posición de  contribución  para  los  trabajos. 

Art.  g.°  Cada  seis  meses  tendrá  la  junta  je- 
neral sus  sesiones  ordinarias,  en  las  que  se  le 
dará  cuenta  por  los  directores  del  estado  del  ca- 
nal, i  por  el  tesorero  de  los  ingreses  i  egresos. 

Art.  10.  Podrá  celebrarse  junta  jeneral  es- 
traordinaria  todas  las  veces  (¡ue  crean  conve- 
niente los  directores,  i  lo  pida  un  tercio  de  los 
accionistas. 

Art.  II.  Este  acuerdo  será  firmado  por  todos 
los  interesados,  dando  el  plazo  de  quince  dias  a 
los  que  no  han  concurrido  para  que  lo  firmen,  si 
están  conformes  o  protestaii  en  caso  contrario,  i, 
si  notificados,  no  hiciesen  una  u  otra  cosa,  se 
tendrán  por  conformados. — (Siguen  ¡as  firmas.) 

En  la  misma  sesión  procedieron  los  propieta- 
rios a  elejir  los  directores  1  resultaron  electos  en 
mayor  número  de  votos  los  señores  don  Diego 
José  Benavente,  don  Domingo  Eyzaguirre,  don 
Pedro  Nolasco  Mena,  don  Joaquín  Tocornal  i 
don  Ramón  Formas.  En  el  mismo  acuerdo  que 
dó  determinado  por  los  propietarios  concurren 
tes  que  la  junta  de  directores  convocasen  el 
primer  domingo  de  cada  mes,  por  el  tiempo  que 
dure  la  refacción  actual  del  canal,  a  la  junta  je- 
neral para  dar  cuenta  de  los  gastos  i  presentar 
los  presupuestos,  i  lo  firmamos  en  Santiago  a  5 
de  Julio  de  1827. — (Siguen  las  firmas.) 

Todo  tiene  sus  inconvenientes;  esta  asociación 
particular  tiene  su  semejanza  con  las  sociedades 
políticas.  Al  formarse  no  han  faltado  sus  recelos; 
sin  embargo  de  que,  en  el  proyecto  presentado  a 
la  junta  jeneral,  que  era  poco  mas  o  menos  como 
esta  acta,  se  traslucía  el  tino  con  que  se  quiso 
reservar  a  la  comunidad  de  todos  los  individuos 
aquellos  negocios  de  la  mayor  importancia.  El 
interés  individual  es  tal  vez  el  mas  poderoso  re- 
sorte, pero  al  mismo  tiempo  suele  servir  de  obs- 
táculo en  los  negocios  de  un  interés  algo  jeneral. 

Haremos  observaciones  para  desvanecer  al- 
gunas sospecha?,  o  bien  sea  para  precaver  los 
abusos  que  se  temen. 

Este  canal  que  comunica  el  Maipo  con  el 
Mapocho  es  el  que  se  llama  de  San  Cárlo.^:  el 
aumentar  las  aguas  del  rio  de  la  ciudad  fué  el 
objeto  con  que  se  gastaron  las  injentes  sumas 
que  ha  costado;  los  habitantes  de  sus  riberas 
fueron  los  consumidores  que  lo  costearon;  las 
tierras  del  llano  de  Maipo,  que  se  conocían  con 


el  título  de  Lepe,  fueron  el  objeto  secundario; 
])or  eso  dice  mui  bien  el  artículo  1.°,  que  se  reú- 
nen en  compañía  para  conservar  i  disfrutar  del 
agua  del  canal  de  San  Carlos;  ésta  es  la  madre 
principal,  i  los  canales  de  San  Francisco,  San 
Bernardo  i  San  Miguel  solo  son  unas  ramifica- 
ciones. Los  interesados  en  el  agua  que  cae  al 
Mapocho,  han  tenido  sus  recelos  de  que,  reca- 
yendo el  gobierno  del  canal  en  individuos  que 
riegan  por  los  canales  de  San  Miguel  i  otros  mas 
al  oríjen,  descuidasen  de  la  refacción  de  aquella 
parte  del  canal  que  está  mas  abajo  de  sus  boca- 
tomas, i  este  recelo  lo  fundan  en  que  en  los  años 
anteriores  estaban  aquellas  tomas  surtidas  de 
bastante  agua,  cuando  al  Mapocho  no  llegaba 
ni  aun  la  suficiente.  No  sabemos  la  verdad  de 
este  hecho;  pero,  sea  cierto  o  falso,  los  actuales 
directores  del  canal,  cuya  probidad  i  demás  cir- 
cunstancias recomendables  han  podido  tranqui- 
lizara algunos  accionistas,  deben  tenerlo  presente 
para  que  la  refacción  i  limpia  se  haga  completa 
i  para  que  la  repartición  a  su   tiempo  sea  igual. 

El  artículo  2.°  indica  que  ha  sido  tan  grande 
el  daño,  que  seria  ilusorio  el  derecho  a  regado- 
res, si  no  se  contribuyese  con  la  cuota  asignada 
para  su  refacción.  Sabemos  que  algunos  accio- 
nistas no  han  pagado  todavía  el  precio  de  sus 
acciones,  o  por  morosidad  o  porque  se  obligaron 
a  plazos;  otros  deben  aun  intereses  de  regadores 
arrendados;  parece  que  la  junta  de  directores  va 
a  liquidar  las  cuentas  particulares  para  dar  la 
jeneral  en  la  primera  ocasión  que  se  reúnan  los 
propietarios:  esta  publicidad  contribuirla  mucho 
al  mejor  orden.  El  que  compró  es  ya  un  deudor 
por  el  precio,  i  es  preciso  apremiarle  al  pago  de 
un  derecho  que  ya  ha  disfrutado.  Algunos  otros 
han  hecho  suplementos  para  refacciones  sobre 
haber  satisfecho,  ya  éstos  tienen  una  preferencia 
i  para  ese  caso  u  otro  semejante  se  pidió,  sin 
duda,  por  un  individuo  de  la  anterior  comisión, 
que  se  agregase  el  siguiente  artículo: 

'I Los  sobrantes  de  agua,  enteradas  las  acciones 
de  los  que  concurran  a  la  refacción,  se  venderán 
para  auxilio  de  esta  obra,  o  acrecerán  a  los  accio- 
nistas en  proporción  de  sus  respectivas  contribu- 
ciones, reservando,  si  se  tiene  por  conveniente, 
algunos  regadores  para  los  gnstos  de  conserva- 
ción del  canal. II 

En  acuerdo  de  6  de  Julio,  la  junta  de  directo- 
res, en  virtud  de  los  artículos  6."  i  7.°  del  acta  de 
asociación,  impresa  en  el  número  4,  procedió  a 
nombrar  para  intendente  del  canal  a  don  Cicilia 
no  Álvarez;  para  interventor,  a  don  Domingo 
Correa,  i  para  director  práctico,  a  don  Bernardo 
Bcrrueta.  Por  otro  acuerdo  de  9  del  mismo,  se 
detallaron  los  deberes  de  estos  empleados,  i  las 
asignaciones  para  [jremio  de  sus  trabajos. 

Deberes  del  intendente 

I."  El  intendente  debe  tener  su  residencia  en 
el  lugar  de  la  obra,  para  que  de  este  modo  pueda 


428 


CONGRESO  NACIONAL 


inspeccionar  diariamente  los  trabajadores,  desde 
que  salen  al  trabajo  hasta  que  concluyen. 

2.°  Debe  cuidar  de  la  economía,  buen  orden  i 
arreglo  de  la  faena. 

3."  Debe  proponer  a  la  junta  de  directores 
todo  lo  que  considere  conveniente  a  la  mejora  i 
utilidad  de  la  obra,  presentándole  los  presupues- 
tos de  todo  lo  que  necesitare. 

4.°  Debe  recibirse  por  un  inventario  circuns- 
tanciado de  todas  las  herramientas,  utensilios,  ví- 
\eres  i  demás  existencias  que  entregará  el  ante- 
rior intendente;  cuyo  inventario  orijinal  se  pasará 
a  la  junta  de  directores. 

5."  "^l'odas  las  planillas  de  gasto?,  de  cual- 
quiera clase  que  fuesen,  serán  visadas  por  el  in- 
tendente. 

6.°  Deberá  llevar  un  libro  en  que  asiente  to- 
dos los  gastos  que  ocurran,  poniendo  al  frente  su 
inversión. 

7.°  Tendrá  igualmente  otro  libro  en  que  cons- 
ten las  existencias  que  reciba  i  las  que  tuviese  en 
lo  sucesivo  en  los  almacenes. 

8.°  También  debe  franquear  al  interventor, 
siempre  que  quiera  visitar  los  almacenes  de  he- 
rramientas, víveres,  como  igualmente  hacer  que 
todos  los  mayordomos  se  le  presten  al  tiempo  de 
formar  sus  planillas  diariamente. 

Ol'ügaciívies  del  interventor 

1.^  Debe  suscribir  las  listas  i  documentos  de 
pago  de  cualquiera  naturaleza,  cerciorándose  an- 
tes de  su  lejitimidad. 

2.*  Debe  presenciar  los  trabajos,  si  posible  es, 
diariamente. 

3.^  Debe  inspeccionar  las  listas  particulares  de 
los  mayordomos  al  tiempo  de  formarlas. 

4.-''  Debe  visitar  los  almacenes  de  herramien- 
tas, víveres,  etc.,  i  todo  lo  que  considere  conve- 
niente para  salvar  su  responsabilidad  en  la  inter- 
vención que  debe  prestar  para  los  pagos,  dando 
cuenta  a  la  junta  de  directores  de  todo  lo  que 
creyere  digno  de  fiscalizar. 

Deberes  del  director  práctico 

i.°  El  director  debe  tener  su  residencia  fija  en 
el  lugar  de  la  obra. 

2°  Debe  presenciar  todos  los  trabajos  que  se 
entablen,  dándole  su  debida  dirección,  i  comu- 
nicar al  intendente  los  planes  que  levante,  para 
que,  de  acuerdo  de  arabos,  se  ejecuten. 


3."  De  todas  las  obras  de  consideración  levan- 
tará presu[)uestos  con  anuencia  del  intendente, 
que  pasará  a  la  junta  de  directores  para  su  apro- 
bación. 

4."  Debe  prestar  su  asistencia  personal  para 
el  pago  de  las  listas  de  todos  los  trabajadores 
todos  los  sábados  de  cada  semana. — Formas. — 
Mena. — Eyzaguirre. — Tocornal. 

Dan  idea  del  empeño  con  que  los  directores 
electos  trabajan  para  plantear  esta  asociación, 
bajo  de  un  orden  que  asegure  la  propiedad  i 
con  aquella  claridad  con  que  pueda  satisfacerse 
de  un  pronto  a  cuahjuier  interesado,  los  siguien- 
tes acuerdos: 

"Santiago,  Julio  7  de  1827. — El  comisionado 
don  José  Sáez  notificará  a  todos  los  accionistas 
al  canal  de  Maipo  que,  en  el  preciso  término  de 
ocho  dias,  presenten  a  la  junta  de  directores 
(que  se  reunirá  en  casa  de  don  Ramón  Formas 
con  este  objeto,  desde  las  siete  de  la  noche  hasta 
las  nueve)  los  documentos  que  acrediten  sus  ac- 
ciones compradas,  como  igualmente  los  que  jus- 
tifiquen su  pago  para  inscribir  sus  nombres  i  el 
número  de  sus  acciones  en  un  libro  que  ha  de- 
terminado la  junta  abrir  a  este  solo  fin,  para  el 
mejor  orden  de  la  asociación. — Formas. — Mena. 
— Evzagnirrc.  —  Tocornal.  1 1 

En  conformidad  del  anterior  acuerdo,  ha  re- 
suelto, la  junta,  se  abran  dos  libros  bajo  la  forma 
siguiente: 

iiEl  primero  en  que  se  rejistrcn  los  nombres 
de  todos  los  accionistas,  el  número  de  sus  accio- 
nes i  el  título  de  dominio,  cuyas  partidas  serán 
suscritas  por  los  interesados,  i  tres,  al  menos, 
de  los  directores,  dándoseles  el  correspondiente 
testimonio,  que  le  servirá  de  suficiente  título. 

"En  el  segundo,  las  cuentas  corrientes  con 
cada  uno  de  los  interesados  que  demuestren  sus 
entregas  i  lo  que  deben. — Formas. — Aleña. — 
Eyzaguirre. —  Tocornal.  n 

Nuestras  observaciones,  que  estaban  sobre  el 
artículo  2.°  del  acta,  nos  ha  parecido  suspender- 
las hasta  saber  el  resultado  de  una  junta  jeneral 
de  accionistas,  convocada  para  el  día  19,  con  el 
objeto  de  proporcionarse  recursos  para  la  obra 
actual,  conforme  al  artículo  S.";  si  este  pacto  se 
suscribe  por  todos  los  interesados,  seria  de  desear 
que,  con  los  conocimientos  que  ministre  la  espe- 
riencia  de  los  primeros  meses,  se  tomasen  en 
consideración  algunas  de  sus  bases,  i  adicionadas 
o  mejor  esplicadas,  se  pidiese  de  la  autoridad 
que  cedió  el  canal  una  aprobación  que  diese  mas 
solemnidad  al  pacto. 


SÉSlON  DE  1 1  DE  JUNIO  DE  l8z7 
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SESIÓN  220,  EN  11  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  ilc  !a  sesión  precedente. — Oficio  sobre  el  pago  de  los  sueldos  de  los  ede- 
canes.— Nota  del  Tribunal  de  Cuentas  sobre  los  datos  relativos  al  Estanca. — Artículo  4."  del  proyecto  relativo  a 
li)  disolución  del  Congreso.  -  Oficio  sobre  la  renovación  de  la  mesa.  -Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice- 
presidente de  la  República,  comunica  haber 
ordenado  que  se  paguen  a  los  edecanes  los 
sueldos  vencidos.  (Anexo  nihn.  4.7 g.  V.  se- 
sión del  Ji  de  Mayo  i'dtimo.) 

2°  De  otro  oficio  en  que  el  mismo  Majis- 
trado  comunica  haber  recibido  aquél  por  el 
cual  se  le  notició  la  renovación  de  la  mesa 
del  Congreso.  (Anexo  núm.  480.  V.  sesiones 
del  7  de  Junio  i  del  14.  de  Julio  de  182'/.) 

3.°  De  una  nota  en  que  el  Contador  Mayor 
comunica  que  seis  subalternos  están  ocupa- 
dos en  reunir  los  datos  sobre  el  Estanco 
que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  pedido. 
(Anexo  man.  ¿¡.81.  V,  sesiones  del ip  i  del  20.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Archivar  los  oficios  del  Gobierno  re- 
lativos al  pago  de  los  sueldos  de  los  edeca- 


nes i  a  la  renovación  de  la  mesa  del  Con- 
greso i  la  nota  del  Contador  Mayor  sobre 
los  datos  del  Estanco. 

2.0  Que  no  se  divida  el  artículo  4.0  del 
proyecto  relativo  a  la  disolución  del  Con- 
greso, i  después  de  discutirlo  largamente 
dejar  pendiente  su  discusión.  (  V.  sesiones 
del  7  i  del  12. ) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Al  baño,  lialbontín, 
Benavente  don  Diego,  Bilbao,  Campos,  Dono- 
so, Farifias,  Fernández,  García  de  la  íFucrta,  In- 
fante, IrarrázavaJ,  I.azo,  López,  Luco,  Marcüle- 
ta,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Mena,  Molina, 
Mui"ioz  de  Bezanilia,  Novoa,  Olivos,  Pradel,  Pé- 
rez, .Sapiain  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecuti- 
vo, acusando  recibo  de  la  que  se  dirijió,  reco- 
mendándole el  pago  de  sueldos  de  los  edecanes. 
Se  mandó  archivar.  De  otra  del  Tribunal  de 
Cuentas  a  la  Secretaría,  avisándole  que  se  halla 
empeñado  en  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda 
los  datos  que  habia  pedido  i  (]ue  lo  baria  a  la 
mayor  brevedad.  Se  le  dio  el  mismo  jiro. 
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Se  puso  en  votación,  por  haber  quedado  en 
este  estado  desde  la  sesión  anterior,  la  proposi- 
ción siguiente:  "¿Se  divide  el  artículo  en  discu- 
sión o  noPii:  hecha,  resultó  por  13  sufrajios  la 
negativa  i  cuatro  por  la  afirmativa. 

Se  reclamó  por  el  señor  Infante  no  haber  vo- 
tación por  no  alcanzar  al  numero  legal;  después 
de  una  lijera  discusión,  en  la  que  el  señor  Lazo 
se  llamó  a  votar,  se  repitió,  i  resultó  la  negativa 
por  14  sufrajios  contra  6. 

Se  procedió,  en  consecuencia,  a  la  discusión  de 
las  dos  partes  del  artículo;  nada  se  resolvió  a 
primera  hora. 

En  segunda,  se  dio  cuenta  del  acuse  de  recibo 
del  Poder  Ejecutivo  a  la  nota  en  que  avisa  la 
elección  de  Presidente  i  Vice  de  la  Sala.  Se  man- 
dó archivar. 

Continuó  la  misma  discusión;  tampoco  se  re 
solvió  nada. 

Levantándose  la  sesión,  anunciándose  para  la 
siguiente  los  mismos  asuntos. — Benavente. — Fer- 
nández. 


ANEXOS 

Núm.  479 

Con  fecha  5  del  corriente,  se  ha  dado  orden  a 
la  Comisaría  Jeneral  para  que,  haciendo  el  último 
esfuerzo,  cubra  el  sueldo  que  tuvieren  devengj- 
dos  los  Edecanes  del  Congreso,  verificándolo  en 
dinero  efectivo. 

El  Yice-Presidentc  de  la  República  tiene  el 
honor  de  ponerlo  en  noticia  del  Presidente  de 
la  Sala,  en  contestación  a  su  honorable  nota  de  .31 
del  anterior,  i  de  ofrecerle,  con  este  motivo,  sus 
respetos  i  consideraciones. — Santiago,  Junio  7 
de  1827. — F.  Antonio  Pinto. —  Vciiíum  Blan- 
co Encalada. — Señor  Presidente  del  Congreso 
Nacional. 


Núm.  480 

El  Vice-Presidente  de  la  República  tiene  el  ho- 
nor de  acusar  recibo  al  Presidente  del  Congreso 
Nacional,  de  su  apreciable  nota  7  del  corriente, 
en  que  le  comunica  la  elección  de  don  Diego 
José  Benavente  para  Presidente  i  de  don  Juan 
Fariñas  para  Mee-Presidente  de  la  Sala;  i  se 
complace  de  que  la  Representación  Nacional 
haya  colocado  a  su  cabeza  a  tan  honorables  re- 
presentantes. 

El  Vice-Presidente  de  la  República  reproduce 
al  Presidente  del  Congreso  las  consideraciones 
de  su  distinguido  aprecio. — Santiago,  Junio  8  de 
1827.  —  F.  A.  Pinto.  —  Melchor  José  Ramos, 
pro-secretario.  —  Al  Excmo.  Señor  Presidente 
del  Congreso  Nacional. 


Núm.  481 


Desde  el  momento  que  el  Contador  Mayor 
recibió  la  orden  del  Gobierno  para  que  le  pasase 
razón  de  la  suma  importante  de  los  derechos 
de  importación  por  los  artículos  estancados,  se 
está  trabajando  por  seis  subalternos  destina- 
dos al  efecto  con  mas  la  intervención  del  que 
suscribe.  Para  ello  ha  sido  necesario  tomar  una 
época  de  cuatro  años  i  reconocer  prolijamente 
cada  uno  de  los  documentos  que  forman  la 
cuenta  de  Aduana  de  Valparaíso,  la  capital,  etc.  i 
todos  los  rejistros  relativos  al  tiempo  de  las  cua- 
tro cuentas  rendidas  por  cada  administrador.  Si 
la  operación  no  se  trabaja  de  ese  modo,  seria 
incierta  e  indijesta.  El  Contador  Mayor  cree  que, 
según  el  estado  del  trabajo,  no  pasarán  muchos 
dias  sin  presentarlo. 

El  que  suscribe  tiene  la  satisfacción  de  hacer 

presente  al  señor  secretario  del  Congreso  Nacio- 

i   nal  el  aprecio  que  le   merece  su   persona. — Tri- 

I  bunal   de  Cuentas,   Junio   8  de    1827. — Rafael 

¡   Correa  de  Saa.—  Al  señor  Secretario  del  Congreso 

Nacional. 


SESIÓN  DÉ  12  t)E  JUNIO  DE  1827 
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SESIÓN  221,  EN  12  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acia  de  K-i  sesión  precedente. — Nota  de  la  Tesorería  en  demanda  de  unos 
autos.—  Oficio  del  Gobierno  sobre  el  nombramiento  de  taquígrafo. — Nombramiento  de  una  comisión  que  fun- 
cione durante  el  receso  del  Congreso.  — Fijación  de  la  tabla. — .\cta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I."  De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice- 
presidente de  la  Rcpijblica,  comunica  haber 
mandado  tomar  razón  del  nombramiento  de 
don  José  Eujcnio  Santos  para  taquíí^rafo. 
{Anexo  núm.  ^82.  V.  sesión  del  i6  Mayo  úl- 
timo.) 

2P  De  una  nota  de  la  Tesorería  Jeneral, 
en  demanda  de  que  se  le  remitan  unos  au- 
tos seguidos  entre  el  Fisco  i  don  P'rancisco 
Antonio  de  la  Carrera,  i  en  los  cuales  éste 
ha  sido  condenado  al  pago  de  12,000  i  tan- 
tos pesos.  (Anexo  núiii.  ./.Sj.  V.  sesión  del  2g 
de  i' layo  último.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

l.°  Entrar  a  la  orden  del  dia  sin  resolver 
la  demanda  de  unos  autos  que  hace  la  Te- 
sorería Jeneral.  (V.  sesión  del  20.) 

2.°  Archivar  el  oficio  del  Gobierno  sobre 


el  nombramiento  de  don  José  Eujenio  San- 
tos. 

3.°  Nombrar  una  comisión  autorizada 
para  consultar  a  las  provincias  sobre  la  for- 
ma do  gobierno  i  para  aprobar  o  rechazar 
las  proposiciones  que  el  Poder  Ejecutivo  el 
presente  sin  derecho  de  iniciativa.  (  V.  sesio- 
nes del  ij  de  Diciembre  de  1824^,  del  ji  de 
Enero  de  i82¿,  dei  11  i  del  ij  de  Junio  i  del 
14  de  Julio  de  182 y  i  del  ly  de  Febrero  i  del 
28  de  Diciembre  de  1810.) 

4.°  Dejar  en  tabla  el  articulo  5.°  del  mis- 
mo proyecto,  relativo  a  la  disolución  del 
Congreso. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balhontin, 
Benavente  don  Diego,  Bilbao,  Calderón,  Dono- 
so, Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  González, 
Carcía  de  la  Huerta,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
López,  Luco,  Mena,  Montt  don  José  Santiago, 
Muñ(;z  de  Bezanilla,  Olivos,  Palazuelos  Pradel, 
Pérez,  Sapiain  i  Vera. 

Se  aprobó  e!  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  una  nota  de  la  Tesorería  Je- 
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neral  a  la  Secretaría,  en  que  pide  los  autos  rela- 
tivos a  la  cobranza  de  cantidad  de  pesos  a  don 
Francisco  Antonio  de  la  Carrera,  que  se  hablan 
elevado  a  la  consideración  del  Congreso.  Se  puso 
en  votación,  después  de  una  lijera  discusión,  la 
proposición  siguiente: 

iiSe  considera  inmediatamente  la  nota  de  la 
Tesorería  o  la  orden  del  dia.  n 

Resultó  el  segundo  estrenio  por  catorce  sufra- 
jios  contra  siete. 

Se  hizo  en  seguida  indicación  para  que  se  con- 
testase la  citada  nota,  i  el  señor  Presidente  es 
puso  se  procwlería  así  diciéndole  que,  resuelto 
que  fuere  dicho  asunto,  se  le  daria  el  correspon- 
diente aviso. 

También  de  otra  del  Poder  Ejecutivo,  en  que 
acusa  recibo  de  la  que  se  le  pasó  sobre  el  nom- 
bramiento de  taquígrafo  mayor  i  asignación  de 
sueldo.  Se  mandó  archivar. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  se  procedió  a  la 
discusión  del  artículo  4.°  del  ¡iroyecto  en  tabla. 
Nada  se  resolvió  en  primera  hora. 

En  segunda,  continuó  el  mismo  asunto;  ha- 
biendo tenido  las  tres  discusiones  de  reglamento, 
se  pusieron  en  votación  separadamente  las  dos 
partes  del  ariículo,  i  resultaron  aprobadas  por 
diezinueve  sufrajios  contra  cuatro,  en  estos  tér- 
minos: 

i'Nómbrase  una  comisión  autorizada  para  re- 
mitir las  consultas  a  las  provincias,  i  aprobar  o 
reprobar  las  proposiciones  que  presente  el  Poder 
Ejecutivo.il 

Los  señores  Infante,  Lazo  i  Sapiain  salvaron 
sus  votos. 

El  señor  Fariñas  hizo  indicación  para  que  en 
la  sesión  siguiente  se  considerasen  dos  diferentes 
asuntos,  o  se  estimasen  por  dos  discusiones  si  era 
uno  mismo  en  primera  i  segunda  hora;  no  se  re- 
solvió. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  siendo  la 
hora  avanzada,  señalándose  para  la  siguiente  el 
artículo  5.°  del  mismo  proyecto. 

Nota. — El  señor  Infante  salvó  también  su 
voto,  respecto  de  la  resolución  sobre  la  nota  de 
la  Tesorería  i  en  la  del  artículo,  agregando  que, 
en  su  opinión,  debían  las  provincias  reasumir  su 


soberanía,  conforme  a  la  lei  de  S  de  Julio  del  año 
pasado. — Benavcntc. — Feniáiide:^. 


ANEXOS 
Núm.  482 


Para  que  al  taquígrafo  mayor  don  José  Euje- 
nio  Santos,  nombrado  últimamente  por  el  Con- 
greso, se  le  abone  desde  el  dia  de  su  nombra- 
miento el  sueldo  de  cien  pesos  mensuales,  por 
Tesorería  Jeneral,  se  ha  mandado  tomar  razón  en 
las  oficinas  correspondientes  del  acuerdo  que  así 
lo  previene. 

El  Vice-Preiidcnte  de  la  República,  al  noti- 
ciarlo al  Presidente  de  la  Sala,  en  contestación  a 
su  nota  de  4  del  corriente,  le  reitera  sus  conside- 
raciones i  aprecio. — Santiago,  Junio  9  de  1S27. 
— Francisco.  Antonio  Pinto. —  Ventura  Blanco 
Encalada. — Señor  Presidente  del  Congreso  Na- 
cional. 

Núm.  4-83 

El  Fisco,  desijues  de  haber  seguido  autos  con 
dnn  Francisco  Carrera,  por  cobranza  de  cantidad 
de  doce  mil  i  mas  pesos,  perdió  éste  la  instancia 
en  la  Corte  en  Junta  de  Hacienda,  a  cuyo  tribu- 
nal apeló  para  la  Suprema  Corte.  Si  allí  se  deci- 
dió algo  a  su  favor  o  en  contra,  lo  ignoramos: 
solo  sí  sabemos  que  los  autos  de  la  materia  pa- 
saron al  Congreso  Nacional  para  su  última  reso- 
lución, de  la  que  no  tenemos  noticia,  i  siendo 
asunto  tan  interesante  al  Erario,  tenemos  a  bien 
hacerlo  presente  a  US.,  a  fin  de  que  se  sirva 
devolvérnoslos  (si  para  ello  no  hubiese  inconve- 
niente) para  pedir  en  su  caso  lo  favorable  a  los 
intereses  del  Erario. 

Con  este  motivo,  tenemos  la  honra  de  saludar 
a  US.,  ofreciéndole  las  consideraciones  de  nues- 
tro mas  distinguido  aprecio. — Tesorería  Jeneral, 
Santiago  i  Junio  9  de  1827.— yc«  Ramón  de  Var- 
gas í  Verbal.  — A'icolas  Alarsan. — Señor  Secre 
tario  del  Coi'.greso  Nacional. 


SlíSION  t)E  13  DE  JUNIO  DE  1827 
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SESIÓN  222,  EN  13  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO.  -Cuenta.— Aprobación  del  acta  de  la  .sesión  anterior,  con  una  a>licion  del  señor  Infante.-  Suspensión 
de  las  emisiones  de  certificados  a  cargo  de  las  aduanas.  — Discusión  del  artículo  5."  del  proyecto  relativo  al 
receso  del  Congreso. — Id.  del  artículo  6.°— Fijación  de  la  tabla. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  en  que  S.  E.,  el  Vice-Pre.si- 
dcntc  de  la  Rcptiblica,  comunica  haber  re- 
cibido aquél  por  el  cual  se  le  recomienda  el 
pago  de  la.s  dietas  de  los  diputados  (  V.  s:- 
siones  del  7  de  Junio  i  del  2j  de  Agosto  de 
182"])  en  certificados  a  cargo  de  las  aduanas, 
i  hace  ver  la  inconveniencia  de  e.ste  procedi- 
miento, ofreciendo  la  suma  de  3,000  pesos 
para  cubrir  parte  de  aquellas  dietas.  (Anexo 
mím.  ^84..  V.  sesiones  del  8  de  Noviembre  de 
1826  i  del  30  de  Marr:o  de  1S2J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 
i.°  Sobre  la  emisión  de  certificados  a  car- 
go de  la  renta  de  aduanas,  contestar  al  Go- 
bierno que  el  Congreso  está  conforme  con 
los  principios  que  aconsejan  suspenderla  i 
que  acepta  el  libramiento  de  los  3,000  pe- 
sos ofrecidos.  (Anexo  ujiín.  485.  V.  sesiones 
To.Mo  XIV 


del  4  de  Octubre  de  182J  i  del  22  de  Abril 
de  1828.) 

2°  Después  de  alguna  discusión,  dejar 
pendiente  la  del  artículo  5.0  del  proyecto 
relativo  al  receso  del  Congreso  i  continuar- 
la en  las  sesiones  siguientes,  con  preferencia 
a  los  demás  asuntos.  (  V.  sesiones  del  12  i 
delij.) 

3.°  Dejar  igualmente  pendiente  la  discu- 
sión del  artículo  6.»  del  mismo  proyecto. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontín, 
Benavente  don  Diego,  Calderón,  Donoso,  Eyza- 
guirre,  Fariñas,  Fernández,  González,  Carcía  de 
la  Huerta,  Infante,  Irarrázaval,  López,  Luco, 
Marcoleta,  Meneses  don  Juan  Francisco,  Mena, 
Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla, 
Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Sapiain,  Santa  María 
i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  ha- 
biendo pedido  el  señor  Lifante  se  salvase  su  vo- 
to, respecto  de  la  resolución  sobre  la  nota  de  la 
Tesorería  i  que  su  opinión,  en  el  artíctilo  san- 
cionado, era  que  debian  las  provincias  reasumir 
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SU  soberanía,  conforme  a  la  lei  de  8  de  Julio  del 
año  pasado,  i  accedióse  a  la  petición. 

Leyóse  después  un  oficio  del  Poder  Ejecutivo, 
en  que  instruye  a  la  Sala  de  los  males  que  pro- 
ducm'a  la  emisión  de  vales  contra  productos  de 
aduana,  consiguiente  al  que  se  le  pasó,  para  que 
en  ellos  se  pagasen  las  dietas  de  los  diputados. 
Después  de  un  lijero  acuerdo,  se  resolvió  que  se 
le  contestase  estar  la  Sala  conforme,  no  solo  en 
los  principios  i  justicia  que  apoyaban  la  provi- 
dencia de  no  emitir  vales  contra  determinadas 
rentas,  sino  también  con  los  acuerdos  espresos 
de  ella. 

Procedióse  a  la  discusión  del  artículo  5."  del 
jiroyecto  en  tabla.  Nada  se  resolvió  en  primera 
hora. 

En  segunda,  i  conforme  a  la  indicación  del 
señor  Fariñas,  pendiente  desde  la  sesión  an- 
terior, se  pusieron  en  votación  cuál  de  estos  tres 
asuntos  se  considerarían  en  la  segunda  hora  de 
las  sesiones  siguientes:  continuación  del  proyec- 
to en  discusión,  actualmente;  el  de  Justicia,  o  la 
consulta  del  Gobierno  sobre  sueldos  militares;  i 
resultó,  por  una  excesiva  mayoría  de  sufrajios,  el 
primer  asunto. 

En  consecuencia,  se  puso  en  primera  discusión 
el  artículo  6."  de  dicho  proyecto;  110  se  resolvió, 
i  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión, 
anunciándose  para  la  siguiente  los  mismos  artí- 
culos. 

Nota. — Donde  dice  vale,  léase  certificados. — 
BenaveiUe.  —  Fernández. 


ANEXOS 
Núm.  484: 


El  Více-Presidente  de  la  República  tiene  la 
honra  de  haber  recibido  la  respetable  comunica- 
ción de  la  Representación  Nacional,  fecha  7  del 
presente,  en  que  se  sirve  recomendarle  el  pago 
de  las  dietas  de  sus  diputados,  en  certificados 
contra  productos^ de  aduanas,  por  las  que  han 
devengado  en  el  p:ó.\imo  mes  de  mayo.  El  Vice 
Presidente  está  penetrado  de  la  justicia  de  esta 
deuda,  i  que  exijentemente  debe  satisfacerse;  tie- 
ne también  un  ínteres  en  hacer  pagar  con  prefe- 
rencia los  gastos  de  la  Representación  Nacional; 
pero  es  llegado  el  tiempo,  señor,  de  poner  un 
término  al  deplorable  estado  de  nuestras  rentas, 
a  su  descrédito  interior  i  esterior  i  en  una  pala- 
bra, al  completo  desorden  de  nuestra  hacienda. 
No  es  del  caso  subir  hasta  el  oríjen  de  estos 
males,  |5orquc  su  manifestación  seria  quizá  ino- 
portuna; baste  decir  lo  que  nadie  ignora,  que 
todos  ios  ingresos  del  Erario  han  sido  obstruidos 
con  una  emisión  inconsiderada  de  papel,  a  la  que 
han  sido  arrastrados  los  anteriores,  o  por  la  pe 
nuria  de  algunos  casos  o  por  órdenes  de  la  Re- 
presentación Nacional.  La  situación  también  en 


que  han  colocado  al  Gobierno  especiales  adjudi- 
caciones, como  es  la  de  algunos  ramos  para  ciertos 
gastos,  es  eminentemente  embarazosa  al  buen 
arreglo  de  las  rentas  i  al  crédito  del  Gobierno,  en 
circunstancias  que  aun  se  ignora  el  balance  je- 
neral  de  las  entradas  i  gastos  ordinarios  de  la 
República.  Si  la  Representación  Nacional  está 
interesada,  como  firmemente  lo  creo,  en  la  orga- 
nización, pureza  i  publicidad  de  ¡as  rentas,  es  de 
indispensable  necesidad  en  el  ramo  de  adminis- 
trarion,  deje  obrar  libremente  al  Ejecutivo  i  que 
no  le  excite  a  que  emita  papel  sobre  este  o  el 
otro  ramo;  pues  esto  seria  perpetuar  etern"mente 
el  desorden  de  las  rentas.  ¡Cuántas  angustias  no 
está  sufriendo  actualmente  el  Gobierno  con  los 
libramientos  venidos  de  los  gobernadores  de  Chi- 
loé  i  Valdivia  que  ascienden  a  mas  de  30,000 
pesos!  ¡Con  ese  benemérito  Ejército  del  Sur,  que 
después  de  haber  hecho  una  campaña  gloriosa  se 
halla  en  tueros,  debiéndosele  casi  todo  el  tiempo 
que  ha  estado  peleando!  ¡Cuánto  cuesta  resistir 
las  lágrimas  del  inválido  i  de  la  viuda  que  en  las 
audiencias  piiblicas  piden  al  Gobierno  algún  so- 
corro! 

Todos  estos  males,  que  ya  son  intolerables  i 
que  si  no  se  remedian  con  tiempo,  traen  infali- 
blemente la  disolución  de  la  República,  han  deci- 
dido al  Gobierno  a  contener  la  emisión  de  papel 
contra  productos  de  aduanas,  porque  está  con- 
vencido que  es  un  paso  preliminar  principiar  la 
reforma  de  hacienda.  Puede  también  asegurar  a 
la  Representación  Nacional  que  sobiesu  crédito 
personal  está  manteniendo  lo  mas  urjente  de  la 
administración,  en  préstamos  que  se  han  hecho 
sin  premio  alguno.  Aun  restan  tres  mil  pesos  que 
se  hablan  reservado  para  las  viudas  i  mujeres  que 
gozan  asignaciones  i  que  ])or  lo  calamitoso  del 
tiempo  no  han  ocurrido  por  ellos.  La  Represen 
tacion  Nacional  puede  disponer  de  ellos,  i  el 
Gobierno  buscará  medios  con  que  reemplazarlos, 
i  en  el  caso  que  no  tenga  a  bien  aceptarlos,  emi- 
tirá certificados  contra  derechos  de  aduana. 

El  Vice  Presidente  de  la  República  ofrece  a  la 
Representación  Nacional  el  mas  alto  aprecio  i 
respeto. — Santiago,  Junio  9  de  1827. — Francis- 
co Antonio  Pinto. —  Ventura  Blanco  Encalada. 
— Señor  Presidente  del  Congreso  Nacional. 


Núm.  485 


El  Congreso  Nacional  ha  tomado  en  conside- 
ración, en  la  sesión  de  hoi,  la  nota  de  V.  E.,  fe- 
cha 9  del  corriente,'!  ha  acordado  que,  en  contes- 
tación, se  diga  al  Vice  Presidente  de  la  República 
que  los  principios  en  que  se  apoya  para  no  emi- 
tir mas  papeles,  son  en  todo  conformes  con  las 
miras  i  acuerdos  de  la  Representación  Nacional 
i  que  se  dé  el  libramiento  de  los  tres  mil  pesos 
para  satisfacer  en  parte  el  presupuesto  del  mes 
de  Mayo,   etc. —  Congreso  Nacional,  Santiago, 
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Junio  13  de  1827.- 
pública.  


-i\\  Vice  Presidente  de  la  Rc- 


Núm.  486 


El  Presidente  de  la  Sala  ha  tenido  la  honra  de 
haber  recibido  la  respetable  comunicación  de 
S.  E.,  el  Vice-Presidente  de  la  República,  en  que 


contesta  al  pago  de  la  Secretaría  i  dietas  de  los 
señores  diputados. 

En  consecuencia,  noticiaré  a  los  interesados 
que  el  Gobierno  ha  destinado  los  tres  mil  pesos 
de  que  hace  referencia  la  citada  nota. 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda  etc.— Congre- 
so Nacional,  Junio  12  de  1827. — Al  Excmo.  Se- 
ñor Vice-Presidente  de  la  República. 
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CONGRESO   NACIONAL 


SESIÓN  223,  EN  15  DE  JUNIO  DE  1827 
PRESIDENCIA    DE    DON   DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. — Recurso  de  don  José  Antonio  Valdés.— Apro- 
bación del  arlículo  5°  del  proyecto  relativo  a  la  disolución  del  Congreso. — Id.  del  artículo  6." — Discusión  del 
articulo  7.°  del  mismo  proyecto. — Fijación  de  la  taMa. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De   un    recurso    de    don   José    Antonio 
Valdés. 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

1°  Sobre  el  recurso  de  díjn  José'  Antonio 
Valdés,  que  la  Comisión  de  Peticiones  in- 
forme. (V.  sesión  de/ 1 S.) 

2.°  Aprobar,  en  la  forma  que  en  el  acta 
consta,  los  artículos  5.°  i  6°  del  proyecto  re- 
lativo a  la  disolución  del  Congreso,  i  dejar 
pendiente  la  discusión  del  artículo  7.°  i  si- 
guientes. (  V.  sesiones  del  ij  i  del  j6.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Balbontin 
Benavente  don  Diego,  Bilbao,  Calderón,  Dono 
so,  Eyzaguirre,  Fariñas,  Fernández,  González, 
García  de  la  Huerta,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
López,  Marcoleta,  Meneses  don  José  Gregorio, 
Mena,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Be 


zaniüa,  Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez,  Sa- 
piain,  Santa  María,  Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  un  recurso  de  don  José  An- 
tonio Valdés;  se  mandó  a  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Procedióse  a  la  discusión  del  artículo  5,"  del 
proyecto  en  tabla:  declarado  bastantemente  dis- 
cutido, se  puso  en  votación  en  sus  dos  partes  i 
resultaron  aprobadas  en  los  términos  siguientes: 

iiEsta  comisión  será  compuesta  de  un  indivi- 
duo de  dentro  o  fuera  de  la  Sala,  por  cada  pro- 
vincia, hasta  el  nombramiento  en  propiedad  por 
las  Asambleas. II 

Los  señores  Sapiain  i  Marcoleta  salvaren  sus 
votos  en  una  i  otra  parte  del  artículo. 

Se  puso,  en  consecuencia,  en  discusión  el  ar- 
tículo 6.°  Se  declaró  bastantemente  discutido;  se 
votó  i  aprobó  en  todas  sus  partes  del  modo  si- 
guiente: 

"Esta  comisión  organizará  un  proyecto  de 
Constitución  sobre  la  base  que  dé  la  mayoría  de 
votos  de  las  Asambleas,  i  en  el  perentorio  tér- 
mino de  tres  meíes.ii 

Se  principió  a  discutir  el  artículo  7.°;  no  se 
resolvió  en  primera  hora. 

En  segunda,  continuó  el  mismo;  no  se  resolvió 
nada. 

En  este  estado  i  siendo  la  hora  avanzada,  se 
levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la  siguiente 
los   mismos  asuntos.  —  Benavente. — Fernández. 
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CONGRESO    NACIONAL 


SESIÓN  224,  EN  16  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. 


-Aprobación  tiel  neta  de   la  sesión  anterior.— Discusión  ile  los  artículos  7. o  i  S,"  del  proyecto  relativo 
a  la  disolución  del  Congreso. — Fijación  de  la  t.nbla. — Acta. 


ACUERDOS 

Se  acuerda: 
Después   de   una  larga    discusión,  dejar 
pendiente  la  de  los  artículos  7."  i  8.°  del  pro- 
yecto rfilativo  a  la  disolución  del  Congreso. 
( V.  sesiones  del  i¡  i  del  18.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Albano,   Benavente 
don  Diego,  Bilbao,  Calderón,  Donoso,  Eyzagtii- 


ire.  Fariñas,  Fernández,  García  de  la.  Huerta,' 
González,  Infante,  Balbontin,  Marcoleta,  Muñoz 
de  Bezanilla,  Montt  don  José  Santiago,  Mena, 
López,  Olivo?,  Meneses  don  José  Gregorio,  Santa 
María,  Sapiain,  Pradel,  Palazuelo?,  Irarrázaval, 
Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  anterior. 

No  iiabiendo  asunto  alguno  de  que  dar  cuenta, 
se  puso  en  discusión,  conforme  a  la  orden  del 
día,  el  artículo  7.°  del  proyecto  en  tabla.  No  se 
resolvió  en   piimera  hora. 

En  segunda,  se  discutió  el  8.";  tampoco  se 
resolvió. 

Levantóse,  en  consecuencia  de  ser  avanzada 
la  hora,  la  sesión,  señalándose  para  la  siguiente 
los   mismos  artículos. — Benavente. — Fernández. 
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CONGRESO    NACIONAL 


SESIÓN  225,  EN  18  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE   DON    DIEGO  JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO.— Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  precedente.— Recurso  de  doña  Mercedes  Oralle. — Dicta, 
men  sobre  el  recurso  de  don  José  Antonio  Valdés.— Aprobación  del  artículo  7.°  del  proyecto  relativo  al  receso 
del  Congreso.  Discusión  del  artículo  S.° — Fijación  de  la  tabla. — Acta. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

I. o  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
Peticiones  sobre  el  recurso  de  don  José  An- 
tonio Valdés.  (  V.  sesión  del  ij.) 

2."  De  un  recurso  de  doiia  Mercedes 
O  valle.  (  V.  sesión  del  2¡  de  Abril  de  1S2J.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  el  recurso  de  doiia  Mercedes 
Ovalle,  que  corra  con  los  demás  asuntos  de 
la  misma  naturaleza. 

2.°  Que  la  Comisión  de  Justicia  dictami- 
ne sobre  el  recurso  de  don  José  Antonio 
Valdés.  (  V.  Cámara  de  Diputados  en  g  de 
Enero  de  i82g.) 

3."  Aprobar  el  artículo  7.°  del  pro}-ecto 
relativo  al  receso  del  Congreso,  artículo  que 
lo  convoca  para  el  12  de  Febrero  de  1S2S. 
{  V.  sesiones  del  16  i  del  ig.) 

4.°  Después  de   alguna   discusión,   dejar 


pendiente  la  del  artículo  8.°  del  inismo  pro- 
yecto i  la  de  una  indicación  del  señor  In- 
fante. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Alb.ino,  Benavente 
don  Dieso,  Bilbao,  Calderón,  Donoso,  Fariiins, 
Fernández,  González,  García  de  la  Huerta,  In- 
fante, Irarrázaval,  Lazo,  Lope?,  Marcoleta,  Me- 
neses  don  Juan  Francisco,  Meneses  don  José 
Gregorio,  Mena,  Montt  don  José  Santiago,  Mii- 
i'ioz  de  Bezanilla,  Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Vé 
rez,  Sapiain,  Santa  María  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  tin  recurso  de  doi^ia  Merce 
des  Ovalle.  Se  acordó  corriese  con  los  demás 
asuntos  de  su  naturaleza. 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones 
en  el  de  don  José  Antonio  Valdés  para  que  pase 
a  la  de  Justicia.  Se  acordó  asi. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  se  puso  en  dis 
elisión  el  artículo  7.°  del  proyecto  en  tabla.  De- 
clarado bastantemente  discutido,  se  votó:  apro- 
bado en  los  términos  siguientes;  "Queda  convo- 
cado el  Congreso  Constituyente  para  el  1 2  de 
Febrero  de  1S28.11 

En  segunda  hora,  se  tomó  en  consideración  la 
indicación  que,  en  la  primera,  hizo  el  señor  In- 
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CONGRESO    NACIONAL 

SESIÓN  226,  EN  19  DE  JUNIO  DÉ  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  !a  sesión  anterior. — Indicación  del  señor  Infante  relativa  a  la  con- 
fección de  una  lei  electoral. — Protesta  del  señor  diputado  de  Rere. ^.^probacion  del  artículo  8.°  del  proyecto 
relativo  al  receso  del  Congreso.  —  fijación  de  la  tabla.  —  .^cla. — Anexos, 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  una  protesta  i  renuncia  del  seiTor  di- 
putado por  Rere,  don  Juan  Ignacio  Molina. 
(Anexo  iiútii.  -/.Sj.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Que  la  elección  del  Congreso,  convo- 
cado para  el  12  de  Febrero,  se  efectúe  en 
conformidad  a  la  lei  electoral  vijente.  (  V.  se- 
sión del  18.) 

2°  Archivar  la  protesta  del  señor  dipu- 
tado por  Rere. 

3.°  Aprobar  el  artículo  8.°  del  proyecto 
relativo  al  receso  del  Congreso.  (Anevo  mí- 
mero  <f.88.  V.  sesiones  del  18  i  del  20  de  Ju- 
nio i  del  2 3  de  Agosto  de  i82y.) 

4°  Dejar  en  tabla  la  elección  de  sena- 
dores. 


ACTA 

Se  abrió  con  los  salieres  Albano,  Benavente 
don  Diego,  Bilbao,  Calderón,  Donoso,  Fariñas, 
Fernández,  García  de  la  Huerta,  González,  Ey- 
zaguirre,  Irarrázaval,  Infante,  Molina,  Mena, 
Marcületa,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de 
Bezanilla,  Meneses  don  José  Gregorio,  Olivos, 
Pérez  don  José  Joaquín,  Pradel,  López,  Sapiain, 
Santa  María,  Vicufia  don  Rafael  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  anterior. 

No  habiendo  asunto  alguno  de  que  dar  cuenta, 
i  conforme  a  la  orden  del  dia,  se  puso  en  discu- 
sión la  indicación  del  señor  Infante,  consistente 
en  que,  siendo  el  actual  Congreso  convocante  del 
que  ha  de  reunirse  el  12  de  Febrero  de  1828, 
debia  dar  la  lei  de  elección. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  después 
que  hablaron  varios  señores,  se  fijó  la  propo- 
sición:" Si  estaba  bastantemente  discutida  o  nó.n 

Se  voló  i  resultó  la  afirmativa  por  17  sufrajios 
contra  9. 

Los  señores  Infante,  Sapiain  i  Marcoleta  pi- 
dieron se  salvasen  sus  votos. 

Fijóse,  en  consecuencia,  esta  otra  proposición, 
en  votación:  "¿Hace  el  Congreso  la  lei  de  elec- 
ciones o  rije  la  que  hai  provisoriamente?" 

I  resultó  el  segundo  estremo  por  20  sufrajio;; 
contra  6, 
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Los  mismos  señores  pidieron  que  también  en 
esta  resolución  se  salvasen  sus  votos,  i  el  señor 
Infante,  que,  a  mas  se  le  diese  copia  autorizada 
de  esta  acta,  a  todo  lo  que  se  defirió. 

En  segunda  hora,  se  leyó  una  protesta  del  se- 
ñor diputado  de  Rere.  Se  mandó  archivar. 

Se  puso  en  seguida  en  discusión  el  artículo  8." 
del  proyecto  en  tabla.  Se  votó  i  resultó  aprobado. 

Los  mismos  señores  salvaron  también  en  esta 
resolución  sus  votos. 

Siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión, 
señalándose  para  la  sij,'uiente  la  elección  de  se- 
nadores, respecto  de  haberse  concluido  la  lei  si- 
guiente: 

"Artículo  primeko.  Consúltese  a  las  provin- 
cias, por  medio  de  sus  Asambleas,  la  forma  de 
gobierno  por  que  debe  constituirse  la  República. 

"Art.  2."  Este  voto  se  emitirá  del  modo  si- 
guiente: 

I' I."  Inmediatamente  que  las  Asamb'eas  reci- 
ban esta  resolución,  la  comunicarán,  por  medio 
de  los  intendentes,  a  las  Municipalidades; 

"2.°  Estas  las  publicarán  en  sus  respectivos  dis- 
tritos, previniendo  que,  por  el  término  de  un  mes, 
contado  desde  aquella  fecha,  oirá  la  Municipali- 
dad, de  palabra  i  por  escrito,  a  los  ciudadanos  que 
quier.xn  dar  su  opinión  sobre  la  t'orma  de  gobier- 
no que  les  parezca  convenir  mas  a  la  Nación, 
con  tal  que  no  sea  por  medio  de  reuniones  po- 
pulares o  de  algún  otro  modo  tumultuaiio; 

"3.°  Concluido  el  mes  prefijado,  no  se  recibi- 
rán mas  dictámenes,  i  se  destinarán  ocho  dias 
para  que  la  Municipalidad  discuta  la  materia,  vo- 
lándose al  fin  de  ellos.  En  esta  votación,  que 
será  nominal,  estampará  cada  miembro  el  suyo 
respectivo  i  se  remitirán  todos  orijinales  a  las 
Asambleas,  dejando  archivada  una  copia  autori- 
zada; 

114."  En  los  pueblos  cabeceras,  donde  no  haya 
Cabildo,  se  formará  del  mismo  modo  que  está 
prevenido  para  la  elección  de  intendentes  de  pro- 
vincia i  obrarán  como  disponen  los  anteriores 
artículos: 

115.°  Inmediatamente  que  las  Asambleas  hayan 
recibido  los  votos  de  todas  las  Municipalidades, 
darán  el  suyo  en  la  misma  forma  que  éstas;  de- 
jarán copia  autorizada  de  todos  i  los  remitirán 
orijinales  al  intendente,  i  éste,  al  Poder  Ejecutivo, 
quien,  habiendo  reunido  los  de  toda  la  Nación, 
los  remitirá  orijinales  a  la  Comisión  del  Con- 
greso. 

"Art.  3.°  Luego  que  la  Comisión  reciba  estos 
votos,  hará  su  escrutinio  público  i  se  publicará 
en  papel  separado  con  el  título  de  Voto  de  ¡a  N'a- 
fw;/ sobre  la  formado  gobierno  por  que  quiere 
constituirse. 

"Art.  4.°  Disuélvase  el  actual  Congreso  i  nóm- 
brese una  comisión  autorizada  para  remitir  la 
consulta  a  las  provincias,  i  aprobar  o  reprobar  las 
proposiciones  que  presente  el  Poder  Ejecutivo. 

"Art.  5."  Esta  Comisión  será  compuesta  de  un 
individuo  por  cada  provincia,  de  dentro  o  fuera 
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la  Sala,  hasta  el  nombramiento  en  propiedad  para 
las  Asambleas. 

"Art.  6.°  Esta  Comisión  organizará  un  proyec- 
to de  Constitución  sobre  la  base  que  dé  la  mayo- 
ría de  votos  de  las  Asambleas  i  Municipalidades 
i  en  el  perentorio  término  de  tres  meses. 

".*\rt.  7."  Queda  convocado  el  Congreso  Cons- 
tituyente para  el  12  de  Febrero  de  1828,  cuya 
elección  se  hará  en  la  forma  antes  establecida. 

"Art.  8."  Las  .'\sambleas  provinciales  se  pon- 
drán en  receso  después  de  haber  emitido  el  voto 
sobre  la  forma  de  gobierno  i  elejido  senador."-— 
Benai'ente. — Fernández. 


ANEXOS 

Núm.  487  (■) 
Proiesia  del  diputado  de  Rere 

Desde  el  momento  que  admitisteis  los  pode- 
res por  los  cuales  los  pueblos  os  constituyeron 
sus  representantes,  habéis  contraído  una  inmen- 
sa responsabilidad  con  la  Nación  i  el  mundo. 
Desde  entonces  dejasteis  de  pertenecer  a  voso- 
tros mismos,  i  os  hicisteis  deudores  a  la  Patria 
de  su  honor  i  su  suerte.  ¡Ved  ahí  los  importantes 
destinos  que  vinisteis  a  fijar,  i  mirad  si  vuestras 
tareas  han  correspondido  fielmente  a  tan  altos 
fines!.. , 

Por  supuesto  que  habéis  decretado  la  disolu- 
ción del  Congreso,  eludiendo  sus  mas  sagrados 
deberes,  supuesto  que  holláis,  con  resentimiento 
de  la  decencia  pública,  vuestros  mas  solemnes 
compromisos,  burlando  las  esperan;'.as  de  la  Na- 
ción, yo,  correspondiendo  rigorosamente  con  mis 
sentimientos,  debo  dar  a  mis  conciudadanos  i  al 
Universo  un  testimonio  de  mi  conducta,  manifes- 
tándoles que  no  solo  no  he  concurrido  con  mi  su- 
frajio  a  autorizar  el  asesinato  que  se  ha  hecho  a 
la  Representación  Nacional,  sino  que  protesto 
contra  esta  resolución  como  ciudadano  chileno 
en  particular  i  en  la  mas  solemne  forma  como 
representante  de  un  pueblo  que  sabe  apreciar  su 
libertad,  porque  es  contra  sus  votos,  cuya  espre- 
sion  documentalmcnte  ofrezco  exhibir  siempre 
que  se  quiera,  porque  en  un  país  sin  leyes  la  Re- 
presentación Nacional  es  la  única  garantía  de  las 
libertades  de  los  ciudadanos;  porque  siendo  mas 
digno  de  la  sublime  condición  de  hombres  libres 
obedecer  a  las  leyes  que  no  a  un  individuo,  vo- 
sotros debisteis  cumplir,  bien  o  mal,  con  vuestra 
misión,  i  no  dejar,  como  dejais, espuesta  la  liber- 
tad pública  a  los  atatjues  del  despotismo,  porque 
un  Gobierno  sin  Consliincion  es  un  poderío  sin  de- 
rec/io,  i  sus  medidas,  por  mas  justas  que  ellas  sean, 

(!)  Este  documento  ha  sido  trascrito  del  voli'imrn  titula- 
do ¿'erióilicos,  tomo  XIV,  p.íjina  124,  del  archivo  de  la  Bi- 
Ijlioteca  Nacional.  {Ñola  del  Recopilador.) 
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son  nulas,  puesto  que  su  orijen  no  emana  mas 
allá  del  voto  de  un  ciudadano  i  esto  no  puede 
ser  jamas  la  espresion  de  la  voluntad  jeneral,  úni- 
ca lejítima,  porque  dejar  al  Congreso  sin  leyes 
que  reglen  la  moral  nacional  i  fijen  a  los  ciuda- 
danos los  límites  de  sus  derechos  i  deberes,  es 
dejar  a  los  pueblos  en  absoluta  libertad,  como 
quedan  de  derecho,  cuyas  consecuencias  son 
amenazantes  a  la  tranquilidad  pública,  de  lo  que 
en  todo  tiempo  seréis  vosotros  responsables  a 
Dios  i  a  los  hombres,  porque,  no  habiendo  nive- 
lado vuestra  conducta  con  los  deseos  de  los  pue- 
blos, habéis  ultrajado  la  dignidad  nacional  ha- 
ciendo de  su  suerte  el  juguete  de  vuestias  opinio- 
nes particulares;  porque  habéis  infrinjido  las 
leyes  mas  terminantes  i  que  con  carácter  irrevo- 
cable os  dictasteis  para  no  sobreseer  en  vuestras 
funciones  sin  constituir  la  República. 

Protesto  igualmente  contra  la  resolución  que 
establece  ese  Cuerpo  verdaderamente  lejislativo, 
porque  los  diputados,  sin  ser  traidores  a  la  Patria, 
jamas  pueden  delegar  unas  facultades  que  apenas 
le  son  delegadas,  porcjue  dejar  una  autoridad 
para  que  apruebe  las  proposiciones  que  le  haga 
el  Ejecutivo  es  legalizar  el  despotismo,  si  allá  se 
eslienden  las  miras;  i  Chile,  de  consiguiente, 
tendrá  un  tirano  lejítimo  |jorque  se  atenta  direc- 
tamente contra  los  derechos  nacionales  con  la 
usurpación  mas  escandalosa,  porque  jamas  los 
senadores  serán  responsables  a  la  Nación  de  su 
conducta  sino  el  mismo  Congreso,  que  le  inviste 
con  un  cargo  que  le  es  personalisimo  e  intrasmi- 
sible. 

He  ahí,  señores,  los  nefandos  sacrilejios  polí- 
ticos que  en  un  momento  habéis  cometido,  a 
pesar  de  la  luminosa  antorcha  de  principios  li- 
berales que  ilustran  al  mundo;  sacrilejios  (|ue 
quise  esiinguir  abriéndome  un  camino  entre  mi 
incapacidad  i  las  angustias  que  ya  divisaba  de- 
plorar a  la  Patria,  suplicándoos  con  encareci- 
miento prolongaseis  las  tareas  del  Congreso,  ha- 
ciendo el  mezquinísimo  sacrificio  de  nuestro 
bolsillo  hasta  dejar  leyes  al  país  que,  buenas  o 


malas,  son  las  que  necesitamos.  No  recurráis  ja- 
mas al  efujio  pueril  que  este  Congreso  no  podia 
hacer  la  felicidad  del  Estado,  porque  si  con  tanta 
facilidad  habéis  podido  disolverlo  ¡con  cuánta 
mas  podíais  haber  hecho  feliz  a  la  Nación!  La 
mayoría  es  la  que  siempre  resuelve,  ella  es  laque 
ha  cruzado  la  marcha  liberal  del  Congreso,  ésta 
es  la  que  se  queja  a  sí  misma  de  no  poder  hacer 
nada  i  ésta  es  la  que  hoi  acaba  tal  vez  con  la 
Patria. 

Es  lo  mas  orijinal  veros  por  una  parte  preten- 
diendo guardar  respeto  a  la  opinión  de  ios  pueblos, 
mientras  al  mismo  tiempo  por  otra  les  holláis, 
profanando  el  santuario  de  sus  voluntades,  i  al 
fin  falláis  la  acefalía  nacional  sin  acordaros  de 
ese  respeto  que  tanto  afectáis  tener. 

Mas,  no  obstante  lo  espuesto,  no  debo  pasar 
en  silencio  un  principio  que  es  el  primero  que 
ha  de  ocupar  la  atención  de  los  pueblos,  i  es 
que,  para  obligar  al  ciudadano  Pinto  a  que  ad- 
mitiese el  mando  supremo  del  Estado,  le  prome- 
tisteis dar  leyes  orgánicas  que  le  trazasen  su 
marcha  pública.  Si  no  habéis  cumplido  con  vues- 
tras promesas,  la  renuncia  queda  en  toda  su  fuer- 
za i  los  pueblos  deben  hacer  la  elección  del  Jefe 
Supremo  conforme  a  la  lei  de  8  de  Julio  de  1826. 
— .Santiago,  Junio  19  de  1827. — Ignacio  Mo- 
lina. 


Núm.  488 


El  Congreso  Nacional  ha  sancionado  i  decre- 
tado lo  siguiente: 

(Sií^ue  el  proyecto  insctto  en  el  acta  sobre  clausu- 
ra del  Congreso  i  consulta  a  los  pueblos  de  la  forma 
de  gobierno). 

El  Presidente  de  la  Sala  saluda,  con  este  mo- 
tivo, al  Vice  Presidente  de  la  República  con  las 
consideraciones  de  su  alto  aprecio. —  Congreso 
Nacional,  Santiago,  Junio  20  de  1827. — Al  Exce- 
lentísimo Señor  Vice-Presidente  de  la  República. 


SESIÓN  DE  20  DE  JUNIO  DE  1827 
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SESIÓN  227,  EN  20  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVENTE 


SUMARIO. — Cuenta. —  Aprobación  di-l  acia  de  la  sesión  anterior. — Solicitud  de  don  Francisco  Antonio  de  la  Ca- 
rrera.— Elección  de  los  individuos  que  han  de  componer  la  Comisión  del  Congreso.— Especificación  de  la  pro- 
vincia quecada  uno  representa. — Despacho  de  otros  asuntos. — Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

De  una  solicitud  de  don  Francisco  Anto- 
nio de  la  Carrera.  ( \\  sesión  del  12.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

i.°  Sobre  la  solicitud  de  don  Francisco 
Antonio  de  la  Carrera,  que  se  agregue  a  sus 
antecedentes.  (  V.  sesión  del  21.) 

2°  Elejir  para  componer  la  Comisión  del 
Congreso: 

A  don  Manuel  Matta,  en  representación 
de  Chiloé;  a  don  Francisco  Calderón,  en 
representación  de  Valdivia;  a  don  Manuel 
Novoa,  en  representación  de  Concepción;  a 
don  Ramón  Freiré,  en  representación  de 
Maule;  a  don  Juan  Albano,  en  representa- 
ción de  Colchagua;  adon  Diego  José  Bena- 
vente, en  representación  de  Santiago;  adon 
Santiago  Antonio  Pérez,  en  representación 


de  Aconcagua;  a  don  José  Ignacio  Cicnfue- 
gos,  en  representación  de  Coquimbo.  (Anexo 
núm.  ¿¡.Sg.  V.  sesiones  del  22  de  Junio  i  del  14. 
de  Julio  de  i82y  i  del  ó  de  Agosto  de  1828  i 
Cámara  de  Senadores  en  j  de  Enero  de  i82g. ) 

3.°  Dejar  especificada  la  provincia  que 
cada  uno  de  los  electos  representará  en  la 
Comisión  del  Congreso. 

4.°  Que,  para  la  próxima  sesión,  la  Comi- 
sión de  Justicia  informe  sobre  aquellos  asun- 
tos contenciosos  que  deban  despacharse  por 
el  Congreso  (  V.  sesión  del 21)  i  la  Comisión 
de  Hacienda  sobre  el  Estanco.  (V.  sesiones 
di- 1 II  i  del  21.) 


ACTA 


Se  abrió  con  los  seiiores  Albano,  Balboiitin, 
Benavente  don  Diego,  Bilbao,  Calderón,  Dono- 
so, Eyzasíuirre,  Fariiias,  Fernández,  García  de  la 
Huerta,  Infante,  Irarrázaval,  López,  Meneses  don 
Juan  l''rancisco,  Meneses  don  José  Cregorio, 
Mena,  Montt  don  José  Santiago,  Muñoz  de  Be- 
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zanilla,  Olivos,  Palazuelos,  Pradel,  Pérez,  Sapiain, 
Santa  María,  Vicuña  don  Rafael  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  leyó  una  petición  de  don  Francisco  Anto- 
nio de  la  Carrera;  se  acordó  corriese  con  sus  an- 
tecedentes. 

Conforme  a  la  orden  del  dia,  se  procedió  a  la 
elección  de  los  ocho  individuos,  uno  por  cada 
provincia,  que  han  de  componer  provisoriamen- 
te la  Comisión  del  Congreso,  i  después  de  dife- 
rentes votaciones  resultaron  electos  los  siguien- 
tes: por  Chiloé,  don  Manuel  Matta;  por  V^ildivia, 
el  mariscal  de  campo  don  Francisco  Calderón; 
por  Concepción,  don  Manuel  Novoa;  por  Maule, 
el  capitán  jeneral  don  Ramón  Freiré;  por  Col- 
chagua,  don  Juan  Albano;  por  Santiago,  don 
Diego  José  Benavente;  por  Aconcagua,  don  San- 
tiago Antonio  Pérez;  i  por  Coquimbo,  don  José 
Ignacio  Cienfuegos. 

Concluida,  se  hizo  indicación  para  que  no  se 
especificase  el  nombre  de  la  provincia  por  la  cual 
cada  uno  representaba,  i  se  considerasen  indis- 
tintamente; se  debatió  lijeramente,  se  votó  i 
resultó  desechada  por  quince  sufrajios  contra 
ocho. 

Se  hicieron  después  otras  dos:  la  primera  para 
que  se  considerasen  los  asuntos  introducidos  al 
Congreso  sobre  negocios  contenciosos;  i  la  se- 
gunda, para  que  del  mismo  modo  se  resolviese 
la  moción  pendiente  sobre  el  Estanco,  i  se  prorro- 
gasen, en  consecuencia,  las  sesiones  hasta  con- 
cluirlas definitivamente. 

Se  acordó  que  la  Comisión  de  Justicia  pre 
sentase,  para  la  sesión  siguiente,  el  proyecto  de 
lei  competente  a  cada  uno  de  los  asuntos  conte- 
nidos en  la  primera  indicación,  citándose  al  efec- 
to sus  individuos,  i  que  la  de  Hacienda  proce- 


diese del  mismo  modo  para  acordar  lo  mas 
conveniente  sobre  ambos  particulares. 

Levantóse,  en  consecuencia  de  haberse  des- 
pachado la  orden  del  dia,  la  sesión,  señalándose 
para  los  asuntos  indicado.s. 

Notas. — Entiéndase  que  los  proyectos  que  la 
Comisión  de  Justicia  deba  presentar,  serán  aque- 
llos de  que  deba  conocer  el  Congreso. 

El  señor  Infante  abandonó  la  Sala  al  tiempo 
de  la  votación,  alegando  que  no  podía  concurrir 
a  ella  por  ser  en  contradicción  a  sus  principios 
antes  manifestados. — Benaven/e. 


AN  EXO  S 

Núm.  489 

El  Congreso  Nacional  ha  procedido,  en  sesión 
de  hoi,  a  elejir  los  individuos  que  interinamente 
deben  componer  la  Comisión  que  ha  determina- 
do que  quede  hasta  que  se  reúna  la  I.ejislatura 
Nacional,  i  han  resultado  electos  por  la  provin- 
cia de  Chiloé,  el  señor  don  Manuel  Matta;  por 
la  de  Valdivia,  el  señor  jeneral  don  Francisco 
Calderón;  por  la  de  Concepción,  el  señor  don 
Manuel  Novoa;  por  la  de  Maule,  el  señor  jene- 
ral don  Ramón  Freiré;  por  la  de  Colchagua,  el 
señor  don  Juan  Albano;  por  la  de  Santiago,  el 
señor  don  Diego  José  Benavente;  por  la  de 
Aconcagua,  el  seiior  don  Santiago  Antonio  Pérez, 
i  por  la  de  Coquimbo,  el  señor  don  José  Ignacio 
Cienfuegos. 

El  Presidente  de  la  Sala  lo  comunica  al  Vice- 
presidente de  la  República,  ofreciéndole  etc. — • 
Congreso  Nacional,  Santiago,  Junio  20  de  1827. 
— Al  Vice-Presidente  de  la  Repiíblica. 


SESIÓN  DE  21  DE  JUNIO  DE  1827 
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SESIÓN  228,  EN  21  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON  DIEGO    ANTONIO    ELIZONDO 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprolncion  del  act.i  de  la  sesión  precedente. —  Los  recursos  contenciosos. -- Recurso  de 
don  Francisco  Antonio  de  la  Carrera.  —Datos  sobre  el  Estanco. — El  Estanco. — Prorroga  de  las  sesiones  para 
tratar  del  juicio  de  compromiso  entre  el  Fisco  i  los  empresarios  del  Estanco. — ^Acta. — Anexos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 

i.°  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  el  despacho  de  ios  asuntos 
contenciosos  pendientes  en  el  Congreso.  (  V. 
sesión  del  20.) 

2°  De  una  nota  de  la  Contaduría  Mayor, 
la  cual  espone  que,  según  cálculos  fundados, 
los  derechos  de  importación  de  los  artículos 
estancados  ascenderán  este  año  a  128,614 
pesos.  (Anexa  nnin.  ^C)0.    V.  sesión  del  20.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

\P  Devolver  los  recursos  contenciosos 
introducidos  al  Congreso  para  que  tengan 
su  ejecución  los  ya  afinados  o  continiien  sus 
trámites  legales  en  el  caso  contrario.  (Anexo 
núm.  ¿¡.gi.  V.  sesión  del  2j  de  Junio  de  1827.) 

2°  Declarar  que  en  la  resolución  prece- 
dente no  SD  comprende   el   recurso  de  don 


Francisco  Antonio  de  la  Carrera.  (V.  sesio- 
nes del  20  de  Junio  i  del  2  de  Agosto  de  iSzy. ) 

3.°  No  pasar  a  la  Comisión  de  Hacienda 
los  datos  sobre  el  Estanco  remitidos  por  la 
P'actoria  i  por  la  Contaduría  ni  tratar  de  su 
abolición.  (  V.  sesiones  del  21  de  Enero  i  del 
./  de  Febrero  de  1828.) 

4.0  Prorrogar  las  sesiones  para  tratar  es- 
clusivamente  de  formalizar  de  nuevo  el  jui- 
cio de  compromiso  entre  el  Fisco  i  los  em- 
presarios del  Estanco.  (  V.  sesiones  del  2g  de 
Mayo  i  del  22  de  Junio  de  1827.) 


ACTA 

Se  abrió  con  los  señores  Balbontin,  Benaven- 
le  don  Diego,  Calderón,  Donoso,  Evzaguirre, 
Farii'ias,  Fernández,-  González,  García  de  la 
Huerta,  Huidobro,  Infante,  Irarrázaval,  Lazo, 
López,  Marcoleta,  Meneses  don  Juan  Francisco' 
Meneses  don  José  Grefíorio,  Mena,  Montt  don 
José  Santiago,  Muñoz  de  Bezanilla,  Olivos,  Pra- 
del,  Pérez,  Sapiain,  Santa  María  i  Vera. 

Se  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anteiior,  con  las 
notas  que  constan  de  ella. 
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Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Justi- 
cia sobre  los  asuntos  contenciosos  introducidos 
a  la  Sala;  discutido  bastantemente,  se  votó  la 
proposición  siguiente:  "Los  recursos  judiciales 
introducidos  al  Congreso  ¿se  devuelven  para  que 
tengan  su  ejecución  los  asuntos  a  que  se  refieren, 
si  están  afinados  o  continúen  sus  trámites  según 
las  leyesPii  I  resultó  aprobada. 

En  segunda  hora,  se  pidió  declarase  la  Sala  si 
el  recurso  del  señor  Carrera,  sobre  que  también 
habia  dictaminado  la  Comisión,  era  o  no  com- 
prendido en  la  resolución  antes  sancionada;  se 
votó  i  resultó  no  ser  comprendido. 

Procedióse,  después,  a  discutir  la  moción  so- 
bre Estanco;  se  pidió  por  el  señor  Infante  que, 
para  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  i  poder 
arribar  a  una  resolución  acertada,  se  pasasen  a  la 
Comisión  de  Hacienda  los  documentos  que  se 
hablan  leído,  remetidos  por  la  Factoría  de  Taba- 
cos i  Contaduría  Mayor  de  Cuentas;  se  votó  la 
proposición,  i  resultó  que  no  debían  pasar.  En 
consecuencia,  pidió  el  mismo  señor  Infante  que, 
respecto  de  que  no  pasaban  a  la  Comisión  citada 
dichos  documentos  ni  se  le  oía,  se  tomase  en 
consideración  el  asunto  sin  estas  formalidades; 
se  votó  i  resultó  por  12  sufrajios  contra  9  que 
no  debía  considerarse. 

En  ambas  resoluciones  salvó  su  voto  el  señor 
Infante. 

Hízose  líltimamente  la  indicación  para  que  el 
•Congreso  diclase  la  resolución  que  habia  prome- 
tido sobre  el  juicio  de  compromiso  con  los  em- 
presarios del  Estanco,  por  haber  espirado  el  tér- 
mino en  que  debió  espedirse.  Discutida  lijera- 
mente,  se  fijó  la  proposición  siguiente;  "¿Prorroga 
el  Congreso  sus  sesiones  para  el  único  objeto  de 
conocer  sobre  el  juicio  de  compromiso  con  los 
empresarios  del  Estanco  i  por  el  tiempo  necesario 
a  resolverlo,  o  nó?"   Se   votó  i  resultó  aprobada. 

Se  levantó,  en  consecuencia,  la  sesión,  anim- 
ciándose  para  la  siguiente  la  discusión  del  asunto 
indicado. — Benavenie. 


ANEXOS 

Nüin.  490 

El  contador  mayor  hace  presente  al  señor  se- 
cretario del  Congreso  Nacional  que,  después  de 
reconocidos  prolijamente  los  rejistros  i  documen- 
tos de  las  cuentas  de  las  aduanas  de  Santiago, 
Valparaíso,  Coquimbo,  Huasco,  Copiapó  i  Con- 
cepción, comprensivas  de  los  cuatros  años  corri- 
dos de  ig  a  22,  resulta  que  los  derechos  de 
importación  de  las  especies  estancadas  pueden 
considerarse  en  el  año  común  por  ciento  vein- 
tiocho mil  seiscientos  catorce  pesos,  exijiéndose 
con  arreglo  a  la  tarifa  constante  de  la  ampliación 
al  reglamento  de  13  i  órdenes  consiguientes. 

El  contador  mayor  tiene  la  satisfacción  de 
ofrecer  al  señor  secretario  todas  sus  considera- 
ciones i  de  haber  cumplido  con  lo  prevenido  por 
S.  E.,  el  Presidente  de  la  República,  en  oficio 
de  26  de  Mayo  próximo  pasado,  remitido  a  este 
Tribunal  por  el  Ministerio  de  Hacienda. — Tribu- 
nal de  Cuentas,  Santiago,  Junio  21  de  1827. — 
Rafael  Correa  de  Saa. —  Señor  Secretario  del 
Congreso  Nacional. 


Núm.  491 


El  Congreso  Nacional,  con  esta  fecha,  ha  acor- 
dado lo  siguiente: 

".\r'i  ícuLO  PRi.MERO.  Devuélvanse  los  recursos 
judiciales  introducidos  al  Congreso  para  Cjue  ten- 
gan su  ejecución  los  asuntos  a  que  se  refieren,  si 
están  afinados  o  continúen  sus  trámites  según  las 
leyes. 

"Aur.  2."  No  es  comprendido  en  esta  resolu- 
ción el  de  don  Francisco  Antonio  de   la  Carrera. 

"3."  El  Poder  Ejecutivo  lo  comunicará  a  quie- 
nes corresponda. 

"El  Presidente  de  la  Sala  saluda  etc. — Junio 
22  de  1827. — Al  Excmo.  Señor  Vice-Presidente 
de  la  República. 


% 
tí 


SESIÓN  DE  22  DE  JUNIO  DE  1827 
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SESIÓN  229,  EN  22  DE  JUNIO  DE  1827 

PRESIDENCIA    DE    DON    DIEGO   JOSÉ    BENAVEKTE 


SUMARIO. — Cuenta. — Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. — Renuncia  de  don  Manuel  Novoa. — ^Juicio  de 
compromiso  entre  el  Fisco  i  los  empresarios  del  Estanco, — Tramitación  por  la  mesi  de  los  asuntos  despachados. 
— Entrega  de  la  Secretaría. — Clausura  del  Congreso. — Acta. — Ane.xos. 


CUENTA 

Se  da  cuenta: 
De  un  oficio  de  don  Manuel  Novoa,  quien 
renuncia  el  cargo  de  la  Comisión   del  Con- 
greso. (V.  sesión  del  20.) 

ACUERDOS 

Se  acuerda: 

I."  Contestara!  señor  Novoa  que,  prorro- 
gadas las  sesiones  para  tratar  esclusivamen- 
te  del  juicio  de  compromiso  entre  el  Fisco 
i  los  empresarios  del  Estanco,  el  Congreso 
no  puede  discutir  su  renuncia.  (Anexo  núme- 
ro ^gj.  V.  sesión  del  2g  de  F,  brero  de  182S.) 

2.°  Revalidar  el  compromiso  para  termi- 
nar las  diferencias  entre  el  Fisco  i  los  em- 
presarios del  Estanco,  c  insertar  en  el  acta 
el  dictamen  del  seiTor  Infante.  (Anexo  nú- 
mero ^g¿¡..  V.  sesiones  del  21  de  Junio  i  del  j 
i  del 2^  de  Setiembre  de  iSjj.) 


3."  Autorizar  al  señor  Presidente  para 
que,  en  unión  del  secretario,  firme  el  acta 
de  la  presente  sesión  i  despache  las  comu- 
nicaciones. 

4.°  O'je  la  mesa  consulte  al  Poder  Eje- 
cutivo sobre  a  quién  i  cómo  debe  hacerse 
la  entrega  de  la  Secretaría.  (Anexo  núme- 
ro 4g¿.  V.  Cámara  de  Diputados  1  Cámara 
de  Senadores  en  ji  de  Enero  de  i82g.) 

5.°  Declarar  clausurado  el  Congreso. 


ACTA 


.Se  abrió  con  los  señores  Albano,  Benavente 
don  Diego.  Calderón,  Donoso,  Eyzaguirre,  Fari- 
ñas, Fernández,  C.ircía  de  la  Huerta,  Infante, 
Irarrázaval.  López,  Marcoleta,  Meneses  don  Juan 
l'rancisco,  Meneses  don  José  Gregorio,  Mena, 
Campos,  Olivos,  Pérez  don  José  Joaquín,  Sa 
piain,  Santa  María  i  Vera. 

.Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dio  cuenta  de  la  renuncia  que  hace  c!  señor 
don  Manuel  Novoa  del  nuevo  destino  de  indivi- 


CONGRESO  NACIONAL 


dúo  de  la  Comisión  que  dejó  el  Congreso  (que  se 
le  habla  confiado  interinamente  por  la  provincia 
de  Concepción),  i  discutido  lijeramente  este 
asunto,  se  resolvió  que,  habiendo  acordado  el 
Congreso  prorrogar  sus  sesiones  solo  por  el  úni- 
co objeto  de  tratar  sobre  el  juicio  de  compromi- 
so con  los  empresarios  del  Estanco,  no  se  podia 
considerar  la  renuncia,  i  que  así  se  le  contestase 
por  Secretaría. 

Entró  la  Sala  en  seguida  a  la  orden  del  dia  i  se 
leyeron  los  documentos  del  caso;  declarado  bas- 
tantemente discutido,  se  fijó  la  proposición  si- 
guiente: ii¿Se  restituye  el  término  del  compro- 
miso ajustado  contra  los  empresarios  del  Estanco 
o  nó?ii  Se  votó  i  resultó  aprobado  el  primer  es- 
tremo. 

El  señor  Infante,  salvando  su  voto,  pidió  se 
insertase  en  el  acta  el  dictamen  que  consta  de 
los  artículos  siguientes  (que  habia  manifestado 
en  la  primera  vez  que  se  trató  este  asunto,  i  que 
reiteraba  en  ésta): 

"Art.  2.°  Se  nombra  una  comisión  compuesta 
de  ios  ciudadanos  don  Juan  de  Dios  Vial  del 
del  Rio,  don  Rafael  Correa,  don  Hipólito  Vi- 
llegas i  del  secretario  don  Juan  Manuel  Cobo 
para  los  objetos  que  se  espresarán  en  los  siguien- 
tes artículos. 

"Art.  3.°  Dicha  comisión  liquidará  la  deuda 
de  los  empresarios  (exijiendo  los  documentos 
que  necesite),  los  llamará  a  su  seno  i  les  requiri- 
rá  por  su  pago  en  la  forma  a  que  son  obligados 
.  por  la  contrata. 

"Art.  4."  Las  cantidades  que  debieren  cubrir 
en  numerario,  si  espusieren  no  tenerlo,  podrá  la 
junta  recibirles  para  su  saldo  especies  de  Ins 
estancadas  a  los  precios  en  que  las  compraron 
i  que  harán  constar  de  un  modo  fehaciente. 

i'Art.  5.°  La  jimta  nombrará  comisionados  de 
intelijenciai  probidad  para  el  reconocimiento  de 
las  especies  estancadas  que  los  empresarios  de- 
ben en  pago,  para  no  admitir  las  que  sean  de 
mala  calidad. m 

Concluido  el  acto  para  que  únicamente  habia 
el  Congreso  prorrogado  sus  sesione.s,  el  señor 
Presidente  consultó  a  la  Sala  si  se  reunía  al  dia 
siguiente  para  aprobar  el  acta  de  éste,  i  se  acor- 
dó autorizándosele  para  que  en  unión  del  se- 
cretario se  firmasen  i  se  despachasen  las  comu- 
nicaciones consiguientes  a  haber  el  Congreso  ce- 
rrado sus  sesiones,  en  virtud  déla  lei  de  20  del 
corriente. 

El  secretario  hizo  también  la  indicación  de  a 
quién  i  cómo  entregaba  la  oficina  de  su  cargo,  i 
se  acordó  se  consultase  al  efecto  con  el  Poder 
Ejecutivo.  En  su  consecuencia,  se  declaró  que  el 
Congreso  cerraba  sus  sesiones,  en  cuyo  acto  el 
señor  Presidente  pronunció  un  discurso  alegóri- 
co.— Benavente. 


ANEXOS 
Núm.  492  (■) 

Varios  agoreros  liabian  pronosticado  desde  el 
nacimiento  de  este  Cuerpo  su  pronta  destrucción, 
asegurando  que  al  fin  seria  el  pasto  i  alimento 
del  enjambre  de  cuervos  i  buitres  que  le  siguie- 
ron desde  su  formación.  La  esperencia  ha  verifi- 
cado el  pronóstico. 

Les  días  21  i  22  exhaló  en  sus  últimos  alientos 
el  alma  política  que  el  soplo  de  la  voluntad  jene- 
ral  del  Estado  le  inspiró,  para  colocarla  en  las 
manos  de  su  creador,  i  las  entrañas  de  este  Cuer- 
po, arrojado  sobre  la  inmundicia  de  la  tierra, 
calma  la  dtsjspcracion  del  hambre  de  sus  ne- 
crólogos. 

El  señor  Infante,  cuyos  esfuerzos  escollaron 
contra  la  preponderancia  mortal  de  los  males 
del  Cuerpo,  quiso  al  menos  atracar  a  la  última  vo- 
luntad del  muriente  la  espresion  de  la  restitución 
de  la  industria  nacional,  insistiendo  en  la  absolu- 
ta abolición  del  Estanco.  El  señor  Benavente  se 
opuso,  fundando  la  necesidad  de  continuar  este 
establecimiento,  imprecando  los  empeños  del  pri- 
mero como  efectos  del  interés  de  prolongar  el 
Congreso.  En  su  réplica  hizo  ver  el  señor  Infan- 
te que  el  ansia  de  concluir  con  esta  aceleración 
la  Representación  Nacional,  antes  de  resolverse 
la  moción  pendiente  de  la  abolición  del  Estanco 
i  otras  de  grande  importancia,  era  sin  duda  el 
ínteres  de  arrastrar  en  la  muerte  del  Congreso  la 
de  todas  las  libertades,  la  de  la  industria  i  la  de 
la  acción  misma  del  Estado.  Al  fin  de  su  discurso, 
lleno  de  mui  grandes  verdades,  una  numerosa 
barra  esprimió  los  trasportes  de  su  patriotismo 
con  un  palmoteo  jeneral.  Tal  fué  el  dia  de  la 
agonía  de  este  Cuerpo. 

El  22,  que  fué  el  de  su  muerte,  se  le  advirtie- 
ron dolorosas  convulsiones.  Y\  señor  Presidente, 
don  Diego  Benavente,  pronunció  su  oración 
fúnebre,  tomando  por  epígrafe  la  ineptitud  del 
Congreso,  probando  que  en  un  año  de  vida  nada 
habia  podido  hacer.  Concluida  su  alocución,  tomó 
el  señor  Infante  la  palabra  para  decir  que,  aun- 
que él  no  presidia  la  Sala,  era  un  diputado  de  la 
Nación  i  era  de  su  deber  pronunciar  que  los  pri- 
meros tres  meses  de  la  marcha  del  Congreso  se- 
ñalaba, la  época  de  la  dignidad,  de  la  beneficen- 
cia; que  las  leyes  dadas  durante  este  tiempo 
serian  un  monumento  glorioso,  i  que  después  de 
este  período  comenzó  la  corrupción  que  acabó 
con  la  vida  del  Congreso. 

La  barra  repitió  este' dia  iguales  demostracio- 
nes que  el  anterior. 


(i)  Esle  d:  cumento  lia  sido  trascrito  del  volumen  ti- 
tulado Periódicos,  El  Pipiólo,  tomo  XIII,  pajina  75,  del 
archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  del  Recopilador.') 
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Núm.  493 

El  que  susciibe  tiene  el  honor  de  noticiar  a 
US.  que  el  mismo  ciia  que  recibió  su  apreciahle 
nota  (en  que  diinite  el  último  destino),  dio  cuen- 
ta de  ella  al  Congreso  Nacional,  el  que  acordó 
que,  liabiendo  prorrogado  sus  sesiones  al  objeto 
de  conocer  sobre  el  juicio  de  compromiso  con 
los  empresarios  del  Estanco,  no  pod)a  conside- 
rar dicha  renuncia,  i  que  así  contestase  por  Se- 
cretaría. 

En  consecuencia,  el  que  suscribe  tiene  el  ho- 
nor de  devolver  a  US.  su  estimada  nota  i  de  co- 
municarle esta  resolución,  protestándole  sus  con- 
sideraciones i  aprecio. — Sala  del  Congreso,  Ju- 
nio 23  de  1827. — Al  señor  don  Manuel   Novoa. 


Núm.  494 


El  Congreso  Nacional,  en  sesión  de  23,  ha 
decretado  lo  siguiente: 

"Se  restituye  el  término  del  compromiso  ajus- 
tado con  los  empresarios  del  Estanco. u 

El  Presidente  de  la  Sala  tiene  el  honor  de  co- 
municarlo al  Vice-Presidente  de  la  República, 
reiterándole  las  protestas  de  su  mayor  conside- 
ración i  respeto. — Congreso  Nacional,  Junio  23 
de  1827. — Al  Excmo.  Señor  Vice  Presidente  de 
la  República. 


Núm.  495 


Con  fecha  de  ayer,  ha  acordado  el  Congreso 
Nacional  cerrar  sus  sesiones,  autorizando  al  que 
suscribe  para  firmar  el  acta  i  despachar  esta  co- 
municación, igualmente  que  la  Secretaría,  archi- 
vo i  demás  anexo  a  esta  oficina  se  pongan  a  dis- 
posición del  Poder  Ejecutivo;  mas,  como  sus 
tiabajos  no  se  hallan  al  corriente  i  hai  algún  re- 
zago, necesita  continuarlos  hasta  ponerlos  en  el 
estado  indicado,  cuya  operación  absorberá  los 
dias  restantes  del  mes  que  es  justo  se  le  abone, 
dignándose  V.  E.  decretar  su  pago. 

El  Vice-Presidente  se  complace  de  saludar 
a  S.  E.,  el  de  la  República,  i  de  reiterarle  sus  con- 
sideraciones distinguidas. — Sala  del  Congreso, 
Junio  23  de  1827  — Al  Excmo.  Señor  Vice-Pre- 
sidente de  la  República. 


Núm.   496 


En  9  del  inmediato  pasado,  tuvimos  la  honra 
de  dirijir  a  US.  la  nota  que  copiamos: 

i'El  Fisco,  después  de  haber  seguido  autos  con 
don  Francisco  Carrera  por  cobranza  de  canti- 
dad de  doce  mil  i  mas  pesos,  perdió  éste  la  ins- 
tancia en  la  Iltma.  Corte  en  junta  de  hacienda, 
de  cuyo  tribunal  apeló  a  la  Suprema  Corte.  Si 
allí  se  decidió  algo  a  su  favor  o  en  contra,  lo  ig- 
ToMO   XIV 


noramos;  solo  sí  sabemos  que  los  autos  de  la 
materia  pasaron  al  Congreso  Nacional  para  su 
última  resolución,  de  la  que  no  tenemos  noticia, 
i  siendo  asunto  tan  interesante  al  Erario,  tene- 
mos a  bien  hacerlo  presente  a  US.,  a  fin  de  que 
se  sirva  devolvérnoslos  (si  para  ello  no  hubiese  in- 
conveniente), para  |)edir  en  su  caso  lo  favorable 
a  los  intereses  del  Erario.  ■! 

Nuestro  cargo  nos  constituye  responsaliles  del 
cobro  de  deudas  fiscales,  i  por  ser  de  esta  clase 
la  del  indicado  Carrera,  nos  es  de  necesidad  la 
recaudación  de  los  autos,  o  cuando  menos  que 
se  sirviese  US.  honrarnos  con  la  contestación 
de  lo  que  haya  en  el  particular. 

Saludamos  a  US.  con  el  mas  distinguido  apre- 
cio. —  Tesorería  Jer.eral,  Santiago,  Julio  30  de 
1827. — José  Ramón  de  Va t gas  i  Verba!. — Nico/as 
Marzan. — Señor  Secretario  del  Congreso  Na- 
cional. 


Núm.  497(1 


N0T.\  P..\SADA  POR  EL    DIPUT.4D0     QUE    SUSCRIBE 

A  LA  Asamblea  déla  provincia   de  Acon- 
cagua. 

Llamada  esa  provincia  por  el  orden  político  a 
fijar  sus  relaciones  de  conveniencia  pública  con 
sus  co-estados  de  la  República  chilena,  me  honró 
de  su  confianza  en  esta  eminente  misión  para 
acordar,  en  Congreso  Jeneral  con  los  represen- 
tantes de  la  Nación,  aquellos  pactos  que  la  vo- 
luntad soberana  de  mis  comitentes  me  inspiró 
tan  consonante  con  los  íntimos  votos  de  mi  co- 
razón. Esa  época  parecía  destinada  por  el  cielo 
a  la  rejeneracion  política  de  estas  rejiones.  El 
solo  eco  de  la  libertad  resonaba  en  todos  los  án- 
gulos del  Estado.  Los  diputados  llevaron  a  esta 
augusta  reunión  grabada  en  su  alma  la  impresión 
de  la  voz  jeneral,  para  pronunciarla  entre  los 
transportes  de  su  entusiasmo  en  la  lei  del  1 1  de 
Julio  último.  Los  rumores  del  interés  i  de  las 
pasiones  personales  fueron  a  perderse  en  el  grito 
majestuoso  de  la  Nación.  Tal  fué  el  primer  mo 
vimiento  de  vida,  que  el  aliento  de  la  voluntad 
jeneral  comunicó  al  Estado.  ¡Mas,  la  vida  polí- 
tica, así  como  la  de  un  ser  físico,  es  susceptible, 
desde  su  nacimiento,  de  accidentes  morta'es  que 
tienden  a  su  destrucción!  Era  necesario,  en  aque- 
llos momentos,  un  supremo  poder  ejecutivo.  La 
elección  de  este  diputado  ha  sido  la  manzana  de 
la  discordia,  en  cuya  circunferencia  se  han  com 
batido  todos  los  partidos  i  las  pretensiones  de 
interés  privado  para  presentarse  en  triunfo,  ar- 
mados con  el  puñal  sagrado,  presididos  del  po 
der  que  ellos  crearon,  a  asesinar  la  libertad  pú 


(i)  E.ste  documento  ha  sido  trascrito  del  volumen 
titulado  Peii&licos,  El  Pipiólo,  tomo  XIII,  pajina  75 
vuelta,  del  archivo  de  la  Biblioteca  Nacional.  (Nota  del 
Re(o(>ilador. ) 
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blica.  Es  aquí  que  el  estrépito  de  las  pasiones 
se  sustituyó  a  los  acentos  de  la  voluntad  jeneral. 
Tal  fué  el  segundo  período  de  las  tareas  políti- 
cas de  los  representantes  de  la  Nación. 

La  converjencia  de  los  intereses  de  una  inso- 
lente aristocracia  con  todos  loá  elementos  del 
patriotismo,  advirtió  de  los  ptligros  que  amaga- 
ban a  la  libertad  i  el  partido  encargado  de  su 
defensa  redobló  sus  esfuerzos  para  contener  el 
liberticidio.  Las  leyes  del  8,  ii,  17,  20,  z6  i  29 
de  Julio  i  las  de  17,  21  i  28  de  Agosto  son,  cier- 
tamente, otros  tantos  trofeos  de  la  existencia  po- 
lítica de  la  Patria,  que  honrarán  para  siempre  la 
memoria  de  los  campeones  que  supieron  levan- 
tarlos sobre  la  cerviz  erguida  del  enemigo  público. 

Estos  progresos  de  la  libertad  eran  demasiado 
eminentes  para  dejar  de  inspirar  mortales  alar- 
mas de  todas  las  clases  aristocráticas  a  cuyo 
auxilio  volaron  las  dos  formidables  instituciones 
góticas:  los  í/iayorazgos  i  Estanco.  La  superstición 
política  i  relijiosa  acompañada  del  influjo  de  los 
caudales,  fueron  dueños  de  la  espada  pública  i 
se  proclamó  el  sistema  del  monopolio  del  poder 
i  de  la  industria  nacional,  como  la  opinión  jene- 
ral del  Estado.  La  corrupción  i  la  venalidad  se 
erijieron  en  principios.  Los  representantes  se 
ofrecieron  en  almoneda,  a  discreción,  del  Poder 
Ejecutivo.  La  Representación  vino  a  ser  un 
triste  simulacro.  La  lei  del  11  de  Julio  era  fatal 
a  los  intereses  de  una  capital  que  es  del  emporio 
de  las  aristocracias.  El  sistema  federal  está  fun- 
dado en  la  igualdad  de  la  representación  política 
de  los  pueblos,  cuya  consecuencia  natural  es  su 
engrandecimiento  común,  su  pros[)eridad  i  la 
riqueza  nacional.  No  puede  mirarse,  por  la  capi- 
tal i  los  cortesanos,  sin  desesperación,  un  siste- 
ma que  arranca  a  sus  manos  depradantes  el  fruto 
de  las  fatigas  i  de  la  industria  de  los  ])ueblos, 
prodigados  para  mantener  el  fausto  i  el  lujo,  con 
que  los   satélites  del  poder  insultan  la  miseria 


pública  i  el  engrandecimiento  de  una  metrópoli, 
cuyos  museos,  institutos,  canales,  tajamares,  ala- 
medas i  demás  establecimientos  formados  con  el 
sudor  i  la  sangre  de  los  pueblos,  se  llaman  obras 
del  Estado,  por  ser  las  de  Santiago. 

El  (Congreso,  en  medio  de  su  degradación, 
era  contenido  por  una  voz  incesante  que  señala 
ba  al  mundo  las  huellas  de  su  depravada  carre- 
ra. Fué  necesario  resolver  la  disolución  misma 
de  este  Cuerpo,  para  marchar  sin  temores  a  su 
fin.  Es  aquí  que  concitaron  todos  los  elementos 
del  interés  particular,  el  de  las  clases  privilejia- 
das  i  el  del  poder  arbitrario,  contra  el  interés  je- 
neral. Las  sesiones  tenidas  a  este  respecto,  que  se 
han  publicado  impresas  i  que  he  remitido  en  mi 
anterior  comunicación,  habrán  instruido  en  deta- 
lle de  las  ocurrencias  difíciles  de  contener  en  el 
pequeño  espacio  de  esta  nota.  La  muerte  políti- 
ca del  Estado  se  ha  fallado.  La  Representación 
Nacional  ha  espirado  a  los  golpes  de  los  mismos 
brazos  que  los  pueblos  armaron  de  su  poder  para 
su  defensa.  Yo  i  seis  de  mis  colegas,  hemos  re- 
tirado los  nuestros  de  horror  para  ofrecerlos  en 
toda  su  pureza  a  la  defensa  de  la  libertad  común. 

La  suerte  del  Congreso  se  ha  hecho  trascen- 
dental con  la  de  las  Asambleas  provinciales,  i 
estos  hombres  que  han  descuidado  sus  atentados 
con  un  pretendido  respeto  i  temor  por  la  opi- 
nión i  juicio  del  Estado,  han  atacado  con  el  mas 
impudente  arrojo  i  con  el  último  desprecio,  el 
juicio  solemnemente  pronunciado  por  la  Nación 
que  les  destinó  a  la  misión  especial  de  consti- 
tuiíla.  Han  dejado  la  Nación  inconstituida,  i  con- 
virtiéndose ellos  en  la  Nación  misma,  han  nom- 
brado un  Senado  o  comisión  representante  de  la 
Nación. 

Tal  es  el  último  período  que  ha  sellado  la 
prevaricación  i  el  escándalo  con  que  se  ha  holla- 
do el  respeto  nacional. — Santiago,  Junio  23  de 
1827.—^  V.  Marcoleta. 


ÍNDICE  CRONOLOJICO 


DE  LOS  ACUERDOS  CELEBRADOS  POR  EL  CONGRESO   NACIONAL  DESDE  EL 
DE   ENERO  HASTA  EL  22   DE  JUNIO  DE  1827 


SESIÓN  EN  8  DE  ENERO 
Páj.    7 

Pídese  informe  sobre  una  representación  del  partido  de 
Talca. 

EHjese  a  don  D.  A.  Elizondo  ¡  a  don  S.  Muñoz  de  Beza 
nilla  para  Presidente  i  Vicepresidente  del  Congreso, 

Discútese  el  artículo  4  del  proyecto  de  arreglo  de  las  mi- 
licias nacionales. 

SESIÓN  EN    10  DE  ENERO 
PáJ.  11 

Dispónese  que  se  anoten  los  nombres  de  aquellos  diputa- 
dos que  se  retiren  antes  de  terminada  la  sesión. 

Pídese  informe  sobre  cuál  es  el  alcalde  o  rejidor  decano 
que  debe  reemplazar  al  gobernador  local,  sobre  la  lei 
del  pago  de  los  sueldos,  sobre  el  aumento  de  sueldos  a 
la  guarnición  de  Chiloé,  sobre  una  solicitud  de  pensión 
de  doña  Rafaela  Asenjo,  sobre  la  asignación  de  sueldo 
al  comandante  de  la  Nueva  Billmo,  sobre  la  rebaja  del 
interés  penal  con  que  se  grave  a  los  diezmeros  morosos, 
sobre  la  devolución  de  los  bienes  secuestrados  i  sobre  la 
libertad  de  elaborar  cigarrillos. 

Instase  al  Gobierno  a  que  formule  algunos  proyectos  para 
mejorar  la  hacienda  pública  i  autorízasele  para  auxiliar 
con  ciertos  fondos  a  Chiloé  i  Valdivia. 

Cítase  a  sesión  a  don  R.  Vicuña. 

Recházase  el  articulo  4  del  proyecto  de  arreglo  de  las  mi- 
licias nacionales. 

Acuérdase  celebrar  una  sesión  estraurdinaria  al  dia  si- 
guiente. 


SESIÓN  EN  12  DE  ENERO 
PáJ.  25 

Pídese  informe  sobre  los  arbitrios  que  se  pueda  crear  para 
pagnr  los  dividendos  del  empréstito,  sobre  la  renuncia 
del  diputado  suplente  de  Cauquenes,  sobre  la  querella 
de  don  G.  Valdivieso  contra  el  juez  letrado  don  G. 
Palma  i  sobre  una  solicitud  del  presbítero   Hernández. 

Mándase  cumplir  la  lei  de  pago  de  los  sueldos. 

Fíjase  a  quién  corresponde  la  presidencia  de  los  cuerpos 
colejiados. 

Discútese  el  decreto  sobre  montepíos. 

SESIÓN    EN    15    DE   ENERO 
Páj.  31 

Pídese  informe  sobre  la  recusabilidod  de  los  Ministros  de 
Estado,  sobre  la  demanda  de  recursos  hecha  por  la 
Asamblea  de  Concepción  i  sobre  la  facultad  de  los  par- 
tidos para  retirar  sus  poderes  a  sus  diputados. 

Id.  copia  de  los  poderes  de  don  R.  Vicuña. 

Apruébase  una  parte  del  proyecto  de  arreglo  de  las  mili- 
cias. 

SESIÓN   EN    17    DE   ENERO 
PAJ.  39 

Pídese  informe  sobre  la  representación  del  Cabildo  de 
Quirihue  contra  la  desmembración  de  este  partido. 

Apruébase  una  parte  del  proyecto  de  arreglo  de  la  Guar- 
dia Nacional. 

Nómbrase  una  Comisión  para  que  represente  al  Presiden- 
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te  de  la  República   la  destitución  en  que  se  encuentran 

algunos  diputados  por  la  insolucion  de  sus  dietas. 
Reintégrase  la  Comisión  de   Relaciones   Esteriores  para 

que  informe  sobre  el  tratado  chileno-arjentino. 
Pídese  informe   sobre   el  proyecto   de    reglamento  de  la 

factoría  jeneral. 
Id.  una  razón  de  los  rendimientos  del  estanco. 
Déjase  pata  segunda  discusión  la  reb.aja  de  los  derechos 

del  cobre. 
Mándase  dar  cierto  certificado  que  pide  el  prior  de  los 

predicadores  de  la  Estricta  Observancia. 

SESIÓN    EN    19    DE    ENERO 
Páj.  47 

Pídese  informe  sobre  los  poderes  de  don  R.  Vicuña,  sobre 
la  solicitud  del  presbítero  Hernández  i  sobre  el  proyec- 
to de  atribuciones  de  las  Asambleas. 

Acéptase  la  renuncia  del  señor  Casanova  i  maníase  prac- 
ticar nueva  elección. 

Acuérdase  celebrar  sesión  diariamente. 

SESIÓN    EN    22    DE    ENERO 

Páj.  55 

Pídese  informe  sobre  la  querella  de  don  M.  Araus. 
Discútese  el  proyecto  de  Constitución. 
Se  fija  la  hora  inicial  de  las  sesiones. 
Acuérdase  que  el  segundo   tomo  de  las  sesiones  del  Con- 
greso empiece  con  la  de  este  dia. 
Nómbrase  redactor  de  turno  al  señor  Arce. 

SESIÓN  EN  23  DE  ENERO 

Páj.  57 

Apruébanse  los  poderes  del  señor  Vicuña. 

Acuérdase  discutir  en  la   próxima  sesión  el   proyecto  de 

elección  de  Presidente  de  la  República. 
Discútese  el  Proyecto  de  Constitución. 

SESIÓN   EN    24   DE  ENERO 
Páj.  59 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  doña  Bernarda  Ace- 
do Rico  i  sobre  la  querella  de  don  T.   Fierro. 

Pásase  a  la  Comisión  de  Hacienda  la  cuenta  de  inversión 
de  los  productos  del  estanco. 

Concédese  una  licencia  a  don  J.  M.  de  la  Torre. 

Discútese  el  proyecto  de  elección  de  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

SESIÓN    EN    25    DE    ENERO 
Páj.  63 
Llámase  al  capitán  jeneral  don  R.  Freiré. 


Nómbrasele  para  que  se  encargue  del  mando  de  la  Repú- 
blica. 

Acuérdase  una  amnistía. 

Concédense  facultades  estraordinarias  al  Presidente  de  la 
República. 

Nómbrase  una  Comisión  para  tentar  un  avenimiento  con 
el  coronel  Campino. 

SESIÓN    EN    27    DE    ENERO 
Páj.  67 

Se  ordena  al  secretario  que  vaya   personalmente  a  citar  a 

varios  diputados  inasistentes. 
Llámase  a  sesión  a  don  M.  de  Santiago  Concha. 
Discútense  las  condiciones  que  se  deben  cumplir  para  que 

tengan  entrada  los  diputados  suplentes. 
Se  fija   en  un    tercio  el  quorum  de  diputados  pira   abrir 

las  sesiones 
Apruébanse   unas  proposiciones  de   avenimiento  con  lus 

revolucionarios. 

SESIÓN  EN  2  DE    FEBRERO 
Páj.  71 

Acéptase  la  renuncia  del  señor  Romero. 

Pídese  informe  sobre  unas  consultas  relativas  a  la  elección 
popular  de  los  curas  i  sobre  un  nombramiento  de  inten- 
dente interino  hecho  por  la  Asamblea  de  Santiago. 

Discútese  una  demanda  de  datos  hecha  por  el  fiscal  de  la 
causa  de  los  revolucionarios. 

Acuérdase  no  publicar  las  actas  de  las  sesiones  del  25  i 
del  26  de  Enero. 

Constituyese  la  Sala  en  sesión  permanente. 

Fíjase  el  quorum  para  abrir  las  sesiones. 

SESIÓN    EN    3    DE    FEBRERO 

Páj.  90 

Hácese  una  declaración  sobre  el  acuerdo  que  fija  el  quo- 
rum. 

Discútese  la  demanda  hecha  por  el  fiscal  de  la  causa  de 
los  revolucionarios. 

SESIÓN  EN  5   DE  FEBRERO 

Pái.  91 

Pídese  dictamen  sobre  si  es  lícito  elejir  para  intendente  de 

una  provincia  a  personas  no  avecindadas  en  ella  i  sobre 

la  solicitud  de  don  T.  del  Fierro. 
Renuévase  la  mesa. 
Apruébase  la  conducta  observada  por  el   Secretario  con 

motivo  de  la  demanda  de  datos  hecha   por  el  fiscal  de 

la  causa  de  los  revolucionarios. 
Contéstase  el  mensaje  del  Presidente  de  la   República  so 

Ijre  su  renuncia. 
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Acuérdase  fijar  las  atribuciones  ilel  Pcxler  Ejecutivo  antes 
de  elejir  Presiflente  de  la  República. 

SESIÓN   EN  6  DE   FEBRERO 
PáJ.  96 

Pídese  informe  sobre  si  se  somete  al  estudio  de  las  asam- 
bleas el  proyecto  de  Constitución  i  sobre  el  proyecto  de 
elección  interina  del  Presidente  de  la  República. 

Discútese  el  allanamiento  tlel  fuero  de  don  E.  Campino. 

SESIÓN  EN   7   DE    FEBRERO 
Páj.  99 

Mándase  sobreseer  en  las  dilijencias  practicadas  por  la 
Asamblea  de  Colchagua  para  imponer  una  multa  a  don 
A.  R.  de  Vclasco. 

Discútese  el  allanamiento  del  fuero  de  don  E.  Campino, 

SESIÓN  EN  8  DE  FEBRERO 
Pái.  103 

Constituyese  la  Sala  en  sesión  secreta. 

Declárase  que  ha  lugar  a  formación  de  causa  contra  don 
E.  Campino. 

Id.  que  todos  los  comprometidos  en  la  revoUicinn  del  24 
están  comprendidos  en  la  amnistía. 

Mándase  hacer  Ujs  ajustes  de   las  dietas  de  los  diputados. 

Mándase  entregar  a  don  J.  V.  í'ontecilla  el  espediente  re- 
lativo al  reclamo  de  unos  vecinos  de  Rancagua. 

SESIÓN  EN  9  DE  FEBRERO 

Páj.  106 

Apruébanse  varios  artículíjs  del  proyecto  que  fija  las  atri- 
buciones del  Poder  Ejecutivo. 

Dispónese  no  proveer  las  canonjías  actualmente  vacantes, 
pero  si  las  que  vacaren  en  lo  sucesivo. 

SESIÓN  EN    10    DE  FEHkERO 
Páj.  108 

Apruébanse  varios  artículos  del  proyecto  que  fija  las  atri- 
buciones del  Poder  Ejecutivo. 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  del  señor  Pradel. 

Acuérdase  proceder  a  la  elección  de  Presidente  de  la  Re- 
pública, 

Declárase  inhábiles  a  los  diputados  para  aceptar  éste  o 
cualquier  otro  cargo  público. 

SESIÓN    EN   12   DE   FEBRERO 

Páj.  112 

nácese  una  declaración  sobre  el  alcance  de  la  amnistía. 


Pídese  informe  sobre  si  se  concede  la  libertad  a  unos  insu- 
rrectos de  Chiloé,  sobre  la  solicitud  de  doña  Dolores 
Ramos  i  sobre  si  se  permite  el  regreso  del  doctor  don  J, 
-S.  Rodríguez. 

SESIÓN    EN    13    DE    FEBRERO 

Páj.  114 

Pídese  informe  sobre  si  se  exime  a  Osorno  del  pago  de  los 
diezmos. 

Apruébase  una  lei  de  elección  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Elíjese  a  don  R.  Freiré  i  a  don  F.  A.  Pinto  para  Presi- 
dente i  Vice-Presidente  de  la  República. 

SESIÓN    EN    15    DE    FEBRERO 

Páj.  143 

Encárgase  a  la  Comisión  de  Justicia  conferencie  sobre  la 
lei  de  amnistía  con  el  Presidente  de  la  República. 

SESIÓN    EN    16    DE    FEBRERO 

Pal.  146 

Apruébanse  las  medidas  tomadas  por  el   Presidente  de  la 

República  en  cumplimiento  de  la  lei  de  amnistía. 
Discútese  el  orden  de  la  tabla. 

SESIÓN  EN   17  DE    FEBRERO 

Páj.  149 

Pídese  informe  sobre  los  sucesos  de  Concepción  i  sobre 
unas  comunicaciones  de  la  Asamblea  de  Maule. 

Dispónese  que  don  F.  J.  L!ra  eleve  su  renuncia  a  la  Asam- 
blea de  Colchagua. 

Delibérase  sobre  si  se  debe  tratar  del  proyecto  de  Consti- 
tución o  del  receso  del  Congreso. 

SESIÓN  EN   19  DE  FEBRERO 

Páj.  160 

Aíándase  suspender  la  multa  impuesta  por  la  Asamblea  de 
Colchagua  a  don  F.  J.  Lira. 

Dispónese  que  el  tercio  de  los  diputados  de  cada  Asam- 
blea pueda  compeler  a  la  asistencia  a  los  diputados  in- 
concurrentes. 

Delibérase  sobre  si  se  debe  tratar  del  proyecto  de  Consti- 
tución o  del  receso  del  Congreso. 

SESIÓN  EN  20  DE  FEBRERO 
Páj.  164 

Delibérase  sobre  si  se  debe  tratar  del  proyecto  de  Consti- 
tución o  del  receso  del  Congreso, 
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SESIÓN  KN  2  1   DE  FEBRERO 


Discútese  una  intlicacion  relativa  a  que  se  someta  al  exa- 
men de  los  pueliliis  el  pruyecto  de  Constitución. 

SESIÓN  EN  22  DE  FEBRERO 
Páj.  170 

Mándase  citar  al  diputado  suplente  de  Linares. 

Recházase  la  renuncia  de  don  N.  Pradel. 

Mándase  suspender  la  multa  impuesta  por  la  Asamblea 

de  Colchngua  a  don  P.  Rencoret. 
Discútese  la  consulta  a  los  pueblos  sobre  el   proyecto  de 

Constitución. 

SESIÓN    EN    23    DE    FEBRERO 
Páj.  173 

Avísase  a  la  Asamblea  de  Colchagua  que  en  breve  se  eva- 
cuarán unas  consultas  suyas. 

Pídese  informe  sobre  el  pago  de  unos  descuentos  al  seiíor 
Lazo. 

Discútese  el  cumplimiento  de  la  leí  que  redujo  las  dere- 
chos ílel  cobre,  i  la  consulta  a  los  pueblos  sobre  el  pro- 
yecto de  Constitución. 

SESIÓN    EN    24    DE    FEBRERO 

Páj.  179 

Pide.se  informe  sobre  una  declaración  relativa  a  la  refor- 
ma de  los  mayorazgos,  sobre  la  licencia  pedida  por  el 
señor  Carvallo  i  sobre  la  solicituil  de  doíia  Ana  Josefa 
Irigóyen. 

Mándase  pagar  unos  descuentos  que  se  adeudan  al  señor 
Lazo. 

Id.  formular  un  proyecto  de  lei  para  reglar  la  admisión  de 
recursos. 

Id.  que  se  manifie^ten  al  Poder  Ejecutivo  los  anteceden- 
tes de  unas  querellas  entabladas  por  unos  diputados  de 
la  Asamblea  de  Concepción  contra  el  Intendente  don 
S.  Fernández. 

SESIÓN  EN    I. o    DE    MARZO 

Páj.  187 

Pídese  informe  sobre  la  exención  solicitada  por  el  tenien- 
te dePresguardo  de  la  cordillera. 

Autorízase  ai  Presidente  de  la  República  para  nombrar 
intendente  interino  de  Concepción  i  encargarle  ordene 
a  este  funcionario  que  convoque  de  seguida  la  asam 
blea. 

Dispónese  que  de  la  fecha  en  seií  meses  los  cobres  que 
§e  esporten  paguen  un  puso  por  (juintal. 


SESIÓN  EN    2  DE    MARZO 
Páj.  193 

Apruébanse  los  poderes  de  don  J.  A.  Vera. 

I-techázase  la  exención  solicitada  por  el  teniente  del  res- 
guardo de  la  cordillera. 

Discútese  la  solicitud  del  señor  Lazo  sobre  su  mayorazgo. 

Pídese  informe  sobre  una  representación  de  los  emplea- 
dos públicos  contra  la  lei  de  sueldos. 

Discútese  el  proyecto  de  lei  de  atribuciones  de  las  asam- 
l)leas. 

Fíjanse  las  materias  de  que  esclusivamente  tratará  en  lo 
sucesivo  el  Congreso. 

SESIÓN    EN    3    DE    MARZO 
Páj.  208 

Pásanse  al  Ejecutivo  unas  comunicaciones  de  la  asamblea 
de  Concepción  i  otras  de  la  de  Chiloé. 

Id.  id.  una  nota  del  cabildo  eclesiástico  de  la  misma  ciu- 
dad sobre  provisión  de  unas  vacantes. 

Id.  a  la  Comisión  de  Constitución  unas  comunicaciones 
de  la  asamblea  de  Maule. 

Redúcese  el  mayorazgo  del  señor  Lazo  al  valor  del 
suelo. 

Pídese  informe  sobre  la  licencia  solicitada  por  el  señor 
Arce,  sobre  la  renuncia  del  secretario  señor  Fernández 
i  sobre  una  moción  que  fija  las  materias  de  que  ha  de 
tratar  el  Congreso. 

Concédese  una  licencia  a  don  M.  Carvallo. 

SESIÓN    EN    5    DE    MARZO 
Páj.  213 

rás.ase  al  Ejecutivo  la  querella  de  don  P.  Barnechea  con- 
tra el  comandante  jeneral  de  la  frontera. 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  don  S.  Muñoz  de 
Bezanilla. 

Renuévase  la  mesa  del  Congreso. 

Recházase  la  renuncia  del  secretario  señor  Fernández. 

Concédese  licencia  a  los  señores  Arce  i  Ojeda. 

Dispónese  suspender  las  dietas  a  los  diputados  licencia- 
dos por  mas  de  un  mes. 

SESIÓN     EN    6    DE    MARZO 

Páj.  219 

Orilénase  a  los  diputados  del  Parral  i  Curicó  que  presen- 
ten sus  poderes. 

Pídese  informe  sobre  la  renvmcia  del  señor  Prats. 

Dispónese  que  el  Cabildo  de  Coelemu  se  dirija  a  la  asam- 
blea de  la  provincia  en  demanda  de  los  pasajes  del  rio 
Itata. 

Discútese  la  disolución  del  Congreso. 
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SESIÓN    EN    7    DE    MARZO 

Pá.i.  222 

Resuélvese  la  disoliii:it.)n  del  Congreso  para  cuanilo  se 
apruel)en  ciertos  proyectfis. 

SESIÓN    EN    8    DE    MARZO 
Pá.i.  224 

Apriiébanse  los  poderes  del  señor  Garfia  de  la  Huerta. 

Resuélvese  que  la  prorrogación  del  Congreso  no  pueda 
acordarse  sino  por  el  voto  de  los  dos  tercios. 

Mándase  publicar  las  sesiones  ya  redactadas. 

Declárase  irrevocable  el  acuerdo  que  resuelve  la  disolu- 
ción del  Congreso. 

SESIÓN    EN    9    DE    MARZO 

Páj.  226 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  del  señor  Iñlguez. 
Discútese  el  proyecto  de  atribuciones  de  las  asambleas. 

SESIÓN    EN    lO    DR    MARZO 
Pá).  228 

Di^pónese  que  a  todas  las  solicitudes  particulares  se  dé 
la  misma  tramitación  que  a  la  de  duna  Bernarda  Acedo 
Rico. 

Acuérdase  suspender  la  dieta  a  los  diputados  que  no  con- 
curran oportunamente  a  sesión. 

Id.  tomar  como  base  de  discusión  el  proyecto  de  atribu- 
ciones de  las  asambleas  presentado  por  la  Comisión  de 
Constitución. 

SESIÓN    EN    12    DE    MARZO 

Páj.  230 

Discútese  el  proyecto  de  atribuciones  de  las  asambleas. 
Nómbrase  redactor  de  sesiones  a  don  M.  J.  Ramos. 
Pidese  informe  sobre  la  demanda  de  auxilios  hecha  por  la 

asamblea  de  Aconcagua. 
Acuérdase  discutir  en  sesión  secreta  los  tratados  chileno- 

arjentinos. 
Discútese  dicho  tratado. 

SESIÓN    EN    13    DE    MaRZO 

Páj.  233 

Discútese  el  tratado  chileno-arjentino. 
Apruébanse  algunos  artículos  del  proyecto  de  réjimen  pro- 
vincial. 


SE-^ION    EN    14    DE    MARZO 

Páj.  235 

Discútese  el  tratado  chikno-arjenlino. 

Anúnci.ise  a  la  asamblea  de  Chiloé  la  remisión  de  auxilios. 

Discútese  el  proyecto  de  réjimen  provincial. 

SESIÓN    KN    15    DE    MAKZO 

Páj.  239 

Apruébase  el  artículo  l.°  del  tratado  chileno-arjentino. 
Id.  un  artículo  del  proyecto  de  léjimen  provincial. 

SESIÓN    EN     16    DE    MARZO 

Páj.  240 

Trátase  del  pjcto  chileno-arjentino. 

Recházanse  las  instrucciones  que  la  asamblea  di  Santiago 
ha  impartido  a  sus  diputados. 

Discútese  una  consulta  de  don  S.  Pérez  sobre  si  en  el  pro- 
yecto de  réjimen  provincial  se  debe  votar  según  dichas 
instrucciones. 

Devuélvese  a  don  J.  J.  Diaz  una  solicitud  sobre  interna- 
ción de  mcrcaterias. 

SESIÓN    EN    17    DE    .MARZO 

Páj.  255 

Avísase  a  la  Asamblea  de  Maule  que  el  Congreso  está  dis- 
cutiendo la  leí  que  debe  fijar  su-;  atribuciones. 

Autorizase  al  Ejecutivo  para  ceder  una  casa  a  don  1'.  .-Vn- 
gulo. 

Apruébase  el  artículo  2  °  del  tratado  chileno-arientino. 

,Se  admite  la  renuncia  de  don  M.  Carmona. 

Discútese  si  obligan  a  don  S.  Pérez  las  instrucciones  que 
le  ha  dado  la  Asamblea  de  Santiago. 

SESIÓN    EN    19    DE    MARZO 
Páj.  262 

Avílase  a  la  Asamblea  de  Aconcagua  que  en  la  lei  de  sus 
atribuciones  se  la  autorizará  para  crear  arbitrios. 

Discútese  el  tratado  chileno  arjentino. 

Mándase  dar  al  señor  Presidente  copia  autorizada  de  cier- 
tas resoluciones  de  los  Congresos  precedentes. 

Pídese  informe  sobre  la  licencia  solicitada  por  el  señor 
Aguirre  i  sobre  la  renuncia  del  señor  Gamlarillas. 

Declárase  que  los  diputados  no  están  obligados  a  obede- 
cer las  instrucciones  de  las  Asambleas. 

SESIÓN    EN    20    DE    MARZO 

Páj.  265 

Llámase  a  los  diputados  de  Puchacai  a  prestar  juramento. 
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Ordénase  al  Ejecutivo  negociar  un  nuevo  término  para 
la  ratificación  del  tratado  chileno-arientino. 

SESIÓN    EN    21    DE    MARZO 

Páj.  267 

Apruébanse  los  poderes  de  don  F.  Calderón. 

Concédese  una  licencia  al  señor  Presidente. 

Acuérdase  asistir  a  las  Asambleas  de  las  provincias  con 
fondos  nacionales. 

Discútese  el  proyecto  de  tramitación  de  los  asuntos  con- 
tenciosos. 

SESIÓN    EN    2  2    DE    MARZO 

Páj.  270 

Apruébanse  varios  artículos  del  proyecto  de  lei  de  réjimen 
provincial. 

Discútese  el  proyecto  de  tramitación  de  los  asuntos  con- 
tenciosos. 

SESIÓN    EN    23    DE    MARZO 

Páj.  272 

Ordénase  a  la  comisión  de  Constitución  presentar  un  pre- 
supuesto de  los  sueldos  provinciales. 

Niégase  una  licencia  al  señor  Aguirre. 

Admítese  la  renuncia  del  señor  Iñiguez  i  llámase  a  su  su- 
plente. 

Recházase  la  del  señor  Muñoz  de  Bezanilla  i  se  le  manda 
abonar  unos  sueldos. 

Apruébase  el  artículo  I."  del  proyecto  de  Constitución. 

SESIÓN    EN    24    DE    MARZO 

Páj.  275 

Discútese  el  artículo  2.°  del  proyecto  de  Constitución  i  el 
proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  contenciosos. 

SESIÓN    EN    26    DE   MARZO 
Páj.  277 

Dispónese  que  doña  Josefa  Gómez  ocurra  al  Gobierno  con 
cierto  recurso. 

Discútese  el  proyecto  de  Constitución. 

Autorizase  al  Gobierno  para  establecer  un  juzgado  de  co- 
mercio en  Valparaíso. 

SESIÓN    EN    27    DE    MARZO 

Páj  282 

Contéstase  a  una  protesta  de  la  Asamblea  de  Santi.ngo. 
Discútese  el  proyecto  de  Constitución. 


SESIÓN    EN    28    DE    MARZO 
Páj.  285 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  del  señor  Molina,  sobre 
los  suceso.s  de  Curicó  i  sobre  la  forma  en  que  la  Corte 
Suprema  se  debe  dirijir  al  Ejecutivo. 

Discútese  el  artículo  2  del  proyecto  de  Constitución  i  el 
proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  contenciosos. 

Cítase  de  nuevo  a  don  J.  Ciandarillas  Romero. 

SESIÓN    EN    29    DE    MARZO 


Páj.  295 


don    T.  G 


idarillas 


Pídese  informe  sobre  la  renunci.T 
Romero. 

Declárase  que  los  tres  poderes  supremos  del  Estado  se 
deben  comunicar  entre  sí  directamente. 

Apruébase  el  artículo  2  del  proyecto  de  Constitución. 

Discútese  el  proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  con- 
tenciosos. 

SESIÓN  EN  30  DE  MARZO 

Páj.   299 

Dispónese  que  los  sueldos  de  secretaría  se  paguen  en  li- 
branzas a  cargo  del  estanco. 

Mándase  formular  un  proyecto  de  lei  para  reprimir  la  re- 
petición de  certificados. 

Resuélvese  someter  a  los  poderes  nacionales  aquellos  pue- 
blos que  no  se  conformen  con  la  división  política. 

Acuérdase  reconsiderar  el  acuerdo  precedente. 

SESIÓN    EN    31    DE    MARZO 
Páj.  301 
Discútese  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

SESIÓN    EN    2    DE    ABRIL 
Pái.  302 

Concédese  audiencia  a  la  comisión  de  la  Asamblea  de 
Colchagua. 

Pídese  informe  sobre  las  observaciones  que  hace  el  Ejecu- 
tivo a  la  leí  de  atribuciones  de  las  Asambleas. 

Pásese  al  Ejecutivo  una  esposicion  del  cabildo  de  Quiri- 
hue  sobre  la  elección  de  los  curas. 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  de  don  J.  M.  Novoai 
sobre  una  moción  relativa  a  la  división  política  del  Es- 
tado. 

SESIÓN    EN    3    DE   ABRIL 

Páj.  311 

Cítase  al  nuevo  diputaJo  de  Cauquénes. 

Revócase  el  acuerdo  que  somete  a  ¡os  poderes  jenerales 
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los  pueblos  que  no  se  confurmen  con  la  división  política 

del  Estado. 
Pídese  informe  sobre   una  moción   para  que   la  causa  de 

Talca  se  considere  por  separado. 
Citase  al  subrogante  del  diputado  don  M.  J.  Silva. 
Mándase  formular  un  proyecto  para  proveer  al  gobierno 

de  Colchagua. 
Apruébase  el  artículo  3.°  del  proyecto  de  Constitución. 


SESIÓN    EN    4    DE    ABRIL 
PáJ.  314 

Remítese  al  Ejecutivo  una  solicitud  de  indulto  entablada 

por  doña  María  Castro. 
Renuévase  la  mesa. 
Discútese  el  proyecto  de  elección  del  intendente  i  el  vice- 

intendentc  de  Colchagua. 

SESIÓN  EN  6  DI!  ABRIL 

Pój.  317 

Discútese  el  proyecto  de  elección  del  intendente  de  Col- 
chagua. 

SESIÓN  EN   7    DE  ABRIL 

Pá).  318 

Pídese  informe  sobre  las  observaciones  que  hace  el  Eje- 
cutivo al  acuerdo  que  declara  que  los  poderes  supremos 
del  Estado  se  deben  comunicar   directamente  entre  sí. 

Discútese  el  proyecto  de  elección  del  intendente  de  Col- 
chagua. 

Mándase  entregar  a  don  J.  A.  Fontecilla  el  espediente 
relativo  a  la  creación  de  la  villa  de  Limache. 

SESIÓN    EN    9    DE    ABRIL 

Péj.  320 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  del  señor  Novoa  i  sobre 

la  querella  del  señor  Valdivieso. 
Apruébase   el    proyecto  de  elección   de   intendente  para 

Colchagua. 
Concédese  una  licencia  al  señor  Pérez. 
Acuérdase  celebrar  una  sesión  eslraordin.aria. 

SESIÓN    EN     16    DE    ABRIL 

Pó,j.  323 

Dase  asiento  en  la  sala  al  Presidente  de  la  asamblea  de 
Maule. 

Cítase  a  una  discusión  al  Ministro  del  Interior. 

Mándase  formular  un  proyecto  de  Ici  para  allanar  las  difi- 
cultades que  ocurren  en  Ninhue. 
Tomo  XIV 


SESIÓN    EN    17    DE    ABRIL 
Pái.  326 


Llámase  al   Ministro  del   Interior   i  al  Presidente  de  la 

asamblea  de  Maule. 
Discútese  el  proyecto  de  leí  sobre  los  sucesos  de  Ninhue. 

SESIÓN    EN    23    DE    ABRIL 

Páj.  327 

Pílese  informe  sobre  el  decreto  puesto  por  el  Gobierno  a 
la  solicitud  de  doña  Bernarda  Acedo  Rico. 

Pídese  informe  sobre  los  poderes  del  nuevo  diputado  de 
.San  Felipe,  sobre  un  oficio  ditijido  al  Congreso  por  la 
asamblea  de  Aconcagua  i  sobre  si  el  intendente  de 
Santiago  se  debe  elegir  como  el  de  Colchagua. 

Discútese  el  reclamo  del  partido  de  Ninhue. 

SESIÓN    EN    24    DE    ABRIL 

Páj.  331 

Pídese  informe  sobre  la  acusación   del   Ministro  del   In- 
terior. 
Discútese  el  reclamo  del  partido  de  Ninhue. 

SESIÓN    EN    25    DE    ABRIL 

Páj.  335 

Provéese  un  recurso  de  don  A.  Montt. 
Pídese  informe  al  Ministro  del  Interior  sobre  su  acusa- 
ción. 
Fállase  el  reclamo  del  partido  de  Ninhue. 

SESIÓN   EN     26    DE    ABRIL 

Páj.  337 

Pídese  informe  sobre  las  atribuciones  del  Ejecutivo  para 
nombrar  empleados  judiciales. 

Apruébase  un  decreto  sobre  la  pensión  de  doña  Bernarda 
Acedo  Rico. 

Acuérdase  discutir  el  reclamo  de  los  empleados. 

Nómbrase  nuevo  edecán. 

Apruébase  el  artículo  4  del  proyecto  de  Constitución. 

Discútese  el  proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  con- 
tenciosos. 

SESIÓN    EN    27    DE   ABRIL 

Páj.  343 

Discútese  el  proyecto  de  Constitución  i  el  de  tramitación 
de  los  recursos  contenciosos. 
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SESIÓN  EN  30  DE  ABRIL 
Páj.  344 

Pídese  informe  sobre  la  contestación  que  se  haya  de  dar 
al  Ejecutivo  en  lo  relativo  al  reclamo  del  partido  de 
Ninhue. 

Deséchase  el  artículo  5  del  proyecto  de  Constitución  en 
la  forma  propuesta  por  el  señor  Irarrázaval  i  dispónese 
que  el  señor  Benavente  presente  por  escrito  otro  texto, 

SESIÓN  EN    I.°   DE  MAYO 

Páj.  351 

ApruéVjase  el  articulo  S  del  proyecto  de  Constitución. 
Deséchase  una  agregación  del  señor  Benavente. 

SESIÓN  EN  2  DE    MAYO 

Páj.  353 

Apruébanse  los  artículos  6  i  7  del  proyecto  de  Constitu- 
ción. 

Dispónese  que  el  señor  Molina  traiga  por  escrito  una  mo- 
ción sobre  la  condición  de  los  españoles,  i  el  señor  In- 
fante otra  sobre  los  hijos  de  los  diplomáticos  chilenos. 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  de  don  R.  Freiré. 

Discútese  el  proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  con- 
tenciosos i  el  reclamo  de  los  empleados  contra  la  lei  de 
sueldos. 

SESIÓN    EN    3    DE    MAYO 

Páj.  355 

Reintégrase  la  Comisión  de  Gobierno. 

Restablécese  el  recurso  de  súplica. 

Apruébanse  los  poderes  del  señor  Pal.nzuelos. 

Cítase  a  dos  diputados  de  San  Felipe. 

Discútese  el  reclamo  contra  la  lei  de  pago  de  los  sueldos. 

SESIÓN    EN    4    DE    MAYO 
Páj.  357 

Pídese  informe  sobre  un  reclamo  entablado  por  el  goberna- 
dor local  de  Santiago  contra  un  decreto  del  Ejecutivo. 

Renuévase  la  mesa. 

Pídese  nuevo  informe  sobre  la  renuncia  de  don  R.  Freiré. 

Declárase  válida  la  votación  del  acuerdo  precedente  a  pe- 
sar de  no  haber  concurrido  a  ella  el  señor  Elizondo. 

Apruébanse  los  poderes  de  don  J.  J.  Pérez. 

Trátase  del  reclamo  contra  la  lei  de  pago  de  los  sueldos. 

SESIÓN    EN    5    DE   MAYO 
Páj.  361 
Reintégrase  la  Comisión  de  Gobierno. 


Discútese  el  reclamo  contra  la  lei  del  pago  de  los  suel- 
dos. 

Acuérdase  celebrar  una  sesión  estraordinaria  para  tratar 
de  la  renuncia  de  don  R.  Freiré. 

SESIÓN    EN    5    BIS    DE    MAYO 

Páj.  363 

Acéptase  la  renuncia  de  don  R.  Freiré  i  confíase  el  man- 
do supremo  al  Vicepresidente  don  F.  A.  Pinto. 

SESIÓN    EN    7    DE    MAYO 
Páj.  365 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  de  don  F.  A.  Pinto. 

Id.  a  don  R.  Freiré  que  continúe  a  cargo  del  mando 
mientras  el  Vicepresidente  lo  asume. 

Suspéndense  los  efectos  de  la  lei  de  pago  de  los  suel- 
dos. 

Recházase  la  renuncia  de  don  F.  A.  Pinto. 

Se  fija  dia  para  que  el  Vicepresidente  venga  a  prestar  ju- 
ramento. 

SESIÓN    EN    8    DE    MAYO 

Páj.  369 

Nómlirase  una  comisión  para  que  reciba  al  Vicepresiden- 
te de  la  República. 

SESIÓN    EN    9    DE    MAYO 

Páj.  371 

Recházase  la  renuncia  de  don  M.  Novoa. 

Discútese  el  proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  con- 
tenciosos. 

Nómbrase  una  comisión  para  que  pase  a  felicitar  al  Presi- 
dente de  la  República. 

SESIÓN  EN    10  DE    MAYO 
Páj.  373 

Pídese  informe  sobre  la  renuncia  del  señor  Fariñ.is  i  sobre 
la  licencia  solicitada  por  el  señor  Aguirre. 

Se  manda  presentar  por  escrito  una  indicación  sobre  que 
se  dupliquen  las  sesiones  del  Congreso. 

Id.  dar  copa  al  señor  La'io  del  acuerJo  relativo  a  su  vín- 
culo. 

Apruébanse  los  artículos  S."  i  9.°  del  proyecto  de  Consti- 
tución. 

Id.  los  nombramientos  de  los  señores  Solar  i  Borgoño 
para  Ministros  de  Estado. 

Pídese  informe  sobre  una  indicación  relativa  a  la  revoca- 
ción de  la  lei  sobre  pago  de  los  sueldos. 


ÍNDICE  CRONOLÓJICO 


459 


SESIÓN  EN    II    DE    MAYO 
Páj.  376 

Autorízase  al  señor  Ramos  para  dejar  el  servicio  de  la  ta- 
quigrafía. 

Pídese  informe  sobre  los  úllimr.s  sucesos  de  Talca. 

Recházase  la  renuncia  del  señor  Gandarillas  Romero. 

Rehabilítase  al  doctor  González  de  los  Alamos  i  a  los 
demás  ciudadanos  que  fueron  suspendidos  en  el  ejerci- 
cio de  sus  cargos  i  profesiones  por  el  Congreso  de  1825. 

Recházase  el  aumento  de  las  sesiones. 

Discútese  el  proyecto  de  tramitación  de  los  recursos  con- 
tenciosos. 

Apruébanse  los  artículos  10  i  11  del  proyecto  de  Consti- 
tución. 

SESIÓN  EN    12    DE    MAYO 
Páj.  380 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  del  taquígrafo  don  J.  E. 
Santos. 

Recomiéndase  al  Ejecutivo  que  trate  de  poner  término  a 
¡as  diferencias  i  disturbios  de  Talca. 

Discútese  el  proyecto  que  establece  dos  cámaras  de  jus- 
ticia. 

SESIÓN  EN    14    DE    MAYO 
Páj.  382 

Discútese  el  proyecto  de  lei  que  fija  los  tribunales  que 
deben  conocer  en  el  recurso  de  súplica. 

Apruébase  el  nombramiento  de  don  V.  Blanco  Encalada 
para  Ministro  de  Hacienda. 

Pídese  informe  sobre  una  moción  dirijida  a  que  se  consul- 
te a  los  pueblos  la  forma  de  gobierno. 

SESIÓN  EN    15    DE    MAYO 

Páj.  385 

Pídese  informe  sobre  la  solicitud  de  don  B.  Uriarte. 
Fíjase  dia  para  discutir  si  se  consulta  a  los  pueblos  sobre 
la  forma  de  Gobierno. 

SESIÓN  EN    16    DE    MAYO 

Páj.  393 

Se  provee  una  solicitud  de  doña  Antonia  de  los  D.  Me- 

neses. 
Acéptase  la  oferta  que  hace  don  J.  M.  Infante  de  servir 

de  redactor  de  sesiones. 
Nómbrase  taquígrafo  a  don  I.  K.  S.intos. 
Discútese  la  consu'ta  a   los  pueblos  sobre  la   forma  de 

Gobii  m'i. 


SESIÓN  EN    17    DE   MAYO 

Páj.  395 

Discútense  las  indicaciones  relativas  a  la  disolución  del 
Congreso. 

SESIÓN  EN    18    DE   MAYO 

Páj.  397 

Discútense  las  indicaciones  relativas  a  la  disolución  del 
Congreso. 

SESIÓN    EN     19    DE    MAYO 

Páj.  405 

Pídese  informe  sobre  la  abolición  del  estanco. 
Acuérdase  empezar  en  lo  sucesivo  las  sesiones  a  la  hora 

fijada. 
Discútense  las  indicaciones  relativas  a  la  disolución  del 

Congreso  i  el  proyecto  de  tramitación  de  los  recursos 

contenciosos. 

SESIÓN    EN    2  2    DE    MAY'O 

Páj.  408 

Concédese  una  licencia  al  señor  Lazo. 
Apruébanse  en  jeneral  las  indicaciones  relativas  a  la  diso- 
lución del  Congreso. 

SESIÓN    EN    25    DE   MAYO 

Páj.  410 

Acuérdase  pedir  al  Ejecutivo  unos  datos  sobre  el  estanco. 
Trátase  del  reclamo  de  los  cigarreros. 
Id.  de  la  disolución  del  Congrí  so. 

SESIÓN    EN    26    DE    MAYO 

Páj.  412 

Declárase  libre  la  elaboración  de  cigarros. 

Discútese  la  libertad  de  vender  tabaco  picado. 

Id.  la  disolución  del  Congreso  i  la  consulta  a  los  pueblos 

sobre  la  forma  de  Gobierno. 
Mándase  pagar  los  tercios  descontados  a  los  sueldos  de 

los  empleados. 

SESIÓN    EN    29   DE    MAYO 

Páj.  414 

Pásanse  a  comisión  unos  documentos  sobre  el  estanco. 
Disfútese  la  solicitud  de  don  F.  A.  de  la  Carrera. 
Id.  la  libertad  de  v.  nder  tab.ico  picado. 
ridense  los  riglamentos  que  fijan  los  sueldos  de  los  mili- 
tares. 
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Discútese  la  consulta  a  los  pueblos  sobre  la  forma  de  Go- 
bierno. 

SESIÓN    EN    30    DE    MAYO 

Pá).  416 

Pásanse  a  comisión  unos  datos  relativcs  al  estanco. 
Recházase   la  lectura  de  unas  comunicaciones  de  varias 

Asambleas  sobre  la  forma  de  gobierno. 
Acuérdase  consultar  a  las  As.TUilileas  sobre   la   forma  de 

gobierno. 
Declárase  libre  la  venta  de  tabaco  picado. 

SESIÓN    EN    31    DE    MAYO 

Páj.  418 
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Sampayo,  don  Manuel.  PÍ'Il-  se  le  devuelva  un  ei- 

peillenle '66 
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—  .Se  recomienda  al  Gobierno  que  proponga  algún 

proyecto  de  arbitrios  con  el  objeto  de  auxiliar 

a  esta  provincia.       .         .         .         .         .         .12 

Valdivieso,  don  Gabriel  José  de.  Pide  que  se  re- 
duzca el  interés  de  6  por  ciento  mensual  conque 
se  ha  gravado  a  los  diezmeros,  i  se  pide  informe       12 

—  Se  informa  sobre  su  querella  contra  el  juez  le- 

trado  25 

—  Pídese  nuevo  informe.       .....       26 

—  Pide  que  se  conmine  con  multa  al  juez  letrado 

don  J.  G.   Palma,  para  que  remita  cierto  espe- 
diente a  la   Comisión  de  Justicia.  .         .     187 

—  Se  querella  contra  el  juez  letrado  don  J.  G.  Pal- 

ma i  se  pide  informe.       .....     320 

Valparaíso.  Se  propone  la  erección  de  la  provincia 

de  este  nombre.       ......     277 
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Valparaíso.  El  Cabildo  de  Quillota  pide  que  se 
erija  la  provincia  de  este  nombre.     . 

Velasco,  don  Antonio  Rafael  de.  Entabla  una 
querella  contra  la  Asamblea  de  Colchagua  i  .se 
provee  como  pide.  .  .  .         .         . 

Vera,  don  José  Antonio-  Se  presenta  un  informe 
sobre  sus  poderes,  i  son  aprobados. 

Veto.  El  Ejecutivo  lo  pone  a  la  leí  de  pago  de  lo 
sueldos  públicos,     ..... 

—  El  Gobierno  lo  pone  al  proyecto  de  leí  que   fijr 

las  atribuciones  de  las  Asambleas,  i  se  pide  in 
forme.  ...... 

—  H.  id.  a  la  declaración  relativa  a  la  manera  com 

los  Poderes  Públicos  se  deben  comunicar  entr 
sf,  i  se  pide  informe.         .... 
Vicuña,  don  Rafael.  Es  electo  diputado. 

—  Se  le  cita  para  que  se  incorp  .re. 

—  Avisa  no  haber  recibidlo  sus  ptjderes. 

—  Se  piden  al  Gobierno.        .         .         _         . 

—  El  Gobierno  los  presenta,  i  se  pide  informe. 

—  Se  informa  sobre  sus  poderes  i  se  aprueban. 

—  Presta  juramento  i  se  incorpora  a  la, Sala. 
Villalobos,  don  José  María.  Pide  como  coman 

dante  de  Nueva  Bilb.10  que  se  le  asigne  sueldo, 
Víveres.  Se  remiten  algunos  a   Chiloé. 


Zañartu,  don  Miguel.  Se  pide  que  se  le  permita 

regresar  a  Chile.      .         .         .         .         .         .179 

—  Se  pide  informe.        ......      180 

—  Se  informa 194 
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